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GUILLERMO  WUNDT,  PSICÓLOGO 

II 

La  Psicología  de  la  Actualidad 

'amos  á  detenernos  un  poco  más  en  el  examen  de  esta  in- 
geniosa teoría  de  Wundt,  la  cual  supone,  como  vimos  en 
el  artículo  anterior,  que  el  alma  no  es  una  substancia,  sino 
una  colección  de  actos.  La  defiende  Wundt  en  muchos  de  sus  escri- 
tos, pero  particularmente  en  su  Sistema  de  Filosofía  (3.a  ed.  en  2 
tomos,  1907.) 

El  término  «conciencia»  no  designa  cosa  distinta  de  «hecho 
psíquico»;  más  exactamente  el  conjunto  de  estos  hechos  en  los  di- 
versos individuos;  por  eso  es  inadmisible  la  existencia  de  hechos  ó 
contenidos  inconscientes  del  alma.  Sin  embargo,  no  poseen  la  misma 
claridad  en  nuestra  conciencia  todos  los  hechos  pertenecientes  á  la 
unidad  anímica,  sino  que  algunos  están  como  obscurecidos  y  se  es- 
capan por  eso  á  la  atención  ordinaria.  Wundt,  resucitando  aquí  la 
distinción  establecida  ya  por  Leibnitz  entre  Percepción  y  Apercepción, 
trata  de  esclarecer  con  ejemplos  su  doctrina  acerca  de  esos  conteni- 
dos de  la  conciencia,  que  tienen  un  grado  de  claridad  más  inferior, 
y  habla  de  asociaciones,  de  los  tonos  superiores  de  un  sonido,  de  los 
signos  locales,  etc.  Una  medida  de  la  claridad  para  los  hechos  de 
conciencia  la  halla  Wundt,  aparte  de  la  atención,  en  la  energía  con 
que  un  hecho  se  graba  en  nuestra  memoria  y  en  la  duración  de  la 
posibilidad  de  reproducirlo  con  seguridad. 

La  unidad  de  la  conciencia  es  uno  de  los  datos  más  importantes 
de  nuestra  experiencia  interna;  no  en  el  sentido  de  que  nos  vemos 
precisados  á  admitir  un  ser  simple,  permanente,  como  sastratum  de 
todos  los  hechos  sucesivos  de  conciencia,  puesto  que  con  esto  que- 
daría sin  explicación  la  diversidad  y  el  flujo  continuo,  que  observa- 
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mos  en  ella:  más  bien  son  esos  hechos  de  conciencia  la  única  reali- 
dad anímica,  y,  por  consiguiente,  en  ello  hemos  de  buscar  la  razón 
de  esa  unidad,  que  no  puede  ser  otra  que  la  «causalidad  actual >.  Es 
verdad  que,  por  abstracción,  llegamos  á  distinguir  actos  de  repre- 
sentación, de  sentimiento  y  de  voluntad;  pero  en  la  realidad  psíqui- 
ca, cada  acto  de  éstos,  aun  el  más  elemental,  nos  representa  un  con- 
junto orgánico  de  aquellos  tres  caracteres.  Al  tratar  Wundt  de 
encontrar  entre  aquellos  actos  uno  que  nos  dé  razón  cumplida  de  la 
unidad  anímica,  desecha  el  de  la  representación  por  significar  más 
bien  una  cualidad  pasión  del  alma,  en  cuanto  que  necesita  ésta  de 
impresiones  externas  para  producirle;  tampoco  el  sentimiento  nos 
resuelve  el  problema,  por  ser  un  modo  de  la  voluntad;  queda,  pues, 
solamente  ésta,  como  fundamento  de  la  unidad  de  la  conciencia. 
Wundt  se  ha  esforzado  por  oponer  al  intelectualismo  de  la  antigua 
psicología,  este  voluntarismo  deducido  de  una  interpretación  más 
rigurosa  de  los  hechos  de  conciencia.  El  contenido  de  la  experiencia 
psicológica  consiste,  según  esta  nueva  concepción,  no  en  una  suma 
de  objetos  dados  al  sujeto,  sino  en  una  conexión  de  procesos. 
Este  concepto  excluye  la  naturaleza  substancial,  y,  por  tanto,  más  ó 
menos  persistente  de  los  datos  psíquicos  de  la'  experiencia.  Los 
hechos  psíquicos  son  acontecimientos  y  no  objetos  ó  cosas;  ocurren, 
como  aquéllos,  en  el  tiempo  y  no  son  jamás  en  un  momento  dado, 
los  mismos  que  en  el  momento  precedente.  En  tal  sentido,  los  pro- 
cesos volitivos  tienen  un  valor  típico,  importantísimo  para  la  inteli- 
gencia de  todos  los  demás  procesos  psíquicos.  La  psicología  volun- 
tarista,  prosigue  Wundt,  no  afirma  en  manera  alguna  que  la  volun- 
tad sea  la  única  forma  realmente  existente  del  proceso  psíquico,  sino 
simplemente  que  la  voluntad  con  los  sentimientos  y  las  emociones 
constituye  una  parte  de  la  experiencia  psíquica  tan  necesaria  como 
las  sensaciones  y  representaciones;  afirma  además,  que  por  la  analo- 
gía del  proceso  volitivo  debe  interpretarse  todo  otro  proceso  psíqui- 
co; esto  es,  como  un  hecho  que  se  muda  en  el  tiempo,  y  no  como 
una  suma  de  objetos.  La  observación  enseña  que  no  se  dan  repre- 
sentaciones que  no  despierten  en  nosotros  sentimientos  é  impulsos 
de  diversa  intensidad;  como  tampoco  es  posible  un  proceso  senti- 
mental ó  volitivo,  que  no  se  refiera  á  un  objeto  representado. 

La  apercepción  es  la  actividad  mental  acompañada  del  sentimien- 
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to  de  sí  misma:  se  manifiesta  activa  ó  pasivamente;  de  ello  depende 
todo  lo  que  es  síntesis  en  la  vida  mental,  desde  la  fusión  y  asimila- 
ción de  los  elementos  sensibles  hasta  la  unificación  lógica  de  los 
conceptos.  Wundt  atribuye  á  la  apercepción  pasiva  el  sistema  de  las 
asociaciones,  extendiendo  éste  más  que  los  de  la  escuela  inglesa  y 
haciendo  llegar  su  influencia  hasta  la  vida  psicológica  elemental. 
Por  el  contrario,  la  apercepción  activa  establece  relaciones  lógicas 
entre  las  representaciones,  ya  para  combinarlas,  ya  para  descompo- 
nerlas. El  concepto  es  un  producto  de  la  apercepción  que  combina;  la 
división  y  las  relaciones  entre  las  partes  de  una  representación  resul- 
tan de  la  apercepción  en  su  actividad  analítica.  La  apercepción  activa 
va  acompañada  de  sentimientos  especiales,  que  ella  misma  provoca, 
sentimientos  de  actividad  ligados  á  toda  volición,  ya  se  traduzca  el 
esfuerzo  en  atención,  ya  se  objetive  en  actos.  La  unidad  de  la  con- 
ciencia radica  en  la  actividad  de  la  voluntad;  esta  unidad  no  se  de- 
duce por  razonamiento,  sino  que  se  vive  de  una  manera  inmediata. 
En  la  tendencia  natural  á  obrar,  llamada  por  él  Trieb,  proceso  funda- 
mental, que  se  encuentra  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  se 
contienen  todos  los  elementos  de  nuestra  múltiple  y  variada  vida 
psicológica. 

Este  es,  en  líneas  generales,  el  voluntarismo  psicológico  de 
Wundt,  el  cual  no  ha  de  confundirse  con  el  metafísico  unilateral  de 
Schopenahuer,  que  deriva  toda  existencia  de  una  voluntad  transcen- 
dete  originaria,  ni  con  los  sistemas  metafísicos  que  han  salido  del 
intelectualismo  de  Spinoza,  Herbert,  etc.  Los  principios  de  volunta- 
rismo psicológico  considerado  en  el  sentido  indicado  excluyen  toda 
metafísica.  El  alma  es  actualidad,  porque  todos  sus  componentes  se 
reducen  á  procesos  presentes  á  nuestra  conciencia,  y  no  hay  en  ella 
ninguna  realidad  permanente.  No  puede,  pues,  nuestra  alma  ser 
una  substancia;  esta  palabra  designa  un  concepto,  un  sustrato  inva- 
riable y  permanente  y  no  algo  que  nos  sea  inmediatamente  dado  en 
nuestra  experiencia.  Para  el  mundo  corpóreo  admitimos  una  subs- 
tancia en  la  materia;  pero  los  cuerpos,  á  diferencia  del  alma,  son 
cognoscibles  sólo  por  conceptos.  El  alma  no  es  substancia,  porque 
no  es  permanente  é  invariable,  como  demuestra  la  experiencia  in- 
terna (1). 


(1)    Otro  ilustre  representante  de  la  filosofía  actualístico-voluntarista  es 
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¿Cuál  es  la  razón  primordial  que  ha  movido  á  Wundt  para  iden- 
tificar el  sujeto  anímico  con  la  actividad  voluntaria?  No  otra,  á  nues- 
tro parecer,  que  la  de  desterrar  de  la  Psicología  el  dualismo  no  jus- 
tificado de  Kant  y  Teodoro  Lipps;  efectivamente  nada  hay  en  Wundt 
que  autorice  una  distinción  entre  un  alma  metafísica  y  otra  empíri- 
ca; no  hay  más  que  una  sola  alma.  Para  determinar  la  naturaleza  de 
ésta,  parte  Wundt  del  supuesto  verdadero  de  que  los  múltiples  pro- 
cesos conscientes  son  realidades  de  la  misma  alma  y  reciben  su  uni- 
dad de  la  inmanencia  en  su  ser  específico,  que  posee  las  propieda- 
des de  unidad  y  continuidad.  Este  ser,  uno  y  continuado,  que 
presta  á  la  conciencia  su  unidad,  lo  encuentra  Wundt  en  la  activi- 
dad voluntaria.  «Dé  los  dos  momentos  constitutivos  del  contenido 
de  la  conciencia  (la  voluntad  y  sus  objetos,  las  representaciones), 
sólo  la  voluntad  puede  comunicar  á  todos  los  actos  de  nuestra  vida 
una  unidad  real.>  (System  der  Philosophie,  t.  I,  pág.  376.)  Los  moti- 
vos que  le  determinaron  á  elegir  la  voluntad  fueron,  sin  duda,  de 
una  parte,  el  convencimiento  a  priori  de  que  el  contenido  del  alma 
individual  debe  en  su  totalidad  pertenecer  á  la  conciencia,  ó  sea  á 
la  experiencia  interna,  y  de  otra,  que  para  él  no  existe  otro  problema 
que  el  de  averiguar  qué  clase  de  procesos  conscientes  son  el  sustra- 
tum  de  la  unidad  anímica,  encontrando  que  para  esta  función  uni- 
ficadora  nada  más  apropiado  que  la  actividad  voluntaria.  Mérito 
indiscutible  de  Wundt  ha  sido  el  haber  llamado  la  atención  hacia  la 
importancia  del  factor  voluntad  para  la  vida  anímica,  factor  total- 
mente despreciado  por  las  otras  teorías  psicológicas. 

Wundt  considera  como  verdad  evidente  é  indiscutible  que  al 
complexo  de  la  conciencia  deben  pertenecer  únicamente  realidades 
de  las  que  se  tenga  algún  conocimiento  y  no  lo  inconsciente.  ¿Pero 
está  esto  al  abrigo  de  toda  discusión?  Si  Wundt  quiere  con  esto  sig- 
nificar que,  pues  los  hechos  de  conciencia  son  momentos  reales  del 
alma,  no  puede  darse  hecho  alguno  anímico  que  no  esté  en  relación 
con  los  demás  que  forman  el  contenido  de  conciencia,  su  afirmación 


Lacchellier,  en  su  obra  Psychologie  ei  Metaphysique.  Se  encontrará  una  exposi- 
ción clara  y  una  critica  acertada  de  la  teoría  wundtiana  de  la  Apercepción  en 
la  Disertación,  de  C.  Müller,  titulada:  «La  teoría  de  la  Apercepción  de  Gui- 
llermo Wundt  y  Teodoro  Lipps,  y  su  propagación  en  la  actualidad.»— Müns- 
ter,  1910. 
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es  evidente.  Pero  el  término  « inconsciente >  puede  tener  dos  acep- 
ciones: puede,  en  efecto,  significar  algo  que  se  realiza  fuera  de  ese 
espacio  cerrado  que  llamamos  conciencia,  por  ejemplo,  un  mo- 
vimiento; y  puede  llamarse  inconscientes  á  todos  aquellos  factores 
que  no  son  percibidos  inmediatamente  por  nosotros,  sino  que  de- 
bemos deducirlos  de  otros  procesos  conscientes,  que  los  presupo- 
nen; factores,  por  consiguiente,  que  toman  parte  en  los  hechos  de 
conciencia,  pero  que  no  están  presentes  á  nuestro  conocimiento, 
cual  son  las  disposiciones  de  la  memoria,  las  asociaciones,  etc.  Si 
Wundt  toma  la  palabra  inconsciente  en  la  primera  acepción,  es  evi- 
dente que  no  podrá  darse  ningún  proceso  inconsciente;  pero  ya  no 
lo  es  tanto  si  consideramos  sinónimo  lo  consciente  y  lo  percibido, 
porque  pueden  darse  muy  bien  en  el  conjunto  de  procesos  cons- 
cientes factores  que  no  se  conozcan  directamente  y  en  sí  mismos,  sino 
que  tengan  que  ser  deducidos  por  sus  efectos.  Si  esto  último  es  ó 
no  lo  que  en  realidad  pasa,  claro  es  que  sólo  un  examen  de  las  con- 
diciones de  nuestra  conciencia  efectiva  y  no  una  suposición  a  priori 
podrá  determinarlo. 

En  su  afán  de  encauzar  el  interés  de  los  filósofos  hacia  la  volun- 
tad, ha  disminuido  injustamente  Wundt  la  importancia  que  se  debe 
atribuir  á  los  otros  procesos  constitutivos  de  la  conciencia.  El  acto 
de  percibir,  conocer,  entender,  es  irreductible  á  cualquier  otro 
hecho  consciente;  tiene  en  la  vida  anímica  una  importancia  capital 
de  manera  que  se  puede  rechazar  como  deficiente  é  incompleta  toda 
teoría  que  prescinda  de  él.  Y,  sin  embargo,  Wundt  afecta  ignorado 
por  completo,  puesto  que  ningún  papel  representa  en  su  teoría  de 
la  conciencia  este  conocimiento  interior.  Habla,  es  verdad,  de  un 
«grado  de  claridad>  en  la  conciencia;  y,  viendo  que  el  fundamento 
de  todo  nuestro  conocimiento  de  representaciones  se  halla  en  la 
unión  psicológica  y  lógica  de  estas  representaciones  entre  sí,  identi- 
fica, siguiendo  en  esto  á  Kant,  las  relaciones  unitivas  de  la  represen- 
taciones con  el  proceso  mismo  de  la  relación,  y  considera,  er>  con- 
secuencia, como  distinción  de  grados  en  la  claridad  de  la  conciencia, 
la  mayor  ó  menor  capacidad  de  su  contenido  y  la  consistencia  más 
ó  menos  fuerte  y  duradera  de  las  relaciones.  Pero  al  establecer  esto, 
involuntariamente  acepta  el  significado  de  conciencia  sinónimo  de 
cocimiento  ó  percepción  interna,  al  hallar  procesos  psíquicos  que 
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escapan  á  una  demostración  directa.  «A  esta  clase  de  procesos— es- 
cribe Wundt— pertenecen,  por  ejemplo,  las  asociaciones  elementa- 
les que  ponemos  como  fundamento  para  la  formación  de  nuestras 
percepciones  sensoriales.  Tenemos  que  admitir  su  existencia  para 
poder  explicar  las  propiedades  de  las  percepciones  compuestas... 
Tales  procesos  no  pasan  de  la  categoría  de  hipótesis,  y  se  emplean, 
como  éstas,  para  esclarecer  la  unidad  de  la  experiencia,  pero  no  son 
percibidos  directamente.»  (System  der  Philosophie,  II  Band,  p.  143.) 
Aquí  admite  Wundt  que  deben  entrar  en  el  concepto  de  realidades 
psíquicas,  elementos  ó  miembros  que  no  son  percibidos,  sino  que 
se  han  de  deducir  como  consecuencias  lógicamente  necesarias... 
Ahora  bien;  si  Wund  estima  preciso  admitir  factores  psíquicos  que 
son  en  sí  imposibles  de  conocer,  ¿no  podríamos  suponer  que  uno 
de  esos  elementos  directamente  incognoscibles  es  nuestra  alma? 
¿Por  qué  había  de  consistir  ésta  precisamente  en  la  actividad  volun- 
taria, pues  cualquier  factor,  aun  entre  los  inconscientes  en  la  acep- 
ción wundtiana,  nos  explicaría  quizás  esa  función  unitiva  esencial  á 
su  naturaleza?  Y  conste  que  con  esto  no  queremos  decir  que  ese 
principio  unificador  no  se  encuentre  en  algún  proceso  cognoscible; 
consecuencia  de  nuestro  razonamiento  es  sólo  la  posibilidad  de  que 
así  suceda.  Lo  que  hay  que  averiguar  es  si  la  actividad  voluntaria, 
como  tal,  es  capaz  de  dar  cuenta  y  de  explicar  satisfactoriamente 
todas  las  funciones  en  que  se  desarrolla  nuestra  realidad  consciente 
ó  anímica. 

La  producción  de  los  procesos  conscientes  particulares  y  su  uni- 
ficación en  un  todo  psíquico,  son  las  dos  condiciones  que  exige 
Wundt  á  aquella  realidad  ó  á  aquel  acto  constitutivo  del  alma.  En 
estos  dos  momentos,  productivo  el  uno  y  unitivo  el  otro,  descubre 
Wundt  la  obra  de  una  actividad  espiritual  é  infiere  de  ahí  que  esta 
actividad,  cuya  manifestación  más  pura  la  forman  los  procesos  volun- 
tarios, es  la  esencia  del  alma.  Admitida  la  existencia  de  todas  esas 
actividades;  pero  la  mayor  parte  de  ellas,  sean  productivas,  asociati- 
vas ó  aperceptivas,  escapan  á  nuestra  experiencia  interna.  Por  con- 
siguiente, pretende  Wundt  hallar  la  verdadera  realidad  del  alma  en 
un  factor  inconsciente  y  nuestra  controversia  con  él  se  reduce  á  pre- 
guntar si  es  lo  más  lógico  identificar  el  fundamento  inconsciente  de 
la  unidad  de  nuestra  realidad  consciente  con  la  realidad  constitutiva 
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de  esa  actividad.  Pero  hay  razones  concluyentes  que  pugnan  con  tal 
identificación.  En  primer  lugar,  el  conocimiento  que  concibe  el  con- 
tenido de  la  conciencia  no  puede  identificarse  con  la  actividad  que 
engendra  y  da  unidad  al  mismo;  son  estas  dos  relaciones  completa- 
mente distintas,  y  sin  embargo  es  preciso  que  tengan  un  común 
fundamento.  En  segundo  lugar,  se  dan  actividades  anímicas  especí- 
ficamente distintas:  el  hecho  de  formar  un  juicio,  por  ejemplo,  no  se 
puede  identificar  con  la  fusión  realizada  en  nuestra  conciencia  de 
muchos  tonos  parciales  en  un  sonido  único.  Además,  una  actividad 
sin  un  sujeto,  sin  algo  que  sea  activo,  ¿no  es  tan  inconcebible  como 
un  movimiento  sin  móvil?  «No  podemos  pensar,  escribe  Eduard 
von  Hartmann,  en  una  actividad  sin  algo  activo  que  la  sirva  de  base 
y  la  sustente.  La  organización  misma  de  nuestro  entendimiento 
hace  fracasar  todos  los  intentos  de  concebir  la  forma  ó  la  ley  abs- 
tracta de  la  actividad,  sin  algo  que  ejerza  esa  misma  actividad.*  Por 
último,  en  contra  de  esta  identificación  del  alma  con  la  actividad 
anímica,  milita  el  hecho  reconocido  por  el  mismo  Wundt,  de  que 
las  representaciones  periféricas  no  resultan  de  la  actividad  espon- 
tánea del  alma,  sino  que  son  efectos  de  la  influencia  activa  de 
otros  factores  en  el  alma;  y  por  consiguiente  hemos  de  admitir  un 
sustratum,  que  reciba  esa  acción.  Este  sustratum  no  puede  ser  la 
actividad,  como  tal,  porque  esta  es  una  consecuencia  ó  efecto  de  la 
acción  padecida,  de  tal  manera,  que  debemos  suponer  algo  pre- 
vio que  padezca  esa  acción;  si  Wundt  supone  que  ese  algo  ó  sus- 
tratum es  la  misma  actividad  que  se  continúa,  cae  en  la  contradic- 
ción de  que  una  actividad  misma  obre  y  padezca  al  mismo  tiempo, 
y  de  que  una  actividad  pura  sea  algo  permanente.  Por  todas  estas 
razones  hemos  de  afirmar  que  el  alma  no  se  identifica  con  la  activi- 
dad psíquica  propia  de  la  conciencia,  sino  que  es  el  fundamento,  el 
principio  unitivo  de  todas  esas  actividades  múltiples  y  fugitivas,  y  el 
sujeto  al  mismo  tiempo  que  conoce  los  productos  de  estos  procesos. 
Pudiera  alguien  sospechar  que  nuestra  controversia  con  Wundt 
es  solamente  de  palabras  y  no  de  conceptos,  al  empeñarnos  en  exi- 
gir como  principio  unificador  de  la  conciencia  una  cosa  activa,  no 
contentándonos  con  el  término  wundtiano  de  actividad.  Y,  sin  em- 
bargo, no  es  así;  porque  detrás  de  esa  diferencia  se  esconde  una  cues- 
tión real,  positiva,  de  la  más  alta  importancia  y  de  mucha  transcen- 
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dencia:  la  cuestión  de  la  duración  del  alma.  Es  evidente  que  la  rea- 
lidad actual  de  la  conciencia  corre  y  se  desliza  sin  interrupción  y 
desaparece  á  los  pocos  segundos:  ¿se  puede  atribuir  esta  manera  de 
existir  al  alma?  Si  la  teoría  de  Wundt  es  la  verdadera,  tenemos  que 
responder  afirmativamente.  Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  este 
nuevo  aspecto  de  la  cuestión,  digamos  algo  acerca  del  sentido  de  la 
palabra  duración. 

Nos  podremos  formar  una  idea  de  lo  que  significa  este  concepto 
de  duración  de  un  objeto,  considerando  el  ser  de  un  cuerpo  inani- 
mado. Si  yo  introduzco  en  este  momento  la  pluma  en  el  tintero,  es- 
toy convencido  de  que  el  cristal  y  la  armadura  del  mismo,  así  como 
mi  pluma,  son  los  mismos  objetos  que  tenía  presentes  ayer  y  otros 
días  anteriores;  y  si  contemplamos  una  obra  de  arte  antigua,  esta- 
mos convencidos  de  que  aquel  lienzo  ó  aquella  estatua  existen  desde 
que  el  artista  las  ejecutó.  Así  pasa  el  tiempo  para  los  cuerpos,  no  les 
roba  el  ser  que  tienen;  y  por  esto  gozan  estos  cuerpos  de  una  exis- 
tencia no  solamente  presente  y  pasajera,  sino  que  se  prolonga  por 
un  tiempo  más  ó  menos  largo.  Pero  conocemos  otra  clase  de  exis- 
tencia, que  comprenderemos  mejor,  considerando  el  movimiento. 
Si  arrojamos,  por  ejemplo,  una  piedra,  su  movimiento  y  su  situación 
espacial  cambia  á  cada  instante,  sin  dejar  por  eso  de  persistir  la 
substancia  de  la  piedra:  esta  situación  en  el  espacio  no  es  en  el  se- 
gundo siguiente  la  misma  que  en  el  anterior.  Por  eso  concebimos 
el  movimiento  como  algo  que  exige  por  su  misma  esencia  no  per- 
manecer en  el  mismo  ser  en  el  transcurso  del  tiempo,  sino  existir 
únicamente  en  el  instante  presente  y  haber  sido  ya  para  los  momen- 
tos pasados.  Sin  duda  que  puede  hablarse  también  en  un  movi- 
miento de  cierta  permanencia,  y  esto  sucederá  siempre  que  poda- 
mos afirmar  que  la  realidad  presente  del  movimiento  se  derive  in- 
mediatamente, sin  lagunas  y  en  perfecta  continuidad  de  una  reali- 
dad anterior  del  mismo.  Pero  ya  se  comprende  que  esta  forma  de 
permanencia  tiene  un  significado  bien  distinto  que  la  que  hemos 
atribuido  á  los  cuerpos:  en  aquélla  tenemos  delante  un  contirmo 
flujo  y  reflujo,  un  no  interrumpido  aparecer  y  desaparecer  de  pro- 
cesos; en  ésta  una  permanencia  constante  de  seres.  Ahora  bien,  si 
nos  fijamos  en  el  concepto  de  actividad,  vemos  evidentemente  que 
su  naturaleza  es  idéntica  á  la  de  los  procesos  ó  movimientos  descri- 
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tos:  de  manera  que  nuestra  conciencia  es  el  teatro  de  actividades 
continuadas  siempre  y  á  cada  instante  nuevas,  pero  también  siempre 
pasajeras  y  fugitivas:  jamás  gozan  de  la  permanencia  en  el  sentido 
estricto  de  esta  palabra.  El  pretender,  pues,  Wundt  hacer  consistir 
el  principio  ó  fundamento  unificador  del  alma  en  una  actividad 
continuada,  equivale  á  negar  el  alma  permanente,  puesto  que  no  he- 
mos de  suponerle  ignorante  del  significado  que  la  filosofía  da  al  tér- 
mino de  actividad.  Wundt  quiere  reducir  el  ser  del  alma  al  del  flujo 
continuo  del  tiempo,  y  por  consecuencia,  no  es  hoy  lo  que  era  ayer; 
en  una  palabra,  le  concede  únicamente  la  permanencia  imperfecta, 
de  que  tratamos  en  segundo  lugar. 

La  cuestión  que  nos  resta  por  dilucidar  es  la  de  si  el  alma  perma- 
nece, ó  si  á  semejanza  del  tiempo  y  del  movimiento,  tiene  en  un 
momento  una  existencia,  que  pierde  en  el  siguiente  para  adquirir 
otra.  Hay  hechos  que  nos  obligan  á  resolver  la  cuestión  en  el  primer 
sentido:  tales  son,  entre  otros,  los  hechos  del  recuerdo.  Si  al  leer 
cualquier  escriío  tropezamos  con  algún  nombre  conocido,  en  aquel 
mismo  momento  afluyen  á  nuestra  memoria  recuerdos  ó  representa- 
ciones de  un  hecho  que  hemos  presenciado,  de  un  lugar  que  hemos 
visitado,   etc.,  y  estamos  convencidos  de  haber  conocido  en  otro 
tiempo  todos  estos  objetos.  ¿Sería  posible  esta  ciencia  del  recuerdo, 
si  el  sujeto  que  tiene  en  el  momento  presente  estas  representaciones 
no  fuese  idéntico  con  aquel  otro  sujeto  que  poseyó  las  anteriores,  si 
el  ser  consciente  de  ambas  no  hubiese  permanecido  el  mismo  durante 
el  tiempo  más  ó  menos  largo  que  separa  á  los  dos?  Si  suponemos 
que  el  alma  no  persiste  á  través  de  todos  sus  procesos  fugitivos,  no 
nos  queda  otro  remedio  que  reducir  las  disposiciones  del  recuerdo  á 
elementos  materiales  y  no  podría  en  tal  caso  el  sujeto  que  percibe 
ahora  afirmar  de  sí  que  es  la  misma  persona  que  percibió  de  tiempos 
pasados  estas  representaciones.  Una  consideración  general  viene  á 
corroborar  nuestra  tesis  opuesta  á  la  de  Wundt.  Al  ver  que  en  la  na- 
turaleza los  cuerpos  poseen  una  duración  con  cierta  variabilidad  ó 
instabilidad,  la  razón  nos  dice  que  también  al  alma  le  convendría 
este  modo  de  ser,  porque  la  permanencia  es,  sin  duda  alguna,  una 
perfección.  La  prueba  de  esto  la  encontramos  en  el  hecho  de  que 
nadie  concebirá  la  Divinidad  sin  atribuirle  una  permanencia  abso- 
luta y  una  inmutabilidad  perfecta;  esto  es,  una  eternidad.  También 
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nos  permite  escapar  á  las  consecuencias  materialistas  la  opinión  de 
un  alma  permanente.  Cosa  bien  evidente  es  que  el  alma  individual 
se  desarrolla,  progresa  y  se  perfecciona  en  cuanto  á  su  naturaleza 
espiritual:  la  causa  de  esta  evolución  es  varia;  en  primer  término,  con- 
tinuamente estamos  reuniendo  y  almacenando  material  nuevo  para 
nuestra  memoria,  material  que  se  forma  no  sólo  de  percepciones  re- 
presentativas, sino  también  de  conocimientos  ideales.  En  segundo 
lugar,  los  progresos  que  realizamos  en  nuestro  trabajo  espiritual  se 
deben  por  igual  al  uso  continuado  de  los  materiales  de  la  memoria  y 
al  ejercicio  de  nuestras  facultades  de  pensar.  Debemos,  por  lo  tanto, 
preguntarnos  quién  es  el  sujeto  de  este  desenvolvimiento  y  de  esta 
educación  material  y  formal  de  nuestra  vida  consciente.  Ateniéndo- 
nos á  la  teoría  de  Wundt,  no  podremos  buscar  este  susiratum  más 
que  ó  en  el  cerebro  ó  en  la  actividad  de  la  voluntad;  pero  esta  acti- 
vidad como  tal  no  puede  servirnos  para  explicar  la  permanencia  de 
esas  disposiciones  constantes,  porque  su  duración  es  instantánea  y 
porque  su  desenvolvimiento  hacia  la  perfección  sigue  una  línea  pa- 
ralela á  la  evolución  progresiva  del  principio  de  esa  actividad  espi- 
ritual. Pero,  ¿cuál  es  ese  principio?  ¿Acaso  el  organismo  corporal? 
Así  parece  creerlo  Wundt  al  decir  que  las  representaciones  desapa- 
recen y  pierden  su  ser  desde  el  momento  en  que  dejan  de  ser  actos 
de  nuestra  conciencia  y  de  pertenecer,  por  consiguiente,  á  la  vida  in- 
terna. En  este  caso,  solamente  podrían  tener  algún  efecto  indirecto, 
como  de  rechazo,  dentro  del  campo  de  predisposiciones  de  nuestra 
vida  anímica.  Esto  dicho  en  general,  puede  ser  exacto,  pero  deja  de 
serlo  en  el  momento  en  que  se  trate  de  buscar  estas  predisposiciones 
de  los  procesos  conscientes  actuales  fuera  de  la  realidad  anímica; 
porque  entonces,  irremisiblemente,  caemos  en  el  Materialismo.  ¿Por 
qué?  Por  la  sencilla  razón  de  que,  como  dijimos  antes,  la  actividad 
anímica  es  perfeccionada  gracias  al  influjo  real,  indiscutible  de  la 
vida  consciente  anterior;  y  si  esos  efectos  ulteriores  de  la  vida  cons- 
ciente ya  transcurrida  poseen  una  naturaleza  puramente  material,  eo 
ipso  se  eleva  á  la  materia  á  la  categoría  de  principio  de  toda  activi- 
dad anímica.  Para  escapar  á  estas  consecuencias  absurdas  no  nos 
queda  otro  camino  que  concebir  como  espirituales  aún  esas  condi- 
ciones previas  de  las  actividades  anímicas,  y  reconocer  su  perma- 
nencia. 
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Pero,  ¿cuál  es  la  razón  fundamental  de  esa  resistencia  tan  tenaz 
que  encontramos  en  Wundt  y  en  tantos  otros  filósofos  modernos, 
para  admitir  la  permanencia  de  un  sujeto  á  través  de  todos  los  actos 
de  nuestra  vida  consciente,  para  aceptar  el  concepto  de  alma  idéntica 
á  sí  misma  en  el  transcurso  del  tiempo?  Bien  claramente  se  compren- 
de que  no  es  otra  que  la  inmutabilidad  y  la  rigidez  cadavérica  que 
consideran  todos  ellos  como  sinónimo  de  aquella  permanencia;  todo 
el  valor  de  un  objeto  lo  hacen  consistir  en  la  actividad  viviente  y 
continua  no  en  su  ser  inmóvil.  Estaoposicióu  irreductibe  para  Wundt 
entre  el  ser  y  la  actividad  tiende  á  refutar  el  falso  intelectualismo  de 
la  escuela  de  Herbart,  en  el  cual  se  admite  la  permanencia  del  alma 
en  un  sentido  bien  poco  filosófico  al  considerarla  como  algo  inmuta- 
ble en  cuya  superficie  se  suceden  sin  interrupción,  como  las  olas  del 
mar,  los  procesos  de  conciencia,  sin  dejar  rastro  de  sí  en  el  fondo. 
La  Psicología,  dice  Wundt  repetidamente  en  sus  «Philosophische 
Studien>,  es  la  ciencia  rigurosamente  inmediata  de  los  datos  de  con- 
ciencia. Pero  estos  no  se  presentan  nunca  como  objetos  adornados 
de  propiedades  permanentes,  sino  como  sucesiones  de  actos  encade- 
nados en  su  curso;  y  á  éstos  ha  de  dedicarse  el  estudio  del  psicólogo. 
«La  teoría  de  la  actualidad,  dice  Wundt  (Ibidem),  no  quiere  signi- 
ficar otra  cosa.  No  quiero  expresar  con  ella  una  hipótesis  interpre- 
tativa de  los  procesos  psíquicos;  me  limito  á  hacer  constar  una  pro- 
piedad, que  de  hecho  les  pertenece.  Exijo  que  se  tomen  los  datos 
inmediatos  de  la  conciencia  por  lo  que  ellos  son,  por  actos,  cuya 
unión  y  dependencia  pretendemos  comprender  é  interpretar,  y  con- 
sidero esta  manera  de  proceder  como  la  ley  primordial  del  método 
en  Psicología.  No  hablo  de  una  teoría  de  la  actualidad  sino  para  ha- 
cer resaltar  mi  oposición  á  la  antigua  concepción  de  la  Psicología, 
que  llamo  teoría  de  la  sustancialidad.*  Somos  los  primeros  en  re- 
chazar también  una  concepción  de  la  Psicología  en  el  sentido  her- 
bartiano,  puesto  que  para  establecer  la  estabilidad  del  alma  nos 
hemos  fundado  precisamente  en  los  mismos  argumentos  y  observa- 
ciones de  los  actualistas,  nos  contradeciríamos  si  pensáramos  á  la 
manera  de  Herbart  que  el  principio  real  substancial  que  permanece 
en  la  vida  del  alma  no  variaba  durante  todo  el  tiempo  de  ésta.  Por 
el  contrario,  suponemos  que  desde  el  principio  de  la  existencia  del 
alma  individual  se  halla  ésta  dotada  de  disposiciones  generales  co- 


16  GUILLERMO  WUNDT,  PSICÓLOGO 

respondientes  á  su  naturaleza  y  de  otras  particulares  propias  del 
individuo.  Podríamos  decir  que  cada  alma  lleva  en  germen  toda  la 
historia  de  su  vida  futura,  historia  que  debe  ella  vivir  y  realizar  por 
el  desenvolvimiento  lento  sí,  pero  progresivo  de  esas  disposiciones  y 
por  la  actividad  y  perfeccionamiento  de  los  mismos,  consecuencia 
del  comercio  mutuo  con  todo  lo  que  la  rodea.  Al  verificarse  esto, 
recibe  continuamente  el  alma  disposiciones  nuevas  para  llevar  á  cabo 
sus  actividades  concretas  y  adquiere  siempre  una  mayor  perfección  en 
el  uso  de  sus  disposiciones  naturales  y  en  el  de  las  adquiridas.  Esta- 
mos, pues,  conformes  con  el  filósofo  de  Leipzig  en  admitir  variabili- 
dad, progreso  continuo,  sucesión  ininterrumpida  en  los  actos  y  pro- 
cesos del  alma;  pero  no  podemos  seguirle  en  la  opinión  de  hacer 
consistir  la  naturaleza  toda  de  aquella  en  esa  propiedad  de  [actividad 
constante;  nos  parece  una  contradicción  in  terminis  admitir  una  activi- 
dad sin  algo  en  que  esa  actividad  reside;  sin  algún  sujeto,  sustratum  ó 
substancia  que  sea  activa.  Todos  los  actualistas,  Wundt,  Ebbinghaus, 
Paulsen,  etc.,  se  resisten  á  llamar  á  nuestra  alma  una  substancia;  pero 
entendiendo  por  este  término  el  principio  inmutable  a  se  de  Descar- 
tes y  de  Kant,  definición  falsa  que  ha  tenido  consecuencias  nefastas 
para  la  verdad  filosófica.  La  única  propiedad  fundamental  que  nos- 
otros ponemos  en  el  concepto  de  substancia  es  la  subsistencia,  el 
existir  en  sí  misma,  no  por  sí  misma,  como  pensaban  Descartes  y 
Spinoza.  En  este  sentido,  la  substancia  es  inmutable  solamente  en 
cuanto  que  no  se  muda  intrínsecamente  por  su  actividad,  no  en 
cuanto  no  pueda  sufrir  cambios  accidentales.  El  alma  substancial  nos 
explica  perfectamente  la  causa  y  á  la  vez  el  sujeto  de  los  actos  espi- 
rituales y  nos  da  cuenta  de  la  unidad  é  identidad  del  principio  ac- 
tivo que  reside  en  el  yo,  mejor  que  aquella  misteriosa  apercepción 
wundtiana,  aquella  acción  pura  y  continua  de  la  voluntad  á  la  que 
quiso  Wundt  constituir  en  principio  unificador  de  todas  nuestras 
percepciones  presentes  y  pasadas.  Ya  consignamos  en  nuestro  ante- 
rior artículo  cómo  han  combatido  á  Wundt  por  su  teoría  de  la  aper- 
cepción autores  tan  poco  sospechosos  como  Ziehen  y  Münsterberg, 
por  tener  los  mismos  ó  mayores  inconvenientes  que  nuestra  teoría 
de  la  substancialidad. 

Creemos  sinceramente  con  el  Cardenal  Mercier  (1)  que  si  Wundt 

(1)    Les  origines  de  la  Psychologie  contemporaine,  2.a  edic,  pág.  216. 
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lograse  sacudir  los  prejuicios  idealistas  y  positivistas,  deshacerse  de 
la  falsa  noción  de  substancia  tomada  de  Kant  y  seguir  con  libertad 
la  dirección  que  le  marcan  sus  trabajos  personales,  se  vería  lógica- 
mente conducido  á  hacer  suyas  las  teorías  fundamentales  de  la  Psi- 
cología aristotélica.  No  colocaría  la  característica  del  psíquico  en  la 
conciencia;  aceptaría  la  noción  que  considera  el  alma  como  «la  pri- 
mera entelequeia  del  cuerpo  viviente*  con  todas  las  consecuencias 
que  de  aquí  sacan  Aristóteles  y  los  escolásticos.  El  alma,  considera- 
da de  esta  manera,  aparecería  como  «el  concepto  empírico,  que  se 
emplea  allí  donde  se  pretenda  trabajar  con  suceso  en  una  psicología 
empírica,  y  no  perder  el  tiempo  en  especulaciones  estériles»  (Sys- 
tem d.  Philosophie,  pág.  389). 

P.  V.  Burgos. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


UN  SABIO  DEL  SIGLO  XIX 


(continuación) 

Salmo  de  San  Aurelio  Agustín  obispo  de  Bona,  contra  el  partido 

de  Donato. 


rae  el  P.  Jara  una  advertencia  preliminar,  después  copia 
el  texto  latino  y  lo  vierte  en  verso  castellano,  y  al  final  in- 
serta una  pieza  impresa  con  este  título:  Disertación  sobre 
El  salmo  contra  los  donatistas,  compuesto  por  el  Dr.  de  la  Iglesia  San 
Agustín,  salmo  que  es  un  monumento  importante  para  la  historia  de 
la  literatura  y  para  la  historia  de  la  Iglesia  católica. 

Esto,  que  constituye  el  título  de  la  disertación,  es  á  la  vez  la  pro- 
posición de  la  misma,  desarrollada  con  lujo  de  erudición,  con  ma- 
ravillosa riqueza  de  observaciones  originales,  y  con  grande  indepen- 
dencia y  desapasionamiento  crítico.  Nótese  que  no  es  una  pieza 
oratoria,  sino  un  trabajo  de  análisis  que  fluye  con  sencillez  y  sin 
alardes  retóricos,  y  por  lo  mismo,  en  cierta  especie  de  desborda- 
miento de  ciencia  se  quedan  ahogadas  las  imperfecciones  de  forma. 
De  esta  pieza  se  conservan  tres  reproducciones  de  su  puño  y  letra,  y 
se  observa  en  ellas  la  progresión  de  correcciones  y  añadiduras.  Y 
todavía  parece  no  ser  la  tercera  la  destinada  para  la  imprenta.  ¿Cómo 
la  hubiera  mejorado  el  autor  de  resolverse  á  estamparla? 

Es  tan  importante  este  trabajo,  que  nos  agradecerá  aun  el  lector 
menos  culto  que  reproduzcamos  siquiera  la  parte  primera,  que  dice 
de  este  modo: 

«A  pesar  del  empeño  que  puso  nuestro  Santo  Doctor  en 
que  esta  composición  se  acomodase  al  estilo  vulgar,  observó 
con  todo  las  reglas  del  poema.  La  unidad  se  viene  á  los  ojos 


UN  SABIO  DEL  SIGLO  XIX  19 

al  ver  como  enlaza  con  el  hiposalma  ó  estribillo  todos  los 
lances  de  una  historia,  que  comprende  más  de  un  siglo,  re- 
dactándola con  rapidez. 

»E1  estribillo  presenta  en  pocas  palabras  el  asunto  ó  pro- 
posición: y  el  proemio  — que  no  ha  llegado  á  nosotros  — pa- 
rece, según  indica  el  Santo  Padre,  que  venía  á  ser  como  la 
amplificación  del  argumento,  mirándole  bajo  su  doble  fase: 
á  saber,  la  historia  del  donatismo  y.su  refutación.  Esto  es  lo 
que  vemos  en  su  precioso  Salmo;  pero  con  tal  destreza,  que 
la  verdad  histórica  sirve  de  refutación,  y  la  refutación  no  es 
otra  cosa  que  la  historia  verdadera  de  los  donatistas. 

>  Admira  el  modo  con  que  lleva  y  junta  todos  los  cabos  al 
asunto  principal  y  único  de  convidar  á  la  unión  cristiana. 
Sino  fuera  porque  lo  dice  mejor  el  hiposalmo  se  pudiera  ti- 
tular esta  pieza:  «la  verdad  convidando  á  la  paz». 

»En  cuanto  á  la  versificación,  se  nota  en  primer  lugar,  que 
este  opúsculo  de  San  Agustín  es  el  monumento  más  antiguo 
que  se  ha  conservado  de  los  poemas  vulgares,  que  llaman 
Romances.  Sin  duda  tomaron  este  nombre,  porque  los  pri- 
meros, como  éste,  fueron  compuestos  y  escritos  en  el  romano 
lenguaje,  más  ó  menos  corrupto,  que  adoptaron  las  naciones 
del  Occidente  sujetas  al  Imperio  de  Roma.  Los  versos  de  la 
composición  esta  corresponden  á  los  tetrámetros  ú  octona- 
rios, como  decían  los  latinos,  que  constan  de  ocho  pies,  y 
que  también  se  llamaban  cuadrados  larguísimos.  Ejemplos: 

Musce  bonce  dece  sórores  filice  summi  Jovis. 
Facit  utjussi  dedacantar,  isíefaciat  diligenter. 

>San  Agustín,  haciendo  pausa,  los  parte  constantemente 
por  medio,  cual  se  puede  hacer  con  el  último:  de  suerte  que 
cada  mitad  forma  un  dimetro  trocaico,  como  el  siguiente: 

Musa  dulcís  est  Maronis. 

»E1  último  pie  de  cada  mitad  es  siempre  trocaico,  espondeo 
ó  dáctilo:  rara  vez  anfíbraco  ó  baquio.  Los  demás  son  disíla- 
bos ó  trisílabos  al  arbitrio  del  versificador.  Esto  dicen  los 
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preceptores.  Mas  en  el  Salmo  que  nos  ocupa,  son  los  pies 
últimos  rigorosamente  trocaicos  en  el  segundo  dímetro  de 
cada  tetrámetro,  y  por  lo  común  en  el  primero.  Alguna  vez 
terminan  el  uno  ó  el  otro  con  dáctilo.  En  el  principio  y  me- 
dio del  dímetro  se  hace  pocas  veces  pie  trisílabo.  Quizá  no 
se  presentan  más  ejemplos  que  en  los  tetrámetros  2.°  de  la 
estrofa  M.  y  3.°  de  la  Q.  En  los  demás  pies  trisílabos  de  prin- 
cipio y  medio,  cuando  no  hay  consonante  que  divida  las  vo- 
cales, generalmente  se  consideran  éstas  como  una  sílaba  larga 
por  sinéresis;  verbigracia:  en  el  segundo  pie  de  Abundantia. 
(Estrofa  ó  estancia.  A.  v.  1.)  En  estos  casos,  parece  que  nues- 
tro Santo  Cantor  atendía  sólo  al  acento  dominante:  práctica 
que  después  adoptaron  unánimemente  los  versificadores  de 
lengua  vulgar  y  algunos  de  la  latina.  Pero  cuando  forman 
distintas  sílabas  las  vocales  continuadas,  cárgase  un  poco  la 
voz  en  ellas;  y  lo  advierte  con  el  signo  de  la  diéresis  sobre 
la  postrera:  como  en  voluít,  retía.  (Allí  mismo,  vers.  2  y  11). 
Por  la  sinéresis  y  diéresis  resultan  sonidos,  respectivamente, 
semejantes  al  io  é  ia  de  la  palabra  Mediodía,  pronunciada 
por  un  castellano. 

» Adherido  nuestro  compositor  á  la  pronunciación  antigua, 
que  también  era  vulgar,  aun  en  los  cantores  de  verso  latino, 
hace  comúnmente  dentro  del  dímetro  la  figura  ectlipsis,  no 
pronunciando  la  letra  M  final,  ni  la  vocal  ó  vocales  inmedia- 
tas que  la  preceden,  y  sonando  con  claridad  únicamente  la 
que  sigue  ó  la  postrera  de  las  que  siguen  en  la  dicción  in- 
mediata, cuando  principia  con  vocal  ó  vocales.  El  ejemplo 
más  notable  se  verá  en  la  estrofa  ó  estancia  E,  cuyo  verso 
primero  tendrá  que  leerse  como  sigue: 

Ecce  quam  borí  et  q'  ucumdam=fratres  in  uri  habitare. 

*Doy  esa  regla  y  he  cortado  con  un  paréntesis  en  el  texto 
las  letras  que  pierden  algo  de  su  sonido,  para  facilitar  á  los 
menos  prácticos  en  la  lectura  del  verso  en  latín,  aunque  los 
versados  en  leerlo  dejan  percibir  un  poco  todas  las  vocales; 
como  habitualmente  se  dejan  percibir  los  diptongos  y  sina- 
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lefas,  cuando  leemos  en  nuestro  idioma.  Dije  que  San  Agus- 
tín hace  comúnmente  dentro  del  dímetro  la  figura  ectlipsis, 
porque  si  se  conserva  bien  el  texto  de  su  Salmo,  debe  omi- 
tirse la  ectlipsis  en  el  tetrámetro  8.°  de  la  estrofa  G,  en  el 
penúltimo  de  la  Af,  y  en  el  antepenúltimo  y  penúltimo  de  la  R. 
Por  supuesto,  que  también  omite  siempre  las  figuras  ectlipsis 
y  sinalefa  entre  los  dos  dímetros  que  forma  cada  tetrámetro, 
teniéndolos,  como  nosotros  hoy  día,  por  dos  versos  íntegros 
é  independientes.  Advierto  asimismo,  que  aunque  San  Agus- 
tín en  este  Salmo  usó  de  todas  esas  licencias  permitidas 
al  poeta,  no  faltan  en  su  composición  versos  puramente 
trocaicos,  pues  los  hacía  con  tanta  facilidad,  como  lo  mani- 
fiesta en  su  libro  cuarto  de  Música,  capítulo  quinto.  De  los 
muchos  ejemplos  que  allí  pone  sólo  transcribiré  los  que  vie- 
nen al  caso,  que  son  los  siguientes: 

1.°  Verítaie  non  egetur. 

2.°  Veritate  facta  cuneta. 

3.°  Omnimuque  forma  ventas. 

4.a  Veritate  facta  cuneta  suni,  et  ordinata  sunt. 

5.°  Ventas  novat  manens,  moventur  et  noventur  hcec. 

6.°  Veritate  facta  cuneta  sunt,  et  ordinata  cuneta. 

7.°  Veritas  manens  novat,  moventur  non  noventur  ista. 

>Cosas  notables.— En  el  ejemplo  tercero  con  su  sílaba  de 
más  observamos  nuestros  esdrújulos.  En  el  segundo  dímetro 
de  los  ejemplos  cuarto  y  quinto  nuestros  versos  agudos,  y  en 
los  demás,  con  sus  troqueos  puros,  los  que  se  dicen  llanos. 
Por  eso  dije  que  nos  venían  al  caso.  Sigan  las  observaciones. 

>Las  terminaciones  llamadas  en  la  retórica  similiter  caden- 
tes 6  desinentes,  muy  ordinarias  en  los  escritos  de  nuestro 
Santo  Padre,  se  ven  más  continuas  y  estudiadas  en  este  sal- 
mo, que  en  cualquier  libro  suyo.  Con  todo  no  guarda  regla 
fija  en  sus  combinaciones;  por  lo  cual  no  pueden  considerar- 
se sino  como  primeros  ensayos  de  las  consonancias  y  asonan- 
cias admitidas  en  adelante,  como  adorno  de  la  versificación 
moderna. 

»Es  un  fenómeno  que  ningún  historiador  de  literatura  se 
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haya  hecho  cargo  del  mecanismo  de  esta  composición  agus- 
tiniana;  y  más  todavía  que  ningún  editor,  que  yo  sepa,  nin- 
gún publicista  de  las  obras  del  Santo  Padre,  se  haya  dignado 
reparar  en  eso  con  alguna  advertencia,  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  lectores.  Conteníanse  todos  con  decir  que  es  obra 
suya  y  auténtica,  probándolo  con  la  cita  del  libro  primero, 
capítulo  vigésimo  de  sus  Retractaciones.  El  editor  Migne 
queda  satisfecho  con  añadir  las  palabras  que  siguen:  «Este 
Santo,  dice,  cuando  en  el  año  de  391  se  hizo  presbítero,  y 
cuatro  años  después  obispo  de  Bona,  publicó  durante  su  pres- 
biterado el  primer  opúsculo  contra  los  donatistas,  al  que  titu- 
ló Salmo  abecedario  contra  el  partido  de  Donato,  dispuesto, 
según  la  capacidad  del  pueblo  más  rudo,  para  que  se  pudie- 
se cantar.  En  él  expuso  con  expresiones  claras  y  sencillas  la 
historia  de  todo  el  cisma  tomada  según  aparece  de  Opiato, 
con  su  breve  refutación. >  Y  concluye  diciendo  que  San  Agus- 
tín «coloca  este  opúsculo  en  sus  Retí actaciones  á  seguida  del 
titulado  de  la  fe  y  el  símbolo,  que  lo  compuso  en  el  Concilio 
de  Bona  del  año  393». 

»En  cuanto  á  los  literatos,  únicamente  César  Cantú,  en  su 
Historia  Universal  hace  la  observación  siguiente:  «Comodiano 
escribió  un  poema  contra  los  paganos,  en  que  las  iniciales  de 
cada  artículo  forman  el  título  de  la  obra;  pero  aún  más  digno 
de  observación,  que  en  los  hecámetros  no  se  cuida  de  la  can- 
tidad de  las  sílabas,  sino  sólo  de  su  número,  tránsito  á  la  ver- 
sificación moderna;  y  prueba  de  que  la  pronunciación  se 
había  perdido,  aunque  vivía  aún  la  lengua  latina.  También 
es  prueba  de  esto  la  introducción  de  la  ritma,  en  que  incu- 
rrían alguna  vez  aun  los  clásicos,  y  que  se  usaba  por  sistema 
tanto  en  verso  como  en  prosa.»  A  las  últimas  palabras  añade 
dos  notas.  En  la  primera  dice  así:  «Un  poema  de  San  Agus- 
tín ó  de  un  contemporáneo  suyo  contra  los  donatistas  de 
África  está  escrito  en  troqueos  ritmados.»  Copia  en  seguida 
seis  versos  de  la  estrofa  primera:  Abundanlia...  En  la  nota 
segunda  trascribe  varias  frases  del  Santo  Doctor,  como  en 
prueba  de  que  usaba  por  sistema  de  consonancias  y  asonan- 
cias. 
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>Esas  pocas  palabras  del  historiador  italiano  merecen  algún 
correctivo,  aunque  sea  de  paso.  Primeramente  nos  importa 
poco  lo  que  dice  del  poema  de  Comodiano.  Quizá  en  algún 
otro  rato  lo  examine,  y  confío  que  resultará  la  confirmación 
de  lo  que  voy  á  decir  acerca  del  estado  en  que  á  fines  del 
siglo  IV  se  hallaba  la  latinidad  en  África.— Atendiendo  á  San 
Agustín,  testigo  ocular  y  juez  competente,  sólo  puede  asegu- 
rarse que  ciertas  palabras  latinas  eran  menos  usadas  en  el 
vulgo,  y  que  vulgarmente  se  pronunciaba  con  alguna  varie- 
dad; pero  no  que  se  hubiese  perdido  del  todo  su  pronuncia- 
ción en  el  mismo  vulgo.  Infiérese  de  lo  dicho,  y  la  razón  es 
muy  obvia.— El  empeño  de  los  romanos  en  hacer  universal 
su  idioma,  precisando  á  que  lo  entendiesen  y  hablasen  los 
diversos  pueblos  que  tenían  bajo  su  dominio,  fué  la  causa  de 
su  corrupción  entonces,  y  de  perder  su  existencia  más  ade- 
lante. El  genio  del  lenguaje  nativo  de  cada  nación  frustraba 
sus  esfuerzos,  porque  vacilantes  y  contra  su  voluntad  aquellos 
pueblos  dejaban  y  tomaban  palabras;  y  al  tomar  las  del  extra- 
ño lenguaje  soiían  tropezar  con  alguna  dificultad  al  pronun- 
ciarlas, ya  dudando  de  su  pronunciación,  ya  recalcitrando  por 
lo  menos  en  el  habitual  acento  del  idioma  de  sus  padres 
aprendido  en  la  cuna,  y  llorado  hasta  en  la  tumba.  Por  eso, 
y  de  ahí  la  variedad  que  notamos  en  el  uso  de  las  figuras 
de  dicción.  Observaban  la  pronunciación  latina,  por  ejem- 
plo, cuando  en  cada  una  de  las  vocales  continuadas  de  dic- 
ción hacían  sílaba,  y  cuando  usaban  de  la  ectlipsis.  ítem 
cuando  en  principio  y  medio  del  dímetro  trocaico  cantaban 
pie  trisílabo:  como  en  los  tetrámetros  2.°  de  la  M,  y  3.°  de 
la  Q.  Esto  y  lo  de  las  ectlipsis  abandónase  por  fin  en  la  poe- 
sía vulgar;  pero  fué  mucho  más  adelante.  Y  faltaban  á  la  pro- 
nunciación latina,  cuando  hacían  una  sílaba  de  dos  ó  tres 
vocales  continuadas,  ú  omitían  la  dicha  ectlipsis  en  el  verso. 
Aún  tenían  excusa  y  razón  en  obrar  así,  porque  veían  ejem- 
plos de  todo  en  los  mismos  clásicos,  aunque  no  con  tanta  fre- 
cuencia. Esto  es  lo  que  se  nota  en  el  salmo  contra  los  dona- 
tistas.  De  donde  también  como  de  los  mencionados  libros 
de  Música,  infiérese  que  se  conservaba  la  dicha  pronuncia- 
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ción  en  la  culta  sociedad  y  en  las  escuelas.  En  el  diálogo 
que  sostienen  el  maestro  y  discípulo  en  esos  libros,  obsér- 
vase la  prontitud  con  que  distinguía  el  último  la  menor 
'  disonancia.  ¡Cuan  fácil  y  escrupulosamente  trata  el  maestro 
allí  de  la  metrificación  latina!  Sin  duda  el  buen  maestro 
cuando  compuso  el  salmo  tuvo  que  resistir  y  vencer  á  su 
habitual  delicadeza  de  oído,  y  á  su  gusto  por  la  pureza  de 
dicción  para  ser  mejor  entendido  por  el  vulgo;  como  en  otras 
ocasiones  lo  manifestó  públicamente  desde  la  cátedra  evangé- 
lica. Era,  pues,  Agustín,  cuya  gran  elocuencia  se  hizo  admi- 
rar en  la  capital  del  Imperio  romano,  en  Milán  y  doquie- 
ra que  oyeron  su  voz  ó  leyeron  sus  escritos.  Es  verdad  que 
abundaban  en  él  terminaciones  de  homologa  cadencia;  pero 
esto  prueba  que  las  hallaba  fácilmente,  y  que  cada  siglo  tiene 
su  gusto  y  sus  modas.  Parece,  pues,  que  fué  destinado  en  esta 
parte  y  fuera  de  otros  fines  más  altos,  para  dar  tanta  celebri- 
dad á  esa  figura  retórica,  que  bastó  su  ejemplo  para  que  se 
principiase  á  mirar  como  general  adorno  de  la  versificación 
moderna,  dada  á  luz  por  él  mismo  en  el  salmo  contra  los 
donatistas;  el  cual  no  es  de  un  contemporáneo  suyo,  sino  suyo 
propio,  y  cuya  autenticidad  es  constante. 

>Por  este  juguete  de  su  ingenio,  si  así  podemos  hablar, 
principiaron  á  ser  oídas  con  agrado  las  composiciones  de  ese 
género,  y  á  pasar  poco  á  poco  de  vulgares  á  clásicas,  y  al  gra- 
do de  altura  en  que  la  nacional  emulación  las  ha  puesto  en 
sus  respectivas  lenguas. 

>E1  fenómeno  de  no  haber  mirado  este  opúsculo  agustinia- 
no  con  el  interés  y  atención  que  se  merece,  ha  sido  causa  de 
que  los  amanuenses  y  editores  de  las  obras  del  Santo  Doctor 
hayan  introducido  y  dejado  pasar  algunas  erratas,  aunque  de 
fácil  corrección,  y  pocas  en  realidad. — Según  las  reglas  mé- 
tricas. 

»E1  primer  hemistiquio  del  hiposalma  ó  estribillo  tiene  una 
sílaba  de  más,  y  se  debe  restituir  á  su  regular  y  primitiva 
forma,  sustituyendo  vos  en  lugar  de  Omnes,  ó  suprimiendo  la 
preposición  de.  También  deben  suprimirse  como  de  más  en 
los  tetrámetros  2.°  y  14  del  epílogo  la  conjunción  et  y  el  ver- 
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bo  estis,  que  respectivamente  leemos  en  las  ediciones  des- 
pués de  potestis  y  filii. 

»Por  el  contrario,  piden  á  voces  el  buen  sentido  y  el  metro 
que  se  añadan  el  adjetivo  totam  después  de  spem  en  el  pen- 
último tetrámetro  de  la  estancia  B;  el  pronombre  Ule,  que, 
sin  duda,  échase  de  menos  después  de  fecio  en  el  segundo 
tetrámetro  de  la/;  el  adverbio  inde  antes  del  exisse  en  el  ante- 
penúltimo de  la  Q;  el  pronombre  te  después  del  infinitivo 
esse  en  el  octavo  tetrámetro  de  la  T,  y  el  nombre  propio 
Paulas  después  del  apóstolas  en  el  tetrámetro  12  del  epílogo. 

»Por  las  mismas  razones  indicadas  ha  sido  necesario  susti- 
tuir nullam  en  lugar  de  non  en  el  tercer  tetrámetro  de  la  estan- 
cia K;  nos  et  imitando  el  estilo  del  Santo  Doctor,  en  lugar 
del  et  nos,  que  traen  las  ediciones  en  el  tetrámetro  cuarto  de 
la  L;  st  por  qaando  en  el  último  tetrámetro  de  la  Q,  y  canta- 
vlmas  en  vez  de  cantamus  en  el  penúltimo  del  epílogo.  Esta 
reparación  puede  también  hacerse  diciendo:  Nos  cantamus, 
aunque  parece  más  natural  la  primera  en  atención  á  que  lleva 
el  carácter  de  despido  ó  despedida  ese  dístico  postrero. 

>Los  dos  nuevos  dísticos  que,  respectivamente,  se  añaden 
á  las  estancias  C  y  Q,  mi  sabio  lector  juzgará  si  son  oportu- 
nos y  conformes  al  estilo  agustiniano.  El  tetrámetro  Nomen- 
justi...  ya  lo  traían  las  ediciones  de  Erasmo  y  de  Lyon.  Las 
demás  variantes  que  pueda  notar  están  apoyadas  en  las  diver- 
sas de  alguna  edición  ó  manuscrito,  como  lo  verá  consultán- 
dolas en  su  lugar  respectivo.  En  fin,  la  dureza  de  algún  otro 
verso,  según  hoy  lo  leemos,  yó  no  dudo  que  desaparecería  si 
se  pronunciase  como  entonces  lo  pronunciaban,  ó  si  se  con- 
servasen las  primeras  copias  ó  el  original  que  salió  de  las 
manos  de  nuestro  santo  poeta.  De  todos  modos  es  de  verdad 
sorprendente  que  tan  apreciable  tesoro  haya  pasado  desaper- 
cibido por  tanto  tiempo,  á  pesar  de  los  muchos  ojos  de  lince 
que  han  fijado  su  atención  en  él,  Pero  me  admira  no  menos 
que  esta  preciosa  margarita,  manoseada  por  innumerables 
manos  hasta  llegar  á  nosotros,  no  haya  sufrido  más  deterioro 
que  el  insignificante  que  dejo  notado.  Es,  repito,  un  fenóme- 
no que  una  composición  tan  delicada,  y  que  un  licor  tan  puro 
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y  espirituoso  de  la  Helicona  sagrada  de  la  Iglesia  no  se  haya 
disipado  y  torcido  más  en  tan  larga  serie  de  años.  ¡Oh,  pre- 
cioso ramillete  de  bellas  y  fragantes  flores  hallado  en  el  par- 
naso catótico!  ¡Inestimable  fruto  del  Edén  sagrado!  Manjar 
exquisito  del  paraíso  de  Dios.  ¡Hallazgo  de  más  valor  y  pre- 
cio para  mí  que  las  minas  de  plata  y  oro! 

>Además,  en  el  mecanismo  de  concluir  más  de  doscientos 
y  setenta  tetrámetros  con  una  misma  letra,  que  es  la  E,  se 
observa  otro  adorno  poético  que  vemos  adoptado  por  los 
poetas  musulmanes  en  África  y  en  nuestra  Península  mientras 
la  dominaron.  Este  fué,  dicen  algunos  autores,  el  primer  en- 
sayo de  nuestras  consonantes.  Pero,  como  vemos  en  el  salmo 
de  San  Agustín,  era  cosa  distinta  del  consonante  la  dicha  ter- 
minación. Yo  no  sé  cómo  se  dejaría  percibir  esa  gracia,  no 
siendo  terminación  aguda,  cuando  cantaban  ó  leían  sus  ver- 
sos. Puede  ser  que  alterasen  la  pronunciación  ordinaria,  como 
ya  lo  había  notado  César  en  los  poetas  y  cantores  del  Lacio, 
cuando  dijo:  Qui  bene  legit  carmina  bene  cantat;  qui  vero 
bene  cantat,  male  legit.  También  se  dice  que  los  italianos  no 
perciben  el  armonioso  acento  de  nuestras  asonancias  caste- 
llanas. 

» Infiérese  de  la  sentencia  de  César  que  había  dos  maneras 
de  pronunciar  el  latín  en  sus  mejores  tiempos:  una  para  la 
prosa  y  otra  para  el  verso.  Lo  mismo  se  deja  ver  en  los  escri- 
tos del  Águila  de  los  Doctores;  en  su  salmo  prácticamente  y 
en  sus  libros  de  Música,  designando  las  combinaciones  de 
pies  adaptables  á  la  versificación,  y  las  prosaicas.  Aun  en  la 
poesía  moderna  distinguen  los  inteligentes  la  frase  prosaica 
de  la  poética.  De  consiguiente  aquella  diferencia  de  leer  el 
verso  y  la  prosa  debía  producir  sobre  la  dificultad  alguna 
confusión  en  los  pueblos  extraños,  á  quienes  por  ley  impe- 
rial se  les  imponía  la  lengua  romana.  Era  muy  natural  que 
algunos  genios  intentasen  abolir  esa  diferencia,  como  lo  con- 
siguieron al  fin  en  la  generalidad.  En  este  caso  muy  poste- 
rior fué  cuando  se  puede  asegurar  que  se  perdió  la  verda- 
dera pronunciación  del  verso  latino,  pero  no  la  de  la  prosa, 
que  tardó  mucho  más  tiempo.  En  el  de  San  Agustín  aún  no 
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había  llegado  ese  caso,  y  sus  citados  libros  y  salmo  son  el 
mejor  testimonio,  como  dejo  demostrado. 

»En  suma,  después  de  leído  con  atención  ese  postrer  opús- 
culo, y  recordando  lo  que  dice  su  autor  en  las  Retractaciones, 
infiérense  muchas  cosas  dignas  de  notarse.  Primeramente, 
que  por  entonces  se  hallaban  en  uso  las  composiciones 
acrósticas  en  forma  de  Abecedarios.  Forma  inmemorial,  cuyo 
principio  se  pierde  á  través  de  las  antiguas  generaciones. 
Forma  usada  en  todos  los  idiomas  antiguos  de  que  se  tiene 
alguna  noticia.  Y  ¿quién  puede  dudarlo,  sabiendo  que  varios 
salmos  de  David,  los  trenos  de  Jeremías  y  otras  venerables 
piezas  de  la  Biblia  tienen  en  su  original  ese  artificio?  En  grie- 
go y  latín  sucede  lo  propio,  mayormente  si  es  verdad  lo  que 
se  refiere  de  las  Sibilas. 

>En  segundo  lugar  infiérese  que  se  ha  perdido  el  proemio 
de  la  causa,  como  dice  su  mismo  autor,  que  también  se  can- 
taba, según  su  testimonio,  y  que  debía  ser  distinto  del  hipos- 
alma,  cuya  pérdida  me  ha  quitado  el  placer  de  traducirlo, 
como  lo  demás. 

>Lo  tercero,  que  si  no  declaro  á  nuestro  Santo  Padre  por 
inventor  de  la  ritma  moderna,  terminando  con  la  vocal  pos- 
trera de  su  primer  verso  todos  los  restantes  hasta  el  fin  de  la 
composición,  es  por  lo  menos  hasta  la  más  antigua  que  se 
conserva  de  su  género,  siendo  muy  posteriores  las  que  más 
adelante  nos  enseñaron  los  árabes  y  africanos  en  tiempo  de 
su  dominación.  Es  verosímil  que  tanto  los  Abecedarios  como 
esa  ritma  le  viniesen  y  las  tomase  nuestro  versificador  de  sus 
paisanos  los  chanani,  denominación  general  y  originaria  de 
los  fenicios  que  transportaron  ai  Occidente  la  Literatura,  y 
que  dominaron  las  dos  costas  meridionales  del  Mediterrá- 
neo, los  mismos  que  se  llamaron  después  persas  y  cartagine- 
ses por  su  metrópoli  Cartago,  y  que  mucho  más  adelante 
con  el  nombre  de  mauritanos  ó  moros  invadieron  la  penín- 
sula española.  Lo  cierto  es  que  los  dichos  chanani,  conver- 
tidos en  moros,  nos  presentaron  esa  forma  de  la  postrera 
letra  en  sus  composiciones  poéticas.  Empero  no  la  pudieron 
introducir  en  nosotros  á  pesar  de  su  molesta  visita,  que  duró, 
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como  se  sabe,  muchos  siglos,  y  á  pesar  de  sus  decantados  y 
repetidos  certámenes  literarios  en  Córdoba  y  Toledo,  adon- 
de concurrieron  los  sabios  de  sus  dominios,  y  tal  vez  entre 
ellos  un  célebre  Wall  de  Calatrava.  Era  Córdoba  por  enton- 
ces no  solamente  la  metrópoli  del  español  ilamismo,  sino  tam- 
bién el  emporio  de  las  Ciencias,  donde  todo  el  mundo  las 
buscaba,  y  venía  por  adquirirlas.  Mas  ellos  tampoco  progre- 
saron mucho  ni  fueron  muy  felices  en  imitar  las  asonancias 
y  consonancias  propiamente  dichas,  que  ganaban  terreno 
cada  vez  más  en  nuestro  romance,  de  que  hablaré  á  seguida. 
¡►¿Podremos  asegurar  que  San  Agustín  halló  ya  estableci- 
das en  la  versificación  esas  asonancias  y  consonancias  desde 
la  postrer  vocal  acentuada  de  cada  verso?  Ya  que  por  el  débil 
fundamento  de  verosimilitud  aparece  despojado  del  nombre 
de  inventor  de  la  terminación  africana,  sin  embargo  de  no 
hallarse  monumento  más  antiguo  que  su  Salmo,  no  creo  justo 
defraudarle  de  lo  que  valga  la  gloria  de  ser  ese  Salmo  la  pri- 
mera composición  hecha  de  intento  con  tal  adorno.  No  se 
puede  citar  documento  verdadero  y  auténtico  que  no  ceda 
en  antigüedad  algunos  siglos  al  Salmo  contra  los  donatistas. 
Esas  consonancias  y  asonancias,  así  en  latín  como  en  lengua 
vulgar,  fueron  muy  posteriores.  No  se  sabe  que  por  entonces 
hubiese  poeta  gentil  ó  cristiano  que  las  usase  ó  que  las  hubie- 
se usado  de  intento.  Ni  musulmanes,  ni  francos,  ni  castella- 
nos, ni  provenzales  había,  cuando  los  católicos  en  África  can- 
taban ese  Salmo.  Ni  trovador  alguno  respiraba  en  muchos 
siglos  después.  A  los  tres  bien  cumplidos  invadieron  el  espa- 
ñol territorio  los  árabes  y  africanos,  y  algo  después  empeza- 
ron á  darnos  á  conocer  la  cadencia  de  la  última  letra  de  sus 
versos.  A  los  siete  ú  ocho  vinieron  al  mundo  el  provenzal 
Guiot  de  Probius  y  el  francés  León,  que  vivían  á  fines  del 
siglo  XII  de  la  Era  Cristiana. 

> Deduzco  en  cuarto  lugar,  que  tampoco  cede  la  produc- 
ción de  San  Agustín  en  su  forma  artificial  á  ninguna  de  las 
formas  que  se  han  seguido  en  cualquier  idioma.  Él,  aunque 
no  se  quiso  sujetar  á  ningún  género,  como  dice,  de  verso 
clásico,  porque  la  necesidad  métrica  no  le  obligase  á  ciertos 


UN  SABIO  DEL  SIGLO  XIX  29 

términos  menos  usados  en  el  vulgo,  guarda  como  el  más  clá- 
sico la  cantidad  de  las  sílabas.  Él  armonizó  las  asonancias  y 
consonancias  mejor  que  algún  otro  que  ha  pretendido  imi- 
tarle muchos  siglos  después.  Él  siguió  el  abecedario  latino, 
él  formó  sus  estancias  regulares  y  fijas  de  doce  tetrámetros 
cada  una;  él  sostuvo  sin  violencia  la  terminación  africana  en 
un  poema  tan  largo  que  tendrá  pocos  qne  le  igualen  de  su 
género.  Y  con  todo  no  pierde  de  vista  el  doble  asunto  que  se 
había  propuesto;  á  saber:  la  historia  y  la  refutación  del  dona- 
tismo.  Sólo  un  ingenio  monstruo  como  el  suyo  pudo  acome- 
ter empresa  tan  original  y  nueva  como  difícil  y  desconocida; 
sólo  el  águila  de  los  doctores  pudo  caminar  felizmente  por 
el  laberinto  en  que  había  entrado,  y  sólo  un  Agustín  ha  po- 
dido coger  tantos  cabos  á  un  tiempo.  Así  es  que  nadie  le  ha 
podido  seguir,  juntando  simultáneamente  todos  esos  extre- 
mos. Hubo  quien  hiciese  más  complicados  acrósticos;  quien 
cultivase  la  terminación  africana,  y  quien  perfeccionase  la  ho- 
mologa cadencia  por  el  axioma  que  dice:  Facilius  inventis  ad^ 
ditur.  Pero  ¿quién  le  acompaña  siguiendo  sus  huellas  en  un 
trivio  tan  divergente  y  prolongado...?  Además,  habrá  notado 
desde  luego  el  lector  por  su  vista  y  por  su  oído,  que  cada 
tetrámetro  del  Salmo  contra  los  donaüstas  equivale  á  dos  de 
nuestros  versos  octosílabos,  con  la  particularidad  que  si  el 
último  pie  de  algún  dímetro  suyo  es  trisílabo  resulta  un  verso 
nuestro  esdrújulo,  esto  es,  de  una  sílaba  más  que  los  llanos, 
pero  del  mismo  valor.  El  mismo  resulta,  ¿pero  sin  hacer  verso 
esdrújulo,  cuando  el  trisílabo  viene  al  principio  ó  en  medio 
del  dímetro,  en  cuyo  caso,  por  haberse  perdido  la  genuina 
pronunciación  del  latín,  usamos  de  la  sinéresis,  como  queda 
notado  cuando  trae  vocales  continuadas.  Lo  más  difícil  para 
nosotros  está  cuando  entre  las  vocales  media  consonante,  pero 
lo  remediamos  á  fin  de  que  suene  bien  á  nuestros  oídos, 
usando  de  la  figura  gramatical  que  llaman  síncopa,  lo  cual 
ocurre  dos  veces  y  no  más  en  todo  el  salmo.  La  primera  en 
el  tetrámetro  segundo  de  la  M,  y  la  segunda  en  el  tercero  de 
la  Q.  Cuyos  primeros  y  respectivos  dímetros  hay  que  leerlos 
como  sigue: 
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Vel  legem  regis  refrebat... 
Habet  enim  Domni  exemplum... 

> Únicamente  faltan,  ó  se  echan  de  menos  en  nuestro  Sal- 
mo, los  dímetros  trocaicos  que  corresponden  á  nuestros  octo- 
sílabos agudos.  Y  ¿cómo  es  eso?,  me  preguntarán  algunos  con 
extrañeza.  Pues  ¿no  hemos  visto  ejemplos  de  esa  clase  toma- 
dos del  mismo  San  Agustín  en  sus  libros  de  Música?  ¿Por 
qué  no  los  usa  en  su  Salmo?  Ahí  se  vislumbra  su  rigidez  y 
exactitud  en  la  pronunciación  del  Lacio.  Veníase  disputando 
desde  los  tiempos  de  M.  T.  Cicerón,  si  había  ó  no  sílabas 
últimas  agudas  en  aquel  idioma.  Algunos  afirmaban  que  sí; 
mas  otros  lo  negaban,  alegando  éstos  que  fué  mala  aprecia- 
ción y  uno  de  los  vicios  de  la  elocuencia  del  orador  aquel. 
Al  fin  M.  F.  Quintiliano,  tan  inteligente  y  no  menos  retórico 
que  Cicerón,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  últimos  y  prevaleció 
su  parecer  autorizado  por  la  costumbre  y  uso,  juez  único  en 
la  materia:  Penes  quemjus  es  norma  loquendi.Dz  consiguiente, 
nuestro  Santo  Doctor  insistiendo  en  esa  costumbre  generali- 
zada en  el  pueblo  africano,  para  quien  ordenaba  su  cantar  y 
evitó  que  sus  dímetros  terminasen  con  puro  monosílabo,  por 
ser  el  que  principalmente  designaban  de  condición  aguda. 
Si  tal  vez  acaba  un  hemistiquio  suyo  con  monosílabo,  no  lo 
considera  como  tal,  sino  que  por  ectlipsis  ó  sinalefa  lo  junta 
con  el  vocablo  que  precede.  Sólo  el  tetrámetro  séptimo  de  la 
Estancia  D  lo  tendría  si  se  leyera  del  modo  siguiente: 

Irati  sunt  quo  ipsi  non  —  potuerunt  ordinare. 


(Continuará.) 


Fr.  P.  Fabo. 

a.  R. 
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SEGÚN  LA  PROFECÍA  DE  SAN  MALAQUÍAS  (i 

NOTAS  CRITICAS  AL  LIBRO  DE  [ESTE  TITULO 

I 

EL  AFÁN  APOCALÍPTICO 

'OR  más  que  los  tiempos  son  tentadores,  más  hoy  que  cuan- 
do se  escribió  este  libro,  para  entregarse  á  apocalípticas  re- 
flexiones sobre  el  fin  del  mundo,  sin  embargo,  es  peligroso 
y  aventurado  escribir  sobre  lo  que  no  puede  rastrearse  apenas  y  en 
todo  tiempo  ha  venido  comunicándose  envuelto  en  el  misterio. 

Hay  que  reconocer,  no  obstante,  que  día  tras  día  la  tremenda 
pesadilla  se  acentúa  en  los  espíritus.  La  literatura  apocalíptica  se  ha 
multiplicado  prodigiosamente,  y  desde  todos  los  campos,  como  flo- 
rescencias obligadas  é  inevitables  de  las  almas,  han  brotado  libros  y 
libros  que  apuntan  derechamente  al  último  período  de  la  historia 
humana.  El  número  de  videntes  y  profetas  se  ha  multiplicado  de  sor- 
prendente modo,  y  la  manía  de  las  visiones  parece  que  atraviesa  un 
período  agudo  de  exacerbación  fulminante  en  ciertos  países,  princi- 
palmente en  los  Estados  Unidos,  y  con  especialidad  en  ciertas  sectas, 
donde  la  teosofía,  ó  mejor  cierta  especie  de  espiritualismo  espiritis- 
ta, ó  de  quietismo  místico  semilaico,  semirreligioso  y  que  revela  un 
estado  de  neuropatía  pronunciada,  está  produciendo  cada  día  nuevos 
y  obscuros  Mesías  que  se  presentan  y  anuncian  como  reformadores 
divinos  de  la  religión  cristiana  unos,  como  fusionadores  de  las  creen- 
cias monoteístas  otros,  y  otros  como  verbos  de  un  Absoluto  lóbrego 
y  arcano  que  ni  se  entiende  ni  lo  entienden  los  mismos  que  lo  pre- 
dican. En  realidad,  existe  un  gran  movimiento  religioso,  pero  con 


(1)  Dr.  Rafael  Pijoán:  El  siglo  XX  y  el  fin  del  mundo,  según  la  profecía  de 
San  Malaquias.— Barcelona.  «La  Hormiga  de  Oro».  Plaza  de  Santa  Ana,  26. 
1914.— Un  volumen,  en  8.°,  de  279  páginas. 
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tendencias  á  lo  misterioso  y  con  nostalgias  ó  resabios  de  antro.  De 
todo  hay:  por  una  parte  se  nota  una  afición  sincretista,  muy  parecida 
á  la  que  en  los  países  orientales  produjo  el  contacto  del  filosofismo 
platónico,  del  magismo  y  del  dualismo  persa  con  la  doctrina  cristiana 
en  los  cerebros  desequilibrados,  de  los  que  por  no  creer  en  Cristo  y 
su  Evangelio,  concluyeron  por  levantarse  mil  tétricas  fantasías  de 
imaginación  calenturienta  en  lugar  de  un  credo  sencillo  y  de  un 
Dios  claro  y  verdadero;  por  otra  un  desmedido  afán  augurador  ha 
lanzado  á  muchos  á  una  especie  de  arte  de  alquimia,  donde  las  cien- 
cias ocultas,  las  supercherías  supersticiosas,  los  ritos  diabólicos,  el 
conocimiento  de  las  energías  secretas  naturales,  las  quimeras  astro- 
lógicas se  reúnen  en  los  misterios  lóbregos  de  adivinos,  magos  y  pi- 
tonisasde  alta  y  de  baja  escuela. 

Hasta  en  España  no  faltan  videntes  de  este  jaez,  y  no  hace  mu- 
cho llegaron  rodando  á  esta  Redacción  dos  hojas  impresas  en  Cata- 
luña, donde  unos  hombres  de  humilde  condición,  sin  letras,  dos 
obreros  que  lo  mismo  hubieran  podido  dar  en  anarquistas  ó  en  otra 
cualquier  variante  revolucionaria  política,  se  declaraban  nada  menos 
que  hijos  del  Altísimo  ó  cosa  así;  y  para  los  países  de  lengua  espa- 
ñola viene  manando  de  Nueva  York,  ó  de  donde  sea,  una  serie  de 
cuadernitos  mal  impresos  y  en  pésimo  castellano  escritos,  donde  un 
oculto  y  anónimo  soñador  se  trae  la  empresa  antes  aludida  de  fun- 
dir en  una  sola  cosa  islamismo,  hebraísmo  y  cristianismo,  adornán- 
dolo con  profecías  ininteligibles,  donde  se  ha  ido  hablando,  á  parte 
post,  por  supuesto,  de  la  catástrofe  del  Titanic  y  de  otras  hecatom- 
bes; y  no  sé  lo  que  dirán  ahora  de  la  guerra  mundial,  que  cierta- 
mente ha  de  constituir  un  gran  renglón  para  estos  visionarios. 

El  afán  apocalíptico,  la  preocupación  del  fin  del  mundo  ha  pene- 
trado en  todas  las  almas,  y  se  ha  manifestado  de  una  manera  fulmi- 
nante. Si  estas  fulminancias  reproducen  aquel  estado  anunciado  por 
el  Redentor,  se  levantarán  pseudo  Cristos  y  pseado  profetas,  ó  es 
sencillamente  una  revelación  de  la  degeneración  física  del  humano 
linaje,  que  debilitado  refleja  en  el  desequilibrio  de  su  cerebro  y  en 
el  desacompasado  funcionamiento  nervioso  los  efectos  patológicos 
que  tienen  que  producir  en  todos  los  organismos  las  consecuencias 
de  la  herencia  que  las  naturalezas  gastadas  y  enfermizas  van  dejan- 
do á  las  que  les  suceden,  que  lo  digan  los  sabios  y  doctores  que  pe- 
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netran  hasta  lo  hondo  de  las  cosas;  pero  el  hecho  es  así,  y  tan  gene- 
ral y  patente,  que  constituye  la  nota  más  singular  de  estos  días 
últimos. 

Y  no  me  refiero  á  la  excitación  que  en  las  almas  haya  podido 
producir  el  gigantesco  choque  que  ha  empezado  á  desarrollarse  hace 
cinco  meses,  porque  antes  de  la  guerra,  sin  poder  adivinarla  siquie- 
ra, el  canto  apocalíptico  ha  sido  el  motivo  favorito  de  muchos  escri- 
tores. La  inquietud  espiritual  es  evidente  desde  hace  algunos  años; 
que  ha  ido  en  aumento  es  igualmente  claro;  y  que  se  inclina  hacia  la 
adivinación  del  porvenir,  y  que  este  porvenir  concreto  adonde  se 
ladean  es  el  fin  de  las  edades,  y  la  creencia  de  que  tales  postrime- 
rías están  cercanas,  son  los  días  que  vivimos,  es  un  fenómeno  unáni- 
me en  todos  los  que  por  estos  senderos  corren. 

Ahí  está  el  libro  del  canónigo  D.  Rafael  Pijoán  para  demostrarlo. 
Se  trata  de  un  canónigo  ilustrado,  de  espíritu  sereno,  que  no  oculta 
en  el  anónimo  sus  discursos  sobre  el  acontecimiento  final,  y  que  es- 
cribe antes  de  que  esta  formidable  guerra  hubiera  podido  ser  adivi- 
nada, por  quien  no  conocía  los  secretos  tratados  de  las  naciones  ni 
los  ocultos  manejos  de  la  diplomacia:  y  esto  mismo  probará  mejor 
que  nada  cuan  dentro  de  los  espíritus  ha  penetrado  el  pensamiento 
apocalíptico,  y  cómo  sienten  las  almas  que  se  va  llegando  la  era 
misteriosa  del  supremo  desenlace. 

No  es  el  libro  de  D.  Rafael  Pijoán  una  compilación  donde  se  re- 
cogen é  inventarían  todos  los  pronósticos  y  augurios  referentes  al  fin 
del  mundo,  como  otro  que  se  publicó  en  Lérida  en  1871  (1);  más 
avisado  y  discreto  su  autor,  elimina  cuanto  pudiera  ser  peligroso,  y 
ciñéndose  á  un  solo  punto  dedica  su  atención  preferente  y  casi  ex- 


(1)  Las  profecías  en  relación  al  estado  actual  y  al  destino  futuro  del  mundo 
sobre  el  fin  de  la  Revolución,  imperio  del  Gran  Monarca  y  triunfos  de  la  Iglesia 
Católica.  Obra  revisada  por  un  Doctor  en  Teología.— Leí 'ida ,  Imprenta  de  M.  Ca- 
rruez,  1871.— Un  vol.,  en  4.°,  de  XII  y  346págs.— Es  el  centón  más  completo  de 
este  género,  donde  la  astrología,  la  cabala  y  las  predicciones  paganas  tienen 
lugar.  Hay  136  profecías  católicas,  5  orientales,  2  mitológicas,  8  astronómicas 
y  3  cabalas.  E¡1  libro  que  está  hecho  con  bastante  más  candor  que  los  oráculos 
de  la  escamona  M.  Thebes,  y  que  El  fin  del  Imperio  Alemán,  de  J.  H.  Lavaur, 
hace  unos  días  publicado  por  la  Casa  Bailly-Bailliére,  es  obra  de  un  ardoroso 
entusiasta  de  la  causa  carlista,  y  que  sueña  con  el  título  de  Gran  Monarca  para 
el  Duque  de  Madrid.  Y  por  cierto  que  la  cabala  que  sobre  el  número  14  copia, 
termina:  1914.  Imperio  del  Anticristo  (pág.  361).  Al  menos  procedía  sin  trampa. 
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clusiva'á  una  de  las  versiones  proféticas  más  prestigiosas  relativas  á 
este  asunto:  la  profecía  de  San  Malaquías. 

El  trabajo  está  ordenado  con  verdadero  método,  y  con  el  enca- 
denamiento lógico  de  una  inteligencia  y  discurso  muy  despejado  y 
sesudo.  Presenta,  en  primer  lugar,  al  héroe,  á  San  Malaquías,  tra- 
zando una  biografía  breve,  sencilla  y  encomiástica,  como  es  natural, 
del  santo,  á  fin  de  predisponer  el  ánimo  del  lector  en  favor  de  la 
persona  que  figura  como  autor  de  la  profecía,  y  á  la  cual  ha  de  co- 
municar autoridad  con  el  prestigio  de  su  santa  vida;  después  copia 
la  profecía  de  San  Malaquías,  poniendo  en  cursiva  en  una  columna 
el  texto  hipotéticamente  profético,  en  otra  columna  el  Papa  á  que  la 
han  referido  los  comentaristas,  y  en  una  tercera  la  verificación  de  la 
misma,  según  la  interpretación  á  posteriorí  que  supuesta  la  corres- 
pondencia de  las  dos  primeras  columnas  ha  encontrado  el  verifica- 
dor ó  intérprete;  en  el  capítulo  siguiente  hace  la  historia  del  texto 
profético,  historia  destinada  á  inclinar,  más,  á  clavar  en  el  ánimo  del 
lector  el  convencimiento  de  que  la  tal  profecía  es  obra  del  santo  á 
quien  se  atribuye.  El  asunto  es  de  importancia  y  merece  examen. 

II 

LA  AUTENTICIDAD  DE  LA  PROFECÍA  DE  SAN  MALAQUÍAS 

El  autor  de  este  libro  no  habla  de  que  está  probada  la  autentici- 
dad de  la  profecía,  porque  eso  reconoce  que  no  se  puede  probar, 
pues  si  bien  un  comentarista  que  publicó  en  Ferrara  en  1794  una  ex- 
posición de  la  misma,  «habla  de  un  manuscrito  anterior  al  siglo  XVI 
que  dice  existir  en  el  convento  de  los  olivetanos  de  Rímini,  en  Italia; 
pero  la  tormenta  revolucionaria  del  siglo  XVIII  hizo  desaparecer 
este  convento,  y  con  él  un  precioso  medio  de  prueba  para  cortar  de 
una  vez  la  tan  discutida  cuestión  de  la  autenticidad  de  la  profecía*. 
Sin  embargo,  todo  el  tejido  de  su  argumentación  y  discurso  va  dere- 
cho á  afirmar  dicha  autenticidad,  ó  aunque  no  la  afirme,  á  que  el 
lector  la  acepte  en  su  fuero  íntimo.  Y  en  efecto,  no  obstante  haber 
iniciado  la  cuestión  del  referido  modo,  en  la  página  siguente  escribe: 
«Los  sabios  y  los  teólogos  más  ilustres  de  la  época  citan  el  precioso 
documento  y  lo  consideran  ya  de  una  autoridad  indiscutible.  Hasta 
1642  nadie  se  opuso  á  la  profecía;  pero  en  dicho  año  el  cisterciense 
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Manríquez  enunció  tímidamente,  y  como  de  paso,  alguna  duda  sobre 
su  autenticidad.  El  fundó  esta  duda  en  una  simple  opinión  personáis 
Emprende  después  de  esto  el  Dr.  Pijoán  una  progresión  ascendente: 
«Sin  embargo»  de  la  duda  del  P.  Manríquez,  acerca  de  la  auten- 
ticidad, «la  obra  atribuida  al  Santo  Obispo  de  Irlanda  se  impuso 
más  y  más  á  la  confianza  pública»,  y  cita  un  gran  número  de  auto- 
res católicos  y  aun  protestantes  que  hablan  con  veneración  y  enco- 
mio de  ella,  no  porque  sea  genuina  producción  de  San  Malaquías, 
cuestión  que  no  se  debate  ni  analiza,  aunque  ya  se  supone,  sino 
por  la  correspondencia  que  encuentran  entre  sus  símbolos  y  la  apli- 
cación de  ellos.  Entre  esta  corona  de  alabanzas  cita  al  P.  Menestrier, 
quien  «después  de  tantísimos  años  (ciento  escasos)»  por  un  esfuerzo 
grande  de  su  imaginación,  descubre,  que  la  profecía  de  San  Mala- 
quías debió  ser  fabricada,  por  decirlo  así,  en  el  año  1590,  en  el  con- 
clave en  que  fué  elegido  Papa  Gregorio  XIV.  Testimonios  históricos 
no  los  aduce:  todo  se  reduce  á  probabilidades,  á  suposiciones  in- 
geniosas que  atraen  y  subyugan.  Además,  todo  lo  niega,  todo  lo  ri- 
diculiza... La  cosa  está  juzgada.»  Después  de  este  poco  afortunado 
episodio  para  la  historia  bibliográfica  del  famoso  vaticinio,  vuelve 
á  subir  la  marea  laudatoria  hasta  llegar  á  nuestros  días;  por  cierto 
que  conviene  hacer  constar  que  ya  no  hay  pléyade  brillante  de  escri- 
tores que  la  abonen  entre  los  muchos  y  grandes  teólogos  y  escritu- 
rarios del  siglo  pasado;  de  modo,  que  fuera  de  Henrion,  historiador 
desacreditadísimo,  Kelly  y  un  número  de  los  Anales  de  la  propaga- 
ción  de  la  Fe,  no  cita  á  otros.  Después  de  lo  cual,  concluye  desenten- 
diéndose de  la  cuestión  de  autenticidad  y  como  dándola  por  resuelta: 
«Paréceme,  que  después  de  está  ligera  historia  la  Profecía  de  los 
Papas,  de  San  Malaquías,  queda  con  una  fisonomía  augusta,  con  un 
viso  de  inspiración  divina  manifiesto  y  con  una  aureola  de  gloria.» 

De  manera,  que  no  se  ha  probado  ni  se  sabe,  por  tanto,  si  es  de 
San  Malaquías,  y  cuando  el  suponerlo  es  la  razón  de  venerarla  y  to- 
marla en  cuenta  favorable,  se  concluye  rodeando  á  la  profecía  con 
la  aureola  de  gloria  de  un  santo,  que  ignoramos  si  la  cobija  dentro 
de  su  nimbo  celestial. 

El  proceso  lógico  de  esta  argumentación  es  hábil,  y  la  gradación 
establecida  suavísima,  pero  bien  enfilada  y  sin  compromiso  mayor, 
primero  se  dice  que  la  publicó  por  primera  vez  el  P.  Amoldo  Wion 
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en  1595;  pero  que  no  existe  prueba  decisiva  de  la 
autenticidad,  pues  el  único  manuscrito  que  podía 
testificarla  desapareció; 
después,  que  aquel  benedictino  la  descubrió  en  1590  en  la 

biblioteca  de  la  Abadía  de  S.  Benito  de  Mantua  en 
un  manuscrito  atribuido  á  San  Malaquías; 
luego,  que  en  1642  el  P.  Manríquez  enunció  tímidamente, 

y  fundado  solamente  en  una  opinión  personal,  al- 
guna duda  sobre  la  autenticidad  de  la  profecía; 
en  seguida,         que,  no  obstante  esto,  la  obra  atribuida  al  Santo 
Obispo,  se  impone  más  y  más  á  la  confianza  públi- 
ca; testigos,  V.  Holzhauser,  D.  Buceiin,  Engelgrave 
y  Gorgeu; 
inmediatamente,  que  para  hallar  una  refutación  sistemática  y  un  poco 
razonada  de  la  Profecía  hay  que  llegar  á  1663,  á 
Corriere  en  su  Historia  cronológica  de  los  R.  P.—Pa- 
pebroch  le  sigue  pero  medio  se  arrepiente  después. 
Desde  aquí  vuelve  otra  vez  á  ensartarse  una  lista  de 
nombres  favorables:  Coulon,  P.  Petit,  Germano^ 
Crüger,  protestante,  Graff,  id.,  Tenzellius,  Sartorius, 
D.  Moller,  proi. 
más  tarde,  que  el  P.  Menestrier  intenta  demostrar  que  fué  fa- 

bricada en  1590  y  niega  su  contenido,  fundado  en 
probabilidades  y  suposiciones  ingeniosas,  pero  que 
formó  escuela,  de  modo  que  se  pierde  aun  la  me- 
moria de  ella  hasta  Gregorio  XVI; 
á  continuación  viene  otra  lista  y  testimonios  de  autores  que  creye- 
ron en  ella,  fiando  en  la  verdad  de  lo  que  dice  el 
primero  que  la  publicó  y  mostrándose  favorables  á 
la  misma; 
y  al  fin,  la  Profecía  de  San  Malaquías  tiene  aureola  de  gloria. 

Y  á  todo  esto  la  averiguación  de  la  paternidad  legítima  del  docu- 
mento no  se  aborda. 

Como  se  ve,  la  única  fuente  es  el  libro  del  P.  Wion,  y  lo  prime- 
ro que  hay  que  demostrar  es  la  verdad  de  lo  que  él  dice.  Al  que 
afirma  corresponde  probar  la  verdad  de  lo  que  asegura;  pues  para 
que  se  le  crea,  no  por  simpatía  de  inclinaciones  sino  por  razón,  es 
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preciso  que  haga  ver  que  su  testimonio  engendra  obligación  de 
prestarle  fe  histórica,  pues  no  porque  dicho  historiador  diga  que  es 
de  San  Malaquías  lo  ha  de  ser,  ni  porque  el  manuscrito  que  él  viera 
lo  tuviera  escrito  se  sigue  la  autenticidad.  El  Dr.  Pijoán  no  conoce, 
á  lo  que  parece,  el  título  de  la  obra  del  P.  Amoldo  Wion,  pero  lo 
que  no  dice  el  Dr.  Pijoán  lo  escribe  el  autor  anónimo  del  libro  ya 
citado,  Las  profecías  en  relación  al  estado  actual  y  al  destino  futuro 
del  mundo,  impreso  en  Lérida  en  1871,  donde  á  la  página  96  se 
lee:  «Estas  profecías  no  parecieron  hasta  el  año  1595,  en  que  las  dio 
á  luz  Amoldo  Wion,  monje  cisterciense,  en  el  segundo  tomo  de  la 
obra,  que  intituló  Lignum  vitae  y  que  dedicó  á  Felipe  II,  diciendo 
haberlas  recibido  del  P.  Alfonso  Chacón,  religioso  Dominico»  (1). 

Con  este  título  ya  se  puede  buscar  la  obra,  y,  en  efecto,  en  la 
Real  Biblioteca  de  El  Escorial  existe  y  su  portada  es  como  sigue: 

Lignum  vitae,  Ornamentum,  et  Decus  Ecclesiae  in  quinqué  libros 
divisum.  In  quibus  totius  Sanctiss.  Religionis  Divi  Benedicti  initia; 
Viri  Dignitate,  Doctrina,  Sanctitate,  ac  Principatu  clari  describuntur: 
et  Fructus  qui  per  eos  S.  R.  E.  accesserunt,  fusissime  explicantur. 
Auctore  D.  Arnaldo  Wion,  Belga.  Duacensi,  Monacho  S.  Benedicti  de 
Mantua,  Ord.  Divi  Benedicti,  Nigrorum,  Congregationis  Casinensis, 
alias  S.  Justinae  de  Padua.  Accessit  dilucidatio,  quomodo  Principes 
Austriaci,  O/iginem  ducant  ex  Anida  Romana  Familia,  quae  erat 
Divi  Benedicti.  Ad  Philipum  II.  Hispaniarum  regem  potenlissimum. 
Cum  duplici  índice.  Pars  prima.  Cum  privilegio.— Sello  del  impresor. 
— Venetiis,  apud  Georgium  Angelerium  M.D.XCV  (2). 


(1)  Ob.  cit. 

(2)  Real  Biblioteca  de  El  Escorial.  3-XII-39-40. 

En  atención  á  que  estas  cosas  suelen  tener  más  aficionados  entre  los  que 
ignoran  el  latín  que  entre  los  que  lo  saben,  y  habida  cuenta  de  que  la  pía  cre- 
dulidad de  los  devotos  acepta  como  palabra  santa  todo  lo  que  vaya  revestido 
de  alguna  especie  de  piedad  tomando  como  dogmas  lo  que  nada  de  esto  tiene, 
para  que  el  misterio  de  una  lengua  desconocida  no  les  sea  obstáculo,  y  puedan 
por  sí  mismo  apreciar  la  fuerza  y  la  verdad  de  lo  que  se  trata,  traducimos  to- 
dos los  textos  latinos  que  se  aducen.  Y  empezamos  por  el  título  del  libro  don- 
de está  guardada  la  profecía: 

Árbol  de  la  vida,  ornamento  y  honor  de  la  Iglesia,  dividido  en  cinco  libros,  en 
los  cuales  se  describen  latamente  los  orígenes  de  la  muy  santa  religión  de  San  Be- 
nito; y  los  varones  ilustres  en  dignidad,  ciencia,  santidad  y  gobierno;  y  se  explican 
extensamente  los  bienes  que  por  ellos  obtuvo  la  Santa  Iglesia  Romana.  Su  autor 
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Como  este  es  el  libro  donde  por  vez  primera  sale  á  luz  la  famosa 
profecía  de  San  Malaquías,  para  que  se  conozca  íntegramente  el  pa- 
saje, copiamos  á  la  letra  todo  lo  que  de  San  Malaquías  dice.  Se  en- 
cuentra en  el  libro  segundo  del  tomo  I,  ó  Pars  Prima,  no  del  se- 
gundo, pág.  307. 

«S.  Malachias,  Hibernus,  monachus  Bencorensis  et  Archiepisco- 
pus  Ardinacensis,  cum  aliquot  annis  sedi  illi  praefuisset,  humilitatis 
causa  Archiepiscopatu  abdicavit  anno  circiter  Domini  1137  et  Du- 
nensi  sede  contentus  in  ea  ad  finem  usque  vitae  permansit.  Obiit 
anno  1148.  die  2.  Novembris.  S.  Bernardus  in  ejus  vita.  Ad  eum  ex- 
tant  epistolae  S.  Bernardi  tres  videlicet,  315,  316  et  317.  Scripsisse 
fertur  et  ipse  nonnulla  opuscula,  de  quibus  nihil  hactenus  vidi,  prae- 
ter  quandam  prophetíam  de  Summis  Pontificibus,  quae  quia  brevis 
est,  et  nondum  quod  sciam  excusa,  et  a  multis  desiderata,  hic  a  me 
apposita  est  (1). 

Sigue  el  texto  de  la  Profecía  con  su  explicación,  que,  como  se 
verá,  es  del  P.  Alfonso  Chacón,  dominico,  por  lo  cual  de  antemano 
lo  señalamos  así  en  la  impresión. 


D.  Amoldo  Wion,  belga,  de  Duai,  monje  de  San  Benito  de  Mantua,  de  la  orden  de 
San  Benito,  de  los  negros,  de  /a  Congregación  Casinense,  en  otro  tiempo  de  San- 
ta Justina  de  Padua.  Precede  una  disertación  de  cómo  los  Príncipes  Austríacos 
traen  su  origen  de  la  familia  romana  Anida,  que  era  la  de  San  Benito.  Dedicado 
á  Felipe  II,  rey  potentísimo  de  las  Españas.  Venecia,  1595. 

(1)  «San  Malaquías,  irlandés,  monje  de  Bangor,  y  arzobispo  de  Armagh, 
cuya  sede  renunció  por  humildad  después  de  haberla  regentado  algún  tiempo 
hacia  el  año  1137,  retirándose  á  la  diócesis  de  Down,  donde  permaneció  hasta 
su  muerte.  Murió  el  2  de  noviembre  del  año  1148.  San  Bernardo  en  suvida.  Se 
conservan  tres  cartas  que  le  dirigió  San  Bernardo  (núms.  315,  316  y  317).  Se 
cree  que  escribió  algunos  opúsculos  de  los  cuales  hasta  ahora  no  he  visto  nin- 
guno, á  excepción  de  cierta  profecía  relativa  á  los  Sumos  Pontífices,  la  cual  por 
ser  breve  y  no  estar,  que  yo  sepa,  impresa  y  desearla  muchos,  la  pongo  aquí.» 


EL  SIGLO  XX  Y  EL  FIN  DEL  MUNDO  39 

PROPHETIA  S.  MALACHIAE  ArCDIEPISCOPI,  DE  SüMMUS   PONTIFICIBUS  (1). 


TEXTO 


Ex  castro  Tiberis 

Inimicus  expulsus 

Ex  magnitudine  montis. 


Abbas  suburranus. 

De  rure  albo 

Extetro  carcere , . . 


Via  Transtiberina 

De  Pannonia  Thusciae, 


Exansere  custode 

Lux  in  ostio 

Sus  in  cribro 


Ensis  Laurentii. 
De  Schola  exiet. 


INTERPRETACIÓN  DEL  P.  ALFONSO  CHACÓN 


Coelestinus.  ij. 

Lucius.  ij 

Eugenius.  iij. . 

Anastasius.  iiij 
Adrianus.  iiij. . 
Víctor,  iiij 


Callistus.  iij  . . 

Paschalis.  iij... 

Alexander.  iij.. 

Lucius.  iij 

Urbanus.  iij. .. 

Gregorius.  viij. 

Clemens.  iij... 


Typhernas. 

De  familia  Caccianemica. 

¡Patria  Ettruscus  oppido  Montis 
magni. 

¡De  familia  Suburra. 

¡Vilis  natus  in  oppido  Sancti  Albani 

¡Fuit  Cardinalis  S.  Nicolai  in  carce- 
re Tulliano. 

Guido  Cremensis  Cardinalis  Sanc- 
tae  Mariae  Transtiberim. 

Antipapa.  Hungarus  natione.  Epis- 
copus  Card.  Tusculanus. 

De  familia  Paparona. 

Lucensis  Card.  Ostiensis. 

Mediolanensis,  familia  cribella, 
quaev  Suem  pro  armis  gerit. 

Card.  S>  Laurentii  in  Lucina,  cuna 
cujus  insignia  ensis  falcati. 

Romanus,  domo  Scholari. 


Profecía  del  arzobispo  San  Malaquías,  de  los  Sumos  Pontífices. 


Del  castillo  del  Tíber  . 
Enemigo  expulsado. . . 


De  la  grandeza  del  monte. 
Abad  suburrano 


De  campo  blanco 

De  lóbrega  cárcel 

Vía  Transtiberina 

De  Panonia  de  Turcia.. 
Del  ganso  guardián 


Luz  en  la  puerta, 
Puerco  en  criba.. 


Espada  de  Lorenzo.. 
De  la  escuela  saldrá. 


Celestino  II. 
Lucio  II... . 


Eugenio  III. . 
Anastasio  IV 


Adriano  IV. . 
Víctor  IV.... 
Calixto  III... 
Pascual  III , . 
Alejandro  III 


Lucio  III . . 
Urbano  III. 


Gregorio  VIII... 


Clemente  III 


nació  en  un  castillo  sobre  el  Tíber' 
de  la  familia  de  los  Caccianemici 

(arroja  enemigos)  de  Bolonia, 
nació  en  el  castillo  de  Grandmont 

(monte  grande). 
se    llamaba   Conrado   Suburri    y 

otros  dicen  que  fué  abad  de  Sa- 

vorne. 
natural  de  San  Albán,  más  tarde 

obispo  de  Alba, 
era  Cardenal  del  título  de  San  Ni- 
colás in  carcere  Tulliano. 
era  húngaro,  Cardenal  de  Frescati 

(Tuseia). 
Cardenal  de  Santa  María,  Trans 

Tiberim. 
su  apellido   en  italiano   significa 

ganso.  Tiene  por  armas  una  to- 
rre ó  guardia, 
natural  de  Luques  y  Obispo  de 

Ostia, 
de  la  familia  de  Cribelli,  que  tiene 

por  armas  un    puerco  en  una 

criba. 
Cardenal  de  S.  Lorenzo  (in  Lucina), 

tiene  por  armas  dos  espadas  en 

aspa, 
de  la  familia  Scolari. 


(1)    Profecía  del  arzobispo  San  Malaquías,  de  los  Sumos  Pontífices. 
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TEXTO 


De  rure  bovensi  — 
Comes  signatus.   . . 
Canonicus  delatere, 


Avis  Ostiensis 

Leo  Sabinus 

Comes  Laurentius 

Signum  Ostiense 

Híerusalem  Campaniae. . 

Draco  depressus 

Anguinus  vir 


Concionator  Gallus. 
Bonus  Comes 


INTERPRETACIÓN  DEL  P.  ALFONSO  CHACÓN 


Coelestinus.  iij. 
Innocentius.  iij.. 
Honorius.  iij 

Gregorius  ix... . 

Coelestinus.  iiij 

Innocentius.  iiij, 

Alexander.  iiij.. 

Urbanus.  iiij.. . . 

Clernens.  iiij... . 

Gregorius  x 


Innocentius  v. 
Adrianus  v 


Piscator  Thuscus Joannes  xxi. . . 

Rosa  composita I  Nicolaus.  iii . . 


Familia  Bovensi. 

Familia  comitum  Signiae. 

Familia  Sabella  CanonicusS.Joan- 
nis  Lateranensis. 

Familia  Comitum  Signiae  Episco- 
pus  Card.  Ostiensis. 

Mediolanensis,  cujus  insignia  Leo, 
Episcopus  Card  Sabinus. 

domo  Fisca,  Comes  Lavaniae,  Car- 
dinalis  S.  Laurentii  in  Lucina. 

De  comitibus  Signiae,  Episcopus 
Card.  Ostiensis. 

Gallus,  Trecensis  in  Compañía, 
Patriarca  Hierusalem. 

Cujus  insignia  Aquila  unguibus 
Draconem  tenens. 

Mediolanensis,  familia  vicecomi- 
tum,  quae  anguem  pro  insigni 
gerit. 

Gallus,  ordinis  Praedicatorum. 

Ottobonus  familia  Fusca  ex  Comi- 
tibus Lavaniae 

Antea  Joannes  Petrus  Episcopus 
Card.  Tusculanus. 

Familia  Ursina,  quae  rosam  in  in- 
signi gerit,  dictus  compositus. 


Del  campo  de  bueyes 
Conde  señalado 


Canónigo  de  lado, 
Ave  ostiense 


León  sabino.. 

Conde  Lorenzo 

Signo  ostiense , 

Jerusalén  de  Campania. 

Dragón  oprimido , 

Varón  Anguino 


Celestino  III. 
Inocencio  III. 

Honorio  III. 
Cregorio  IX. 


Celestino  IV. 
Inocencio  IV. 
Alejandro  IV 
Urbano  IV. ... 
Clemente  IV. 
Gregorio  X. . 


Predicador  galo 

Buen  conde 

Pescador  turco. 
Rosa  compuesta 


Inocencio  V, 
Adriano  V.. , 
Juan  XXI... 
Nicolás  III. . , 


.  de  la  familia  de  Bovis. 

.  de  la  familia  de  los  condes  de 
j    Segní. 

.  fué  canónigo  de  S.  Juan  de  Letrán . 

.  de  los  condes  de  Segní,  Cardenal 
de  Ostia;  tiene  un  águila  en  sus 
armas. 

.Obispo  de  Santa  Sabina,  con  un 
león  en  sus  armas. 

.  Conde  de  Lavagne,  Cardenal  de 
San  Lorenzo. 

.Obispo  de  Ostia,  de  los  condes  de 
Segní. 

.natural  de  Champagne  y  patriarca 
de  Jerusalén. 

.  tiene  por  armas  un  águila  aplas- 
tando un  dragón. 

.de  los  vizcondes  de  Milán,  cuyas 
armas  son  una  serpiente  ó  víbo- 
ra enroscada. 

.¡francés,  del  orden  de  los  predica- 
dores, 
llamado  Otobón,  de  los  condes  de 

Lavagne. 
llamábase  Pedro,  Obispo  de  Fres- 

cati. 
llamábase  Compositus  y  tiene  una 
rosa  en  sus  armas. 
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TEXTO 


Ex  teloneo  liliacei  Martini 
Ex  rosa  leonina 


Picus  inter  escás. 
Ex  eremo  celsus. 


INTERPRETACIÓN  DEL  P.  ALFONSO  CHACÓN 


Ex  undarum  benedictione. 
Concionator  patereus.. . 
De  fessis  aquitanicis... . 


De  sutoreosseo 

Corvus  schismaticus. 


Frigidus  Abbas 

De  rosa  Attrebatensi 


De  montibus  Panmachii... 

Gallus  Vicecomes 

Novus  de  virgine  forti 


Martinus.  iiij. . 

Honorius.  iiij.. 

Nicolaus.  iiij... 
Caelestinus  v. . 

Bonifacius  viii. 

Benedictus  xi.. 

Clemens  V 

Joannes  XXII.. 
Nicolaus  V... . 


Benedictus  XII. 
Clemens  VI — 

Innocentius  VI. 


Urbanus  V 

Gregorius  XI. 


Cujus  insignia  lilia,  canonicus,  et 
thesaurarius  S.  Martini  Turonem. 

Familia  Sabella,  insignia  rosa  a 
leonibus  gestata. 

Picenus  patria  Esculanus. 

Vocatus  Petrus  de  Morrone  Ere- 
mita. 

Vocatus  prius  Benedictus,  Caeta- 
nus,  cujus  insignia  undae. 

qui  vocabatur  Frater  Nicolaus,  or- 
dinis  Praedicatorum. 

natione  aquitanus,  cujus  insignia 
fessae  erant. 

Gallus,  familia  Ossa,  Sutoris  filius. 

qui  vocabatur  F.  Petrus  de  Corba- 
rio,  contra  Joannem  XXII.  Anti- 
papa Minorita. 

Abbas  Monasterii  Fontis  Frigidi. 

Episcopus  Attrebatensis,  cujus  in- 
signia Rosae. 

Cardinalis  SS.  Joannis  et  Pauli. 
T.  Panmachii,  cujus  insignia  sex 
montes  erant. 

nuntius  Apostolicus  ad  Vicecomi- 
tes  Mediolanenses. 

qui  vocabatur  Petrus  Belfortis, 
Cardinalis  S.  Mariae  novae. 


De  la  banca  de  Martín  el 
de  los  lirios 


Martín  IV 


De  la  rosa  leonina 

Pico  entre  comidas 

Del  yermo  levantado. . . 

De  la    bendición   de   las 
ondas 


Predicador  de  Pátaro . . 

De  fajas  aquitanas 

De  zapatero  oseo 

Cuervo  cismático 


Frío  Abad 

De  rosa  Atrebatense 


De  los  montes  de  Panma- 
chio 


Gallo  vizconde 

Nuevo  de  virgenfuerte 


Honorio  IV. .. 
Nicolás  IV  .  . 
Celestino  V .. 


Bonifacio  VIH  . . 

Benedicto  XI... 

Clemente  V 

Juan  XXII. 

Nicolás  V  (anti- 
papa)  

Benedicto  XII.. 
Clemente  VI.... 

Inocencio  VI... 

Urbano  V 

Gregorio  XI ... . 


tesorero  de  San  Martín  de  Tous, 
cuyas  armas  eran  lirios. 

su  blasón  es  un  león  con  una  rosa. 

piceno,  y  su  patria  Ascoli  Esculanus) 

Pedro  Morrón,  ermitaño  cuando 
fué  elegido. 

llamado  Benedicto:  tenía  en  sus 
armas  listas  ondeadas. 

Nicolás,  de  la  Orden  de  Predica- 
dores. San  Nicolás  fué  de  Pátaro. 

era  arzobispo  de  Burdeos  (Aquita- 
nia)  y  llevaba  fajas  en  sus  armas. 

(Santiago  de  Osse)  hijo  de  un  za- 
patero. 

Pedro  de  Corbiere,  cismático. 
Abad  de  Mont  Froid  (Monte-Frío). 
Obispo  de  Arras,  que  llevaba  ro- 
sas en  su  blasón. 

Cardenal  de  S.  Pammachio,  cuyas 
armas  eran  montañas. 

era  francés.  Nuncio  de  los  Viscon- 
ti  de  Milán. 

Se  llamaba  Pedro  Belfort.  Carde- 
nal de  Santa  María  la  Nueva. 
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De  cruce  Apostólica, 
Luna  Cosmedina — 


INTERPRETACIÓN  DEL  P.  ALFONSO  CHACÓN 


Schisma  Barchinonium 
De  inferno  praegnanti . 

Cubus  de  mixtione 

De  meliore  sydere 

Nauta  de  Ponte  nigro . 

Flagellum  solis.   

Cervus  Sirenae 

Corona  veli  aurei 


Clemens  VII 

BenedictusXIII. 

Clemens  VIII.... 

Urbanus  VI 

Bonifacius  IX... 
Innocentius  VIL, 

Gregorius  XII... 

Alexander  V 

JoannesXXIIl... 


Martinus  V. 


qui  fuit  presbyterCardinalisSS.XII 

Apostolorum,    cujus    insignia 

Crux. 
antea  Petrus  de  Luna,   Diaconus 

Cardinalis  S.    Mariae  in    Cos- 

medin. 
Antipapa,  qui  fuit  Canonicus  Bar- 

chinonensis. 
Neapolitanus  Pregnanus,  natus  in 

loco  qui  dicitur  Infernus. 
familia  Tomacella  a  Genua  Ligu- 

riae  orta,  cujus  insignia  Cubi. 
vocatus  Cosmatus   de  Melioratis 

Sulmonensis,  cujus  insignia 

sydus. 
Venetus,    commendatarius   Eccle- 

siae  Nigropontis. 
Graecus  Archiepiscopus  Mediola- 

nensis,  insignia  Sol. 
Diaconus  Cardinalis  S    Eustachii, 

qui  cum  cervo  depingitur,  Bono- 

niae  legatus,  Neapolitanus. 
familia  Colonna,  Diaconus  Cardi- 
nalis S.  Gregorii  ad  velum  au- 

reum. 


De  cruz  apostólica 

Luna  Cosmedina 

Cisma  Barcelónico 

De  infierno  pregnante. . . 
Cubo  de  mezcla 

De  mejor  estrella 

Navegante  de  Mar  negro 
Azote  del  Sol 

Ciervo  de  sirena 


Clemente  VII... 

Benedicto    XIII 
(antipapa) 

Clemente  VIII 
(antipapa) 


Urbano  VI 

Bonifacio  IX 

Inocencio  VIII... 
Gregorio  XII.... 
Alejandro  V 


Juan  XXIII 


Corona  de  velo  áureo í  Martín  V. 


Cardenal  de  los  doce  Apóstoles, 
con  una  cruz  en  sus  armas. 

Pedro  de  Luna,  Cardenal  de  Santa 
María  in  Cosmedin. 

(Gil,  canónigo  de  Barcelona),  elegi- 
do durante  el  cisma. 

Bartolomé  Pregnani,  natural  de  un 
pueblo  llamado  el  Infierno. 

de  los  Tomacelli  de  Genova  (Ge- 
nes Retama),  cuyas  armas  eran 
cubos. 

Cosme  de  Melioriati,  que  llevaba 
una  estrella  en  sus  armas. 

veneciano,  comendador  de  la  igle- 
sia de  Nigro-Ponto. 

Obispo  de  Milán,  donde  San  Am- 
brosio es  pintado  con  un  látigo 
en  la  mano.  Tenía  por  armas  un 
sol  levante. 

napolitano,  cuyas  armas  son  una 
sirena;  fué  Cardenal  de  San  Eus- 
taquio, que  es  pintado  con  un 
ciervo. 

Otón  Colonna,  Cardenal  de  San 
Jorge  del  velo  de  oro. 
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Lupa  Coelestina. 


Amátor  Crucis 

De  modicitate  Lunae . 

Bos  pascens 

De  Capra  et  Albergo . 
De  Cervo  et  Leone.. . 


Piscator  minorita... 
Praecursor  Siciliae. 


Bos  Albanus  in  portu. 


De  parvo  homine 

Fructusjovis  juvabit. 


INTERPRETACIÓN  DEL  P.  ALFONSO  CHACÓN 


Eugenius  MI... 


De  cratícula  Politiana. . . 


Félix  V 

Nicolaus  V. 
Callistus  III. 

PiusII 

Paulus  II... 


Sixtus  IIII 

Innocentius  VIII, 

Alexander  VI.   . 


PiusIIL... 
Julius  II..  . 


LeoX. 


Venetus,  canonicus  antea  regularis 

Coelestinus,  et    Episcopus  Se- 

nensis. 
qui  vocabatur  Amadaeus  Dux.  Sa- 

baudiae,  insignia  Crux. 
Lunensís  de  Sarzana,    humilibus 

parentibus  natus. 
Hispanus,  cujus  insignia  Bos  pas- 
cens. 
Senensis,  qui  fuit  a  Secretis  Car- 

dinalibus  Capranico  et  Albergato 
Venetus,  qui  fuit  Commendatarius 

ecclesiae  Cerviensis,  et  Cardina- 

lis  tituli  S.  Marci. 
Piscatoris  filius,  Franciscanus. 
qui  vocabatur  Joannes  Baptista,  et 

vixit  in  curia  Alfonsi  regis  Siciliae 
Episcopus  Cardinalis  Albanus  et 

Portuensis,  cujus  insignia  Bos. 
Senensis,  familia  Piccolominea. 
Ligur,  ejus  insignia  Quercus,  JoVis 

arbor. 
filius  Laurentii  Medicei,  et  schola- 

ris  Angelí  Politiani. 


Loba  celestina 

Amador  de  la  Cruz. . 
De  pequenez  de  Luna 


!  Eugenio  IV. 

i 
Félix  V 

i 

¡Nicolás  V.. 


Buey  paciendo 

De  Capra  y  Albergo.  . . 

De  Ciervo  y  León 


Calixto  III. 
Pío  II 


Pescador  minorita 

Precursor  de  Sicilia 

Buey  Albano  en  puerto.. 
De  pequeño  hombre  ... 

Fruto  de  Júpiter  ayudará 
De  parrilla  Politiana  . . . 


Paulo  II... 


Sixto  IV 

Inocencio  YM 
Alejandro  VI., 
Pío  III 


Julio  II. 
León  X. 


llamado  Celestino,  cuyas  armas 
son  una  loba. 

(Amadeo,  duque  de  Saboya)  cuyas 
armas  son  una  cruz. 

de  la  diócesis  de  Lunes,  y  de  fa- 
milia humilde. 

tenía  por  armas  un  buey  paciendo. 

había  sido  secretario  del  Cardenal 
de  Capranico  y  después  del  Car- 
denal Albergati. 

Obispo  de  Cervia,  Cardenal  de  San 
Marcos,  que  tiene  por  símbolo 
un  león,  y  también  lo  tenía  en 
sus  armas. 

franciscano  de  los  menores,  hijo 
de  un  pescador. 

mucho  tiempo  embajador  de  Si- 
cilia. 

Obispo  de  Alba  y  de  Porto,  que 
llevaba  un  buey  en  su  escudo. 

llamado  Francisco  PiccoIimini,que 
en  italiano  quiere  decir  hombre 
pequeño. 

tenía  por  armas  una  encina,  consa- 
grada antiguamente  á  Júpiter. 

hijo  de  Lorenzo  de  Médicis,  cuyo 
símbolo  eran  unas  parrillas,  fué 
discípulo  de  Ángel  Politiano. 
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Leo  Florentius 

Flos  pilei  aegri 

Hiacynthus  medicorum, 


De  corona  montana 

Frumentum  floccidum.. 

De  fide  Petri 

Esculapii  pharmacum.. . 
Ángelus  nemorosus. . . . 
Médium  corpus  pilarum 

Axis  in  medietate  signi . 
De  rore  coeli 


INTERPRETACIÓN  DEL  P.  ALFONSO  CHACÓN 


Adrianus  VI. 
Clemens  VIL... 

PaulusIII 

JuliusIII 

Marcelus  II 

PaulusIIII 

PiusIIII 

PiusV 

Gregorius  XIII 

Sixtus  V ; 

UrbanusVII... 


Florentii  filius,  ejus  insignia  Leo. 
Florentinus  de  domo  Medicea,  cu- 

j'lis  insignia  pila  et  lilia. 
Farnesius,  qui  liiia  pro  insignibus 

gestat,  et  Card.  fuit  SS.  Cosmae 

et  Damiani. 
antea  vocatus  Joannes  Maria  de 

Monte, 
cujus  insignia  cervuset  frumentum, 

ideo  floccidum,  quod  pauco  tem- 

pore  vixit  in  papatu. 
antea  vocatus  Joannes  Petrus  Ca- 

raffa. 
antea  dictus  Joannes  Ángelus  Me- 

dices. 
Michael  vocatus,  natus  in  oppido 

Boschi. 
cujus  insignia  medius  Draco,  Car- 

dinalis  creatus  a  Pió  IIIÍ,  qui 

pila  in  armis  gestabat 
qui  axem  in  medio  Leonis  in  armis 

gestat. 
qui  fuit  Archiepiscopus  Rossanen- 

sis  in  Calabria,  ubi  manna  col- 

ligitur. 


León  Florencio, 


Flor  de  gorro  de  enfermo. 

Jacinto  de  médicos 

De  corona  montana 

Trigo  flácido 

De  fe  de  Pedro 

Medicina  de  Esculapio . . . 

Ángel  nemoroso 

Medio  cuerpo  entre  bolas. 

Eje  en  mitad  del  signo. . . 


Del  rocío  del  cielo 


Adriano  VI 

Clemente  VII... 

Paulo  III 

Julio  III 

Marcelo  II 

Paulo  IV 

Pío  IV 

Pío  V 

Gregorio  XIII... 

Sixto  V 

Urbano  VII 


hijo  de  Florencio,  tapicero  de 
Utrech,  que  llevaba  un  león  en 
sus  armas. 

de  la  Casa  de  Médicis,  que  tenía 
en  su  escudo  seis  pelotas  coro- 
nadas de  tres  flores  de  lis. 

de  la  Casa  Farnesio,  cuyas  armas 
son  seis  jacintos  ó  flores  de  lis. 

llamábase  Juan  María  de  Monte, 
y  tenía  por  armas  una  montaña 
y  dos  coronas  de  laurel. 

tenía  por  armas  unas  espigas,  y  su 
Pontificado  sólo  duró  veintiún 
días. 

Pedro  Caraffa  (Fe  querida). 

Ángel  Médicis  que  había  estudia- 
do medicina. 

llamábase  Miguel,  nombre  de  án- 
gel, y  era  natural  de  El  Bosque. 

que  tenía  por  armas  la  mitad  de 
un  dragón. 

tenía  por  armas  un  león  debajo  de 
un  eje.  El  león  es  un  signo  del 
Zodiaco. 

fué  Obispo  de  Rosana,  donde  se 
coge  el  maná  ó  rocío  del  cielo. 
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Ex  antiquitate  Orbis 
Pia  civitas  in  bello.. 

Crux  Romulea 

Undosus  vir 


Gens  perversa . 

In  tribulatione  pacis 

üliumetrosa 

Jucunditas  crucis — 

Montium  cusios.    . 


INTERPRETACIONES  POSTERIORES 


Gregorius  XIIII 
Innocentius  IX.. 

Clemens  VIII.. 

Leo  IX 


Paulus  V 

Gregorius  XV.. 

Urbanus  VIH... 
Innocentius  X.. 

Alexander  VIL. 


Natus  in  Orvieto,  latine:  Urbsvetus 

Bononiae,  quae  erat  urbs  pia,  illis 
temporibus  in  bello. 

Cujus  insignia  Crux  alba  triplici 
brachio  ut  crux  papalis. 

Plenus  vigore;  sed  in  die  corona- 
tionis,  unda  sudoris  et  postea 
glaciale  frigus,  eum  morti  tradi- 
derunt.  Ejus  Pontificatus  ut  unda 
rápida  lapsus  est. 

Draconem  et  aquilam  in  scuto  ge- 
rebat. 

Pacem  in  ómnibus  procuravit;  in 
numismate  sui  pontificatus  haec 
inscriptio  legitur:  Pacis  et  religio- 
nis  amor. 

Ejus  insignia  lilia  et  rosae.  Erat 
florentinus  et  Florentia  nomen 
sumpsít  a  floribus. 

Cujus  insignia  columba,  suavem 
pacis  olivam  gestans;  et  electus 
fuit  festo  Exaltationis  Sanctae 
Crucis. 

Cujus  insignia  montes  quibus  si- 
dus  caelestis  velut  oculus  vigil 
et  custos  supereminet  juxta 
illud:  Stellae  dederunt  lumen  in 
custodiis  suis  (Baruch,  III). 


De  la  antigüedad   de  la 
Ciudad   

Pía  ciudad  en  guerra 

Cruz  romulea 

Varón  undoso 

Gente  perversa 

Entribulación  de  paz 

Lirio  y  rosa 

Alegría  de  la  cruz 

Guarda  de  los  montes. . . . 


Gregorio  XIV.. 
Inocencio  IX. . 

Clemente  VIII. 

León  IX 

Paulo  V 

Gregorio  XV . , 

Urbano  VIII.., 
Inocencio  X. . 
Alejandro  VIII 


natural  de  Orbieto,  en  latín  Urbs 
Vetus. 

de  Bolonia,  plaza  fuerte,  á  quien 
después  de  su  rebelión  se  con- 
servaron sus  privilegios. 

se  dice  que  descendía  del  primer 
cristiano  de  Roma. 

¡alude  á  la  brevedad  de  su  Pontifi- 

I    cado  que  pasó  como  una  onda. 

tenía  por  armas  un  dragón  y  una 
águila. 

fué  Cardenal  á  consecuencia  de  la 
paz  entre  el  duque  de  Saboya  y 
el  de  Mantua. 

tenía  por  armas  abejas,  amigas  de 
estas  flores,  rosas  y  azucenas. 

fué  elegido  el  día  de  la  fiesta  de  la 
Exaltación  de  la  Cruz. 

fundó  en  Roma  los  montes  píos. 
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TEXTO 


Sydus  olorum 


De  ilumine  magno 


Bellua  insaciabilis.. 
Poenitentia  gloriosa. 


INTERPRETACIONES  POSTERIORES 


ClemensIX 


Clemens  X. 


Rastrum  in  porta. 
Flores  circundati 
De  bona  religione 

Miles  in  bello..., 
Columna  excelsa.. 


Innocentius  XI.. 
Alexander  VIII.. 


Innocentius  XII. 

Clemens  XI 

Innocentius  XIII 

Benedictus  XIII. 
Clemens  XII 


Natus  Pistoiae  ubi  adest  flumen 
apellatum  Stella;  et  in  Conclavi 
electionis  occupabat  cellam 
Olorum. 

Natus  Romae  juxta  Tiberim;  et  in 
die  nativitatis  suae  Tiber  máxi- 
ma eluvione  intumuit;  etripas 
transgressus ,  magnam  Urbis 
partem  inundavit,  ita  ut  nutrix 
cunas  pueri  inter  aquas  fluctuan- 
tes  salvaverit. 

Cujus  scutum  leo  et  aquila. 

Electus  die  S.  Brunonis,  exempla- 
ris  paenitentiae.  Hic  pontifex 
numismate  producere  fecit  in 
quibus  S.  Bruno  in  actu  paeni- 
tentiae apparet  cum  hac  inscrip- 
tione:  Paenitentia  gloriosa. 

Ex  familia  Pignatelli  del  Rastello, 
juxta  portam  Neapolis. 

Ex  Urbino,  in  cujus  civitatis  scuto 
corona  florum. 

Ex  familia  Conti,  in  defensione 
Ecclesiae  insigni,  et  quae  huic 
decem  Papas  insignes  dedit. 

Ex  familia  propter  duces  et  bella- 
tores  suos  celebérrima. 

Amantissimus  Archictecturae.  In 
S.  Joanne  Lateranensi  columnas 
monumentales  erexit  et  alibi.  Et 
propter  sua  benefacta,  imago 
ipsius  in  Capitolio  super  duas 
columnas  ex  granata  Aegipti  pe- 
tra  collocata  fuit. 


Estrella  de  cisnes Clemente  IX. . 


De  río  grande 

Bestia  insaciable 

Penitencia  gloriosa, 

Rastro  en  puerta . . . 

Flores  rodeando 


De  buena  religión 

Soldado  en  guerra 


Columna  excelsa. 


Clemente  X . . 
Inocencio  XI.. 

Alejandro  VIII 

Inocencio  XII. 

Clemente  XI... 

Inocencio  XIII, 
Benedicto  XIII. 

Clemente  XII.. 


tuvo  en  el  conclave  la  cámara  de 
los  cisnes  de  donde  salió  como 
un  astro  brillante. 

.  de  Roma,  por  donde  pasa  el  Tíber. 

.¡tenía  por  armas  un  león  y  encima 
un  águila. 

.  ielegido  el  día  de  San  Bruno,  glo- 
rioso penitente. 

.natural  de  Ñapóles,  de  la  Casa  de 
Pignatelli. 

.  alude  á  su  elocuencia,  y  ser  de  la 
Academia  de  la  Reina  Cristina 
de  Suecia. 
de  los  condes  de  Conti,  cuya  fami- 
lia dio  á  la  Iglesia  siete  Papas, 
sostuvo  con  energía  los  derechos 
de  la  Santa  Sede  contra  el  du- 
que de  Saboya. 
resistió  las  imposiciones  del  pue- 
blo romano. 
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TEXTO 


Animal  rurale 

RosaUmbriae 

Ursus  velox 

Peregrinus  Apostolicus. 


Aquila  rapax, 


Canis  et  coluber, 
Virreligiosus 


De  balneis  Ethruriae. 


INTERPRETACIONES  POSTERIORES 


Benedictus  XIV 
ClemensXIII... 
Clemens  XIV... 
Pius  VI 


Pius  VII. 


Leo  XII.. 
Pius  VIII. 


Gregorius  XVI. 


Crux  de  cruce Pius  IX 


Propter  constantiam  in  laboribus, 
ut  constat  ex  historia. 

Fuit  Gubernator  Rietensis  in  Um- 
bría. 

Insignia  domus  paternae  ursus 
currens. 

Apostólicas  peregrinationes  fecit; 
et  numisma  in  ejus  honorem 
procusum  est  cum  hac  inscrip- 
tione:  Papa  Pius  Sextus,  fama 
super  aethera  notus,  Peregrinas 
Apostolicus. 

Aquila  napoleónica  rapuit  eum. 
Aquila  fuit  symbolum  electum  a 
Napoleone  I. 

In  insignibus,  canis  et  coluber. 

Propter  specialem  defensionem 
Religionis  contra  nascentem  li- 
beralismum. 

Ex  Ordine  Camaldulensium,  cu- 
jus  origo  erat  Balnes,  in  Etruria. 

Fuit  Pontifex  in  cruce  propter  do- 
mum  Sabaudiae,  quae  in  scuto 
crucem  habet. 


Animal  rural Benedicto  XIV 


Rosa  de  Umbría 

Oso  veloz 

Peregrino  apostólico. 


Águila  rapaz. . . 
Perro  y  culebra. 


Varón  religioso 

De  los  baños  de  Etruria... 
Cruz  de  cruz 


Clemente  XIII 
Clemente  XIV 
Pío  VI 


Pío  VIL. 
León  XII, 


Pío  VIII 

Gregorio  XVI. 
Pío  IX 


alude  tal  vez  á  su  Pontificado  tran- 
quilo en  el  cual  floreció  y  se  des- 
arrolló la  agricultura. 

veneciano,  Cardenal,  Obispo  de 
Padua. 

por  la  rapidez  con  que  hizo  su  ca^ 
rrera. 

Sabido  es  su  viaje  á  Viena  para 
impedir  las  innovaciones  de 
José  II,  y  su  destierro  por  no 
acceder  á  las  exigencias  de  Na- 
poleón. 

fulminó  la  excomunión  contra  Na- 
poleón, que  desde  aquel  mo- 
mento perdió  toda  su  fortuna. 

de  la  noble  familia  de  la  Genga, 
cuyas  armas  son  una  serpiente 
y  un  perro. 

penitenciario  mayor,  notable  por 
su  piedad. 

era  religioso  camaldulense  en  Tos- 
cana. 

sufrió  grandes  aflicciones  de  la 
Casa  de  Saboya,  que  tiene  por 
armas  una  cruz. 
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TEXTO 


Lumen  in  coelo. 
Ignis  ardens — 


INTERPRETACIONES  POSTERIORES 


Religio  depopulata. 
Fides  intrépida. . 

Pastor  angelius 

Pastor  et  nauta. . . . 

Flos  florum 

De  medietate  lunae 
De  labore  solis. . . . 
Gloria  olivae 


Leo  XII!. 
PiusX.. 


In  scuto  stella  illuminans  caelum 
coeruleum.  In  pontificatu  fuit 
etiam  lumen  propter  encyclicas. 

Conclave  Cardinalium  pro  sua 
electione  clausum  fuit  die  Sancti 
Ignatii,  quod  nomen  idemestac 
ignis  ardens;  et  apertum  fuit,  et 
Papa  electus,  die  Sancti  Domi- 
nici,  qui  cum  catello  facem  in- 
censam  in  ore  gerenti  depingitur 


In  persecucione  extrema  S.  R.  E.  sedebit  Petrus  Romanus,  qui 
pascet  oves  in  multis  tribulationibus:  quibus  transactis  civitas  septi- 


Lumbre  en  el  cielo. 


Fuego  ardiente. 


León  XIII 


PíoX. 


Religión  despoblada . 

Fe  intrépida 

Pastor  angélico.. 

Pastor  y  navegante  . . 

Flor  de  flores 

De  la  mitad  de  la  luna 

Del  trabajo  del  Sol 

Gloria  de  la  oliva 


En  el  escudo  tiene  una  estrella  en 
cielo  azul.  En  el  pontificado  fué 
también  una  lumbrera  por  sus 
encíclicas. 

El  conclave  de  cardenales  para  su 
elección  se  cerró  el  día  de  San 
Ignacio  cuyo  nombre  es  lo  mis- 
mo que  fuego  ardiente,  y  fué 
abierto  y  elegido  Papa  el  día  de 
Santo  Domingo  á  quien  se  le 
pinta  con  un  cachorro  que  lleva 
en  la  boca  un  hacha  encendida. 


«En  la  extrema  persecución  regirá  la  S.  I.  R.  Pedro  Romano, 
quien  apacentará  las  ovejas  entre  muchas  tribulaciones,  las  cuales, 
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collis  diruetur,  et  Judex  tremendus  judicabit  populum  suum.  Finis. 
Quae  ad   Pontífices  adjecta,  non  sunt  ipsius  Malachiae,  sed 
R.  P.  F.  Alphonsi  Giaconis,  Ord.  Praedicatorum,  hujus  prophetiae 
interpretis.» 

Así  termina  la  primera  transcripción  conocida  de  la  Profecía  de 
S.  Malaquías. 

Los  lectores  habrán  notado  que  el  P.  Wion  no  dice  que  encontró 
el  manuscrito  en  1590,  ni  que  se  guardaba  en  el  convento  de  San 
Benito  de  Mantua,  ni  que  se  le  entregó  el  P.  Chacón;  conviene  te- 
nerlo en  cuenta  para  la  apreciación  exacta  de  todo  cuanto  alrededor 
de  estas  profecías  se  ha  escrito,  y  para  que  vean  que  se  ha  discurrido 
más  por  especulaciones  ideales  que  por  examen  real  de  los  docu- 
mentos. 

III 

LOS  EDITORES  DE  ESTA  PROFECÍA  Y  SUS  CUALIDADES  CRÍTICAS 

Del  texto  copiado  se.  deduce  que  no  hay  otro  testimonio  que 
abone  su  verdad,  sino  la  afirmación  del  P.  Amoldo  Wion,  quien 
ciertamente  no  ofrece  otra  garantía  que  la  de  su  palabra  y  las  dotes 
personales  de  veracidad,  de  crítica  y  de  talento  que  tuviera,  que  en 
lo  histórico  son  muy  poca  cosa  y  no  pasan  de  una  autoridad  pura- 
mente personal.  A  la  vez  aparece  una  segunda  persona,  el  P.  Alfonso 
Chacón,  pero  aparece  como  parte  interesada,  como  intérprete,  entre- 
gado por  tanto  totalmente  á  la  adivinación  del  sentido  profético.  En 
la  crítica  menos  escrupulosa  esta  circunstancia  es  para  crear  sospe- 
chas y  temores,  ya  que  no  de  una  superchería  maliciosa,  al  menos 
de  un  engaño  padecido. 

El  examen  de  las  cualidades  que  en  el  terreno  histórico  y  en  el 


pasadas  la  ciudad  de  las  siete  colinas  será  destruida  y  el  Juez  tre- 
mendo juzgará  á  su  pueblo.  Fin. 

Lo  que  se  añade  relativo  á  los  Pontífices  no  es  del  mismo  Mala- 
quías, sino  del  R.  P.  F.  Alfonso  Chacón,  de  la  orden  de  Predicado- 
res, intérprete  de  esta  profecía.» 
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de  las  inclinaciones  ó  tendencias  psicológicas  poseen  estos  dos  es- 
critores se  hace  necesario. 

En  el  P.  Amoldo  Wion  la  disertación  introductoria  de  esta  misma 
obra,  donde  se  empeña  en  la  tarea  de  probar  históricamente  que  los 
príncipes  de  la  Casa  de  Austria  descienden  de  la  familia  Anicia  de  la 
cual  era  San  Benito,  no  es  una  gran  recomendación  de  imparcialidad 
y  lealtad  histórica;  y  aquella  dedicatoria  Philippo  II.  Anido  Probo, 
Olybrio,  Ferleonio,  Frangipanio,  Habsburgio,  Austrio,  huele  á  adula- 
ción, confeccionada  con  confituras  y  ungüentos  guardados  en  igno- 
tos y  no  claros  rincones  de  archivos,  ya  que  no  demuestren  una  es- 
pecie de  alquimia  histórica  poco  ó  nada  científica. 

Pero  hay  una  cosa  más  señalada  y  notable  aún  en  el  P.  Amolda 
Wion:  existe  un  librito  en  italiano  titulado  Brieve  dechiaratione 
dell'arbore  monástico  benedittino  Intitolato  Legno  della  Vita  Ca- 
vata  da  Cinque  Libri  dechiarativi  di  detto  Arbore  Composti  per  il 
R.  P.  D.  Amoldo  Wion,  Fiamenco,  di  Duaco,  Monaco  di  S.  Benedet- 
to  di  Mantoua,  dell'Ordine  di  esso  San  Benedetto  de'Negri.  Della 
Congregazioni  Casinense,  che  fu  gia  di  Santa  Giustina  di  Padoua. 
Con  Privilegio  (Esc.  del  Imp.)  Venetia.  M.D.XCIIII.  Apresso  Giorgio 
Angelieri  (1).  En  16.°  de  152  páginas.  Pues  bien,  en  este  libro,  impre- 
so, como  reza  la  portada,  un  año  antes  del  anterior,  existe  en  la  pági- 
na 137  un  apartado  dedicado  á  los  profetas:  Prophetae.  Del  Ramo 
Nono,  alia  destra.  De'Profeti,  cioé  di  qaelli  che  ¿Ilustrad  del  Spiritu 
d'Iddio  hanno  predetto  le  cose  f ature  (2),  y  allí  están  el  Abad  Joaquín, 
Sta.  Isabel,  Sta.  Hildegarda,  Santa  Gertrudis  y  Sta.  Matilde.  De  San 
Malaquías  y  de  su  profecía  ni  mención. 

El  P.  Alfonso  Chacón,  es  el  otro  testigo  que  comparte  con 
el  P.  Amoldo  Wion  la  responsabilidad  de  la  atribución  á  San  Mala- 


(1)  «Breve  declaración  del  árbol  monástico  benedictino,  intitulado  Árbol 
de  la  vida,  sacada  de  los  cinco  libros  declaratorios  de  dicho  Árbol,  compues- 
tos por  el  R.  P.  D.  Amoldo  Wion,  flamenco,  de  Duai,  monje  de  San  Benito  de 
Mantua,  de  la  misma  orden  de  San  Benito  de  los  Negros,  de  la  Congregación 
Casinense,  que  fué  de  Santa  Justina  de  Padua.»— Las  órdenes  religiosas  han 
solido  representar  sus  glorias  gráficamente  en  la  figura  de  un  árbol,  distribu- 
yendo por  las  diferentes  ramas,  santos,  sabios,  obispos,  mártires  etc.,  etc. 

(2)  «Profetas.  En  el  ramo  noveno,  á  la  derecha.  De  los  Profetas,  esto  es,  de 
aquellos  que  ilustrados  por  el  espíritu  de  Dios  han  predicho  las  cosas  futuras.» 
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quías  del  texto  profético,  con  más  la  de  creerle  verdaderamente  tal, 
pues  que  le  acepta  é  interpreta  aplicándole  á  todos  los  Pontífices 
hasta  su  tiempo. 

Cultivó  el  P.  Chacón  la  historia  y  escribió  varias  obras  pertene- 
cientes á  este  ramo,  pero,  entre  todas,  la  que  mejor  le  retrata  es  la 
que  vamos  á  citar,  donde  se  le  ve  si  aficionado  á  los  estudios  histó- 
ricos con  predilecciones  tan  excesivas  hacia  ella  que  no  bastándole 
la  historia  pasada  y  presente  extiende  á  la  futura  sus  vuelos.  El  libro 
á  que  nos  referimos  lleva  el  siguiente  título:  De  signis  Sanctissimae 
Crucis,  quae  diversis  olim  orbis  regionibus,  et  nuper  hoc  anno  1591. 
in  Gallia  et  Anglia  divinitas  ostensa  sunt,  ei  eorum  explicatione,  Trac- 
tatus,  F.  Alfonso  Ciacone,  Biacensi,  Doctore  Theologo,  Ordinis  Prae- 
dicatorum,  et  Poenitentiario  Apostólico,  Auctore.  Ad  Ducem  Sessanum 
legaium  Regiiim.  Romae,  Apud  Ascanium  et  Hieronymwn  Donange- 
los  1591.  RR.  DD.  Vicarii  S.  D.  N.  Vicesgerentis,  ac  Mag.  Sacri 
Palatii permissu  (1).  Es  un  pequeño  volumen,  en  8.°,  de  203  pági- 
nas, escrito  según  afirma  el  autor  á  instancias  de  D.  Gonzalo  Ponce 
de  León  y  censurado  por  éste  en  los  siguientes  términos:  In  hoc  ope- 
re admodum  R.  D.  M.  F.  Alfonsi  Ciaconii,  nihil  est  meojuditio,  quod 
non  sit  pium,  et  orthodoxum.  D.  Gonsalvus  Ponce  de  León  (2). 

Para  conocer  el  temperamento  y  psicología  del  escritor  basta  en- 
tresacar algunos  lugares.  En  el  Cap.  I  trata  De  signis  coelestibus  gene- 
ratim.  Habla  del  Arco  Iris,  de  la  nube  que  acompañó  á  los  israeli- 
tas huyendo  de  Faraón,  de  la  estrella  de  los  magos,  y  al  fin  de  los 
cometas  y  de  lo  que  se  opina  acerca  de  su  influencia,  y  dic2:  cEt  certe 
aliquid  horum  evenire  in  apparitione  cometarum  et  philosophi  cen- 
sentur  et  multis  quotidie  eventibus  experimur:  adeo  ut  rarissime  im- 
pune videantur...— Callistus  III  Pont.  Max.  Vir  religiossimus,  appa- 
rente  sua  Pontificatu  comete,  veritus  ne  quid  quam  infaustum  aut 


(1)  «Tratado  de  las  señales  de  la  Santísima  Cruz,  que  en  diversas  regiones 
del  mundo  aparecieron  por  obra  de  Dios  en  otros  tiempos,  y  recientemente 
este  año  1591  en  Francia  é  Inglaterra,  con  la  explicación  de  las  mismas.  Su 
autor  F.  Alfonso  Chacón,  natural  de  Badajoz,  Doctor  en  Teología,  de  la  Orden 
de  Predicadores  y  Penitenciario  Apostólico.  Dedicado  al  Duque  de  Sessa,  etc..» 

(2)  «En  esta  obra  del  M.  R.  S.  M.  F.  Alfonso  Chacón  nada  hay  á  mi  juicio 
que  no  sea  pío  y  ortodoxo.  D.  Gonzalo  Ponce  de  León.» 
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calamitosum  Christianae  plebi  portenderet,  publicas  per  aliquot  dies 
in  Urbe  supplicationes  indixit.»  (Pág.  4.)  (1). 

Entrando  luego  en  la  historia  de  las  apariciones  de  la  S.  Cruz  no 
sólo  se  limita  á  las  distintas  formas  que  en  la  iconografía  cristiana  ha 
tenido  el  signo  de  la  Redención,  sino  que  busca  con  preferencia 
aquellas  representaciones  extrañas  y  ornadas  con  símbolos  misterio- 
sos, que,  se  dice,  haber  aparecido  en  ocasiones  notables. 

De  estas  ocasiones  y  sucesos  hace  historia,  lo  que  constituye  el 
asunto  del  libro,  pero  no  al  modo  llano  y  dentro  de  la  sobriedad 
narrativa  que  lo  histórico  en  razón  de  la  austeridad  verídica  requiere, 
sino  que  en  todo  entra  á  buscar  lo  misterioso  y  arcano,  y  el  signi- 
ficado que  la  forma  de  la  aparición  tiene,  como  presagio  de  aconteci- 
mientos. Esta  cualidad  constituye  una  idiosincrasia  de  vidente  y 
adivino  que  se  refleja  en  todas  las  páginas. 

Habla  de  cierta  aparición  de  cruces  en  los  velos  y  mantillas  de 
una  joven  alemana,  y  aparte  de  la  credulidad  en  admitir  la  singular 
historieta,  dice  en  tono  de  epílogo:  «Significasse  has  cruentas  cru- 
ces pestem  teterrimam,  quae  per  totam  Germaniam  est  grassata 
anno  sequenti,  exitus  videtur  comprobasse»  (2);  y  un  poco  más  aba- 
jo: «Cruces  igitur  cruentae,  ac  sanguinis  profluvio  conjunctae,  di- 
rum  ornen  esse  solent,  pestes,  famis,  aut  belli  cruenti  inminentis. 
Significasse  illam  puellam,  ¡Germaniam  ipsam  peste  affictam,  et  ci- 
vili  bello  rusticorum,  sanguine  perfusam,  non  abs  re  erit  conjecta- 


(1)  «Y  ciertamente  que  algo  de  esto  ocurre  con  la  aparición  de  los  cometas 
lo  opinan  los  filósofos  y  cada  día  lo  experimentamos  en  muchos  sucesos,  de 
modo  que  es  rarísimo  el  cometa  que  se  ve  impunemente,  y  es  frecuentísimo 
que  estos  efectos  (viene  hablando  de  las  carestías,  hambres,  pestes,  guerras, 
muertes  de  príncipes  y  grandes  varones,  y  terremotos),  ó  alguno  de  ellos  no 
sigan  á  tales  apariciones;  por  lo  cual  con  razón  se  los  llama  estrellas  crueles. 
El  Papa  Calixto  III,  varón  religiosísimo,  al  ver  la  aparición  de  un  cometa  en 
su  Pontificado,  temeroso  de  que  echase  sobre  el  pueblo  cristiano  algo  infaus- 
to ó  calamitoso,  ordenó  que  durante  algunos  días  se  hiciesen  rogativas  públi- 
cas, á  fin  de  que  si  algún  mal  indicase  aquella  cruel  estrella,  Dios,  su  autor, 
lo  descargase  sobre  los  Turcos  enemigos  del  nombre  cristiano.» 

(2)  «Que  estas  cruentas  cruces  significasen  la  terrible  peste  que  al  año  si- 
guiente invadió  toda  la  Alemania,  parece  comprobarlo  el  éxito.»  «Así,  pues, 
las  cruces  cruentas,  unidas  á  profluxión  de  sangre,  suelen  ser  cruel  agüero  de 
peste,  hambre  ó  sanguinaria  guerra  inminente.  Y  no  es  fuera  de  propósito 
conjeturar  que  aquella  muchacha  signifícase  la  misma  Alemania  afligida  por 
la  peste  y  cubierta  de  sangre  con  la  guerra  civil  de  los  campesinos.» 
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ri>.  (Pág.  62.)  Un  saludador  no  hablaría  en  otros  términos.  Y  de  que 
se  ladeaba  por  este  camino  de  lo  adivinatorio,  y  que  la  vista  del  por- 
venir era  su  obsesión  lo  descubre  con  motivo  de  las  cruces  que  últi- 
mamente narra  haber  aparecido  en  Francia:  De  crucibus  in  Gallia 
novissime  osiensis  (Cap.  XXVII.),  á  la  cual  historia  dedica  un  segundo 
capítulo  sobre  el  juicio  que  de  tal  aparición  puede  inferirse:  Qualeju- 
dicium  ferri possit  de  istis  ctucibus  in  Gallia  conspectis  (Cap.  XXVIII); 
donde  escribe:  «Vult  enim  Deus  admonitam,  sed  ambiguam  esse 
mortalium  mentem,  et  peculiaria  quaeque  aeternae  ipsius  providen- 
tiae  nos  cuneta  concredere:  incomprehensibilia  enim  sunt  judicia 
ejus,  et  investigabiles  viae  ejus:  conjecturas  tamen  nobis  ipse  permit- 
tit,  et  de  praeteritis  multis,  nonnulla  futura  judicare.  Non  sum  pro- 
pheta,  ñeque  filius  prophetae:  audeo  tamen  mihi  de  divina  clementia 
et  liberalitate  polliceri,  cruces  in  Gallia  ostensas,  futuras  esse  laetas, 
felices,  et  catholicis  salutares,  et  hostibus  sacri  foederis  funestas  et 
luctuosas.  Semper  enim  crux  signum  est  victoriae  iis,  qui  sub  cruce 
militant...  etc.,  etc.»  (Pág.  82.)  Sigue  después  explicando  y  aplicando 
la  aparición,  y  refiriéndose  al  detalle  de  una  corona  de  espinas  que 
en  la  cabeza  de  la  cruz  aparecía,  y  la  desigualdad  de  los  brazos,  pro- 
nostica de  esta  suerte:  «Accedit,  coronam,  quae  super  crucis  brachia 
est  visa,  victoriae  etiam  esse  symbolum,  et  laeta  nunciare,  et  in  cruce 
prósperos  eventus  polliceri.  Quod  spinea  sit  bellum  significat  quod 
antecedit  victoriam.  Quod  autem  ex  una  parte  contractiora  et  brevio- 
ra  brachia  ostendat,  significare  non  obscure  videtur,  aliquam  tándem 
regni  imminutionem  futuram,  et  non  ita  late,  ut  antea,  fines  ejus  pro- 
pagándose (Pág.  86.)  (1). 


(1)  «Quiere  Dios  tener  advertido  aunque  en  incertidumbre,  la  inteligencia 
de  los  mortales,  al  confiarnos  todos  los  modos  singulares  de  su  eterna  provi- 
dencia; pues  incomprensibles  son  sus  juicios  é  imposibles  de  averiguar  sus 
caminos,  sin  embargo  nos  permite  conjeturas,  y  de  las  muchas  cosas  pasadas 
Juzgar  algunas  futuras.  No  soy  profeta,  ni  hijo  de  profeta;  mas  á  pesar  de  ello 
con  el  favor  y  gracia  divinos  me  atrevo  á  prometerme,  que  las  cruces  apare- 
cidas en  Francia,  serán  alegres,  felices  y  prósperas  en  lo  futuro  para  los  católi- 
cos, y  funestas  y  luctuosas  para  los  enemigos  de  la  Santa  Alianza.  Siempre  es 
la  Cruz  señal  de  victoria  para  los  que  debajo  de  la  cruz  militan...  etc.» 

«Sobre  esto,  la  corona  que  aparece  sobre  los  brazos  de  la  cruz,  es  símbolo 
de  victoria  y  anunciadora  de  cosas  gratas  y  que  promete  por  la  cruz  prósperos 
sucesos.  Ser  de  espinas  significa  la  guerra  que  antecede  á  la  victoria;  mas  des- 
cubrir de  un  lado,  brazos  mas  cortos  y  pequeños,  parece  significar  no  muy 
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Creo  que  no  harán  falta  más  citas  para  que  quede  suficientemen- 
te revelado  el  temperamento  y  la  fisonomía  espiritual  del  segundo 
colaborador  en  la  edición  primera  de  las  profecías  famosas. 

Todavía,  y  para  que  no  se  diferencie  mucho  de  su  colega  en 
este  asunto,  hay  que  añadir  que  el  P.  Chacón,  en  la  obra  de  donde 
se  copian  los  anteriores  pasajes,  obra  que  por  cierto  se  prestaría 
como  ninguna  á  dar  cabida,  aunque  no  fuera  más  que  breve  y  de 
refilón,  á  la  supuesta  profecía  de  San  Malaquías,  al  menos  en  los 
motes  pontificios,  donde  la  cruz  figura  como  símbolo,  no  hace  la 
más  mínima  alusión  á  ella,  ni  en  la  Historia  de  los  Papas  la  cita  para 
nada.  Esto  ha  hecho  decir  al  dominico  P.  Rivas,  en  su  Curso  de  His- 
toria Eclesiástica,  lo  siguiente: 

«Atribúyense  á  este  santo  (San  Malaquías)  unas  profecías  de  los 
Papas,  desde  Celestino  II  hasta  el  fin  del  mundo.  El  benedictino  Ar- 
noldo  Wion  las  publicó  en  su  Lignum  vitae  que  dedicó  al  rey  Feli- 
pe II  de  España.  Semejantes  profecías  llamaron  la  atención  de  los 
eruditos;  mas  si  se  consideran  detenidamente,  queda  en  el  ánimo  una 
convicción  profunda  de  que  son  supuestas.  Comparada  la  fecha  en 
que  aparecieron,  esto  es,  el  año  1595,  con  la  en  que  murió  S.  Ma- 
laquías, que  fué  el  1148,  se  ve  con  sorpresa  que  dichas  profecías  es- 
tuvieron ignoradas  447  años.  Wion  dice  que  el  tal  documento  se  lo 
comunicó  el  dominico  Alfonso  Chacón;  pero  suponiendo  que  Wion 
dice  la  verdad,  debiera  haber  conocido  que  Chacón  lo  juzgaba  es- 
purio, puesto  que  habiendo  escrito  él  las  vidas  de  los  Papas,  no 
hace  la  menor  mención  de  tales  profecías  en  un  lugar  tan  á  propó- 
sito para  el  caso.  Añádese  á  esto  el  absoluto  silencio  que  sobre  di- 
cho punto  observa  San  Bernardo  en  la  vida  que  escribió  de  S.  Ma- 
laquías »  (1). 

Algo  no  está  en  lo  cierto,  pues  el  P.  Wion  no  dice  que  le  comu- 
nicó el  P.  Chacón  la  profecía,  sino  que  es  su  intérprete;  si  lo  fué  ó 
no,  á  la  cuenta  del  que  lo  dijo  queda,  pero  si  lo  fué,  y  las  aficiones 
son  bien  marcadas  por  lo  que  va  citado,  á  buen  seguro  que  no  la 
tuvo  por  espúrea.  La  Historia  de  los  Papas  se  publicó  en  1601  y  1602. 


oscuramente  alguna  disminución  futura  del  reino,  y  que  no  extenderá  sus  fron- 
teras tan  allá  como  antes.» 

(1)    F.  Rivas:  Curso  de  Historia  Eclesiástica.— Madrid,  1888.— Tom.  II,  pá- 
gina 160. 
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Tales  son  los  dos  primeros  editores  de  este  documento,  quienes 
bajo  la  sola  fe  de  su  palabra  le  atribuyen  á  San  Malaquías,  y  los  que 
le  dan  el  valor  profético  que  hoy  se  le  concede.  Sobre  la  autoridad 
de  ellos  se  ha  fundado  una  historia:  los  lectores  podrán  ver  si  es  só- 
lido cimiento  para  algo  histórico." 

Si  la  garantía  de  la  palabra  de  una  persona,  por  respetable  que 
ella  sea,  no  basta  en  buena  crítica  como  prueba  de  verdad  histórica, 
la  de  personas  que  en  estudios  históricos  ofrecen  las  cualidades  que 
estos  dos,  no  son  para  asentar  por  sí  nada. 

Claro  es  que  los  que  se  sientan  inclinados  al  pronóstico  podrán 
decir  que  no  importa  que  no  se  pueda  probar  la  autenticidad  de  la 
profecía,  ni  aun  que  no  sea  del  Santo  á  quien  se  le  atribuye;  mas 
para  eso  no  hacía  falta  plantear  la  cuestión  en  el  terreno  histórico. 

De  verdad  y  en  buena  crítica,  aunque  fuera  muy  benévola,  no  se 
puede  probar  la  autenticidad,  y  ya  es  bastante. 


{Continuará.) 


P.  Luis  Villalba  Muñoz. 
o.  s.  A. 
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(continuación) 

312.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  J.— Commen  (  tariorvm,  ac  |  dis- 
pvtationvm  |  in  Primam  Secundae  S.  Thomae  |  Tomvs  secvndus.  | 
Avthore  Patre  Gabriela  |  Vázquez  Bellomontano,  Theologo  Socie- 
tatis  Iesv.  |  Additum  est  in  fine  integrvm  |  exemplar  Concilii  Pales- 
tini.  |  Ad  Iilvstrissimvm,  ac  Excellentis  |  simum  D.D.  Franciscum 
Gomezium  de  Sandoual,  &  Roxas,  Ducem  de  Lerma,  Mar  |  chio- 
nem  de  Denia,  &  Cea,  Comité  de  Ampudia,  ex  Supremo  Magni  Phi- 
lippi  Regis  |  Consilio  de  statu  regni,  &  cubiculi,  &  equorum  sum- 
mum Praefectum,  equi  ]  tum  nobilium  generalem  Ducem,  atque 
militaris  Ordinis  |  Sancti  Iacobi  Commendatarium  Máximum.  | 
Anno  (Esc.  de  la  Compañía)  1605.  |  Cvm  privilegio.  |  Compluti,  Ex 
Officina  Iufti  Sánchez  Crefpo. 

Fol.— 6  hs.  prels.  +  1.323  págs.  + 17  hs.  de  índices  que  empiezan  á 
lav.  delapág.  1.323. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Priv.  del  Rey  por  10  años:  Madrid,  16  de  No- 
viembre de  1599.— Aprob.  Fr.  Felipe  del  Campo,  agustino:  Madrid,  8 
de  Noviembre  de  1599.— Aprob.  del  P.  Provincial  de  Toledo  de  la 
Compañía:  Madrid,  1.°  de  Agosto  1599.— Tasa:  Valladolid,  20  Diciem- 
bre de  1605.— Erratas,  por  el  Lie.  Francisco  Murcia  de  la  Llana:  Alca- 
lá, 8  de  Noviemb.  1605.— Dedicat.— Al  lector.— Texto  á  dos  colums.  y 
apostill.— Synodus  Palestina  (ocupa  las  tres  últimas  págs.).— índices. 

Aunque  no  la  tengo  por  rara  esta  obra  del  P.  Vázquez,  debo  adver- 
tir que  ninguno  de  los  dos  voluminosos  tomos  aparece  descrito  en  el 
Ensayo  del  Sr.  C.  García. 

313.  Ramírez  de  Arellano  (Fr.  Jerónimo)  Cap.— Stroma  para 
el  capitulo  treze  de  San  Ivan,  |  y  otros  Evangelios  del  año...  Alcalá, 
J.  Sánchez  Crespo,  1606,  4.°  (803). 
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314.  Alonso  y  de  los  Ruizes  de  Fontecha  (Dr.  Juan).  —  Diez 
privile  |  gios  para  mugeres  preñadas  |  ...  Alcalá,  Luis  Martínez 
Grande,  1606.  4.°  (805). 

315.  Ariz  (Fr.  Luis)  O.  S.  B.— Historia  |  de  las  grandezas  |  de 
la  Ciudad  de  Auila  |  ...  Alcalá,  Luis  Martínez  Grande,  1607. 
Fol.  (807.) 

316.  Lorca  (Fr.  Pedro  de)  Cist. — Commenta  |  ria  et  Dispvta  | 
tiones  in  Vniversam  |  Primam  secundan  Sancti  Thomae  |  ...  Complu- 
ti,  V.  de  J.  Gracián,  1609.  Fol.  (819). 

Consta  la  obra  de  dos  tomos;  el  2.°  tiene  20  hs.  prels.  -f  870  págs. 
+  1  s.  n.  +  1.  en  b. 

317.  Historia  de  Sevilla  reina,  en  4.°,  Alcalá,  1609. 
V.  Gallardo,  Ensayo,  IV.  c.  1482. 

318.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  J.—Commen  |  tariorvm  ac  |  dispv- 
tationvm  in  |  Tertiam  partem  S.  Thomas,  |  tomus  primvs...  Complu- 
ti,  apud  Viduam  J.  Sánchez  Crespo,  1609.  Fol.  (823). 

319.  Fornarius  (Martinus)  S.  J. — Additio  ad  Svmman  Toleti, 
de  Sacramento  Ordinis...  (826). 

Como  apéndice  que  es  de  la  obra  de  Toledo,  descrita  con  el  n.°  829, 
debe  unirse  con  ella  en  la  descripción  para  evitar  confusiones. 

320.  García  Carrero  (Dr.  Pedro).— Dispvtationes  |  Medicae  | 
svper  Fen  primam  |  libri  primi  Auicenae...  Compluti,  V.  de  J.  Gra- 
cián, 1611.(833). 

A  la  vuelta  de  la  port.  lleva  la  firma  autógrafa  del  autor. 

321.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  J. — Commen  |  tariorvm,  ac  |  dispv- 
tationvm  in  |  Tertiam  partem  S.  Thomae.  |  Tomvs  secvndvs.  |  Avtho- 
re  Patre  Gabriele  Vaz  |  quez  Bellomon  ¡  taño,  Theologo  Societatis 
lesv.  |  Ad  Dominvm  D.  Franciscvm  Marti  |  nez  Episcopum  Cartha- 
ginensem,  Regiae,  ac  Catholicae  |  Maiestati  a  Consiliis.  |  Anno  (Escu- 
do de  a.  de  la  Compañía)  1611.  |  Cvm  privilegio.  |  Compluti  apud 
Andream  Sánchez  de  Ezpeleta. 
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Fol.— 6  hs.  prels.  +  792  págs.  á  2  cois.  +  18  hs.  de  índices  s.  n.  á 
2  cois.    Sig-  (...)  de  6  hs.,  A-Ddd,  §  a. 

Port.— V.en  b.— Priv.  real,  al  P.  Pedro  de  Carbajal:  S.  Lorenzo,  27 
de  Oct.  1610.— Tassa.— Aprob.  de  Fr.  Francisco  Tamayo:  Mad.  1611.— 
Lie.  de  la  Compañía.— Erratas.— Ded.— Prol.  al  lector.— Texto.— índi- 
ces.—Sig.  (..),  A-Ddd,  §,  a,  con  diferente  número  de  hs. 

322.  SoTo(Fr.  Juan  de)  O.  S.  A. -Exposición  pa  |  raphrastica 
del  Psalterio  |  de  Dauid,  en  diferente  genero  de  varío  Ef  |  pañol,  con 
exposiciones  varias,  de  |  varios  y  grauifsimos  |  Autores.  |  Con  la 
tabla  de  todos  los  Pfalmos  y  fus  Autores.  |  Por  el  Padre  Maeftro 
Fr.  Iuan  de  Soto,  de  la  orden  de  |  N.  P.  S.  Aguítin.  |  Dirigida  á  la 
íerenifsima  Infanta  foror  Margarita  de  la  Cruz  ¡  monja  de  la  orden 
de  Sancta  Clara,  en  el  fagrado  |  monaf  terio  de  las  deí caigas  de  |  Ma- 
drid. |  Año  (Escudo  de  la  Oí  den  agustiniana  dentro  de  orla)  1612.  | 
Con  privilegio.  |  En  Alcalá:  Por  Luys  Martínez  Grande.  (845). 

4.°— 16  hs.  prels.  s.  n.  (la  última  en  b.  +  398  fols.  -f  4s.n.  de  índice.— 
Sign.  (  ),  Tí,  Til,  A-Ddd,  Ti .  La  importancia  del  libro  y  la  circunstancia  de 
ser  agustiniano  su  autor  me  han  de  permitir  hacer  de  él  una  descripción  algo 
más  circunstanciada  que  la  que  trae  el  Ensayo  del  Sr.  García  y  entresacar  al- 
guna que  otra  noticia  útil. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Fe  de  la  tasa,  dada  en  Madrid  á  14  de  Mayo  de  1612  por 
Jerónimo  Núflez  de  León.— Erratas,  por  el  M.  Sebastián  del  Lirio:  Alcalá,  9  de 
Mayo  de  1612.— Censura  del  P.  Fr.  Bernardino  Rodríguez,  agustino:  Colegio 
Real  de  S.  Agustín  de  Alcalá,  13  de  Mayo  de  611.— Lie.  del  P.  Provincial 
Fr.  Juan  de  Camargo:  Convento  de  S.  Agustín  de  Soria,  2  de  Septiembre 
de  1611.— Censura  del  M.  Fr.  Hortensio  Félix  Paravesino:  Convento  de  la 
SS.  Trinidad  de  Madrid,  13  de  Septiembre  de  1611.  «...  porque  sobre  la  pie- 
dad é  ingenio  del  autor,  con  que  a  hecho  tratables  de  qualquier  animo  devoto 
las  dificultades  sumas  de  los  Psalmos,  a  juntado  a  su  estudio  gran  lection  de 
sanctos,  con  que  no  solo  haze  disculpa  el  auer  buelto  en  nuestra  lengua  y 
desatado  los  sacramentos  de  la  Escriptura,  pero  dexa  exemplo  a  que  los  espí- 
ritus generosos  de  España  logren  con  tan  luzida  ocupación,  los  ímpetus  de 
sus  plumas,  entregadas  muchas  veces  (a  no  se  que  tan  decentes  escritos).  En 
efecto  no  traduce  el  Psalterio,  que  era  lo  que  pudiera  tener  inconveniente, 
sino  declárale  con  doctrina  de  sanctos  Padres,  y  piedad  de  altos  y  devotos 
sentimientos,  y  assi  me  parece  muy  digno  de  que  salga  á  luz,  y  de  la  licencia 
que  á  v.  Alteza  suplica».— Suma  del  privilegio.— Dedicatoria.  Contiene  alguna 
noticia  aprovechable.  Después  de  ponderar  la  excelencia  del  agradecimiento, 
prosigue  diciendo:  «Yo  lo  sería  mucho  (ingrato),  sino  tuviera  en  la  memoria  á 
la  Cesárea  Magestad  de  la  Emperatriz  mi  señora,  y  madre  de  V.  Alteza,  que 
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está  en  el  cielo:  aviendo  hecho  tan  señaladas  mercedes  á  mi  Padre  el  Licen- 
ciado Soto,  medico  de  su  Imperial  Cámara,  todo  el  tiempo  que  vivió,  y  mos- 
trándole tan  grandes  señales  de  amor  en  todo,  teniéndole  (como  ella  dixo  en 
cierta  ocasión)  portan  hombre  de  bien,  como  docto,  y  tan  docto  como  hombre 
de  bien.  Y  á  mi  en  particular  haziendome  la  tan  señalada,  que  mandándome 
llamar  para  esto,  oia  mis  missas  en  su  oratorio,  y  mis  sermones  en  la  Real  Ca- 
pilla de  las  Descalcas,  con  muy  grande  gusto  y  afición,  y  assi  lo  mostró  un  dia 
de  Quaresma,  que  haviendola  predicado  quedé  fatigadissimo,  de  un  dolor  de 
estomago  terrible,  y  con  la  humanidad  que  acostumbraba,  de  tan  gran  señora, 
preguntaba  por  mi  muchas  vezes,  con  la  ternura  y  amor  que  á  sus  criados 
siempre  mostró.  Llevosela  nuestro  Señor,  pero  quedóme  en  su  lugar  V.  Alte- 
za, de  quien  mi  Padre,  yo  y  toda  mi  casa,  y  orden  emos  recebido  singulares 
beneficios,  y  incurriera  en  nota  de  ingrato,  si  este  mi  libro  no  le  pusiera  de- 
bajo de  su  amparo,  y  le  dedicara  á  tan  grande  devoción,  qual  V.  Alteza  tiene 
á  los  Psalmos  de  David,  acquerida  por  su  grande  virtud,  y  heredada  de  tan 
santa  madre...»— Soneto  al  autor,  de  un  amigo.— «Prólogo  al  lector.»  El  pro- 
pósito de  nuestro  autor  no  es  hacer  una  nueva  paráfrasis  de  los  salmos,  que 
sería  excusada,  habiendo  ya  tantas,  sino  formar  una  como  cadena  de  oro  en 
que  vayan  unidos  y  eslabonados  los  dichos  de  los  Santos  Padres  y  otros  gra- 
vísimos autores  acerca  de  este  asunto,  presentando  con  nuevo  estilo  y  en  di- 
ferentes metros  castellanos,  no  ya  tal  ó  cual  salmo,  como  han  hecho  algunos 
autores,  sino  todo  el  salterio  de  David,  cosa  no  intentada  hasta  ahora.  El  prin- 
cipal trabajo  y  dificultad  ha  consistido  en  la  necesidad  de  adaptarse  en  el 
verso  á  la  letra  y  á  las  exposiciones  de  los  Santos  Padres  con  tanta  exactitud, 
que  el  autor  no  ha  tenido  lugar  de  hacer  por  si  mismo  los  conceptos  con  que  ilus- 
tran sus  metros  los  poetas.  «La  misma  razón  (dice)  que  movió  a  algunos  a  com- 
poner los  psalmos  en  verso,  aunque  pocos,  como  el  doctissimo  Padre  Fray 
Luys  de  León,  al  P.  M.  fray  Pedro  Malón,  al  P.  M.  fray  Alonso  de  Mendoza, 
y  al  P.  M.  fray  Hieronimo  Cantón,  todos  religiosos  gravissimos  de  mi  orden, 
y  otros  de  otras,  y  diferentes  estados,  que  por  mi  cuenta  deven  de  ser  hasta 
treinta,  los  que  andan  esparcidos  en  libros  y  de  mano.  Essa  misma  me  movió 
á  mi  á  componerlos  todos  ciento  y  cincuenta.»  Demuestra  luego  con  textos  de 
la  Escritura,  de  los  Santos  Padres  y  de  otros  autores,  que  los  salmos  fueron 
verdaderamente  escritos  en  verso  y  para  ser  cantados  con  acompañamiento 
de  instrumentos  músicos,  según  se  deduce  del  título  mismo  que  llevan  algunos 
de  dichos  salmos.  Las  palabras,  por  ejemplo,  con  que  se  encabeza  el  salmo  4, 
In  finem  in  carmimbus  Psalmus  David,  las  leen  los  hebreos  y  las  interpretan  los 
doctores  de  este  otro  modo:  Proefecto  cantor um  ad  instrumenta  música,  que  es 
como  si  dijéramos:  Al  Chantre  ó  Maestro  de  Capilla  para  cantar  con  acompaña- 
miento. En  los  títulos  de  algunos  otros  salmos  se  expresa  el  instrumento  mú- 
sico con  que  habían  de  ser  acompañados,  ni  más  ni  menos  que  como  lo  hacían 
los  poetas  cómicos  y  trágicos  de  la  antigüedad  con  las  palabras  tibiis  paribus 
vel  imparibus,  etc.  Respecto  del  significado  de  la  palabra  Selach  ó  Diapsalma 
que  se  lee  setenta  y  tres  veces  en  los  salmos,  no  están  acordes  los  autores, 
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aunque  sí  convienen  en  que  es  término  musical  destinado  á  indicar  elevación 
ó  cambio  de  la  voz  ó  del  tono.  Otra  prueba  de  que  los  salmos  son  verdaderos 
metros  la  encuentra  el  P.  Soto  en  la  abundancia  de  flores,  tropos  y  de  todo 
género  de  figuras  retóricas  con  que  se  hallan  adornados,  de  las  cuales  pre- 
senta numerosos  ejemplos,  comparándolos  con  otros  sacados  de  los  poetas 
clásicos.  «Últimamente  se  puede  probar  nuestro  intento,  considerando  á  David 
ya  Poeta  Lyrico,  ya  Trágico,  ya  Cómico,  ya  Satírico,  ya  Heroico,  Dramático, 
Epithalamico,  ya  Elegiaco,  conforme  lo  piden  las  materias  y  argumentos  de 
que  trata.  Ya  canta  heroicamente  el  Reyno  de  Christo,  y  sus  victorias,  y  los 
progresos  de  la  Iglesia,  y  su  gloria,  ó  canta  trágicamente,  ó  por  mejor  dezir 
llora  la  caída  de  Adam,  y  la  miseria  de  la  condición  humana  y  la  muerte  atro- 
cissima  de  Christo  cordero  inocentissimo,  ó  como  Satírico  se  buelbe  contra 
las  costumbres  corrompidas  de  su  siglo,  ó  como  Elegiaco  (sic)  canta  las  bodas 
de  Christo  y  la  Iglesia...  De  tal  manera  que  no  ee  puede  pensar  género  ninguno 
de  Poemas,  ni  metros,  en  el  qual  David  celestial  Poeta,  no  sea  muy  versado.» 
¿En  qué  género  de  verso  están  escritos  los  salmos?  Prescindiendo  de  otras 
muchas  opiniones  apuntadas  por  el  P.  Alonso  de  Mendoza  en  un  quodlibeto 
que  hizo  de  esta  materia,  nuestro  autor  se  limita  á  decir  con  San  Agustín  que, 
según  los  que  bien  conocen  la  lengua  hebrea,  todos  los  salmos  son  metros, 
ora  heroicos,  ora  sáficos,  ora  trímetros  ó  tetrámetos,  ó  exámetros  y  pentáme- 
tros, y  otros  semejantes  peculiares  de  los  hebreos.  Puesto  que  los  salmos  se 
escribieron  originalmente  en  verso  y  en  verso  se  encuentran  traducidos  algu- 
nos al  latín  y  al  castellano  por  diferentes  autores,  á  nadie  debe  parecer  mal 
que  se  emprenda  una  versión  poética  castellana  de  todo  el  salterio,  con  objeto 
de  desterrar,  si  fuera  posible,  los  cantos  profanos..  El  autor  se  felicita  de  que 
en  su  tiempo,  en  lugar  de  las  cosas  indecentísimas  que  antes  solían  cantarse 
en  las  calles  por  la  noche,  «ya  no  se  oye  otra  cosa  que  ¡loado  sea  el  santíssi- 
mo  Sacramento,  y  la  limpieza  de  nuestra  Señora!  y  propone  que  se  sustituyan 
los  cánticos  profanos  con  los  divinos,  «pues  de  perlas  parecerá  cantado  un 
Psalmo  de  David  en  una  vihuela,  pues  fué  tanta  la  fuerza  de  su  Lyra,  tanta  la 
gloria  de  sus  versos,  tanta  la  eficacia  de  su  harpa,  que  el  solo  con  sus  Poemas 
divinos,  hizo  admirables  é  increíbles  effectos»...  «Distingüese  y  pártese  este 
libro  en  tres  Quinquagenas,  que  hazen  ciento  y  cincuenta  Psalmos,  y  versos 
dos  mil  y  seyscientos  doce;  cántase  este  libro  mas  en  la  Iglesia  que  los  otros 
Eclesiásticos,  porque  en  si  encierra  y  contiene  toda  la  sagrada  Escriptura...» 
Termina  el  autor  su  prólogo  contando  con  el  auxilio  divino  para  llevar  á  feliz 
término  esta  obra  que  somete  á  la  corrección  de  la  Iglesia  y  al  juicio  de  los  hom- 
bres piadosos. —Hoja  en  blanco.— Texto.  Va  dividido,  como  ya  se  dijo,  en  tres 
quincuagenas;  cada  salmo  va  precedido  de  su  Argumento  ó  exposición  breve 
del  asunto,  y  seguido  de  una  Peroración  ó  aplicación  á  las  necesidades  espiri- 
tuales de  cada  uno,  ambas  cosas  impresas  á  línea  tirada;  la  versión  castellana 
ocupa  el  centro  de  las  páginas  y  lleva  en  el  margen  de  la  izquierda  glosas 
latinas  de  diferentes  autores,  y  en  el  margen  de  la  derecha  el  texto  latino  de 
la  Vulgata,  las  dos  cosas  en  letra  cursiva.— índice  alfabético  de  los  Psalmos  y 
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sus  autores,  con  expresión  del  número  de  orden  y  del  folio  en  que  se  encuen- 
tran. Le  cierra  con  una  nota  en  que  el  autor  se  aparta  de  la  opinión  de  S.  Agus- 
tín que  atribuía  todos  las  salmos  á  David.— Dísticos  latinos  de  un  amigo  al 
autor. 

Las  condiciones  tipográficas  del  libro  son  muy  medianas,  aunque  también 
es  verdad  que  el  impresor  hubo  de  tropezar  con  bastantes  dificultades  para 
encerrar  dentro  de  una  misma  página  tres  textos  tan  diferentes  y  desiguales. 
Por  lo  demás,  es  libro  apreciabilísimo  que  representa  uno  de  los  mayores  y 
más  loables  esfuerzos  que  se  hayan  hecho  en  España  para  vulgarizar  el  tesoro 
de  poesía  contenido  en  los  salmos  davídicos,  y  cierra  con  llave  de  oro  la  tra- 
dición antigua  de  la  escuela  poético-agustiniana,  tan  gloriosamente  iniciada 
en  Fr.  Luis  de  León  y  continuada  hasta  los  tiempos  de  Fr.  Diego  González. 
Si  á  González  Carvajal  corresponde  la  gloria  de  haber  dotado  á  nuestra  lite- 
ratura de  una  versión  excelente  y  completa  de  los  libros  poéticos  de  la  Biblia, 
no  hay  que  olvidar  que  los  agustinos  fueron  los  principales  inciadores  de  esta 
corriente  literaria  y  los  que  más  contribuyeron  á  su  triunfo.  El  P.  Soto  com- 
prendió, como  pocos,  las  bellezas  poéticas  de  la  salmodia  bíblica,  y  habría 
hecho  una  versión  perfecta,  en  cuanto  cabe,  si  una  nimia  escrupulosidad  en 
adaptarse  á  las  interpretaciones  patrísticas  no  le  hubiera  coartado  tanto,  ha- 
ciéndole muchas  veces  sacrificar  en  aras  de  la  exactitud  los  impulsos  de  su 
propia  inspiración,  según  nos  advierte  oportunamente  en  el  prólogo.  Por  eso 
para  juzgarle  como  poeta  no  basta  la  obra  presente;  sería  necesario  estudiar 
alguna  composición  suya  original  en  que  la  fantasía  vuele  con  toda  libertad, 
sin  las  trabas  que  siempre  impone  la  tarea  de  verter  ideas  y  pensamientos  aje- 
nos, mucho  más  cuando  estos  pensamientos  tienen  una  procedencia  tan  vene- 
randa como  las  Sagradas  Escrituras. 

P.  B.  Fernandez. 

o.  s.  A. 
{Continuará.) 
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XI 

El  saludador 

'ive  solo,  refugiado  en  la  obscura  garganta  serrana.  Largo 
sayal  cubre  su  cuerpo,  rígida  es  su  actitud,  su  aspecto  ve- 
nerable, ejemplares  sus  costumbres  y  nobilísimo  el  rostro 
cetrino  que  cubre  plateada  barba. 

La  mirada  del  viejo  impone  religioso  respeto,  las  contracciones 
de  su  rostro  espantan,  su  charla  inimitable  convence.  Los  aldeanos 
le  admiran,  ódianle  los  galenos,  y  sobre  él  fulminó  la  Iglesia  exco- 
munión mayor. 

Cuando  le  visitamos,  meditaba.  Un  zagalillo  ingenuo,  que  á  su 
servicio  tenía,  se  adelantó  á  nosotros,  y,  con  el  dedo  índice  en  sus  la- 
bios, demandó  silencio. 

El  saludador,  en  el  centro  de  la  tétrica  habitación,  con  las  rodi- 
llas en  tierra  y  abrazado  á  un  crucifijo,  reza  la  oración  de  la  tarde. 

A  poco  de  esperar  en  el  umbral  de  la  puerta,  el  zagal  sonríe.  Va 
á  recibirnos  el  saludador.  Franqueamos  el  severo  arco  que  conduce 
á  las  habitaciones  misteriosas.  Huele  á  santidad  en  aquel  local.  Un 
ambiente  raro  que  allí  se  nota  nos  atemoriza,  y  al  recibir  tan  extraña 
impresión,  sobresaltados  retrocedemos  inopinadamente.  Pero  el  salu- 
dador aparece  ante  nosotros.  «—Adelante,  señores — exclama.—  Si 
son  de  justicia,  préndanme;  si  visitadores  amigos,  pasen  adelante.» 

Y  adelantámonos  hacia  una  habitación  cuyo  pavimento  es  el  te- 
rreno húmedo  y  frío.  Sus  paredes  cúbrense  de  fantásticas  figuras,  con 
rostros  diabólicos,  espantosas  actitudes  y  desgarradas  desnudeces 
que  imponen  miedo. 

Sobre  una  mesa  de  pino  arde  el  velón,  y  distribuidos  en  armó- 
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nico  desorden,  restos  humanos,  calaveras,  retortas  y  filtros,  estampas 
en  rojo  color,  veladores  y  mesillas  sobre  las  que  flamea  la  azulosa  luz 
del  azufre. 

—Esta  es  mi  mesa  de  trabajo— nos  dice—.  Aquí  recibo  la  visita 
de  mis  clientes,  desde  aquí  receto,  en  ella  estudio,  medito  y  adquie- 
ro por  la  misericordia  de  Dios  dinero  para  cubrir  mis  necesidades. 
Compro  libros,  prodigo  limosnas  y  vivo  pobre  y  santamente. 

Y  así  era.  Pero  la  curiosidad  nos  obligó  á  interrogarle... 

Relató  sus  conversaciones  con  los  espíritus,  su  procedimiento 
misterioso  para  dar  salud  á  los  enfermos,  hablándonos  de  su  volun- 
tad irreductible  para  perseverar  en  el  bien,  y  de  su  aislamiento  tras 
las  rocas,  huyendo  del  mundo  frivolo  que  no  alcanzaba  á  compren- 
der el  destino  que  Dios  le  reservaba.  Porque  en  la  Soledad  encanta- 
dora de  los  campos,  encontraba  el  recogimiento  solemne  que  aviva- 
ba su  clara  inteligencia. 

Al  miedo  fué  venciendo  la  repugnancia  que  nos  causaba  la  santa 
palabra  de  aquel  desdichado,  víctima  de  su  ignorancia,  ó  acaso  ven- 
cido por  el  deseo  de  explotar  la  estulticia  de  los  míseros  labriegos. 
De  él  nos  contaron  una  historia.  Pero  su  conducta  desmentía  la  le- 
yenda forjada  alrededor  de  la  casa  del  viejo  saludador. 

Su  fama  de  santo  corría  por  pueblos  y  aldeas  del  contorno,  á  su 
choza  acudieron  ricos  y  pobres,  cuerdos  y  locos  á  remediar  crónicos 
achaques,  extirpar  el  mal  de  rabia  y  lanzar  fuera  del  cuerpo  á  los 
espíritus  diabólicos. 

Recibíales  el  saludador  con  exquisita  delicadeza,  atendiéndoles 
solícitamente,  y  procurando  su  alivio  mediante  recursos  divinos  ó 
milagrosas  pócimas. 

Cuando  el  mal  obedecía  á  maligna  mordedura,  era  menester  in- 
vocar el  espíritu  de  algún  ascendiente  á  virtud  de  oraciones  y  con- 
juros, que  habrían  de  repetirse  por  espacio  de  una  hora.  El  i  lumina- 
do  por  celestial  gracia  sabía  el  momento  oportuno  de  hacer  la 
succión  en  la  espalda,  extrayendo  la  sangre  infeccionada  con  los  da- 
ñinos bacilos.  Los  malos  espíritus  huían  con  exorcismos  y  ceremo- 
nias extravagantes  que  realizaba  el  iluminado  en  su  habitación  dia- 
bólica, ó  confesándole  los  pecados  á  él  y  á  la  calavera  que  con  él 
llevaba.  ¡Qué  si  concurrían  clientes!  Y  juzgan  tan  indispensable  la 
visita  al  saludador,  que  no  existe  un  solo  enfermo  en  la  comarca 
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que  haya  dejado  de  ingerir  sus  pócimas  y  recoger  sus  invocaciones. 

Los  médicos,  envidiosos  de  su  fama,  hubieron  de  envolverle  en 
procesos  y  denuncias  que  fueron  causa  de  su  refugio  en  la  Sierra;  los 
sacerdotes  le  perseguían,  y  los  jueces  le  buscaban  para  notificarle 
diligencias.  Pero  tenía  por  defensa  la  oposición  franca  de  los  aldea- 
nos á  que  se  le  encarcelase,  y  cuando  en  varias  ocasiones  los  minis- 
tros de  la  justicia  intentaron  violar  su  domicilio,  las  campanas  de  los 
pueblos  alborotaron  á  los  vecinos,  que  en  masa  imponente  acudie- 
ron á  la  puerta  de  su  casa  para  defenderle  de  ataques  de  alguaciles, 
jueces  y  secretarios. 

Su  especialidad  médica  son  los  encaños.  Díjonos  que  fué  aprove- 
chado discípulo  de  un  curandero  de  Astorga,  que  practicaba  esta 
operación  con  evidente  maestría.  De  aquel  notable  albeitar  aprendió 
tan  exquisita  y  rara  habilidad  que  hoy  tanta  fama  le  diera. 

El  encaño  es  operación  indispensable  en  heridas,  lesiones  y  frac- 
turas. Los  aldeanos  han  de  encañarse  dos  veces  en  su  vida,  por  lo 
menos.  Es  su  gimnasia  de  adolescentes,  y  la  prolongación  de  su  exis- 
tencia en  la  edad  madura... 

Nos  despedimos  del  saludador  admirados  de  un  hecho  tristísimo 
que  pregona  la  incultura  de  las  gentes  en  estas  serranías  leonesas. 

XII 
Noche  de  Agosto. 

Declinó  el  sol  tiñendo  los  cielos  de  rojas  coloraciones. 

El  crepúsculo  apaga  lentamente  los  melancólicos  reflejos  de  la 
luz  que  se  extinguió  tras  las  cumbres  de  la  cresta  serrana.  El  ganado 
se  recoge,  y  el  son  monótono  de  sus  esquilas  rompe  los  misteriosos 
encantos  de  los  ecos  nocturnos. 

Gimen  la  endecha  popular  los  labriegos;  acicatan  su  yunta  los 
gañanes;  pesadamente  y  con  mugidos  de  fatiga  cruzan  la  Sierra  las 
parejas  de  labor  rendidas  de  cansancio;  las  campanas  del  contorno 
anuncian  la  festividad  con  incesante  repiqueteo  que  suena  á  gloria 
en  el  alma;  los  lobos  gruñen  en  los  cerros  lejanos,  y  en  el  cielo  azul, 
vestido  de  galas  esplendorosas,  la  luna  asoma  majestuosa  irradiando 
fuego  de  entre  la  espesa  arboleda  del  monte. 
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Hicimos  alto  en  la  cumbre  del  cerro,  dando  vista  á  la  imponente 
cascada  que  con  brutal  empuje  se  precipita  contra  las  rocas,  lanzan- 
do espuma  y  arrojando  al  espacio  gruesas  gotas  de  agua,  semejan- 
tes á  estrellas  desprendidas  del  cielo,  cuando  la  luz  clara  del  astro  de 
la  noche  las  ilumina  con  vivos  destellos. 

A  nuestros  pies,  el  pueblo  sobre  el  pintoresco  valle  destaca  su 
silueta,  proyectada  en  sombras  indecisas  que  se  confunden  con  las 
gigantescas  de  los  álamos  y  de  los  chopos. 

Humean  las  chimeneas  de  las  chozas  del  lugar.  Los  candiles,  los 
viejos  candiles  que  viejas  apergaminadas  mueven  en  la  fogata  del 
hogar,  dejan  percibir  la  labor  casera.  En  ocasiones,  las  viejas  y  las 
mozas  robustas  asoman  á  la  puerta  de  la  calle  esperando  la  llegada 
del  amo  con  la  yunta  que  su  labor  concluyó;  á  la  izquierda  las  eras; 
sus  parvas,  pródigas  en  trigo,  ponen  un  paréntesis  á  la  brutal  exube- 
rancia de  aquellos  bosques  vírgenes. 

Yérguese  con  soberana  majestad  la  torre  de  la  iglesia,  y  su  blan- 
co campanario  que  la  luna  baña  con  inmaculada  luz,  tintura  de  poe- 
sía aquel  hermoso  paisaje. 

A  la  espalda  de  la  iglesia,  el  cementerio,  lúgubre,  solitario,  con 
crueles  y  punzantes  zarzales  que  afincaron  allí,  cubriendo  piadosa- 
mente los  restos  humanos  desperdigados  por  la  tierra;  tantos  años 
cuenta  aquel  santo  lugar  como  la  iglesia  á  cuya  sombra  vive;  al  calor 
asfixiante  de  la  noche  veraniega  surgen  llamaradas  súbitas  que,  cual 
antorchas  lúgubres  inflamándose  en  azulada  llama,  cuajan  el  cemen- 
terio de*  fantásticas  luces  que  aparecen  y  tornan  á  esfumarse  si  una 
ráfaga  de  viento  cruza  el  campo. 

La  gente  se  recoge  á  sus  chozas,  y  el  pueblo  queda  en  calma. 
Lejos,  sobre  la  mansa  corriente  del  río,  bullen  de  uno  á  otro  lado 
los  pescadores,  sumergiendo  en  el  agua  sus  tupidas  redes  de  cuyo 
centro  pende  un  rojo  farol  que  al  penetrar  en  el  fondo  atrae,  con  su 
brillante  luz,  exquisita  pesca. 

En  la  era,  los  gañanes  apuran  la  cena,  y  entre  risas  y  murmullos 
tiéndense  al  pie  de  la  parva  agobiados  de  cansancio. 

Piérdese  entre  el  desfiladero  serrano,  el  sonido  de  lejana  campa- 
na, cuyo  eco  parece  un  lúgubre  quejido.  La  ronda  de  mozos  pasea 
por  las  calles  del  lugar  entonando  sentidas  coplas.  Responde  al 
requerimiento  la  moza  barbiana,  y  nuestro  oído  percibe  el  crujir  de 
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ventanas  y  el  chirrido  estridente  de  puertas  que  se  abren  cautelosa- 
mente, temiendo  romper  el  silencio  de  la  noche. 

Descendemos  por  el  atajo  que  conduce  al  pueblo  envueltos  en 
sombras.  La  torre  de  la  iglesia  es  nuestro  guía,  y  hada  aquel  campo 
solitario,  á  sus  espaldas  guarecido,  nos  dirigimos  con  lentitud. 

Baña  el  cementerio  la  luz  de  la  luna.  Sobre  el  arco  de  entrada, 
una  cruz,  bajo  la  cual  se  estampa  una  inscripción  en  que  se  lee  un 
pasaje  de  la  confesión  apostólica:  «Creo  en  la  resurrección  de  la 
carne.» 

Empotrada  en  la  pared  una  calavera  carcomida  por  la  acción  del 
tiempo,  y  á  su  lado  otra  inscripción  solemne.  Dice  así:  «Caminante 
que  vas  de  jornada,  detente  y  reflexiona  en  esta  triste  morada.  El  fin 
del  cuerpo  aquí  lo  veis;  el  del  alma  según  obréis.  Tú  que  mirándome 
estás;  como  te  ves,  me  vi;  como  me  ves,  te  verás.» 

Nos  impuso  religioso  fervor  el  sencillo  letrero  que  tanta  filosofía 
encierra.  Descubrímonos  con  respeto,  elevando  ál  cielo  una  oración 
por  el  alma  de  aquellos  restos  humanos  que  nos  esperan  en  la  otra 
vida,  y  parecían  implorar  en  la  hermosa  noche  una  ferviente  ple- 
garia. 

Las  puertas  del  cementerio  están  abiertas.  Sobre  el  atrio,  las  aves 
nocturnas  graznan  con  feroz  grito  de  angustia.  Las  fosforecentes 
luminarias  desaparecen  y  tornan  á  surgir  de  los  hundidos  sepulcros. 
Cubiertas  las  fosas  por  los  zarzales  y  jaramagos  que  las  ocultan,  tro- 
piézase  á  cada  instante  con  restos  humanos  perdidos  entre  la  fron- 
dosa hierba. 

En  el  patio  del  centro  dan  sepultura  á  los  ricos.  Un  pabellón 
derruido,  cuyas  paredes  se  desmoronan  lentamente,  deja  á  descu- 
bierto los  nichos  polvorientos,  de  los  que  emana  insoportable  hedor. 

En  la  fosa  común  los  huesos  descarnados;  las  calaveras  apiñadas 
en  disforme  grupo;  las  cruces  que  el  viento  arrastró  con  violento  im- 
pulso, envueltas  en  escombros;  abandonado  todo  á  las  nieves  y  á  las 
lluvias  y  á  los  crueles  fríos  del  invierno  serrano. 

Brillan  los  cráneos  hueros  al  saludarles  la  luna,  y  por  sus  órbitas 
hundidas  penetran  los  gusanos  y  las  sabandijas,  á  las  que  sirven  de 
guarida. 

En  el  centro  de  aquel  campo,  abandonado  á  la  miseria  de  los 
hombres,  un  sencillo  panteón  pregona  su  orgullo,  dando  desprecio 
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á  la  fosa  común  que,  no  lejos  de  él,  se  abre.  Su  capilla  de  estilo  góti- 
co, adornada  con  flores  y  coronas,  ostenta  una  inscripción,  en  cuya 
parte  inferior  arde  una  lámpara.  «Luisa.  Murió  á  los  veintitrés  años. 
Dios  la  llevó  á  su  santa  gloria. >  Destaca  en  aquel  tétrico  aposento  el 
retrato  de  una  joven,  cuya  belleza  debió  ser  sorprendente.  Los  ojos 
miran  con  bondad  de  virgen,  su  rostro  sonríe  con  pureza  inmacula- 
da, pléganse  sus  labios  con  encantadora  sencillez,  y  la  dulce  expre- 
sión de  su  figura  arranca  lágrimas  á  nuestros  corazones  conmovidos 
De  su  pecho  pende  un  dije,  en  el  que  con  dificultad  se  lee  cPepe  y 
Luisa».  ¿Será  un  símbolo  de  amores  aquella  joya  sencilla? 

Condolidos  contemplamos  largo  rato  aquel  panteón  que  quizás 
encierra  la  historia  de  dos  corazones  amantes. 

Salimos  de  la  diminuta  capilla.  Cantan  los  grillos  y  las  cigarras; 
graznan  los  agoreros  pájaros  nocturnos;  suena  el  río  con  monotonía 
isócrona  al  descender  del  valle,  y  la  luna  radiante  de  luz  ilumina  el 
campo. 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 

(Continuará.) 
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De  la  aprobación  de  las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas 

¿Qué  es  la  aprobación  de  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas? — 
Es  el  acto  por  el  que  declara  la  Iglesia  que  tal  ó  cual  Instituto  es  bueno  y 
honesto;  que  se  contiene  en  él  todo  lo  que  es  substancial  á  las  Órdenes 
religiosas,  y  que,  atendidas  las  circunstancias  presentes,  es  un  medio  apto 
para  conseguir  la  salud  eterna.  Como  se  ve,  es  un  juicio  del  entendimien- 
to que  aprueba  la  bondad  del  Instituto  y  una  licencia  de  la  voluntad  para 
que  los  que  desean  ingresar  en  él  lo  puedan  hacer. 

¿Es  necesaria  esta  aprobación  para  la  esencia  del  estado  religioso? — 
Prescindiendo  del  derecho  vigente,  y  miradas  las  cosas  en  sí  mismas,  pare- 
ce que  no  hay  dificultad  en  admitir  que  se  comprende  perfectamente  la 
vida  religiosa,  aun  cuando  no  haya  precedido  una  aprobación  explícita  de 
parte  de  la  Iglesia.  Nada  se  opone,  en  efecto,  á  que  varios  individuos,  des- 
pués de  elegir  un  Superior  de  ellos,  emitan  los  votos  que  él  acepta  en  nom- 
bre de  Dios  y  pueda  luego,  en  virtud  de  la  promesa  hecha,  exigir  su  obser- 
vancia. Ninguna  otra  cosa  más  es  necesaria  para  constituir  substancialmente 
el  estado  religioso.  (Lombardi,  Inris  canon,  privati  instituliones,  I,  pági- 
na 397.) 

Algunos  autores,  Wernz,  Ius  decret.,  3  II,  núm.  590,  IV,  exigen,  hablan- 
do de  esto,  una  aprobación  negativa  que  significa  sencillamente  que  tal 
estado,  en  particular,  no  está  declarado  por  la  Iglesia  ni  prohibido  ni  írrito, 
porque  de  estarlo,  no  se  hablaría  más  de  estado  religioso,  sino  de  rebelión. 
Y  recuerdan  á  este  propósito  la  antigua  disciplina  eclesiástica  en  la  que  no 
consta,  para  formar  Comunidades  privadas  y  supuestos  los  tres  votos,  la 
necesidad  de  una  aprobación  positiva.  De  los  primeros  ascetas,  viviendo 
vida  religiosa  y  solitaria,  no  se  dice  tampoco  que  fuera  necesario  para  la 
aprobación  de  su  estado  singular  algún  acto  de  los  Superiores  eclesiás- 
ticos. 

Otros,  como  Vermeersch,  De  Religiosis,  I,  núm.  66,  hablan  de  un  con- 
sentimiento positivo,  al  menos  tácito  y  general,  por  el  que  la  Iglesia  aprue- 
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ba  el  modo  de  vivir  de  los  que,  por  medios  honestos,  quieren  conseguir 
la  perfección,  y  conceden  que  hasta  el  Lateranense  IV  (1215),  no  se  tuvo 
nunca  por  necesaria  en  la  Iglesia  la  aprobación  fo rmal  de  la  vida  religiosa. 
Los  Obispos,  sin  embargo,  cada  uno  en  su  diócesis,  por  el  mero  hecho  de 
no  declarar  asociaciones  ilícitas  en  el  transcurso  de  tantos  siglos  á  las 
Ordenes  religiosas,  les  concedían  su  aprobación  episcopal.  Esta  bastó  en 
la  primera  época  para  que  los  institutos  monásticos  gozasen  de  vida  jurí- 
dica y  de  licencia  canónica. 

Se  distingue  de  la  aprobación  pontificia  la  episcopal,  no  sólo  porque 
ésta  no  alcanza  (al  menos  en  los  tiempos  actuales)  más  que  los  límites 
diocesanos,  mientras  aquélla  se  extiende  á  toda  la  Iglesia;  sino,  sobre  todo, 
porque  la  episcopal  no  excluye  el  error,  en  tanto  que  la  pontificia  está  libre 
de  él,  pues  declaran  unánimemente  los  teólogos  que  la  prerrogativa  de  la 
infabilidad  la  ejerce  el  Pontífice  cuando  propone  un  medio  como  hábil 
para  santificarse.  De  lo  contrario,  sucedería  que  lo  admitido  por  la  Iglesia 
como  legítimo  para  salvar  las  almas  era  más  bien  un  lazo  de  condenación 
eterna.  (Lombardi,  1.  c,  pág.  398;  Vermeersch,  1.  c,  núm.  69;  Suárez, 
De  Relig.,  t.  7,  2,  c.  17,  núm.  17;  Wernz,  1.  c,  núm.  600.)  No  faltan  quienes 
afirman,  sin  embargo,  que  la  infabilidad  pontificia  no  comprende  el  mo- 
mento oportuno  de  declarar  la  conveniencia  de  la  institución  de  tal  Orden 
religiosa;  pero  nosotros  creemos  que,  tratándose  de  cosas  tan  eminente- 
mente prácticas  y  que  tocan  tan  de  cerca  al  bien  espiritual  de  las  almas,  un 
error  en  esta  materia  de  parte  de  la  Santa  Sede  sería  de  muy  graves  con- 
secuencias. 

Proceder  de  la  Iglesia  en  los  diversos  tiempos.  Primera  época.— Ya 
hemos  indicado  que  este  negocio  de  aprobar  las  Ordenes  religiosas  en  los 
primeros  siglos  no  era  considerado  como  una  cosa  que  se  reservara  al  jui- 
cio del  Romano  Pontífice.  El  magisterio  católico,  representado  por  los 
Obispos  y  repartido  por  todo  el  mundo,  era  el  que  concedía  el  consenti- 
miento tácito  á  la  propagación  de  los  Institutos  religiosos  fundados  en 
aquellos  tiempos. 

No  fué  necesaria  otra  cosa  para  que,  pasada  la  centuria  de  vida  ascética 
y  anacoreta,  de  la  que  fueron  ilustres  fundadores  San  Pablo,  San  Antonio 
y  San  Hilarión,  se  desenvolviera  tan  espléndidamente  la  cenobítica  cuyo 
promovedor  insigne  fué  San  Pacomio.  Este  reunió  á  los  monjes  que  vivían 
dispersos  en  aquellas  soledades  en  Monasterios,  estableció  para  ellos  la 
vida  común  y  les  dio  su  regla.  Pocos  años  más  tarde  suscita  Dios  otro  cam- 
peón (lleva  con  justicia  el  sobrenombre  de  Patriarca  de  los  monjes  orien- 
tales), San  Basilio,  que  dio  á  las  Ordenes  religiosas  un  impulso  notabilísi- 
mo. En  Occidente  se  hace  el  portaestandarte  de  la  vida  monástica  el  gran 
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San  Agustín  que,  habiendo  vivido  él  ya,  poco  después  de  convertirse,  una 
vida  en  común  con  aquellas  personas  que  le  fueron  tan  queridas,  la  fundó 
luego,  siendo  ya  Obispo,  para  sus  clérigos,  á  los  que  dotó,  igualmente  que 
á  las  monjas  fundadas  por  él,  de  una  regla  que  es  espejo  fiel  de  su  grande 
corazón  y  norma  clarísima  de  lo  que  debe  ser  el  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, y  que  ha  sido  adoptada  después  por  muchos  de  los  fundadores  que 
le  han  seguido.  Bienhechor  de  la  humanidad  es,  asimismo,  San  Benito  que, 
también  en  Occidente,  se  hizo  el  fundador  de  una  de  las  Ordenes  religio- 
sas de  mejor  historia.  De  este  tronco  benedictino  nacieron  más  adelante 
(quizá  porque  la  primera  regla  no  ponía  á  todos  los  monjes  bajo  un  Supe- 
rior común,  sino  que  permitía  el  establecimiento  de  Comunidades  inde- 
pendientes) otras  Congregaciones  que  llegaron  á  constituir  más  tarde 
Ordenes  religiosas  verdaderamente  distintas:  tales  los  Cluniacenses,  Ca- 
maldulenses,  Valumbrosanos,  Cartujos  y  aun  los  mismos  Cistercienses. 

A  esta  época  pertenece  también  la  fundación  de  los  Canónigos  regula- 
res que,  siguiendo  la  vida  primitiva  de  los  antiguos  clérigos  de  tener  los 
bienes  en  común,  se  obligaron  después  con  los  tres  votos  y  constituyeron 
familias  religiosas.  Toca  á  la  Orden  Agustiniana,  según  la  tradición,  el 
honor  muy  alto  de  haber  sido  ella,  por  medio  de  San  Gelasio  Papa,  discí- 
pulo de  San  Agustín,  la  que  promovió  esta  nueva  fase  de  la  vida  religiosa. 
Los  Canónigos  de  Letrán,  de  los  que  refiere  la  tradición  que  son  los  fun- 
dados por  San  Gelasio,  poseen,  ya  desde  1154,  la  confirmación  por  la  Bula 
Potestatem  de  Anastasio  IV  de  todos  los  privilegios  de  la  Orden  Agusti- 
niana. Tienen,  como  casi  todos  los  Canónigos  regulares,  la  regla  de  nues- 
tro Padre. 

Aquí  debe  referirse  igualmente  el  establecimiento  de  las  Ordenes  mili- 
tares, creadas,  por  las  necesidades  de  la  época,  para  defender  la  Iglesia, 
supuestos  los  votos  religiosos,  por  medio  de  las  armas.  España,  en  lucha 
continua  entonces  con  los  infieles,  dio  un  buen  contingente  en  esta  clase 
de  religiones. 

Segunda  época.— En  el  pontificado  de  Inocencio  III  alcanzó  la  Iglesia 
un  grado  eminente  de  su  florecimiento,  tanto,  que  fué  preciso  que  el  Con- 
cilio IV  de  Letrán  coartase  los  entusiasmos  de  los  muchos  que  se  sentían 
con  ánimos  para  fundar  nuevas  Ordenes  religiosas.  Es  entonces  el  primer 
caso  de  intervención  directa  de  la  Santa  Sede  en  orden  á  aprobar  ó  des- 
aprobar á  los  nuevos  Institutos. 

Para  impedir  que  el  número  excesivo  de  ellos  crease  alguna  confusión 
en  la  Iglesia,  y  que  lejos  de  favorecer  al  bien  común  estorbasen  el  conse- 
guirlo, determinó  Inocencio  III  en  aquel  Concilio  que  no  se  fundasen  nue- 
vas Ordenes,  y  el  que  quisiera  fundarlas  tomase  para  ellas  alguna  de  las 
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reglas  ya  aprobadas,  así  como  el  que  deseare  ingresar  en  alguna  religión 
debía  hacerlo  en  alguna  de  las  antiguas. 

De  las  prohibiciones  de  las  Decretales  (1),  muchas  de  ellas  posteriores 
á  Inocencio  III,  se  desprende  que,  no  obstante  su  determinación,  siguieron 
estableciéndose  nuevas  Ordenes,  de  modo  que  no  se  veía  el  fin  de  termi- 
nar con  aquella  confusión  que  se  trataba  de  evitar.  Así  es  que  diera  Gre- 
gorio X  un  poco  más  tarde,  en  el  Concilio  Lugdunense  II  (1274),  leyes  más 
severas  para  que  «nadie  fundase  en  adelante  ninguna  Religión  nueva,  ni  se 
atreviesen  los  individuos  á  vestir  el  hábito  que  allí  se  prescribiese.  Las 
otras  Religiones  ú  Ordenes  mendicantes  establecidas  después  del  Latera- 
nense  IV  y  que  no  han  obtenido  la  aprobación  de  la  Santa  Sede  quedan 
prohibidas  perpetuamente,  y  en  lo  que  está  de  nuestra  parte  las  declara- 
mos revocadas»  (2). 

Las  Religiones  que  se  fundaron  en  este  tiempo,  entre  el  IV  de  Le- 
trán,  1215,  y  el  II  de  Lyon,  1274,  y  que  merecieron  el  favor  de  la  Sede 
Apostólica,  fueron  las  tres  grandes  Ordenes  mendicantes  de  Menores,  Do- 
minicos y  Carmelitas.  La  primera  obtuvo  su  aprobación  solemne  del  Papa 
Honorio  III  con  las  Const.  Cum  dilecte,  1219,  y  Solet,  1223;  la  dominica- 
na, que  al  principio  fué  instituida  como  Religión  de  Canónigos  regulares, 
fué  aprobada  también  por  Honorio  III  mediante  la  Const.  Religiosam,  1216, 
y  se  hizo  de  las  mendicantes  después  de  muerto  Santo  Domingo;  la  apro- 
bación pontificia  le  fué  concedida  también  en  este  tiempo  á  la  carmelitana 
por  la  Const.  Utvivendi,  1226,  del  mismo  Honorio.  Otro  suceso  notable 
en  la  historia  del  monaquismo  se  verificó  entonces:  Alejandro  IV  con  sus 
Const.  lis  quae,  1255,  y  Licet,  1256,  reunió  en  la  gran  familia  agustiniana, 
y  bajo  un  Superior  común,  á  todos  los  ermitaños,  discípulos  de  San  Agus- 
tín, que  vivían  dispersos. 

Quedaron  así  establecidas,  de  modo  definitivo,  las  cuatro  Ordenes  men- 
dicantes principales.  Las  demás,  las  que  no  hayan  sido  aprobadas  por  el 
Pontífice,  ni  las  que  no  lo  sean  en  lo  sucesivo  (porque  se  quita  á  los  Ordi- 
narios la  facultad  de  aprobarlas  ellos  y  se  la  reserva  la  Santa  Sede,  como 
causa  mayor),  ó  quedan  suprimidas,  ó  se  las  deja  sin  ningún  efecto  ca- 
nónico. 

Porque  la  determinación  de  Gregorio  X  es  no  solamente  prohibitiva 
sino  también  irritante;  pues  se  decretan  allí  estas  dos  cosas:  primera,  que 


(1)  Son  muchos  los  cánones  de  las  Decretales  en  que  consta  esta  prohibi- 
ción: así  el  cap.  9,  X,  De  Religiosis  domibus,  III,  36;  el  43,  §  5,  De  elect.,  I,  6, 
in  Sexto;  el  1,  eod.  III,  17,  in  Sext;  el  1,  eod.  III,  11,  in  Clem.;  el  1,  7,  De 
Relig.  dom.  in  Extravag.  Ioann.  XXII. 

(2)  Cap.  únic.  De  Relig.  dom.  III,  17,  in  Sext. 
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no  funde  nadie  una  Religión  nueva  sin  aprobarla  antes  la  Sede  Apostólica; 
segunda,  que  ninguno  se  haga  socio  de  Religiones  no  aprobadas.  Aquí,  es 
cierto,  no  se  declara  expresamente  írrita  la  Religión  que  se  funde  sin  guar- 
dar las  solemnidades  que  constan  en  ese  lugar;  pero  por  otros  cánones  del 
Derecho  y  por  la  naturaleza  misma  del  estado  religioso  se  demuestra  que 
tiene  que  ser  así.  En  el  cap.  1,  tit.  XI,  lib.  III  de  las  Clementinas  se  dice  de 
ciertas  mujeres  que  no  son  religiosas  porque  no  profesaban  «ninguna 
Religión  de  las  aprobadas»;  en  las  Extravag.,  tít.  VII,  de  Juan  XXII,  con 
motivo  de  llevar  algunos  el  hábito  de  una  Orden  que  no  había  obtenido  la 
aprobación  de  la  Santa  Sede,  de  querer  formar  Congregación,  elegir  Supe- 
riores y  buscar  candidatos  á  sus  votos,  asegura  el  Pontífice  que  cuanto 
hagan  éstos  con  pretexto  de  la  nueva  Religión  no  tiene  firmeza  alguna. 

La  naturaleza  del  estado  religioso  es  incompatible  también  con  la  pro- 
hibición de  la  Santa  Sede  y,  por  consiguiente,  subsistiendo  ésta  no  se  com- 
prende aquél;  porque  supuesta  dicha  prohibición  de  la  Iglesia  no  se  sabe 
cómo  se  santificará  el  que  obre  contra  ella.  Una  Orden  religiosa  que  re- 
sista á  la  Santa  Sede  no  la  tiene  ninguno  como  medio  de  santificación, 
sino  más  bien  se  la  declara  rebelde,  y  en  ese  estado  los  votos  que  se  hagan 
en  manos  del  que  sostenga  esa  rebeldía  para  que  los  ofrezca  á  Dios  no 
puede  aceptarlos,  porque  no  sólo  no  es  ministro  aprobado  por  la  Iglesia, 
sino  que  está  contra  ella.  Y  como  á  Dios  tampoco  le  puede  ser  grato  lo 
que  se  le  da  contrariando  las  disposiciones  eclesiásticas,  sigúese  que  de  ta- 
les votos  justamente  se  afirma  su  invalidez. 

Esto  que  se  dice  de  las  Ordenes  religiosas,  no  aprobadas  por  la  Igle- 
sia, debe  referirse  cambien  á  las  Congregaciones  de  votos  simples,  ya  por- 
que probablemente  no  eran  éstas  conocidas  entonces  y,  por  lo  mismo,  no 
se  ha  de  restringir  lo  que  dijeron  Inocencio  III  y  Gregorio  X  á  solas  las 
Ordenes  porque  hablaran  únicamente  de  ellas,  ya  porque  la  razón  de  la 
prohibición  era  idéntica;  pues  de  poco  valdría  que  se  tratara  de  evitar  el 
número  excesivo  de  aquéllas  para  no  dar  motivo  de  confusión,  si  luego  se 
dejaba  á  éstas,  las  Congregaciones,  crecer  sin  medida.  Prueba  también  en 
favor  de  esta  sentencia,  aunque  difiera  no  poco  de  la  disciplina  de  las 
Decretales,  la  práctica  moderna  de  la  Santa  Sede  en  orden  á  las  Congrega- 
ciones; pues  está  reservada  á  su  juicio  la  aprobación  definitiva  de  las  mis- 
mas, y  aun  se  ha  decretado  últimamente  (1)  que  no  permitan  los  Ordina- 
rios ninguna  fundación  nueva  sin  contar  primero  con  el  Romano  Pontí- 
fice. Sebastianelli,  Praelectiones  iuris  canon.,  De  personis,  núms.  326 
y  327;  Suárez,  De  Religione,  t.  III,  1.  II,  cap.  16,  núm.  6;  Nervegna,  De 

Institutis  vot.  simpL,  pág.  22. 

P.  C.  Martín, 
o.  s.  A. 
(Concluirá  ) 


(1)    Decr.  Dei  providentis. 
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Madrid-Escorial,  1.°  de  Enero  de  19 15. 


EXTRANJERO 

No  hay  apenas  hechos  salientes  en  los  últimos  quince  días  de  la  guerra 
europea.  Ataques  y  contraataques  en  el  Occidente  y  la  continuación  de  la 
gigantesca  lucha  entre  rusos  y  austroalemanes  en  el  Oriente.  ¿Por  quién 
está  la  victoria?  Es  posible  que  las  Cancillerías,  los  respectivos  Estados  Ma- 
yores sepan  ya  á  qué  atenerse;  pero  no  han  trasncendido  al  público  los  de- 
talles. Desde  luego  los  alemanes  han  conseguido  poner  un  dique  al  oleaje 
ruso  con  la  formidable  derrota  de  Lodz,  y  no  sólo  eso,  sino  que  los  ejércitos 
de  Hindenburg  siguen  avanzando  continuamente  hacia  Varsovia,  lo  cual 
supone  una  serie  de  luchas  victoriosas  que  han  de  continuar  debilitando 
más  y  más  á  los  rusos  que,  naturalmente,  se  han  de  desmoralizar  con  las 
retiradas  continuas.  Además,  los  alemanes  han  cogido  mucho  armamento, 
y  como  Rusia  está  casi  completamente  bloqueada  y  no  puede  recibir  más 
que  por  el  Oriente,  es  de  suponer  que  no  le  sea  dable  suplirlo  tan  fácil- 
mente como  deseara.  Esto  y  el  total  sacrificio  del  primer  ejército  de  línea, 
pues  entre  los  prisioneros,  heridos  y  muertos  debe  pasar  bastante  del  mi- 
llón de  hombres  lo  que  ha  perdido  Rusia,  se  comprende  que  Alemania  le 
ha  sentado  bastante  las  costuras  al  Imperio  moscovita.  Sin  embargo,  como 
no  sabemos  cuáles  son  los  recursos  del  Imperio  moscovita,  no  es  posible 
saber  si  Alemania  ha  conseguido  una  gran  ventaja,  difícil  de  reparar  en 
poco  tiempo,  ó  no  es  tan  grande  como  se  pondera.  El  empuje  de  los  rusos 
hacia  los  Cárpatos  con  el  evidente  propósito  de  penetrar  en  Hungría,  es  un 
indicio  de  que  la  victoria  alemana  no  es  decisiva  ni  mucho  menos.  Espe- 
remos, pues,  á  que  pase  el  mes  de  Enero,  y  entonces,  si  Alemania  ha  con- 
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seguido  apoderarse  de  Varsovia,  será  posible  vislumbrar  hacia  qué  punto 
se  inclina  la  corona  det  triunfo.  En  el  horizonte  diplomático  aparecen  las 
incógnitas  del  Japón  é  Italia.  Los  ingleses  trabajan  con  ahinco  para  que  los 
japoneses  se  decidan  á  mandar  tropas  al  Continente  europeo;  mas  el  asunto 
no  se  presenta  muy  bien,  pues  los  nipones  exigen  compensaciones  colo- 
niales que  ninguno  quiere  dar.  Inglaterra,  como  la  pobre  no  tiene  nada 
que  ceder,  le  indica  á  Francia  que  les  entregue  la  Indo-China,  pero  aunque 
los  franceses  quieren  la  victoria  á  cualquier  precio,  entregar  una  colonia 
mientras  Inglaterra  se  guarda  sus  posesiones,  es  cosa  muy  dura.  La  actitud 
de  Italia  es  más  definida  en  cuanto  á  sus  simpatías  por  Alemania,  pero  el 
decidirse  á  la  guerra  ya  es  otra  cosa  muy  distinta.  Bien  le  va  con  su  neutra- 
lidad, y  en  caso  extremo  empuñará  las  armas,  y  seguramente  no  será  en  fa- 
vor de  Rusia.  La  paz,  mientras  Alemania  ó  Francia  no  vean  clara  la  de- 
rrota, no  vendrá.  En  el  segundo  caso,  todavía  queda  Inglaterra  como 
señora  de  los  mares,  Inglaterra  no  ha  sufrido  menoscabo  mayor  todavía  á 
pesar  de  las  ingeniosidades  alemanas,  y  no  hay  peligro  de  que  pueda 
sufrirlo,  pues  el  bloqueo  es  dificilísimo  y  el  intento  de  cortar  el  canal  de 
Suez  no  resulta  empresa  fácil,  aun  contando  con  el  apoyo  de  Turquía. 

Día  15.— El  Almirantazgo  inglés  da  cuenta  de  que  un  submarino  de 
dicha  nación  consiguió  pasar  por  debajo  de  la  triple  hilera  de  minas,  esta- 
blecida en  los  Dardanelos,  y  torpedeó  al  acorazado  turco  Messudieych, 
echándolo  á  pique.  Aunque  la  artillería  turca  disparó  contra  el  submarino 
éste  pudo  escapar  indemne.— Los  periódicos  publican  detalles  de  la  des- 
trucción de  la  escuadra  alemana  en  las  islas  Malvinas. — Se  desmiente  la 
insurrección  de  Irlanda.—  Los  franceses  han  iniciado  su  ofensiva  por  la 
parte  de  Alsacia,  pero  sin  gran  fe,  nada  más  que  para  calcular  la  resisten- 
cia alemana  en  toda  la  línea  occidental. — El  parte  francés  no  difiere  de  los 
que  venimos  recibiendo  hace  tres  ó  cuatro  meses.--De  Austria-Hungría 
comunican  la  noticia  de  que  han  batido  el  ala  izquierda  rusa  y  la  han  obli- 
gado á  retirarse.— El  comunicado  ruso  afirma  que  triunfaron  en  el  Cáu- 
caso  y  en  Mlawa  y  que  los  alemanes  sufrieron  pérdidas  importantes  entre 
Loviez  y  Hors. — Los  servios  han  vuelto  á  tomar  la  ofensiva,  debido  á  que 
Austria  ha  retirado  sus  tropas  con  objeto  de  mandarlas  á  la  Galitzia. 

Día  16.—  Sigue  diciendo  lo  mismo  el  parte  francés.  Un  comunicado 
del  Gobierno  alemán  desmiente  las  afirmaciones  de  los  aliados,  en  las  cua- 
les se  dice  que  los  alemanes  sufrieron  pérdidas  enormes  en  los  combates 
de  Lodz.  En  ninguna  batalla,  dice,  sostenida  por  nosotros  en  el  Este,  ni 
siquiera  en  la  de  Tannemberg,  nuestras  tropas  han  pasado  por  encima  de 
tantos  cadáveres  rusos  como  ahora  en  las  batallas  alrededor  de  Lodz  y  Lo- 
wiez.— La  flota  italiana  ha  ido,  en  su  mayoría,  al  mar  Rojo. — Los  tres  Sobe- 
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ranos  de  los  países  escandinavos  se  reunirán  el  18  del  corriente  en  Malmue, 
para  tratar  de  los  asuntos  comunes  á  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega.— Una 
escuadrilla  de  submarinos  alemanes  intentó  penetrar  en  el  puerto  de  Dower, 
pero  tuvo  que  retirarse  ante  el  fuego  violento  de  la  artillería  del  puerto. — 
No  ha  sido  apresado  todavía  el  Koenisberg.— Una  columna  alemana  que, 
avanzando  desde  Soldán,  se  dirigía  á  Mlawa,  hubo  de  retirarse  ante  fuerzas 
superiores. 

Día  17.— Un  comunicado  del  Almirantazgo  inglés  comunica  que  han 
sido  bombardeadas  por  los  alemanes  las  plazas  de  la  costa  inglesa  Scar- 
borough,  Hartlepool  y  Whitby.— Los  servios  han  vuelto  á  conquistar  Bel- 
grado y  manifiestan  que  han  cogido  60.000  prisioneros  á  los  austríacos. 
Es  posible  que  quitando  un  cero  sea  verdad. — Las  declaraciones  del  ma- 
riscal von  der  Goltz  expresan  que  la  guerra  será  larga,  sobre  todo  en  el 
Oriente,  porque  no  es  empresa  fácil  el  vencer  los  gigantescos  ejércitos  de 
Rusia;  pero  que  Alemania  está  preparada  para  una  guerra  larga.— Según 
los  últimos  partes  de  Viena,  los  austríacos  han  hecho  retroceder  á  los  ru- 
sos en  la  Qalitzia  y  en  la  Polonia  del  Sur.  En  la  Galitzia,  desde  el  sur  han 
llegado  hasta  la  línea  de  Iaslo-Najbrot,  cogiendo  unos  31.000  rusos  pri- 
sioneros. La  retirada  de  los  rusos  se  extiende  por  todo  el  frente,  desde 
Paibros,  Niepolamice,  Volbrom,  Nowovadomsky  Pietrokow.— Las  autori- 
dades francesas  han  determinado  reconocer  los  declarados  inútiles  en  quin- 
tas anteriores,  para  mandar  los  que  puedan  servir  á  la  línea  de  fuego.— Los 
alemanes  progresan  en  los  distritos  noroeste  de  Lowiez  (Polonia),  y  los 
austríacos  en  el  oeste  de  Galitzia.  Esto  les  ha  obligado  á  los  rusos  á  reti- 
rar sus  fuerzas  de  los  Cárpatos.— Los  alemanes  tienen  475.650  prisioneros 
rusos-. — En  los  Cárpatos  han  cogido  los  austríacos  6.000  prisioneros 
rusos.— El  Nowie  Vremia  confiesa  que  la  situación  del  ejército  ruso,  des- 
pués de  la  victoria  de  Hindenburg,  es  bastante  crítica. 

Día  18.— El  ministro  inglés,  Loyd  George,  ha  pronunciado  un  discur- 
so en  Queens  Hall,  animando  á  los  jóvenes  á  alistarse  en  el  ejército.— El 
bombardeo  de  las  costas  inglesas,  según  informes  detallados  que  se  van 
recibiendo,  ha  tenido  alguna  importancia.  Han  quedado  destruidos  mu- 
chos edificios,  y  hubo  unos  30  muertos  y  60  heridos  en  un  punto,  12  con  24 
en  otro,  y  20  con  80  en  otro. — Ha  llegado  á  Roma  el  nuevo  embajador 
von  Bulow.— Los  alemanes  han  transformado  en  crucero  el  vapor  Cormo- 
rán, que  ha  fondeado  en  el  archipiélago  Mariano.— Parece  ser  que  los  alia- 
dos en  Francia  han  podido  comprobar  que  los  alemanes  tienen  suficientes 
tropas  para  defender  la  línea  del  Oeste.  Los  alemanes  han  vuelto  á  recu- 
perar Steimbach  en  la  Alsacia,  punto  muy  importante,  porque  domina  las 
posiciones  de  los  aliados.— Las  tropas  austríacas  persiguen  con  éxito  á  los 
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rusos  en  Galitzia  y  Polonia  del  Sur.  Los  rusos  han  opuesto  vivísima  resis- 
tencia en  Lisko  Kromo  y  Parlo,  y  los  austríacos  han  llegado  hasta  Raci- 
seyn.— También  llegan  noticias  del  Cáucaso;  pero  como  turcos  y  rusos  se 
atribuyen  la  victoria,  no  creemos  nada. —  El  crédito  francés  para  la  guerra 
en  el  primer  semestre  de  1915  es  de  8.525.264.407  francos.— En  toda  la  Po- 
lonia rusa,  según  parte  alemán,  han  triunfado  los  teutones  después  de  reñi- 
dísimos combates  de  frente. 

Día  19.— Declarada  la  guerra  santa  contra  los  aliados,  los  renuri  lucha- 
rán solamente  contra  Francia,  Inglaterra  y  Rusia,  y  no  contra  Italia.— En 
los  talleres  de  la  Marina  alemana  se  trabaja  con  grandísima  actividad  en  la 
construcción  de  submarinos  de  gran  tamaño  y  torpederos,  resultando  que, 
de  los  primeros,  ya  tiene  más  Alemania  que  Inglaterra.— En  los  últimos 
combates  del  Somme  los  franceses  han  tenido  unos  1.800  muertos,  y  han 
dejado  en  poder  del  enemigo  unos  2.000  prisioneros. — Se  dice  que  los 
turcos  han  vencido  á  los  rusos  en  Tschoruk,  en  Sorrail  y  al  Oeste  de 
Kotur.— También  los  austríacos  han  vencido  en  Zaclicyn.  —  Los  austro- 
alemanes  han  tomado  por  asalto  las  plazas  de  Pietrokow  y  Prozelburg  el 
día  17.  — El  general  alemán  von  der  Goltz  ha  sido  nombrado  ministro  de 
la  Guerra  de  Turquía,  y  el  contraalmirante  Souchon  se  ha  encargado  de  la 
cartera  de  Marina,  mientras  los  respectivos  ministros  turcos  se  han  mar- 
chado á  los  respectivos  frentes  de  batalla. 

Día  20.— De  Inglaterra  dan  la  noticia  de  que  en  Alemania  están  todos 
convencidos  del  fracaso;  pero  eso  no  debe  ser  más  que  un  decir.  No  le 
habrán  salido  del  todo  bien  las  cuentas  á  Alemania;  pero  es  indudable  que 
por  ahora  tampoco  les  han  salido  á  los  aliados. — Inglaterra  ha  nombrado 
para  Jedive  de  Egipto  al  príncipe  Huseim,  con  lo  cual  la  independencia  de 
Egipto  ya  ni  siquiera  es  nominal.  Parece  ser  que  por  ahora  está  conjurada 
la  insurrección  de  dicho  país.—  Según  parte  alemán  los  núcleos  más  fuertes 
de  las  tropas  rusas  han  sido  perseguidos  en  un  frente  de  400  kilómetros, 
partiendo  desde  Kromo.  Se  han  reunido  en  Malmo  (Suecia)  los  Reyes  de  los 
países  escandinavos.— En  la  batalla  de  Limanow  han  cogido  los  húnga- 
ros 26.000  prisioneros  rusos.  En  Galitzia  del  Este  los  austríacos  se  hallan 
situados  en  la  dirección  paralela  de  los  Cárpatos.— Los  rusos  han  derro- 
tado á  los  turcos  en  la  región  de  Van. 

Día  21.— Los  ingleses  siguen  haciendo  cálculos  de  cómo  los  alemanes 
pudieron  acercarse  á  las  costas  de  Inglaterra  sin  ser  notados.— Los  sabios 
rumanos  han  publicado  un  documento  contra  Alemania.  —  Las  fuerzas 
austroalemanas  que  han  luchado  en  Kromo  Zaklyzin,  han  peleado  tam- 
bién en  el  Dunajec  interior.  Los  alemanes  han  pasado  el  río  Pilica.— Los 
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prisioneros  franceses  é  ingleses  de  diecisiete  á  sesenta  años,  y  que  son  de 
carácter  civil,  han  sido  llevados  al  campo  de  concentración,  situado  en 
Holzminden  (Hannover).  —  En  Inglaterra  se  lamentan  mucho  de  que  los 
bombardeos  de  las  costas  inglesas  hayan  causado  muchas  víctimas  inocen- 
tes.—Se  reciben  comunicados  de  Inglaterra  acerca  de  la  penuria  en  Ale- 
mania. 

Día  22.— E\  jefe  de  los  nacionalistas  irlandenses  ha  manifestado  que 
los  hijos  de  Irlanda  pelearán  al  lado  de  Inglaterra,  y  que  la  prueba  de  su 
apoyo  es  que  tienen  150.000  hombres  en  los  campos  de  batalla.— Al  nor- 
deste de  Supkow  se  ha  entablado  una  enconada  lucha,  ocupando  el  frente 
austríaco  el  valle  del  Viala.  Las  tropas  austríacas  han  avanzado  hasta  Tu- 
chow.— Continúan  las  luchas  en  el  Dunajec  inferior.— Se  calcula  en  unos 
14.000  millones  el  valor  de  la  riqueza  francesa  que  han  ocupado  los  ale- 
manes.- Llegan  numerosísimos  refuerzos  moscovitas  á  las  líneas  de  Var- 
sovia  y  Galitzia.— Según  telegramas  rusos,  han  sido  detenidos  los  alema- 
nes en  su  avance  hacia  el  Bzura.— La  posición  que  los  alemanes  ocupan 
en  Hoff  no  ofrece  segundad  alguna. 

Día  23.— La  ofensiva  que  el  general  francés  había  comenzado  con 
grandísima  precaución,  ha  fracasado  completamente.  Hoy  todo  lo  fían  los 
franceses  á  la  resistencia  y  al  rodillo  ruso.— Los  alemanes  han  construido 
muchas  trincheras  en  la  Polonia,  para  el  caso  de  que  las  grandes  con- 
centraciones rusas  motiven  una  ofensiva  enérgica.  Mientras  tanto,  siguen 
atacando  á  las  posiciones  en  que  se  han  parapetado  los  rusos.— Los  par- 
tes alemanes  y  rusos  se  contradicen  en  lo  que  se  refiere  á  los  combates  del 
Bzura  y  Rawka,  pues  los  primeros  dicen  que  han  pasado  el  río  Bzura  por 
muchos  puntos,  y  los  segundos  afirman  que  allí  se  ha  detenido  la  invasión 
alemana.  También  continúa  el  combate  en  el  Pilica. 

Día  24. — Los  alemanes  han  triunfado  completamente  en  los  alrededo- 
res de  Lowiez,  y  se  dirigen  con  toda  la  velocidad  que  pueden  hacia  Varso- 
via,  aprovechando  la  desmoralización  de  las  tropas  rusas.— Según  detalles 
que  se  reciben  de  la  batalla  de  Lodz,  está  probado  que  el  general  Hinden- 
burg  tiene  grandísima  afición  á  meter  á  sus  enemigos  en  los  charcos.  Antes 
metió  á  los  rusos  en  los  lagos  masúricos;  ahora  también  ha  metido  á  los 
rusos  en  un  inmenso  pantano,  donde  perecieron  muchos  miles.  Es  una  es- 
trategia de  hidroterapia.— Los  rusos  tratan  de  hacerse  fuertes  en  Novo 
Georgieusk,  para  impedir  el  sitio  de  Varsovia.  En  el  Bzura  parece  ser  que 
han  encontrado  mucha  resistencia  los  alemanes. — Un  submarino  austríaco 
ha  atacado  á  la  flota  de  los  aliados  en  el  Adriático,  causando  graves  ave- 
rías á  un  acorazado  francés.— Un  submarino  de  esta  nación  intentó  acó- 
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meter  á  la  escuadra  austríaca,  siendo  echado  á  pique.— Los  técnicos  ita- 
lianos consideran  que,  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Lodz,  la  campaña 
del  este  se  halla  en  gran  parte  decidida,  pero  creemos  que  toda  predicción 
es  prematura. 

Día  25. — Indudablemente,  los  rusos  han  podido  contener,  al  menos 
por  algún  tiempo,  á  los  alemanes  en  el  río  Bzura  y  Pilitza;  también  recha- 
zaron á  los  austríacos  en  Skrowonno,  Przedbord  y  Ryglice. — Los  alemanes 
han  establecido  puestos  de  observación  en  la  costa  occidental  para  evitar 
los  ataques  por  mar,  y  activan  la  fortificación  de  Dresde,  plaza  situada  en 
la  frontera  rusa. 

Día  27.— Continúan  los  violentos  combates  de  la  línea  Kromo  Waslo 
Tuchuow  y  orillas  del  Dunajec  inferior,  lo  cual  demuestra  la  resistencia 
que  allí  oponen  los  rusos.— Desde  el  11  al  20  de  Diciembre  han  caído  en 
manos  de  los  austríacos  unos  43.000  rusos,  con  lo  cual  ya  tiene  Austria- 
Hungría  unos  200.000  prisioneros.— Los  alemanes  han  vuelto  á  bombar- 
dear Armentieres  y  Pont-au-Mouson,  causando  daños  enormes.— Los  ru- 
sos han  cogido  357.504  soldados  austríacos  y  alemanes,  distribuidos  en  la 
siguiente  forma:  1.140  oficiales  alemanes;  3.118  austríacos;  131.737  solda- 
dos alemanes  y  221.447  austríacos.— Los  austríacos  han  ocupado  las  altu- 
ras de  Uzsok  en  los  Cárpatos. 

Día  28.— Los  alemanes  están  detenidos  en  la  línea  Bzura-Rawka  y  lo 
mismo  en  Pilica.  En  la  Galitzia  progresan  los  rusos;  pero  téngase  en 
cuenta  que  la  línea  defensiva  de  Austria  son  los  Cárpatos  y  la  puerta  de 
Silesia  es  Cracovia  y  esas  barreras  no  las  han  franqueado  todavía  los 
rusos.— Los  italianos  han  tomado  posesión  de  Valona. — Una  flotilla  in- 
glesa de  destroyers  é  hidroplanos  atacó  al  puerto  alemán  de  Cuxaven. 
Alemanes  é  ingleses  sostienen  que  han  causado  daños  y  niegan  el  que  les 
han  causado,  por  lo  cual  no  es  posible  averiguar  la  verdad. — Los  austría- 
cos confiesan  su  derrota  en  Kromo-Iaslo.— Los  ingleses  siguen  hinchando 
el  triunfo  de  las  islas  Malvinas.— El  corsario  alemán  Prinz-Wilhelm  ha 
echado  á  pique  cuatro  vapores  ingleses  en  Shanghai. — Cinco  aeroplanos 
alemanes  lanzaron  bombas  sobre  Sokatchoff,  incendiando  muchas  casas 
de  madera  y  destruyendo  un  mercado.— Los  rusos  dicen  que  han  vencido 
los  combates  de  Tarnao  y  Doukla,  cogiendo  14.000  austríacos  prisio- 
neros. 

Día  29.— Los  Estados  Unidos  se  muestran  inquietos  ante  la  posibili- 
dad de  que  triunfe  Inglaterra.  Si  vence  Inglaterra,  lo  primero  que  pasaría 
á  su  poder  sería  el  canal  de  Panamá. — Dícese  que  en  cuanto  el  general 
Hindenburg  asegure  las  líneas  alemanas  en  el  Este,  vendrá  á  tomar  la 
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ofensiva  contra  los  franceses.— Confiesan  los  austríacos  que  han  tenido 
que  retroceder  en  la  línea  Tarnow-Tuchow.  En  cambio,  ha  fracasado  la 
ofensiva  de  los  rusos  en  el  Dunajec— De  Constantinopla  dicen  que  uno 
de  los  barcos  turcos  ha  atacado  á  la  flota  rusa,  haciéndola  huir,  y  ha 
echado  á  pique  dos  vapores  lanzaminas.  Mucho  nos  parece. — El  Gobierno 
francés  ha  determinado  retirar  los  spahis,  porque  no  pueden  soportar  el 
servicio  de  trincheras.— Se  sospecha  que  los  alemanes  preparan  una  for- 
midable ofensiva  en  Francia.— Los  alemanes  han  conquistado  terreno  al 
sur  de  Iprés. 

Día  30.— Dícese  que  el  presidente  del  Gobierno  del  Ducado  de 
Luxemburgo  ha  hecho  gestiones  de  paz,  á  las  cuales  accedía  Alemania, 
pero  que  han  fracasado.— De  la  Polonia  dicen  los  alemanes  que  han  ade- 
lantado algo  en  los  Bzura  y  Rawka.— Dícese  que  el  jefe  del  Gobierno  de 
Grecia  siente  simpatías  por  Alemania;  en  cambio,  los  rumanos  se  quieren 
ir  con  Rusia.— También  en  Holanda  se  siente  mucha  inquietud  y  se  pre- 
paran para  la  guerra  posible.  Se  ha  fortificado  mucho  la  desembocadura 
del  Escalda. — El  comercio  inglés  ha  descendido  en  un  40  por  100. 

Día  31. — Los  Estados  Unidos  no  aprueban  la  anexión  de  Bélgica  al 
Imperio  alemán.— Los  alemanes  han  sufrido  importantes  pérdidas  en 
Skiemevice.  En  el  Pilica  se  han  puesto  á  la  defensiva.— Italia  llama  á  las 
reservas  de  1895  por  el  espacio  de  seis  meses. 


ESPAÑA 

La  política  española  sigue  en  completa  calma.  La  dimisión  del  Sr.  Ber- 
gamín  es  un  episodio  insignificante  y  que  apenas  ha  tenido  explicación, 
si  no  es  el  renovar  el  Ministerio,  dando  cabida  á  otros  señores  que  espe- 
raban con  ansiedad  el  momento  de  ocupar  una  poltrona  y  dejar  las  cosas 
de  Instrucción  Pública  lo  mismo  que  estaban.  Se  han  aprobado  los  pre- 
supuestos, y  parece  ser  que  en  la  próxima  legislatura  se  intentará  la  reno- 
vación del  Ejército  y  se  activarán  los  trabajos  de  la  Armada.  Veremos  si 
los  políticos  españoles,  en  vista  de  los  grandes  acontecimientos  que  se  están 
desarrollando  en  Europa,  comprenden  al  fin  que  nuestro  interés  no  con- 
siste en  favorecer  los  pequeños  intereses  de  este  ó  el  otro  personaje.  Mag- 
nífica ocasión  se  nos  ofrece  ahora  de  modificar  viejas  costumbres  y  reor- 
ganizar la  industria  y  el  comercio,  pues  no  solamente  se  pueden  exportar 
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hoy  en  buenas  condiciones  la  mayor  parte  de  nuestros  productos,  sino 
que  además  se  pueden  establecer  muchas  industrias  que  antes  no  tenía- 
mos. Por  muy  pronto  que  venga  la  paz  ha  de  tardar  algunos  meses,  y  des- 
pués de  la  guerra  ha  de  seguir  en  toda  Europa  un  período  de  depresión 
que  si  lo  aprovechamos,  eso  nos  quedará,  y  nada  más  que  eso. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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efiere  en  sus  Orígenes  con  mucha  gracia  el  poeta  de  Mai- 
llane  lo  que  hubo  de  sucederle  en  Nimes  con  unos  la- 
briegos á  quienes  manifestó  que  iba  á  la  ciudad  á  tomar 
el  grado  de  Bachiller  Preguntáronle  qué  significaba  aquello,  y  al 
enterarse  con  asombro  de  las  muchísimas  cosas  que  necesitaba  sa- 
ber un  bachiller,  determinaron  quedarse  en  Nimes  hasta  ver,  cómo 
aquel  jovencito  salía  victorioso  en  una  trinca  tan  formidable,  para 
ellos  no  menos  famosa  y  emocionante  que  las  apuestas  y  luchas  de 
las  ferias  de  San  Eloy.  Cuando  al  siguiente  día  le  vieron  entrar  en 
el  mesón  de  Saint-Jean,  donde  ellos  le  esperaban,  hecho  ya  bachi- 
ller, ufano  y  contentísimo  por  su  triunfo,  no  les  cupo  el  entusiasmo 
en  el  cuerpo,  y  hombres  y  mujeres  se  precipitaron  hacia  él  y  le  abra- 
zaron, le  besaron,  le  estrujaron  materialmente  y  terminaron  por  aga- 
rrarse todos  de  las  manos,  incluso  Mistral,  y  formando  el  corro, 
bailaron  una  estrepitosa  ¡arándola,  al  uso  antiguo  de  la  Proven- 
za.  Hubo  después  espléndido  banquete  de  bacalao,  remojado  con 
vino  del  país,  donde  todos  chillaron  y  cantaron  á  cuello  libre  y,  por 
fin,  al  depedirse  del  joven  poeta,  uno  de  aquellos  honrados  labra- 
dores le  dirigió,  conmovido,  las  siguientes  palabras: 

«Maillanés,  muy  bien,  estamos  contentísimos  por  vuestro  triunfo. 
Les  habéis  hecho  saber  á  esos  señores  que  de  la  tierra  no  salen  tan 
sólo  hormigas,  sino  que  á  veces  también  salen  hombres.»  Y  en  es- 
tas palabras  se  puede  afirmar  que  está  la  clave  de  la  poesía  mistra- 
liana.  Un  hombre  que  llegó  á  tener  una  cultura  vastísima  y  perfec- 
tamente asimilada;  pero  que  en  el  fondo  continuaba  siendo  hasta  la 
hora  de  la  muerte  un  aldeano  candoroso,  un  hombre  del  pueblo, 
sano  de  cuerpo  y  de  alma,  sin  refinamientos  ni  contorsiones  de  la 
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naturaleza.  Porque  Mistral  fué  con  el  tiempo  un  señor  culto  y  deli- 
cado, á  quien  visitaron  poetas,  literatos,  personajes  de  la  alta  socie- 
dad y  del  alto  clero;  mas  él  había  salido  de  la  aldea,  estaba  impreg- 
nado de  la  savia  del  terruño,  y  lo  que  sentía  y  conocía  á  fondo  eran 
el  paisaje  y  la  vida  del  campo.  De  esa  fuente  irrestañable  absorbió 
el  candor  y  la  ingenuidad  primitivas,  algo  así  como  la  visión  de  la 
alborada  de  las  cosas,  la  sencillez  y  el  amor  intenso  de  la  naturaleza. 
Ni  el  estudio,  ni  la  educación  del  colegio  amortiguaron  nunca  aque- 
lla savia  de  la  tierra  que  corría  por  sus  venas,  antes  bien,  cuando 
volvía  de  los  estudios  á  su  casa  de  la  aldea,  se  reconocía  á  sí  mismo, 
libre  de  la  coacción  y  la  violencia  en  que  le  tenían  aherrojado  los 
libros,  como  en  un  lecho  de  Procusto.  Con  razón,  pues,  al  terminar 
su  bachillerato  exclamaba:  «Vezme  ya  libre  en  mi  casa  paternal,  y  en 
mi  planicie  hermosa  de  trigales  y  frutos,  á  la  vista  pacífica  de  mis 
azules  Alpillos  con  su  Caume  á  lo  lejos,  los  Canales,  los  Baux  y 
Mourres,  tan  conocidos  y  familiares,  con  su  Roca-Aportillada,  su 
Montón  de  trigo,  el  Pezón  turgente  y  la  Muger  gorda;  vezme  ya 
libre  para  visitar  los  domingos  á  mis  compañeros  de  la  infancia,  tan 
añorados,  cuando  me  encontraba  solo  en  la  prisión  del  Colegio. 
¡Con  qué  placer  y  loco  entusiasmo  íbamos  por  las  calles  muy  farru- 
cos y  pimpantes,  después  de  vísperas,  recordando  los  pequeños 
episodios  de  nuestra  vida!»  (1).  La  misma  educación  recibida  en  el 
Colegio  durante  algunos  años,  su  ascensión  gradual  y  continua  en 
la  escala  social,  apartándolo  del  curso  ordinario  de  la  vida  aldeana, 
le  hicieron  volver  con  más  cariño  y  aptitud  á  la  contemplación  re- 
flexiva del  campo  y  de  los  tipos  de  la  masía. 

Excitado,  pues,  por  la  curiosidad,  la  agitación  poética  y  su  ar- 
diente cariño  á  la  región,  amor  que  había  nacido  en  él  de  una  ma- 
nera reflexiva  por  el  estudio  no  común  de  la  literatura  provenzal 
que  había  realizado  con  Roumanile  en  los  ratos  perdidos  de  Cole- 
gio, Mistral  comenzó  su  preparación,  su  estudio  y  recogida  de  ma- 
teriales con  el  mismo  ardor  y  método  que  más  tarde  había  de  po- 
ner en  la  ardua  empresa  del  Diccionario  provenzal. 

Porque  eso  sí,  Mistral  fué  siempre  un  obrero  metódico  y  acti- 


(1)    Mes  Origines,  memoires  et  recits,  pág.  145. 
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vísimo,  como  lo  era  su  padre  y  lo  eran  también  sus  criados  del 
campo. 

Podían  sus  amigos  dejarse  arrastrar  por  una  genialidad  pasajera 
y  desfallecer  después  en  la  arremetida;  él,  partidario  siempre  del 
consejo  horaciano,  nonumque  premaíur  in  annum  membranis  intas 
positis)  no  precipitaba  jamás  la  publicación  de  los  trabajos  de  com- 
promiso, pero  tampoco  los  perdía  de  vista  ni  se  desalentaba  en  sus 
propósitos.  Siete  años  tardó  en  la  composición  de  Mireya  y  otros 
tantos  en  Calendal.  Muchas  de  sus  primeras  composiciones  queda- 
ron sin  publicar,  y  entre  ellas  figura  el  poema  Las  cosechas,  escrito 
á  la  manera  virgiliana,  porque  no  rozaban  el  supremo  ideal  que  se 
había  formado  de  su  género,  no  daban  la  nota  justa  y  en  el  tono  de- 
bido. Por  eso  las  obras  de  Mistral  tienen  aquella  armonía  reposada 
y  serena  que  los  clásicos  tal  vez  obtuvieron  al,  primer  impulso  y  sin 
tanta  preparación. 

Ahora  bien,  su  preparación  ni  fué  tardía  ni  vacilante.  Al  terminar 
su  bachillerato  había  estudiado  ya  muy  afondo  la  literatura  proven- 
zal  que  los  manuales  franceses  acostumbran  á  despachar  en  dos  ó 
tres  lecciones,  y  si  no  con  toda  claridad,  sentía  al  menos  con  el  apa- 
siona miento  de  un  niño,  la  diversidad  entre  la  Provenza  grande  y 
florida  de  la  Edad  Media  y  la  actual,  completamente  arruinada  y 
amorfa,  á  pesar  de  que  ni  por  la  hermosura  de  los  campos  ni  por  la 
buena  cepa  de  sus  gentes  merecieran  tal  suerte.  Así,  pues,  una  vez  ter- 
minado su  bachillerato,  comenzó  inmediatamente  su  elaboración  ín- 
tima, y  mientras  sus  amigos  se  divertían  en  narrar  sus  aventuras  y 
uno  daba  noticias  del  premio  obtenido  en  la  carrera  y  otro  se  ufanaba 
de  haber  presentado  en  las  ferias  de  San  Eloy  la  muía  más  hermosa 
de  Maillane,  él  estudiaba  á  fondo  aquel  círculo  de  ideas  primarias 
en  que  no  faltan  ni  el  orgullo  de  la  gloria,  ni  la  emulación  del  triunfo, 
ni  el  chiste  ingenioso  y  regocijado,  ni  la  pulla  maliciosa,  ni  la  humi- 
llación y  desaliento  del  vencido.  Él  mismo  hace  notar  que  ya  per- 
sonalmente no  le  afectaban  multitud  de  cosillas  y  menudencias  de  la 
vida  aldeana;  mas  por  eso  mismo  se  encontraba  en  mejores  condi- 
ciones para  observar  y  penetrar  aquella  psicología  rudimentaria  en 
que  se  produce  el  entusiasmo  candoroso  por  asuntos  y  peripecias,  la 
mayor  parte  de  las  veces  infantiles.  A  su  espíritu  observador  no  se  le 
escapaba  el  intenso  placer  de  un  campesino  á  la  vista  de  los  trigales 
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espesos,  ni  la  ufanía  de  un  carretero  que  se  presenta  con  un  tiro  de 
muías  vigorosas  y  un  carro  rechinante.  Mistral,  que  había  estudiada 
los  clásicos  á  fondo,  comenzó  á  relacionar  la  simplicidad  de  costum- 
bres aldeanas,  con  las  primitivas  de  las  Geórgicas  y  de  todo  ello  brotó 
la  novedad  extraordinaria  de  su  manera,  regional  y  clásica  á  la  vez. 
La  nota  regionalista,  la  nota  de  sabor  local  no  fué  iniciciativa  suya; 
los  románticos  buscaron  siempre  el  carácter,  algo  así  como  la  des- 
centralización de  la  poesía,  y  en  cuanto  á  imitación  clásica  nada  hay 
que  decir. 

Una  de  las  equivocaciones  más  fundamentales  que  se  han  co- 
metido, á  mi  ver,  en  la  imitación  de  los  clásicos,  es  la  pretensión  de 
adaptar  aquellas  formas  á  una  psicología  complicada  y  á  su  medio 
ambiente  completamente  diverso.  Una  forma  general,  literaria,  sobre 
todo,  si  es  genuina  es  á  la  vez  única,  y  las  aproximaciones  han  de  ser 
tanto  de  parte  del  sujeto  que  produce,  como  de  la  materia,  la  psico- 
logía y  el  medio  ambiente  que  se  intentan  reproducir.  Mistral,  que 
había  nacido  en  los  campos  y  sabía  extraer  el  jugo  de  la 

...soupo  de  bon  cor 
Senso  tonaio  ni  servieto 

Estaba  desde  luego  en  condiciones  de  cantar  la  vida  serena  y 
simplista  de  la  masía  (1). 

De  temperamento  sano  y  complexión  hercúlea,  sin  vacilaciones 
de  conciencia,  sin  contorsiones  del  pensamiento  Mistral  conservó 
toda  su  vida  aquella  sageso  maianenco  de  que  habla  en  su  composi- 
ción á  Legré,  y  en  la  cual  no  hemos  de  insistir  por  temor  á  ser 
pesados. 

La  vida  campesina  ha  tenido  siempre  además  muchos  puntos  de 


(1)  Tal  vez  se  nos  arguya  con  los  dramas  y  novelas  de  carácter  histórico; 
pero  téngase  en  cuenta,  que  una  cosa  es  la  propiedad,  la  verdad  en  los  hechos, 
las  costumbres  y  el  medio  ambiente  de  la  época  á  que  se  refiere  el  asunto  y 
otra  cosa  muy  distinta  es  la  forma  que  tiene  el  autor  de  concebirlo  y  presentar- 
lo. Novela  histórica  es  la  de  Ginés  Pérez  de  Hita  y  novela  histórica  es  El  Señor 
de  Bembibre,  de  Gil  Carrasco;  sin  embargo,  no  siguen  el  mismo  procedimiento, 
aunque  desde  el  punto  de  vista  de  la  propiedad  histórica  admitan  compara- 
ción. Únicamente  se  podrían  aducir  en  contra  de  nuestra  tesis  la  humorada 
del  abate  Marchena  y  las  de  algún  Otro;  pero  han  sido  casos  muy  raros  y  que 
por  lo  mismo  no  desvirtúan  una  tesis. 
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contacto  con  las  sociedades  primitivas  cantadas  por  Homero,  y  mu- 
chísimo más  si  se  quiere,  con  los  labradores  que  dibujó  Virgilio.  Si- 
tuados al  margen  de  la  civilización,  su  marcha  ha  sido  lenta,  mientras 
nos  han  facilitado  las  comunicaciones  y  desde  luego  queda  siempre  el 
fondo  rudimentario  de  su  espíritu.  El  episodio  de  Nausicaa  podría 
muy  bien  adaptarse  con  ligeras  variantes  á  las  costumbres  de  nues- 
aldeanos,  y  las  reinas  que  hilan  en  su  rueca  y  los  héroes  que  dispu- 
tan entre  sí  con  enérgicos  apostrofes  y  se  echan  en  cara  sus  defectos 
sin  ningún  reparo,  no  discrepan  mucho  de  las  contiendas  en  el 
Concejo  al  aire  libre  y  á  pleno  pulmón.  La  misma  costumbre  de 
nombrar  las  personas  y  colectividades  por  alguna  propiedad  física 
saliente:  @eá  AeuxúAevoc  h£t),  diosa  Juno  de  los  brazos  blancos  ó  de  las 
uñas  blancas  según  traducen  otros,  xafox&nowv'wc  ay^ot,  los  aqueos  de 
espesa  cabellera,  y  otros  mil  que  podrían  citarse,  no  tienen  otro  ori- 
gen que  el  principio  psicológico  de  los  motes.  Si  los  nombres  del 
repelón,  v.  gr.,  y  sea  dicho  con  la  venia  de  Homero,  el  rubio  y  el 
orejas,  estuviesen  escritos  en  griego,  nos  inspirarían  el  mismo  respe- 
to que  la  palabra  AeuxwAevoC.  A  la  misma  complexión  psicológica  per- 
tenecen las  disputas  y  riñas  entre  los  dioses.  Claro  es  que  p  )r  su  cra- 
sísima ignorancia  en  cuestiones  religiosas  no  podían  los  griegos, 
sobre  todo  los  primitivos,  formarse  una  idea  clara  y  precisa  de  la  di- 
vinidad, ni  mucho  menos  de  su  intervención  en  el  mundo.  Las 
creencias  eran  flotantes,  conservadas  tan  sólo  por  las  familias  aristo- 
cráticas, eran  confusas  las  nociones  del  mal  y  del  bien  y  el  adveni- 
miento de  las  desgracias  inevitables  no  tenía  más  solución  que  el 
fatum  ó  la  intervención  maligna  y  apasionada  de  espíritus  y  dioses 
enemigos.  Así,  pues,  no  creemos  exacta  la  afirmación  de  los  que  juz- 
gan á  Homero  un  escéptico  por  esa  máquina  absurda,  por  esa  inter- 
vención indecorosa  é  impropia  de  la  divinidad,  tanto  más  que  la  ten- 
dencia á  proyectar  nuestros  afectos  y  maneras  de  obrar  en  los  seres 
suprasensibles,  no  es  exclusiva  de  los  griegos,  ni  siquiera  de  los 
pueblos  paganos.  Si  nos  fijamos  bien,  se  notará  en  el  pueblo  actual 
esa  misma  propensión  á  proyectar  los  afectos  y  pasiones  humanas  en 
los  espíritus  y  las  almas  de  los  santos. 

Los  cuentos,  no  muy  respetuosos  acerca  de  San  Pedro,  y  la  inter- 
vención del  diablo  en  multitud  de  leyendas  populares  prueban  mi 
aserto.  La  misma  canción  de  Magalí,  cuya  ascendencia  tratan  de  bus- 
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car  los  eruditos,  en  el  canto  IV  de  la  Odisea,  y  en  las  súbitas  digre- 
siones de  Píndaro,  es  una  canción  popular  que  tiene  en  España  simi- 
lares, y  como  nacida  en  lo  más  íntimo  de  la  esencia  del  pueblo,  la 
ofreció  Mistral  á  su  amigo  Alfonso  Dumas.  No  quiere  esto  decir  que 
Mistral  no  sea  realmente  un  discípulo  de  Homero,  es  que  para  lle- 
gar á  ser  un  homérida  supo  escoger  la  materia  con  acierto  soberano: 
la  vena  popular,  espontánea,  viva  é  ingenua  como  la  primitiva.  Claro 
está  que,  aun  sin  admitir  la  proposición  materialista  de  Taine,  la 
obra  literaria  es  el  fruto  espontáneo  de  una  multitud  de  concausas, 
de  hechos  menudos  que  dificultan  su  repetición;  pero  la  necesidad 
de  lo  que  hemos  señalado  es  innegable,  y  es  innegable  también  la 
necesidad  de  que  se  repita  el  medio  ambiente  y  la  raza.  Aun  descon- 
tando la  idiosincrasia  peculiarísima  del  poeta  mayanense,  no  e*  po- 
sible reducir  el  acierto  á  la  semejanza  de  dos  psicologías  rudimen- 
tarias, á  la  espontaneidad  sencilla  y  armoniosa  de  la  musa  popular; 
pues,  aunque  tienen  muchos  puntos  de  semejanza  las  inspiraciones 
populares,  cada  pueblo  tiene  desde  el  arranque  su  nota  característi- 
ca. De  esta  consideración  han  partido  las  investigaciones  sobre  el 
origen  de  la  raza  provenzal.  En  otra  parte  hemos  indicado  ya  las  dis- 
cusiones que  sobre  este  punto  se  han  entablado.  Los  provenzales 
han  discutido  muy  en  serio  la  cuestión  de  su  origen  helénico,  é  indu- 
dablemente no  son  inverosímiles  muchas  de  sus  conjeturas,  aunque 
es  necesario  tener  muy  en  cuenta  las  repetidas  invasiones  de  la  co- 
marca por  otros  pueblos  de  origen  distinto,  como  los  árabes. 

A  Víctor  Poucel  no  le  disgusta,  según  hemos  comprobado,  la 
hipótesis  del  origen  helenista,  y  aun  la  corrige,  afirmando  que  los 
provenzales  no  han  descendido  nunca  al  tipo  charlatán  y  trapacero 
de  Quilón  Quilónides;  pero,  en  cambio,  tampoco  se  han  remontado 
á  las  cumbres  del  pensamiento  y  del  arte  como  los  griegos.  Uno  de 
los  puntos  en  que  han  insistido  más  los  críticos  provenzales  por  el 
deseo  de  emparentar  con  la  raza  helénica,  es  la  configuración  del 
cráneo;  pero  si  comparamos  un  retrato  de  Mistral  con  una  cabeza 
cualquiera  de  las  esculpidas  por  Mirón,  Policleto,  Fidias  ó  Escopas, 
se  notan  diferencias  marcadísimas  en  las  relaciones  del  sinfisio,  la 
glabela  y  el  metopio,  los  arcos  cigomáticos  y  la  abertura  de  la  man- 
díbula inferior.  Mistral  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un  tipo  francés, 
cuya  semejanza  con  el  tipo  griego  no  excede  á  la  de  cualquier  pari- 
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sien.  Claro  está  que  en  las  razas  se  altera  el  organismo  con  las  varia- 
ciones del  clima  y  del  medio  ambiente,  y,  como  es  natural,  varía 
también  la  marcha  psicológica  de  las  imágenes,  etc.,  y  con  todo  ello 
se  cambia  el  proceso  natural  del  pensamiento  que  en  ellas  se  apoya. 
Así  se  nota  que  la  raza  inglesa  ha  sufrido  notables  alteraciones  fisio- 
lógicas en  el  corto  espacio  de  tres  siglos,  abriéndose  muy  sensible- 
mente la  mandíbula  inferior,  y  cambiando  á  su  vez  la  complexión 
interna  de  los  norteamericanos.  No  se  tachen  de  materialistas  seme- 
jantes apreciaciones,  pues  considerando  el  compuesto  humano  como 
un  producto,  cualquiera  de  sus  factores  que  sufra  alteración,  ha  de 
influir  en  el  resultado. 

Mas  por  eso  mismo  sería  difícil  concretar  sin  datos  precisos  de 
la  Historia  el  parentesco  de  raza  entre  los  provenzales  y  griegos.  No 
es  que  intentemos  negar  la  influencia  poderosísima  de  raza,  cuando 
no  ha  sufrido  alteraciones  por  el  cruzamiento.  La  testarudez  y  sutile- 
za práctica  de  los  judíos,  su  espíritu  artero  y  receloso  perpetuado  á 
través  de  centenares  de  años,  y,  á  pesar  de  las  influencias  climatoló- 
gicas más  opuestas,  demostrarían  palmariamente  la  persistencia  del 
atavismo;  pero  en  el  caso  de  Mistral  nos  parece  que  tanto  ó  más  que 
la  raza  ha  influido  la  semejanza  del  clima. 

Todos  los  países  costeros  del  Mediterráneo  conservan  rasgos  de 
semejanza  que  fácilmente  se  pueden  comprobar.  En  España  mismo 
hay  una  diferencia  profunda  entre  la  poesía  andaluza,  que  se  distin- 
gue por  la  gracia,  la  finura  y  la  delicadeza  helénicas,  y  la  poesía  del 
Norte,  reconcentrada  y  humorística.  La  arquitectura  gótica,  llena  de 
complicados  simbolismos,  brota  y  se  desarrolla  en  el  Norte,  y,  en 
cambio,  los  espíritus  luminosos  y  profundamente  helenizados  se  per- 
petúan en  Italia  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días. 
Más  aún,  si  prescindimos  de  la  educación  clásica,  en  la  misma  entra- 
ña del  pueblo  se  ve  nacer  el  mismo  arte  con  la  misma  tendencia 
psicológica  espiritual.  Goethe  nos  habla  en  su  Viaje  á  Italia  de  una 
mascarada  en  el  teatro  veneciano,  que  recuerda  los  mimos  de  Epi- 
carmo  y  de  Sofron:  «Vi  una  pieza  de  máscaras — dice — improvisada 
y  ejecutada  con  mucha  naturalidad  y  viveza...  Pero  aquí  la  base, 
donde  todo  se  apoya,  es  el  pueblo.  Los  espectadores  hacen  su  papel: 
el  pueblo  y  el  espectáculo  se  identifican.  Durante  el  día,  en  las  pla- 
zas, orilla  del  agua,  dentro  de  las  góndolas,  y  en  el  palacio  ducal,  el 
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mercader,  el  comprador,  el  mendigo,  los  barqueros,  las  vecinas,  el 
abogado  y  su  contrario,  todos  viven,  se  tropiezan,  y  sin  violentar  su 
propia  manera  de  ser,  hablan  y  juran,  gritan  y  ruegan,  cantan,  jue- 
gan, maldicen  y  alborotan.  Después  van  por  la  noche  al  teatro  á  ver 
y  oir  su  propia  vida,  al  día,  artísticamente  representada,  indumenta- 
da  con  primor,  entretejida  de  cuentos,  desviándose  de  la  realidad 
con  la  careta  y  acercándose  á  ella  con  las  costumbres»  (1).  En  las 
mismas  funciones  religiosas  de  todo  el  Mediodía  aparece  la  inclina- 
ción á  personificar  lo  suprasensible  é  introducirlo  por  los  ojos  en 
forma  de  diablillos,  ángeles  y  fantoches  que  se  animan,  corren  y  sal- 
tan, representando  las  actividades  del  espíritu  de  una  manera  sim- 
bólica á  semejanza  de  los  Autos  Sacramentales.  Es  la  tendencia  á  la 
expresión,  el  movimiento  y  la  gracia  de  lo  externo,  mientras  que  en 
los  países  del  Norte,  lo  que  resalta  y  presta  unidad  á  la  obra  de  arte 
es,  ante  todo  y  sobre  todo,  la  energía  que  penetra  y  espiritualiza  la 
materia.  Y  no  es  de  hoy,  ni  siquiera  de  los  tiempos  históricos.  La 
prehistoria  ha  venido  á  demostrar  con  el  reno  de  Thainen,  el  com- 
bate de  renos  de  Vibraye,  el  grabado  sobre  hueso  de  la  cueva  de 
Lorthet;  las  carreras  de  ciervos,  dibujadas  en  las  cuevas  de  Altamira, 
y  otras  pinturas  al  aire  libre  en  diversos  puntos  de  la  Península  espa- 
ñola, el  florecimiento  espontáneo  de  las  artes  en  toda  la  faja  meri- 
dional de  Europa  y  su  tendencia  al  clasicismo.  Todas  estas  obras, 
algunas  de  las  cuales  pueden  compararse  muy  bien  con  las  griegas 
del  siglo  de  Oro,  fueron  ejecutadas  por  la  raza  de  Cromagnon  en 
las  vertientes  meridionales,  y  según  testimonio  de  eminentes  arqueó- 
logos, podrían  enlazarse  muy  bien  con  las  primitivas  manifestacio- 
nes del  arte  en  Egipto,  que  fueron  realistas,  y  más  tarde  con  las  de 
Hissarlik,  Micenas  y  Tirinto. 

Es  cierto  que  ni  la  raza  de  Cranstad  ni  la  de  Furfooz  cultivaron 
las  artes,  al  menos  no  se  conoce  ningún  testimonio  de  ello;  pero 
nada  tiene  de  particular  en  cuanto  á  la  primera,  y  por  lo  que  se 
refiere  á  la  segunda  juzgan  los  arqueólogos  que  alguna  creencia  reli- 
giosa les  impidió  el  grabar  figuras  de  seres  vivos,  tanto  más  que  de 


(1)  Viaje  á  Italia,  por  Juan  W.  Goethe.  Traducción  de  Fanny  G.  Garrido  de 
Rodríguez  Moruelo.  —  Tomo  I,  pág.  97.  Con  más  razón,  si  cabe,  se  podría 
decir  esto  mismo  de  la  Baruffe  Chiozzotte,  que  Goethe  cita  y  describe  en  el 
mismo  libro. 
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trazado  lineal  se  conservan  algunos  modelos  de  relativa  perfección. 

Resulta,  pues,  que  la  raza  influye.  Puede  haber  unas  más  aptas 
que  otras  para  el  cultivo  del  arte;  pero  mucho  más  influye  el  medio 
ambiente  físico,  alterando  profundamente  los  organismos,  entorpe- 
ciendo sus  funciones  simultáneas  ó  afinando  la  agudeza  de  las  sen- 
saciones y  la  viveza  de  las  imágenes. 

Y  en  este  punto  sí  que  no  puede  negarse  el  parentesco  de  la  Pro- 
venza  con  la  patria  de  los  griegos.  La  Provenza,  como  la  Jonia,  es 
una  región  soleada  y  «por  su  culto  poético  del  Sol,  como  ha  indica- 
do Lentheric,  viene  á  ser  una  concentración  del  Oriente.  Lo  recuer- 
da, además,  por  sus  inmensos  horizontes,  por  sus  vastas  soledades  y 
por  su  espejismo». 

Los  Orfeonistas  de  Aviñón  ontonan  el  himno  al  Sol,  compuesto 
en  1861  por  Mistral,  aplicándole  una  marcha  de  Kucken,  y  este  canto 
ha  venido  á  ser  el  himno  nacional  de  los  poetas  de  Provenza,  quie- 
nes reconocen  de  este  modo  el  patronazgo  del  astro  del  día  sobre 
su  inspiración  y  sobre  su  vida  entera  (1). 

Grand  souleu  de  la  Provenco  Ta  flamado  nous  grasiho 

Gai  coumpaire  dou  mistran  E  pamens,  vengue  l'estieu 

Tu  qu'escoules  la  Durenco  Avignoun,  Arle  e  Marsiho 

Coume  un  flot  de  vin  de  Cran,  Te  regaupon  coume  un  dieu! 

Fai  lusi  toun  blound  caleu!  Fai  lusi  toun  blound  caleu! 

Coucho  l'ombro  emai  li  fleu!  

Leu!  Leu!  Leu!  (2). 

Fai  le  veire,  beu  souleu! 

El  canto  más  antiguo  de  la  literatura  griega  es  el  himno  al  dios 
Apolo,  dios  de  la  luz  y  la  armonía,  y  los  partidarios  de  que  los  poe- 
mas homéricos  son  una  condensación  de  tradiciones  religiosas  y 
populares  llegan  á  sospechar  que  el  primitivo  asunto  de  la  Riada  es 
un  combate  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  como  sucede  en  los  Niebe- 
lungos  y  como  puede  comprobarse  en  las  religiones  primitivas  de 
algunos  países. 


;  (1)    Prólogo  de  Mireya,  por  D.  Celestino  Barallat  y  Felguera  á  su  traducción 
de  1882,  pág.  I. 
(2)    Lis  Isclo  d'or,  pág.  4. 
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Claro  está  que  la  religión  cristiana  ha  disipado  las  tinieblas,  y 
las  coincidencias  de  Mistral  con  los  himnos  griegos  son  de  forma  y 
no  de  fondo;  pero  indican  la  misma  impresión  de  la  naturaleza,  la 
la  misma  obsesión  impuesta  por  el  medio  ambiente  físico.  Obsesión 
que  no  es  del  momento,  no  es  hija  de  una  moda  pasajera,  sino  que 
ha  persistido  siempre,  desde  los  tiempos  más  remotos,  según  se  com- 
prueba por  la  estatua  de  Mithra,  dios  del  sol,  encontrada  en  las  már- 
genes del  Ródano,  encarnándose  después  en  distintas  formas,  según 
las  creencias,  las  costumbres  y  los  tiempos. 

La  inspiración  de  Mistral  es  esencialmente  luminosa  y  brilla  con 
intensidad  vivísima  cuando  sus  imágenes  danzan  á  la  luz  del  sol  y  se 
amortiguan  cuando  se  recogen  al  obscuro  laboratorio  de  los  símbo- 
los y  de  la  abstracción. 

Vers  la  Prouvengo,  aquelo  Palestino, 
Ounte  lou  Rose  dins  soun  amplitudo 
Embrasso  l'isclo  inmenso  de  Camargo 
Vers  la  Prouvenco  ounte  l'oulivo  afloco 
Sus  li  pendént  de  touti  li  coustiero, 
Vers  lou  país  ounte  cour  la  Tarasco 
Ounte  au  soléu  lou  jour  danso  la  vieio, 
Ounte  la  niue  i'  á  l'estelau  qu'estribo, 
Eli,  li  veiuturin  de  la  aboundanci, 
Iédavalavon  ben-vengu  de  touti  (1). 

Resulta,  pues,  que  el  inesperado  resurgimiento  de  la  poesía  ho- 
mérica no  fué  el  producto  de  una  casualidad,  ni  la  consecuencia 
única  y  exclusiva  de  la  educación  clásica  de  Mistral.  Al  mismo  fin 
concurrieron  la  rudimentaria  psicología  del  pueblo,  el  medio  am- 
biente físico,  tal  vez  las  predisposiciones  atávicas  de  la  raza  y  otras 
mil  circunstancias  que  no  sería  fácil  determinar. 

La  preparación  del  poeta  mayanense  fué  múltiple  y  como  nacida 
de  un  amor  ardentísimo  á  la  Provenza,  se  encaminaba  toda  al  mis- 
mo fin,  á  sorprender  la  vida  ingenua,  luminosa  y  apasionada  de 
aquel  gran  pueblo  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  ha- 
bía incubado  el  germen  de  los  trovadores  y  las  Cortes  de  amor. 


(1)    Lou  Pouémo  dóu  Rose,  pág.  131. 
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En  las  veladas  de  invierno  tuvo  ocasión  Mistral  de  oir  los  últi- 
mos cuentistas  de  la  Provenza,  como  Bramaire,  antiguo  militar  de 
los  ejércitos  de  Italia,  quien  se  engullía  vivas  las  ranas  de  San  Anto- 
nio y  las  cigarras,  y  la  impresión  que  los  hombres  y  costumbres  de 
aquellos  tiempos  causaban  en  su  ánimo,  se  conserva  fresca  y  aroma- 
da en  sus  Orígenes  y  Memorias. 

«Todavía  me  parece  escuchar,  dice,  su  voz  (de  Bramaire)  cuando 
quería  despertar  á  sus  oyentes  que  se  dormían  de  cansancio  al  amor 

de  la  lumbre: 

— Cric!-Crac! 
—De  la  m...  dans  ton  sac 
Du  butin  dans  le  mieu! 

Era  ti  tic  de  su  vida  en  el  cuartel  y  bajo  las  tiendas  de  campaña. 
Al  anciano  Dévot  le  oyó  Mistral  una  leyenda  que  le  sirvió  más  tarde 
para  su  poema  Nerto,  y  el  vecino  Javier,  un  paisano  herborista,  le 
enseñó  los  nombres  en  provenzal  y  las  virtudes  de  los  simples  de 
todas  las  hierbas  de  San  Juan  y  de  San  Roque.  Otro  personaje  figura 
en  las  páginas  de  los  Orígenes,  que  Mistral  considera  como  uno  de 
los  factores  de  la  poesía  de  Mireya,  el  leñador  Siboul.  «Mientras 
picaba,  dice,  los  troncos  de  leña,  cuántas  observaciones  justas  so- 
bre el  Ródano,  sus  corrientes,  sus  torbellinos,  sus  remansos  y  sus 
bahías;  sobre  los  cascajos  y  arenas  de  la  ribera;  sobre  sus  islas  y  los 
animales  que  frecuentan  sus  ensenadas;  sobre  las  nutrias  que  suben 
por  sus  árboles  huecos,  los  cuervos  que  rajan  los  troncos  milenarios, 
como  si  fuere  una  pierna  de  carnero;  sobre  las  oropéndulas  que  en 
la  Segonnaux  suspenden  sus  nidos  en  los  álamos  blancos,  y  sobre 
los  recolectores  de  mimbres  y  los  cesteros  de  Vallabrega!»  El  pastor 
Juan  le  dio  noticias  sobre  la  Astronomía  del  pueblo,  el  carretero  La- 
mourux  dióle  á  conocer  las  antiguas  costumbres  de  los  viajantes,  su 
vida  alegre  y  vagabunda,  sus  altercados  y  juramentos,  y  los  motivos 
de  su  orgullo  y  vanidad. 

Para  que  un  carro  esté  bien  montado 
Debe  tener  ruedas 
De  seis  pulgadas  á  la  Malboroug 

¡Esto  es  la  moda! 
Un  eje  de  diez  palmos  y  un  asiento  blanco 
Para  el  gobierno  de  su  equipaje  (1). 


(1)    Los  Orígenes,  pág.  269. 
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La  sátira  y  el  chiste,  propios  de  la  gente  de  tralla,  su  atrevimiento 
y  socarronería  y  su  abandono  á  la  buena  ventura,  todo  se  refleja  en 
las  cantinelas  del  carretero  Samourux. 

«Cuando  se  llega  á  Lión— nos  buscan  camorra — y  nos  hacen  pasar  por 
encima— del  puente  de  basculo.— Todos  estos  no  son  más  que  gentes— 
que  piden  dinero— para  hacer  encajes  á  sus  señoritas»  (1). 

Mistral  no  perdonó  trabajo  alguno  en  la  preparación  del  mate- 
rial poético,  y  así  como  en  el  Diccionario  provenzal  derrochó  la  pa- 
ciencia de  un  benedictino,  en  el  propósito  de  conocer  á  fondo  el 
alma  de  su  país,  tampoco  despreciaba  los  detalles  pequeños,  las  mi- 
nucias que  suelen  escaparse  á  las  gentes  distraídas. 

El  recogió  las  canciones  y  cuentos  de  brujas,  los  relatos  de  apa- 
riciones, la  impresión  misteriosa  y  sobrenatural  que  éstas  producen 
en  el  pueblo  ignorante,  comprendió  admirablemente  que  todas 
aquellas  supersticiones  podían  servir  de  máquina  y  en  qué  medida 
se  podían  emplear;  observó  las  romerías  y  las  devociones  populares, 
visitó  los  santuarios,  se  metió  en  las  tabernas  y  mesones,  subió  á  lo 
alto  de  las  montañas  y  descendió  á  los  valles  pintorescos,  recogió 
los  donaires  y  ocurrencias,  estudió  las  costumbres,  los  sufrimientos 
del  pueblo  y  las  causas  á  que  solían  atribuir  los  malos  aires  que  des- 
truyen las  cosechas  y  producen  las  enfermedades  malignas,  etc.  Bos- 
ques y  ríos,  aldeas  y  ciudades,  todo  lo  recorrió  Mistral  impulsado  por 
el  ardiente  afán  de  reflejaren  su  poema  la  vida  provenzal  íntegra.  Y 
en  esto  se  aparta  de  los  poetas  regionalistas,  de  nuestro  Pereda, 
v.  gr.,  que  brotan  del  terruño,  como  un  fruto  espontáneo  é  incons- 
ciente. Mistral  soñaba  con  la  restauración  de  las  glorias  antiguas  de 
su  patria  que  él  había  estudiado  á  fondo,  ansiaba  la  reconstitución 
de  todos  los  organismos  y  costumbres  y  le  impulsaban  á  su  fin,  no 
ya  solamente  el  amor  del  poeta,  sino  también  el  amor  social  y  el 
amor  de  arqueólogo  que  se  entusiasma  con  el  gusto  de  lo  pasado. 
A  la  inversa  de  nuestro  Caro,  inició  su  carrera  en  la  poesía  y  termi- 
nó por  fundar  un  museo  de  antigüedades.  De  tal  manera  comprendía 
su  patria,  formando  una  solidaridad  espléndida  á  través  de  los  siglos. 

Al  recorrer  la  poesía  mistraliana  se  nota  desde  luego  la  ascensión 


(1)    Los  Orígenes,  pág.  269. 
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progresiva  en  el  conocimiento  histórico  de  la  Provenza.  Mireya  es  el 
reflejo  de  lo  presente,  se  nota  en  la  composición  más  que  en 
ninguna  otra  la  influencia  clásica  de  sus  primeros  estudios  con  el 
propósito  de  imitar  mucho  más  á  Virgilio  que  á  Homero.  « A  la  vista 
de  Arles  que  yo  tenía  en  mi  horizonte,  como  Virgilio  á  Mantua,  re- 
conocí un  día  su  poesía  en  mi  propia  inspiración,  lo  cual  había  sido 
mi  ambición  lejana.  Eh  ahí  por  qué,  soñando  con  las  campiñas  de  la 
Crau  y  la  Camarga,  podía  exclamar: 

«Nosotros  no  cantamos  si  no  es  para  vosotros,  pastores  y  gentes  de 
la  masía.» 

Pero  en  Calendau,  Mistral  acomete  la  empresa  de  fundir  en 
un  poema  comprensivo  toda  la  historia  de   la  Provenza,   y   las 
continuas  alusiones  y  citas  del  texto  dan  á  conocer  la  copiosa  lectu- 
ra que  Mistral  hizo  de  los  manuscritos  y  publicaciones  provenzales 
antes  de  poner  manos  á  la  obra.  Desde  luego  figuran  en  el  poema 
los  nombres  antiguos  de  la  geografía  histórica,  los  refranes  y  dichos 
populares,  la  noticia  filológica  de  algunas  palabras  que  son  de  rito  ó 
designan  una  cualidad  extraña  ó  circunstancia  imprevista;  allí  figuran 
los  nombres  de  los  grandes  señores,  citados  por  algún  rasgo  caracte- 
rístico; los  Barras,  por  su  antigüedad,  los  Porcellets,  por  su  virtud, 
los  Sada,  por  contar  entre  los  miembros  de  su  familia  á  la  bella  Lau- 
ra, noble  figura  idealizada  por  Petrarca,  los  Arlatán,  por  haber  libra- 
do al  país  de  un  dragón  que  lo  asolaba;  allí  están  los  nombres  y  las 
extravagantes  fechorías  de  los  trovadores  en  las  contiendas  amorosas; 
las  danzas  populares,  conservadas  hoy  como  un  rito,  las  apuestas  y 
uchas  de  los  pescadores  en  los  días  de  fiesta  y  las  fatigas  en  el  traba- 
o,  las  señales  de  mal  tiempo  y  el  anuncio  de  mucha  pesca;  los  nom- 
bres de  las  cofradías  y  hermandades  más  famosas  de  la  Edad  Media 
y  la  noticia  de  las  monedas,  mercados  más  concurridos,  y  de  los 
grandes  criminales  y  bandoleros.  En  el  poema  Nerto  se  describen  las 
fiestas  y  cabalgatas  de  los  reyes  provenzales,  la  administración  de 
justicia,  los  nombres  populares  del  diablo,  según  el  testimonio  de 
Rabelais  y  otras  mil  noticias  y  rasgos  curiosos  que  denotan  una  lec- 
tura copiosísima  y  perfectamente  asimilada.  Calendau,  sobre  todo,  es 
la  condensación  de  la  historia  provenzal,  y  por  él  sentía  el  poeta  ma- 
yanense  mucho  más  cariño  que  por  Mireya,  flor  temprana  de  la  ju- 
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ventud.  El  amor  de  la  patria  chica,  de  su  adorada  Provenza,  era  el 
amor  de  los  amores  en  el  cual  se  fundieron  todos  los  demás,  y  del 
cual  recibían  su  savia  todas  las  energías  del  espíritu. 

La  crítica  no  ha  sancionado  el  juicio  de  Mistral.  Es  un  narrador 
ingenuo  y  brillante.  Sus  grandes  aciertos  son:  Mireya,  el  poema  del 
Ródano  y  las  leyendas  populares.  Cuando  narra  el  cuento  del  Buen 
peregrino,  la  leyenda  de  San  Eloy,  la  entrada  de  Jarjayo  en  el  cielo  ó 
describe  la  cocina  de  un  rico  labrador,  su  intención  es  realísima  y 

animada. 

L'  Oulo  canto  sus  lou  fió: 
-   «Oh!  la  bono  aigo— boulido! 
Entre  li  dous  grand  cafio 
Lando,  lando,  regalido! 
Nosti  gént  vénon  dina 


L'  OH  ris  dins  la  sartan 
En  disént:  «Deman  batejou! 
V  á  de  eréis!  Vivo  aquest  an! 
Lis  auribeto  petejóu 
Per  la  festo  dou  fihou. 

Cat! 

La  viéio  crido 

Cat! 

Un  de  mai  á  la  nourrido  (1). 

El  gorjeo  de  los  ruiseñores  en  las  espléndidas  alboradas  y  el 
melancólico  silbido  de  las  oropéndolas  y  mirlos  en  los  ardientes 
ocasos,  la  pesada  tristeza  de  la  lluvia,  la  aérea  nostalgia  de  una  noche 
lunar,  y  los  murmurios  suaves  y  acompasados  de  la  obscuridad, 
todos  al  pasar  agitan  una  cuerda,  y  arrancan  un  sonido  del  arpa 
eolia  del  poeta  de  Maillane. 

La  luno  barbano 
debano 
de  laño 

S'  entend  peralin 
L'  aigo  que  lalejo 
E  baterelejo 
Darrié  lou  moulín 


(1)    Lislsclod'or.  Pág.  338. 
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La  luno  barbano 
Debano 
De  lin 

Lou  riéu  cascalin 
Miraio  la  luno 
Que  trais  dins  la  bruno 
Soun  blancguinchoulin  (1). 

En  la  narración  épica,  en  la  descripción  del  paisaje,  de  las  con- 
tiendas, de  la  vida  en  pleno  escenario,  Mistral  es  el  poeta  luminoso 
que  acierta  siempre  con  el  rasgo  original,  con  la  nota  de  color  bri- 
llante y  apasionada:  pero  si  se  recoge  á  lo  íntimo  de  la  conciencia, 
si  quiere  dar  el  tono  subjetivo,  el  poeta  fracasa  y  no  roza  la  imagen 
propia,  no  es  un  prisma  que  descompone  el  rayo  de  luz,  sino  que  lo 
devuelve  tal  como  lo  ha  recibido.  En  sus  madrigales  y  epitalamios 
no  llega  jamás  á  la  delicadeza  y  ternura,  al  jugoso  y  florido  realismo 
de  Ventadorn,  ni  mucho  menos  penetra  en  los  discreteos  y  sutilezas 
de  Petrarca  ó  de  Ausias  March;  y  sin  embargo,  en  la  narración  épica, 
en  el  poema  Mireya,  su  descripción  del  amor  profano  es  realísima 
ingenua  y  delicada.  Poeta  generoso  y  optimista,  su  alma  no  sabe 
zaherir  ni  acierta  con  los  formidables  apostrofes  de  un  Pedro  Cardi 
nal,  ni  se  enardece  con  la  desesperada  tristeza  de  un  Sicart  de  Mar" 
jevols,  ni  fustiga  las  alturas  con  el  fiero  látigo  de  un  Sordel.  Su  sir~ 
ventés.  La  Countesso,  juzgada  por  algunos,  como  un  canto  revolu_ 
cionario  y  separatista,  es  más  bien  un  planch  ó  elegía  en  que  el 
poeta  divisa  la  gloria  de  su  patria  y  se  resigna  al  abandono,  por  no 
tener  quien  le  acompañe  en  la  empresa. 

Ah!  se  me  sabien  enténdre 
Ah!  se  me  voulien  segui!  (2) 

Es  verdad  que  en  dicha  composición  se  escuchan  á  veces  los 
ecos  lejanos  de  la  Canción  de  la  cruzada,  ó  de  aquella  terrible  alo- 
cución de  los  albigenses:  Espada,  espada,  sal  de  la  vaina  y  templa 
tus  filos  para  herir. 


(1)  Lis  Isclo  (Vor.  Pág.  302. 

(2)  Lis  Isclo  d'or,  pág.  178. 
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E  demoulirian  li  clastro 
Ounte  plouro  jour-e-niue 
Ounte  jour-e-niue  s'encastro 
La  moungeto  di  béus  iue... 
Man-despié  de  la  sourrastro, 
Metrian  tout  en  dés-e-vue!  (1). 

Pero  ni  los  tiempos  eran  los  mismos,  ni  los  sentimientos  profun- 
damente cristianos  del  poeta  mayanense  le  permitían  más  que  una 
invectiva  en  contra  del  exagerado  centralismo  parisién.  Es  preciso, 
además,  para  comprender  con  exactitud  el  pensamiento  de  esta  com- 
posición, tener  muy  presentes  dos  cosas:  el  nivel  superior  del  regio- 
nalismo á  que  aspiraba  Mistral,  y  el  propósito  de  imitación  que  in- 
forma la  mayoría  de  las  composiciones,  recogidas  en  Lis  isclo  d'or. 
Aunque  predomina  la  imitación  del  ritmo  y  de  la  forma  externa,  y 
abundan  las  estrofas  de  pies  quebrados  y  juguetes  de  rima  que  los 
trovadores  cultivaron  con  tanto  afán,  de  vez  en  cuando  se  permite  el 
poeta  alguna  excursión  por  las  regiones  del  pensamiento,  apropiado 
á  su  regionalismo  temperado  los  acentos  vibrantes  que  enardecieron 
los  ánimos  en  las  horas  siniestras  del  combate.  Por  lo  demás,  nunca 
pensó  Mistral  en  destruir  cosa  alguna  ni  en  romper  la  armonía  de  la 
patria  francesa.  En  la  oda  á  los  catalanes  lo  dice  claramente: 

Sian  de  la  grando  Frango,  é  ni  court  ni  coustié; 
Li  Catalán,  bén  volontié, 
Sias  de  l'Espagno  magnánimo  (2). 

El  sirventes  A  Na  Climenco  Isauro  es  tal  vez  el  más  explícito  en  lo 
que  al  pensamiento  regionalista  se  refiere,  y  en  el  cual  se  nota  la  imi- 
tación de  los  trovadores  con  toda  claridad.  Aquel  amor  profano  que 
los  trovadores  reconocieron  como  fuente  inextinguible  de  su  inspi- 
ración, y  desde  el  cual  á  veces  se  remontaban  á  las  cumbres  del  pla- 
tonismo y  de  la  armonía  universal:  El  amor  es  como  el  mar,  siempre 
infinito  y  siempre  nuevo,  fué  también  exaltado  por  Mistral,  casi  con 
las  mismas  palabras  de  Ventadorn. 


(1)  Lis  Isclo  d'or.  rtroubaire  catalán,  pág. 

(2)  Ib.,  pág.  232. 
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Touti  lou  souleiant  é  touti  cousturo 
ounte  l'Amour  fai  lei. 
Es  vous  que  sias  l'ideio,  es  vous  que  sias  lou  signe 
Lugrejant  sus  lou  front  di  pople  ounti  regnas 
E  tout  qo  qu'  es  pious,  noble,  auturen,  ensigne 
E  tout  co  que  voulén  que  lou  pouebo  ensigne 
Es  vous  que  l'ensignas. 

Lo  mismo  que,  poco  más  ó  menos,  había  dicho  Guillermo  de 
Faidit.  Mistral  recogió  en  Lis  Isclo  d'or,  no  solamente  las  invectivas 
políticas  y  la  noción  del  amor  platónico  impersonal;  allí  figuran  tam- 
bién las  canciones,  planchs,  elogios  floridos  de  nobles  y  hermosas 
damas  al  estilo  de  los  trovadores,  saludos  y  alabanzas  de  personajes, 
remozada  en  fin  toda  la  poesía  de  la  edad  de  oro  provenzal;  pero 
aunque  su  mano  diestra  sabe  arrancar  sonidos  de  todas  las  cuerdas, 
y  á  veces  fulgura  como  un  relámpago  la  nota  subjetiva  y  sorprenden 
por  su  riqueza  los  juguetes  de  su  rima  y  los  refinamientos  de  un 
lenguaje  depurado  y  exquisito,  entre  todos  los  sonidos  y  vibraciones 
se  levanta  la  inspiración  del  poeta  virgiliano,  que  vive  siempre  con 
los  ojos  abiertos  hacia  la  campiña  y  aborrece  la  vida'turbulenta  de  las 
ciudades  con  sus  guerras  y  agitaciones,  sus  cuidados  y  sus  miserias. 

«De  quant,  dis  valie  mai  lessa  la  guerro, 
E'n  ribo  de  Durenco,  á  Cadenet, 
Ana  tranquilamen  fouire  la  térro, 
E  m'acampa  femeto  e  pichounet 
Coume  tant  d'autre  fan,  alin  ounte  ero 
Lou  nis,  la  pas  de  Dieu  estént  jouinet!»  (1). 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  a. 


(1)    Lis  Isclo  d'or.— Sou  tambour  d' Arcólo,  pág.  66, 
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FORMA  Y  ESPÍRITU  DE  ACCIÓN  SOCIAL 


a  nadie  duda  de  la  existencia  de  la  cuestión  social:  los 
chispazos  por  ella  producidos  han  sido  suficientemente 
intensos  para  que  se  dejase  oir,  aun  por  los  más  distraí- 
dos, su  estruendo  y  se  pudiese  ver  su  siniestro  resplandor,  aun  por 
los  que  se  ponen  cristales  de  color  de  rosa  para  mirar  las  cosas  de  la 
vida.  Las  huelgas  parciales  y  generales,  especie  de  embolias  sociales 
que  perturban  y  detienen  la  corriente  económica  que  alimenta  y  sos- 
tiene la  vida  de  los  pueblos,  repetidas  con  alarmante  frecuencia;  los 
formidables  ejércitos  de  trabajadores  que  con  el  nombre  de  socialis- 
tas, sindicalistas...  se  aprestan  á  la  lucha  contra  el  capital;  las  ideas, 
no  ya  atrevidas,  sino  opuestas  á  todo  orden  y  disciplina  sociales  lan- 
zadas al  público  por  las  demoledoras  corrientes  de  la  Prensa  diaria, 
de  la  revista  y  del  libro;  las  miradas  de  odio  reconcentrado  y  de 
desesperada  envidia  dirigidas  por  los  desheredados  á  los  poseedo- 
res de  bienes  materiales;  la  despectiva  altivez  y  fiereza  con  que  los 
de  abajo  tratan  á  los  de  arriba;  la  lucha,  en  suma,  que  manifiesta  ú 
ocultamente,  en  un  campo  ó  en  otro,  con  ferocidad  salvaje  ó  con 
artero  disimulo,  entre  los  obreros  y  patronos,  entre  los  pobres  y  los 
ricos,  han  sacado  á  la  mayoría  de  las  gentes  del  dulce  sueño  de  la 
ignorancia  donde  reposaban  tranquilos  y  despreocupados  muchos 
de  los  que  «tenían  paz  con  sus  riquezas>.  Aún  quedan  algunos  sin 
despertar,  todavía  hay  muchos  ilusos  unos  y  egoístas  otros  que  no 
quieren  enterarse  del  peligro  por  no  tomarse  la  molestia  de  preca- 
verlo; pero  también  es  cierto  que  hay  muchos  que  se  dan  cuenta 
cabal  de  la  tormenta  que  hoy  amenaza  á  la  sociedad,  que  las  relacio- 
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nes  entre  pobres  y  ricos,  entre  obreros  y  patronos  se  hallan  en  tal 
estado  de  tirantez  que  de  un  momento  á  otro  puede  llegar  la  rotura 
Completa,  cuyas  consecuencias  no  son  fáciles  de  prever,  aunque  se 
puede  asegurar  que  serán  desastrosas  y  de  una  magnitud  gigantesca. 
Por  otra  parte  las  sanas  ideas  sociales  se  van  abriendo  paso  y  se  van 
enterando  muchas  gentes  de  que  hay  deberes  sociales,  de  que  no  se 
cumple  sólo  con  dar  unos  céntimos  á  los  pobres  que  nos  salen  al 
paso,  de  que  hay  obligación  de  tender  la  mano  á  nuestros  herma- 
nos antes  de  caer  en  la  miseria  y  precisamente  para  no  caer  en  ella, 
de  que  aquella  hermosa  frase  de  Jesús  «No  son  los  sanos,  sino  los 
enfermos  los  que  necesitan  de  médico*,  tiene  un  gran  alcance  social, 
y  qué  por  eso  es  preciso  ocuparse  en  instruir,  en  moralizar,  en  me- 
jorar en  suma  á  los  obreros,  que  por  ignorancia,  ineducación,  inmo- 
ralidad ú  otros  defectos  naturales  ó  adquiridos  se  hallan  necesitados 
del  auxilio  espiritual  y  material  de  las  clases  superiores  para  salir  de 
la  abyección  en  que  con  culpa  ó  sin  ella  se  encuentran. 

Si  el  sentido  social,  atrofiado  por  tantos  años  de  exagerado  in- 
dividualismo, va  resurgiendo,  y  la  piedad  ilustrada  y  la  cultura  que 
anda  acompañada  de  la  bondad,  reconoce  la  obligación  de  intere- 
sarse por  todos  nuestros  semejantes,  ricos  ó  pobres,  obreros  ó  pa- 
tronos, industriales  ó  comerciantes,  es  decir,  hoy  se  va  compren- 
diendo que  la  fraternidad  predicada  por  el  Maestro  es  algo  real  de 
donde  emanan  deberes  también  reales  sin  cuyo  cumplimiento  nadie 
puede  con  razón  considerarse  bueno,  que  nadie  puede  desligarse  ni 
despreocuparse  de  la  suerte  de  sus  hermanos  sin  faltar  gravemente 
á  sagrados  deberes  impuestos  por  la  ley  natural  y  corroborados  por 
el  Evangelio;  hoy  se  tiene  ya  por  blasfemia  la  frase  del  fratricida 
Caín:  «¿Acaso  soy  yo  guardián  de  mi  hermano?>,  y  se  reconoce  la 
fuerza  obligatoria  de  la  otra  de  la  Escritura:  «A  todos  mandó  Dios 
ocuparse  de  su  prójimo.> 

Reconocida  la  indiscutible  obligación  de  mirar  las  clases  supe- 
riores por  las  inferiores,  asunto  que  hemos  dilucidado  con  todo  de- 
tenimiento en  nuestro  libro  Ricos  y  Pobres,  es  preciso  determinar  la 
manera  de  cumplir  este  deber  social,  puesto  que  no  todos  opinan  en 
la  materia  de  la  misma  manera.  Hay  quien  cree  cumplir  con  su  deber 
de  clase  acomodada  con  dar  unas  cuantas  pesetas  de  limosna  al  año 
é  inscribirse  como  socio  activo  ú  honorario  en  una  Sociedad  bené- 
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fica  y  defienden  que  el  problema  social  queda  resuelto  multiplican- 
do las  obras  de  beneficencia  é  instituciones  de  caridad;  hay  otros 
que  miran  con  indiferencia  y  hasta  quizá  con  hostilidad  las  institu- 
ciones de  pura  beneficiencia  y  caridad,  y  afirman  que  éstas  de  nada 
sirven  para  resolver  el  problema  social,  que  es  preciso  acudir  á  la 
fundación  de  patronatos  y  círculos  donde  el  obrero  encuentre  am- 
paro material,  intelectual  y  moral  al  lado  de  las  clases  cultas  y  ricas; 
los  hay  que  encuentran  la  solución  del  problema  social  en  sindicatos 
mixtos  donde  se  unan  los  dos  elementos  productores,  el  obrero  y  el 
patrono,  estudiando  y  resolviendo  en  común  los  asuntos  que  por 
igual  interesan  á  unos  y  á  otros,  acortando  las  distancias  y  poniéndo- 
se al  habla,  única  manera  de  entenderse;  hay  quien  abomina  de  to- 
dos estos  procedimientos  estimándolos  como  anodinos,  sin  virtuali- 
dad intrínseca  para  la  solución  del  magno  problema,  depresivos  para 
las  clases  obreras,  expuestos  á  encender  las  pasiones  en  vez  de  apa- 
garlas al  reunirse  bajo  un  mismo  techo  individuos  con  intereses  en- 
contrados, y  éstos  sostienen  con  ardoroso  entusiasmo  que  lo  que 
precisa  hacer  es  organizar  las  masas  obreras  en  sindicatos  puros, 
formando  una  fuerza  poderosa  que  pese  fuertemente  ante  los  ele- 
mentos patronales  y  ante  los  Gobiernos  para  que  la  voz  de  las  obre- 
ras reivindicaciones  se  deje  oir  en  todas  partes  y  se  le  preste  la  aten- 
ción que  se  merece;  éstos  aman  el  emblema  del  self-help,  y  se  pro- 
ponen que  la  justicia  sustituya  á  la  caridad  en  la  vida  ordinar  a 
obrera;  y,  por  consiguiente,  el  deber  de  todas  las  clases  acomodadas 
es  favorecer,  fomentar  y  apoyar  la  creación  y  sostenimiento  de  estas 
fuerzas  sindicales.  Como  es  natural,  aquí  no  hablamos  de  las  solu- 
ciones dadas  por  las  izquierdas  sociales,  sino  sólo  de  las  compatibles 
con  el  catolicismo. 

Nosotros  no  vamos  á  discutir  aquí  quién  tiene  razón,  si  es  que  en 
absoluto  alguno  la  tiene,  que  yo  creo  que  no,  entre  otros  motivos, 
por  su  exclusivismo.  Nuestro  pensamiento  sobre  el  particular  lo  he- 
mos expuesto  en  el  trabajo  titulado  ¿Círculos  ó  sindicatos?  Tenga  la 
razón  quien  la  tenga,  admítase  esta  ó  aquella  opinión,  hay  algo  fun- 
damental, hay  algo  imprescindible  que  ha  de  servir  de  base  para  re- 
solver la  cuestión  social. 

En  nuestra  obra  Estudios  sociales,  decíamos:  «Nuestra  opinión 
es  que  la  parte  principal  de  la  cuestión  social  tiene  aspecto  económi- 
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co,  está  en  la  lucha  encarnizada,  brutal,  entre  las  distintas  clases  so- 
ciales, mejor  diré  de  los  individuos,  pues  el  rico  sacrifica  al  rico,  y 
el  pobre  á  su  compañero,  cuando  lo  estima  necesario  para  llegar  á 
su  fin,  que  es  la  conquista  de  los  goces  de  la  vida.»  Y  añadimos  que 
este  deseo  desenfrenado  de  bienes  materiales  radica,  es  lógica  con- 
secuencia, del  concepto  materialista  de  la  historia  y  de  la  vida  que 
informa  la  civilización  moderna  y  la  hace  naturalmente  egoísta;  y 
nadie  puede  dudar  que  el  egoísmo  es  el  gran  enemigo  de  toda  or- 
ganización social...  En  su  esencia,  la  cuestión  social  es  una  cuestión 
filosófico-religiosa  aunque  sus  manifestaciones  principalas  hayan 
aparecido  en  el  terreno  económico. 

Es  decir,  en  la  cuestión  social  entran  dos  factores  principalísi- 
mos, de  ninguno  de  los  cuales  es  posible  prescindir  al  pretender 
darle  adecuada  solución;  el  factor  material  y  el  moral,  ambos  la  in- 
tegran y  no  yustapuestos  como  ios  sillares  de  un  edificio,  sino  ínti- 
mamente combinados  como  el  oxígeno  y  el  hidrógeno  que  integran 
el  agua;  y  quizá  mejor,  informando  el  moral  al  material  como  el  es- 
píritu informa  ai  cuerpo  en  el  hombre.  Se  busca,  y  en  ello  hay  gran 
mérito,  la  manera  de  resolver  el  problema  social  en  su  parte  mate- 
rial, y  se  estudian  y  discuten  los  medios  de  alcanzar  ese  deseado  fin, 
y  ya  hemos  indicado  las  variadas  opiniones  existentes  sobre  el  parti- 
cular; pero  cualquiera  de  esos  medios  materiales,  si  no  va  informa- 
do por  el  elemento  moral,  jamás  dará  una  solución  consistente,  viva, 
eficaz  para  sostener  y  hacer  andar  el  organismo  social;  no  es  posible 
construir  un  edificio  sin  apoyarlo  sobre  su  correspondiente  cimiento; 
por  eso,  cualquiera  que  sea  la  solución  que  se  pretenda  dar  al  pro- 
blema social,  es  preciso  ponerle  un  fundamento,  un  cimiento  moral 
donde  se  apoye  y  sostenga.  El  único  cimiento,  la  única  base  capaz 
de  soportar  sin  hundirse  ó  desmoronarse  el  ingente  edificio  social  es 
el  Evangelio.  Sí,  el  Evangelio,  con  sus  resplandores  divinos,  con  sus 
conmiseraciones  humanas,  con  sus  amores  universales,  « amaos 
unos  á  otros»;  el  Evangelio,  que  rompió  las  cadenas  de  la  esclavi- 
tud, dignificó  el  trabajo,  elevó  á  la  mujer,  borró  la  diferencia  de  ra- 
zas y  proscribió  las  castas,  que  llamó  bienaventurados  á  los  que 
sienten  hambre  y  sed  de  la  justicia,  que  predicó  la  verdadera,  la 
santa  fraternidad  universal  compatible  con  la  jerarquía  y  orden  so- 
ciales, «todos  sois  hermanos,  hijos  del  mismo  padre  que  está  en  los 
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cielos»;  el  Evangelio,  verdadera  carta  magna  de  los  débiles,  de 
los  que  sufren,  de  los  que  lloran,  de  los  que  padecen  persecución 
por  la  justicia,  «lo  que  hicisteis  con  los  desgraciados  conmigo  lo 
habéis  hecho»;  el  Evangelio,  que  manda  á  los  subditos  obedecer  á 
sus  superiores,  á  los  hijos  á  sus  padres,  á  los  criados  á  sus  amos  y  á 
éstos  cuidar  de  ellos  como  de  sus  hijos. 

Sobre  estas  máximas  soberanas,  sobre  el  concepto  evangélico  de 
la  vida,  ¡qué  sólidamente  descansa  el  organismo  social!  En  cambio, 
sobre  el  concepto  materialista  ó  positivista  de  la  vida  toda  organiza- 
ción social  se  bambolea,  y  al  primer  soplo  de  pasión  se  derrumba 
con  estrépito.  Ya  lo  dijo  un  caracterizado  socialista:  «Si  los  católicos 
cumpliesen  con  los  preceptos  de  su  religión,  no  habría  problema 
social.  > 

En  el  Evangelio  encontramos  todas  las  reivindicaciones  obreras 
justas,  y  encontramos  asimismo  la  condenación  de  todas  las  injus- 
tas, de  todos  los  delirios  de  inteligencias  ó  ignorantes  ó  ilusas  que 
desconocen  la  realidad  de  las  cosas. 

Por  consiguiente,  difundir  por  la  sociedad  las  máximas  evangé- 
licas, mejor  dicho,  hacer  que  el  espíritu  evangélico  informe  la  socie- 
dad, arrancando  de  ella  el  espíritu  positivista  que  ahora  le  da  vida, 
es  la  gran  labor  social. 

De  todo  esto  vamos  á  tratar  con  la  brevedad  posible. 

II 

EL  EVANGELIO   ES  SÓLIDA  BASE   DE  TODA  ORGANIZACIÓN   SOCIAL 

Hay  algo  fundamental  en  todo  orden  social,  de  que  en  vano  se 
quiere  prescindir,  que  es  como  las  raíces  para  el  sostenimiento  y 
vida  del  árbol,  como  el  cimiento  sobre  terreno  firme  para  base  del 
edificio.  Por  mucho  que  se  apuntale  un  árbol  sin  profunda  raigam- 
bre, jamás  llegará  á  su  desarrollo  cabal,  y  será  arrancado  por  el  vien- 
to ó  morirá  por  falta  de  savia;  todo  edificio  levantado  sobre  base 
movediza  caerá  por  tierra  á  la  primera  conmoción. 

Hay  una  verdad  fundamental  que  las  escuelas  filosóficas  y  teoló- 
gicas modernas  anticristianas  ó  acristianas  esfuman,  envuelven  en 
nieblas,  obscurecen,  escamotean  ó  niegan  rotundamente,  y,  sin  em- 
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bargo,  esta  verdad  es  necesaria  para  asentar  sobre  ella  el  orden 
social  que,  de  otra  suerte,  queda  en  el  aire  y  no  puede  resistir  el 
empuje  del  soplo  de  las  humanas  aspiraciones;  esta  verdad  funda- 
mental que  se  halla  consignada  á  cada  momento  y  de  una  manera 
clara  y  terminante  en  el  Evangelio,  es  la  de  que  el  hombre  no  es  un 
ser  increado  y  por  lo  tanto  independiente,  sino  que  tiene  un  creador 
de  quien  depende  que  le  ha  ordenado  á  un  fin,  le  ha  señalado  el 
camino  que  á,él  conduce  y  le  ha  impuesto  la  obligación  de  marchar 
por  él.  Ya  me  parece  oir  á  algunos  que  sin  hacer  profesión  de  positi- 
vistas se  hallan,  sin  darse  cuenta,  contagiados  de  sus  ideas  y  abra- 
zan sus  procedimientos,  ya  está  aquí  el  problema  religioso,  afán  de 
complicar  las  cosas,  ¿qué  tiene  que  ver  el  problema  de  la  creación 
con  las  reivindicaciones  obreras,  con  las  escuelas  sociales?...;  aquí 
no  se  trata  de  si  se  debe  ir  á  la  iglesia  ó  á  la  taberna,  sino  de  si  la 
familia  obrera  tiene  derecho  á  la  vida  ó  carece  de  él;  de  si  el  dueño 
de  una  fábrica  tiene  derecho  á  quedarse  con  los  rendimientos  de 
ella  ó  no  lo  tiene...,  es  decir,  aquí  se  trata  de  cuestiones  de  estóma- 
go, y  ¿qué  tiene  que  ver  el  estómago  con  la  religión?  Estos  super- 
ficiales y  necios  razonamientos  ejercen  cierta  sugestión  sobre  gentes 
también  superficiales  y  necias  que  abundan  por  esos  mundos  más 
de  lo  que  se  cree  y  conviene,  y  dan  por  bueno  que  el  problema  so- 
cial se  halla  completamente  desligado  de  la  religión.  Yo  contesto  á 
esas  pobres  gentes  con  las  preguntas  siguientes:  ¿qué  tiene  que  ver  la 
tierra  mezclada  con  sucio  estiércol,  donde  se  desenvuelven  las  raíces, 
con  el  desarrollo,  el  aroma  y  los  colores  de  las  flores?  ¿Qué  tiene 
que  ver  el  talento  y  honradez  de  los  gobernantes  con  los  ingredien- 
tes de  que  se  forma  el  puchero  de  los  agobiados  labradores  del 
pueblo  más  insignificante  del  reino?"  Y,  sin  embargo,  no  puede  du- 
darse que  los  pueblos  bien  administrados  se  alimentan  de  otra  ma- 
nera que  los  dirigidos  'por  gobernantes  ineptos.  Todo  en  el  mundo 
se  relaciona,  y  cuanto  las  ciencias  más  avanzan,  más  clara  resulta 
esta  verdad;  las  cosas  más  distanciadas  en  apariencia  se  encuentran 
ligadas  por  relaciones  ocultas  que,  como  hilos  invisibles,  las  ponen 
en  comunicación  y  establecen  dependencia  entre  ellas. 

La  brillante  imaginación  del  más  esclarecido  de  los  poetas  que- 
da obscurecida  por  un  prosaico  dolor  de  muelas,  y  el  más  talentudo 
de  los  filósofos  se  pone  al  nivel  del  más  vulgar  de  los  mortales  por 
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la  acción  de  una  vulgar  indigestión.  ¿Quién  podrá  contar  todas  las 
relaciones  existentes  entre  la  electricidad,  el  calor,  la  luz  y  la  vida 
orgánica  del  globo?  Es  el  hombre  un  ser  compuesto  de  espíritu  y 
materia,  constituyendo  un  todo  que,  no  es  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  un 
ser  resultante  de  la  unión  substancial  de  ambos,  y,  por  consiguiente, 
el  espíritu  no  se  va  por  un  lado  y  la  materia  por  otro,  sino  que  van 
unidos  en  la  vida  constituyendo  al  hombre,  siendo  error  grave  pre- 
tender resolver  los  problemas  que  al  hombre  afectan  prescindiendo 
del  uno  ó  del  otro. 

Tiene  tanto  que  ver  el  problema  de  la  creación  con  la  solución 
de  las  cuestiones  sociales  que,  según  se  resuelva  el  primero,  así  han 
de  resolverse  las  segundas.  Si  admitimos  el  absurdo  de  que  el  hom- 
bre es  un  ser  increado,  el  orden  moral,  el  jurídico  y  el  social  se 
derrumban  estrepitosamente,  como  si  á  un  edificio  se  le  dejase  sin 
cimientos;  la  lógica,  con  sus  inflexibles  leyes,  nos  conduciría  á  la 
anarquía  más  absoluta.  Si  nadie  me  ha  dado  la  existencia  ni  los  me- 
dios para  conservarla;  si  soy  un  ser  increado  que  á  nadie  debo  mi 
existencia,  ¿quién  con  derecho  puede  ponerme  ley  alguna?  ¿En  vir- 
tud de  qué  principio  racional  podrá  un  emperador,  rey  ó  presidente 
de  República  marcarme  el  camino  que  debo  seguir  en  la  vida? 
¿Quién  le  ha  dado  autoridad  sobre  mí?  ¿Acaso  todos  los  hombres 
no  somos  iguales?  ¿Y  si  somos  iguales,  por  qué  unos  hemos  de  de- 
pender de  otros?  Se  dirá  que,  en  virtud  del  contrato  social,  la  socie- 
dad concede  la  autoridad  á  unos  para  mandar,  y  pone  á  otros  la 
obligación  de  obedecer.  Esta  no  es  sino  una  evasiva  que,  en  vez  de 
resolver  la  dificultad,  la  aleja  solamente.  ¿Acaso  la  sociedad  me  ha 
creado  á  mí?  Y  si  no  me  ha  creado,  ¿por  qué  he  de  depender  de 
ella?  ¿Quién  le  da  autoridad  sobre  mí  para  ponerme  leyes,  cercenar 
mi  libertad,  dar  facultades  á  unos  que,  por  naturaleza,  no  tienen  y 
quitar  á  otros  las  que  por  derecho  de  la  misma  naturaleza  poseen? 
Ni  un  hombre,  ni  dos,  ni  un  millón,  ni  la  humanidad  entera  puede 
cambiar  mi  naturaleza,  porque  ellos  no  me  la  han  dado,  ni  de  ellos 
depende  su  esencia,  y,  por  consiguiente,  si  me  privan  de  lo  que  por 
naturaleza  me  pertenece  cometen  un  despojo  odioso,  criminal,  del 
cual  debe  protestar  toda  conciencia  honrada  y  digna.  Se  dirá  que  el 
orden  exige  la  existencia  de  una  autoridad  que  lo  haga  guardar  á 
todos.  Está  bien;  pero  volvemos  al  principio  de  la  dificultad;  ¿ese 
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orden  quién  tiene  autoridad  para  establecerlo?  Sólo  el  creador  de 
las  cosas  puede  señalar  á  éstas  un  fin,  y  determinar  el  camino  que 
para  llegar  á  él  deben  seguir,  es  decir,  ordenarlas  á  ese  fin;  por  con- 
siguiente, si  no  se  admite  la  existencia  de  un  ser  creador  capaz  de 
conocer  el  fin  y  designar  el  camino  conveniente  para  llegar  á  él,  no 
puede  existir  orden  alguno. 

De  lo  cual  resulta  que  para  la  existencia  y  mantenimiento  del 
orden  social  es  preciso  admitir  como  base  la  fundamental  verdad 
de  que  el  hombre  no  es  un  ser  increado  é  independiente,  sino  que 
tiene  un  creador  que,  al  darle  la  existencia,  le  ha  puesto  un  fin  y  le 
ha  trazado  el  camino  que  para  llegar  á  él  ha  de  seguir.  Ni  que  decir 
tiene  que  ese  creador  no  puede  ser  la  naturaleza  material;  entre  otras 
innumerables  razones  por  la  de  ser  la  materia  de  suyo  inerte  é  in- 
capaz de  modificarse  á  sí  misma,  y,  por  lo  tanto,  de  realizar  acto  al- 
guno; y  si  la  materia  es  tan  impotente  que  si  la  ponen  en  movimien- 
to no  puede  detenerse  por  sí  misma,  y  si  está  en  reposo  es  incapaz- 
de  salir  de  él,  mientras  algo  extraño  á  ella  no  la  saque  de  ese  estado, 
¿cómo  se  le  puede  conceder  el  poder  infinito  que  es  necesario  para 
hacer  á  un  objeto  salvar  la  distancia  infinita  existente  entre  el  no  ser 
y  el  ser?  ¿Quién  ha  visto  jamás  que  el  efecto  sea  mayor  y  más  per- 
fecto que  la  causa?  ¿Quién  puede  admitir  que  de  la  semilla  de  una 
planta  colocada  en  la  tierra  salga  un  hermoso  animal?  Por  consi- 
guiente, ¿quién  no  ve  el  absurdo  de  admitir  que  la  naturaleza  mate- 
rial inconsciente  é  inerte  pueda  producir  al  hombre  dotado  de  con- 
ciencia, de  actividad,  de  libertad,  con  otra  multitud  de  cualidades 
que  ni  concebirse  pueden  en  la  naturaleza  material? 

El  creador  del  hombre  ha  sido,  como  no  podía  menos  de  serlo, 
un  ser  consciente  y  libre  y  de  potencia  infinita,  es  decir,  Dios.  Con 
esta  fundamental  verdad  por  base,  ya  el  orden  social  tiene  sólido 
apoyo  y  cimiento  inconmovible.  Un  ser  consciente  y  libre  hace  las 
cosas  siempre  por  algo  y  para  algo,  es  decir,  las  destina  ú  ordena  á 
un  fin,  y  les  proporciona  los  medios  adecuados  para  llegar  á  él.  Un 
relojero  hace  un  reloj  y  lo  destina  al  fin  de  señalar  la  hora,  y  le  ha 
comunicado  todas  las  condiciones  necesarias  para  que  llene  ese  fin; 
un  mueblista  hace  una  mesa,  un  aparador,  una  cama,  un  perchero... 
objetos  todos  con  fines  distintos,  pero  ninguno  sin  él,  y,  según  el  fin, 
así  son  las  cualidades  comunicadas  al  mueble  por  el  constructor. 
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Diríamos  que  se  había  vuelto  loco  el  mueblista  que  comenzase  á 
serrar,  cortar  y  cepillar  madera  sin  finalidad  alguna. 

Dios  creó  al  hombre  y  le  destinó  á  un  fin,  proporcionándole  los 
medios  adecuados  para  llegar  á  ese  fin,  uno  de  los  cuales  es  la  vida 
social.  De  donde,  se  deduce  que  la  sociedad  procede  de  Dios,  y 
como  la  sociedad  no  puede  existir  sin  autoridad  que  la  rija,  sin  un 
orden  donde  los  derechos  de  todos  se  encuentren  garantidos,  sin  la 
facultad  en  aquélla  de  dar  leyes  que  aseguren  la  vida  social,  armo- 
nicen los  derechos  de  unos  con  los  de  los  otros  é  impongan  y  garan- 
ticen el  cumplimiento  de  los  recíprocos  deberes,  sigúese  que  la 
autoridad,  la  jerarquía  social,  la  dependencia  de  los  subditos  con 
respecto  á  sus  legítimos  superiores,  la  facultad  de  éstos  de  dar  leyes 
que  conduzcan  al  bien  común  y  la  consiguiente  obligación  de  aqué- 
llos de  cumplirlas  proceden  del  creador.  Y  Éste  sí  que  tiene  títulos 
sobrados  para  marcarnos  el  camino  que  en  la  vida  hemos  de  seguir; 
Éste  sí  que  tiene  facultad  para  someternos  al  orden  que  á  él  plugo 
establecer;  Éste  sí  que  con  todo  é  indiscutible  derecho  puede  impo- 
ner leyes  que  condicionen  el  ejercicio  de  nuestra  libertad,  la  armo- 
nicen con  la  de  los  demás  y  marque  el  rumbo  que  nos  ha  de  con- 
ducir al  fin  que  Él  nos  señaló. 

Por  consiguiente,  cuando  un  hombre  constituido  en  autoridad 
dicta  leyes  á  los  demás  hombres  para  la  realización  de  sus  destinos 
en  la  vida,  no  lo  hace  ni  puede  hacerlo  por  virtud  propia,  ni  como 
mero  hombre  igual  á  todos  los  demás,  sino  en  cuanto  realiza  una 
función  necesaria  para  la  vida  social,  impuesta  por  el  creador  á  todos 
los  hombres,  de  manera  que  á  la  vez  que  un  derecho  con  relación  á 
los  hombres  cumple  un  deber  con  relación  á  Dios,  que  manda  que 
la  autoridad  se  ocupe  y  preocupe  de  dirigir  por  leyes  sabias  á  los 
subordinados;  lo  cual  quiere  decir  que  toda  ley  buena  viene  remo- 
tamente de  Dios,  y,  por  lo  tanto,  que  al  someternos  á  las  leyes  no 
nos  sometemos  á  las  criaturas,  sino  al  creador.  Esta  es  la  explicación 
racional,  compatible  con  la  dignidad  humana  y  con  los  fueros  legí- 
timos de  la  igualdad  de  todos  los  hombres,  de  la  obediencia  y  sumi- 
sión á  las  leyes. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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l  sabio  dominicano  P.  Felipe  Martín,  en  su  obra  Santa  Te- 
resa de  Jesús  y  la  Orden  de  Predicadores,  dice:  «Que  fué 
importantísima  la  influencia  que  ejerció  en  el  porvenir  de 
Santa  Teresa  doña  María  Briceño,  religiosa  Agustina...  Y  mucho 
sería  de  desear  que  algún  hijo  del  grande  Agustino  explotase  este 
tesoro  y  manifestase  cuanta  parte  tuvo  su  Orden  en  la  formación  de 
Santa  Teresa  por  medio  de  la  buena  conversación  de  esta  monja 
porque  era  muy  discreta  y  santa.» 

La  idea  es,  por  todo  extremo,  halagadora  y  sugestiva  para  cual- 
quier Agustino  amante  de  su  hábito,  y  más  si  á  la  vez  es  admirador 
de  la  mística  Doctora  castellana;  pero  es  también  de  ejecución  difí- 
cil. En  esto  de  hacer  comparaciones  y  buscar  puntos  de  semejanza 
es  indudable  que  hay  mucho  de  subjetivo;  la  pasión  ó  el  entusiasmo 
pueden  hacer  ver  relaciones  que  en  realidad  no  existen,  y  bien  sabido 
es  que,  cuando  se  trata  de  averiguar  la  génesis  y  la  filiación  de  doc- 
trinas, teorías  y  proyectos,  que  revisten  carácter  general,  se  incurre, 
con  frecuencia,  en  el  error  de  señalar  como  punto  de  partida  ideas 
y  conceptos  que  ya  han  repetido  y  divulgado  otros. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  dejamos  para  otros  el  desarrollo  de  esa 
idea,  que  el  P.  Martín  desea  ver  realizada,  y  concretaremos  nuestra 
labor,  mucho  más  modesta  que  eso,  á  ordenar  ciertos  datos  que  ya 
son  de  muchos  conocidos,  pero  que  facilitan  el  camino  para  hacer, 
con  el  tiempo,  una  monografía  completa  y  bien  documentada  acerca 
de  las  impresiones  bienhechoras  que  recibió  nuestra  Santa  en  el 
convento  de  Gracia  y  que,  en  el  correr  de  los  años,  habrían  de  con- 
vertirse en  saludables  documentos  y  en  disposiciones  acertadísimas 
para  el  buen  régimen  interior  de  sus  conventos. 
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Los  historiadores  de  Avila,  los  biógrafos  de  Santa  Teresa  y  hasta 
los  cronistas  de  la  Orden  Agustiniana  han  pecado  de  negligentes  y 
poco  atentos  al  no  consignar  siquiera  los  orígenes  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  de  la  ciudad  de  Avila,  donde  modeló  las 
primeras  impresiones  de  su  espíritu  la  más  simpática  de  las  santas 
que  nuestra  patria  ha  dado  á  la  Iglesia.  Pocas,  muy  pocas  son  las  noti- 
cias que  se  conservan  relativas  á  la  fundación  y  primeros  años  de 
existencia  de  esa  santa  Casa  y  ni  siquiera  están  acordes  sobre  el  año 
de  su  fundación. 

El  Sr.  Sánchez  Moguel  (1)  tuvo  la  suerte  de  encontrar  en  el 
Archivo  de  Hacienda  de  Avila,  la  bula  original  de  Julio  II,  que  lleva 
la  fecha  de  28  de  Septiembre  de  1508. 

Los  otros  documentos  primitivos  que,  además  de  la  Bula,  se  con- 
servan, son:  el  testamento  de  Jorge  de  Najara,  esposo  que  fué  de  la 
fundadora,  otorgado  en  24  de  Agosto  de  1504  y  un  testimonio  de 
las  profesiones,  legalizado  en  forma  por  el  notario  Bernaldo  de  Saa- 
vedra. 

El  texto  de  dichas  profesiones  es  el  siguiente: 

«Nos,  Mencia  de  Sant- Agustín,  muger  que  fui  de  Jorge  Najara, 
que  haya  santa  gloria,  y  María  de  San  Mateos,  y  Isabel  de  la  Cruz, 
hijas  legítimas  de  los  sobredichos,  y  María  de  Sant-Agustín,  hija  de 
Iñigo  de  Salcedo  y  de  Inés  López,  que  hayan  santa  gloria,  hacemos 
profesión,  y  prometemos  obediencia  á  Dios  Todopoderoso  y  á  la 
bienaventurada  Virgen  María  y  al  glorioso  Pade  Nuestro  Sant-Agus- 
tín, y  á  Vos  el  Reverendo  Padre  Pedro  del  Águila,  Prior  del  Mones- 
terio  de  Sant-Agustín  de  Valladolid,  en  nomen  del  Reverendo  Padre 
Fr.  Santos,  prior  que  agora  es  del  monesterio  de  Sant-Agustín  de 
Salamanca  y  á  sus  sucesores  en  la  dicha  casa,  y  de  vivir  en  castidad 
hasta  la  muerte  según  la  Orden  y  religión  de  las  Beatas  de  dicha 
Orden,  y  pedimos  por  caridad  á  los  presentes  que  de  ello  sean  tes- 
tigos. Fecha  en  Avila,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Octubre, 
año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  ocho  años.  Testigos  Francisco 
de  Najara  y  Francisco  del  Río  y  Cristóbal  del  Río,  vecinos  de 
Avila.» 


(1)  Santa  Teresa  de  Jesús  y  las  Agustinas  de  Avila,  artículo  lleno  de  erudi- 
ción, publicado  en  la  Basílica  Teresiana  (tomo  1.°,  pág.  453  y  siguientes)  y  del 
cual  tomaremos  gran  parte  de  los  datos  que  aquí  citemos. 
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El  16  de  Junio  de  1510,  D.  Alonso  de  Albornoz  Carrillo,  Obispo 
de  Avila,  cedió  á  Fr.  Juan  de  Sevilla,  Vicario  Provincial  de  los  Agus- 
tinos de  Castilla,  la  ermita  de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  que  había 
sido  mezquita  de  moros,  para  que  sirviese  de  iglesia  al  Beaterio. 
Con  la  ermita  y  con  algunas  casas,  á  ella  cercanas,  que  se  compra- 
ron, quedó  constituido  el  convento. 

El  18  del  mismo  mes,  según  las  escrituras  particulares  que  con- 
sultó el  Sr.  Sánchez  Moguel,  tomó  el  P.  Juan  de  Sevilla  posesión  de 
la  iglesia,  y  tanto  ésta  como  el  convento  quedaron  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  Orden  Agustiniana,  aunque,  como  dice  el  P.  Mir  «aun  se 
pasaron  algunos  años  antes  que  esta  jurisdicción  y  gobierno  entra- 
sen en  vías  regulares.» 

Hacia  el  año  1520  quedó  todo  arreglado  y  en  conformidad  con 
lo  que  las  leyes  eclesiásticas  exigen  en  tales  casos  y  quedó  nombrado 
como  director  espiritual  de  las  religiosas  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va,  que  desempeñó  su  oficio  dos  trienios.  Sucesores  del  Santo  fue- 
ron el  P.  Juan  de  la  Parra  y  el  P.  Francisco  de  Nieva,  que  lo  era  por 
los  años  1531. 

El  Sr.  Sánchez  Moguel,  en  su  erudito  artículo  ya  citado,  parece 
negar  que  los  Agustinos  fuesen  los  directores  espirituales  del  con- 
vento de  Gracia  en  los  años  que  corren  de  1520  á  1532  y  mejor 
hasta  el  1549.  He  aquí  sus  palabras:  «Dicen  algunos  que  era  en  este 
tiempo  (1531  á  32)  Vicario  y  confesor  de  las  monjas  Santo  Tomás 
de  Villanueva.  Ignoran  que  entonces,  como  antes  y  después  hasta 
1549  (cuando  ya  hacía  cinco  años  que  el  Venerable  Agustino  era  Ar- 
zobispo de  Valencia),  la  Capellanía  de  Gracia  estuvo  servida  por 
clérigos  seglares;  y  que  el  19  de  Julio  de  1549  en  la  capitulación 
acordada  entre  la  Orden  y  D.  Pedro  Dávila  se  convino  «en  que  los 
dichos  capellanes  sean  frailes  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Agustín,  y 
se  ha  concertado  con  los  dichos  muy  Rdos.  Padres  que  nombren 
para  ella  (la  capellanía)  un  Vicario  tal  cual  convenga  para  el  dicho 
monesterio  y  religiosas  de  él,  y  un  compañero  para  que  los  dos  sir- 
van la  dicha  Capellanía  por  la  Orden  susodicha,  y  de  aquí  adelante, 
en  los  Capítulos  Provinciales  que  hicieren  en  la  dicha  Orden  nom- 
bre el  Capítulo  Vicario  y  compañero...  para  que  hagan  los  oficios 
como  los  otros  Vicarios  suelen  hacer  en  semejantes  monesterios  y 
conforme  á  esta  capitulación. >  «Es  más:  en  algunas  escrituras  de  los 
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años  1531  á  1532  figura  como  testigo  Juan  Dávila,  clérigo  capellán 
de  dicho  monesterio. » 

Por  lo  que  á  Santo  Tomás  de  Villanueva  se  refiere,  convenimos 
con  el'Sr.  Sánchez  Moguel  en  que  no  lo  fué  por  esos  años,  sino  an- 
tes, quizá  del  1520  al  26.  Es  cierto  que  el  Santo  celebró  su  primera 
misa  el  año  1520,  pero  quizá  por  eso  mismo  fué  dedicado  por  los 
Superiores  á  la  dirección  espiritual  de  las  religiosas,  porque  recien- 
te, como  era,  la  fundación  y  establecida  desde  sus  comienzos  en  la 
más  perfecta  observancia,  pocos  habría  en  mejores  condiciones  que 
el  Santo  para  dirigir  aquella  naciente  Comunidad  por  las  sendas  de 
la  virtud  y  de  la  perfección. 

Claro  está  que,  habiendo  sido  nombrado  Arzobispo  de  Valencia 
en  1544,  mal  podía  figurar  desde  este  año  en  adelante,  como  Vica- 
rio del  Convento  de  Gracia,  pero  nada  se  sigue  de  que  no  lo  fueran 
otros  Agustinos,  como  en  seguida  veremos. 

Prosigue  su  documentación  el  Sr.  Sánchez  Moguel  y  dice:  «Lo 
que  tengo  por  posible  es,  que  dándose  como  en  Gracia  se  daba  la 
profesión  al  Prior  de  Salamanca,  el  egregio  Agustino  que  desde 
1519  á  15*34  sirvió  diferentes  puestos  en  la  Orden,  entre  ellos  el  de 
Prior  de  Salamanca  y  Provincial  de  Castilla,  estuviese  en  Avila,  que 
visitase  á  sus  hermanas  alguna  ó  algunas  veces  y  que  las  predicase 
y  esforzase  á  perseverar  en  la  perfección,  acaso  en  los  mismos  días 
en  que  la  Santa  habitaba  en  aquel  convento.  Esto  tal  vez  pudo  dar 
origen  á  que  andando  el  tiempo,  se  le  hubiese  supuesto  Vicario  y 
Confesor  de  las  Religiosas. > 

El  Sr.  Vergara  y  Martín,  en  su  estudio  histórico  Avila  y  su  terri- 
torio, dice  que  el  Convento  de  Santa  María  de  Gracia  es  célebre 
porque  en  él  estuvo  de  Vicario  Santo  Tomás  de  Villanueva;  el  padre 
Mir,  en  la  obra  antes  citada,  señala  los  tres  primeros  Vicarios  de 
dicho  Convento  y  dice  que  el  primero  fué  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva. 

Y  hay  quien  afirma  que,  en  los  días  en  que  Teresa  estuvo  en  el 
Convento  de  Gracia,  era  confesor  de  las  jóvenes  que  allí  vivían  el 
Santo  Agustino,  señalando  el  confesionario  en  que  hubo  de  oir  aquél 
las  confesiones  de  Teresa.  Doña  María  Pinel  en  su  Historia  M.  S.  del 
Convenio  de  la  Encarnación  escribe  que,  el  día  que  entró  Teresa  en 
el  convento,  dijo  el  Santo  con  espíritu  profético:  Hoy  ha  entrado  en 
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este  sanio  convento  una  gran  lumbrera  de  la  Iglesia  de  Dios.  Respe- 
tamos esta  piadosa  tradición;  pero  no  puede  deducirse  de  ella  que 
el  Venerable  Agustino  fuese  en  aquel  entonces  Vicario  ó  Confesor; 
de  ser  cierta,  estaría  en  Avila  como  Provincial  ó  Visitador,  pues  el 
Vicario  y  Confesor  del  Convento  era  por  aquellos  días,  según  la 
cuenta,  el  virtuosísimo  P.  Francisco  Nieva. 

El  que  en  algunas  escrituras  aparezca  firmando  Juan  Dávila,  como 
clérigo  capellán  del  dicho  monesterio,  en  nada  se  opone  á  que  lo  fue- 
sen primero  y  principalmente  los  Agustinos  y  él  como  ayudante  ó 
para  suplir  algunas  ausencias  del  Vicario.  En  este  sentido,  poco  más 
ó  menos,  pueden  entenderse  estas  palabras  del  P.  Mir:  «Demás  de 
este  Vicario,  que  cuidaba  de  la  dirección  espiritual  de  las  monjas, 
había  por  los  años  1531  y  1532  en  el  Convento  de  Gracia,  un  tal 
Juan  Dávila,  clérigo,  hombre  de  honestas  costumbres  y  que  serviría 
como  capellán  en  las  cosas  del  culto.» 

Alguien  ha  dicho  que  la  fama  de  observantismo  que,  desde  un 
principio,  tuvo  este  modesto  convento  fué  causa  de  que  aumentase 
considerablemente  el  número  de  sus  religiosas,  y  los  Bolandistas  (1) 
dicen  que  llegaron  á  reunirse  hasta  cuarenta.  Es  exagerada  esta  cifra, 
y  desde  luego  en  el  año  1532  no  aparecen  más  que  las  siguientes: 

Mencía  de  San  Agustín,  Priora.  Catalina  de  la  Cruz. 

María  de  San  Mateo,  Supriora.  Isabel  de  San  Agustín. 

María  Briceño.  Elvira  de  Gracia. 

Isabel  de  la  Cruz.  Inés  de  Vera. 

Isabel  de  San  Jerónimo.  María  de  Muño-hierro. 

María  de  Jesús.  María  de  San  Román. 

Isabel  Bautista.  María  Andrada. 

Primer  efecto  del  espíritu  sinceramente  religioso  de  aquella  Co- 
munidad es  que  la  mayor  parte  de  las  Religiosas,  ávidas  por  romper 
todo  lazo  mundano  que  las  atase  á  la  tierra,  suprimieron  el  trata- 
miento de  Doñas  y  hasta  cambiaron  los  apellidos,  que  conservaban 
en  otras  Comunidades  aun  observantes,  por  el  de  algún  Santo,  de  la 


(1)  El  P.  Pons  en  las  notas  á  la  Vida  de  Santa  Teresa  del  P.  Ribera,  dice 
también  que  por  aquellos  días  había  en  Gracia  hasta  40  religiosas,  y  cita  en  su 
apoyo  á  Ariz,  Historia  de  Avila  y  á  Quadrado:  Salamanca,  Segovia  y  Avila. 


1 12  SANTA  TERESA  DE  JESÚS  Y  LA  MADRE  MARÍA  BRICEÑO 

Virgen  y  hasta  por  el  de  Jesús,  como  lo  hizo  años  adelante  la  misma 
doña  Teresa  Cepeda  de  Ahumada  al  adoptar  el  dulcísimo  de  Tere 
sa  de  Jesús.  Si  á  esto  se  añade  el  rigor  de  la  disciplina,  la  observan- 
cia en  el  silencio,  el  recogimiento  y  asiduidad  en  la  oración,  se  com- 
prenderá con  cuanta  justicia  se  ha  considerado  siempre  al  convento 
de  Gracia  como  uno  de  los  más  observantes  de  nuestra  patria. 

Testimonio  elocuente  de  cuanto  acabamos  de  decir,  es  la  vida  y 
admirables  virtudes  de  aquella  monja,  María  de  Briceño,  que  tanto 
cautivó  desde  el  principio  el  espíritu  de  Teresa  en  aquel  año  y  me- 
dio que  vivió  como  educanda  entre  las  hijas  de  San  Agustín. 

«Fué  Doña  María  Briceño  (1)  natural  de  la  ciudad  de  Avila,  hija 
legítima  de  Gonzalo  Briceño  y  de  Brígida  Contreras.  Nació  el  año 
1498,  tomó  el  hábito  en  1514  con  su  hermana  Elvira  de  Gracia,  y 
entre  las  primeras  profesó  sin  velo;  volviendo  el  año  1523  á  revali- 
dar la  profesión  para  velo  y  coro. 

»Por  su  gran  religión  y  modo  para  educar  á  la  juventud,  á  los 
treinta  y  dos  años  de  su  edad,  echó  mano  de  su  caudal  la  Religión 
para  maestra  de  novicias,  en  que  se  ocupó  seis  años.  Mas,  como 
después  fué  creciendo  tanto  la  fama  del  gran  recogimiento  que  se 
profesaba  en  este  santuario  de  pureza,  fueron  muchas  las  personas 
ilustres  que  solicitaban  entrar  á  sus  hijas  en  el  Convento  en  hábito 
secular  donde  aprendiesen  virtud.  Y  habiéndolo  conseguido  así  por 
parte  de  la  provincia  como  del  convento,  fué  forzoso  que,  para  tan- 
tas, se  nombrase  determinadamente  una  religiosa  de  cabales  pren- 
das para  que,  haciendo  oficio  como  de  madre  y  Prelada,  las  gober- 
nase y  aleccionase  en  loables  costumbres. 

>Por  el  conocimiento  y  experiencia  que  había  de  la  señora  Brice- 
ño  con  aclamación  universal,  fué  nombrada  por  maestra  de  las  niñas 
seculares,  que  llaman  comúnmente  señoras  doncellas  de  piso,  á  quie- 
nes de  día  y' de  noche  no  apartaba  de  su  lado.  Tanta  era  la  obser- 
vancia y  estrechez  en  que  tenía  á  la  juventud  nuestra  V.  María  que, 
si  alguna  niña  había  de  salir  á  ver  á  sus  padres  á  la  grada,  no  permi- 
tía que  estuviese  sin  que  la  maestra  estuviese  con  ella.  Finalmente 
hasta  en  el  dormir,  era  en  pieza  común  separada  de  las  celdas  de  las 


(1)    Esta  biografía,  un  poco  modificada,  es  la  que  consta  en  el  Protocolo 
del  Convento  de  Gracia.  M.  S.,  del  que  es  autor  el  P.  Miguel  Varona,  Agustino. 
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religiosas,  porque  decía  que  el  estado  religioso  no  era  malo  ser 
deudo  del  secular,  lo  malo  es  que  el  religioso  sea  tan  cercano  de  los 
seculares. 

» Basta  para  calificación  del  gran  talento  de  esta  gran  maestra  el 
haberlo  sido  por  dos  años  y  medio  (1)  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
Otros  muchas  discípulas  en  santas  costumbres  y  labor  sacó  primoro- 
sas la  dicha  doña  María  Briceño,  quienes  merecieron  tales  créditos, 
que  por  ellos  alcanzaron  lo  que  no  conseguirían  sin  haber  logrado 
la  fortuna  de  estar  bajo  la  educación  de  tal  madre,  porque  maestra 
de  virtudes  aleccione  para  soberanos  premios  en  quien  aprende. 

>No  hubo  desde  que  se  comenzó  á  instituir  este  convento  hasta 
el  presente  siglo  mujer  más  vigilante,  ni  más  desvelada,  pues  en  se- 
tenta y  ocho  años  que  vivió  en  religión,  jamás  la  hallaron  dormida. 
Y  así  se  experimentó  todo  el  tiempo  que  fué  maestra  de  novicias  y 
de  seglares,  porque  con  ser  tantas  las  novicias,  y  tan  numeroso  el 
agregado  de  doncellas  seglares,  que  se  acostaban  en  una  pieza  con 
elía;  á  cualquier  hora  que  alguna  despertaba,  la  hallaban  ya  rezando 
ó  ya  puesta  en  oración,  lo  cual  no  se  podía  ocultar  con  la  luz  del  farol 
que  toda  la  noche  ardía  en  el  dormitorio. 

»Fué  sumamente  celosa  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  crédito  de 
la  religión,  y  al  paso  que  con  todas  era  sumamente  caritativa  y  amo- 
rosa, era  asimismo  severa  y  rigurosa  con  la  que  veía  que  había  hecho 
falta  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

^Sentía  como  propios  los  trabajos  que  veía  en  alguna  de  sus 
compañeras,  y  tal  era  la  ardiente  caridad  reconcentrada  en  su  cora- 
zón compasivo,  que  la  señaló  el  cielo  entre  todas;  pues  estando  esta 
sierva  del  Señor  un  día,  á  la  hora  de  prima,  en  el  coro,  harto  congo- 
jada, rogando  á  su  amante  Jesús  por  una  alma  que  estaba  harto  afli- 
gida por  una  desgracia  que  le  amenazaba  probablemente,  en  señal 
de  que  el  cielo  había  permutado  por  su  ruego  aquella  desgracia  en 
fortuna,  de  repente  se  vio  el  coro  tan  brillante  de  una  claridad  tan 
sobrenatural  que,  por  breve  espacio  de  tiempo,  quedaron  las  religio- 


(1)  Indudablemente  se  equivocó  en  esto  el  P.  Miguel  Varona,  autor  del 
Protocolo  del  Convento  de  Gracia,  M.  S.;  pues  sólo  residió  Teresa  en  dicho 
convento  año  y  medio:  desde  los  dieciséis  á  los  diecisiete  y  medio  de  su  edad, 
ó  sea  desde  Julio  de  1531  á  Diciembre  de  1532.  La  misma  santa  dice  en  su 
Vida  que  estuvo  año  y,  medio  en  este  monasterio. 
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sas  deslumbradas.  Vueltas  á  recobrar  la  clara  vista,  todas  vieron  en 
el  pecho  de  la  M.  Briceño  una  flamante  estrella,  de  donde  procedía 
tal  resplandor  que  tenía  á  la  Venerable  señora  suspensa  de  sentidos 
corporales,  elevada  en  el  cielo  donde,  sin  pestañear,  tenía  fijos  los 
ojos  muy  risueños. 

> Esperó  la  Comunidad  á  ver  el  fin  que  tendría  aquel  misterioso 
blanco  en  que  todas  se  miraban  y,  á  cosa  de  medio  cuarto  de  hora, 
vieron  cómo  aquel  hermoso  lucero,  formando  del  pecho  de  la  está- 
tica religiosa  nuevo  cielo,  se  introdujo  dentro  de  aquel  compasivo 
corazón  de  donde  jamás  se  vio  salir.» 

Quizá  es  este  mismo  hecho  prodigioso  el  que  refiere  el  P.  Mir, 
aunque  interpretándole  de  modo  distinto: 

«Decíase  que,  pocos  días  antes  que  Teresa  entrase  en  el  Conven- 
to de  Gracia,  estando  en  el  coro  las  religiosas  habían  visto  penetrar 
en  él  una  estrella,  la  cual,  después  de  andar  vagueando  por  encima 
de  las  cabezas  de  las  que  estaban  presentes,  había  venido  á  posarse 
sobre  la  de  la  M.  Briceño,  y  luego,  bajando  hacia  su  pecho,  había 
penetrado  en  él,  dejando  iluminada  la  obscuridad  del  recinto.»  Tal 
vez  esta  tradición  pudiera  ser  símbolo  muy  hermoso  de  la  entrada  y 
estancia  de  Teresa  en  el  Convento  de  Gracia  ó  también  una  mani- 
festación de  la  Bondad  Divina,  que  exteriorizaba  la  aceptación  de 
las  súplicas  hechas  por  la  Venerable  religiosa. 

De  cualquier  manera  que  sea,  hace  suponer  fundadamente  que 
su  alma  era  una  de  las  escogidas  y  aceptables  á  la  Divina  Presencia. 

Hay  todavía  otro  hecho  que  acredita,  más  que  el  anterior,  la  fama 
de  santidad  de  la  M.  Briceño.  Refiérelo  Santo  Tomás  de  Villanueva 
en  sus  Condones:  «Lo  que  voy  á  decir,  lo  digo  por  ser  así  verdad, 
porque  no  miento,  ni  Dios  tiene  necesidad  de  la  mentira.  Yo  conocí 
á  una  Religiosa,  moradora  del  Convento  de  Agustinas  de  Santa 
María  de  Gracia,  muy  señalada  por  su  devoción  al  santo  Sacramen- 
to, la  cual,  como  el  ciervo  sediento  anhela  por  el  agua,  así  ella  an- 
helaba por  la  Divina  Eucaristía.  Le  era  muy  penoso  dejarla  de  recibir 
ni  un  solo  día,  hasta  el  punto  de  que  si  no  la  podía  recibir  en  su 
Convento  por  entredicho  ó  por  la  cesación  del  culto,  iba  á  otra  parte 
por  no  pasar  ni  un  día  siquiera  sin  aquel  espiritual  alimento.» 

«Pues  como  en  un  día  de  Jueves  Santo,  en  que  el  santo  Sacra- 
mento estaba  reservado  en  el  Tabernáculo,  se  hubiese  olvidado  el 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS  Y  LA  MADRE  MARÍA  BRICEÑO  115 

sacerdote  de  guardar  una  forma  para  comulgarla,  estuvo  por  largo 
tiempo  toda  angustiada  y  llorosa,  rompiendo  el  aire  con  gemidos 
como  si  se  la  hubiese  muerto  alguna  persona  de  su  familia.  Querían 
algunos  consolarla,  pero  no  era  posible. 

»En  esto,  perseverando  en  su  llanto  y  gemidos,  ¡cosa  milagrosa!, 
vio  venir  hacia  ella  dos  manos  que  llevaban  el  Santísimo  Sacramen- 
to, de  las  cuales  lo  recibió  con  grandísimo  consuelo  de  su  alma. 
Recibido  el  Sacramento,  la  tristeza  pasada  se  le  convirtió  en  alegría. 
Todo  esto  y  otras  muchas  mercedes  y  revelaciones  divinas  me  lo  dijo 
ella  misma,  no  espontáneamente  y  de  su  voluntad,  sino  por  obedien- 
cia, pues  era  subdita  mía  en  nuestra  Orden»  (1). 

Murió  esta  santa  religiosa  el  año  de  1592,  á  los  noventa  y  cuatro 
de  su  edad  y  setenta  y  ocho  de  vida  religiosa,  llena  de  méritos  que 
le  granjearon  trabajos  y  vigilias  y  penitencias,  pasando  á  gozar  de 
aquella  inmortal  corona  que  le  granjeó  en  el  cielo  la  palma  de  vir- 
gen por  su  castidad  y  la  de  mártir  por  el  sufrir. » 

Estas  virtudes  que  ennoblecieron  la  vida  de  esta  santa  religiosa 
debieron  de  tener  imitadoras  en  la  mayor  parte  de  las  religiosas  de 
aquella  casa,  que  por  eso  fué  tenida  justamente  por  una  de  las  más 
observantes  y  no  en  vano  puso  Dios  la  formación  y  dirección  de 
aquellas  almas  tan  de  su  agrado  en  espíritus  tan  afervorados  y  reli- 
giosos como  los  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  de  los  PP.  Juan 
de  la  Parra  y  Francisco  Nieva.  Por  esto,  sin  duda,  Alonso  de  Cepe- 
da, modelo  de  padres  cristianos,  se  decidió  á  enviar  á  su  hija  al  Con- 
vento de  Gracia,  y  los  elogios  que  Teresa  tributa  á  las  monjas  y  al 
talento  y  virtudes  de  su  padre  indican  á  las  claras  que  estuvo  acerta- 
dísimo en  la  elección.  «Pudo  haberla  llevado  á  la  Encarnación,  á 
Santa  Ana,  á  Santa  Catalina  ó  á  Santa  María  de  Jesús  (vulgo  las  Gor- 
díllas),  que  en  todos  admitían  doncellas  seglares,  unas  como  educan  - 
das  y  otras  como  huéspedas  ó  moradoras  temporales.  Pero  ni  las 
tres  primeras  casas  eran  tan  encerradas  como  fuera  preciso  para  el 
caso,  ni  la  de  las  Gordillas  (con  serlo  siempre  mucho)  rayaba  tan 
alto  en  este  punto  como  la  de  Gracia,  á  no  dudarlo  la  más  austera 
entonces  de  la  ciudad,  tocante  á  recogimiento  y  clausura.  Su  funda- 
dora la  Madre  Mencía  de  San  Agustín  se  adelantó  un  siglo,  en  esta 


(1)    Santo  Tomás  de  Villanueva:  Opera,  concio  II  in  festo  Corporis  Christi. 
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como  en  otras  cosas,  á  la  Venerable  Mariana  de  San  José,  fundado- 
ra de  las  Recoletas»  (1). 

Esta  fama  de  observante  de  que,  como  hemos  visto,  gozaba 
desde  sus  principios  el  Monasterio  de  Gracia,  provenía  á  más  del 
espíritu  religioso  de  sus  moradoras,  sostenido  y  fomentado  por  sus 
vicarios,  confesores  y  capellanes,  de  aquellos  extremos  demasiados 
que,  aun  tratándose  de  reglas  comunes  y  generales  á  toda  Comuni- 
dad, se  guardaban  en  ésta  con  más  rigidez  que  en  las  demás  de  Avi- 
la, cuando  menos.  A  conservar  ese  espíritu  de  austeridad  que,  desde 
los  comienzos,  supo  implantar  su  fundadora,  contribuyeron  mucho: 
la  pobreza  y  el  trabajo  de  manos,  el  pequeño  número  de  Religiosas  y  el 
encerramiento  de  aquella  casa.  Podrían  aducirse  numerosos  testimo- 
nios que  comprobaran  con  qué  fidelidad  y  exactitud  se  cumplían  en 
Gracia  todas  estas  observancias,  no  es  necesario  repetirlos,  baste  el 
testimonio  de  la  Santa  que,  en  varios  pasajes  de  sus  obras,  confirma 
muchos  de  estos  puntos  y  hace  de  aquellas  buenas  monjas  grandes 
elogios,  como  veremos  en  seguida. 

Las  causas  que  motivaron  la  entrada  de  Teresa  en  las  Agustinas 
de  Gracia  fueron  «pasatiempos  de  buena  conversación»,  de  los  cua- 
les se  duele  en  las  páginas  de  su  Vida,  porque  al  fin  «puesta  la  oca- 
sión, estaba  en  la  mano  el  peligro».  Y  «aunque  nunca  era  inclinada 
á  mucho  mal»,  su  buen  padre,  profundamente  cristiano  y  de  severas 
costumbres,  al  darse  cuenta  del  pequeño  peligro  que  pudiera  correr 
el  alma  de  su  hija,  buscó  puerto  seguro  donde  se  guareciera  hasta 
tanto  que  pasaran  aquellas  nubéculas  que  lo  mismo  podían  disipar- 
se pronto,  que  convertirse  en  nubes  de  tempestad  y  de  tormenta. 

«Los  primeros  ocho  días  de  mi  estancia  en  el  Convento— dice  la 
Santa— sentí  mucho,  y  más  la  sospecha  que  tuve  se  había  entendido 
la  vanidad  mía,  que  no  de  estar  allí;  porque  yo  ya  andaba  cansada  y 
no  dejaba  de  tener  gran  temor  de  Dios  cuando  le  ofendía...  Traía  un 
desasosiego  que,  en  ocho  días  y  aun  creo  menos,  estaba  muy  más 
contenta  que  en  casa  de  mi  padre.  Todos  lo  estaban  conmigo,  por- 
que en  esto  me  daba  el  Señor  gracia  en  dar  contento  adondequiera 
que  estuviese  y  ansí  era  muy  querida;  y  puesto  que  yo  estaba  enton- 
ces enemiguísima  de  ser  monja,  holgábame  de  ver  tan  buenas  mon- 


(1)    Articulo  ya  citado  del  Sr.  Sánchez  Moguel. 
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jas,  que  lo  eran  mucho  las  de  aquella  casa  y  de  gran  honestidad  y 
religión  y  recatamiento.» 

»Aun  con  todo  esto  no  me  dejaba  el  demonio  de  tentar  y  buscar 
los  de  fuera  como  me  desasosegar  con  recaudos.  Como  no  había 
lugar,  presto  se  acabó  y  comenzó  mi  alma  á  tornarse  á  acostumbrar 
al  bien  de  mi  primera  edad;  y  vi  la  gran  merced  que  hace  Dios  á 
quien  pone  en  compañía  de  buenos.  Parece  andaba  su  Majestad  mi- 
rando y  remirando  por  donde  me  podía  tornar  á  sí.  Bendito  seáis, 
Señor,  que  tanto  me  habéis  sufrido»  (1). 

Reveladoras  son  las  líneas  precedentes  de  la  evolución  que  iba 
desarrollándose  en  el  alma  de  Teresa,  debida  sin  duda  á  su  espíritu 
abierto  y  adaptable  y  al  atractivo  poderoso  y  seductor  del  buen  ejem- 
plo que  viera  en  su  bondadosa  Maestra,  pues  el  medio  por  el  cual 
«parece  quiso  el  Señor  comenzar  á  darme  luz  fué  una  monja  que 
dormía  con  las  seglares  que  allí  estaban  y  cuya  buena  y  santa  con- 
versación comencé  á  gustar,  holgándome  de  oiría  cuan  bien  hablaba 
de  Dios,  porque  era  muy  discreta  y  santa». 

«Comenzóme  á  contar  cómo  ella  había  venido  á  ser  monja  por 
sólo  ver  lo  que  dice  el  Evangelio:  Muchos  son  los  llamados,  pocos 
los  escogidos.  Decíame  el  premio  que  daba  el  Señor  á  los  que  todo 
lo  dejan  por  El.  Esta  buena  compañía  comenzó  á  desterrar  las  cos- 
tumbres que  había  puesto  la  mala  y  á  tornar  á  poner  en  mi  pensa- 
miento deseo  de  las  cosas  eternas,  y  á  quitar  algo  la  gran  enemistad 
que  tenía  con  ser  monja,  que  se  me  había  puesto  grandísima.» 

«Estuve  año  y  medio  en  este  Monasterio  harto  mejorada:  comen- 
cé á  rezar  muchas  oraciones  vocales  y  á  procurar  con  todas  me  enco- 
mendasen á  Dios,  que  me  diese  el  estado  en  que  le  había  de  servir; 
mas  todavía  deseaba  no  fuese  monja,  que  este  no  fuese  Dios  servido 
de  dármele,  aunque  también  temía  el  casarme.  Al  cabo  de  este  tiem- 
po que  estuve  aquí,  ya  tenía  más  amistad  de  ser  monja,  aunque  no 
en  aquella  casa,  por  las  cosas  más  virtuosas  que  después  entendí 
tenían,  que  me  parecían  extremos  demasiados...»  (2). 

No  se  necesitan  comentarios  ni  ponderaciones  para  comprender 
á  primera  vista  el  cambio  tan  asombroso  que  se  había  obrado  en 


(1)  Santa  Teresa:  Vida,  c.  II. 

(2)  Vida,  c.  III. 
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Teresa:  en  sus  ideas,  en  sus  afectos,  en  su  vida  y  en  su  manera  de 
apreciar  las  cosas.  El  género  de  vida  tan  distinto,  la  frecuencia  de  las 
prácticas  religiosas,  los  ejemplos  de  austeridad,  de  silencio  y  de  mor- 
tificación de  las  monjas,  el  trato  y  buena  conversación  con  su  santa 
maestra  y  la  disposición  y  natural  aptitud  de  su  corazón  generoso 
hacia  toda  idea  noble  y  levantada,  todo  ello  contribuyó  á  que,  lo 
mismo  sus  ideas  que  sus  afectos,  tomasen  una  orientación  nueva  y 
más  espiritual;  á  que  su  vida  entrase  en  un  período  de  relativa  tran- 
quilidad, y  se  acercase,  por  cuantos  medios  pudiera,  á  la  fuente  de  la 
verdadera  vida,  que  es  luz  de  la  inteligencia  y  fuego  que  enciende 
y  alimenta  el  verdadero  amor. 

Entonces  despertó  su  alma  á  los  dulces  recuerdos  de  su  infancia 
y  «tornó  á  ponerse  en  mi  pensamiento  deseo  de  las  cosas  eternas*, 
entonces  «quitada  la  gran  enemistad  que  tenía  con  ser  monja»  abrió 
las  expansiones  de  su  espíritu  á  las  influencias  de  la  divina  gracia, 
que  modeló  á  su  placer  á  la  futura  Reformadora  del  Carmelo  y  enton- 
ces también  penetró  en  el  vestíbulo  de  aquel  palacio  espiritual  de 
Siete  Moradas,  cuyos  misterios  y  reconditeces  abriría  al  mundo,  años 
más  tarde,  con  sus  descripciones  acabadísimas,  que  han  servido  de 
guía  durante  tres  siglos  á  las  almas  privilegiadas  que  caminan  por 
el  obscuro  y  secreto  reino  de  Dios.  Es  que,  por  los  días  en  que  tales 
sucesos  ocurrían,  «aunque  yo  no  andaba  descuidada  de  mi  remedio, 
andaba  el  Señor  más  ganoso  de  disponerme  para  el  estado  que  me 
estaba  mejor».  Mas  de  pronto  «dióme  una  gran  enfermedad  que 
hube  de  tornar  á  casa  de  mi  padre». 

En  lo  que  llevamos  escrito,  hemos  podido  ver  el  proceso  y  evo- 
lución que  se  ha  ido  verificando  poco  á  poco  en  el  alma  de  Teresa, 
adquiriendo  modalidades  y  gérmenes  de  virtud,  que  irán  desarro- 
llándose á  medida  que  el  tiempo,  las  circunstancias  y  hasta  las  con- 
trariedades de  la  vida  cooperen  á  los  designios  que  Dios  tuviere 
sobre  alma  tan  privilegiada.  Será  preciso  que  adelantemos  varios 
años  hasta  que  podamos  verla  en  plena  actividad,  entregada  á  la  ar- 
dua empresa  de  sus  fundaciones,  y  mejor  todavía  en  la  organización 
de  sus  Monasterios,  para  que  se  vea  en  sus  Avisos  y  en  sus  Deter- 
minaciones algo  de  lo  mucho  que  vio,  oyó  y  aprendió  en  el  Con- 
vento de  Gracia.  Desde  luego  quede  consignado,  por  última  vez, 
que,  en  lo  humano,  la  causa  más  eficaz  y  principal  de  la  transforma- 
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ción  y  perfección  moral  que  adquirió  Teresa  entre  las  Agustinas,  fué 
la  Madre  Briceño,  aquella  monja  muy  discreta  y  santa.  Y  es  lógico 
suponer  que  la  que  había  trabajado  con  tanto  esmero  para  educar  su 
entendimiento  y  fortalecer  su  voluntad,  contribuiría  con  su  expe- 
riencia y  sus  consejos  en  aquella  obra  tan  colosal  y  admirable  que 
Dios  había  encomendado  á  Teresa.  Y  por  de  pronto,  si  directamente 
no  contribuyó  en  nada,  que  de  cierto  se  sepa,  es  innegable  que  parte 
de  lo  que  en  el  Convento  de  Gracia  le  parecieron  extremos  demasia- 
dos, después  los  tomó  por  norma  para  sus  hijas. 

El  querer  buscar  semejanzas  entre  lo  que  Teresa  aprendió  en  el 
Convento  de  Agustinas  y  lo  que  enseñó  después  y  dejó  escrito  para 
gobierno  desús  hijas,  sería,  además  de  prolijo  y  enojoso,  expuesto 
á  mil  equivocaciones  y  á  apreciaciones  que  podrían  juzgarse  más  ó 
menos  exageradas.  Para  evitar  que  se  nos  achaque  cualquiera  de 
esos  defectos,  empezamos  por  confesar  que  Santa  Teresa,  desde  el 
momento  en  que  se  conoció  destinada  por  Dios  para  obra  tan  gran- 
de como  la  de  ser  Reformadora  de  la  Orden  Carmelitana,  se  propu- 
so adoptar  la  Regla  del  Carmelo,  no  la  mitigada  que  ella  había  ob- 
servado en  la  Encarnación,  sino  la  primitiva  y  más  rígida. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  Santa  dice  repetidas  veces  que  San 
Pedro  de  Alcántara  le  dio  la  traza  de  la  perfección  de  vida  que  ha- 
bía de  observarse  en  el  Monasterio  de  San  José  y  todos  los  puntos 
que  abarcara  esta  perfección  de  vida;  y  no  olvidando  la  influencia 
grandísima  que  en  ella  ejercieron  los  Padres  Jesuítas  y  sobre  todo 
los  Padres  Dominicos,  fácil  es  de  comprender  que  poco  pudieron 
influir  en  la  organización  que  la  Santa  pensaba  establecer  en  la  nue- 
va Orden  las  enseñanzas  recibidas  en  el  Convento  de  Gracia. 

«La  Regla  primitiva  de  la  Orden  del  Carmen,  aunque  excelente 
en  los  principios  fundamentales,  era  muy  parca  en  las  aplicaciones 
de  estos  principios  á  casos  particulares...»  era  preciso  completar  la 
legislación.  «Es  probable  y  aun  seguro  que  la  intervención  del  do- 
minico P.  Bañes  fué  muy  importante  y  directa,  de  suerte  que  Santa 
Teresa  no  solamente  comunicaría  las  Constituciones  al  P.  Bañes, 
sino  que  se  ayudaría  de  él  para  componerlas  y  escribirlas;  y  es  no- 
torio que  muchas  de  esas  constituciones  son  las  mismas,  al  pie  de  la 
letra,  que  las  de  la  Orden  de  Santo  Domingo*  (1). 


(1)    P.  Mir:  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  647. 
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A  lo  que  atendió  principalmente  la  Santa  en  estas  Constituciones 
se  reduce  á  cuatro  puntos,  los  cuales  se  practicaban  rigurosamente 
en  Gracia.  El  primero  fué  la  oración  mental,  el  trato  y  el  lenguaje 
del  espíritu;  el  segundo,  encerramiento  y  clausura,  no  sólo  en  el 
Monasterio,  sino  dentro  de  la  celda  de  cada  una,  y  para  esto  encarga 
mucho  que  huyan  de  locutorios  y  tratos  con  seglares;  el  tercero,  pe- 
nitencia y  aspereza;  y  el  cuarto,  pobreza  y  trabajo  de  manos.  Estos 
son,  á  nuestro  pobre  entender,  los  puntos  que  la  Santa  pudo  conser- 
var como  recuerdo  de  las  Agustinas  de  Gracia,  por  lo  demás,  el  de- 
cir que  el  libro  de  su  Vida  tiene  mucho  parecido  con  las  Confesiones 
de  San  Agustín,  el  decir  que  en  los  Avisos  á  sus  Monjas  hay  remi- 
niscencias de  la  Regla  Agustiniana,  es  afirmar  tan  en  general  y  tan 
en  abstracto  que  no  es  afirmar  nada.  Si  Dios  entregó  el  espíritu  de 
Teresa  en  manos  de  una  venerable  Agustina  para  que  ésta  le  mode- 
lara y  perfeccionase  según  los  caminos  de  la  Eterna  Sabiduría,  si  los 
Padres  de  la  Compañía  la  dirigieron  y  ayudaron  varios  años,  nin- 
guna Orden  Religiosa  puso  tanto  de  sí  en  la  Reformadora  del  Car- 
melo como  la  Orden  Dominicana,  á  quien  corresponde  gran  parte 
de  la  gloria  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

P.  Miguel  Cerezal. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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ay  algo  permanente,  estable,  indestructible,  última  razón, 
punto  de  partida  indiscutible  que  nos  autorice  á  enunciar 
verdades  ó  preceptos  de  orden  moral  que,  prescindiendo 
de  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  se  impongan  idénticamente 
á  todos  los  seres  racionales  que  pueblan  el  universo  mundo?  He  aquí 
un  tema  interesantísimo  y  de  grandísima  actualidad. 

Al  planteamiento  del  mismo  han  contribuido  circunstancias  de 
muy  diversa  índole,  y  cada  una  de  ellas  ha  aportado  igualmente  difi- 
cultades que  le  han  enmarañado  extraordinariamente.  Bastaría,  para 
convencerse  de  ello,  recordar  de  un  lado  la  génesis  del  pensamiento 
humano  á  partir  de  la  declaración  del  estado  positivo  de  la  ciencia. 
En  la  vecina  Francia,  cuna  de  este  original  movimiento,  es  fácil  ob- 
servar cómo  á  medida  que  se  va  desarrollando  este  nuevo  espíritu, 
se  va  haciendo  palpable  igualmente  el  peligro  que  amenazaba  á 
cuanto  de  perenne  contenía  la  clásica  filosofía.  Una  rápida  ojeada 
sobre  las  producciones  que  se  nos  han  legado  desde  esa  fecha,  deja 
la  impresión  de  que  todo  es  provisional,  relativo,  utilizable  hasta  que 
una  nueva  conquista  más  útil  exija  que  abandonemos  las  posiciones 
ocupadas  hasta  entonces,  que  correrán  igual  suerte  cuando  hayamos 
avanzado  un  poco  más  en  lo  desconocido.  Deducir  de  aquí  que  el 
ambiente  no  sólo  no  era  favorable  á  lo  perenne,  á  lo  inmutable,  á  lo 
definitivo,  sino  que  propiamente  le  era  hostil,  es  cosa  que  se  cae  de 
su  peso.  No  hay,  pues,  por  qué  extrañarse  que  algo  así  como  á  plazo 
fijo  y  por  distintos  conductos  se  augurase,  y  hasta  se  asegurase  la 
destrucción  y  aniquilamiento  del  edificio  perenne  de  la  filosofía 
clásica. 

Encaja  maravillosamente  en  la  idiosincrasia  humana  que  ante 
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tamaña  empresa  se  diese  por  muy  satisfecha  con  oponer  una  sonrisa 
burlona  y  dejar  que  el  tiempo  se  encargase  de  desengañar  primero 
á  los  esperanzados,  y  destruir  después  los  aéreos  castillos  que  su  loca 
fantasía  había  logrado;  pero  en  vano  se  fundaba  esta  esperanza  y 
vanos  han  resultado  en  gran  parte  estos  paréntesis  abiertos  en  la 
actividad  mental.  Se  dejó  expedito  el  camino  á  la  nueva  tendencia,  y 
poco  á  poco  ha  ido  suplantando  á  la  antigua,  hasta  el  punto  que  de 
la  cultura  pasada  apenas  se  encuentran  vestigios  en  la  actualidad;  todo 
se  presenta  adornado  con  la  nueva  toga,  todo  orientado  hacia  el 
mismo  sentido,  todo  calificado  de  la  misma  manera:  relativismo  al 
principio,  relativismo  al  fin,  relativismo  en  el  medio.  Nada  de  síntesis 
definitivas,  nada  de  construcciones  geniales  que  desafíen  intrépidas  á 
las  generaciones  venideras,  nada  que  por  su  amplitud  y  elevación  de 
miras  sonría  á  la  humanidad:  todo  analizado,  circunscrito,  determi- 
nado, particularizado,  individualizado  y,  sobre  todo,  provisional. 

Una  observación  se  viene  á  las  mientes  del  espíritu  reflexivo,  al 
percatarse  de  esta  posición,  á  saber:  ¿cómo  se  armoniza  este  carácter 
saliente  de  la  ciencia  moral  contemporánea  con  la  febril  actividad  que 
en  todos  los  demás  órdenes  se  despliega  desde  hace  ya  largos  años? 
Porque  parecía  natural  que  condenada  la  actividad  científica  á  mo- 
verse siempre  en  horizontes  de  la  más  completa  relatividad  se  hicie- 
se á  sí  misma  estas  ó  parecidas  consideraciones:  puesto  que  al  tér- 
mino absoluto,  ó  sea,  al  descanso  no  le  es  dado  llegar  á  nadie  y,  por 
otra  parte,  los  medios  de  subsistir  no  han  de  faltar,  más  conveniente 
es  que  no  atormentarse  con  fatigas,  sino  elegir  una  provisional  regla 
de  vida  y  gozar  de  lo  que  ella  permita  sin  preocuparse  de  más.  Pero 
ha  ocurrido  todo  lo  contrario. 

Del  mismo  modo  que  las  cosas  fuera  de  su  centro  están  como 
dominadas  por  la  inquietud  hasta  que  logran  ocupar  su  correspon- 
diente centro,  la  inteligencia  y  el  corazón  humanos  se  sienten  domi- 
nados hoy  por  una  inquietud  más  viva,  más  aguda,  porque  nunca 
han  estado  más  apartados  de  su  centro  natural  que  lo  están  hoy;  está 
permitido,  pues,  afirmar  rotundamente  que  cuanto  más  terreno  gane 
el  relativismo,  mayor  ha  de  ser  la  inquietud  del  espíritu  humano,  y 
tanto  más  intensamente  se  ha  de  dedicar  á  descifrar  la  incógnita  de  la 
ciencia  ó  de  la  filosofía  cuanto  más  apartada  esté  la  una  ó  la  otra  del 
objetivo  que  deba  perseguir.  Quiere  decir  todo  esto  que  la  razón 
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humana  presiente  la  existencia  de  un  algo  permanente,  estable,  in- 
destructible, última  razón,  punto  de  partida  indiscutible  que  nos 
autorice  á  enunciar  verdades  ó  preceptos  de  orden  moral  que,  pres- 
cindiendo de  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  se  impongan  por  igual 
á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo. 

Este  presentimiento  explica  también  un  fenómeno  íntimamente 
relacionado  con  el  tema  que  discutimos,  fenómeno  que  tal  vez  no  ha 
sido  apreciado  en  su  justo  valor,  á  pesar  de  que  su  influencia  no 
pasa  desconocida  para  ninguno  de  los  iniciados  ya  en  lides  filo- 
sóficas. 

Me  refiero  al  hecho  verdaderamente  anómalo  de  que  sistemas 
filosóficos,  juzgados  originariamente  como  absurdos,  y,  en  conse- 
cuencia, apenas  tomados  en  consideración,  se  abren  camino  poste- 
riormente, quizá  cuando  se  les  creía  ya  muertos,  llegando  un  día  á 
robar  por  completo  la  atención  de  los  selectos  que  quieren  encontrar 
allí  lo  que  no  han  podido  ó  sabido  encontrar  en  otros  campos  gene- 
ralmente más  accesibles  y  más  abiertos. 

Era  natural  é  inevitable  que  si  la  ciencia  no  sabía  ni  podía  esgri- 
mir otras  armas  que  las  del  análisis,  y  éstas  necesariamente  le  condu- 
cían á  la  desesperada  situación  de  aniquilar  y  sepultar  todo  edificio 
sintético,  se  desechase  esta  táctica  y  se  lanzase  decididamente  á  susti- 
tuirla por  la  opuesta,  ó,  á  lo  más,  se  intentase  fundir  en  virtud 
de  uno  y  otro  método,  la  síntesis  filosófica  y  el  relativismo  analítico 
de  la  ciencia  en  un  indisoluble  conjunto  cuyas  características  defi- 
nitivas ó  más  salientes  procederían  del  uno  ó  del  otro  según  que  la 
preponderancia  correspondiese  al  primero  ó  al  segundo.  En  conclu- 
sión, nada  de  exclusivismos  á  favor  ó  en  contra  del  análisis  científico 
ó  de  la  síntesis  racional;  idéntica  consideración  ó  idéntica  confianza 
en  ambos.  Sus  éxitos  respectivos  se  encargarán  de  decidir  á  quién 
corresponde  la  hegemonía. 

Por  lo  que  se  refiere  á  nuestro  suelo,  nadie  juzgará  exagerado 
afirmar  que  se  llegó  á  creer  firmemente  que  Kant  y  su  sistema,  é 
igualmente  otros  sistemas  y  otros  filósofos,  pertenecían  ya  en  abso- 
luto á  la  Historia,  á  lo  pasado;  pero  la  realidad  viviente  se  ha  encar- 
gado de  desengañar  á  muchos  y  de  hacer  oir  á  todos  que  ni  Kant  ha 
pasado,  ni  su  filosofía  tampoco;  más  aún,  ni  siquiera  está  permitido 
afirmar  que  ha  sufrido  algo  así  como  un  más  ó  menos  profundo  le- 
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targo.  Lo  que  la  realidad  permite  y  hasta  exige  decir  es  que  todos 
estos  años  han  sido  de  una  prolongada  y  vigorosa  fermentación  de 
la  tendencia  kantiana  cuyos  resultados  se  desconocen,  pero  cuya 
transcendencia  nadie  puede  negar. 

Y  que  no  es  exagerado  nuestro  aserto  se  desprende  de  esto:  la 
filosofía  moral  está  circunscrita  en  la  actualidad  á  armonizar  el  em- 
pirismo genético  de  la  psicología  y  de  la  historia  con  el  apriorismo  y 
formalismo  de  la  teoría  del  conocimiento.  Problema  simple  en  su 
enunciado  y  complejísimo  en  su  contenido  porque  abarca  igualmen- 
te los  horizontes  amplísimos  de  la  especulación  filosófica,  particular- 
mente en  lo  relativo  á  la  batallona  cuestión  de  la  teoría  del  conoci- 
miento, y  los  no  menos  amplios  de  la  teoría  de  los  valores  morales, 
históricos,  estéticos,  jurídicos,  religiosos  y  sociales.  Como  que  de 
este  vasto  conjunto  procede  la  gran  dificultad  de  percibir  el  genuino 
sentido  de  cuanto  con  él  persigue.  Un  nuevo  estudio  de  las  produc- 
ciones que  en  torno  de  este  problema  se  han  publicado  en  estos  úl- 
timos años  desconcierta  al  lector,  y  muy  lejos  de  sentir  agrado  y 
sobre  todo  confianza  de  que  por  este  camino  sea  posible  solucionar 
el  terrible  enigma  que  envuelve  al  problema  moral,  se  saca  la  im- 
presión de  todo  lo  contrario.  Mas  si  se  profundiza  un  poco  y  se  de- 
tiene la  atención  cuanto  la  transcendencia  del  problema  exige,  no  es 
difícil  percibir  ecos  de  ideas  añejas  y  profundas  que  tal  vez  aprove- 
chadas convenientemente  nos  den  frutos  de  bendición. 

En  efecto,  si  quisiéramos  expresar  en  otros  términos  el  problema 
que  la  filosofía  moral  ha  planteado  en  la  actualidad,  podríamos 
expresarnos  de  esta  manera:  trátase  de  descifrar,  mejor  aún,  de  defi- 
nir el  sentido  y  valor  de  todas  y  cada  una  de  las  formas  de  la  vida 
humana;  es  así  que  toda  esta  labor  equivale  sencillamente  á  determi- 
nar la  razón  de  ser,  el  por  qué,  la  esencia  de  ese  sentido  y  de  ese 
valor;  luego  estamos  en  plenos  dominios  ontológicos.  Bastaría  este 
calificativo  sólo  para  que  muchos  se  cerrasen  de  banda  contra  esta 
tendencia;  en  cambio  para  otros  constituiría  en  sí  una  esperanza. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  quede  aquí  establecido  provisional- 
mente que  en  derredor  de  esta  esencia  (Wesen)  de  la  filosofía  en 
general,  y  de  la  filosofía  moral  en  particular,  gira  la  síntesis  amplísi- 
ma y  general  que  hasta  hoy  roba  la  atención  del  mundo  pensante: 
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determinar  y  definir  el  sentido  y  valor  (esencia)  de  las  formas  de 
la  vida  humana. 

La  vida  humana,  como  materia  de  estudio,  es  tan  compleja  y  á 
la  vez  tan  delicada,  que  aún  á  los  más  capaces  y  competentes  des- 
orienta y  compromete.  Si  se  la  considera  á  través  del  ángulo  visual 
histórico-genético,  ella  misma  proclama  en  tonos  muy  claros  y  dis- 
tintos que  su  característica  es  de  eminente  relatividad.  Si  se  la  somete 
á  la  crítica  es  tal  el  número  y  variedad  de  motivos  que  se  pueden 
asignar  á  c^da  una  de  las  acciones  humanas,  que  resulta  poco  menos 
que  imposible  su  reducción  á  tipos  ó  clases  determinadas,  todavía 
mucho  menos  posible  su  reducción  á  la  unidad.  ¿Luego  la  esencia  ó 
esencias  de  las  formas  de  la  vida  humana  no  están  á  nuestro  alcan- 
ce? ¿Debemos  renunciar  anticipadamente  á  las  ventajas  que  de  la 
solución  de  este  problema  podríamos  esperar?  Así  parece,  mas 
veamos  si  efectivamente  es  así. 

Si  para  estudiar  el  método  y  valor  de  las  formas  de  la  vida  hu- 
mana nos  atenemos  exclusivamente  á  los  datos  que  investigaciones 
histórico  sociológicas  puedan  proporcionarnos,  ocurre  que  descen- 
tramos tan  radicalmente  el  problema,  que  con  propiedad  puede  ase- 
gurarse que  le  hemos  permutado  en  absoluto.  En  efecto,  la  vida  hu- 
mana en  su  aspecto  histórico-sociológico  es,  ni  más  ni  menos,  que 
una  serie  de  acciones  iguales  unas,  análogas  otras,  opuestas  la  mayor 
parte' que  son  calificadas  del  modo  más  arbitrario,  sencillamente 
porque  los  motivos  ó  razones  que  las  han  dado  el  ser,  no  están  al 
alcance,  no  pueden  ser  determinados  por  el  método  comparativo, 
método  exclusivo  y  decisivo  del  punto  de  vista  histórico-sociológico. 
En  otros  términos,  carecen  de  justificación,  y,  por  tanto,  á  cada  cual 
está  permitido  emitir  sobre  ellas  el  juicio  que  más  le  plazca,  ó  si  se 
quiere,  aquel  que  sea  más  conforme  con  su  gusto.  Esta  conclusión  y 
el  aforismo  aquel  nuestro  de  que  de  gustos  no  hay  nada  escrito,  se 
hermanan  indisolublemente  y  descartan  por  poco  menos  que  absur- 
do el  problema  que  encabeza  e'ste  trabajo. 

De  gustos  no  hay  nada  escrito:  de  sentimientos  no  se  puede  dis- 
cutir. A  esta  conclusión  llegan  todos  esos  partidarios  de  la  historia  y 
de  la  sociología  que  no  ven  de  la  vida  humana  más  que  la  superes- 
tructura. Del  mismo  modo  que  cuando  visito  un  museo,  asisto  á  la 
representación  de  una  obra  teatral,  ó  me  paseo  por  los  rincones 
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exuberantes  de  la  naturaleza,  lanzo  para  desahogo  de  mi  corazón 
una  exclamación  parecida  á  esta  ¡hermosísimo!,  así  cuando  considero 
una  cualquiera  de  las  acciones  humanas  me  pide  el  desahogo  de  mi 
corazón  que  lance  un  juicio  de  aplauso  ó  de  censura;  pero  nada  más. 
Una  inmediata  y  espontánea  manifestación  del  sentimiento,  arranca- 
do por  la  presencia  de  una  acción  ó  asociada  al  recuerdo  de  otra  ya 
pasada,  constituye  toda  la  trama  de  la  moralidad  de  la  vida  humana 
mirada  á  través  del  prisma  histórico-sociológico.  Pero  la  historia  y 
la  sociología  ¿no  podrán  descubrirnos  algo  más  en  las  acciones  hu- 
manas, especialmente  en  aquellas  íntimamente  relacionadas  con  los 
sentimientos  de  bondad  ó  maldad  que  tan  instintivamente  despier- 
tan en  cada  hombre?  Yo  creo  que  sí;  y  que  si  hay  tratadistas  que 
quieren  pasar  sin  fijar  mientes  en  estos  aspectos  históricos  y  socia- 
les ó  la  hacen  de  mala  fe,  ó  son  víctimas  de  prejuicios  lamentables, 
que  no  les  dejan  ver  en  la  realidad,  lo  que  en  la  realidad  existe. 
Cuando  Pascal,  dominado  por  una  especie  de  vértigo  relativista,  es- 
tampó aquella  acerada  frase  que  tan  mortalmente  debía  herir  á  la 
Moral  verdad  diciéndonos:  Verdad  más  acá  de  los  Pirineos,  error 
más  allá,  consignó  un  hecho  histórico  riguroso,  pero  rectificable  por 
la  misma  Historia.  ¿De  qué  depende  si  no  esta  variedad  de  juicios 
morales  que  la  Historia  en  los  diversos  tiempos  y  diversos  lugares 
descubre  sino  de  que  positivamente,  históricamente,  estos  tiempos  y 
estos  lugares  estaban  informados  ó  condicionados  por  algo  que  no 
se  quiere  trasladar  á  los  dominios  históricos  y  sociológicos,  cuando 
en  ellos  podría  y  debería  jugar  un  papel  importante  y  decisivo  para 
lo  futuro? 

Resumamos,  pues,  todo  cuanto  la  Historia  y  la  Sociología  aportan 
al  problema  moral,  y  sigamos  después  adelante. 

Decíamos  en  primer  lugar  que  la  acción  humana  era  susceptible 
de  juicios  y  calificativos  variados  y  aun  opuestos;  en  segundo  lugar, 
que  esta  variedad  y  oposición  se  daba  precisamente  cuando  la  posi- 
tiva moralidad  reinante  en  un  tiempo  y  en  lugar  determinados  no 
encajaba  en  los  moldes  de  la  positiva  moralidad  reinante  en  otros 
tiempos. 

No  es  raro  el  caso  de  que  en  un  momento  determinado  de  la 
vida  de  un  pueblo  se  encuentren  todos,  ó  casi  todos  los  individuos 
del  mismo  dominados  por  una  especie  de  angustia  que  les  ahoga, 
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les  oprime,  y  es  sencillamente  porque  la  positiva  moralidad  no  les 
habla  claro  en  esa  cuestión;  tienen  ante  sí  un  problema,  y  este 
problema,  que,  como  todos,  tendrá  su  solución,  no  la  encontrará 
hasta  que  en  posesión  de  principios  directores,  pensamientos  firmes, 
ideas  claras  y  distintas,  le  permitan  aplicar  á  ese  contenido  de  la 
vida  humana  esta  ó  aquella  forma  ó  categoría  que  se  adapte  mejor 
á  injertarle  y  armonizarle  en  el  conjunto  todo  de  la  vida  humana  en 
ese  pueblo. 

Propiamente  hablando,  es  el  mismo  problema  filosófico  relativo 
á  la  acción  humana  en  general.  La  acción  humana  tiene  siempre  un 
contenido,  y  este  contenido  está  informado  por  una  especie  de  cate- 
goría fundamental  que  envuelve  y  rige  el  funcionamiento  de  la  ac- 
tividad total  humana.  Las  armonías  fundamentales,  las  categorías 
permanentes,  las  formas  en  el  sentido  clásico  de  la  palabra,  están  tan 
por  encima  de  la  verdad  experimental  y  de  la  técnica  científica,  que 
resultarán  completamente  infructuosas  todas  las  tentativas  que  pue- 
dan hacerse  para  hacerlas  derivar  de  este  mecanismo  positivo.  En 
efecto,  la  acción  humana,  resultado  inmediato  de  una  tendencia,  en 
tanto  es  humana,  en  cuanto  que  encaja  ó  puede  encajar  más  ó  me- 
nos perfectamente  en  las  categorías,  formas,  moldes  ó  normas  que, 
acompañándola  en  todo  momento,  la  justifican  ó  la  condenan  inexo- 
rablemente. Es  decir,  que  la  tendencia  está  tan  íntimamente  y  tan 
naturalmente  vinculada  á  un  fin,  que  deja  de  ser  tendencia  ó  deja  de 
ser  humana  en  cuanto  se  desentienda  de  su  fin  natural.  En  otros  tér- 
minos: la  acción  humana  conocimiento  y  la  acción  humana  volición 
no  podrían  ser  conocidas  ni  vividas  sino  á  condición  de  estar  some- 
tidas á  las  formas  cognoscitivas  y  volitivas;  pero  á  la  vez  carecerían 
de  sentido  en  absoluto,  y  particularmente  como  humanas,  si  no  fue- 
sen susceptibles  de  adaptación  necesaria  á  las  respectivas  formas 
cognoscitivas  y  volitivas. 

Pensar,  pues,  que  estas  formas  cognoscitivas  y  volitivas  están  en 
un  plano,  mientras  que  sus  contenidos  están  en  otro;  que  aquéllas 
son  un  a  priori  absoluto  dogmático  que  se  pliega  á  cualquier  conte- 
nido real,  mientras  que  éste  puede  variar  indefinidamente,  incluso 
hasta  lo  contradictorio;  que  las  primeras  sean  claras  y  distintas, 
mientras  los  segundos  se  suceden  indeterminados  y  confusos,  son 
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antinomias  tan  ostensibles,  contradicciones  tan  palpables,  que  la 
sana  razón  no  puede  de  ningún  modo  aceptar  como  legítimas. 

Un  fervoroso  partidario  del  relativismo  moral  estampaba  un  día 
estas  desconsoladoras  frases,  resumen  neto  de  toda  la  doctrina: 
la  distinción  de  un  mundo  físico  y  de  un  mundo  moral  le  parecía  á 
nuestro  héroe  sin  sentido  real.  El  no  conocía  ni  el  nombre  de  vicio 
ni  el  de  virtud;  opinaba  que  se  nace  feliz  ó  desgraciado  completa- 
mente al  azar.  Si  alguna  vez  oía  las  palabras  recompensa  ó  castigo, 
se  encogía  de  espaldas,  como  si  no  entendiese  su  sentido.  Para  él 
tan  necesariamente  se  encaminaba  el  hombre  hacia  la  gloria  ó  hacia 
la  ignorancia  como  una  bola,  consciente  de  sus  actos,  sigue  la  incli- 
nación de  una  montaña.  Finalmente  añadía:  «Si  nos  fuera  posible 
conocer  la  concatenación  de  las  causas  y  efectos  que  forman  el  con- 
junto de  la  vida  humana,  desde  su  primer  aliento  hasta  su  postrer 
suspiro,  quedaríamos  convencidos  de  que  cada  cual  ha  hecho  lo  que 
necesariamente  tenía  que  hacer.»  Menos  mal  que  este  héroe  mara- 
villoso, excepcional,  se  conducía  prácticamente  del  mismo  modo 
que  todos  los  demás  mortales  (1). 

¿A  qué,  pues,  desentenderse  por  breves  momentos  de  la  reali- 
dad, abrir  entre  la  realidad  práctica  y  el  ideal  soñado  un  abismo 
insondable,  poner  frente  á  frente  dos  mundos  incompatibles,  para 
convenir,  en  último  término,  en  que  no  hay  nada  de  lo  dicho? 

Una  es  la  realidad,  otros  los  procesos  que  deben  adoptarse  para 
estudiar  esta  realidad  y  otros  los  resultados  á  que  inexorablemente 
nos  conducen. 

Para  proceder  legítima  y  racionalmente  en  la  determinación  de 
ese  algo  permanente,  estable,  indestructible,  última  razón,  punto  de 
partida  indiscutible  que  nos  autorice  á  enunciar  verdades  ó  precep- 
tos de  orden  moral,  valederos  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar,  em- 
papémonos en  la  realidad  viviente  y  procedamos  de  la  manera  más 
conforme  á  dicha  realidad.  Precisamente  alcanzamos  unos  tiempos 
en  que  con  dificultad  se  encuentra  un  solo  hombre  que  no  pueda 
servirnos  de  materia  de  estudio.  La  cuestión  social  es  hoy  una  cues- 
tión batallona,  y  la  cuestión  social  es,  ni  más  ni  menos,  que  una 
cuestión  moral.  Ahora  bien;  ¿cuál  es  la  génesis,  cuál  la  evolución 


(1)    V.  CEuvres  de  Diderot  (Ed.  Briére),  t.  VI,  pág.  283. 


¿EN  LA  CIENCIA  MORAL  SE  PUEDE  DISCUTIR  SOBRE  GUSTOS?      129 

de  todo  este  conjunto  que  constituye  la  realidad  viviente?  A  mi 
pobre  entender,  la  realidad  de  la  vida  es  una  consecuencia  inme- 
diata de  la  necesidad  de  la  vida.  Esta  no  se  discute,  y,  sin  embargo, 
aquélla,  que  es  una  consecuencia  necesaria,  se  la  discute.  ¿Por  qué? 
La  evolución  de  la  vida  quizá  se  presta  á  contestar  satisfactoriamente 
esta  pregunta. 

Apenas  el  hombre  ha  comenzado  á  vivir  una  vida  personal, 
cuando  se  siente  ya  empujado  á  no  desentenderse  de  nada,  antes  al 
contrario,  fija  su  atención  en  todo  y  lo  mide,  y  lo  pesa  y  lo  pondera, 
en  una  palabra,  lo  juzga,  lo  califica  de  bueno  ó  de  malo,  según  que 
se  conforma  ó  no  se  conforma  á  nuestra  previa  manera  de  sentir.  En 
resumen,  hacemos  una  estimación  ó  valoración  que  en  sí  misma 
considerada  supone  de  una  parte  algo  así  como  impulso,  inclinación, 
ó  tendencia  que  conmueve  todo  nuestro  ser  hacia  la  acción,  y  de 
otra,  una  medida,  un  molde,  una  norma  que  aplicamos  á  la  acción. 
Del  funcionamiento  de  este  mecanismo  resulta  la  calificación  mo- 
ral, el  juicio  en  virtud  del  cual  nos  parece  buena  una  acción,  y  otra, 
por  el  contrario,  mala. 

Si  en  un  momento  dado  nos  declaramos  en  rebeldía  con  nos- 
otros mismos  y  queremos  desentendernos  de  tan  enojosa  tarea,  vi- 
vísima y  tenazmente  se  opondrá  todo  nuestro  ser,  de  modo  que 
nunca  podemos  llegar  á  gloriarnos  de  que  nada  nos  va  ni  nos  viene 
en  cuanto  los  demás  hagan  ó  digan.  El  acicate  de  las  necesidades  de 
la  vida  nos  espoleará  tan  fuertemente,  que  en  mayor  ó  menor  grado 
debemos  dar  lugar  en  nosotros  mismos  á  actos  de  esta  naturaleza. 
De  las  profundidades  humanas,  de  la  conciencia  humana  brota  una 
clarísima  corriente,  una  irresistible  evidencia,  una  autoridad  sobe- 
rana que  detiene  por  sí  sola  todos  los  extravíos,  ilumina  todas  las 
tinieblas,  y  purifica  todas  las  maldades.  En  el  mundo  del  pensa- 
miento hemos  podido  ver  puesto  en  entredicho  el  valor  objetivo  de 
nuestras  sensaciones  y  de  nuestas  ideas;  del  mismo  modo  hemos 
visto  á  toda  la  Metafísica,  ya  que  ni  tiempo,  ni  espacio,  ni  materia, 
ni  espíritu,  ni  cuerpo,  ni  Dios,  tenían  valor  alguno.  Pero  esto  era  en 
el  terreno  puramente  ideal.  Prácticamente,  como  hombres,  como 
miembros  de  una  sociedad,  todos  han  tenido  que  inclinar  su  cabeza 
ante  la  ley  del  deber  de  padre,  de  hijo,  de  esposo,  de  ciudadano,  no 
como  si  todo  esto  fuera  una  vana  ilusión,  no,  sino  reconociendo  aquí 
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una  innegable  realidad.  Un  dilema  tremendo  fuerza  la  vida  toda  y 
es  sencillamente  éste:  el  deber  ó  el  aniquilamiento.  El  genio  de  la 
filosofía  moderna  percibió  todo  el  alcance  del  deber  cuando  dijo  de 
él  que  era  la  «piedra  angular  de  la  religión  y  de  la  moral >.  De  aquí 
resulta  que  esta  inclinación,  este  impulso,  esta  tendencia  es  una  con- 
dición indispensable  del  juicio  moral. 

Pero  no  es  ésta  la  única  que  indefectiblemente  acompaña  al 
juicio  moral.  El  juicio  moral,  como  todo  juicio,  es  una  relación  de 
conveniencia  ó  no  conveniencia  de  dos  cosas;  una  representada  por 
el  sujeto,  que  podrá  ser  una  percepción  concreta  (tal  acción)  ó  una 
noción  abstracta  (una  institución)  y  otra  representada  en  los  predi- 
cados que  son  como  categorías  que  nos  hacen  comprender  y  nos 
dan  idea  de  lo  que  es  la  realidad  indicada  por  el  sujeto  (bueno  ó 
malo,  justo  é  injusto,  lícito  é  ilícito).  Por  grandes  que  sean  los  es- 
fuerzos que  los  partidarios  del  relativismo  moral  hagan  para  redu- 
cir estas  últimas  categorías  á  conceptos  vacíos  de  sentido  real,  á 
cuestiones  de  sentimientos  ó  gustos  que  varían  de  uno  á  otro  meri- 
diano, no  lograrán  destruir  el  legítimo  sentido  real  que  tienen,  han 
tenido  y  tendrán  siempre.  Esperar  que  las  tendencias,  los  sentimien- 
tos y  el  corazón  sean  otros  tantos  señores  despóticos  que  impongan  á 
la  razón  y  á  la  realidad  sus  decisiones,  de  modo  que  la  trama  de  la 
vida  sea  ni  más  ni  menos  que  un  juego  arbitrarísimo  de  los  capri- 
chos humanos,  es  una  concepción  irracional  é  inhumana  que  no  po- 
drá prosperar  jamás.   . 

Las  tendencias,  como  tendencias  naturales,  tienen  un  fin,  un  ob- 
jeto adecuado,  y  de  la  adaptabilidad  de  aquéllas  á  éstos  depende  la 
solución  del  problema  que  enunciábamos  á  la  cabeza  de  este  ar- 
tículo. 

B.  Alcalde. 
o.  s.  A. 
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238.  Por  qué  (El).— El  libro  llamado  El  por  |  que  prouechoíif- 
íimo  para  la  con-  |  íeruacion  de  la  falud,  y  para  conocer  la  phi- 
ío-  |  nomia,  y  las  virtudes  de  las  yemas.  Tradu-  |  zido  de  Toícano 
en  lengua  Ca-  |  ítellana.  |  Dirigido  al  Excellentiísimo  y  Reuerendifsi- 
mo  se-  |  ñor  don  Hernando  de  Aragón,  Arcobifpo  de  |  garagoga  y 
Viíorrey  de  Aragón  |  (Circulo  con  el  monograma  de  Jesús).  |  En  Al- 
cala.  |  En  cafa  de  luán  Iñiguez  de  Leque  |  rica.  Año  1587.  A  cofta 
de  luán  de  Sarria,  mercader  |  de  libros.  (Al  fin:)  C  Fué  imprefío  el 
pre  |  íente  Libro  en  la  muy  noble  y  leal  Villa  |  de  Alcalá  de  Hena- 
res, en  cafa  de  Her-  |  nan  Ramírez  impreffor  y  mer-  |  cader  de 
libros.  Año  de  1589.  |  A  cofta  de  loan  García  Callejas  mer-  |  cader 
de  libros. 

8.°— 8  hs.  prels.  s.  n.  +  197  núms.  (por  error  de  imprenta,  que  em- 
pieza desde  el  fol.  169,  aparece  la  última  hoja  con  el  núm.  206)  +  14  hs. 
s.  n.  de  tabla  +  1  en  b.— Sig.  %,  A-Dd,  de  8  hs.  menos  el  último  que 
es  de  4. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Licencia  del  Rey  á  favor  de  Francisco  Sánchez, 
librero  impresor:  Madrid,  4  de  Junio,  1579.— Dedic.  por  Antonio  de 
Furno,  el  cual  accediendo  á  los  deseos  de  algunos,  buscó  quien  tradu- 
jese la  obra  del  italiano.— Proemio  al  lector,  de  Pedro  de  Ribas,  Vica- 
rio de  San  Nicolás  y  traductor  de  la  obra.— «Compendio  y  sumario  de 
todo  lo  que  contiene  el  presente  Libro.  |  Primeramente  trata  de  cosas 
pertenecientes  á  la  salud  de  nuestros  cuerpos  y  phisonomia.  |  Segun- 
dariamente trata  de  la  virtud  de  las  yeruas.  |  Tercera  y  ultimadamente, 
un  sumario  de  todos  los  mantenimientos  y  yeruas  necesarias  para  la 
vida  humana». — Antonio  de  Furnio,  mercader  de  libros,  vezino  de  ga- 
ragoca,  al  lector.— Texto,  encabezado  con  este  nuevo  título:  «Obra 
nueua  intitulada  El  Porque  provechosissima  para  entender  las  causas 
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de  muchas  cosas,  y  principalmente  para  la  conseruacion  de  la  salud  y 
phisonomia,  y  virtud  de  las  yeruas.  Nuevamente  enmendada  y  corre- 
gida de  errores  innumerables  y  en  su  primero  ser  reducida  y  reforma- 
da» (fols.  1-192).  El  último  problema  ó  capítulo,  Por  qué  algunos  niños 
ó  niñas  son  semejantes  al  padre  y  algunos  otros  á  la  madre,  etc.,  que  por 
ciertos  respetos  se  suprimió  en  algunas  ediciones  italianas,  se  halla 
incluido  en  esta  versión  española,  en  la  que  faltan,  en  cambio,  muchos 
de  los  problemas  tratados  en  la  primitiva  edición  original.— «Propie- 
dades diversas,  asi  de  yerbas  como  de  mantenimientos»  (fols,  192  v.- 
206  v.).  Trátase  en  este  opusculito  de  las  propiedades  alimenticias, 
médicas  ó  fisiológicas  del  pan,  de  las  carnes  de  diferentes  animales  y 
de  las  de  diferentes  partes  del  animal,  con  los  diversos  efectos  que 
producen  según  las  maneras  distintas  de  guisarlas;  de  las  propiedades 
de  las  carnes  de  ave,  de  los  peces,  de  los  huevos,  de  la  leche,  de  las  fru- 
tas, de  algunas  yerbas,  de  las  especies;  y,  por  último,  de  las  propieda- 
des del  vino  y  del  agua. Todo  es  traducción  en  prosa,  y  no  muy  exacta, 
del  tratadillo  en  verso  que  en  la  primera  edición  del  Perché  italiano 
se  incluyó  á  continuación  de  la  pregunta  59  (capítulo  1.°  del  libro  1.°) 
«Por  qué  la  miel  que  hace  menos  espuma  cuando  se  cuece,  es  mejor», 
que  se  corresponde  con  la  58  de  la  versión  castellana  (fol.  19  de  la 
edic.  de  Alcalá),  aunque  en  ésta  se  reservó  para  el  final  y  como  cosa 
independiente  la  traducción  de  aquel  curioso  tratadillo.  Véase  el  pri- 
mero y  último  terceto  italiano  con  su  correspondiente  versión  en  prosa 
castellana: 

«El  pan  di  grano  col  sale  e  col  fermento 

Levato  e  cocto  nissuno  e  megliore 

Digesta  bene  e  da  forza  e  valore.» 


«Laqua  piuvale  men  nuoce  e  ofende 
E  anche  provoca  e  urina  fa  venire 
Tepida  move  il  corpo  e  fa  vomire.» 

«El  pan  de  trigo  con  sal  y  leuadura  amassado  y  cozido,  es  mejor 
que  otro,  bien  digerido,  es  de  grande  fuera  y  valor.» 

«El  agua  pluvial  menos  daña,  y  también  provoca  urina:  tibia  mueve 
el  cuerpo,  y  haze  vomitar.» 

Y  baste  esto  como  muestra  de  lo  que  es  este  singular  código  higié- 
nico, y  de  lo  poco  afortunado  que  estuvo  el  traductor  aragonés  en  su 
versión.— Tabla  alfabética.— Colofón.— H.  en  b. 

He  creído  conveniente  detenerme  en  la  descripción  de  este  libro,  porque  es 
sumamente  curioso  é  interesante;  y,  porque  á  pesar  de  la  popularidad  alcanzada 
en  otros  tiempos  y  de  las  repetidas  veces  que  fué  impreso  durante  el  siglo  XVI, 
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-es  hoy  bastante  raro  encontrar  un  ejemplar,  especialmente  de  la  presente  edi- 
ción alcalaína,  que  no  llegó  á  ver  el  Sr.  C.  García,  limitándose  á  copiar  en  el 
núm.  658,  y  con  la  única  fecha  de  1589,  la  descripción  bastante  defectuosa  que 
encontró  en  el  Ensayo  de  Gallardo,  núm.  3.605.  Ofrece,  además,  esta  edición, 
de  Alcalá  varias  particularidades  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  la  historia 
del  libro,  como  son:  la  de  aparecer  hecha,  en  la  portada,  por  Iñiguez  de  Leque- 
rica,  en  1587  y,  á  costa  de  Juan  de  Sarria;  y  en  el  colofón,  por  Hernán  Ramírez, 
en  1589,  y  á  costa  de  Juan  García,  lo  cual  quizá  indique  la  existencia  de  dos 
ediciones  alcalaínas.  La  intervención  en  ella  de  Antonio  Furno,  librero  de  Za- 
ragoza, con  una  dedicatoria  y  un  prólogo,  nos  revela  la  existencia  de  una 
edición  zaragozana  de  este  libro,  que  efectivamente  se  imprimió  en  aquella 
ciudad,  y  por  vez  primera,  en  1567;  como  también  nos  hace  sospechar  en  edi- 
ciones anteriores  madrileñas  la  licencia  del  Rey  concedida  á  Francisco  Sán- 
chez, librero-impresor,  en  4  de  Junio  de  1579,  para  que  por  esta  vez,  y  en 
vista  de  que  el  libro  no  se  había  impreso  muchos  días  había,  cualquiera  im- 
presor del  Reino  pudiera  imprimirlo.  Existen,  en  efecto,  algunas  ediciones  de 
Madrid,  de  que  da  cuenta  Pérez  Pastor  en  la  Bibliografía  Madrileña  del  si- 
glo XVI,  números  147,  148,  164,  595  y  596.  El  libro  debió  de  venderse  bien, 
por  cuanto  que  varios  impresores  y  libreros  se  aprestaron  á  publicarlo,  ha- 
ciendo uso  por  una  vez  de  la  licencia  concedida,  y  sirviéndose  ó  no  del  origi- 
nal rubricado  y  firmado  por  Alonso  de  Vallejo. 

Queda  ya  en  parte  indicado  que  el  original  de  este  curioso  tratado  es  el 
Líber  de  homine  ó  //  Perché,  de  Girolamo  de  Manfredis,  cuya  primera  edición 
hecha  en  Bolonia,  «per  me  Hvgonem  Rvgerium  et  Dominvm  Bertochvm,  Re- 
gienses,  anno  Domini.  M.CCCC.LXXIIII,  die  prima  Jvlii.»  existe  en  esta  Biblio- 
teca del  Escorial,  en  un  hermoso  ejemplar  que  fué  de  la  pertenencia  de  don 
Diego  de  Mendoza,  y  se  halla  encuadernado  con  la  no  menos  preciosa  Rela- 
ción manuscrita  de  los  viajes  marítimos  de  Luis  de  Cadamosto.  Un  simple 
cotejo  del  original  con  la  versión  española  nos  muestra  cuan  lejos  está  ésta 
de  ser  «obra  nueva...  nuevamente  emendada,  y  corregida  de  errores  innume- 
rables, y  en  su  primero  ser  reducida  y  reformada»;  como  que  nuestra  versión 
debió  de  tener  por  fuente,  más  bien  que  la  edición  incunable,  alguna  de  las 
que  ya  muy  castigadas  y  mutiladas  se  publicaron  en  Italia  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI.  Falta  en  ella,  por  lo  pronto,  el  prólogo  dirigido  por  Jeró- 
nimo Manfredi  al  noble  y  magnífico  caballero  Juan  de  Bentivoglio,  que  merecía 
conservarse  para  tener  noticia  del  autor  y  de  algunas  circunstancias  de  la  obra. 
También  falta  en  la  versión  española  la  conveniente  división  de  la  materia 
en  libros,  capítulos  y  cuestiones,  que  en  la  tabla  de  la  primitiva  edición  italia- 
na se  halla  perfectamente  señalada  en  esta  forma: 
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«Líber  de  Homine:  cuius  sunt  libri  dúo. 

Primus  líber. 

De  conservatione  sanitatis. 

Capitulum  I.  De  causis  et  naturis  omnium  eorum  quae  sumuntur  in  cibo. 
Quaesita  LXX.— Quaesitum  primum.— Perché  il  soperchio  nelle  cose,  etc. 

Cap.  II.    De  causis  in  homine  circa  ea  quae  bibuntur.  Quaesita  LVI. 

Cap.  III.  De  causis  Ujuae  sunt  in  homine  circa  somnum  et  vigiliam. 
Quaesita  XII. 

Cap.  IV.    De  causis  in  homine  circa  exercitium.  Quaesita  XXV. 

Cap.  V.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  evacuationem  et  replectionem. 
Quaesita  XCII. 

Cap.  VI.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  aerem  circundatem.  Quae- 
sita XLVIII. 

Cap.  VII.  De  causis  in  homine  quae  sunt  circa  passiones  animae.  Quae- 
sita XXII. 

Líber  Secundus. 
De  causis  in  homine  circa  compositionem  eius. 

Capitulum  I.  De  causis  quae  sunt  circa  pillos  et  circa  phisionomiam  quae 
sumitur  ab  eis.  Quaesita  XXXVI. 

Cap.  II.    De  causis  in  homine  quae  sunt  circa  caput.  Quaesita  IX. 

Cap.  III.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  oculos  et  eorum  partes. 
Quaesita  Lili. 

Cap.  IV.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  os  et  eius  partes.  Quaesi- 
ta XXII. 

Cap.  V.    De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  aures.  Quaesita  XII. 

Cap.  VI.    De  causis  in  homine  quae  sunt  circa  nares.  Quaesita  XIV. 

Cap.  VIL  De  causis  in  homine,  quae  sunt  circa  brachia  et  manus.  Quae- 
sita XXIII. 

Cap.  VIII.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  pedes  et  gressus.  Quae. 
sita  VI. 

Cap.  IX.— De  causis  quae  sunt  circa  collum  et  spinam.  Quaesita  XII. 

Cap.  X.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  vocem  et  loquelam.  Quaesi- 
ta XXXV. 

Cap.  XI.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  pulmonem,  cor,  epar- 
splenem  et  fel.  Quaesita  X. 

Cap.  XII.  De  causis  quae  sunt  in  homine  circa  stomachum,  sitim  et  fa- 
mem.  Quaesita  VI. 
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Cap.  XIII  et  ultimum.  De  causis  in  homine  quae  sunt  circa  membra  ge- 
nerationis.  Quaesita  IV.» 

Tal  es  el  programa  ó  cuadro  general  de  división  y  agrupación  conforme  al 
cual  se  desarrollan  las  567  cuestiones  de  medicina,  fisiología  é  higiene  trata- 
das en  la  primitiva  edición  italiana.  En  la  versión  castellana  son,  si  mal  no 
he  contado,  492  solamente  las  cuestiones  tratadas,  por  el  orden  general- 
mente con  que  se  hallan  en  el  texto  original,  pero  sin  la  división  de  libros  y 
capítulos,  sin  numeración,  sin  clasificación  ni  agrupación  de  ningún  género, 
y  sin  más  títulos  ni  epígrafes  que  las  preguntas  mismas ,  puestas  en  letra 
bastardilla  ó  cursiva  al  frente  de  las  correspondientes  respuestas  que  van 
en  tipo  ordinario  de  texto.  Se  comprende  que  por  lo  escabroso  de  la  mate- 
ria se  suprimiesen  determinadas  cuestiones  en  algunas  de  las  ediciones 
y  versiones  populares;  pero  nunca  debió  perderse  en  ellas  de  vista  la  divi- 
sión y  el  entronque  que  todas  las  cuestiones  tienen  en  el  texto  original  y  que 
indudablemente  aumentan  el  valor  y  la  importancia  de  la  obra  y  le  comunican 
mayor  interés  y  claridad.  Esta  falta  de  clasificación  y  de  índice  metódico  que 
nos  impide  apreciar  la  obra  en  su  conjunto,  se  halla  en  parte  compensada  en 
la  presente  edición  castellana  con  una  copiosa  tabla  alfabética  donde  el  lector 
puede  cómoda  y  rápidamente  informarse  de  los  innumemerables  puntos  curio- 
sos en  ella  tratados,  y  aun  enterarse,  sin  necesidad  de  recurrir  al  texto,  de  la 
solución  dada  á  algunas  de  las  cuestiones  propuestas. 

Claro  es  que  muchas  de  las  respuestas  dadas  y  de  las  razones  que  se 
alegan  no  pueden  satisfacer  hoy  cuando  tanto  han  progresado  las  ciencias 
experimentales;  pero  siempre  se  encontrará  en  ellas  algún  rasgo  de  la  pe- 
netrante observación  de  los  antiguos,  algunos  juicios  y  afirmaciones  que 
han  sido  aceptados  por  médicos,  fisiólogos  é  higienistas  posteriores,  y  han 
llegado  á  formar  parte  del  caudal  de  psicología  popular  y  corriente.  De  ahí 
el  interés  que  aun  hoy  mismo,  con  ser  traducción  bastante  defectuosa  de 
un  original  extranjero  muy  anterior  en  años,  conserva  El  Porqué  espa- 
ñol; es  libro,  al  fin,  de  curiosidades  científicas,  con  cierta  amenidad  escrito, 
que  recoge  el  caudal  de  antiguas  observaciones  y  experiencias  y  lo  divulga  en 
forma  atrayente  y  popular,  ejerciendo  indudable  influencia  en  los  usos,  cos- 
tumbres y  opiniones  más  arraigadas. 

P.  B.  Fernandez. 
o.  s.  A. 


SACRA  COiNGREGATIO 

PRO  NEGOTIIS  ECCLESIASTICIS  EXTRAORDINARIA 

DE   CURA    CAPTIVORUM   A    CLERO    HABENDA 

Ex  audientia  Ssmi,  die  21  decembris  1914. 

Ssmus  D.  N.  Benedictus  divina  providentia  Papa  XV,  cum  vehemen- 
ter  doloret  et  angustias,  quibus  misere  afficerentur  innumerabile  homines 
teterrimo  hoc  bello  capti,  et  anxietates,  quibus  eorumdem  familiae  idcirco 
premerentur  quod  diu  penitus  de  suis  ignorarent,  Secum  animo  reputavit 
quo  pacto  posset  utrisque  pro  facúltate  solacium  auxiliumque  afierre. 
Itaque  me  referente  infra  scripto  Secretario  S.  Congregationis  Negotiis 
Ecclesiasticis  Extraordinariis  curandis,  ea  quae  sequuntur  decrevit,  spe 
fretus  futurum,  ut  cum  Episcopi  et  clerus  sánete  religioseque  mandata 
exsequantur,  tum  nationum  rectores  velint  incepto  huic,  humanitate  et 
christiana  caritate  in  primis  digno,  pro  viribus  obsecundare. 

I.  Ordinarii  dioecesum  ubi  captivi  versantur,  quam  primum  sacerdo- 
tes eligant,  ut  curam  captivorum  gerant,  unum  aut  pro  necessitate  plures, 
eorum  linguae  satis  peritos;  quos,  si  nullos  habeant  infra  dioecesis  suae 
fines,  ab  alus  Ordinariis  mutuentur.  Hi  vero  libentur  idóneos  suppeditent. 

II.  Sacerdotes  ad  id  mumus  electi  nihil  reliqui  faciant  quod  ad  captivo- 
rum utilitatem,  tum  animi,  tum  vitae  corporisque,  pertineat:  consolentur, 
assideant,  a  necessitatibus  variis— iisque  interdum  acerbissimis— allevent. 

III.  Exquirant  praesertim  et  percontentur,  utrum  litteris,  au  alio  modo, 
captivi  familias  de  se  certiores  fecerit.  Quod,  si  negaverint  se  fecisse,  sua- 
deant  ut  saltem  apertas  chartulas  tabellarías  (vulgo  cañes  pos.ales,  Posi- 
karten,  Post  cards,  etc.)  statim  mittant,  quibus  suos  de  propria  valetudine 
doceant. 

IV.  Verum,  si  captivi,  aut  imperitia  scribendi,  aut  ex  morbo  vel  ac- 
cepto  vulnere,  aut  quavis  alia  de  causa,  ab  simili  litterarum  commercio 
prohibeantur,  sua  ipsi  manu  delecti  sacerdotes,  eorum  vice  ac  nomine, 
caritate  permoti,  scribant,  et  diligenter  studeant,  ut  epistolae  eo  tutae  per- 
veniant  quo  destinantur 
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Datum  Romae,  e  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis,  die,  mense  et 

anno  praedictis. 

Eugenius  Pacelli,  Secretarius. 

Quod  decretum  ad  aliquos  Emos  et  Rmos  Dnos  Cardinales  Archi- 
episcopos  singalarutn  nationum  ab  Emo  et  Rmo  Dno  Cardinali  a  Secre- 
tis  Status  transmissam,  sequens  comí taba tur. 


EPÍSTOLA 

Eminenza  Reverendísima, 

L'augusto  Pontefice  Benedetto  XV,  grandemente  addolorato  per  i  mali 
che  apporta  ovumque  l'itnmane  guerra  attuale,  si  é  benignamente  degnato 
di  portare  nuovamente  la  Sua  benévola  ed  affettuosa  attenzione  sui  prigio- 
nieri  di  guerra;  e,  nella  Sua  paterna  carita,  per  provvedere  in  qualche 
modo  al  loro  benessere  spirituale  e  corporale,  ha  emanato  in  data  di  ieri, 
per  mezzo  della  sacra  Congregazione  degli  Affari  Ecclesiastici  Straordina- 
ri,  un  Decreto,  del  quale  mi  reco  a  premura  di  trasmettere  a  Vostra  Emi- 
nenza Revma  alcune  copie. 

Vostra  Eminenza,  assecondando  il  desiderio  del  Santo  Padre,  si  com- 
piaccia  di  far  giungere  una  copia  di  tale  Decreto  a  tutti  e  singoli  i  Vescovi 
di  cotesta  Nazione,  che  abbiano  prigioneri  di  guerra  nel  territorio  di  loro 
giurisdizione,  affinché  vogliano  curare  con  la  massima  sollecitudine  la 
fedele  esecuzione  del  medesimo. 

Credo  superfluo  aggiungere  che,  quando  nel  Decreto  si  parla  di  pri- 
gionieri,  Sua  Santitá  intende  che  non  si  faccia  distinzione  né  di  religione, 
né  di  nazione,  né  di  lingua;  ma,  se  l'Eminenza  Vostra  lo  credesse  oppor- 
tuno,  voglia,  nel  trasmetterlo,  dichiarare  ai  singoli  Vescovi  l'intenzione 
del  Santo  Padre,  affinché  Pazione  benéfica  dei  sacerdoti  indicati  nel  De- 
creto abbracci  tutti  gli  sventurati  prigionieri  con  la  stessa  estensione  della 
carita  di  Gesú  Cristo. 

Baciandole  umilissimamente  le  mani,  passo  al  piacere  di  raffermarmi 
con  sensi  di  profonda  venerazione. 

Dell'Eminenza  Vostra  Revma, 

Dal  Vaticano,  li  22  dicembre  1914. 

Umo  e  Devmo  Servitor  vero 

P.  Card.  Gasparri. 
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SACRA  POENITENTIARIA  APOSTÓLICA 

DECRETUM 

DE    CAPPELLANIS   MILITUM   QUOAD   FACULTATEM   AD   EXCIPIENDAS    SACRAMEN- 
TALES  FIDELIUM   CONFESSIONES,    DURANTE   BELLO 

Sacra  Poenitentiaria,  providere  cupiens  saluti  animarum,  de  speciali  et 
expressa  Apostólica  auctoritate,  benigne  sic  annuente  sanctissimo  Domino 
nostro  Benedicto  PP.  XV,  statuit  ea  quae  sequuntur: 

«Cappellani  militum,  dum  exercitum  comitantur,  nossunt,  durante 
bello,  excipere  confessiones  sacramentales  quorumcunque  fidelium  ad  se 
accedentium  et  in  eorum  favorem  uti  facultatibus  ómnibus  sibi  pro  foro 
conscientiae  concreditis.  Eadem  pollent  potestate  praedicti  cappellani  mi- 
litum in  captivitate  forte  detenti  in  favorem  omnium  concaptivorum.  Con- 
trariis  quibuscumque  non  obstantibus.» 

Datum  Romae  in  sacra  Poenitentiaria,  die  18  decembris  1914. 

Serapfimus  Card.  Vannutelli,  Poen.  Maior. 

L.  *S. 

Iosephus  Palica,  S.  P.  Secretarius. 


SACRA  CONGREGATIO 


PRO  NEGOTIIS  ECCLESIASTICIS  EXTRAORDINARIA 

UNICUIQUE   SACERDOTI 

CONCEDITUR  FACULTAS,    PRAESENTI  BELLO  DURANTE,  IN  MILITUM   UTIL1TATEM, 

SINQULIS  SCAPULARIUM  BENEDICTIONIBUS  NUMISMATA  DITANDI 

Ex  audientia  Ssmi,  die  10  novembris  1914. 

Pius  f.  r.  Papa  X,  annuens  precibus  quas  Eidem  obtulerat  R.  P.  Nor- 
bertus  Monjaux,  O.  F.  M.,  rector  Instituti  sacris  scapularibus  inter  milites 
propagandis,  rescripto,  die  22  martii  anno  1912  a  Secretaria  Status  dato, 
benigne  concessit  ut  omnes  milites  ex  copiis  terrestribus  et  maritimis,  sub 
armis  constituti,  pro  lubitu  possent  legitime,  quovis  tempore,  sacris  scapu- 
laribus adscribí  eisque  definitive  adscripti  permanere  atque  adnexas  indul- 
gentias  et  gratias  lucran,  ea  tantum  conditione  ut  metallicum  numisma, 
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supremae  S.  Congregationis  S.  Officii  decreto  die  16  decembris  1910  (1) 
praescriptum  riteque  benedictum,  deferrent,  nec  tamen  prius  scapularia  ex 
panno,  uti  par  est,  recipiendi  lege  tenerentur. 

Cum  autem  ab  eodem  pii  Operis  rectore  S.  Sedi  nunc  nuntiatum  sit 
ingentem  sane  militum  numerum  quam  plurimi  faceré  spirituale  numisma- 
tis  illius  gestandi  beneficium,  idque  vehementer  optare,  nec  ipsis  pro  reí 
necessitate  praesto  esse  sacerdotes  qui  facultatibus  singulas  scapularium 
benedictiones  numismati  attribuendi  polleant,  Ssmus  Dominus  noster  Be- 
nedictus  divina  providentia  Papa  XV,  referente  me  infrascripto  sacrae  Con- 
gregationis Negotiis  Ecclesiasticis  Extraordinariis  praepositae  Secretario, 
ad  eosdem  milites  in  óptimo  proposito  confirmandos,  ad  ferventiores  in  iis 
excitandos  pietatis  sensus,  atque  etiam  ad  favores  omne  genu  sacratissimi 
Cordis  Jesu  et  beatissimae  Virginis  ipsis  hoc  misserrimo  tempore  conci- 
liandos,  benigne  indulgere  dignatus  est  ut  omnes  sacerdotes  ex  utroque 
clero,  licet  nondum  ad  confessiones  adprobati,  in  utilitatem  militum 
cuiusvis  gradus,  qui  e  nationibus  sint  bellum  gerentibus,  usque  dum  hoc 
idem  bellum  ardeat,  singulis  scapularium  benedictionibus  ditandi  praes- 
cripta  a  S.  Officio  numismata  plenam  habeant  facultatem,  eaque  libere 
omnino  uti  possint  ac  valeant. 

Contrariis  quibuslibet,  iis  nominatim  quae  statuta  sunt  in  Motu  Pro- 
prio  diei  7  aprilis  anno  1910,  minime  obfuturis. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  eiusdem  S.  Congregationis,  die,  mense  et 

anno  praedictis. 

Euqenius  Pacelli,  Secretarius. 

(1)    Cfr.  Acta  Apostolicae  Sedis,  Vol.  III,  págs.  22-23. 
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Charles  Heyraud .— L'Ame  de  l'Ecole.  Lettre-preface  de  M.  Denys  Cochin, 
de  l'Académie  Francaise,  Deputé  de  Paris.— Deuxieme  mille.— Paris,  1914. 
-  P.  Lettielleux,  Editeur,  rué  Cassette,  10.— En  8.°,  de  260  págs. 

La  cuestión  escolar  en  Francia  constituye  hoy  arma  terrible  en  manos 
del  Gobierno  de  la  República.  Por  una  serie  de  leyes  y  decretos  ha  ido 
mermando  derechos  á  los  católicos  para  instruir  á  sus  hijos  en  los  deberes 
religiosos,  hasta  amenazarles  con  el  monopolio  de  la  enseñanza.  Ante  ese 
peligro  para  las  almas  de  la  niñez,  se. han  unido  los  padres  de  familia,  re- 
clamando con  energía  la  libertad  de  la  escuela.  Esa  lucha  desigual  contie- 
ne rasgos  hermosos  y  bajezas  indecibles.  Todo  eso  lo  describe  M.  Hey- 
reaud  con  gran  copia  de  noticias  y  abundante  y  escogida  argumentación 
en  apoyo  de  sus  afirmaciones. 

Nosotros  creemos  ver  en  el  presente  libro  una  obra  que  exige  medita- 
ción, porque  la  secularización  de  la  escuela  constituye  hoy  parte  muy 
principal  del  programa  radical,  socialista  y  revolucionario  en  muchos  paí- 
ses de  Europa.  Justo  es  conocer  el  fin  que  se  proponen  los  enemigos  de  la 
escuela  profesional,  y  más  provechoso  aún  sorprender  sus  ocultos  siste- 
mas, para  contrarrestarlos,  cuando  aún  hay  tiempo  de  hacerlo  con  esperan- 
za de  éxito.  Por  lo  mismo  vemos  en  la  presente  obra  un  auxiliar  poderoso 
para  todo  propagandista  y  hombre  de  acción,  y  un  despertador  de  ener- 
gías para  los  católicos  que  no  piensan  en  el  peligro  hasta  la  hora  del  de- 
sastre.— P.  L.  Conde. 


Universidad  Central.  Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso 
académico  de  1914  á  1915  por  el  Dr.  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  cate- 
drático de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.— Madrid,  Imprenta  Colonial 
(Estrada  Hermanos),  calle  de  Fuenterrabía,  núm.  3.  -  1914. 

Comienza  su  discurso  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  Central  ha- 
ciendo un  detenido  y  acabado  estudio  de  lo  que  fueron  nuestras  antiguas 
Universidades,  para  deducir  lo  que  debieran  ser  en  el  estado  actual.  En 
opinión  del  Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  la  Universidad  moderna,  que  apenas 
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tiene  con  la  antigua  otra  relación  que  la  de  una  mera  sucesión  histórica, 
debe  gozar,  para  ser  lo  que  debe  ser,  de  completa  autonomía  ó  indepen- 
dencia: independencia  económica  para  administrar  y  aplicar  Ubérrima- 
mente sus  fondos,  rentas  y  subvenciones;  independencia  pedagógica,  sien- 
do ella  quien  debe  fijar  los  planes  de  enseñanza,  elegir  sus  catedráticos  y 
nombrar  su  Rector,  el  cual  deberá  llevar  la  representación  universitaria  en 
todos  los  órdenes. 

Todas  las  reformas  introducidas  por  nuestros  legisladores  deben  ir  en- 
caminadas á  eso:  á  dar  á  la  Universidad  un  carácter  libre;  pues  mientras 
continúe  siendo,  á  imitación  del  tipo  francés,  una  dependencia  del  Estado, 
no  será  un  elemento  de  cultura,  sino  una  oficina  que  expida  títulos  «que 
proporcionen  medios  de  vida,  capacitando  legalmente  para  lograr  un  des- 
tino, un  puesto  oficial  retribuido».  Es  decir,  que  hoy  queda  subordinada  la 
enseñanza  á  fines  de  pura  utilidad,  y  no  se  busca  en  las  aulas,  según  se 
dijo  ya  en  el  preámbulo  del  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1880,  una  cul- 
tura superior,  sino  medios  de  habilitarse  rápidamente  para  el  ejercicio  de 
las  profesiones,  una  preparación  en  cierto  modo  mecánica  para  ganar  un 
título  académico. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga. 
Con  la  misma  energía  y  buena  fe  han  clamado  otros  cultos  profesores  de 
Universidad.  Sabidas  las  causas,  cosa  fácil  es  aplicar  los  remedios.  ¿Qué 
harán  nuestros  legisladores  para  que  la  Universidad  moderna  adquiera  y 
conserve  su  propio  y  peculiar  carácter? 

Recomendamos  de  todas  veras  á  todos  los  que  á  materias  de  ense- 
ñanza se  dediquen,  la  lectura  de  este  admirable  discurso.— P.  Ambrosio 
Garrido.  

La  educación  religiosa  (Estudios  pedagógicos),  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Ama- 
do, S.  J.— Un  vol.,  de  422  páginas,  de  20  X  13  cms.  En  rústica,  4  pesetas. 

Este  libro,  imprescindible  para  el  catequista  y  el  maestro,  trata  las  cues- 
tiones más  interesantes  y  debatidas  hoy  acerca  de  la  moral  y  la  religión  y 
de  los  métodos  pedagógicos  más  convenientes  en  la  educación  de  la  niñez. 
Es  obra  de  actualidad  notoria,  ya  que  la  lucha  por  el  niño  constituye  ban- 
dera de  combate  en  los  tiempos  modernos.  Quien  maneje  con  mayor  acier- 
to los  métodos  educativos  más  sabios,  útiles  y  convenientes,  mucho  puede 
influir  en  el  porvenir  de  la  sociedad.  De  ahí  proviene  la  necesidad  de  cono- 
cerlos bien,  y  para  ello  juzgamos  conveniente  la  lectura  de  la  obra  que 
anunciamos.— P.  L.  Conde. 
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Biblioteca  Patria.  Tomo  CXI.  Julieta  Rediviva,  por  Andrés  González  Blanco. 
Novela  laureada  con  el  premio  Urbina.  — Precio:  1  peseta.— Bailen,  35,  prin- 
cipal. Madrid. 

El  tomo  CXI  que  anunciamos  comprende,  además  de  la  novela  cuyo 
título  publicamos,  cuatro  cuentos  del  Norte  (?),  El  andante  cantabile,  La 
cabalgata  nupcial,  Compañeros  de  viaje  y  Fin  de  fiesta,  cuentos  cortos  es- 
critos con  soltura,  con  delicadeza,  con  sentimiento.  En  la  novela,  Leonor 
Vasari  (Julieta),  galanteada  por  un  periodista,  Pablo,  ave  de  paso  que  había 
ido  á  veranear  á  Fabricia,  olvidada  por  él  al  volver  á  Madrid,  se  hace  mon- 
ja, aconsejada  por  un  amigo  de  la  familia.  Este  es' el  argumento  sencillamen- 
te compendiado.  Como  se  ve,  nada  tiene  de  original,  pero  al  autor  le  basta 
para  llenar  1 1 1  páginas  que  se  leen  con  algún  deleite.  Se  nota  en  todos  los 
escritos  de  este  joven — que  á  pesar  de  serlo  tiene  ya  varias  obras — un  pru- 
rito, inconsciente  quizás,  de  citas  y  erudición  que  no  le  adorna  nada,  que 
hace  pensar  en  un  deseo  de  suficiencia  propia,  en  cierta  ansia  de  aparentar 
muchos  conocimientos  amontonados  en  ridicula  amalgama,  conocimientos 
rápidamente  adquiridos  y  por  eso  no  muy  bien  digeridos;  de  donde  proce- 
den cierto  descuido  en  la  elección  de  adjetivos,  cierta  dejadez  en  las  frases, 
paradojas  imposibles.  Ejemplos  á  millares:  pág.  72:  «(la  playa)  dormida  á  la 
paz  del  mar  salado  y  anciano*',  «mirando  la  lluvia  caer  hasta  el  crepúscu- 
lo», dice  en  la  página  74;  la  negrura  de  la  noche  constelada)  manos  que 
resplandecen  en  la  sombra,  cuajadas  de  sortijas,  etc.,  y  otras  muchas  que 
omitimos  por  no  alargar  esta  nota  bibliográfica. 

Tiene,  en  cambio,  algunas  buenas  cualidades,  fluidez  y  viveza  en  la  dia- 
logación,  rapidez  en  el  conocimiento  y  presentación  de  los  personajes, 
vis  cómica  para  la  caricaturización,  alteza  de  miras,  si  no  muy  marcada,  al 
menos  la  suficiente  ;para  fundamentar  una  esperanza.  Pero  éstas  quedan 
bastante  obscurecidas  por  los  defectos.  Es  lástima  que  las  buenas  cualida- 
des que  posee  este  escritor  no  las  utilice  mejor  en  sus  ya  numerosos  escri- 
tos, y  que  dejando  á  un  lado  la  satisfacción  de  un  deseo  pueril  de  aparecer 
lo  que  no  es  y  de  expresar  sentimientos  que  está  muy  lejos  de  experimen- 
tar, no  se  dedique  de  lleno  á  emplear  esos  conocimientos  en  obras  que,  si 
no  serían  definitivas,  debido  á  su  edad,  serían  un  derrotero  seguro  que  pu- 
diera seguir  sin  temor  á  equivocarse. 

Los  cuentos  nos  gustan  más  que  la  novela,  son  más  reales,  más  vivi- 
dos, más  humanos.  El  lenguaje  es  también  más  sencillo.  Únicamente  en- 
contramos defectuoso  el  que  dos  personajes  de  dos  cuentos  sean  misógi- 
nos. Esta  tendencia  del  misoginismo  ni  es  muy  humana,  ni  mucho  menos 
cristiana,  y  desgraciadamente,  algunos  escritores,  pocos  por  fortuna,  se 
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van  inclinando  demasiado  á  esta  nueva  fase  de  un  pesimismo  aterrador, 
que  ni  tiene  razón  de  ser  en  cabezas  juveniles,  ni  conduce  á  fin  práctico 
ni  artístico  de  ninguna  clase.  ¿Será  esta  fase  la  reacción  contra  la  brutali- 
dad en  la  novela  de  hace  una  docena  de  años  á  esta  parte?  ¿Será  el  hastío 
contra  esa  inmundicia  de  publicaciones  cortas  que  debiera  el  Estado 
proscribir  con  las  penas  señaladas  en  el  Código?  Menos  malo  es  este  pe- 
simismo, pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  siempre  los  extremos  son  vi- 
ciosos.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


Nociones  de  Física,  por  el  Dr.  D.  M.  Wildermmann.  Sexta  edición,  corregida 
y  aumentada;  con  174  figuras.— Un  tomo  de  XII-214  págs.,  en  8.°.— B.  Her- 
der,  librero-editor,  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  1914. 

No  hace  mucho  tiempo  que  en  esta  sección  fué  juzgada  muy  favorable- 
mente esta  obrita  que,  por  su  hermosa  presentación  y  claridad  de  concep- 
to y  lenguaje,  es  muy  á  propósito  y  útilísima  para  las  inteligencias  aún 
tiernas  á  quienes  va  destinada. 

Convenientemente  revisada,  y  ampliada  para  dar  cabida  á  la  exposición 
de  los  adelantos  modernos  efectuados  desde  la  publicación  de  la  edición 
anterior,  ha  aparecido  la  presente  que  con  seguridad  alcanzará  igual  éxito 
que  las  ediciones  que  le  han  precedido.— L. 


Praelectiones  de  liturgíis  orientalibus,  habitae  in  Universitate  Friburgensi, 
Helvetiae  a  Maximiliano,  Principe  Saxoniae.— Tomus  secundus  continens 
liturgias  eucharisticas  Graecorum  (exceptis  aegyptiacis).— Friburgi  Brisgo- 
viae,  B.  Herder,  1913.— Un  vol.,  en  8.°  mayor,  de  VIII -361  págs. 

Hace  pocos  años  inició  el  Príncipe  Maximiliano,  en  la  Universidad  de 
Friburgo,  un  curso  acerca  de  las  liturgias  orientales,  que,  por  su  novedad 
y  la  importancia  indiscutible  de  la  materia,  despertó  la  atención  y  el  inte- 
rés de  muchos.  Primer  fruto  de  esas  lecciones  universitarias  fué  un  volu- 
men publicado  en  el  año  1908,  donde,  con  gran  dominio  del  asunto,  trata 
el  ilustre  Príncipe  de  la  legitimidad  de  esas  liturgias,  de  su  valor  dogmá- 
tico y  moral  y  de  sus  bellezas  poéticas  verdaderamente  soberanas,  descri- 
biendo al  mismo  tiempo  el  aparato  y  pompa  del  culto  exterior  y  el  Calen- 
dario eclesiástico  de  los  Griegos  y  Eslavos  (cfr.  La  Ciudad  de  Dios, 
t.  LXXV,  pág.  416). 

Con  el  segundo  volumen,  que  hoy  anunciamos,  entra  su  autor  de  lleno 
en  la  exposición  detallada  y  completa  de  las  liturgias  eucarísticas  de  las 
Iglesias  Orientales.  Contiene  este  segundo  tomo  la  Liturgia  Clementina,  la 


144  BIBLIOGRAFÍA 

descrita  por  San  Cirilo  de  Jerusalén  en  las  Catequesis  23.a,  la  Misa  griega 
de  Santiago,  la  de  San  Juan  Crisóstomo,  la  de  San  Basilio,  la  Liturgia  prae- 
sancüflcatorum,  el  Commune  Sanctorum  y  otras  varias  preces  propias  de 
determinadas  festividades. 

Campea  en  todo  el  libro  una  grande  competencia  y  escogida  erudi- 
ción. El  estilo  es  claro  y  sencillo  y  está  avivado  por  el  calor  del  entu- 
siasmo que  el  escritor  siente  por  el  objeto  de  sus  estudios.  Dios  quiera 
que  ese  entusiasmo  le  sostenga  hasta  dar  cima  á  la  exposición  de  todas  las 
Liturgias  Orientales.  Será  ese  un  monumento  digno  del  rango  que  ostenta 
el  autor  y  un  timbre  de  gloria  que  no  le  honrará  menos  que  la  cruz  de 
hierro,  ganada,  según  dicen,  por  el  insigne  Príncipe  en  defensa  de  su  Pa- 
tria.—Ai.  Revilla.  

Juventud  y  Pureza.  Conferencias  morales  por  el  Abate  E.  Morice.  Traduci- 
das al  castellano  y  aumentadas  con  un  apéndice  por  el  P.  Aulfo  Villa- 
nueva,  Sch.  P.  Barcelona,  E.  Subirana,  Puertaferrisa,  14.  1914.  En  8.o,  de 
220  págs.  Precio:  2  pesetas. 

Gran  cautela  se  requiere  para  tratar  el  delicado  asunto  de  la  pureza. 
De  no  hacerlo  con  criterio  católico  y  las  precauciones  convenientes,  se 
expone  el  escritor  á  producir  resultados  contrarios  á  los  que  pretende. 

Aumenta  el  peligro  cuando  la  obra  ha  de  ser  leída  por  los  jóvenes. 
Para  evitar,  en  cuanto  cabe,  los  inconvenientes  de  tratar  esa  virtud,  adopta 
el  Abate  Morice  el  método  mejor,  que  consiste  en  considerar  la  pureza  en 
su  aspecto  más  hermoso,  en  describir  sus  encantos  y  beneficios  para  excitar 
en  los  jóvenes  un  amor  intenso  á  la  virtud  de  la  pureza,  y  fortaleza  bas- 
tante para  evitar  los  peligros  sinnúmero  á  que  se  halla  expuesta  en  los 
agitados  días  de  la  juventud.  La  exposición  de  la  doctrina  es  amena,  sal- 
picada de  historietas  y  consideraciones  atinadas,  cuya  lectura  instruye  y 
deleita.— P.  L.  Conde. 


S.  Belmond,  Professeur  de  Philosophie.— Etude  sur  la  Philosophie  de  Duns 
Scot.— I.  Dieu.  Existence  et  Cognoscibilité.— Paris,  Gabriel  Beauchesne, 
Editeur,  rué  de  Rennes,  117.  1913.— Un  vol.  de  XVI-362.  Precio:  4  fr. 

Fray  Norberto  del  Prado.— Escoto  y  Santo  Tomás.— De  la  Ciencia  Tomista.— 
Madrid,  tipografía  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  Oló- 
zaga,  núm.  1.  1914.— Un  opúsculo,  en  4.°,  de  112  págs.— Precio:  2  ptas. 

Estos  dos  libros,  de  carácter  antagónico  comparados  entre  sí,  vienen  á 
continuar  la  discusión  secular  entre  tomistas  y  escotistas  acerca  del  valor 
y  método  de  la  filosofía  de  Escoto  y  de  Santo  Tomás. 

En  la  primera  obra,  el  profesor  Belmond  trata  de  reconstruir  la  genui- 
na  y  auténtica  filosofía  del  doctor  sutil,  exponiendo  con  todo  esmero  y 
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solicitud  el  pensamiento  de  Escoto,  no  á  través  de  lo  que  digan  otros  auto- 
res, sino  estudiando  directamente  los  originales  y  todos  los  originales,  úni- 
co medio  de  poder  conocer  con  toda  precisión  el  pensamiento  filosófico 
del  maestro  franciscano.  Precisamente  por  no  haberse  estudiado  directa- 
mente la  obra  del  doctor  sutil  y  toda  su  obra,  se  ha  llegado  al  extremo, 
dice  el  autor,  de  haberle  imputado,  con  manifiesta  injusticia,  los  más  abo- 
minables errores  filosóficos,  el  panteísmo,  agnosticismo,  ontologismo,  etc., 
y  al  compararle  con  Santo  Tomás  no  se  ve  otra  cosa  que  al  impugnador 
sistemático  del  doctor  angélico,  métodos  y  deducciones  opuestos.  Ahora 
bien;  una  y  otra  cesa  son  insostenibles,  tan  injusta  es  la  una,  como  falsa  la 
otra.  Tan  lejano  está  Escoto  de  incurrir  en  esos  errores  filosóficos  como 
Santo  Tomás;  y  comparadas  las  filosofías  de  ambos,  lejos  de  seguir  cami- 
nos opuestos,  corren  paralelamente;  comunes  son  en  ambos  las  verdades 
que  tratan  de  defender,  sólo  difieren  en  el  método  y  procedimientos,  ambos 
á  dos  miran  el  mismo  objeto,  sólo  difieren  en  el  punto  de  observación. 
Tal  es  la  conclusión  que  saca  el  autor  de  esta  obra,  en  donde  estudia  los 
siguientes  puntos  doctrinales:  Existencia  de  Dios,  su  demostrabilidad  y 
pruebas  positivas;  extensión  y  límites  de  nuestros  conocimientos  acerca  de 
Dios;  perfecciones  y  atributos  divinos,  univocidad  de  nuestros  conceptos 
aplicados  á  Dios  y  á  las  criaturas. 

Muy  diferentes  son  las  conclusiones  que  saca  el  P.  Del  Prado  en  su 
estudio  sobre  Santo  Tomás  y  Escoto.  Para  el  profesor  de  Friburgo  la  opo- 
sición entre  la  filosofía  de  Santo  Tomás  y  la  de  Escoto  es,  no  sólo  históri- 
ca, en  cuanto  que  la  historia  de  la  Filosofía  consigna  esa  divergencia  entre 
los  dos  maestros,  sino  que  radica  en  algo  más  profundo  de  donde  arranca 
precisamente  esa  oposición  de  que  habla  la  Historia;  ni  es  puramente  me- 
tódica, ya  que  también  el  método  por  ambos  seguidos  se  origina  de  otras 
causas  más  hondas.  La  clave  de  todo  está  en  la  diferencia  radical  con  que 
uno  y  otro  conciben  y  explican  algunos  puntos  capitales  de  la  Metafísica, 
en  particular  la  analogía  del  ente  y  la  composición  de  los  seres  creados. 
Siendo  esos  puntos  capitates,  sobre  ellos  construye  cada  uno  su  Metafísica 
que  luego  es  aplicada  á  la  Teología,  y  siendo  explicados  y  concebidos  de 
modo  muy  diferente  y  aun  opuesto,  diferentes  y  aun  opuestas  serán  las 
metajísicas,  y  diferentes  y  aun  opuestas  las  aplicaciones  en  el  orden  teoló- 
gico. Para  confirmar  esto,  el  P.  Del  Prado  trata  las  cuestiones  de  la  Exis- 
tencia de  Dios,  es  decir,  de  las  pruebas  con  que  uno  y  otro  maestro  se 
demuestra  su  existencia;  del  concepto  de  finito  é  infinito,  y,  por  último,  de 
la  analogía  del  ente. 

¿Quién  de  los  dos  autores  expuestos  tiene  razón?  A  nuestro  modo  de 
entender  el  P.  Del  Prado,  ó  si  se  quiere  Santo  Tomás,  una  vez  que  tanto 
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el  P.  Del  Prado  como  el  P.  Belmond  no  hacen  otra  cosa  que  exponer  y 
juzgar  el  pensamiento  de  cada  maestro  propio.  No  podemos  aquí  exponer 
los  motivos  de  nuestra  afirmación,  sólo  nos  contentamos  con  insinuar  que 
uno  de  los  sillares  sobre  los  cuales  debe  levantarse  el  edificio  metafísico, 
la  analogía  del  ser,  nos  parece  insubsistente  en  la  filosofía  de  Escoto,  mien- 
tras es  solidísimo  é  inquebrantable  en  la  de  Santo  Tomás. — P.  Juan  Mo- 
nedero.   

P.  Eugenio  Cantera,  Agustino  Recoleto.— Jesucristo  y  los  filósofos.— Luis 
Gili.— Barcelona.— 1914.— Un  vol.,  en  12.°,  de  479  págs.— Precio:  En  rús- 
tica, 4  pts.;  encuad.,  5  pts. 

Con  gran  satisfacción  acogemos  y  deseamos  ver  extendida  la  obra  del 
P.  Cantera.  Por  desgracia,  las  obras  publicadas  por  españoles  acerca  de 
cuestiones  religiosas,  tratadas  científicamente,  eran  casi  nulas,  y,  por  regla 
general,  las  pocas  que  se  publicaban  eran  de  muy  escaso  mérito;  los  espa- 
ñoles estábamos  condenados  á  leer  obras  extranjeras  traducidas  á  nuestra 
lengua  unas  veces  bien  y  otras  mal,  de  positivo  mérito  algunas,  otras,  en 
cambio,  de  ninguno  ó  casi  ninguno.  Afortunadamente  se  nota  hoy  en  nues- 
tra patria  un  movimiento  inicial  y  bien  dirigido  á  salir  de  esa  apatía,  mo- 
vimiento que  esperarnos  ha  de  alcanzar  todo  su  desarrollo  ya  que  de  la 
existencia  de  buenos  operarios  no  puede  dudarse.  La  obra  del  P.  Cantera 
es,  á  la  vez  que  un  ejemplo,  un  modelo. 

El  Padre  Agustino  Recoleto  nos  ofrece  en  su  libro  una  hermosa  Apo- 
logía de  Jesucristo,  sólidamente  científica,  elocuente  y  piadosa;  es  un  him- 
no triunfal  cantado  en  loor  del  Salvador,  ejecutado  con  toda  la  instrumen- 
tación que  exige  la  crítica  moderna,  revistiendo  el  carácter  de  una  sabia 
modernidad,  que  le  hace  comparable  con  cualquier  libro  similar  extran- 
jero. No  se  dicen  en  este  libro  cosas  nuevas,  pero  sí  se  tienen  presentes  las 
direcciones  del  movimiento  actual;  y  así  como,  comúnmente  hablando,  el 
mérito  de  las  obras  extranjeras  afínes  á  ésta  no  está  tampoco  en  su  origi- 
nalidad sino  en  saberlas  presentar  y  esto  basta  para  que  hayan  logrado 
buena  aceptación,  esperamos  que  esta  misma  acogida  tenga  la  obra  pre^ 
senté,  ya  que  en  nada  desdice  de  las  extrañas.  El  tema  desarrollado  es 
amplio,  presentando  á  Jesús  en  sus  múltiples  cuanto  sugestivos  aspectos  y 
estudiando  su  vida  y  benéficas  influencias  en  el  orden  doctrinal,  religioso 
y  social;  investiga  las  causas  y  factores  de  la  guerra  aciual  hecha  con  el 
Salvador  á  nombre  de  la  filosofía  y  la  historia;  llama  á  examen,  y  con  razón 
suspende,  las  biografías  de  Jesucristo  escritas  por  acatólicos  ó  malos  cató- 
licos, insistiendo  con  razón  en  señalar  los  innumerables  defectos  del  ro- 
mance poético  titulado  «La  Vida  de  Jesús»,  de  Renán;  echa  mano,  para 
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confirmar  sus  asertos,  de  una  escogida  erudición,  su  argumentación  es 
firme  é  intachable,  expuesta  en  un  estilo  siempre  fluido,  ameno  y  elegante. 
Muy  de  veras  felicitamos  al  P.  Cantera  por  su  obra,  que  deseamos  ver 
en  las  manos  de  todos,  principalmente  de  predicadores,  seminaristas  y  de 
cuantas  personas  piadosas  quieran  alimentar  su  espíritu  con  doctrina  de 
piedad  sana  y  robusta. — P.  Juan  Monedero. 


Biblioteca  tecnológica.  Sánchez  de  Rivera.— Análisis  de  orinas,  con  un 
apéndice  de  análisis  de  hezes,  esputos,  sangre  y  jugo  gástrico.  Prólogo 
del  Excmo.  Sr.  D.  Amalio  Gimeno,  128  figuras  y  una  lámina  en  color.— 
Un  vol.,  en  8.°,  de  XXVII-376  págs.  -Madrid,  Adrián  Romo,  Alcalá,  5.— Pre- 
cio: 8  ptas. 

El  libro  del  Dr.  Rivera  está  llamado  á  ocupar  lugar  preferente  en  la 
biblioteca  de  cuantos  en  estos  trabajos  se  ocupan;  bastaría  una  sucinta  ex- 
posición del  índice  de  materias,  que  no  hacemos  por  no  exceder  los  lími- 
tes á  que  debe  reducirse  una  nota  bibliográfica,  para  persuadirse  que  es  un 
estudio  completísimo  en  su  género;  baste  decir  que  en  él  aprenderán  los 
neófitos  en  la  materia  cuanto  les  interese  saber  respecto  á  la  orina,  medios 
y  procedimientos  prácticos  para  su  análisis,  indicaciones  acertadísimas  uti- 
lizabas en  los  diagnósticos  de  sus  clientes;  fruto  de  largas  vigilias  y  repe- 
tidos ensayos  es  el  presente  libro,  no  una  exposición  de  teorías  y  sistemas 
que  induzcan  al  médico  á  discurrir  sobre  lo  que  pueda  ser  el  caso  que  se 
le  presente,  sino  que  aquí  verá  lo  que  es  y  lo  que  debe  hacer  en  el  caso  con- 
creto en  que  se  halle. 

El  carácter  práctico  con  que  el  Dr.  Rivera  ha  escrito  todas  sus  obras  le 
ha  colocado  entre  los  hombres  que  mejor  se  adaptan  alas  necesidades  de 
la  realidad,  y  la  presente  no  desmerece  de  sus  trabajos  anteriores:  resumen 
de  cuanto  hasta  la  fecha  se  conoce  de  la  materia  que  trata,  podrá  ser  utili- 
zada con  provecho  por  los  médicos  generales  y  especialistas  en  la  mate- 
ria, seguros  de  que  no  quedará  defraudada  su  esperanza  al  buscar  en  ella 
la  solución  á  los  problemas  que  tengan  que  resolver  por  complicados  que 
parezcan. 

Intercalados  en  el  texto,  lleva  el  libro  38  láminas  con  128  figuras  repre- 
sentativas de  los  aparatos  que  pueden  usarse,  desde  los  más  sencillos  y 
fáciles  de  obtener  hasta  los  más  complicados  y  de  última  invención;  nume- 
rosos fotograbados  de  estudios  hechos  en  casos  particulares. 

El  trabajo  acerca  de  análisis  de  hezes  fecales,  sangre,  esputos  y  jugo 
gástrico  que  con  el  modesto  título  de  apéndice  pone  fin  el  autor  á  su  obra, 
bastaría  para  acreditar  á  un  hombre  de  laborioso  é  inteligente;  de  impor- 
tancia clínica  juzgarán  los  que  por  su  profesión  se  vean  precisados  á  in- 
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tervenir  en  estos  análisis,  el  mismo  principio  práctico,  la  misma  concisión 
y.claridad  de  ideas  que  en  el  resto  de  la  obra  brilla  en  este  apéndice,  para 
cuyo  estudio  pueden  muy  bien  utilizarse  muchos  de  los  principios  estable- 
cidos en  los  capítulos,  objeto  principal  de  esta  obra. 

En  resumen;  que  el  libro  del  Dr.  Rivera  es  completísimo  y  está  llamado 
á  resolver  muchas  dificultades  á  los  médicos  á  quienes  se  le  recomenda- 
mos eficazmente,  por  ser  quizá  el  guía  más  seguro,  más  científico  y  más 
práctico  que  hasta  la  fecha  se  ha  escrito  sobre  esta  materia. 

La  parte  material  del  libro  es  inmejorable,  impresión  clara,  limpia,  es- 
merada, detalladísima  explicación  de  los  aparatos,  un  verdadero  derroche 
de  elegancia  en  la  presentación. 

Felicitamos  cordialmente  al  Dr.  Rivera  y  le  damos  las  más  expresivas 
gracias  por  su  atención.— A.  Martínez, 

OTROS  LIBROS 

El  Cristianismo  en  el  Tribunal  de  la  Penitencia;  Guia  práctica  para 
confesarse  bien,  escrito  en  alemán  por  el  P.  Fr.  Fructuoso  Hockenmaier, 
O.  F.  M.— Un  volumen  de  650  páginas,  tamaño  10  x  16.  En  rústica,  3  pe- 
setas, y  3,50  en  tela.  «Tipografía  Católica».  Pino,  5,  Barcelona. — Traducida 
de  la  16.a  edición  alemana,  por  el  P.  Salvador  Esteban,  de  los  misioneros 
del  Corazón  de  María. 

Obra  práctica,  de  doctrina  abundante  y  clara,  ha  merecido  no  pocas 
alabanzas  y  ha  sido  traducida  á  varios  idiomas. 

Está  dividida  en  dos  partes:  en  la  primera  estudia  el  origen  del  pecado 
y  las  diversas  clases  de  pecados,  y  en  la  segunda,  Reconciliación  con  Dios 
trata  del  examen  de  conciencia,  de  la  contrición,  del  propósito  y  de  la  con- 
fesión. Dedica  un  capítulo,  Directorio  de  la  confesión  frecuente  para  las 
almas  piadosas,  y  lleva  varios  apéndices  importantes,  todo  lo  cual  hace 
que  la  obra  pueda  recomendarse  á  las  familias  cristianas  y  á  los  directores 
de  almas. 

— La  mejor  madre:  virtudes  y  glorias  de  María,  por  el  P.  Alejandro 
Gallerani,  de  la  Compañía  de  Jesús,  traducido  de  la  novena  edición  italia- 
na, por  el  P.  Buenaventura  Sabaté,  de  la  misma.— Un  volumen,  de  400 
páginas,  10x16  centímetros.— Precio:  2  pesetas  en  rústica,  y  2,50  en  tela. 
—«Tipografía  Católica»,  Pino,  5,  Barcelona. 

Libro  dedicado  á  ensalzar  las  grandezas  de  María  en  algunos  de  sus 
misterios  principales.  Los  capítulos  de  que  se  compone  la  obra  más  bien 
parecen  panegíricos  de  las  virtudes  de  la  Virgen  que  otra  cosa;  pero  son 
tan  afectuosos  como  sencillos  y,  á  la  vez  que  instruyen,  enfervorizan. 
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— San  José,  por  el  Rvdo.  Carlos  Sauvé,  S.  S.  Versión  castellana  del 
Dr.  D.  Leoncio  González  Llopis—  (296  páginas  de  14  x  21,50).— Herede- 
ros de  la  Viuda  de  Pía.  Fontanella,  13.  Barcelona.— En  rústica,  3,50  pesetas; 
encuadernado,  4  pesetas. 

Bastaría  para  hacer  recomendable  esta  obra  del  Sr.  Sauvé,  el  Breve  que 
al  autor  ha  dirigido  Su  Santidad  Pío  X;  pero  más  que  nada  la  hacen  reco- 
mendable el  valor  intrínseco  de  su  doctrina,  la  exposición  clara  y  la  distri- 
bución perfecta  de  las  materias  que  comprende.  Dedican  también  al  autor 
y  á  su  obra  frases  encomiásticas  los  señores  Obispos  de  Angers  y  de  Co" 
lombia. 

—  Flores  del  cielo.— Sentimientos  espirituales  del  V.  P.  Claudio  de  la 
Colombiere,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Traducidos  del  francés  y  dispuestos 
en  nuevo  orden  por  el  Rvdo.  P.  Longinos  Navas,  S.  J.— Un  volumen,  de 
300  páginas,  10  x  16  centímetros,  con  una  lámina  del  V.  P.  La  Colombieret 
—Precio:  1,50  pesetas  en  rústica,  y  2  en  tela. 

Los  apuntes  que  el  V.  P.  Claudio  de  la  Colombiere,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  dejó  escritos  para  dirección  de  su  alma,  y  que  para  consuelo  y  bien 
de  muchos  se  publicaron  con  el  título  de  Retraite  espirituelle,  se  impri- 
men ahora  en  español  para  que  lleguen  á  manos  de  muchas  personas  que 
de  su  doctrina  pueden  aprovecharse. 

En  esta  edición  castellana  aparecen  distribuidos  en  tres  partes: 
1.*    Mes  de  ejercicios,  ó  sea  meditaciones  conforme  al  plan  del  libro  de 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

2.a    Sentimientos  espirituales,  ordenados  conforme  á  este  mismo  plan, 
y  pueden  ser  complemento  de  aquellas  meditaciones  ó  servir  de  lectura 
espiritual. 
3.a    Meditaciones  ó  sentimientos  para  determinados  días  del  año. 

— Le  divin  maitre  et  lesfemmes  dans  l'évangile,  par  le  R.  P.  Riondel, 
S.  J. — In  12  écu.  2  fr.  (P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué  Cassette,  París  6.e) 

Comprende  este  librito  veintisiete  meditaciones,  encaminadas  á  poner 
ante  nuestra  consideración  las  enseñanzas  que  se  derivan  del  trato  que 
nuestro  divino  Redentor  observó  con  las  principales  mujeres,  cuyos  nom- 
bres aparecen  en  los  santos  Evangelios;  meditaciones  sencillas  y  piadosas 
que  deben  leer  los  directores  de  Congregaciones  y  Asociaciones  cristianas 
de  señoras,  en  la  seguridad  de  que  su  lectura  les  será  altamente  útil  y  pro- 
vechosa. 

—Ramillete  de  meditaciones,  para  todos  los  días  del  año,  por  el  Padre 
Fabio  Ambrosio  Spínola,  S.  J.— Un  vol.,  en  8.°,  de  486  páginas,  de  17x22 
centímetros.— En  rústica,  2,50  pesetas;  en  tela  inglesa,  rótulos  oro,  3,50 
pesetas. 
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Son  las  meditaciones  de  este  libro  cortas  en  extensión,  pero  bien  pre- 
paradas y  prácticas  á  la  vez  que  sencillas.  Por  lo  demás,  sin  que  quitemos 
el  valor  de  este  libro,  no  puede  de  ningún  modo  compararse  con  otras 
obras  del  mismo  género,  que  afortunadamente  abundan,  por  lo  cual  nos 
parece  sumamente  exagerado  el  juicio  que  alguien  ha  hecho  de  Ramillete 
de  meditaciones,  al  decir  que  es  «verdadera  joya  de  la  literatura  mística». 
—Meditaciones para  señoritas,  por  el  Abate  M***.— Versión  de  la- 12.a 
edición  francesa.  Stxta  edición  española.— Un  tomito,  de  372  y  XVI  pági- 
nas, primorosamente  encuadernado  en  tela  inglesa,  tapas  flexibles. — Pre- 
cio: 1,50  pesetas. 

Revela  el  autor  de  estas  meditaciones  no  escaso  conocimiento  del  cora- 
zón humano  y  de  sus  debilidades.  Prueba  de  ello  son  los  temas  elegidos  y 
el  modo  de  desarrollarlos.  Los  primeros  son  prácticos,  relativos  á  virtudes 
muy  necesarias,  vicios  muy  ordinarios  y  frecuentes;  el  segundo  es  sencillo, 
claro,  con  esa  claridad  cristiana  y  franca  con  que  debe  corregirse  el  vicio 
y  hacer  agradable  la  virtud.  No  hay  en  este  libro  nada  de  sensiblerías,  ha- 
bla principalmente  á  la  inteligencia.  Claro  es  que  no  trata  grandes  cuestio- 
nes, porque  el  título  mismo  indica  á  qué  personas  va  dedicado;  pero  es  un 
libro  que  justamente  puede  recomendarse,  porque  puede  hacer  mucho 
bien  en  las  almas. 

— Escuela  de  perfección  sacerdotal,  ó  meditaciones  para  los  sacerdo- 
tes sobre  la  perfección,  seguidas  de  catorce  meditaciones  sobre  las  siete 
palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  las  siete  de  la  Virgen  Santísima  y 
la  Paráfrasis  mística  de  algunos  Salmos,  por  José  Condó  y  Sambeat,  Pres- 
bítero. Con  las  debidas  licencias.— Un  tomo,  de  376  páginas,  tamaño 
10  x  16  centímetros.— Precio:  2,50  pesetas,  encuadernado  en  tela. 

El  único  fin  que  su  autor  se  ha  propuesto  al  escribir  este  libro,  ha  sido 
«reunir  en  él  los  importantes  documentos  diseminados  en  las  grandes 
obras  de  teología  ascética  de  los  maestros  de  la  vida  espiritual».  Como  esto 
es  muy  relativo,  quizá  crea  haberlo  conseguido.  Sin  embargo,  creemos  que 
á  tales  meditaciones  se  les  puede  aplicar  con  más  exactitud  las  palabras  de 
un  Doctor  de  la  Iglesia,  con  las  que  el  autor  encabeza  el  Prólogo:  Non  di- 
cam  vobis  nova  ut  discatis;  sed  nota  ut  faciatis». — M  C. 

— Episodios  de  la  guerra  europea.  Cuadernos  9  y  10.— Barcelona,  Al- 
berto Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Precio:  0,25  pesetas  cuaderno. 

Está  compuesto  el  cuaderno  9  de  24  páginas  de  texto  profusamente 
ilustrado,  tratando,  entre  otras  cosas,  del  asesinato  de  Jaurés,  de  la  actitud 
del  socialismo  europeo  en  el  presente  conflicto,  etc..  Complétalo  el  men- 
saje del  Presidente  de  la  República  francesa  á  las  Cámaras  y  el  discurso 
de  Viviani,  que  por  su  importancia  le  trae  íntegro. 
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El  cuaderno  10  consta  de  16  páginas  de  texto,  más  un  mapa  de  Euro- 
pa á  varias  tintas.  Trata  de  la  crisis  ministerial  francesa,  de  la  disposición 
dictada  por  el  Gobierno  francés  acerca  de  la  estancia  de  los  extranjeros 
en  Francia,  de  la  ley  de  Prensa  votada  en  la  Cámara  francesa,  etc.,  etc.,, 
terminando  con  algunos  datos  geográficos  é  históricos  de  Francia. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Cartas  edificantes.—  Valencia,  Tipografía  Moderna.  — Un  vol.,  de 
13  x  8,  de  15  páginas. 

—Rufino  Blanco.— Memorándum  de  dos  conferencias  dadas  en  el 
Ateneo  de  Madrid.— Madrid,  Tip.  de  la  <Rev.  de  Aren.,  Bibl.  y  Museos», 
1914.— Un  vol.,  de  16  x  9  !/a  cm.,  de  30  páginas. 

Adsum.—  Apuntes  de  Pedagogía  Práctica.— Madrid,  Tip.  de  la  «Revis- 
ta de  Archivos»,  Olózaga,  1,  1914.— Un  vol.,  de  16  X  10  cm.,  37  páginas. 

—Feliciano  López.— Historia  documentada  y  crítica  de  la  santa  y  mi- 
lagrosa imagen  de  Jesús  Crucificado  que  con  el  título  de  Santísimo  Cristo 
de  Burgos  se  venera  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Gil  de  la  ciudad  ex- 
presada—Salamanca, Imp.  de  Calatrava,  1907.— Un  vol.,  en  4.°,  de  280 
páginas  Prec:  1,50  pesetas. 
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Madrid- 1 seo rial,  15  de  Enero  de  1915. 


EXTRANJERO 

Los  últimos  quince  días  han  sido  de  relativa  calma.  La  nieve  y  tempo- 
rales de  vientos  y  lluvias  lo  han  paralizado  todo.  Los  partes  siguen  hablan- 
do de  escaramuzas  y  duelos  parciales  de  artillería;  pero,  en  resumen,  poco 
ó  nada  que  altere  la  situación  general  de  la  guerra.  Sin  embargo,  en  los 
días  12,  13  y  14  hubo  parciales  refriegas  de  alguna  importancia  que  hubie- 
ron de  costar  á  los  franceses  5.500  prisioneros,  igual  número  de  muertos 
y  tal  vez  mayor  de  heridos,  pérdida  de  35  cañones  y  varias  ametralladoras 
Los  franceses  explican  esta  derrota  por  la  crecida  del  Aisne,  y  es  fácil  que 
sea  verdad;  pero  lo  cierto  es  que  los  alemanes  se  aprovechan  de  todo  y  no 
pierden  ripio,  y  si  esto  pasa,  cuando  los  alemanes  tienen  concentrada  la 
mayoría  de  los  ejércitos  en  la  Polonia  oriental,  se  puede  colegir  muy  bien 
qué  sucedería  si  Alemania  dispusiera  de  un  par  de  meses  para  atacar  á 
Francia  con  la  aplastante  superioridad  de  sus  ejércitos.  Si  las  nieves  para- 
lizan la  campaña  de  Rusia,  como  es  probable,  entonces  no  será  extraño 
que  en  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  se  desarrollen  acontecimientos  muy 
importantes  en  el  suelo  de  la  vecina  República.  En  la  parte  oriental  nos  da 
también  el  telégrafo  noticias  de  algunos  encuentros  favorables  á  los  aus- 
tríacos en  las  orillas  del  Nida.  Según  los  partes  rusos,  éstos  han  penetrado 
en  Hungría;  pero  no  se  ha  recibido  confirmación  de  la  noticia  por  parte 
de  Austria,  y  esta  nación  suele  ser  imparcial  en  sus  informaciones.  Lo  más 
probable  es  que  los  rusos  estén  detenidos  en  los  Cárpatos,  pues,  aunque 
Rusia  puede  disponer  de  mucha  gente,  la  mayoría  de  ella  no  tiene  la  ins-  ■ 
trucción  necesaria.  Inglaterra  ha  perdido  un  nuevo  acorazado,  el  Formi- 
dable; pero  hasta  ahora  se  puede  afirmar  que  no  ha  sufrido  en  toda  su 
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intensidad  los  horrores  de  la  guerra.  Se  creía  generalmente  que  Alemania 
emprendería  en  este  período  de  invierno  una  acción  vigorosa  contra  la 
marina  británica,  aprovechando  las  nieblas  y  temporales;  mas  por  lo  visto 
el  mal  tiempo  lo  mismo  perjudica  á  unos  que  á  otros,  y  todavía  no  se  adi- 
vina el  plan  que  Alemania  se  ha  formado  para  atacar  á  Inglaterra. 

Han  corrido  también  estos  días  rumores  de  paz,  afirmando  que  el 
Santo  Padre  intervendría  para  quitar  á  las  negociaciones  todo  carácter 
interesado;  pero  es  muy  posible  que  todo  resulte  prematuro  por  las  ven- 
tajas positivas  que  ha  obtenido  Alemania,  y  que,  sin  embargo,  no  han  sido 
suficientes  para  quebrantar  el  espíritu  bélico  de  ninguna  de  las  potencias 
de  la  Triple  Entente.  Si  Alemania  consigue  derrotar  completamente  los 
ejércitos  franceses  en  Febrero  y  Marzo,  entonces  ya  sería  otra  cosa.  Los 
Estados  Unidos  han  tenido  algunos  rozamientos  con  Inglaterra  por  cues- 
tiones comerciales,  y  no  sabemos  en  qué  terminarán. 

Día  1.°— Comunicados  oficiales  de  Alemania  nos  hacen  saber  que  los 
aliados  dirigieron  el  fuego  de  artillería  contra  Westende  sin  causar  daños 
de  importancia;  en  cambio,  los  alemanes  tomaron  varias  líneas  de  trinche- 
ra en  la  parte  oeste  de  la  Argona,  causando  bastantes  bajas  al  enemigo  y 
haciéndole  200  prisioneros.  En  la  región  de  Flirey  y  al  norte  de  Toul  fra- 
casaron por  completo  los  ataques  franceses  bajo  el  certero  fuego  de  los 
alemanes.— El  gran  Cuartel  alemán  comunica  que  las  tropas  del  Kaiser,  des- 
pués de  las  batallas  de  Lodz  y  Lowicz,  se  apoderaron  de  57.000  prisione- 
ros y  gran  número  de  cañones  y  ametralladoras.— Varios  aereoplanos  ale- 
manes aparecen  sobre  Dunkerque  y  arrojan  bombas,  causando,  á  más  del 
pánico  consiguiente,  la  muerte  á  15  paisanos  y  haciendo  muchos  heridos. 
En  Londres  se  toman  grandes  precauciones  para  evitar  que  los  alemanes 
hagan  este  género  de  intrusiones,  que  sembrarían  la  desmoralización  en  el 
pueblo. — Según  telegramas  particulares  de  excelente  origen,  los  rusos  per- 
tenecientes á  la  quinta  batería  del  10°  de  artillería,  al  felicitar  á  los  suyos 
de  Przemysl  las  fiestas  de  Navidad,  creen  ganar  en  la  presente  lucha  contra 
los  austroalemanes,  confiando  en  la  protección  divina  y  en  las  victorias 
hasta  ahora  obtenidas. 

Día  2.— Noticias  del  Cuartel  general  del  Kaiser  aseguran  que  al  este  de 
Bethune  tomaron  los  alemanes  una  trinchera  inglesa,  y  en  los  Argones 
hicieron  grandes  progresos,  tomando  al  enemigo  gran  cantidad  de  pertre- 
chos de  guerra.— En  la  parte  oriental  alemana,  así  como  en  Polonia,  han 
estado  en  suspenso  los  movimientos  bélicos  á  causa  del  temporal.— En  la 
Bukovina  y  en  los  Cárpatos  demuestran  gran  actividad  los  rusos;  pero  los 
austríacos  los  rechazan  con  energía,  tomando  estratégicas  posiciones  á  ori- 
llas del  río  Zawa,  en  la  parte  superior  de  Czeremosz  y  crestas  de  los  Car- 
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patos,  siguendo  después  hasta  las  cercanías  c-e  Oerkoermezoe,  donde  fue- 
ron rechazados  los  rusos  con  grandes  pérdidas.— A  consecuencia  de  las 
heridas  recibidas  en  campaña  muere  el  príncipe  Oleg  Constantinovitch, 
sobrino  del  Zar  é  hijo  del  gran  duque  Constantino;  figuraba  dicho  perso- 
naje como  subteniente  en  el  regimiento  de  Húsares  de  la  Guardia  de 
Corps,  y  era  caballero  de  la  Orden  de  San  Andrés.— Comunican  á  Roma 
que  los  turcos,  al  declarar  la  guerra  contra  los  aliados,  han  cometido  toda 
clase  de  desmanes  en  la  ciudad  de  Jerusalén,  no  contentándose  con  ocu- 
par todos  los  establecimientos  de  los  aliados,  sino  que  expulsaron  de  ellos 
á  sus  habitantes,  maltratándolos  sin  miramiento  alguno.— El  Almirantazgo 
inglés  comunica  oficialmente  la  pérdida  del  acorazado  Formidable,  hun- 
dido en  aguas  del  Canal  de  la  Mancha.  Dícese  que  la  flota  inglesa  ha  per- 
dido, además,  otras  unidades  en  el  encuentro  habido  con  la  escuadra  ale- 
mana.—En  un  combate  sostenido  entre  austríacos  y  montenegrinos  en 
Trebinge,  la  artillería  de  los  primeros  hace  retroceder  á  los  montenegrinos 
con  grandes  pérdidas  de  soldados  y  material  de  guerra. 

Día  3. — Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  dirigido  al  Kaiser  un  telegrama 
invitándole  á  que  se  suscriba  á  su  vehemente  deseo,  de  que  en  adelante  las 
las  naciones  beligerantes  se  devuelvan  entre  sí  los  prisioneros  de  guerra 
conceptuados  como  inútiles  para  el  servicio  de  las  armas.  El  Emperador 
de  Alemania  ha  contestado  adhiriéndose  de  buen  grado  á  tan  justo  y  mag- 
nánimo deseo.— Las  fuerzas  rusas  hacen  retroceder  á  los  austríacos  en  el 
desfiladero  de  Uzsok.— En  el  Paraguay  ha  estallado  una  revolución:  los 
revoltosos  han  hecho  prisionero  al  presidente  de  la  República. — Los  ale- 
manes y  franceses  permanecen  casi  inactivos,  registrándose  solamente  al- 
gunas escaramuzas  en  el  Argone  y  al  norte  de  Verdun,  que  dan  por 
resultado  á  favor  de  los  alemanes  varios  muertos  y  3  oficiales  con  100 
soldados  franceses  hechos  prisioneros. 

Día  4.— En  la  parte  occidental  del  teatro  de  la  guerra  no  se  registran 
acciones  de  importancia.— Los  alemanes  establecen  grandes  parques  para 
la  construcción  de  zeppelines  en  Ghistelles,  cerca  de  Ostende,  y  al  mismo 
tiempo  refuerzan  los  ya  establecidos  en  Amberes  y  Lieja;  constantemente 
llegan  del  centro  de  Alemania  larguísimos  trenes  con  abundante  material 
para  su  construcción. — Aumenta  considerablemente  el  malestar  de  la  situa- 
ción de  los  beligerantes  el  horrible  frío  que  se  deja  sentir  y  que  hace  aún 
más  extrema,  particularmente  en  Francia,  la  miseria  de  los  pueblos  situa- 
dos cerca  del  teatro  de  operaciones.— La  Prensa  alemana  y  austríaca  nos 
dan  cuenta  de  la  importante  noticia  de  que  un  submarino  alemán,  que 
presta  servicio  á  las  órdenes  de  Turquía,  ha  echado  á  pique  al  crucero 
francés  Amiral  Charner.  El  suceso  ocurrió  cerca  del  puerto  otomano  de 


156  CRÓNICA  GENERAL 

Faffa.— Las  tropas  alemanas  del  mariscal  Hindenburg  continúan  sus  triun- 
fos contra  los  rusos,  á  quienes  han  obligado  á  retirarse  hacia  las  llanuras 
de  Varsovia.  Un  cuerpo  de  ejército  ruso  de  reserva,  en  los  últimos  comba- 
tes ha  sido  envuelto  y  derrotado  por  las  fuerzas  alemanas,  perdiendo  en 
su  retirada  más  de  mil  prisioneros  y  gran  número  de  ametralladoras  con 
otros  pertrechos  de  guerra.— En  toda  la  región  de  Polonia  sigue,  aunque 
lentamente,  el  avance  de  los  alemanes. 

Día  5. — El  presidente  de  los  Estados  Unidos  se  muestra  impaciente 
por  no  haber  recibido  contestación  á  la  nota  diplomática  enviada  al  Go- 
bierno inglés;  se  habla  con  insistencia  de  medidas  radicales  que  serán 
adoptadas,  caso  de  ser  inadmisible  la  contestación  de  sir  Edward  Grey.— 
Por  noticias  particulares,  transmitidas  á  varios  periódicos  de  Rumania,  se 
sabe  que  en  Petersburgo  se  ha  detenido,  no  sólo  á  los  jefes  socialistas  ru- 
sos, sino  á  varios  diputados  radicales  de  la  Duma.  —  Hoy  ha  comenzado  en 
Roma  la  suscripción  para  el  empréstito  de  mil  millones,  votado  por  el 
Gobierno;  ha  alcanzado  excelente  éxito,  cubriéndose  enormes  sumas. — 
De  las  posiciones  de  los  austríacos  en  los  Cárpatos  sólo  se  sabe  que,  en 
Berlise,  y  en  medio  de  un  formidable  temporal  de  nieve,  lograron  apode- 
rarse de  elevadas  y  estratégicas  alturas  que  servirán  de  base  para  futuras 
operaciones. 

Día  6.— Los  alemanes  hacen  volar  una  trinchera  de  200  metros  y  cogen 
bastantes  prisioneros  en  el  norte  de  Arras;  en  los  Argones,  varios  avances 
que  hicieron  los  franceses  fueron  contrarrestados  inmediatamente  por  los 
alemanes. — Atendida  la  peligrosa  situación  de  Durazzo,  los  rebeldes  de 
Albania  escriben  una  carta  al  Gobierno,  firmada  por  el  Comité  mahometa- 
no, en  la  cual  piden  la  entrega  de  los  [embajadores  servio  y  francés.— El 
Papa  recibe  á  los  representantes  de  la  Juventud  católica  de  Italia,  pronun- 
ciando un  elocuentísimo  y  sentido  discurso,  en  el  cual  ha  manifestado  sus 
ardientes  deseos  de  que  se  restablezca  la  paz  europea.— Parece  que  el  Go- 
bierno yanki  ha  dado  órdenes  para  que  la  escuadra  que  se  preparaba  para 
ir  á  San  Francisco,  con  motivo  de  la  gran  Exposición  internacional  que 
allí  ha  de  celebrarse,  se  quede  en  aguas  del  Atlántico.  Esta  noticia  ha  pro- 
ducido enorme  sensación,  pues  se  considera  como  medida  previsora,  te- 
niendo en  cuenta  la  tirantez  de  relaciones  que  existe  entre  los  Gobiernos 
de  Gran  Bretaña  y  Washington  y  el  propósito  del  primero  de  defender  su 
criterio  en  lo  referente  á  detenciones  de  barcos  norteamericanos  por  los 
ingleses. 

Día  7.— Manifiesta  un  prestigioso  jefe  del  ejército  austríaco  que  el  ejér- 
cito ruso  se  encuentra  fatigado  y  falto  de  muchos  elementos  que  le  ha  de 
impedir  continuar  la  guerra,  por  lo  menos  en  la  forma  violenta  con  que  la 
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venían  haciendo:  prueba  de  ello  es  el  sinnúmero  de  rusos  que  se  presen- 
tan en  los  ejércitos  alemán  y  austríaco,  huyendo,  según  ellos  mismos  ates- 
tiguan, del  mal  trato  de  los  suyos  por  falta  de  municiones  de  boca  y  gue- 
rra.—En  la  Prusia  Oriental  lo  mismo  que  en  la  Polonia  del  Norte,  la  situa- 
ción de  los  ejércitos  no  ha  variado.— Los  alemanes  ha  tomado  en  la  Polonia 
Occidental,  cerca  del  Vístula,  varios  puntos  estratégicos,  causando  al  enemi- 
go muchos  muertos,  1.400  prisioneros  y  la  pérdiía  de  9  ametralladoras.— 
En  el  mar  Negro  se  ha  verificado  un  encuentro  entre  las  escuadras  oto- 
mana y  rusa;  la  refriega  ha  sido  de  importancia  y  favorable  á  los  turcos 
que  no  han  experimentado  pérdida  alguna.— Los  aviadores  alemanes,  con 
dos  aeroplanos,  han  verificado  excursiones  sobre  el  campo  militar  inglés 
en  la  Colonia  del  Cabo,  lanzando  varias  bombas  y  causando  muchas  bajas 
entre  los  soldados  británicos.  Los  ejércitos  del  Oeste  apenas  han  variado 
en  su  situación;  los  alemanes  han  adelantado  algo  en  los  Argones  y  los 
franceses  han  tomado  una  colina  al  oeste  de  Senmhein,  que  fué  recupe- 
rada por  los  alemanes  en  un  fuerte  ataque  á  la  bayoneta.— En  el  ejército 
ruso  se  han  presentado  enfermedades  epidémicas  entre  los  heridos,  que 
mueren  en  grandes  proporciones.- En  Rusia  ha  habido  gran  número  de 
detenciones  entre  personas  pertenecientes  á  la  política,  por  su  propaganda 
revolucionaria  en  el  ejército. — Dicen  de  Grecia  que  los  reservistas  de  Ma- 
cedonia  y  Epiro  han  sido  llamados  por  un  decreto  ministerial,  para  que 
hagan  un  curso  de  instrucción  militar  que  durará  varios  meses. — Su  San- 
tidad ha  dirigido  al  soberano  inglés  el  mismo  mensaje  que  á  los  demás 
jefes  de  Estado;  el  rey  Jorge  ha  contestado  acogiendo  con  satisfacción  la 
propuesta  del  Papa  y  manifestando  está  decidido  á  ponerla  en  práctica  por 
lo  que  á  él  toca. 

Día  &— Entre  el  Afghanistán  y  la  India,  varios  miles  de  caballería 
afghana  tomaron  una  actitud  hostil  ante  la  guardia  inglesa  de  la  frontera  y 
obtuvieron,  por  la  fuerza,  paso  libre  por  los  desfiladeros.— En  varias  pobla- 
ciones de  la  India  han  sido  detenidos  los  mahometanos  porque  trataban  de 
sublevar  la  población  contra  los  ingleses.— En  varios  regimientos  indios 
ha  habido  desórdenes.— En  un  regimiento  de  Siberia,  compuesto  de  reser- 
vistas, ha  estallado  una  sublevación.  El  gobernador  de  Tomsk  ha  sido 
muerto  por  los  soldados  y  se  han  producido  encuentros  sangrientos  entre 
*a  Policía  y  el  ejército.— Una  escuadrilla  de  zeppelines  ha  volado  sobre 
Dunkerque,  arrojando  varias  bombas.  Los  aviones  franceses  se  elevaron 
varias  veces,  sin  conseguir  resultado  alguno.— En  Londres  ha  causado  este 
hecho  gran  sensación. 

Día  9.— De  los  aviones  ingleses  que  tomaron  parte  en  el  ataque  á  la 
plaza  alemana  de  Cuxhaven,  seis  fueron  completamente  destrozados  por  las 
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baterías  alemanas.— Ha  muerto  en  Tschentochan  el  general  ruso  Sawitsch, 
miembro  del  Consejo  Supremo  de  Guerra. — La  flota  rusa  ha  violado  los 
derechos  internacionales,  bombardeando  el  puerto  indefenso  de  Sinope, 
situado  en  el  mar  Negro.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  la  lluvia  ha 
paralizado  los  movimientos  de  ambos  ejércitos  beligerantes.— Al  este  de 
Rawka  los  alemanes  han  hecho  notables  progresos  en  sus  ataques  contra  los 
rusos.— En  la  frontera  de  Servia  se  reúnen  muchas  tropas  y  se  esperan  de 
un  momento  á  otro  grandes  acontecimientos.— Se  dice  que  el  Gobierno 
japonés  enviará  una  misión  extraordinaria  para  felicitar  á  Su  Santidad  Be- 
nedicto XV,  por  su  elevación  al  Solio  Pontificio.— El  Gabinete  de  Wash- 
ington recibe  del  británico  una  nota  diplomática  provisional,  contestando 
á  la  protesta  formulada  por  aquel  país.  La  contestación  inglesa  es  de  franca 
amistad. 

Día  10.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra,  los  pertinaces  tempora- 
les de  agua  y  nieve  impiden  el  movimiento  de  los  ejércitos;  no  obstante, 
ha  habido  algunos  ataques,  favorables  á  los  alemanes,  en  Soissons  y  Per- 
inés, También  han  progresado,  aunque  poco,  los  alemanes  al  este  del 
Argone,  haciendo  más  de  mil  prisioneros  franceses.— En  el  Este,  la  situa- 
ción no  ha  variado. 

Día  11. — La  guarnición  de  Przemysl  ha  realizado  una  salida  de  la  plaza, 
obteniendo  un  triunfo  enorme.  Los  aviones  austríacos  han  desempeñado 
un  gran  papel  en  esta  acción,  señalando  á  las  tropas  austrohúngaras  las 
posiciones  ocupadas  por  el  enemigo.— Un  zeppelin  alemán  ha  volado 
sobre  Varsovia  y  alrededores  para  observar  las  posiciones  que  ocupa  el 
enemigo;  los  tripulantes  han  arrojado  buen  número  de  bombas,  que  cau- 
saron numerosas  bajas  en  los¿moscovitas;  asegúrase  que  entre  ellos  hay 
un  general  herido. — En  el  Cáucaso  se  ha  verificado  un  combate  entre 
rusos  y  otamanos;  los  turcos  han  derrotado  un  cuerpo  de  ejército  ruso, 
que  ha  quedado  completamente  deshecho. 

Día  12. — En  la  nota  diplomática  que  los  ingleses  acaban  de  mandar  á 
los  Estados  Unidos  manifiesta  Inglaterra  un  deseo  conciliador  y  el  propó- 
sito de  resarcir  los  daños  que  se  puedan  causar  al  comercio  y  tranco  yan- 
ki. — En  los  Cárpatos  y  orillas  del  Vístula  no  se  registra  ningún  hecho  de 
armas  digno  de  mención.— Frente  á  Nieuport,  Soissons  y  al  oeste  y  este 
de  Perthes  los  franceses  atacaron  á  los  alemanes,  sin  conseguir  un  palmo 
de  terreno  y  sufriendo  muchas  bajas.— Los  carrancistas  de  Méjico  han 
vuelto  á  ocupar  la  Puebla  y  amenazan  á  Guadalajara. — Villa  ha  ordenado 
muchas  detenciones  en  Méjico  y  ha  hecho  prisioneros  en  su  propio  domi- 
cilio á  muchos  pudientes,  amenazándoles  con  la  muerte  si  no  le  entregan 
ciertas  cantidades  de  dinero. 
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Día  13.— El  Arzobispo  de  Colonia  ha  obtenido  del  Gobernador  ale- 
mán belga  la  libertad  de  los  sacerdotes  belgas  que  se  hallan  prisioneros  y 
son  inocentes.— El  empréstito  hecho  por -el  Gobierno  italiano  ha  sido  cu- 
bierto inmediatamente  con  un  superávit  de  30  millones.— La  Cámara  por- 
tuguesa ha  aplazado  sus  sesiones  hasta  el  próximo  14  de  Marzo  y  ha 
acordado  la  reunión  de  los  Colegios  electorales  para  el  día  7  del  mismo 
mes. — Se  ha  verificado  una  lucha  tenaz  en  la  Polonia  rusa  á  orillas  del  río 
Nida  —Los  rusos  han  llevado  la  peor  parte,  pues  la  artillería  austríaca  les 
ha  causado  gran  número  de  bajas,  obligándolos  á  retirarse.— Muchos 
rusos  se  visten  con  uniformes  austrohúngaros,  con  el  fin  de  atacar  á  pa- 
rejas aisladas  del  ejército  austriaco.— En  el  Oeste  no  hay  nada  de  particu- 
lar; los  temporales  persistentes  impiden  todo  movimiento  de  los  ejércitos 
enemigos.— En  Aserbiedjan,  los  turcos,  en  un  avance,  se  han  apoderado 
de  Urmia  y  Kotur  y  persiguen  á  los  rusos  en  su  retirada.— El  Presidente 
de  la  República  francesa  ha  visitado  las  posiciones  de  Arras,  presenciando 
un  espectáculo  bien  triste  y  lamentable  por  los  destrozos  que  ha  podido 
apreciar:  acompañábanle  en  su  excursión  el  Obispo,  el  Prefecto  y  el  Al- 
calde. 

Día  14.— Cerca  de  Akaba,  en  Arabia,  los  presidios  turcos  han  sido 
bombardeados  por  un  hidroplano;  los  turcos  obligaron  á  aterrizar  y  luego 
huir  al  mencionado  artefacto. — Los  ataques  franceses  contra  los  alemanes 
en  Crouy  terminaron  con  una  formidable  derrota  para  los  aliados. 


ESPAÑA 

Sigue  la  marcha  tranquila,  casi  amorfa,  de  la  política  española,  refle- 
jándose en  ella  el  carácter  pacífico  y  silencioso  del  Sr.  Dato.  Últimamente, 
sin  embargo,  se  ha  presentado  una  cuestión  que  podría  acarrearle  serios 
disgustos  al  Presidente  del  Consejo.  Nos  referimos  á  las  zonas  neutrales 
que  piden  los  representantes  de  Cataluña  y  que  no  han  visto  con  buenos 
ojos  los  de  Castilla.  Es  cuestión  vieja.  Los  catalanes,  que  tienen  industria 
floreciente  y  en  cambio  no  producen  mucho  trigo,  quieren  un  arancel  alto 
para  la  industria  y  una  tarifa  baja  ó  nula  para  las  substancias  alimenticias; 
y  Castilla,  cuyo  tenor  de  vida  es  opuesto  al  de  Cataluña,  exige  lo  contra- 
rio. Entre  estos  dos  polos  opuestos  han  venido  laborando  todos  los  Go- 
biernos sin  resolver  nunca  á  gusto  de  todos,  porque  no  es  posible,  y  su- 
ponemos que  tampoco  ahora  el  actual  lo  resolverá.  Los  demócratas, 
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cansados  ya  de  su  peregrinación  por  el  desierto,  vuelven  sus  ojos  á  Ro- 
manones,  que,  hoy  por  hoy,  es  el  gallito  de  la  política,  y  suponemos  que 
muy  pronto  tendremos  boda  con  las  alegrías  consiguientes  de  los  que  sal- 
gan mejorados  en  su  fortuna.  Se  han  abierto  ya  las  Cámaras  y  se  ha 
puesto  á  discusión  el  proyecto  de  construcciones  navales,  cuyos  porme- 
nores se  llevan  con  reserva. 

P.  B.  Garnélo. 
o.  S.  A. 
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on  frase  llena  de  sabiduría  divina  y  de  admirable  rigor 
filosófico  dijo  Jesús  á  Pilatos,  cuando  se  vanagloriaba  de 
poder  quitarle  ó  perdonarle  la  vida:  «No  tendrías  potestad 
alguna  sobre  mí,  si  de  arriba  no  te  viniese.»  No  hay  más  potestad  que 
la  que  procede  de  Dios,  non  est  potestas  nisi  a  Deo.  ¡Qué  hermoso 
concepto  de  la  autoridad! 

Sobre  esta  solidísima  base,  el  orden  social  queda  perfectamente 
sentado,  nadie  con  razón  puede  negarse  á  cumplir  las  leyes  y  vivir 
dentro  del  orden  cuando  aquéllas  y  éste  están  establecidos  mediata 
ó  inmediatamente  por  el  creador  como  medios  para  que  sus  criatu- 
ras consigan  el  fin  al  cual  él  Ubérrimamente  las  destinó.  Una  criatu- 
ra jamás  tiene  derecho  á  quebrantar  las  ordenaciones  de  su  creador 
ni  siquiera  á  discutirlas;  lo  primero,  porque  el  creador  es  señor  y 
dueño  absoluto  de  la  criatura,  y,  por  consiguiente,  puede  destinarla  á 
lo  que  tenga  por  conveniente,  en  conformidad  con  su  naturaleza,  y  lo 
segundo,  porque  estando  el  creador  en  un  plano  infinitamente  supe- 
rior al  de  la  criatura,  ésta  no  puede  alcanzar  los  soberanos  motivos  de 
las  obras  de  Dios  y  sería  presunción  ridicula  y  soberbia  satánica  pre- 
tender discutir  los  actos  realizados  por  una  inteligencia  y  voluntad 
infinitas.  Esto  sería  algo  así  como  si  las  tablas  exigieran  cuentas  al 
carpintero,  porque  destinaba  unas  á  pavimento  de.  un  pasillo  que  ha 
de  ser  hollado  por  todos  y  otras  á  la  construcción  de  rico  y  artístico 
artesonado,  ó  como  si  un  niño  que  apenas  sabe  sumar  pretendiera 
discutir  con  un  ingeniero  una  ecuación  integra!. 

No  admitida  la  verdad  evangélica  de  la  existencia  de  un  Dios 
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creador  y  de  un  Dios  legislador,  la  organización  social  es  una  quime- 
ra absurda  desprovista  de  todo  fundamento  serio,  es  una  engañifa  in- 
consistente que  sólo  á  gentes  ineducadas;  sin  ilustración  y  sin  con- 
ciencia de  sus  condiciones  personales  puede  satisfacer;  la  lógica,  con 
su  rigidez  brutal,  nos  llevaría  á  la  más  completa  anarquía,  al  imperio 
de  la  fuerza  bruta,  al  desquiciamiento  universal.  Jamás  se  podría  en- 
contrar una  razón  para  que  el  que  sintiese  correr  por  sus  nervios  la 
fuerza  del  apetito  y  porsus  músculos  la  fuerza  física  para  realizarlo  se 
abstuviese  por  escrúpulo  de  despojar  á  una  mujer  de  su  honor  ó  á  un 
hombre  de  su  propiedad  y  de  su  vida.  El  imperio  supremo  del  mun- 
do sería  del  músculo,  de  la  audacia,  de  la  astucia,  del  instinto  salvaje. 
¿Quién  tendría  autoridad  sobre  el  hombre  para  cercenarle  la  satisfac- 
ción de  sus  apetitos? 

¿Por  qué  y  para  qué  había  de  soportar  privaciones  y  molestias, 
cuando  la  virtud  y  el  vicio  son  palabras  vacías  de  sentido  y  no  es 
mejor  el  que  da  una  limosna  á  un  prójimo  que  se  encuentra  en  la 
miseria,  que  el  que  da  una  puñalada  á  otro  para  quitarle  la  vida  y 
despojarle  de  todo  lo  que  lleva,  ni  hay  diferencia  moral  entre  la  her- 
mana de  la  caridad,  que  llena  de  abnegación  y  ternura  vela  el  sueño 
de  un  enfermo  y  la  mala  mujer  que  con  sus  liviandades  y  desenfre- 
nos arrastra  al  abismo  de  la  degradación  moral  y  física  á  los  que  le 
salen  al  paso?  Si  no  hay  un  Dios  creador,  un  Dios  legislador  y  un 
Dios  remunerador,  si  todo  termina  en  este  mundo,  si  sólo  hay  mate- 
ria y  fuerzas  físicas,  el  que  posea  estos  dos  grandes  y  únicos  factores 
de  la  humana  existencia  debe  aplicarlos  para  labrar  su  dicha  aquí  en 
la  tierra,  aunque  para  ello  sea  preciso  el  sacrificio  de  cosas  y  perso- 
nas. Y  sobre  esta  base  egoísta,  ¿qué  sociedad  puede  levantarse? 

Yo  no  ignoro  que  el  Dios  personal,  creador,  legislador  y  remune- 
rador se  le  ha  querido  arrojar  de  su  trono  social  para  sentar  en  él  los 
ídolos  á  que  cada  cual  rinde  culto:  unos,  la  razón  independiente, 
otros,  el  imperativo  categórico,  otros  el  pacto  social...,  pero  todos 
estos  ídolos  son  incapaces  de  dar  fuerza  al  hombre  para  dominar  los 
caprichos  de  sus  pasiones  alborotadas,  todos  esos  ídolos  no  han  enju- 
gado una  lágrima  ni  calmado  una  pena  ni  alentado  con  una  esperan- 
za, ni  explicado  un  dolor,  ni  producido  una  virtud...,  al  fin  ídolos,  y 
por  consiguiente,  fríos,  secos,  sin  virtualidad  interna. 

El  de  apariencias  superiores,  al  que  se  ha  rendido  un  culto  más 
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universal  y  constante,  es  el  contrato  ó  pacto  social  que  después  de 
Hobbes  y  Rousseau  la  mayor  parte  de  los  filósofos  y  sociólogos  he- 
terodoxos han  puesto  como  origen  de  la  sociedad,  y  sin  embargo,  no 
resiste  una  crítica  seria  y  racional.  Si  ese  contrato  estupendo  se 
hubiera  verificado  dada  su  inmensa  transcendencia  hubiera  dejado 
huellas  profundas  en  la  historia  y  vida  de  la  humanidad  y  en  las  tra- 
diciones de  los  distintos  pueblos  se  encontrarían  rastros  de  ese  solem- 
nísimo momento  en  que  la  humanidad  pasó  del  estado  anárquico  al 
organizado  ó  social.  ¿Hay  algún  monumento  ó  algún  documento 
histórico,  alguna  tradición  seria...  en  que  apoyar  la  existencia  del  fa- 
moso contrato?  Y  si  nada  de  eso  existe,  ¿cómo  se  puede  dar  por 
cierto  por  aquellos  que  se  glorían  de  haber  impreso  carácter  positivo 
á  las  ciencias?  Semejante  pacto  no  tiene  más  existencia  que  la  que  le 
han  dado  Hobbes  y  Rousseau  y  todos  los  que  después  de  ellos  han 
querido  borrar  el  sello  divino  que  lleva  toda  legítima  autoridad,  pri- 
vándola en  su  consecuencia  de  su  grandeza  y  elevada  alcurnia,  de 
sus  soberanos  prestigios,  reduciéndola  al  nivel  popular,  colocándola 
á  merced  del  populacho:  he  aquí  por  qué  el  pacto  social  es  base  muy 
poco  sólida  para  sostener  tan  ingente  edificio  como  es  la  sociedad. 
Además,  aun  supuesta  la  existencia  (que  ya  es  suponer)  deseme- 
jante pacto,  obligaría  sólo  á  los  que  lo  hicieron  y  por  el  tiempo  para 
que  lo  hicieron;  pero  de  ninguna  manera  á  las  generaciones  que  han 
venido  después  y  ninguna  parte  tuvieron  en  él.  Y  no  sirve  decir  que 
los  hijos  tienen  que  respetar  lo  hecho  por  sus  padres.  Esta  proposi- 
ción es  falsa  si  se  la  da  carácter  absoluto.  Si  los  padres  hacen  un  des- 
atino, cometen  un  crimen  ó  vulneran  derechos  ajenos  extralimitán- 
dose en  el  ejercicio  de  los  suyos,  los  hijos  no  tienen  obligación  de 
dar  por  bien  hecho  lo  que  en  realidad  está  mal.  ¿Con  qué  derecho 
podría  un  padre  realizar  un  contrato  cualquiera  que  obligue  á  hacer 
determinadas  prestaciones,  no  sólo  á  sus  hijos  sino  también  á  los 
hijos  de  sus  hijos  á  todas  las  generaciones  que  de  ellos  procediesen? 
Si  el  hombre  por  naturaleza  es  insociable  ¿quién  con  razón  puede 
privarle  de  los  derechos  que  por  naturaleza  tiene  sometiéndolo  á  la 
organización  social?  ¿Con  qué  derecho  los  hombres  de  las  selvas 
habrían  resuelto  acerca  de  los  destinos  de  la  humanidad  futura  des- 
pojándola de  su  ingénita  libertad  y  obligándola  á  someterse  á  leyes 
y  trabas  antinaturales?  Ciertamente  es  preciso  buscar  orígenes  más 
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altos  y  sólidos  de  la  organización  social  que  el  inconsistente  pac- 
to de  unos  cuantos  caballeros  de  la  selva  que  de  suponer  es  fue- 
sen pocos  y  salvajes,  pues  civilización  y  aislamiento  anárquico  no 
son  compatibles;  y  si  hubieran  sido  muchos  y  ocupando  selvas  dis- 
tintas, no  había  sido  fácil  citarse,  reunirse,  ni  entenderse,  porque  creo 
no  hay  motivos  para  suponer  que  allí  había  teléfonos,  ferrocarriles, 
intérpretes...  No  puede  dudarse  que  el  pacto  social  como  mero  con- 
trato es  demasiado  grande  en  sus  consecuencias  y  como  fundamento 
y  apoyo  de  la  vida  social  es  demasiado  pequeño  é  inconsistente. 

Si  el  pacto  carece  de  solidez  para  apoyar  sobre  él  la  organización 
social,  no  es  mayor  la  del  imperativo  categórico,  de  la  razón  inde- 
pendiente, de  la  sociedad,  del  sentimiento,  del  altruismo,  de  la  con- 
ciencia universal...  y  de  toda  la  multitud  inacabable  de  opiniones 
donde  las  escuelas  separatistas  pretenden  apoyarse  para  sostener  sus 
erróneas  teorías.  En  vano  se  trabaja  para  ocultar  entre  oropeles  cien- 
tíficos la  debilidad,  la  vanidad  plena  de  las  teorías  sociales,  que 
quieren  cimentar  el  orden  social  sobre  una  base  puramente  humana. 
Es  tan  grande  la  dignidad  del  hombre,  que  no  hay  nadie  en  la  tierra 
ni  fuera  de  ella  que  pueda  imponerle  leyes  á  no  ostentar  el  título  de 
creador.  Dios  es  legislador  del  hombre  porque  es  su  creador,  y  el 
creador  tiene  derecho  á  destinar  á  sus  criaturas  al  fin  que  le  parezca 
é  imponerles  la  obligación  de  ir  á  él  por  el  camino  que  él  les  trace, 
y  cualquiera  otro  desprovisto  de  esa  cualidad  de  creador,  aunque  sea 
de  naturaleza  semidivina  adornada  de  las  más  bellas  y  brillantes  con- 
diciones, carece  de  títulos  suficientes  para  mandar  sobre  el  hombre, 
para  imponerle  el  camino  que  en  la  vida  ha  de  seguir.  Non  esi  po- 
testas  nisia  Deo,  no  hay  más  poder  que  el  que  procede  de  Dios  dijo 
Cristo;  y  la  razón  repite  non  est  potestas  nisi  a  Deo. 

Y  ni  la  razón  particular,  ni  la  razón  universal,  ni  la  conciencia,  ni 
la  subconciencia,  ni  el  yo  personal,  ni  el  yo  colectivo,  ni  la  idea,  ni  la 
cultura,  ni  nada  puramente  humano  ha  sido  nuestro  verdadero  crea- 
dor, y  por  consiguiente  no  puede  ser  nuestro  legislador,  y  sin  leyes  el 
orden  social  se  derrumba  como  se  derrumba  todo  edificio  al  cual  se 
le  quita  el  cimiento.  Esto  es  clarísimo;  pero  la  existencia  de  un  Dios 
personal,  creador  y  legislador  de  la  humanidad  humilla  la  soberbia 
humana,  condena  las  malas  pasiones  del  hombre;  por  eso  los  sober- 
bios y  desordenados  cierran  los  ojos  á  los  resplandores  de  esa  verdad 
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soberana  y  buscan  ciegos  y  desatentados  algo  con  qué  sustituirla, 
pero  todo  ha  sido  en  vano,  pues  sus  teorías  fantásticas,  brillantes,  su- 
gestivas á  veces  y  aparatosas  siempre,  se  desmoronan  como  vetusto 
caserón,  en  el  momento  que  se  quieren  contrastar  con  la  realidad 
llevándolas  á  la  práctica.  Ahí  está  en  prueba  de  ello  la  sociedad  que 
cruje  y  se  resquebraja  como  cuarteado  edificio,  y  estaría  ya  en  el 
suelo,  si  no  fuese  por  los  puntales  que  del  cristianismo  conserva; 
pues  es  un  hecho  tan  notable  como  indiscutible,  que  mientras  en  el 
orden  científico  y  religioso  se  ha  hecho  cruda  guerra  á  las  doctrinas 
evangélicas,  éstas  han  seguido  imperando  en  el  orden  social,  y  gracias 
á  esa  contradición  é  inconsecuencia  la  sociedad,  aunque  en  cri- 
sis, vive. 

Salta  á  la  vista  de  cualquier  mediano  observador  este  hecho  y  es 
reconocido  hasta  por  algunos  sinceros  de  entre  los  anticristianos. 
«Sin  Dios — decía  M.  G.  Deherme— ,  no  hemos  sabido  concebir 
una  moral  de  eficacia.  Vivimos  hoy  en  medio  de  corazones  que  la 
crítica  filosófica  ha  vaciado.  Todo  lo  qué  hasta  ahora  se  nos  ha  po- 
dido presentar  como  moral  independiente,  científica,  racional  ó  po- 
sitiva, es  solamente  una  parodia,  una  deformación  de  la  moral  reli- 
giosa». Lo  mismo  podemos  decir  del  derecho  y,  en  general,  de  la 
organización  social.  Aún  no  había  entrado  el  cristianismo  en  la  vida 
oficial  del  pueblo  romano  y  ya  en  sus  leyes  se  notaba  la  influencia 
de  las  doctrinas  evangélicas,  tan  grande  es  su  virtualidad. 

Otra  de  las  razones  porque  fuera  de  las  doctrinas  evangélicas 
no  se  puede  resolver  convenientemente  el  problema  social  es  el  con- 
cepto cristiano  de  la  vida  que  es  completamente  distinto  del  que 
tienen  todas  las  escuelas  filosóficas. 

Y  no  es  porque  en  el  Evangelio  se  proscriban,  como  algunos  lige- 
ramente ó  con  ciego  apasionamiento  se  permiten  afirmar,  todas  las 
manifestaciones  progresivas  de  la  vida  material;  no,  el  cristianismo 
no  proscribe  el  confort  é  higiene  de  la  casa,  ni  el  uso  de  cómodos 
y  elegantes  vestidos,  ni  los  manjares  exquisitos,  ni  los  ferrocarriles, 
ni  los  automóviles,  ni  los  aeroplanos  ni  ningún  otro  progreso  mate- 
rial, no  sólo  no  proscribe  estos  progresos,  sino  que  los  bendice.  Lo 
que  condena,  y  en  esa  estriba  la  alteza  de  su  doctrina,  es  el  abuso  de 
de  ellos,  es  el  supeditar  lo  principal  á  lo  accesario,  anteponer  los 
bienes  materiales  á  los  espirituales,  es  ahogar  los  sublimes  vuelos  del 
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alma  con  las  exigencias  brutales  del  cuerpo,  es  dejarse  aplastar  por 
el  peso  desmedido  de  los  bienes  materiales,  en  vez  de  utilizarlos 
como  medio  de  elevación  propia  y  ajena,  es  destinar  á  goces  egoís- 
tas lo  que  debiera  emplearse  en  provecho  de  todos...  Claro  está,  que 
esto  en  nada  entorpece  el  desarrollo  progresivo  de  la  humanidad;  lo' 
único  que  hace  es  encauzarlo,  para  que  no  corra  desbordado  y  cause 
á  la  vez  que  algunos  beneficios  muchos  y  no  pequeños  perjuicios, 
que  es  precisamente  lo  que  está  ocurriendo  con  la  civilización  anti- 
cristiana y  materialista,  la  cual  con  indiscutibles  ventajas  materiales 
nos  ha  traído  males  tan  hondos  de  orden  moral,  que  algunos  llegan 
á  dudar  si  están  compensados  éstos  con  aquéllas.  La  verdad  es  que 
da  fundamento  á  la  duda  contemplar  esas  grandes  urbes  donde  vi- 
ven cientos  de  miles  de  personas  con  estrecheces  confesadas  ó  no 
confesadas,  otros  cientos  de  miles  con  horrible  y  evidente  miseria  y 
que  por  carecer  de  todo  hasta  carecen  de  aire  y  de  luz  en  sus  mora- 
das, y  algún  millar  de  poderosos,  envidiados,  odiados  y  aborrecidos 
por  los  de  abajo,  no  obstante  de  ser  en  muchos  casos  tan  miserables 
ó  más  que  ellos  á  causa  del  neurosismo  producido  por  la  vida  mo- 
derna. ¿Dónde  está  la  paz  y  la  sana  alegría  de  las  pasadas  generacio- 
nes? ¿Dónde  la  tranquilidad  y  placidez,  la  franca  comunicación  de 
aquellos  pueblos  en  que  ricos  y  pobres  gozaban  juntos  de  los  días 
de  fiesta,  en  que  el  trabajo  era  general  y  reposado  é  iba  entreverado 
con  alegres  cantos,  en  que  ricos  y  pobres  se  reunían  para  orar  bajo 
las  añosas  bóvedas  del  templo,  para  conversar  en  la  tertulia  al  aire 
libre,  para  distraerse  en  las  diversiones  propias  de  cada  edad  en  el 
lugar  público  á  ello  destinado?  ¿Qué  furioso  huracán  ha  arrancado 
estas  semillas  y  delicadas  flores  de  la  vida?  ¿Qué  diabólico  espíritu 
ha  infernado  la  sociedad  sembrando  en  ella  recelos,  odios  y  envi- 
dias? ¿Es  que  la  paz,  la  santa  paz,  la  salvadora  paz  ha  desaparecido 
de  la  tierra?  ¿Y  puede  amarse  una  civilización  que  nos  despoje  de 
ese  tesoro  divino?...  ¡Pobre  sociedad,  ha  arrojado  á  Dios  de  su  seno 
y  con  Él  se  le  ha  ido  la  paz  y  la  alegría!  Sí,  con  toda  razón  puede 
dudarse  de  si  una  civilización  con  tales  lacerias  es  oro  de  ley  ó  enga- 
ñador similor. 

De  las  teorías  anticristianas,  especialmente  de  las  positivistas,  se 
deriva  un  concepto  de  la  vida  egoísta,  individualista,  antisocial. 
En  cambio,  el  concepto  evangélico  de  la  vida  es  eminentemente  al- 
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truísta  y  social.  Y  preciso  es  no  olvidar  que  las  masas  populares  más 
tarde  ó  más  temprano,  con  conciencia  ó  sin  ella,  aplican  á  las  prác- 
ticas de  la  vida  las  doctrinas  teóricas  que  se  le  han  infiltrado  en  su 
espíritu:  un  pueblo  educado  en  el  materialismo  ó  en  el  positivismo 
termina  por  hacer  vida  materialista  ó  positivista. 

He  aquí  el  caso  de  las  generaciones  actuales.  Las  grandes  masas 
obreras,  las  masas  populares  de  las  grandes  poblaciones  y  de  algu- 
nas que  sin  ser  grandes  por  sus  condiciones  especiales  participan  del 
carácter  de  las  grandes,  están  inficionadas  por  el  virus  positivista  y 
por  eso  son  egoístas,  profundamente  egoístas  y  buscan  en  todo  la 
satisfacción  de  sus  egoístas  instintos  y  pasiones,  y  marchan  en  pos 
de  los  que  las  adulan  con  promesas  halagadoras,  sueñan  con  el 
día  en  que  el  trabajo  desaparezca  y  el  placer  sea  continuado;  la  ab- 
negación y  el  sacrificio  voluntario  por  bienes  de  orden  superior  son 
considerados  como. absurdos,  y  supeditan  los  intereses  de  la  socie- 
dad en  general  y  de  todas  las  demás  clases  á  los  de  la  suya,  y  éstos 
los  respetan  y  fomentan  en  cuanto  los  creen  medios  adecuados  para 
llegar  á  disfrutar  cada*uno  de  los  goces  materiales.  Cada  individuo 
siente  una  sed  insaciable  de  felicidad  que  le  impulsa  á  buscarla  por 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  con  objeto  de  lograr  su  na- 
tural satisfacción;  si  se  admite,  como  hacen  las  escuelas  positivistas, 
que  no  hay  más  vida  que  la  presente,  que  en  el  sepulcro  todo  acaba, 
no  sabiendo  el  momento  en  que  llegará  la  muerte,  es  lógico  que  se 
trate  de  realizar  á  toda  prisa,  en  todo  momento  el  fin  hacia  el  cual 
nos  sentimos  arrastrados  por  impulso  de  la  naturaleza,  arrollando 
para  ello  todos  los  obstáculos  que  se  pongan  delante.  El  peñasco  que 
se  desprende  marcha  á  su  fin  natural  arrollándolo  todo  hasta  que 
otra  fuerza  superior  á  la  de  él  le  detiene. 

Por  consiguiente,  si  el  vecino  ó  todos  los  vecinos  son  obstáculo 
á  la  realización  de  sus  deseos,  de  sus  apetitos,  de  su  dicha,  puede 
destruirlos  con  objeto  de  llegar  á  su  fin  y  sólo  detenerse  en  su  mar- 
cha destructora  cuando  una  fuerza  superior  le  cierre  el  paso  y  le  im- 
pida seguir  adelante. 

Es  decir,  que  según  estas  escuelas,  la  lucha  feroz,  brutal  de  unos 
individuos  con  otros  es  lógica,  es  natural,  puesto  que  la  dicha  con- 
creta de  cada  uno  suele  estar  en  oposición  con  la  de  los  otros;  así,  si 
un  individuo  está  perdidamente  enamorado  de  la  mujer  de  su  veci- 
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no,  no  habría  razón  para  que  no  cometiese  el  acto  salvaje  de  matar 
á  éste  y  atropellar  á  aquélla,  pues  sólo  así  podría  satisfacer  su  apetito 
natural  y  llegar  á  su  fin  también  natural.  Claro  está  que  podría  dete- 
nerle en  su  marcha  brutal  una  fuerza  superior  individual  ó  colectiva; 
pero  él  lucharía  por  vencerla,  y  sólo  se  detendría  ante  su  superiori- 
dad. Por  lo  tanto,  dentro  de  las  doctrinas  positivistas,  lo  lógico  y 
natural  es  la  lucha  entre  clases  y  clases,  entre  individuos  é  indivi- 
duos contenidos  solamente  por  la  fuerza  material  de  la  colectividad 
que  se  impone  á  unos  y  á  otros.  Algo  así  se  desprende  de  la  teoría 
de  Kant  acerca  del  Derecho,  que  lo  hace  consistir  en  el  conjunto  de 
condiciones  necesarias  para  que  la  libertad  de  cada  uno  pueda  armo- 
nizarse con  la  de  los  demás,  y  la  de  Hegel,  que  lo  define  diciendo 
que  es  el  triunfo  de  la  libertad  sobre  la  arbitrariedad. 

Ambos  suponen  encuentros  y  luchas  entre  la  libertad  y  capri- 
chos de  unos  con  los  de  los  otros,  y  por  eso  la  institución  Estado 
tiene  que  mantener  á  raya  por  medio  de  la  fuerza  esas  libertades 
y  caprichos  en  bien  de  todos.  Lo  mismo  había  dicho  Rousseau,  y 
antes  que  él  Hobbes,  aunque  desde  distinto  punto  de  vista,  usando 
éste  la  expresiva  frase  de  que  naturalmente  los  hombres  se  odian 
como  fieras  que  se  disputan  la  presa,  y  que  la  autoridad  pública  por 
medio  de  la  fuerza  bruta  los  mantiene  dentro  de  los  límites  por  ella 
impuestos  para  que  no  se  acometan  y  destrocen. 

Hay  un  axioma  que  dice  que  nada  violento  puede  ser  duradero, 
nihil  violentum  durabile,  por  consiguiente,  sobre  teorías  como  las 
preinsertas,  ¿se  podrá  levantar  una  organización  social  sólida?  La 
teoría  dice  que  no,  la  práctica  confirma  la  negación  de  la  teoría;  ahí 
está  la  historia  contemporánea  que  nos  lo  testifica  con  hechos  por 
desgracia  elocuentísimos. 

No  hay  duda  alguna;  admitido  el  concepto  materialista  de  la  vida, 
la  lucha  de  clases  es  naturalísima,  es  lógica,  cada  cual  debe  buscar 
su  dicha  á  toda  costa  y  caiga  quien  caiga,  y  debe  buscarla  en  este 
mundo  y  en  los  goces  materiales,  ya  que  se  da  por  cierto  que  no 
existe  otro  y  el  alma  no  se  distingue  del  cuerpo;  los  animales  cuan- 
do sienten  una  necesidad  y  encuentran  con  qué  satisfacerla,  la  satis- 
facen tranquilamente  lanzándose  contra  los  que  quieren  impe- 
dírselo. 

El  concepto  espiritualista  de  la  vida  consignado  en  el  Evangelio 
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con  vigorosos  y  brillantes  trazos  es  profundamente  social.  No  vamos 
á  entrar  ahora  en  la  discusión  detallada  existente  acerca  de  si  el 
Evangelio  es  un  gran  programa  de  reforma  social,  ó  por  el  contrario, 
es  sólo  un  código  de  reformas  religiosas  y  morales,  ó  es  en  parte  so- 
cial, en  parte  religioso  y  en  parte  moral. 

Nosotros  creemos  que  el  Evangelio  es  preferentemente  religio- 
so y  moral,  y  precisamente  por  eso,  aunque  de  manera  indirecta, 
profundamente  social. 

¿Cuál  es  la  verdadera  causa  de  toda  desunión  y  desorganización 
social,  de  las  luchas  entre  sus  miembros,  de  sus  odios  irreductibles? 

No  es  preciso  discurrir  mucho  para  percatarse  de  que  la  verda- 
dera causa  próxima  ó  remota  de  todo  desgarramiento  social  es  el 
egoísmo,  manifestándose  en  forma  de  desordenadas  pasiones  huma- 
nas. La  ambición,  la  avaricia,  el  amor  desmedido  al  placer,  la  envi- 
dia, la  altivez  y  soberbia,  la  ira  y  venganza...,  he  aquí  las  turbias  fuen- 
tes de  donde  fluyen  todas  las  perturbaciones  sociales,  desde  los  dis- 
gustos de  familia  hasta  los  grandes  cataclismos  registrados  en  la 
historia  de  la  Humanidad.  Pues  bien,  según  el  Evangelio,  el  ideal  de 
la  vida  está  en  abatir  el  egoísmo  y  todas  las  pasiones  desordenadas, 
y  si  quitada  la  causa  desaparece  el  efecto,  *sublata  causa  tollitur 
efectus»,  no  hay  duda  alguna  que  ordenadas  esas  pasiones  en  todos 
ios  particulares,  la  paz  y  la  bienandanza  social  quedarán  aseguradas 
cualquiera  que  sea  la  organización  establecida,  y,  por  consiguiente, 
el  ideal  cristiano  de  la  vida  es  profundamente  social  como  hemos 
dicho. 

No  es  necesario  alegar  muchos  testimonios  concretos  para  de- 
mostrar que  el  Evangelio  condena  el  egoísmo  y  las  pasiones  todas 
desordenadas,  puesto  que  en  todo  él  palpita  la  misma  idea,  la  exal- 
tación de  la  caridad,  la  del  amor,  la  de  la  abnegación  propia,  ...y  estas 
virtudes  son  la  negación  del  egoísmo  y  de  todos  los  excesos  de  las 
pasiones,  uno  solo  vamos  á  trascribir  aquí  que  basta  por  muchos: 

«A  vosotros  que  me  escucháis  digo:  amad  á  vuestros  enemigos, 
haced  bien  á  los  que  os  perjudiquen,  bendecid  á  los  que  os  maldi- 
cen y  rogad  por  aquellos  que  os  maltraten.  Si  alguien  os  hiere  en 
una  mejilla,  presentadle  la  otra.  Si  alguien  os  quita  la  capa,  ofreced- 
le  la  túnica.  Dad  á  cualquiera  que  os  pida  y  no  reclamar  lo  vuestro 
á  quien  lo  disfrute.  Lo  que  queráis  que  los  hombres  hagan  con  vos- 
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otros,  hacedlo  con  ellos.  Si  sólo  amáis  á  los  que  os  aman,  ¿qué  mé- 
rito hay  en  ello?  También  los  pecadores  aman  á  los  que  los  aman. 
Si  hacéis  bien  á  los  que  os  hacen  bien,  ¿dónde  está  vuestro  mérito? 
También  los  pecadores  hacen  lo  mismo.  Y  si  prestáis  sólo  á  aquellos 
de  quienes  esperáis  algo,  ¿qué  satisfacción  podéis  tener  en  ello?  Los 
pecadores  también  prestan  con  ánimos  de  recibir.  Amad  á  vuestros 
enemigos,  haced  bien  á  todos  y  prestad  sin  pedir  por  ello  nada.  Sólo 
así  será  grande  vuestra  recompensa  y  seréis  hijos  del  Altísimo.  Sed, 
por  consiguiente,  misericordiosos,  como  vuestro  Padre  lo  es.»  (San 
Mateo,  XIX,  19.)  He  aquí  el  sublime  ideal  de  amor  á  nuestros  seme- 
jantes presentado  por  Jesús  á  sus  discípulos  para  que  tendiesen  ha- 
cia él  ya  que  conseguirlo  en  absoluto  es  sobrehumano. 


(Continuará.) 
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UN  VIAJE  A  TRAVÉS  DE  LOS  ESPACIOS  ESTELARES 


abíame  comprometido  yo  en  cierta  ocasión  á  leer  un  dis- 
curso, ó  cosa  parecida,  ante  un  auditorio  heterogéneo, 
compuesto  de  personas  de  todas  clases  y  condiciones. 

Adquirido  el  compromiso  y  no  con  muchas  ganas  de  elegir 
temas  más  atractivos  y  más  provechosos,  como  hubiera  sido  cual- 
quier punto  de  doctrina  cristiana,  por  ejemplo,  determiné  hablarles 
de  Astronomía,  pareciéndome  que  de  Astronomía,  por  aquello  del 
mentir  de  las  estrellas,  debe  de  entender  todo  el  mundo.  Al  primer 
paso  tropecé  con  graves  obstáculos;  de  Astronomía,  de  la  ciencia  de 
los  astros.  ¿De  cuál  de  ellas?,  puesto  que  cada  manera  particular  de 
considerar  los  astros  da  margen  á  una  Astronomía  distinta.  Astrono- 
mía física,  Astronomía  descriptiva,  Astronomía  esférica,  geométrica, 
práctica,  teórica,  Mecánica  celeste...  ¿Con  cuál  me  quedo?  En  la  des- 
criptiva... yo  no  sé  pintar  cuadros.  Matemática,  esférica,  geométri- 
ca..., bueno  está  mi  auditorio,  buenos  estamos  todos,  buenos  están 
los  tiempos  para  meternos  en  ese  campo  que  es  un  zarzal  de  fórmu- 
las, logaritmos  diferenciales  é  integrales,  senos,  cosenos  tangentes  y 
cotangentes.  Imposible.  Y  determiné  no  decirles  nada  de  provecho, 
sin  renunciar  al  empeño  de  hablarles  de  Astronomía. 

Casi  en  las  mismas  circunstancias  me  encuentro  ahora,  por  más 
de  que  el  auditorio  que  vosotros  formáis  no  sea  heterogéneo  como 
aquél. 

Voy,  pues,  á  repetiros,  para  pasar  el  rato,  lo  que  poco  más  ó  me- 
nos conté  entonces.  Lo  más  que  puede  suceder  es  que  no  os  guste 
y  salgáis  de  aquí  lamentando  el  tiempo  perdido  en  escuchar  vulga- 
ridades (1). 


(1)    La  mayor  parte  de  lo  que  sigue  fué  leído  por  primera  vez,  hace  algunos 
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Viendo,  pues,  que  la  Tierra,  ni  con  la  espléndida  manifestación 
de  sus  bellezas  naturales,  ni  sus  habitantes  con  la  prodigiosa  activi- 
dad de  la  vida  humana,  ni  sus  ciencias,  ni  sus  artes,  ni  sus  intrigas 
políticas  y  domésticas;  sus  luchas  religiosas  y  civiles;  ni  sus  peque- 
neces y  ruindades;  ni  sus  grandezas  ni  exaltaciones,  podía  ofrecer- 
me asunto  de  mi  gusto  acomodado  á  las  circunstancias,  opté  por 
salirme  de  este  mundo  terrestre,  y,  en  un  automóvil  de  antiquísima 
invención,  emprendí  larguísimo  viaje  á  través  de  los  espacios  inde- 
finidos, con  la  misma  rapidez  con  la  cual  la  imaginación  y  el  pensa- 
miento saben  trasladarse  del  uno  al  otro  confín  del  Universo.  Os 
advierto  que  es  preciso  tener  la  cabeza  bien  segura  y  libre  de  desva- 
necimientos para  andar  por  esas  regiones,  sin  que  el  vértigo  la  des- 
concierte. Si  queréis  subir,  aseguraos  bien  y  estad  atentos. 

En  menos  de  medio  segundo  de  tiempo,  fijaos  bien,  después  de 
haber  recorrido  149  millones  y  medio  de  kilómetros  de  un  solo  salto, 
mi  primera  parada  fué  el  Sol,  que  me  deslumbró  con  su  luz,  y  casi 
me  carbonizó  con  su  calor.  Mal  lo  hubiera  pasado,  en  verdad,  si  en 
lugar  de  la  imaginación  y  del  pensamiento,  únicos  compañeros  que 
me  asistían  y  que  tienen  la  ventaja  de  ser  incombustibles,  hubiese 
llevado  conmigo  al  cuerpo  y  sus  adherentes.  Porque  aquello  es  un 
mar  de  fuego  y  de  luz;  allí  no  se  puede  sentar  el  pie  sin  peligro  de 
hundirse;  porque  la  superficie  del  Sol  no  es  consistente. 

Horribles  tempestades,  torbellinos  inmensos,  oleaje  gigantesco, 
volcanes  que  arrojan  torrentes  de  fuego  y  lo  esparcen  en  alturas  in- 
concebibles, agitación  asombrosa  que  no  puede  describirse,  estampi- 
dos horrísonos,  es  lo  que  allí  observé  y  lo  que  allí  hay  como  centro 
que  es  el  sol  de  todas  las  energías  naturales  que  mueven  y  alimentan 
la  vida  de -nuestro  sistema  planetario.  Parece  que  todo  el  universo 
material  con  sus  energías  físicas,  mecánicas,  químicas,  radiales,  eléc- 
tricas, magnéticas...  está  encerrado  en  el  astro  del  día,  del  que,  por 
su  tamaño  enorme,  y  visto  allí  de  cerca,  como  yo  lo  estaba  viendo,  se 


años,  en  la  distribución  de  premios  é  inauguración  de  curso  en  el  Colegio  de 
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diría  que  ocupa  todo  el  espacio,  y  que  fuera  de  él  no  existe  más  de 
este  mundo  visible.  Sabía,  sin  embargo,  que  esto  no  es  así,  y  que  el 
Sol,  después  de  todo,  y  á  pesar  de  su  grandeza,  el  Sol  no  es  más  que 
un  punto,  una  gota  de  agua  en  el  océano  etéreo  de  los  horizontes 
estelares. 

Instalé  lo  mejor  que  pude  mi  observatorio,  y  comencé  á  tender 
la  vista  por  la  inmensidad  de  aquellos  contornos,  contando,  uno  des- 
pués de  otro,  los  planetas,  satélites,  cometas  que  con  el  astro  central 
constituyen  el  sistema  solar,  bien  conocido  de  todos  vosotros.  ¡Qué 
magnificencia!  ¡Hay  que  contemplarlo  desde  aquellas  alturas!  A  corta 
distancia,  como  quien  dice;  porque  todo  es  relativo  en  este  mundo; 
á  la  distancia  de  58  millones  de  kilómetros,  pasaba  Mercurio  presu- 
roso, agitado,  como  si  tuviera  azogue  en  sus  entrañas,  bañado  de 
sudor  por  las  auras  caldeadas  que  desde  el  sol  le  llegaban,  y  por  el 
empeño  constante  que  le  impulsa  á  recorrer,  en  ochenta  y  ocho  días 
terrestres,  toda  la  longitud  de  su  órbita  la  cual  mide  nada  menos  que 
364  millones  de  kilómetros. 

Más  lejos,  separado  de  mi  observatorio  por  unos  108  millones  de 
kilómetros,  corría  Venus,  rozagante  y  hermoso  como  lucero  de  la 
mañana,  envuelto  en  nimbos  de  luz  plácida  y  tranquila,  fresco  y  per- 
fumado por  las  auras  materiales.  Aunque  ligero  y  garboso,  su  mar- 
cha no  era  tan  precipitada  como  la  de  Mercurio.  Sin  embargo,  corría 
sin  pararse  algo  más  de  3  millones  de  kilómetros  durante  las  veinti- 
cuatro horas  del  día. 

Miré  y  saludé  á  la  Tierra  en  que  había  dejado  el  cuerpo  y  otras 
cosas:  brillaba  casi  tanto  como  Venus;  pero  á  simple  vista  no  distin- 
guía detalles,  como  desde  aquí  abajo  tampoco  los  distinguimos  en 
los  demás  planetas.  Recordé  entonces  que  nos  sep  iraban  más  de  149 
millones  de  kilómetros,  y  me  pareció  muy  natural  que  no  viese  más 
que  un  punto  brillante.  Observé  con  el  telescopio,  y  la  escena  cam- 
bió por  completo:  la  Tierra  corría  por  el  espacio  como  desesperada, 
y,  sin  dejar  de  correr,  daba  vueltas  y  más  vueltas  sobre  sí  misma 
como  una  peonza  loca;  de  tal  modo  que,  sin  moverme  del  puesto 
que  ocupaba,  nuestro  globo  fué  presentándome  todas  sus  bellezas, 
todos  los  pormenores  y  matices  que  dan  variedad  y  hermosean  á 
sus  campos.  Ante  mi  vista  fueron  pasando,  como  las  cintas  de  un 
cinematógrafo,  proyectadas  en  panoramas  dilatadísimos,  los  grandes 
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y  pequeños  mares  terrestres  con  sus  islas,  golfos,  estrechos,  bahías  y 
puertos;  los  continentes  con  sus  elevadas  montañas,  extensas  plani- 
cies, ríos  caudalosos  y  cordilleras  escarpadas,  bosques  frondosos  y 
páramos  desiertos.  Campiñas  fértiles,  arenales  incultos,  simas  pro- 
fundas y  precipicios  inaccesibles.  Las  nieves  perpetuas  de  los  casque- 
tes polares,  en  uno  de  cuyos  bordes  había  encallado,  cogida  por  el 
hielo,  una  de  las  últimas  expediciones  hacia  allá  encaminadas.  Admi- 
ré las  distintas  vegetaciones  y  variadísimas  faunas  de  las  zonas  tem- 
plada y  tórrida.  Aquí  la  primavera  y  el  verano,  mientras  que  en  el 
polo  opuesto,  el  otoño  y  el  invierno. 

Ciudades  populosas  y  humildes  aldeas,  monumentos  del  arte  y 
ruinas  de  la  antigüedad;  necrópolis  antiquísimas  y  cementerios  mo- 
dernos. Productos  de  la  industria  humana,  centros  fabriles  y  empo- 
rios comerciales;  abundancia  y  riqueza  en  unas  partes,  y  escasez  y 
miseria  en  otras...  Y  todo  esto  y  mucho  más  que  sería  largo  enume- 
rar, pasó  ante  mi  vista  en  el  corto  espacio  de  veinticuatro  horas  ima- 
ginarias, reducidas  á  momentos  brevísimos  por  la  fuerza  mágica  de 
mi  compañera  la  imaginación. 

Desde  allá  arriba  observé  también  que  aquí  abajo  en  la  Tierra, 
ni  el  Sol,  ni  los  demás  astros  nacen  á  la  mañana  por  Oriente,  ni  se 
ponen  á  la  tarde  por  Occidente;  que  en  este  punto  todo  lo  que  desde 
aquí  observamos  es  pura  apariencia;  que,  por  consiguiente,  el  mo- 
vimiento diurno  de  la  esfera  celeste,  no  es  más  que  un  efecto  del 
movimiento  real  de  nuestro  globo  que  gira  y  con  él  nosotros,  en 
dirección  contraria;  esto  es,  de  Poniente  á  Oriente  presentando,  uno 
en  pos  de  otro,  hacia  el  Sol,  todos  los  meridianos  de  su  superficie. 
Y  tiene  que  ser  así,  me  decía  á  mí  mismo:  el  Sol,  en  que  ahora 
me  encuentro,  tranquilo  y  sin  moverme,  es  un  globo  inmenso  com- 
parado con  la  Tierra,  que  es  un  átomo  casi  imperceptible;  las  demás 
estrellas,  verdaderos  soles  como  éste  y  aun  más  grandes  todavía..., 
¿cómo  será  posible  que  sean  arrastrados  por  el  globo  terrestre  y  que 
giren  en  torno  suyo,  según  la  observación  directa  parece  manifes- 
tarlo, desde  la  Tierra  que  es  un  punto  pequeñísimo  en  medio  de  la 
gigantesca  inmensidad  de  estos  mundos  estelares?  Se  necesitaría  más 
de  un  millón  de  tierras  para  formar  un  globo  tan  grande  como  el 
Sol.  Más  aún:  todos  los  planetas  reunidos  en  uno  solo,  y  puestos  en 
el  platillo  de  una  balanza  y  el  Sol  en  el  otro  platillo,  pesarían  menos 
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respecto  del  astro  central,  que  un  perdigón  respecto  de  una  grande 
esfera  de  plomo.  El  Sol  pesa  nada  menos  que  324  millones  más  que 
la  Tierra;  es  absolutamente  imposible  que  una  cosa  tan  pequeña 
como  es  nuestro  globo  arrastre  á  un  cuerpo  tan  grande  como  es 
el  Sol. 

Además,  pensaba  yo,  si  ello  no  fuese  así,  si  lo  que  se  observa 
desde  la  superficie  terrestre  fuera  lo  que  en  la  realidad  sucede;  es 
decir,  si  el  Sol  con  las  demás  estrellas,  planetas  y  satélites  hubiesen 
de  dar  una  vuelta  alrededor  de  la  Tierra  en  el  corto  espacio  de  un 
día  terrestre,  como  creyeron  los  antiguos  y  aun  creen  muchos  de  los 
modernos,  ¿con  qué  velocidad  tan  enorme  tendrían  que  moverse 
aquellos  astros? 

Sabedla,  y  ved  si  podéis  acaso  representárosla  en  el  anchuroso 
panorama  de  vuestra  imaginación:  es  una  velocidad  hipotética,  y  no 
hay  peligro  de  que  os  cause  vértigos.  El  astro  rey  tendría  que  correr 
por  el  espacio  con  la  velocidad  inconcebible  de  10.866  kilómetros 
por  segundo  de  tiempo;  651. 960  en  un  minuto;  39.117.600  en  una 
hora;  938.822.400  en  un  día.  Y  las  demás  estrellas,  que  están  muchí- 
simo más  lejos...,  tendrían  que  correr  con  una  velocidad  muchísimo 
más  grande,  puesto  que  ellas  también  parece  que,  en  las  mismas 
veinticuatro  horas,  dan  una  vuelta  completa  en  torno  á  la  Tierra. 

Nada;  que  no  hay  otro  remedio  sino  admitirla:  están  en  lo  cierto 
cuantos  afirman,  demostrándolo,  por  supuesto,  que  la  Tierra  es  la 
que  da  una  vuelta  sobre  sí  misma  en  un  día  completo;  y  otra  vuelta 
en  derredor  del  Sol,  en  el  espacio  de  un  año.  Sin  notarlo  corremos 
con  ella,  como  sin  advertirlo  correríamos  en  un  buque,  que  sin  las 
pulsaciones  de  la  máquina  y  sin  los  vaivenes  del  oleaje,  surcara  la 
mar  tranquila,  mientras  nosotros  reposábamos  en  el  camarote,  con 
la  única  diferencia,  que,  mientras  el  vapor  nos  llevaría  con  la  rapi- 
dez de  10  ó  15  metros,  la  tierra  y  con  ella  este  camarote  en  que  nos 
hallamos,  nos  arrastra  en  su  rotación  diurna  con  la  velocidad  de 
460,  y,  en  su  movimiento  de  traslación  con  la  de  28  á  30  metros.  Y 
como  las  dos  velocidades  se  suman,  resulta  que  corremos  por  esos 
mundos  con  una  marcha  constante  de  unos  490  metros:  casi  la  mis- 
ma con  que  los  proyectiles  bélicos  salen  por  la  boca  del  cañón.  Sin 
embargo,  ninguna  de  las  velocidades  dichas,  llegan,  ni  con  mucho, 
á  la  velocidad  de  mi  automóvil,  arrastrado  por  las  dos  solas  ruedas 
del  pensamiento  y  de  la  imaginación. 
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II 

Independientemente  del  movimiento  con  que  es  llevada  por  la 
Tierra  á  través  de  los  espacios  la  gran  familia  humana,  agítase  con- 
vulsiva á  impulso  de  las  pasiones,  de  las  necesidades  y  egoísmos  de 
la  vida  presente.  Parece  un  hormiguero  alborotado.  Unos  trabajan, 
sudan  y  se  desviven  en  la  lucha  por  la  existencia,  mientras  que  otros, 
no  menos  afanosos,  nadan  en  los  placeres  y  pasatiempos.  Todos 
anhelan  la  conquista  de  la  felicidad,  que,  desdeñosa,  de  todos  huye, 
porque  su  mansión  no  es  la  Tierra.  Rencillas,  emulaciones,  odios, 
agitaciones  políticas,  controversias  religiosas;  acciones  heroicas  en 
que  la  virtud  triunfa,  hechos  criminales  y  escandalosos  en  que  el  vi- 
cio vence;  codicias  y  ambiciones,  recelos  entre  las  familias,  odios 
seculares,  desconfianzas  é  intrigas  entre  los  pueblos  y  las  razas,  la 
virtud  escarnecida,  la  impiedad  ensalzada...  Todo  se  veía  á  la  vez  en 
el  mismo  panorama.  Un  corto  número  de  almas  escogidas  y  de  las 
demás  despreciadas,  forcejeaba  por  alejarse  de  las  miserias  y  cala- 
midades y  pequeneces  de  la  Tierra,  para  engolfarse  en  la  contem- 
plación de  las  maravillas  del  cielo. 

Ante  el  sublime  espectáculo  que,  por  otra  parte,  me  ofrecía  el 
espacio,  sembrado  de  soles  y  de  mundos  de  que  la  creación  se  com- 
pone, las  cosas  todas  que  en  la  Tierra  acababa  de  contemplar,  pare- 
ciéronme entonces  efímeras,  pequeñas,  despreciables,  incapaces  de 
saciar  las  ansias  de  felicidad  más  sólida  que  el  espíritu  humano 
siente  y  fomenta  en  lo  más  íntimo  de  su  ser.  Y  con  este  pensamien- 
to, mezcla  indefinible  de  tristeza  y  de  alegría,  experimenté  el  impulso 
de  alejarme  más  de  la  Tierra  y  de  sus  cercanías,  sin  reparar  por  más 
tiempo  en  la  marcha  majestuosa  con  que  los  demás  cometas,  Marte, 
Júpiter,  Saturno,  Urano,  Neptuno,  un  enjambre  numerosísimo  de 
asteroides,  cometas...  hacen  la  corte  al  Sol  y,  como  la  Tierra,  giran 
sobre  sus  propios  ejes  y  describen  sus  propias  órbitas,  tanto  más 
dilatadas,  cuanto  del  astro  central  más  se  alejan.  Y  él,  como  monarca 
absoluto,  á  todos  gobierna  y  dirige  y  por  ellos  es  obedecido  con  su- 
misión invariable.  En  la  república  de  los  astros  no  hay  pronuncia- 
mientos, ni  sublevaciones,  ni  revoluciones  políticas,  ni  huelgas,  ni 
guerras  religiosas,  ni  pasiones  desbordadas,  ni  traiciones  alevosas, 
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ni  disensiones  domésticas,  ni  pequeneces  humanas:  el  orden,  el  con- 
cierto, la  armonía,  son  la  norma  general.  Un  detalle:  como  de  refilón 
y  de  paso,  vi  que  la  Tierra  jugaba  con  la  Luna  como  los  chicos  con 
un  balón;  que  Marte  traía  á  dos  satélites  al  retortero;  que  Júpiter,  se- 
sudo, formalote  y  autoritario,  se  hacía  venerar  por  sus  familiares;  que 
Saturno,  siempre  embozado  y  amenazador,  se  hacía  respetar  tam- 
bién por  su  numerosa  familia,  lo  mismo  que  Urano  y  Neptuno  un 
poco  cariacontecidos  y  tiritando  de  frío  por  haberse  alejado  mucho 
de  los  rayos  caloríficos  del  Sol. 

Por  fin  recogí  el  equipaje,  levanté  el  campo,  arrancó  el  automó- 
vil y,  más  veloz  que  el  rayo,  fui  á  parar  al  brillante  sol  que  se  llama 
Sirio.  Todo  el  sistema  solar  había  desaparecido  de  mi  vista. 

Ajustando  datos,  vi  que  me  había  alejado  de  la  Tierra  nada  menos 
que  92  trillones  de  kilómetros.  Respiré  con  holgura;  pero  casi  me 
asusté  al  mismo  tiempo,  ¡92  trillones  de  kilómetros!  ¿Cabe  en  la 
imaginación  una  distancia  tan  enorme?  Y  el  caso  es  que  los  datos  y 
los  cálculos  no  marran. 

Escuchad:  Si  con  un  foco  de  luz  oxídrica  tan  intenso  como  el 
mismo  Sirio,  que  es  mucho  más  luminoso  que  nuestro  Sol,  porque 
es  un  sol  más  grande (que  el  nuestro,  hubiese  proyectado  un  torrente 
de  vibraciones  lumínicas  sobre  la  Tierra,  aquella  luz  tardaría  cerca 
de  diez  años  en  llegar  á  vosotros;  y  eso  que  os  estaba  viendo  aquí 
reunidos.  Pues  bien,  la  luz,  como  sabéis,  corre  por  cada  segundo  de 
tiempo  300.000  kilómetros.  Diez  años  tienen  315  576.000  segundos; 
multiplicadas  por  300.000  y  concebid,  si  podéis,  la  magnitud  de  esa 
distancia.  Y  Sirio,  no  obstante,  es  de  las  estrellas  más  próximas  á 
nosotros.  Apenas  se  ha  llegado  á  medir  la  distancia  de  unas  30.  Las 
hay  tan  lejanas  entre  esas  30,  que  su  luz  necesita  más  de  setenta  y 
dos  años  para  llegar  á  la  Tierra.  Las  demás  estrellas  del  firmamento 
están  mucho  más  lejos,  su  distancia  no  puede  calcularse  por  falta  de 
base  de  triangulación.  Ya  sé  yo  que  al  oir  todo  esto,  alguno  de  vos- 
otros está  diciendo  para  su  capote,  que  el  mentir  de  las  estrellas,  etc. 
¿No  es  así?  Pues  si  no  os  cansáis  y  tenéis  gusto  en  ello,  allá  llegare- 
mos: á  decir  cómo  se  miden  esas  distancias. 

Desde  allí,  digo,  desde  Sirio,  á  quien  acompaña  un  enorme  pla- 
neta ó  globo  menos  brillante,  nuestro  Sol  aparece  como  un  punto  de 

luz,  como  una  de  tantas  estrellas  y  no  de  las  más  grandes;  la  Tierra 
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y  los  demás  planetas  sólo  son  visibles  á  través  de  grandísimos  an- 
teojos; pero  en  cambio,  otros  planetas  y  otros  satélites,  desde  la 
Tierra  invisibles,  giran  en  torno  de  Sirio,  como  otros  sistemas  pla- 
netarios, más  espléndidos  y  más  ricos,  giran  en  derredor  de  otros 
soles.  Y  éstos  con  sus  planetas,  como  el  nuestro  con  los  suyos,  mar- 
chan atraídos  por  otros  centros;  y  éstos,  en  órbitas  casi  infinitas, 
obedecen  sumisos  á  la  atracción  de  centros  superiores;  y  todos  jun- 
tos á  la  del  centro  universal,  asiento  de  todas  las  energías  creadas, 
trono  del  poder  incalculable  que,  á  la  orden  imperiosa  de  Dios 
Creador  Omnipotente,  dirige  y  gobierna,  mediante  leyes  inflexibles, 
magníficas  y  armónicas  el  Universo  sensible,  inmenso  para  nuestras 
medidas,  pero  siempre  limitado  y  finito. 

Un  salto  más,  y  me  vi  transportado  á  aquel  centro  de  maravillas, 
desde  donde  se  descubre  y  contempla  toda  la  armonía  de  los  cielos, 
el  orden  de  los  mundos,  el  concierto  de  las  esferas  y  la  exactitud  de 
las  leyes  universales  que  rigen  los  movimientos  de  los  astros  y  los 
fenómenos  de  la  vida.  Las  fuerzas  naturales  inherentes  á  la  materia, 
repartidas  por  el  espacio  y  en  los  cuerpos,  en  aquel  centro  radican; 
de  allí  parte  el  impulso  y  hacia  allá  tienden  todos  los  cuerpos  con 
orden  admirable,  en  peso  que  no  exceden,  en  medida  que  no  tras- 
pasan. 

En  primer  término,  y  á  distancias  diversas,  giran  en  torno  de 
aquel  centro  prodigioso  de  actividad  y  de  energía,  los  astros  más 
espléndidos  de  la  creación.  Cada  uno  de  estos  últimos  constituye 
un  nuevo  centro  atractivo,  en  derredor  del  cual  marchan  majestuo- 
samente los  soles  de  segundo  orden,  y  en  torno  de  éstos  los  de  ter- 
cero, cuarto,  etc.,  hasta  llegar  á  los  confines  del  espacio,  y  todos, 
grandes  y  pequeños,  sin  equivocarse  en  su  camino,  sin  chocar  en  su 
carrera,  girando  á  la  vez  con  acompasado  movimiento  en  derredor 
del  centro  universal. 

Se  ven  mundos  ya  muertos,  soles  extinguidos  que  perdieron  su 
luz  propia,  como  nuestra  Luna,  como  la  Tierra,  como  los  demás  pla- 
netas, nuestros  vecinos,  de  este  pequeñísimo  rincón  del  universo. 
Otros,  en  la  magnificencia  de  su  esplendor,  brillantes  y  todavía 
siguiendo  el  curso  prolongado  de  la  condensación  definitiva,  hacia 
la  cual  tienden  sin  cesar,  como  nuestro  Sol,  como  Sirio,  como  Artu- 
ro y  mil  otros.  Muchos  en  forma  de  nebulosas,  enormemente  dilata- 
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das,  que  apenas  muestran  los  centros  principales  de  condensación; 
que  se  agitan  en  torbellinos  gigantescos  de  materia  candente,  desti- 
nados, con  el  correr  de  los  siglos,  á  dar  origen  á  nuevos  soles,  nue- 
vos mundos,  nuevos  planetas,  nuevos  sistemas  solares,  que  actual- 
mente se  encuentran,  diríamos,  como  en  embrión,  en  germen,  en 
preparación  de  lo  que  han  de  ser  después. 

¡Asombroso  conjunto!,  ¡maravilloso  espectáculo!  Absorto  y  como 
fuera  de  mí  mismo  en  la  contemplación  de  tanta  belleza,  de  orden 
tan  admirable,  de  tan  sublimes  armonías,  pensaba  yo  si  era  posible 
al  hombre  la  posesión  y  el  goce  de  cosas  más  elevadas.  Y  la  voz  de 
la  razón  abrazada  con  la  luz  de  la  fe,  me  respondió:  «Sólo  has  visto 
una  parte  del  mundo  material,  que  es  como  el  vestíbulo  de  un  mun- 
do sin  comparación,  más  grandioso;  el  mundo  espiritual  encierra 
maravillas  más  sublimes,  el  centro  en  que  estás  y  desde  donde  con- 
templas el  concierto  armonioso  de  la  materia,  no  es  más  que  un  pel- 
daño para  elevarse  á  ese  otro  centro  del  mundo  del  espíritu  en  que 
Dios  asienta  su  trono.»  No  pensé  más  en  la  tierra,  y  exclamé  lleno 
de  entusiasmo: 

— ¡De  aquí...  al  cielo! 

Pero  experimenté  el  mayor  de  los  desencantos;  al  ponerme  en 
marcha  noté  con  pena  que  el  motor  del  automóvil  había  agotado  la 
gasolina;  ya  no  podía  ascender,  y  por  fuerza  hube  de  optar  por  el 
descenso  rápido  con  que  el  aparato  comenzó  á  precipitarse. 

Acabo  de  llegar,  dije  á  mi  auditorio,  y  os  lo  repito  á  vosotros. 
Y  ahora,  sí,  ya  traigo  elementos  y  materiales  para  escribir  un  discur- 
so, una  conferencia  ó  cuantas  queráis  si  os  place  oirías.  Pero,  ¿no  es 
verdad  que  á  estas  alturas  ya  no  hay  tiempo  ni  para  escribirlas  ni 
paciencia  en  vosotros  para  escucharlas?  Y  todos  convinieron,  como 
seguramente  convenís  vosotros,  en  que  diese  por  terminada  la  pri- 
mera parte  de  esta  conferencia,  para  pasar  á  la  segunda  que  será 
muy  breve. 
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Perdido  el  miedo  á  las  velocidades  vertiginosas,  azuzado  por  la 
curiosidad  excitada  en  mí  por  la  contemplación  de  las  maravillas 
celestes,  por  el  orden  y  regularidad  de  los  movimientos,  describien- 
do órbitas  inconmensurables  por  la  armonía  y  estabilidad  de  las 
leyes  á  que  obedecen  los  astros,  por  el  maravilloso  equilibrio  diná- 
mico de  todo  el  conjunto,  por  la  esplendorosa  luz  que  derraman  á 
torrentes  hasta  los  confines  del  espacio;  y,  sobre  todo,  confundida 
mi  razón  y  mi  escasísima  ciencia  ante  el  foco  de  luz  increada  é  inde- 
ficiente que  todo  lo  ilumina  y  ante  el  centro  de  energía  infinita, 
increada  también,  que  como  causa  suprema  todo  lo  gobierna,  víno- 
me el  deseo  de  buscar  aquí  en  la  tierra  algo  que,  tan  ordenado  y 
armónico  como  lo  que  vi  en  el  cielo,  pudiera  contemplarse. 

Recorrí  los  horizontes  dilatadísimos  de  la  Historia  de  la  huma- 
nidad, la  organización  de  las  sociedades,  la  constitución  de  los  Im- 
perios, de  los  Reinos  y  de  las  Repúblicas,  el  desarrollo  de  las  ciencias, 
de  las  artes  y  de  las  industrias,  los  sucesivos  vaivenes,  los  altos  y 
bajos,  las  alternativas  de  prosperidad  y  decadencia  de  las  naciones, 
las  dichas  y  desventuras  de  las  familias,  el  vivir  desorientado  de  este 
ser  singular  en  la  creación,  compuesto  de  cuerpo  y  de  alma,  dotado 
de  razón  para  conocer  la  verdad  y  de  voluntad  para  amar  el  bien, 
y  de  libertad  para  elegir  entre  lo  bueno  y  lo  malo;  de  este  ser  que 
por  su  alma  espiritual  y  por  las  potencias  de  esa  misma  alma  que 
todo  lo  abarcan,  es  el  rey  natural  de  la  creación  entera:  el  Hombre. 
Y  he  de  confesaros  con  dolor  de  mi  alma,  que  en  esta  excursión 
imaginaria  por  los  ámbitos  de  la  vida  y  actividad  humana,  he  en- 
contrado más  desorden  que  no  orden;  los  desacuerdos  y  disonancias 
superan  á  los  acordes  y  armonías;  que  las  leyes  aquí  no  rigen  como 
en  los  mundos  astronómicos;  que  las  atracciones  y  repulsiones  huma- 
nas, lejos  de  producir  el  equilibrio  y  la  estabilidad  de  los  movimien- 
tos, producen  el  desconcierto  más  asombroso. 


(1)  Lo  que  sigue  fué  arreglado  para  otra  clase  de  auditorio,  "compuesto  de 
gentes  cristianas,  ya  maduras  en  años  y  que  viven  casi  completamente  olvida- 
das de  las  prácticas  religiosas,  con  la  fe  muy  amortiguada. 
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Y  no  es  que  aquí  abajo  en  el  orden  histórico,  moral  y  social  no 
haya  centros  de  atracción  ó  de  repulsión,  de  tendencia,  de  fuerza, 
de  energía,  como  ios  hay  en  los  espacios;  pues  centro  de  atracción 
es  el  bien,  como  el  mal  lo  es  de  repulsión:  debe  atraernos  la  hermo- 
sura de  la  virtud  y  hacernos  huir  la  fealdad  del  vicio.  Las  leyes  del 
deber,  la  ley  moral,  las  leyes  tanto  divinas  como  humanas,  la  ley 
natural  y  eterna  deberían  ser  aquí  en  la  tierra  tan  inflexibles,  en 
cuanto  á  regular  por  ellas  nuestra  conducta,  tan  fijas  y  estables,  digo, 
como  lo  son  las  leyes  astronómicas  en  el  espacio. 

¿Cómo  se  explica  que  mientras  todos  los  seres  de  la  creación 
obedecen  indeclinablemente,  ciegamente,  á  las  leyes  que  les  han 
sido  impuestas,  y  cada  cual  en  su  órbita  propia,  gira  y  marcha  á  su 
destino,  sólo  el  hombre,  sólo  las  sociedades  y  agrupaciones  huma- 
nas quebrantan  la  ley  y  pierden  el  rumbo  que  les  fué  trazado  por  la 
misma  suprema  Providencia  que  trazó  las  trayectorias  de  los  astros? 

La  razón  de  todo  esto  está  precisamente  en  la  prerrogativa  más  su- 
blime de  que  el  mismo  hombre  está  adornado  y  que  lo  distingue  de  los 
demás  seres  insensibles  é  irracionales:  la  libertad  humana,  sin  la  cual 
nuestras  acciones  carecerían  de  mérito  y  de  responsabilidad  moral, 
como  carecen  de  estas  cualidades  los  brutos  irracionales.  Porque  el 
hombre,  no  usando  legítimamente,  sino  más  bien  abusando  de  la 
prerrogativa  de  su  propia  libertad,  lucha  por  apartarse  del  centro 
atractivo  del  deber,  hasta  salirse  de  su  órbita,  hasta  perder  en  el  cam- 
po de  la  ética  y  de  la  moral  la  trayectoria  que  al  fin  último  de  sus 
destinos  temporales  y  eternos  había  de  conducirle;  por  esto,  y  nada 
más  que  por  esto,  han  existido,  existen  y  existirán  los  desórdenes  y 
desconciertos  en  las  sociedades  humanas,  en  las  familias  y  en  los 
individuos.  Por  esto  y  nada  más  que  por  esto,  el  orden  y  la  armo- 
nía en  la  tierra  andan  tan  perturbados,  mientras  que  allá  en  los  espa- 
cios estelares,  porque  la  libertad  humana  no  ejerce  sus  fueros  per- 
turbadores, el  orden  y  armonía  son  tan  perpetuos  como  admirables. 
Si  así  no  fuera,  ¿qué  cosa  más  sublimemente  bella  podríamos  ima- 
ginar en  este  mundo,  con  vistas  á  los  horizontes  del  otro,  que  la  ac- 
tividad humana  dominando  con  el  poder  de  la  inteligencia  el  Uní- 
verso  todo,  y  uniendo  todas  sus  partes  en  un  conjunto  armónico  con 
los  dulces  lazos  del  amor? 

Porque  á  este  conjunto,  á  este  sistema  planetario  universal,  no  le 
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falta,  no,  el  centro  de  atracción  hacia  el  cual  todos  debemos  tender 
como  en  los  espacios,  los  satélites  y  los  planetas  tienden  y  son  go- 
bernados en  sus  movimientos  por  el  centro  solar,  y  nuestro  sistema 
planetario  con  el  Sol  gira  en  torno  á  otro  centro  superior  y  todos 
los  demás  sistemas  en  torno  al  centro  universal. 

En  resumen,  señores,  pues  no  quiero  abusar  más  de  vuestra  be- 
nevolencia; aunque  lo  habéis  adivinado  ya,  voy  á  deciros  cuál  es  el 
centro  de  atracción  de  todos  los  sistemas  social,  moral,  religioso, 
histórico,  filosófico,  científico...  de  la  humanidad,  en  una  palabra, 
con  todas  las  circunstancias  y  relaciones  que  á  la  humanidad  se  refie- 
ren; centro  en  derredor  del  cual  han  girado  hasta  ahora  y  girarán 
hasta  el  fin  de  los  siglos  todos  los  acontecimientos  históricos,  políti- 
cos, morales,  religiosos,  sociales,  así  universales  como  particulares, 
la  humanidad  entera  desde  Adán,  y  cada  individuo  de  la  especie 
humana,  con  la  singularísima  circunstancia  de  que  mientras  unos 
giran  en  torno  á  ese  centro  acercándose  á  él  más  y  más  para  amarle 
y  glorificarle;  otros,  y  son  los  más,  giran  también,  pero  volviéndole 
la  espalda,  esforzándose  por  huir  de  él,  odiándole,  aborreciéndole  é 
injuriándole;  saliéndose  de  la  órbita  del  deber  en  que  el  mismo  cen- 
tro quiere  detenerlos,  para  que  no  se  estrellen  ni  precipiten  en  el 
abismo.  Ese  centro  es  Jesucristo,  es  el  Dios-Hombre,  que  tiene  á  su 
vez  por  centro  su  Divinidad:  y  la  Divinidad  es  el  centro  de  cuanto 
existe  y  por  su  poder  fueron  creadas  todas  las  cosas. 

Aquí  tenéis  el  compendio  de  todas  las  Astronomías  y  sistemas 
solares  en  la  Tierra,  en  los  espacios  y  en  los  cielos. 

En  torno  á  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  Redentor  de  los  hom- 
bres, Juez  de  vivos  y  de  muertos,  se  agita  cuanto  existe:  cada  hombre 
tiene  trazada  su  órbita  cuyo  centro  es  el  mismo  que  dijo,  que,  una 
una  vez  levantado  en  la  Cruz,  atraería  hacia  sí  todas  las  cosas.  El 
que  quiera  correr  por  la  trayectoria  que  le  ha  sido  trazada,  obedecerá 
á  la  fuerza  atractiva  del  amor  de  Jesús;  el  que,  por  lo  contrario,  no 
quiera  obedecer  y  se  empeñe  en  salirse  de  su  órbita,  será  astro  erran- 
te y,  además,  astro  de  luz  extinguida.  Jesucristo  ha  de  obtener  con  los 
unos  y  con  los  otros  la  realización  de  los  designios  eternos,  de  los 
planes  por  el  mismo  Dios  trazados.  Allí  donde  no  ejerza  su  bondad 
y  misericordia  premiando,  ejercerá  los  rigores  de  su  justicia  casti- 
gando. 
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Suponed  ahora,  para  concluir  y  para  fijar  vuestra  atención  en  ne- 
gocio de  tanta  transcendencia;  suponed,  digo,  que  un  planeta  cual- 
quiera, la  Tierra,  por  ejemplo,  se  saliese  de  su  órbita  abandonando 
la  eclíptica,  y  dejando  de  obedecer  á  la  acción  atractiva  del  Sol  y 
emprendiese  su  vertiginosa  carrera  por  los  espacios  alejándose  del 
astro  central;  ¿adonde  iría  á  parar? 

Suponed  también,  y  esto  ya  no  hace  falta  suponerlo,  porque  des- 
graciadamente muchos  lo  hacen  así,  suponed  que  un  hombre,  un 
cristiano,  como  hay  muchos,  se  empeña  en  salirse  también  de  su 
órbita,  en  no  obedecer  ni  cumplir  las  leyes  por  Dios,  por  Jesucristo, 
por  su  Iglesia,  por  la  autoridad  legitima  establecidas,  ¿cuál  será  su 
destino? 

En  la  primera  hipótesis,  en  Astronomía,  diríamos  que  la  Tierra 
se  había  marchado  por  la  tangente.  En  el  segundo  caso  hay  que 
confesar  que  muchísimos  cristianos,  en  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, se  marchan  siempre  ó  casi  siempre,  por  la  tangente. 

F.  Ángel  Rodríguez. 


FU  LUIS  DE  LEÓN  Y  FU  DIEGO  DE  ZOÑIGA 
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III 

FR.  DIEGO  RODRÍGUEZ  Y  FR.  DIEGO  ARIAS 

A  corroborar  esta  deducción  vienen  no  pocos  indicios  del  proceso  de 
Fr.  Luis,  donde  constan  circunstancias,  aptitudes,  opiniones  y  cualidades 
morales  del  Zúñiga  que  en  él  figura,  y  que  no  cuadran  fácilmente  al  Zú- 
ñiga  de  los  libros.  Empezando  por  el  nombre,  no  puede  menos  de  llamar 
la  atención  la  insistencia  con  que  Fr.  Luis  de  León  llama  una  y  otra  vez  á 
su  rival  «Fr.  Diego  Rodríguez,  por  otro  nombre  Zúñiga»,  «el  dicho  Rodrí- 
guez ó  Zúñiga»,  «Fr.  Diego  de  Zúñiga,  ó  por  otro  nombre  Rodríguez*  y 
aun  Rodríguez  á  secas  (1),  cual  repite  en  su  declaración  hecha  por  man- 
dato de  la  Inquisición  y  á  instancias  de  Fray  Luis,  su  gran  amigo,  el  ilustre 
hijo  del  Marqués  de  Pozas,  Fr.  Pedro  de  Rojas,  después  Obispo  de  Astorga 
y  Osma  (2).  Sabemos,  en  efecto,  que  no  siempre  usó  nuestro  filósofo  el 


fl)  «Al  testigo  quince,  demás  de  lo  dicho,  digo  lo  primero  que  este  es  un 
fraile  de  mi  orden  que  se  llama  fray  Diego  de  Zúñiga,  ó  por  otro  nombre  Rodrí- 
guez.* Amplia  defensa  de  Fr.  Luis,  presentada  en  14  de  Mayo  de  1573.  Salva 
y  Baranda:  Documentos  inéditos,  tomo  X,  pág.  374.  «10.  ítem,  si  saben  que  en 
un  capítulo...  Fr.  Diego  Rodríguez  ó  de  Zúñiga  por  otro  nombre,  se  desmandó 
en  palabras...  y  que  allí  se  ordenó  que  castigasen  al  dicho  Fr.  Diego  Rodríguez 
ó  Zúñiga...  11.  ítem  si  saben  que  en  un  acto  que  sustentó  el  dicho  Rodríguez  ó 
Zúñiga...  12.  ítem  si  saben  que  el  dicho  Rodríguez  ó  Zúñiga...  ha  mostrado... 
tener...  mala  voluntad  al  dicho  maestro  Fray  Luis...  diciendo  que  el  dicho 
maestro  no  hab<a  consentido  que  el  dicho  Rodríguez  viviese  en  S.  Agustin  de 
Salamanca  »  Quinto  interrogatorio  de  Fray  Luis  de  León,  escrito  de  su  mano 
y  presentado  ante  el  señor  Licenciado  Diego  González,  Inquisidor,  en  la 
audiencia  de  la  tarde,  á  10  de  Junio  de  1573  años.-  Docum.  inéd.,  tomo  XI,  pá- 
ginas 335-38. 

(2)  «A  las  diez  preguntas  dijo  que  ..  se  acuerda  quel  dicho  Fr.  Diego  Ro- 
dríguez ó  Zúñiga.  pasó  algunas  palabras  descorteses  con  el  P.  Cueto  •  Defen- 
sas de  Fr.  Luis:  declaración  de  Fr.  Pedro  de  Rojas,  hecha  en  Valladolid  el  30 
de  Mayo  de  1576.  -Documentos  inéditos,  tomo  XI,  pág.  344. 
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apellido  de  Zúñiga  que  ostenta  latinizado  al  frente  de  todos  sus  libros; 
pero  su  primitivo  apellido  no  fué  nunca  el  de  Rodríguez,  sino  el  de  Arias. 
Esta  insistencia  de  Fr.  Luis  y  esta  confirmación  de  Rojas,  más  bien  que  á 
propósito  de  escatimar  á  Zúñiga  la  nobleza,  que  allí  no  venía  al  caso  ni 
estaba  en  particular  el  ánimo  del  poeta  para  reparos  de  tal  género,  parecen 
encaminadas  á  distinguirle  de  algún  otro  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  del  escritor 
verosímilmente,  que  á  la  sazón  empezaba  á  figurar  en  la  Orden,  como  que 
poco  después  de  la  prisión  de  Fr.  Luis,  en  1573,  obtuvo  el  título  de  Maes- 
tro, la  cátedra  de  Osuna,  y  el  cargo  de  Visitador  de  Andalucía,  y  preso  to- 
davía el  poeta,  días  antes  de  la  declaración  de  Fray  Pedro  de  Rojas,  acaba- 
ba de  ser  elegido  Definidor  en  el  Capítulo  celebrado  en  Dueñas  el  19  de 
Mayo  de  1576.  Esta  circunstancia  da  especial  significación  á  las  declaracio- 
nes de  Fr.  Juan  Gutiérrez,  Prior  de  Segovia;  Fr.  Jerónimo  de  la  Cruz,  Prior 
General  de  Valladolid;  Fr.  Diego  López,  ex  Provincial;  Fr.  Diego  de  Car- 
vajal, Prior  de  Granada;  Fr.  Pedro  de  Ro,as,  Visitador,  y  Fr.  Pedro  Xuárez 
ó  Suárez,  Provincial,  hechas  en  Valladolid  entre  el  26  de  Mayo  y  el  2  de 
Junio  del  mismo  año,  á  su  regreso  del  citado  Capítulo  de  Dueñas  (1  >.  Fray 
Luis  de  León  había  pedido  por  testigos  á  algunos  de  ellos  para  que  decla- 
rasen acerca  del  hecho  siguiente,  que  alegaba  como  razón  para  recusar  por 
apasionado  el  testimonio  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  «ítem  si  saben...  que  en 
un  Capítulo  Provincial  de  la  Orden  de  San  Agustín  que  habrá  diez  ó  once 
años  que  se  hizo  en  la  villa  de  Dueñas,  Fr  Diego  Rodríguez,  ó  de  Zúñiga 
por  otro  nombre,  se  desmandó  en  palabras  con  Fr.  Francisco  Cueto,  el 
cual  era  en  aquel  Capítulo  Definidor  mayor,  y  que  el  dicho  Cueto  se  quejó 
del  dicho  Fr.  Diego  en  definitorio  al  Provincial  Fr.  Diego  López  y  á  los  de- 
finidores presentes,  de  los  cuales  era  uno  el  dicho  maestro  Fr.  Luis,  y  que 
allí  se  ordenó  que  castigasen  al  dicho  Fr.  Diego  Rodríguez  ó  Zuñida,  y 
que  otro  día  en  ejecución  dello  el  dicho  Provincial  le  dio  en  el  refitorio 
delante  di  toda  la  provincia  una  disciplina,  que  es  cosa  que  se  tiene  por 
grande  afrenta;  y  que  por  esta  causa  el  dicho  Zúñiga  tiene  enemistad  con 
el  dicho  Provincial  Fray  Diego  López  y  con  el  dicho  maestro  que  era  De- 
finidor entonces  y  era  amigo  del  dicho  Provincial»  (2).  Interrogados  acerca 
de  este  punto,  además  de  confirmarlo  cuantos  de  ellos  presenciaron  el 


(1)  Figuran  juntas  entre  las  Defensas  de  Fr.  Luis  en  el  tomo  XI  de  los  Do- 
cumentos inéditos,  págs.  343  á  347.  El  epígrafe  de  la  declaración  de  Fr  Diego 
López  está  equivocado,  pues  dice  Fr.  Diego  de  Caravajal,  que  está  repetido  en 
la  siguiente,  á  la  cual  verdaderamente  corresponde. 

(2)  Quinto  interrogatorio  de  10  de  Junio  de  1573:  pregunta  10,  para  la  cual 
cita  por  testigos  á  Fr.  Pedro  de  Rojas,  Fr.  Francisco  Cueto,  Fr  Diego  de  Sala- 
zar,  Fr.  Pedro  Xuárez  y  Fr.  Juan  Gutiérrez,  Agustinos.  ~Doc.  inéd.,  tomo  XI, 
págs.  335-6. 
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hecho  y  algunos  por  referencia,  ni  uno  solo  da  á  ese  Zúñiga  el  título  de 
Maestro,  que  gozaba  el  escritor  desde  1573,  ni  el  de  catedrático,  que  al- 
canzó en  la  misma  fecha,  ni  el  de  Definidor,  que  acababa  de  obtener,  y  en 
particular  el  Provincial  Fr.  Pedro  Suárez,  confirmando  los  hechos  relatados 
por  Fr.  Luis,  no  deja  muy  bien  parado  moralmente  al  que  se  supone  uno 
de  sus  Definidores  (1),  y  el  Visitador  Fr.  Pedro  de  Rojas  se  expresa  en 
estos  términos  del  que  se  supone  ser  su  compañero  en  el  Consejo  provin- 
cial: «Dijo  que  este  testigo  se  halló  presente  en  el  dicho  Capítulo,  y  que  es 
verdad  y  se  acuerda  quel  dicho  Fr.  Diego  Rodríguez  ó  Zúñiga  pasó  algunas 
palabras  descorteses  con  el  Padre  Cueto,  el  cual  en  aquel  Capítulo  era  Vi- 
cario General  Presidente,  de  lo  cual  resultó  la  penitencia  que  se  dice  en  la 
dicha  pregunta.  Y  que  saber  este  testigo  de  cierto  que  por  esta  causa  el 
dicho  Fr.  Diego  tuviere  enemistad  con  el  dicho  Fr.  Luis,  que  no  lo  puede 
saber  por  ser  negocio  interior;  pero  que  á  lo  que  puede  imaginar  de  la 
condición  del  dicho  Fr.  Diego,  no  dejaría  de  creer  que  es  ansí,  porque  es 
recio  de  condición  y  algo  vengativo,  y  tras  esto  siempre  le  ha  visto  enemigo 
declarado  contra  Fr.  Diego  López,  y  también  ha  visto  que  después  acá 
nunca  vio  amistad  entre  los  dichos  Fr.  Diego  y  Fr.  Luis»  (2).  ¿Es  verosímil, 
tratándose  de  un  compañero  en  el  Consejo  provincial,  no  precisamente  que 
así  hablaran  ante  un  Tribunal  si  así  se  lo  exigían  su  conciencia  y  la  verdad 
de  los  hechos,  por  más  que  en  la  declaración  de  Rojas  hay  apreciaciones 
personales  de  que  en  estricta  conciencia  podía  haber  prescindido,  sino  que 
acabaran  de  elegir  para  cargo  tan  importante  y  delicado  como  el  de  Defini- 
dor á  persona  de  quien  tenían  ese  concepto,  hasta  suponerle  enemigo  de- 
clarado de  algunos  beneméritos  religiosos,  como  el  meritísimo  ex  Provin- 
cial Fr.  Diego  López  (3),  en  los  cuales,  al  elegirle,  se  le  daban  medios  de 
saciar  sus  odios,  á  fuer  de  recio  de  condición  y  vengativo? 


(1)  «JO.  .que  no  se  acuerda  sobre  qué  particular  entre  el  dicho  Fr.  Diego 
de  Zúñiga  y  Cueto  tuvieron  las  dichas  palabras,  mas  de  lo  que  oyó  decir,  y  que 
se  halló  presente  cuando  se  le  dio  la  dicha  disciplina.,  y  que...  se  le  dio  por 
mandado  de  los  definidores,  uno  de  los  cuales  era  el  dicho  Fr.  Luis. >— Defen- 
sas de  Fr.  Luis:  Declaración  de  Fr.  Pedro  Xuárez,  provincial  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  natural  de  la  ciudad  de  Salamanca  y  residente  en  esta  villa  de 
Valladolid».  Valladolid,  2  de  Junio  de  1576.— Doc.  inéd.,  tomo  XI,  págs  346  7. 

(2  Defensas  de  Fr.  Luis:  declaración  de  «Fr.  Pedro  de  Rojas,  agustino,  Vi- 
sitador en  el  monasterio  de  Sant  Agustín  desta  villa...  que  conosce  á  los  dichos 
Fr.  Luis  de  León  y  al  dicho  Fr.  Diego  de  Zúñiga  de  muchos  años  á  esta  parte... 
ques  de  edad  de  cuarenta  ó  cuarenta  é  un  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  e 
que  aunque  es  más  amigo  del  dicho  Fray  Luis,  no  por  eso  dejará  de  decir  la 
verdad.»  Valladolid,  30  de  Mayo  de  1576.  -  Doc.  inéd  ,  tomo  XI,  págs  344-45. 

(3)  El  P.  Herrera  escribe  acerca  de  él  lo  siguiente:  «1506.  En  este  bienio 
profesó  á  tres  de  Junio  de  1506,  en  manos  del  P.  Fr.  Gonzalo  de  Alba,  Vicario 
Provincial  (así  le  llaman  en  la  profesión)  Fr.  Diego  López,  hijo  de  Jerónimo 
López  y  de  Isabel  Sánchez,  ya  difuntos.  Fué  Provincial  de  España  el  año  de  1529 
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La  falta  de  aplicación  de  los  títulos  de  Maestro,  Catedrático  y  Defini- 
dor á  Fr.  Diego  en  las  declaraciones  citadas,  armoniza  perfectamente,  á  lo 
menos  por  lo  tocante  al  de  Catedrático,  con  otra  circunstancia  muy  digna 
de  atención:  el  título  de  predicador  que  ostenta  Fr.  Diego  de  Zúñiga  en 
sus  declaraciones  (1).  Es  de  advertir  que  en  las  costumbres  de  la  época  y 
de  la  Orden,  la  carrera  del  pulpito,  que  seguían  los  titulados  predicadores, 
era  totalmente  distinta  de  la  de  las  cátedras,  hasta  el  punto  de  creerse  gene- 
ralmente que  suponían  aptitudes  incompatibles  y  ponderarse  como  cosa 
estupenda  en  Fr.  Basilio  Ponce  de  León  que  pelease,  como  el  valiente  Aod, 
con  ambos  brazos,  predicando  como  si  no  leyese  y  leyendo  como  si  no 
predicase  (2).  Claro  es  que  muchos  otros  catedráticos  eran  á  la  vez  insig- 


y  de  i 5:  7.  Hubo  otro  Fr.  Diego  López,  que  fué  Provincial  el  año  de  1563,  el  cual 
no  sé  de  cierto  de  qué  casa  fué  hijo.  Algunos  dicen  que  de  la  de  Salamanca. 
Dice  del  el  P.  Román  en  la  Centuria  12,  fol.  131,  página  2,  estas  palabras: 
«Cuanto  provecho  y  utilidad  nos  haya  traído  á  la  Provincia  esta  elección,  no 
>tengo  yo  para  qué  señalarlo  aquí,  pues  á  todos  es  manifiesto  su  celo  y  dili- 
»gencia  en  todas  las  cosas  tocantes  á  la  Observancia  de  la  Religión.  Y  cuando 
>no  se  hallase  otra  cosa  de  que  echar  mano  para  gloria  y  honra  suya,  bastaba 
»lo  que  hizo  en  este  trienio  en  deshacer  la  Congregación  de  San  Pablo,  la  cual 
»fuera  ocasión  de  mucho  daño  en  todas  las  Religiones  de  España:  más  con  su 
»diligencia  y  prudencia  dio  fin  á  este  Instituto.  No  diré  más  deste  M.  R.  P.  por 
>que  aún  vive  (era  el  año  de  1569):  dirán  otros  del,  que  sin  temor  de  sospecha 
»podrán  hablar.  Y  si  alguno  hubiere  que  en  haberle  dado  conocimiento  desta 
«historia  se  tuviere  por  bien  servido,  á  este  Padre,  de  quien  voy  hablando,  lo 
>puede  agradecer.  Porque  esta  obra  ni  se  hiciera  ni  saliera  á  luz,  si  no  fuera 
»por  su  favor.»  Esto  dice  el  P  Román  en  sus  Centurias:  «no  puedo  yo  decir  otro 
tanto  añade  con  cierta  amargura  el  P.  Herrera  —de  ninguna  de  las  obras  que 
he  escrito  y  publicado  en  servicio  de  la  Religión.  Tanto  puede  la  diversidad  de 
los  tiempos  y  la  variedad  de  los  gustos  »  Historia  del  Convenio  de  San  Agus- 
tín de  Salamanca,  cap.  XXVI,  pág.  235  —En  todos  sus  trabajos,  y  especialmente 
en  el  de  la  extinción  de  la  Congregación  de  San  Pablo,  cuyos  desórdenes  mo- 
tivaron la  tremenda  filípica  de  Fr.  Luis  de  León  en  el  Capítulo  de  Dueñas  de 
1557.  tuvo  Fr.  Diego  López  por  compañero  al  mismo  insigne  poeta,  nombrado 
Definidor  suyo. 

(1  « En  la  audiencia  de  la  mañana  de  la  Santa  Inquisición  de  Toledo,  quatro 
días  del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el 
señor  Inquisidor  Or.  Juan  Llano  de  Valdés,  pareció  é  juró  en  forma  de  dere- 
cho, é  prometió  decir  verdad  el  P.  fray  Diego  de  Zúñiga,  predicador  y  religioso, 
morador  en  el  monasterio  de  Sant  Agustín  de  la  dicha  ciudad  de  Toledo  de 
edad  de  treinta  y  seis  años.»  Doc.  inéd.,  tomo  X,  pág.  67.  «En  la  audiencia  de 
la  tarde...  veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos  años  ante  el  señor  Inquisidor.  .  y  por  su  mandado,  pareció  ..el  P.  fray 
Diego  de  Zúñiga,  predicador*  etc.— ídem  ibíd,  pág.  71. 

(2)  «Basilius  Pontius  Legionensis,  patria  Granatensis,  Magister  meus,  velut 
fortis  Aod  utraque  manu  decertans,  e  Cathedra  docebat,  e  suggestu  decla- 
mabat  Quid  melius  ageret,  non  facile  díceres.  Utrumque  ad  stuporem.  Veré 
uniussaeculi  homo.»—  Herrera:  Alphabetum,  tomo  I,  pág.  116.  Véase  también 
su  Historia  de  San  Agustín  de  Salamanca,  capítulo  LXV,  págs.  420-22.  «Podrá 
ser  que  alguno  dice  el  mismo  Fr.  Basilio  -,  antes  que  lea  estos  mis  discursos, 
le  parezca  que,  ocupado  siempre  con  lectura  escolástica,  no  puedo  haber  aten- 
dido á  este  estudio  con  la  atención  que  ello  pide.  Bien  sé  que  los  que  por 
este  tiempo  han  sido  en  Alcalá  testigos  de  vista  no  lo  dirán,  pues  ha  sido 
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nes  oradores,  como  Fr.  Luis  de  León  y  Márquez,  que  lo  era  de  Su  Majes- 
tad Felipe  III,  y  á  quien  llamaron  sus  contemporáneos  río  y  rayo  de  la 
elocuencia  (eloquentiaeflumen  etf ulmén),  y  llamó  Lope  de  Vega 

Divina  lengua  en  cátedra  y  en  pulpito; 

claro  es,  igualmente,  que  la  generalidad  de  los  religiosos  ejercían  con  mayor 
ó  menor  fortuna  un  ministerio  tan  propio  de  su  estado  como  el  de  la  predi- 
cación; pero  una  cosa  era,  y  es  todavía  en  las  Ordenes  religiosas,  el  ejerci- 
cio más  ó  menos  frecuente  de  ese  ministerio  que  á  todos  correspondía» 
y  otra  la  consagración  á  él  por  oficio,  cargo  y  título  peculiar  que  cons- 
tituía una  carrera  con  sus  deberes  y  sus  privilegios  determinados,  aunque 
de  inferior  categoría  á  la  de  catedrático.  Por  ello  los  catedráticos  ni  tenían 
el  oficio  ni  ostentaban  el  título  de  predicadores,  á  no  serlo  de  S  j  Majestad, 
que  con  razón  reputaban  honorífico,  y  los  predicadores  titulados,  como  lo 
era  Fr.  Diego  Rodríguez  en  Toledo,  podían  ascender  á  los  honores  del 
Magisterio,  pero  tenían,  por  lo  regular,  vedado  el  acceso  á  las  cátedras 
como  la  que  desempeñó  Fr.  Diego  Arias  en  Osuna. 

Respecto  á  conocimientos  científicos,  no  pueden  ser  más  desdeñosos 
los  términos  con  que  le  califica  Fr.  Luis:  «Díjome  un  día  (dice),  ansí  por 
estas  palabras,  que  el  Papa  tenía  gran  noticia  de  su  persona  y  le  estimaba 
en  mucho,  y  tras  desto  refirióme  un  largo  cuento  de  un  mercader  y  de  un 
cardenal  por  cuyos  medios  florecía  su  nombre  en  la  corte  romana,  lleno 
todo  de  su  vanidad,  y  añadió  que  había  enviado  al  Papa  un  tratadillo  que 
había  compuesto,  porque  Su  Santidad  tenía  deseo,  como  él  decía,  de  ver 
alguna  cosa  suya,  y  mostrómelo  para  que  yo  lo  viese.  Era  un  cuaderno 
de  seis  ó  ocho  pliegos  de  papel,  y  el  título  era  Manera  para  aprender  todas 
las  ciencias,  y  en  la  segunda  parte  del  trataba  de  cómo  se  había  de  apren- 
der la  Sagrada  Escritura.  Y  en  esta  parte  decía  lo  primero  cómo  el  original 
hebreo  no  estaba  corrupto,  y  traía  algunos  lugares  á  este  propósito,  y  daba 
á  la  Vulgata  la  autoridad  que  le  da  Vega,  y  á  lo  que  me  parece  algo  menos. 
Visto,  porque  me  pidió  mi  parecer,  y  yo  soy  cl-.ro,  díjele  que  quisiera  que 
una  cosa  que  enviaba  á  lugar  tan  señalado  fuera  de  más  substancia,  ó  que 
á  lo  menos,  aquel  argumento  lo  tratara  más  copiosamente,  porque  traía 
pocos  lugares,  y  esos  ordinarios,  aunque,  como  le  dije,  yo  creía  que...  los 
había  él  sacado  de  su  estudio  y  no  de  los  libros  ordinarios.  Respondióme 


común  voz  de  todos  en  aquella  Universidad  que  predicaba  como  si  no  leyera  y 
leía  como  si  no  predicara.»  — Ponce  de  León:  Primera  parte  de  Discursos  para 
todos  los  Evangelios  de  la  Cuaresma.  Segunda  impresión.  Salamanca,  1608  Pró- 
logo al  lector. 
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que  era  gran  verdad  que  él  con  su  trabajo  los  había  notado  en  la  Biblia  sin 
ayuda  de  otro  libro;  y  creólo  porque  no  se  precia  de  leer  ni  aun  á  los 
sanctos,  y  promete  que  de  improviso  dirá  una  hora  y  más  sobre  cualquier 
paso  de  la  B.blia  que  le  abrieren,  y  si  le  dicen  que  lea  los  sanctos,  dice  que 
no  los  lee  porque  no  le  sirven  de  nada.»  (1). 

De  estas  y  otras  expresiones  del  poeta  se  deduce  que  su  rival  era  per- 
sona docta,  versada  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  muy  en  particular  en 
la  Sagrada  Escritura,  como  efectivamente  se  requería  entonces  y  debe 
requerirse  siempre  para  ejercer  el  ministerio  del  pulpito,  y  más  para  obte- 
ner el  título  oficial  de  predicador;  pero  dentro  de  esas  cualidades,  á  la 
sazón  comunísimas  entre  los  eclesiásticos  españoles,  y  muy  señaladamente 
entre  los  religiosos,  le  acusa  de  Superficialidad,  ligereza,  charlatanería  y 
falta  de  erudición,  principalmente  patrística;  acusaciones  tan  palmariamen- 
te injustas  si  se  refiriesen  al  Zúñiga  escritor,  que  no  se  conciben  ni  aun  en 
la  tristísima  situación  de  ánimo  de  Fr.  Luis.  Por  mucho  que  la  indigna- 
ción le  cegara,  era  imposible  que  en  1572  se  ocultaran  hasta  tal  punto  á 
Fr.  Luis  la  rica  y  selecta  erudición  y  la  solidez  y  profundidad  de  doctrina 
de  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  y  mucho  menos  si,  en  la  suposición  de  uno  solo/ 
había  mantenido  con  él,  como  consta  que  mantuvo  con  el  que  figura  en  el 
proceso,  relaciones  científicas  relativamente  íntimas.,  de    palabra  y   por 
escrito  (2).  Y  no  podían  ocultarse,  no  sólo  porque  en  esa  corresponden- 
cia no  podía  menos  de  haberlas  manifestado,  sino  porque  á  la  sazón  había 
ya  dado  de  ellas  relevantes  pruebas  con  su  libro  verdaderamente  magis- 
tral De  vera  religione,  que,  aunque  no  publicado  hasta  1577,  juntamente 
con  su  doctísima  exposición  de  Zacarías,  estaba  ya  terminado  en  1572 
como  lo  prueba  el  informe  laudatorio  de  los  Doctores  de  Alcalá  que  lleva 
al  frente,  sin  fecha,  pero  que  tiene  que  ser  lo  más  tarde  de  mediados  de  ese 
año,  porque  entre  las  firmas  figura  la  del  gran  amigo  de  Fr.  Luis  de  León 
el  Maestro  Pedro  de  Uceda  (3).  Consta,  en  efecto,  que  al  declarar  por 
primera  vez  el  Maestro  Pedro  de  Uceda  en  Valladolid  el  14  de  Agosto 
de  1572,  procedía  de  Alcalá  é  iba  de  paso  á  Salamanca  (4),  nombrado  Rec- 


(1)  Amplia  defensa  de  Fr.  Luis  presentada  en  14  de  Mayo  de  1573.— Doc. 
inéditos,  tomo  X,  pág.  375. 

(2)  «Y  desde  aquel  día  en  adelante,  dice  Fr.  Luis,  aunque  habló  conmigo 
muchas  veces,  ni  por  palabra  ni  por  carta  me  dijo  más  del  libro  ni  de  cosa  del, 
ni  mostró  habelle  quedado  escrúpulo.»    Documentos  inéditos,  tomo  X,  pág  377. 

(3)  Firman  dicho  informe  los  Doctores  Villalpando,  Trujillo  y  Torres  y  el 
Maestro  Uceda 

(4)  «En  Valladolid  á  catorce  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  dos  años...  paresció  llamado...  Fray  Pedro  de  Uceda,  fraile  augus- 
tino  que  va  agora  á  Salamanca  por  rector  del  Colegio  de  Sant  Guillermo».— 
Doc.  inéd.,  tomo  X,  página  85.  Lo  mismo  se  dice  en  la  declaración  de  igual 
fecha  inserta  entre  las  defensas  de  Fr.  Luis  de  León,  tomo  XI,  pág.  284. 
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tor  del  Colegio  Agustiniano  de  San  Guillermo  en  sustitución  de  Fr.  Luis  de 
León,  que  desempeñaba  aquel  cargo  al  ser  preso  por  la  Inquisición  el  27  de 
Marzo  del  mismo  año;  y  consta  que  descollando  bien  pronto  en  Salaman- 
ca á  la  altura  en  que  había  descollado  en  el  otro  emporio  de  la  ciencia  es- 
pañol, y  obtenida  en  reñida  y  brillantísima  oposición  una  cátedra  en  la 
Universidad  salmantina,  no  volvió  Uceda  á  Alcalá  hasta  1581  (1).  El  infor- 
me de  los  teólogos  de  Alcalá  tiene  que  ser,  en  consecuencia,  anterior  á 
Agosto  de  1572,  quizás  anterior  á  la  prisión  de  Fr.  Luis,  y  en  este  caso  es 
muy  de  creer  que  le  conociera  éste,  íntimo  amigo  de  Uceda,  con  quien 
sostenía  poco  antes  de  su  prisión  activa  correspondencia.  En  cualquier 
suposición,  las  cualidades  de  talento  y  de  cultura  que  Zúñiga  manifiesta 
en  su  tratado  De  vera  religione,  no  son  de  las  que  se  improvisan,  y  termi- 
nado ya  en  1572,  no  podían  ser  desconocidas,  ni  de  la  Orden  en  general, 
ni  en  particular  de  Fr.,  Luis  de  León,  á  quien  el  mismo  Uceda  había  dado 
á  conocer,  según  consta  en  el  proceso,  escritos  del  que  se  supone  único 
Diego  de  Zúñiga  (2). 


(1)  Fué  Uceda  profesor  en  Alcalá  desde  1561  hasta  1572,  en  que,  preso 
Fr.  Luis  de  León,  que  ejercía  el  cargo  de  Rector  del  Colegio  Agustiniano  de 
San  Guillermo  de  Salamanca,  pasó  a  sustituirle.  Desde  1572  vivió  en  Salaman- 
ca, donde  muy  á  los  comienzos  de  1575  obtuvo  con  tanta  brillantez  una  cáte- 
dra, que  por  su  triunfo  le  felicitó  desde  Roma,  con  fecha  31  de  Mayo  del  mismo 
año,  el  General  Tadeo  Perusino.  El  P.  Uceda  fué  reputadísimo  catedrático  de 
ambas  Universidades,  gran  poeta  latino  y  corrector  y  editor  de  las  obras  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva.  En  1581  volvió  á  Alcalá  como  Rector  del  Colegio 
que  allí  tenía  la  Orden,  agregado  á  la  Universidad. -V.  Herrera:  Historia  del 
Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca,  pág.  383. 

Respecto  á  sus  relaciones  con  Fr.  Luis  y  la  intervención  en  su  proceso, 
véase  la  nota  siguiente. 

(2)  Fray  Luis  le  encomendó  consultase  el  parecer  de  los  Doctores  de  Alca- 
lá acerca  de  las  proposiciones  referentes  á  la  Vulgata  que  temía  le  denunciasen, 
y  Uceda  tomó  con  tanto  calor  el  encargo,  que  no  contento  con  pedir  este 
parecer  á  los  doctores  complutenses  Villalpando,  D.  Alonso  de  Mendoza  y  Tru- 
jillo,  todos  los  cuales  se  excusaron  de  informar  diciéndole  los  primeros  que 
era  necesario  mucho  estudio  y  rogándole  el  último  con  un  billete  «que  no  le 
metiese  en  aquella  cuestión»,  se  fué  á  Toledo,  donde  gestionó  y  obtuvo  la  cali- 
ficación favorable,  con  leves  observaciones  de  forma,  del  Dr.  Velázquez  y  del 
Dr.  Barriovero.  y  de  allí  á  Madrid,  donde  añadió  á  las  anteriores  la  del 
Dr.  Valbás,  que  juntamente  con  la  suya,  igualmente  favorable,  envió  á  Fr.  Luis 
de  León,  firmadas  por  sus  autores.  Así  consta  en  las  declaraciones  de  Uceda 
(Doc.  inéd.,  tomo  X,  págs.  85-90,  declaración  de  14de  Agosto  de  1572,  y  pági- 
nas 91-92,  ratificación  de  4  de  Febrero  de  1576):  en  la  del  Dr.  Velázquez  (ibidem, 
págs.  92-94),  y  en  una  de  las  respuestas  de  Fr.  Luis,  insertaen  el  pedimento  de 
25  de  Enero  de  1574  (ibid.,  pág.  512).  Con  visible  temor  de  comprometerse, 
Uceda  pone  en  su  declaración  algunas  restricciones  de  pura  forma  á  las  pro- 
posiciones de  Fr.  Luis,  que  sin  embargo  «le  parescieron  probables  e  todo 
rigor  tomadas»,  y  preguntado  «si  escribió  al  dicho  Fr.  Luis  en  aprobación  de 
las  dichas  proposiciones  sin  alguna  distinción»,  secura  en  salud  diciendo  que 
Fr.  Luis  le  respondió  «e  luego  dijo  que  de  si  mesmo  deste  testigo  no  sabe  que 
le  hubiese  escripto  al  dicho  Fr,  Luis»,  y  añadiendo  que  «de  veinte  y  dos  años 
que  este  lee  teología  en  Alcalá  y  en  otros  colegios,  siempre  ha  tenido  pen- 
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Algún  mayor  indicio  de  la  identidad  del  Zúñiga  del  proceso  con  el 
eminente  filósofo  pudiera  ser  aquel  «tratadillo  que  había  enviado  al  Papa», 
cuyo  título  era  Manera  para  aprender  todas  las  ciencias,  y  en  la  segunda 
parte  de  él  trataba  de  cómo  se  había  de  aprender  la  Sagrada  Escritura, 
pues,  en  efecto,  entre  las  obras  de  Zúñiga  el  escritor  enumera  Nicolás 
Antonio,  aunque  sin  atribuírsela  con  certeza,  un  tratado  latino  cuya  nota 
encontró  en  un  Catálogo  de  la  Biblioteca  Altemps  de  Roma,  y  cuyo  título, 
aunque  no  del  todo  igual,  ofrece  sorprendentes  analogías  con  el  descrito 
por  Fray  Luis,  compuesto  de  dos  partes,  pues  versa  acerca  del  modo  de 
estudiar  la  Filosofía  y  acerca  del  modo  de  interpretar  la  Sagrada  Escri- 
tura (1),  y  hasta  cuya  procedencia  es  indicio  vehemente  de  que,  en  efecto, 
se  trata  del  mismo  que  el  Zúñiga  del  proceso  había  enviado  á  Roma  al 
hablar  de  él  con  Fr.  Luis;  pues,  como  luego  veremos,  el  Cardenal  de  Al- 
temps es  muy  verosímilmente  aquel  por  cuyo  medio  agregado  al  de  un 
incógnito  mercader,  florecía  en  Roma  el  nombre  de  Fr.  Diego  Rodríguez, 
según  el  largo  cuento  referido  por  éste  á  Fr.  Luis  en  Madrigal  (2). 

Confieso  que  esta  es  una  dificultad  positiva,  tanto  más  cuanto  que  la 
materia  del  opúsculo  coincide  con  las  aficiones  del  gran  escritor  agus- 
tiniano,  la  Filosofía  y  la  Sagrada  Escritura;  sin  embargo,  siendo  entonl 
ees  tan  frecuentes  ambos  conocimientos,  nada  tiene  de  particular  que  los 
poseyera  el  Fr.  Diego  de  Zúñiga  del  proceso,  cuya  cultura  no  vulgar  acre" 
dita  su  título  de  predicador,  y  es  natural  que,  confundido  por  el  homónimo, 
lo  incluyera  conjeturalmente  Nicolás  Antonio  entre  las  obras  del  único 
Fr.  Diego  de  Zúñiga  escritor  agustiniano  de  que  halló  noticia  en  las  cre- 


dencias y  enojos  sobre  defender  el  autoridad  de  la  edición  Vulgata...  y  que 
sobre  esto  ha  padescido  muchos  baldones  de  personas  que  sobre  esto  en 
disputas  le  han  maltratado  llamándole  bárbaro  y  alegórico...  antes  del  Con- 
cilio.» Fr.  Luis  de  León,  sin  embargo,  dice  expresamente  que  «por  dos  ó  tres 
veces  me  escribió  que  era  no  sólo  probable,  sino  verdadera  toda-aquella  reso- 
lución mía,  y  las  cartas  por  ventura  se  hallarían  en  mi  celda»  (Pedimento  de 
25  de  Enero  de  1574,  1.  c,  págs.  516-7)  y  da  detalles  de  alguna  como  el  siguien- 
te: «digo  que  la  persona  de  quien  habla  es  el  Dr.  Barriovero,  el  cual  reparó 
en  la  proposición  que  dice  sin  causa  ninguna,  y  ansí  se  rieron  dello  los  demás, 
como  me  lo  escribió  el  dicho  Padre  Uceda.»  (íbid.,  pág.  513.)  . 

(1)  Clasificando  Fr.  Luis  de  León  los  papeles  propios  y  ajenos  que  guardaba 
en  su  librería,  en  su  Pedimento  fecha  9  de  Noviembre  de  1573,  señalaba  con 
el  n.°  10  en  el  l.er  cartapacio  los  siguientes:  «ítem  unos  cuadernillos  que 
tienen  número  10.  Son  de  Fray  Diego  de  Zúñiga,  augustino.  Préstamelos  Fray 
Pedro  de  Uceda.  El  Uceda  y  el  Zúñiga  viéndolos  los  conocerán  por  tales.» — 
Doc  inéd.,  pág.  478. 

¿De  cuál  de  los  dos  Zúñigas  serían  los  cuadernillos?  La  procedencia  y  la 
manera  de  citarlos  Fr.  Luis  de  León,  hace  presumir  que  se  trata  del  escritor. 

(2)  «In  cathalogo  tamen  Bibliothecae  Altempsianae  reperio  Didaci  Stunicae 
De  óptimo  genere  tradendae  Pkilosophiae  etSacrae  Scripturae  explicandae»  .—Bi- 
bliotheca  Nova,  t.  I,  pág.  325.  (Madrid,  MDCCLXXXIII.) 
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nicas  de  la  Orden.  Desgraciadamente,  no  es  fácil  hoy  aclarar  este  punto, 
que  tal  vez  podría  esclarecerse,  como  hemos  visto  un  ejemplo  en  el  Alpha- 
betum,  de  Herrera,  por  la  transcripción  latina  del  apellido,  que  podía  ser 
Zúñiga,  Qúniga  ó  Stunica,  y  aun  por  la  misma  del  nombre,  que,  según 
veremos  luego,  podía  ser  Didacas  ó  Ja<  obús;  pero  el  P.  Marcelino  Gutié- 
rrez, que  hizo  gestiones  en  Roma  para  averiguar  el  paradero  del  opúsculo 
citado  por  Nicolás  Antonio,  sólo  pudo  obtener  como  resultado  la  convic- 
ción de  que  habían  desaparecido  el  opúsculo,  el  Catálogo  y  la  misma  bi- 
blioteca á  que  se  refirió  el  gran  bibliógrafo  español  (1).  Mucho  menos  creo 
pueda  relacionarse  con  este  hecho  y  en  favor  de  la  identidad  de  los  dos 
Zú  ligas  la  dedicatoria  escrita  en   1597  por  nuestro  filósofo  de  su  libro 
Philosophíoe  prima  pars  al  Papa  Clemente  VIII,  dedicatoria  que  el  Padre 
Gutiérrez  considera  como  confirmatoria  del  gran  valimiento  que  en  la 
Santa  Sede  se  atribuyó  Fr.  Diego  Rodríguez  con  razón  ó  sin  ella  (con 
razón  probablemente,  como  veremos  después)  en  su  conversación  con 
Fr.  Luis,  pues  no  es  verosímil  que  ese  valimiento  perseverase  en  el  ánimo 
de  los  siete  Pontífices  nada  menos  que  ocuparon  la  silla  apostólica  d^sde 
1568,  fecha  de  esa  conversación,  hasta  Clemente  VIII  (2).  Aunque  ese  vali- 
miento se  suponga  debido  á  la  influencia  en  la  Corte  pontificia  de  algún 
poderoso  protector  que  perdurase  todo  ese  tiempo,  no  es  entonces  vero- 
símil que  Zúñiga  dedicase  la  mayor  parte  de  sus  obras,  precisamente  todas 
las  de  interés  religioso,  el  tratado  De  v:ra  Religione  y  las  Exposiciones  de 
Zacarías  y  Job,  al  Rey  Felipe  II,  y  aguardase  á  dedicar  la  última,  de  asunto 
puramente  filosófico  y  científico,  al  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  En  1597 
gozaba  el  insigne  escritor  de  suficiente  prestigio  en  Roma,  adquirido  por 
sus  propios  méritos,  para  que  pueda  explicarse  su  dedicatoria  al  Papa  sin 
necesidad  de  acudir  al  viejo  y  «largo  cuento  de  un  mercader  y  de  un 
cardenal».  Pero,   además,  en  esa  misma  dedicatoria,   hermosísima,  por 
cierto,  donde  Fr.  Diego  de  Zúñiga  expone  con  gran  extensión  sus  vastas 
concepciones  de  reforma  científica,  y  habla  con  minuciosos  detalles  de 


(1)  «Guiados— dice  -por  una  indicación  de  Nicolás  Antonio,  que  atestigua 
haber  visto  citada  en  un  catálogo  de  la  Biblioteca  Altempsiana  ésta  (la  obrita 
citada  por  Fr.  !  uis)  ó  una  obra  parecida,  hemos  hecho  algunas  diligencias 
para  dar  con  este  opúsculo  del  insigne  filósofo  agustiniano,  sin  buen  éxito  Pa- 
rece que  la  Biblioteca  Altempsiana  ha  desaparecido,  yendo  á  parar  parte  á  la 
Sapienza  de  Roma,  parte  á  personas  desconocidas,  y  que  el  opúsculo  de  Zúñiga, 
de  que  habla  Nicolás  Antonio,  no  consta  en  los  índices  de  la  Sapienza.»  — 
P.  M.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  1.  c,  página  816,  n.  (1). 

(2)  A  saber:  S.  Pío  V  (1566-1572);  Gregorio  XIII  1572-1585);  Sixto  V  1585- 
1590);  Urbano  VII  (1590);  Gregorio  XIV  (1590-1591);  Inocencio  IX  (1591),  y 
Clemente  VIII  «1592-1605).  V.  Berti  Ecclesiusticce  Historice  Breviarium,  adicio- 
nado por  el  P.  Tirso  López  (Valladolid,  1889),  tomo  II,  Index  I,  págs.  358-59. 
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todas  sus  obras  anteriores,  ni  la  menor  alusión  se  encuentra  á  ese  tratado. 
¿No  era  esa  la  mejor  ocasión  para  aludir  á  él  siquiera,  ya  que  tan  satisfecho 
se  mostró  de  éi  con  Fr.  Luis  de  León,  y  dada  la  particular  circunstancia  de 
haberlo  dirigido  á  la  Santa  Sede? 

Por  lo  tocante  á  las  opiniones,  no  pueden  ser  más  opuestas  las  que 
atribuye  Fr  Luis  á  Fr.  Diego  Rodríguez,  y  las  que  manifiesta  en  sus  libros 
Fr.  Diego  de  Zúñiga.  Consta,  en  efecto,  que  el  Diego  de  Zúñiga  del  pro- 
ceso, en  un  acto  literario  celebrado  en  la  Universidad  de  Salamanca  siendo 
Provincial  el  P.  Diego  López,  y  por  consiguiente  entre  1563  y  1566,  sos- 
tuvo una  proposición  del  gran  filósofo  agustiniano  del  siglo  XIV  Gregorio 
de  Rímini,  acerca  de  las  obras  de  los  infieles,  tan  extremada  en  sí  misma, 
ó  por  la  forma  en  que  la  sustentó,  que  mereció  en  el  acto  mismo,  y  des- 
pués ante  el  Provincial,  severísimas  censuras  de  Fray  Luis  de  León  (1). 
Pues  bien:  como  hizo  notar  el  mismo  P.  Gutiérrez,  el  Zúñiga  escritor,  en 
su  tratado  De  vera  Religione,  publicado  en  1577,  y  que  tenía  ya  escrito 
como  he  probado,  antes  de  1572,  sostiene  la  doctrina  contraria  (2).  Atribu- 
yelo el  P.  Gutiérrez  á  humildad  de  Zúñiga  y  á  influencia  de  las  censuras 
de  Fr.  Luis,  y  hubiera  podido  confirmarlo  con  otra  opinión  del  mismo 
Zúñiga,  en  parte  modificada,  cabalmente  la  que  más  fama  le  ha  dado  en  los 
tiempos  modernos,  ó  sea  la  teoría  de  Copérnico,  que  sostuvo  el  primero 
en  España  en  su  Exposición  de  Job,  y  que  á  los  diez  ú  once  años,  en  su 
Philosophioe  prima  pars,  rectificó  en  parte  muy  substancial  (3).  Cierto  que 
esta  rectificación  no  puede  atribuirse  al  decreto  de  la  Congregación  del 


(1)  «11.  ítem  si  saben...  que  en  un  acto  que  sustentó  en  las  escuelas  de  Sa 
lamanca  el  dicho  Fr.  Diego  Rodríguez  ó  Zúñiga,  sustentando  una  opinión  de 
Gregorio  de  Arimino  acerca  de  las  obras  de  los  infieles,  que  es  opinión  particu- 
lar, el  dicho  maestro  Fr  Luis  en  el  dicho  acto  le  trató  mal  de  palabras  porque 
sustentaba  la  dicha  opinión  y  por  la  manera  cómo  la  sustentaba,  y  después,  en 
el  monasterio,  sobre  lo  mismo,  delante  de  Fr.  Diego  López,  provincial,  el 
dicho  maestro  le  tornó  á  decir  palabras  muy  ásperas  sobre  ello,  de  lo  cual 
se  sintió  mucho.»— Quinto  interrogatorio  de  Fr.  Luis  de  León,  de  10  de  Junio 
de  1573.  Doc.  inéd.,  tomo  XI,  pág.  336. 

(2)  «Zúñiga...  que  si  gustaba  de  exponer  sus  ideas  con  cierta  novedad,  era, 
por  otro  lado,  bastante  humilde  para  renunciar  á  su  propio  juicio  cuando  se  le 
exponían  razones  ó  consideraciones  sólidas  en  favor  del  ajeno,  es  posible  que 
mudase  de  parecer  á  influjo  de  las  observaciones  de  Fr.  Luis;  porque  en  una 
de  las  obras  publicadas  posteriormente  al  acto  de  que  hablamos,  se  expresa 
Fr.  Diego  alguna  vez  de  modo  poco  conforme  al  sentir  de  Gregorio  de  Rími- 
ni.»—?. Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  I.  c  ,  páginas  365-66.  En  confirmación 
cita  el  P.  Gutiérrez  un  pasaje  del  tratado  De  Vera  Religione,  lib.  II,  cap.  VIH, 
pág.  140. 

(3)  El  P.  Gutiérrez  hizo  notar  que  en  la  Phüosophice  prima  pars  (Physica, 
lib.  IV,  cap.  V,  fol.  230),  «el  insigne  agustino  se  declara  manifiestamente  par- 
tidario de  Ptolomeo  cuanto  á  la  estabilidad  de  la  tierra,  aunque  parece  seguir 
aún  en  parte  á  Copérnico  cuanto  al  lugar  que  la  tierra  ocupa  en  el  sistema  pla- 
netario».—/^. Diego  de  Zúñiga,  1.  c,  pág.  517. 
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índice  mandando  corregir  esta  parte  de  la  obra  de  Copérnico,  decreto  que 
no  se  dio  hasta  1616,  ni  mucho  menos  á  la  censura  de  la  Inquisición  espa- 
ñola, que  mandó  tachar  el  pasaje  correspondiente  de  la  obra  de  Zúñiga,  lo 
cual  no  ocurrió  hasta  después  del  nuevo  decreto  del  índice  de  1633,  con 
ocasión  de  la  causa  de  Galileo,  que  alegó  en  su  favor  el  testimonio  del 
escriturario  agustino  español  (1);  mas  es  también  indudable  que,  como 
observa  igualmente  el  mismo  P.  Gutiérrez,  la  doctrina  de  Zúñiga  en  este 
punto  pugnaba  con  la  opinión  generalizada  en  las  escuelas,  y  tuvo  en  Es- 
paña misma  impugnadores  que,  como  Pineda,  y  con  referencia  personal 
á  Zúñiga,  la  combatieron,  calificándola  de  falsa,  no  sin  añadir  que,  á  íuicio 
de  otros  autores,  merecía  las  calificaciones  de  temeraria,  peligrosa  y 
opuesta  al  sentir  de  la  Sagrada  Escritura.  Esta  impugnación,  publicada 
de  1597  á  1601,  había  sido  precedida  por  otra  del  mismo  autor,  á  que  en 
ésta  se  refiere,  y  acompañada  seguramente  de  otras  muchas  privadas,  que, 
acabando  por  amedrentar  á  Zúñiga,  explican  perfectamente  su  rectificación 
en  tiempos  tan  delicados  (2).  No  ocurre  lo  mismo  con  la  opinión  de  Gre- 
gorio de  Rímini,  que,  aunque  pasada  de  moda,  por  la  influencia  del  Rena- 
cimiento, tenía  al  fin  de  su  parte  un  nombre  prestigioso  y  admirado  en  las 
escuelas,  especialmente  en  la  de  Salamanca,  donde,  merced  á  la  influencia 
del  catedrático  agustino  Fr.  Alfonso  de  Córdoba,  tuvo  cátedra  especial 
para  la  explicación  de  su  sistema,  llamado  de  los  nominales  (3);  doctrina, 


(1)  «Anzi,  dopo  che  alguni  Teologi  l'hanno  cominciata  a  considerare,  si 
vede  che  non  l'hanno  stimata  errónea;  come  si  legge  ne'commentari  di  Dida- 
co  á  Stunica  sopra  Giob,  al  capo  9,  verso  6,  sopra  le  parole:  Qui  commovet 
terram  de  loco  suo,  etc.,  dove  lungamente  discorre  sopra  la  posizione  Coper- 
nicana,  e  conclude  la  mobilitá  della  Terra  non  esser  contro  alia  Scritura.»  — 
Opere  di  Galileo  Galilei,  t.  XIII,  pág.  49.  Milano,  1811. 

(2)  P.  Gutiérrez:  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  1.  c,  págs.  518  y  519. 

(3)  Refiérelo  en  su  Crónica  el  Beato  Alonso  de  Orozco:  «Otro  doctor  vuo 
muy  perfecto  religioso  llamado  fray  Gregorio  de  Arimino  general:  el  qual  en 
sciencia  fue  muy  excelente  varón...  y  de  tan  gran  doctrina,  que  la  universidad 
de  Salamanca  hizo  cathedra  particular  que  se  dice  de  Gregorio  de  Arimino, 
para  que  en  ella  el  cathedratico  lea  su  doctrina.»  Fol.  LXIX.  De  fray  Gregorio  de 
Arimino  doctor.  «Otro  cathedratico  de  Salamanca  fue...  fray  Alonso  de  Cordoua: 
maestro  en  Paris  y  en  Salamanca.  A  este  doctor  deue  mucho  nuestra  España: 
porque  el  truxo  la  via  que  dizen  de  los  Nominales:  y  regento  buenos  años 
leyendo  las  artes  liberales  en  Salamanca.  Después  fue  Cathedratico  de  la 
cathedra  de  nuestro  doctor  Gregorio  de  Arimino...  Murió  el  año  de  mil  e 
quinientos  y  quatro  años.»  Fol.  liiij:  De  fray  Alonso  de  Cordoua  cathedratico 
de  Salamanca.  Al  margen: «Maestre  (sic)  Alonso  de  Cordoua.»  Véase  la  Cróni- 
ca del  glorioso  padre  y  doctor  de  la  yglesia  Sant  Augustin;  y  de  los  sonetos  y 
beatos  y  de  los  doctores  de  su  orden.  Nueuamente  ordenada  por  vn  padre  de  la 
misma  orden,  1551  (en  Sevilla). 

Mérito  de  esta  escuela,  según  Menéndez  y  Pelayo,  es  el  haber  formado  al 
original  filósofo  Gómez  Pereira.  «Los  Nominales,  dice  el  sabio  polígrafo,  habían 
penetrado  á  fines  del  siglo  XV,  no  sin  oposición,  en  Salamanca,  donde  fué  su 
primer  corifeo  Alfonso  de  Córdoba.  Sus  discípulos  llegaron  á  tener  igual  nú- 
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además,  que,  si  de  algo  pecaba,  no  era  ciertamente  de  laxa,  sino  de  exagera- 
da en  materia  de  fe.  Su  misma  exageración  cuadraba  perfectamente  con  el 
espíritu  exaltado  y  pesimista,  ó  melancólico,  que  manifiesta  el  Zúñiga  del 
proceso,  y  sabido  es  que  uno  de  los  caracteres  más  comunes  de  los  melan- 
cólicos ó  escrupulosos  es  el  de  la  terquedad.  Pudo  ésta  doblegarse,  y  más 
en  aquellos  tiempos,  al  chocar  con  la  opinión  general  y  la  visión  del  peli- 
gro; pero  no  es  verosímil  cediese  por  la  única  oposición  de  Fr.  Luis,  proba- 
blemente inspirada  más  por  su  espíritu  renaciente  que  por  consideraciones 
teológicas,  y  mucho  menos  sabiendo  como  sabemos  que  ya  desde  1563  no 
era  el  gran  poeta  santo  de  la  devoción  de  Fr.  Diego  Rodríguez. 


(Continuará.) 
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mero  de  cátedras  que  los  reales  ó  realistas.  Allí  se  explicaron  las  doctrinas 
de  Gregorio  de  Rímini,  las  de  Durando,  y  quizá  las  de  Ockam,  aunque  por 
traer  este  nombre  cierto  sabor  de  heterodoxia,  no  sonó  tanto  como  los  otros 
dos.  Gómez  Pereira  los  cita  á  todos,  y  es  visible  la  influencia  que  en  su  ánimo 
ejercieron,  á  pesar  de  la  independencia  de  su  carácter  y  su  marcada  tendencia 
á  la  paradoja.»  Estudio  acerca  de  La  Antoniana  Margarita,  de  Gómez  Pereira, 
incluido  en  La  Ciencia  Española,  3.a  edición,  tomo  II,  págs.  171-72.  En  nota  á 
este  pasaje  cita  otro  de  Chacón  en  su  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
«egún  el  cual  la  cátedra  de  Gregorio  de  Rímini  se  había  transformado  en  su 
tiempo  en  la  de  Durando,  que  era  la  que  desempeñaba  Fr.  Luis  al  ser  preso, 
por  la  Inquisición. 
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(continuación) 

«Mas  antes  de  cerrar  esta  primera  parte  de  mi  discurso 
— prosigue  el  P.  de  la  Jara— debo  añadir  dos  palabras  acerca 
del  estilo  y  frase  del  Salmo  contra  los  donatistas. 

«En  cuanto  al  estilo,  se  observa  que  nuestro  salmista  quiso 
llevar  á  sus  oyentes  al  fin  que  se  propuso  por  un  medio  aná- 
logo al  mismo  fin.  Este  era  la  paz,  y  quiso  persuadirla  con  un 
estudiado  sosiego  manifestado  en  algunas  expresiones,  y  que 
se  deja  ver  tantas  cuantas  veces  repite  su  hiposalma.  Sin  em- 
bargo, y  á  pesar  de  tan  formal  empeño,  no  se  puede  valer,  y 
su  estilo  es  generalmente  rápido,  impetuoso  y  tal  vez  incisi- 
vo. Abundan  aquí  las  transposiciones  de  palabras,  agólpanse 
las  ideas  y  conceptos  y  pásase  de  razón  á  razón,  de  pruebas 
á  pruebas,  sin  que  la  transmisión  oratoria  prevenga  los  áni- 
mos, imitando  en  todo  á  los  cánticos  de  la  Biblia.  Sin  duda 
por  eso  le  tituló  Salmo.  En  mi  versión  voy  á  su  alcance  cuan- 
to puedo,  pero  confieso  que  alguna  vez  me  ha  sido  imposible 
seguir  su  vuelo  y  todas  las  condiciones  de  su  estilo.  Lo  pri- 
mero, porque  me  parece  haber  hecho  lo  bastante  con  tradu- 
cir fielmente  sus  pensamientos  y  con  imitar  su  clase  de  verso, 
su  abecedario,  sus  estrofas  y  su  terminación  africana.  Lo 
segundo,  porque  no  serán  mis  oyentes  como  los  suyos,  ni  de 
la  misma  calidad  ni  del  mismo  carácter.  Los  suyos  eran  cel 
más  humilde  vulgo,  y  los  absolutamente  iliteratos  é  idiotas*, 
como  él  mismo  decía,  y  los  míos  indudablemente  van  á  ser, 
en  primer  término,  la  clase  más  ilustrada,  los  sabios  y  los 
literatos,  á  quienes  culpo  gravemente  y  á  quienes  acuso  ante 
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los  tribunales  de  Minerva  y  Apolo  porque  no  se  han  aperci- 
bido de  tan  notable  monumento  de  antigüedad. 

«La  frase  llana,  como  se  propuso  también  el  autor  del  Sal- 
mo, va  siempre  cargada  de  razón  lógica,  de  suerte  que  deja 
convencido  el  entendimiento.  Estas  dos  circunstancias  de  lla- 
neza y  fuerza  lógica,  creo  que  no  han  sido  desvirtuadas  en 
mi  traducción. 

«Concluyo,  pues,  que  San  Agustín  con  esta  producción  de 
su  genio  y  de  su  pluma  nos  ha  legado  un  documento  curioso 
é  interesante  para  la  Literatura,  un  poema  didascálico  donde 
supo  juntar  la  profunda  erudición  y  los  sublimes  pensamien- 
tos de  un  sabio  con  la  sencillez  y  humildes  expresiones  del 
vulgo;  la  verdad  histórica  con  el  gracejo  y  belleza  de  la  poe- 
sía; la  viveza  nativa  y  africana  con  la  gravedad  teológica;  el 
ardor  polémico  con  el  del  Parnaso,  y  con  el  fuego  de  la  cari- 
dad de  Cristo,  y  con  la  fe  de  un  católico  y  con  la  esperanza 
de  un  verdadero  creyente;  virtudes  y  lógica  de  un  Agustín, 
que  con  este  golpe  hirió  de  muerte  al  donatismo.> 

Considerada  así  por  el  P.  Jara  la  parte  que  podríamos  llamar 
literaria,  comienza  la  histórica  en  que  examina  el  salmo  de  San  Agus- 
tín como  documento  narrativo  y  como  documento  á  la  vez  apologé- 
tico, porque  el  Santo  Doctor  mientras  va  descubriendo  los  errores 
de  la  secta  de  los  donatistas,  atácalos  con  dialéctica  sutil  pero  aco- 
modada al  alcance  del  pueblo.  Esta  segunda  parte  de  la  Disertación 
tiene  un  castellano  mejor  trabajado,  casi  correcto,  y  con  servir  de  ins- 
trumento á  un  asunto  que  el  autor  recarga  de  citas  y  alusiones  bíbli- 
cas, cabe  bien  en  los  moldes  en  que  corren  las  disertaciones  cien- 
tíficas desprovistas  de  aderezos  y  lirismos  hijos  del  corazón  y  no  del 
entendimiento. 

El  donatismo  y  circuncelionismo  pasaron  á  la  Historia  y  en  el 
mayor  descrédito  quedarán  arrumbados,  pero  siempre  esplenderá 
sobre  ellos  un  documento  popular,  literario-dogmático;  ó  más  bien, 
como  termina  el  P.  Jara: 

«La  herejía  donatista,  este  artefacto  de  disparates,  levan- 
tado á  impulsos  de  las  pasiones  desordenadas  de  sus  funda- 
dores, y  sostenido  por  la  terquedad  de  ellos  y  de  sus  partida- 
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rios,  y  por  el  fanatismo  de  los  circunceliones  inhumanos,  no 
fué  derrocado,  ni  recibió  la  herida  mortal  hasta  que  San 
Agustín  puso  en  las  manos  y  en  los  labios  del  vulgo  su  ma- 
ravilloso salmo.  En  él,  pues,  desconcertó  y  hasta  desmenuzó 
todas  las  piezas  de  que  se  componía  la  colosal  armazón  del 
donatismo. 

>Es,  pues,  el  salmo  contra  los  donatistas  el  ensayo  más 
antiguo  que  se  conserva  de  la  poesía  vulgar  y  de  los  roman- 
ces, que  después  se  hicieron  tan  frecuentes  en  la  literatura 
moderna,  y  de  cuyo  género  se  debe  tener  por  inventor. 
Obra  digna  de  un  historiador  concienzudo,  de  un  consumado 
teólogo  y  de  un  verdadero  creyente,  que  persiguió  y  venció 
hasta  en  sus  últimas  trincheras  á  los  enemigos  de  nuestra 
Madre  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  en  cuya  paz 
y  unión  que  como  fiel  hijo  de  esta  Madre,  y  de  aquel  Padre, 
San  Agustín,  vivo  y  quiero  morir.  > 

Siguen  las  obras  de  este  muy  fecundo  escritor: 

Égloga:  Poeta,  Silvio  y  Florencio. 

Tiene  dos  partes: 

En  octavas  reales  bien  sostenidas,  desarrolla  el  autor  en  la 
primera  parte  un  diálogo  sobre  la  pérdida  de  Toña  imitando  la 
égloga  octava  de  Virgilio;  en  la  segunda  trata  de  la  Virgen  María,  en 
su  advocación  de  las  Cruces. 

Los  supuestos  Silvio  y  Florencio,  son  dos  religiosos  recoletos  de 
diversa  provincia;  el  uno,  dedicado  al  ministerio  parroquial,  y  el  se- 
gundo, á  la  predicación  apostólica;  y  por  eso  se  finge  el  uno  pastor 
y  el  otro  labrador.  El  nombre  de  Toña  no  es  tan  arbitrario  que  deje 
de  aludir  la  vida  monástica,  especialmente  la  agustiniana;  pues  sabi- 
do es  lo  que  contribuyó  á  la  conversión  de  San  Agustín  el  relato  de 
la  vida  del  Abad  San  Antonio.  La  encina,  que  en  el  relato  figura,  es 
la  iglesia  de  San  Agustín  de  Almagro,  en  la  cual  se  supone  el  prin- 
cipio de  la  escena  pastoril.  Las  ramas  simbolizan  el  convento,  y  las 
aves  los  religiosos. 

Reglas  de  pronunciación  francesa.  Sobre  las  vocales  francesas. 
Conjugaciones.  Preposiciones  francesas. 

He  aquí  estudios  gramaticales,  algunos  de  los  cuales  van  en 
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verso;  para  que  nos  persuadamos  de  la  fecundidad,  del  ingenio  del 
P.  Jara,  y  de  su  asombrosa  facilidad  de  metro  y  rima. 

El  Diluvio  y  el  Arca  de  Noé. 

Valiente  ensayo  de  poema  épico,  en  tres  partes,  compuesto  en 
cuartetos,  con  que  describe  aquella  hecatombe  bíblica.  El  himno  de 
Noé  despidiéndose  del  arca  es  sobremanera  clásico  y  grandioso.  Al 
final  lleva  la  composición  notas  parafrásticas  y  algunas  variantes  de 
las  estrofas.  Este  Padre  respira  erudición  por  dondequiera. 

Razonamiento  divino,  que  se  halla  en  el  libro  de  Job  desde  el  capí- 
tulo 38  en  adelante,  puesto  en  verso  castellano. 

Consta  de  140  octavas  reales.  Trae  notas  ilustrativas  al  fin.  Diví- 
dese el  trabajo  en  tantos  artículos  como  los  títulos  que  siguen: 
Exordio,  El  mar,  La  mañana,  Las  nubes,  El  león,  El  cuervo,  La  cabra 
montesa,  Las  ciervas,  La  cebra,  El  rinoceronte,  El  buho,  El  avestruz, 
El  caballo,  La  golondrina,  El  gavilán,  El  buitre,  El  águila,  El  elefan- 
te, La  ballena.  Hermosas  páginas  traza  Job  con  la  descripción  de 
estos  animales  que  desfilan  desde  el  capítulo  38  hasta  el  42,  y  á  fe 
que  nuestro  intérprete  y  traductor  los  amplía  con  donosura  y  garbo, 
demostrando  á  la  vez  que  sabe  elegir  siempre  asuntos  bíblicos  que 
se  prestan  á  la  lira  y  á  la  narración  para  difundir  con  ellos  senti- 
mientos poéticos  y  elegancias  de  forma;  en  lo  cual  obró  más  cuer- 
damente que  el  señor  Carulla  de  nuestros  días,  quien  tradujo  en 
verso  castellano  toda  la  Biblia,  pues  el  Padre  de  la  Jara  escogió  lo 
más  artístico,  y  lo  poetizó  y  mejoró  muy  mucho  con  estrofas  caste- 
llanas, si  bien  no  logró  vencer  del  todo  las  dificultades  que  la  litera- 
tura de  aquellos  tiempos  bíblicos  entraña  muy  contrarias  al  gusto  de 
la  nuestra. 

Vamos  á  insertar  aquí  unos  fragmentos: 

EL  MAR 

8.    ¿Quién  el  profun  io  mar  con  sus  compuertas 
encerrado  contuvo  hasta  el  momento 
en  que  mi  mano  las  dejara  abiertas? 
Y  ¿quién  sus  aguas  puso  en  movimiento 
sacadas  de  do  estaban  encubiertas, 
imitando,  al  brotar,  su  nacimiento 


200  UN  SABIO  DEL  SIGLO  XIX 

á  cuando  se  preparan  los  caminos 
del  feto  por  los  vientres  femeninos? 

9.  Yo  produje  ese  mar  al  estampido 
de  mi  potente  voz  que  le  mandaba, 

y  al  instante  emitieron  un  vagido 
sus  olas,  como  niño  que  lloraba. 
Al  mismo  tiempo,  encima,  por  vestido, 
por  mantillas,  las  nubes  colocaba, 
y  en  una  y  otra  niebla,  asaz  sombría, 
como  con  ciertas  fajas,  le  envolvía. 

10.  Yo  fui  quien  por  mis  manos  le  dispuse 
una  especie  de  cuna  con  la  tierra; 

yo  su  cerrojo  y  puertas  también  puse 
en  la  tendida  costa  y  alta  sierra. 
Yo  mismo,  como  ley,  por  fin  le  impuse: 
—Llegarás  á  esta  raya  que  te  cierra; 
No  pases  más,  y  aquí,  mar  arrogante, 
el  brío  de  tus  olas  se  quebrante. — 


EL  CABALLO 

66.  ¿Es  don  tuyo,  quizá  la  valentía 
con  que  el  caballo  audaz  sienta  su  huello? 
¿Ha  venido  de  ti  la  gallardía 

con  que  lanza  el  relincho  por  su  cuello? 
¿Te  deberá  la  grande  bizarría, 
(carácter  suyo  y  que  se  precia  de  ello), 
con  que  su  larga  crin  á  un  lado  y  otro 
echa  con  majestad  el  bravo  potro? 

67.  ¿Haces,  quizá,  que  brinque  alborozado, 
y  que  corra...  que  vuele  á  la  campaña, 

como  van  las  langostas  al  sembrado? 
Y  ¿le  formaste  tú  con  grande  maña 
esa  abierta  nariz,  por  do  abrasado 
lanza  el  fuerte  ronquido  de  su  saña, 
que  le  hace  muy  apuesto,  amenazante, 
y  al  mismo  tiempo,  bravo  y  arrogante? 
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68.  ¿Presumes  convencerme,  por  acaso, 
qué  dádiva  graciosa  de  tu  diestra 

puede  ser  ni  siquiera  el  córneo  vaso, 
con  que  levanta  el  polvo  en  la  palestra: 
ya  á  brida  suelta,  ya  con  lento  paso, 
de  su  mucho  valor,  haciendo  muestra, 
saliendo  de  las  armas  al  encuentro 
y  buscando  la  lid  hasta  su  centro? 

69.  ¿El  golpe  de  tu  voz  en  él  derrama 
ánimo  muy  valiente  y  generoso, 

con  que,  avaro  del  lauro  de  la  fama, 
escucha  sin  temor  el  pavoroso 
eco  del  parche  y  trompa  que  le  llama, 
y  el  rudo  son  del  hierro  belicoso? 
Nada  le  hace  cejar;  antes  avanza, 
aunque  sienta  la  punta  de  la  lanza. 

70     De  las  agudas  flechas  el  zumbido 
sonará  en  torno  suyo,  de  ordinario 
querrá  cegar  su  vista  el  relumbrido 
de  las  armas  que  lleva  el  adversario; 
pero  nada  detiene  al  atrevido, 
pues  le  ofrece  antes  bien  aquel  contrario 
luz,  para  ver  la  lid,  en  que  se  empeña; 
y  es  el  ruido  para  él  cosa  halagüeña. 

71.  Bañado  y  candescente  el  duro  freno 
con  la  ardorosa  espuma  de  su  boca, 
relinchos  lanzará,  que  como  trueno 
repetirá  á  su  vez  la  opuesta  roca. 

Y  sorbiéndose  el  polvo  del  terreno 
que  con  su  vista  mide,  no  que  toca, 
sin  se  curar  del  toque  del  degüello 
avanzará  con  brío  y  firme  huello. 

72.  Henchido  el  pecho  de  valor  y  fuego, 
siempre  que  escucha  el  son  de  la  bucina, 

á  sí  mismo  se  alienta  y  dice  luego: 
— ¡Animo,  corazón!  Ea,  camina. 
¿Barruntas  guerra,  y  vives  en  sosiego?— 
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De  los  jefes  la  arenga  ya  termina, 
ya  principian  los  gritos  del  combate, 
ya  alegre  el  atambor  victoria  late. 

Argumentos  y  Conceptos  de  la  obra  titulada  <  Camino  real  de  la 
Cruz*,  escrita  en  latín  por  el  P.  flamenco  D.  Benito  Hesteno,  y  tradu- 
cida al  castellano  por  el  P.  M.  Fr.  Martín  de  Herze,  monjes  benedicti- 
nos, que  tendré  presentes  en  la  mía  de  la  <  Vida  ó  Sabiduría  feliz». 

El  P.  de  Jara  sintetizó  en  verso  dicha  obra  Camino  real  de  la  Cruz 
poniendo  en  octavas  reales  también  los  títulos  de  los  capítulos  ó  la 
substancia  de  los  mismos,  con  mucho  ingenio  y  gallardía.  Al  estudiar 
este  cuaderno  del  P.  Jara  donde  hace  alusión  á  otra  obra  suya:  Vida  ó 
Sabiduría  feliz,  sospechamos  que  suya  podía  ser  otra  obra  manus- 
crita que  con  ese  título  figura  en  el  archivo  generalicio  de  la  Orden 
de  los  Recoletos  y  subió  de  punto  la  sospecha  cuando  nos  fijamos  en 
una  de  las  advertencias  que  pone  en  Argumentos  y  Conceptos  etc., 
en  la  cual  afirma  que  se  aprovechará  de  los  textos  y  citas  de  N.  P.  San 
Agustín,  traídos  en  Camino  real  de  la  Cruz,  y  los  pondrá  en  Sabidu- 
ría ó  Vida  feliz  como  en  efecto  lo  hizo.  Agregúese  á  esto  lo  que  he- 
mos dicho  sobre  la  Égloga  atrás  citada,  con  argumento  y  escena  en 
la  iglesia  de  Almagro,  y  con  referencias  á  pinturas  de  la  Orden.  Ade- 
más, cotejando  la  letra  y  el  papel  de  estos  cuadernos  y  los  del  otro 
cuaderno  de  Vida  ó  Sabiduría  feliz,  resultan  idénticos.  Dígase  lo 
propio  del  estilo  y  de  los  tópicos  que  emplea  en  todos  sus  escritos. 
Conque,  no  sin  razón,  se  puede  aseverar  que  la  Vida  ó  Sabiduría  fe- 
liz es  obra  del  P.  Jara.  Para  nosotros,  no  cabe  duda  alguna  que  lo 
es,  y  le  adjudicamos  la  paternidad  de  la  obra  en  cuestión  con  toda 
tranquilidad  de  conciencia.  Veamos  qué  es  la  Vida  ó  Sabiduría  feliz, 
no  sin  advertir  que  iremos  trocando  las  palabras  de  este  título,  por- 
que, al  citar  la  obra  el  propio  autor,  las  trocaba  también. 

*  Universo  místico  explicado.  Theología  mística  en  que  se  propo- 
nen y  explican  con  doctrina  del  Gran  Doctor  de  la  Iglesia,  N.  P.  San 
Agustín,  ciento  y  veinte  Pinturas  que  a  manera  de  Símbolos,  y  puestas 
en  consonancia,  sirven  de  adorno  a  los  cuatro  Ángulos  de  un  Claustro 
Religioso,  y  representan  al  hombre  Universo  Allegórico,  en  todos  sus 
pasos  Concernientes  a  lo  Místico. > 

Así  se  denomina  un  cuaderno  inédito,  de  160  páginas  en  folio  y 
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12  de  prólogo,  que  se  conserva  en  el  Archivo  generalicio  de 
Agustinos  Recoletos,  escrito  con  letra  clara,  menuda  y  bien  formada, 
excepto  las  últimas  hojas  que  son  obra  de  otro  puño.  No  hemos 
averiguado  quien  será  el  autor  de  este  trabajo,  pero  en  el  Prólogo, 
en  que  se  da  razón  al  que  leyere,  léese  lo  siguiente: 

«No  es  otro  el  assumpto  de  este  libro,  que  la  explicación 
de  ciertas  pinturas  misteriosas  que  sirven  de  adorno  en  los 
Ángulos  de  este  Collegio  del  Ssmo.  Sacramento  de  Descalzos 
de  N.  P.  S.  Augustin  de  la  Villa  de  Almagro.  Con  la  ocasión 
de  aber  en  esta  Comunidad  un  Religioso  Pintor  dedicado  a 
las  obras  del  Convento,  se  determinó,  que  exercitase  también 
su  oficio  en  las  Bobedas  de  los  Ángulos,  para  que  así,  no  solo 
tengan  adorno  en  las  paredes,  si  también  en  lo  alto  de  las 
bobedas.  Y  abiendome  cometido  la  elección  de  la  pintura;  y 
yo  echóme  cargo  de  que  enseña  N.  P.  S.  Augustin,  que  aun  en 
el  uso  de  las  pinturas  sagradas  se  debe  tener  cautela  atendien- 
do con  la  maior  vigilancia  a  que  solo  se  propongan  las  mas 
concernientes  a  los  sitios,  a  los  tiempos  y  a  las  personas  Quid 
igitur  locís,  et  temporibus,  personisque  conveniant,  diligenter 
atendendum  est:  llegué  a  formar  juicio,  y  a  tomar  determina- 
ción de  poner  por  pintura  un  conjunto  de  ciento,  y  veinte 
pinturas,  que  repartidas  por  cinco  en  veinte  y  cuatro  bóvedas 
de  que  constan  los  cuatro  ángulos,  y  unidas  entre  si  por  va- 
rias similitudes,  y  diversas  conexiones  representen  la  Via  Mís- 
tica desde  su  primer  principio,  hasta  su  última  fin.» 

Pues  bien;  además  de  este  cuaderno,  hay  en  dicho  archivo  un 
legajo  de  pliegos  manuscritos  de  124  páginas  de  tamaño  más  pe- 
queño que  el  anterior,  sin  título,  y  anónimo,  y  tiene  por  fin  compen- 
diar y  completar  aquel  libro  ó  cuaderno,  que  hemos  citado  primero. 
Comienza  así  el  cuaderno-compendio: 

«Prologo.  Reminiscencia  de  la  placida  impresión  que 
senti  cuando  vine  por  1.a  vez  al  Colegio  del  Santísimo  Sacra- 
mento de  Agustinos  descalzos  de  S.  Agustín  en  Almagro  a 
solicitar  el  hab.t0  Entre  por  la  iglesia  y  puerta  del  costado, 
sita  donde  vemos  hoy  el  altar  del  Santo  Cristo  de  la  Escuela, 
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y  puesto  en  el  ángulo  1  o  del  claustro,  fige  mi  vista  en  las 
pinturas  que  adornaban  sus  bóvedas,  y  llevado  del  placer 
que  produjo  en  mi  tanta  belleza,  recorrí  los  cuatro  ángulos, 
volviendo  al  mismo  punto  donde  habia  principiado.  Una  bri- 
llante luz  cruzo  por  mi  mente  confirmando  el  pensamiento 
que  me  conducía,  y  exclame  sin  poder  valerme.  «¡Aquí  me 
llama  Dios!> 

...Mas  adelante  no  faltó  quien  me  descifrase  de  pala- 
bra y  por  obra  todo  su,  contenido;  y  supe  la  historia  de 
las  pinturas;  pero  con  mucha  confusión.  Me  digeron  tradicio- 
nalmente  ser  el  ideal  parto  de  cierto  Padre  y  la  execucion  de 
un  religioso  lego,  ambos  de  nfa.  descalcez;  como  la  arqui- 
tectura de  la  iglesia  y  convento  de  otro  lego  de  la  Orden 
acaso  Fr.  Lorenzo  de  S.  Nicolás.  (Historia  gra1.  de  la  Ord.,  to- 
mo 4,  pág.  549.)  Ya  lamentaba  su  destrucción  cuando  vinie- 
ron a  mi  poder  algunos  manuscritos  acerca  del  asunto.  Están 
en  forma  de  libro,  pero  sin  completar  ó  mutilados,  porque 
no  pasa  su  explicación  de  la  bóveda  3.a  del  ángulo  1.°.  Es 
obra  del  mismo  Padre  que  diera  su  plan  al  hermano  pintor, 
pero  no  dice  como  se  llamaban  el  uno  y  el  otro.  Eran  sin 
embargo  las  pinturas  del  mismo  pincel  que  las  todavía  con- 
servadas en  la  media  naranja  y  prebiterio  de  la  iglesia.  Y 
respecto  del  Padre  ¿sería  nfo.  Ven.  Fr.  Agustín  de  S.  Ilde- 
fonso, natural  del  Toboso,  rector  por  entonces  de  varios  Co- 
legios de  nfa.  Congregación,  y  que  según  las  Crónicas  escri- 
bió por  mandato  expreso  de  los  prelados  algunos  tratados 
de  teología  expositiva,  moral  y  mistica,  cuyo  numero  y  dis- 
tribución no  hemos  podido  averiguar?  De  todos  ellos  solo 
ha  visto  la  luz  pea.  uno,  titulado:  Teologia  mistica,  cien- 
cia y  sabiduría  de  Dios,  impreso  en  4.°  en  Alcalá;  año  de 
1644;  y  desp.s  reimpreso  en  folio  en  Madrid  el  de  1683. 
(Hist.  Gral.  cit.,  t.  4,  pág.  38.)  El  estilo  de  los  papeles  inédi- 
tos, que  tengo,  parece  suyo,  comparados  con  el  impreso.  En 
el  prologo  del  manuscrito  después  de  proponer  el  asunto, 
trata  por  separado  «del  orden  y  conexión  de  la  obra  y  sus 
partes»,  del  porque  la  titula  Universo  místico  y  sobre  los  mo- 
tivos de  escribir,  aduce  por  último  el  siguiente:   «Me  dicen 
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que  esto  de  mirar  hacia  arriba  para  verlo  es  demasiado  tra- 
bajo. Lo  mismo  dicen  los  inteligentes,  y  mas  los  cargados 
de  años  y  de  corta  vista  en  los  ojos:  conque  me  ha  sido  pre- 
ciso por  petición  de  muchos,  y  porque  yo  deseo  dar  en  esta 
materia  mística  algún  gusto  y  provecho  a  todos,  que  pase  á 
ser  Universo  místico  por  escrito  lo  que  es  Universo  místico 
pintado. 

«¡Ay,  cuan  lejos  estaba— continúa  el  autor  del  segundo 
trabajo—  de  pensar  en  el  motivo  que  nosotros  palpamos! 
¿Ocurriríale  ni  por  sueños,  que  antes  de  dos  siglos  hallaríanse 
destruidos  los  claustros  y  deshecha  su  pintura,  por  lo  cual 
sería  más  necesario  su  libro  para  perpetua  jnemoria  y  con- 
suelo de  sus  hermanos?> 

Sigue  analizando  este  segundo  autor  la  obra  del  primero,  y  por 
fin,  después  de  alegar  razones  para  improbar  el  empleo  de  la  pala- 
bra místico  aplicado  á  estos  asuntos  concluye: 

«Por  eso  me  tomo  la  licencia  de  variar  el  titulo  y  portada 
en  estos  términos:  Sabiduría  o  Vida  feliz  simbolizada  en  120 
pinturas,  que  puestas  en  consonancia,  servían  de  adorno  a  los 
cuatro  ángulos  del  clausito  de  nro.  Colegio,  y  representan  al 
hombre  Universo  alegórico  en  todos  sus  pasos  concernientes 
a  su  felicidad:  explicado  todo  con  doctrina  del  Gran  Doctor  de 
la  Iglesia  S.  Agustín.» 

Y  á  las  primeras  palabras  con  que  empieza,  pone  una  nota  mar- 
ginal así: 

«Advierto  que  lo  que  voy  á  decir  hasta  la  explicación  del 
circulo  3.°  de  la  bobeda  3.a  del  ángulo  1.°,  sera  un  extracto 
de  los  papeles  del  autor  que  proyecto  las  pinturas,  y  que  sin 
obstar  su  propósito  de  tratar  el  asunto  con  brevedad,  ocupó 
cerca  de  50  folios  en  la  explicación  de  la  1.a  bóveda.  Tam- 
bién advierto  que  es  bien  conforme  a  la  doctrina  filosófica  y 
teológica  de  nfo.  común  Padre  S.  Agustín,  y  a  lo  que  siguien- 
do la  misma  doctrina  tengo  establecido  en  mis  tratados  Det 
Principio,  medio  y  fin,  me  será  preciso  de  vez  en  cuando  notar 
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o  interpolar  alguna  cosa,  para  confirmar  los  verdaderos  prin- 
cipios del  saber  humano.» 

Ahora  bien;  ¿quién  es  el  autor  del  primer  escrito?  Probablemen- 
te el  P.  Fr.  Agustín  de  S.  Ildefonso. 

¿Quién  es  el  autor  del  segundo  escrito,  ó  sea  de  Sabiduría  ó  Vi- 
da feliz? 

El  P.  Joaquín  Jara  de  Santa  Teresa. 

Fr.  P.  Fabo. 

A.  R. 

(Continuará.) 
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onocidos  los  resultados  de  la  carta  y  el  interrogatorio  del 
año  1575,  justo  es  dar  á  conocer  también  la  Real  Cédula 
y  el  cuestionario  de  45  capítulos  del  año  1578,  que,  des- 
pués de  muchos  retoques,  vino  á  resultar  definitivo. 

Nuestra  indígena  y  proverbial  pereza,  cuasi  musulmana,  no 
podía  resistir  mucho  tiempo  á  los  apremios  reiterados  de  aquel  rey, 
cuya  férrea  y  virgen  voluntad  había  de  cumplirse  irremisiblemente, 
y  más  tratándose  de  la  «honra  y  ennoblecimiento  de  la  historia»  de 
su  pueblo.  Se  habían  llevado  á  término  las  relaciones  ó  descripcio- 
nes de  las  Indias,  bajo  la  dirección  de  Ovando  y  la  ejecución  de 
López  de  Velasco,  aunque  con  distinto  plan;  y  era  lógico  que  en  las 
cosas  de  por  acá  no  se  caminase  á  la  zaga. 

La  carta  que  á  la  continua  se  inserta  es  bastante  conocida  de  los 
investigadores,  y  resulta  un  calco  y  ampliación  de  la  anterior  á  que 
alude. 

«El  Rey.  — Nuestro (aquí  el  título  del  corregidor  ó  goberna- 
dor, etc.,  á  quien  se  dirige)  ó  vuestro  lugar  teniente  en  el  dicho  ofi- 
cio: Ya  sabéis  como  habiendo  nos  entendido  que  no  se  habia  fecho 
ni  hay  descripción  particular  de  los  pueblos  de  estos  reinos,  cual 
conviene  á  su  autoridad  y  grandeza,  habíamos  acordado  que  se 
hiciese  la  dicha  descripción,  y  una  historia  de  las  particularidades 
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notables  de  los  pueblos;  e  porque  si  se  hubiesen  de  enviar  personas 
a  traer  las  relaciones  que  para  ello  es  menester,  no  podría  haber  la 
brevedad  con  que  holgaríamos  que  esto  se  hiciese,  había  parescido 
que  por  medio  de  los  perlados  y  corregidores  e  justicias  principales 
se  podría  hacer  muy  cumplidamente  y  sin  dilación,  os  mandamos 
escribir  por  una  nuestra  carta  de  27  de  Octubre  del  año  pasado 
de  1575,  y  enviaros  cierta  Memoria,  y  encargándoos  que  conforme 
a  ella  ordenásedes  a  todos  los  concejos  y  justicias  de  los  lugares  de 
la  tierra  é  jurisdicción  de  ese  partido  y  de  los  eximidos,  que  se 
informasen  muy  bien  de  todo  lo  contenido  en  la  dicha  Memoria,  y 
hicieran  particular  relación  dello,  encargándoles  con  grande  instan- 
cia tuviesen  mucho  cuidado  en  enviárosla  cada  uno  de  los  que  les 
tocare,  la  más  cumplida,  cierta  y  verdadera  que  fuese  posible,  y  con 
la  mayor  brevedad  que  se  pudiese,  y  que  como  os  fuesen  trayendo 
las  dichas  relaciones  nos  las  fuesedes  enviando  dirigidas  á  Juan 
Vázquez  de  Salazar  nuestro  Secretario,  según  más  largo  en  la  dicha 
nuestra  carta,  á  que  nos  referimos,  se  contiene;  é  porque,  como 
quiera  que  en  su  cumplimiento  habéis  enviado  las  relaciones  conte- 
nidas en  la  Memoria  que  va  con  ésta,  y  se  ha  comenzado  á  hacer  la 
descripción,  será  necesario  que  para  que  se  prosiga  y  acabe  con  el 
cumplimiento  que  conviene,  se  hagan  en  los  lugares  que  faltasen  por 
hacer;  y  asi  os  encargamos  y  mandamos  proveáis  que  en  los  pue- 
blos de  vuestra  jurisdicion,  y  en  los  que  por  haberse  hecho  villas 
están  eximidos  della  no  se  "hubiese  fecho,  y  en  los  de  Señorío,  ansi 
en  los  que  estuviesen  dentro  de  los  términos  de  la  dicha  vuestra 
jurisdicion,  como  en  los  que  fuesen  vecinos  de  ella,  se  hagan  las 
dichas  relaciones  conforme  á  las  memorias  e  instrucciones  que  de 
nuevo  se  han  ordenado  que  van  con  ésta,  encargando  mucho  á  las 
justicias  y  concejos  de  los  dichos  lugares  tengan  gran  cuidado  de 
enviarla,  cada  uno  de  lo  que  le  tocase,  la  más  cumplida,  cierta  y 
verdadera  que  sea  posible,  é  con  la  mayor  brevedad  que  se  pudie- 
re; y  como  os  las  fuesen  trayendo  nos  las  iréis  enviando,  conforme 
á  lo  que  por  la  dicha  nuestra  carta  se  os  escribió;  que  en  ello,  y  en 
que  nos  aviséis  de  cómo  lo  hubiéredes  ordenado  y  proveído,  nos  ser- 
viréis.—De  San  Lorenzo  a  7  de  Agosto  de  1578  años.— Yo  el  Rey.— 
Por  mandato  de  S.  M.— Juan  Vazquez.>  — 
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«INSTRUCCIÓN  Y  MEMORIA 

DE   LAS   RELACIONES   QUE   SE   HAN    DE    HACER   Y   ENVIAR   A  S.  M.    PARA    LA 
DESCRIPCIÓN    Y    HISTORIA     DE    LOS    PUEBLOS    DE    ESPAÑA, 
QUE  MANDA  SE  HAGA    PARA   LA  HONRA  Y  ENNO- 
BLECIMIENTO DE  ESTOS  REINOS. 


» Primeramente  los  comisionados  y  personas  a  quienes  S.  M.  diere  cargo 
de  esto,  nombrarán  dos  personas  inteligentes  y  curiosas,  o  más,  de  los 
pueblos  donde  residen,  que  hagan  la  relación  de  ellos,  la  más  cumplida  y 
cierta  que  ser  pueda,  por  el  tenor  de  los  capítulos  de  esta  Instrucción  y 
Memoria. 

»Y  como  comisarios  diputados  para  la  dicha  descripción,  enviarán  á 
cada  pueblo  y  concejo,  así  de  los  de  su  jurisdición  como  de  los  eximidos 
de  ella,  y  hechos  villas,  y  á  todos  los  de  Señorío,  cualesquier  que  sean, 
que  cayesen  dentro  de  los  términos  de  su  jurisdición,  y  fueren  contérmi- 
nos y  vecinos  á  ella,  una  instrucción  y  memoria  de  estas,  mandando  á  los 
dichos  concejos  en  nombre  de  S.  M.  que  luego  nombren  dos  personas  ó 
mas,  de  las  que  más  noticia  tuvieren  de  las  cosas  del  pueblo  y  su  tierra, 
para  que  juntas  hagan  la  relación  de  él,  por  el  orden  y  tenor  de  los  capí- 
tulos de  esta  Instrucción  y  Memoria,  y  que  siendo  hecha  se  la  envíen  sin 
dilación  juntamente  con  la  dicha  instrucción. 

»Y  porque  no  sea  necesario  hacerse  en  un  pueblo  la  dicha  relación 
más  de  una  vez,  si  en  alguno  donde  ya  se  hubiese  hecho  se  volviese  á 
pedir,  enviarse  ha  al  comisario  ó  comisarios  que  la  pidiesen  una  fe  y  tes- 
timonio de  haberse  ya  hecho  y  enviado  a  quien  la  hubiese  pedido;  y  si 
dos  comisarios  ó  más,  cada  uno  por  su  parte,  pidiesen  relación  de  alguno 
ó  algunos  pueblos  donde  no  se  hubiese  hecho,  enviarse  ha  la  relación  al 
primero  que  la  pidiere;  y  á  los  otros  dárseles  ha  una  fe  y  testimonio  de 
haberse  ya  hecho  y  enviado  al  que  primero  la  pidió. 

»Y  como  los  dichos  comisarios  fueren  recogiendo  las  dichas  relacio- 
nes ó  las  fées  y  testimonios  de  haberse  hecho,  las  irán  enviando  a  S.  M. 
con  las  instrucciones  impresas,  cuando  no  sea  menester  para  enviarlas  á 
otros  pueblos. 

»Las  personas  a  quien  en  los  pueblos  se  diere  cargo  de  hacer  la  re- 
lación de  ellos,  responderán  a  los  capítulos  de  la  Memoria  que  se  sigue, 
ó  á  los  que  de  ellos  hubiese  que  responder,  por  la  orden  y  forma  si- 
guiente: 

» Primeramente,  en  un  papel  aparte  pondrán  por  cabeza  de  la  relación 
que  se  hiciere,  el  día,  mes  y  año  de  la  fecha  de  ella,  con  los  nombres  de 

14 
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las  personas  que  se  hallaren  a  hacerla,  y  el  nombre  del  comisario  ó  per- 
sona que  les  hubiere  enviado  esta  instrucción. 

»Y  habiendo  leido  atentamente  el  primer  capítulo  de  la  dicha  Memo- 
ria, y  visto  lo  que  hay  que  decir  del  dicho  pueblo,  conforme  á  él,  escribi- 
rán lo  que  hubiere  en  un  capítulo  aparte,  y  después  volverán  a  leer  el 
mismo  capítulo  por  si  queda  algo  á  qué  responder;  y  no  lo  habiendo,  pa- 
saran al  segundo;  y  habiéndole  leído  como  el  primero,  si  hubiere  algo 
que  decir  de  él,  harán  otro  capítulo  de  ello;  y  si  no,  dejarle  han  sin  hacer 
mención  de  él,  y  pasarán  al  tercero;  y  por  esta  orden  al  cuarto  y  á  los 
demás  hasta  acabar  de  leer  todos,  poniendo  al  principio  de  cada  uno  el 
número  que  en  la  margen  de  esta  memoria  tuviere,  para  que  se  entienda 
al  que  se  responde,  sin  que  sea  necesario  referir  lo  contenido  en  él. 

♦Respondiendo  a  todo  breve  y  claramente,  afirmando  por  cierto  lo  que 
lo  fuere,  y  por  dudoso  lo  que  estuviere  en  duda;  de  manera  que  en  todo 
haya  la  verdad  que  se  requiere  para  la  descripción  y  historia  de  los  pue- 
blos, que  es  lo  que  en  esta  diligencia  se  pretende,  sin  tener  fin  á  otra  cosa, 
mas  de  solo  á  saber  las  cosas  notables  y  señaladas  de  que  los  pueblos  se 
pueden  honrar  para  la  historia  de  ellos. 

[INTERROGATORIO  DEL  AÑO  1578] 
Memoria  de  las  cosas  que  se  han  de  hacer  y  enviar  las  Relaciones 

1.°  Primeramente  se  declare  y  diga  el  nombre  del  pueblo  cuya  re- 
lación se  hiciere,  cómo  se  llama  al  presente,  y  por  qué  se 
llama  así,  y  si  se  ha  llamado  de  otra  manera  antes  de 
ahora. 

2.°  Las  casas  y  número  de  vecinos  que  al  presente  en  el  dicho 
pueblo  hubiere,  y  si  ha  tenido  más  ó  menos  antes  de  aho- 
ra, y  la  causa  por  qué  se  haya  disminuido  ó  vaya  en  creci- 
miento. 

3.°  Si  el  dicho  pueblo  es  antiguo  ó  nuevo,  y  desde  que  tiempo  acá 
está  fundado,  y  quién  fué  su  fundador,  y  cuando  se  ganó  de 
los  moros  ó  lo  que  de  ellos  se  supiere. 

4.°  Si  es  ciudad  ó  villa,  desde  qué  tiempo  acá  lo  es;  y  si  tiene  voto 
en  Cortes,  ó  qué  ciudad  ó  villa  habla  por  él,  y  los  lugares 
que  hay  en  su  jurisdicción;  y  si  fuese  aldea,  en  que  jurisdic- 
ción de  ciudad  ó  villa  cae. 

5.»  El  reino  en  que  comunmente  se  cuenta  el  dicho  pueblo,  como 
es  decir,  si  cae  en  el  reino  de  Castilla,  de  León,  Galicia,  To- 
ledo, Granada,  Murcia,  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Nava- 
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rra,  y  en  qué  provincia  ó  comarca  de  ellos,  como  sería  en 
tierra  de  Campos,  Rioja,  Alcarria,  la  Mancha  y  las  demás. 

6.°  Si  es  pueblo  que  está  en  frontera  de  algún  reino  extraño,  qué 
tan  lejos  está  de  la  raya,  y  si  es  entrada  ó  paso  para  él,  ó 
puerto,  ó  aduana. 

7.°  El  escudo  de  armas  que  el  dicho  pueblo  tuviese,  si  tuviese  al- 
gunas, y  por  qué  causa  y  razón  las  haya  tomado,  si  algo  de 
ello  se  supiese. 

8.°  El  señor  y  dueño  del  pueblo,  si  es  del  Rey,  ó  de  algún  señor 
particular,  ó  de  alguna  de  las  Ordenes  de  Santiago,  Cala- 
trava,  Alcántara  ó  San  Juan;  ó  si  es  behetría,  y  cuándo  y 
cómo  vino  á  ser  de  cuyo  fuese,  si  de  ello  se  tuviese  noticia. 

9.°  La  cnancillería  en  cuyo  distrito  cae  el  tal  pueblo,  y  adonde  van 
los  pleitos  en  grado  de  apelación,  y  las  leguas  que  hay 
desde  el  dicho  pueblo  hasta  donde  reside  la  dicha  cnanci- 
llería. 

10.  La  gobernación,  corregimiento,  alcaldía,  merindad  ó  adelanta- 

miento en  que  está  el  dicho  pueblo;  y  si  fuese  aldea,  cuán- 
tas leguas  hay  hasta  la  ciudad  ó  villa  de  cuya  jurisdicción 
fuese. 

11.  ítem  el  arzobispado,  ó  obispado,  ó  abadía  y  arciprestazgo  en 

que  cae  el  dicho  pueblo,  cuya  relación  se  hiciese,  y  las  le- 
guas que  hay  hasta  el  pueblo  donde  reside  la  Catedral  y  has- 
ta la  cabeza  del  partido. 

12.  Y  si  fuese  de  alguna  de  las  Ordenes  de  Santiago,  Calatrava, 

Alcántara  ó  San  Juan,  se  diga  el  priorato  ó  partido  de  ellas 
en  que  cayese  el  dicho  pueblo. 

13.  Asimismo  se  diga  el  nombre  del  primer  pueblo  que  hubiese 

yendo  del  lugar,  cuya  relación  se  hiciese,  hacia  la  parte  por 
donde  el  sol  sale  al  tiempo  de  la  dicha  relación,  y  las  leguas 
que  hasta  él  hubiese,  declarando  si  el  dicho  pueblo  está  de- 
rechamente hacia  donde  el  sol  sale,  ó  desviado  algo  al  pa- 
recer, y  á  qué  mano;  y  si  las  leguas  son  ordinarias,  grandes 
ó  pequeñas,  y  por  camino  derecho  ó  torcido,  de  manera  que 
se  rodee  alguna  cosa. 

14.  ítem,  se  diga  el  nombre  del  primer  pueblo  que  hubiese  yendo 

desde  dicho  pueblo  hacia  el  Mediodía,  y  las  leguas  que  hu- 
biese, si  son  grandes  ó  pequeñas  y  por  camino  derecho  ó 
torcido,  y  si  el  tal  pueblo  está  derecho  al  Mediodía  ó  des- 
viado, y  á  qué  parte. 

15.  Y  asimismo  se  diga  el  nombre  del  primer  pueblo  que  hubiese 

caminando  por  la  parte  por  donde  el  sol  se  pone  al  tiempo 
de  la  dicha  relación,  y  las  leguas  que  hay  hasta  él,  si  son 
grandes  ó  pequeñas,  y  por  camino  derecho  ó  no,  y  si  está 
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derecho  al  Poniente  ó  desviado  á  alguna  parte,  como  queda 
dicho  en  los  capítulos  antes  de  éste. 

16.  Y  otro  tanto  se  dirá  del  primer  pueblo  que  hubiese  á  la  parte 

del  Norte,  diciendo  el  nombre  de  él,  y  las  leguas  que  hay 
hasta  él,  y  si  son  grandes  ó  pequeñas,  y  por  camino  derecho 
ó  torcido,  y  si  el  pueblo  está  derecho  al  Norte  ó  no;  todo 
como  queda  dicho  en  los  capítulos  precedentes. 

17.  La  calidad  de  la  tierra  en  que  está  el  dicho  pueblo,  se  diga  si 

es  tierra  caliente  ó  fría,  sana  ó  enferma,  tierra  llana  ó  serra- 
nía, rasa  ó  montosa  y  áspera. 

18.  Si  es  tierra  abundosa  ó  falta  de  leña  y  de  donde  se  proveen;  y 

si  montosa,  de  qué  montes  y  arboledas,  y  qué  animales,  ca- 
zas y  salvajinas  se  crían  y  hallan  en  ella. 

19.  Si  estuviese  en  serranía  el  pueblo,  se  diga  cómo  se  llaman  las 

sierras  en  que  está  y  las  que  estuviesen  cerca  de  él,  y  cuán- 
to está  apartado  de  ellas,  y  á  qué  parte  le  caen,  y  dónde 
vienen  corriendo  las  dichas  sierras,  y  hacia  donde  se  van 
alargando. 

20.  Los  nombres  de  los  ríos  que  pasaren  por  el  dicho  pueblo  ó 

cerca  de  él,  y  qué  tan  lejos  y  á  qué  parte  de  él  pasan,  y  cuan 
grandes  y  caudalosas  son,  y  si  tienen  riberas  ó  frutales, 
puentes  y  barcos  notables  y  algún  pescado. 

21.  Si  el  pueblo  es  abundoso  ó  falto  de  aguas,  y  las  fuentes  y  la- 

gunas señaladas  que  en  el  dicho  pueblo  y  sus  términos  hu- 
bieren; y  si  no  hay  ríos,  de  donde  beben  y  adonde  van  á 
moler. 

22.  Si  el  pueblo  es  de  pocos  ó  muchos  pastos,  y  las  dehesas  seña- 

ladas que  en  los  términos  del  sobredicho  pueblo  hubiese, 
con  los  bosques  y  cotos  de  caza  y  pesca  que  asimismo  hu- 
biese, siendo  notables,  para  hacer  mención  de  ellos  en  la 
historia  de  dicho  pueblo  por  honra  suya. 

23.  Si  es  tierra  de  labranza,  las  cosas  que  en  ella  más  se  cogen,  y 

los  ganados  que  se  crían,  y  si  hay  abundancia  de  sal  para 
ellos  y  para  otras  cosas  necesarias,  ó  donde  se  proveen  de 
ella  y  de  las  otras  cosas  que  faltan  en  dicho  pueblo. 

24.  Si  hay  minas  de  oro,  plata,  hierro,  cobre,  plomo,  azogue  y 

otros  minerales  de  tinturas  y  colores,  y  canteras  de  jaspes, 
mármol  y  otras  piedras  estimadas. 

25.  Si  el  pueblo  fuese  marítimo,  qué  tan  lejos  ó  cerca  está  de  la 

mar,  y  la  suerte  de  la  costa  que  alcanza,  si  es  costa  brava  ó 
baja,  y  los  pescados  que  se  pescan  en  ella. 

26.  Los  puertos  y  bahías  y  desembarcaderos  que  hubiese  en  la  cos- 

ta de  la  dicha  tierra,  con  el  ancho  y  largo  de  ellos,  entradas 
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y  fondo,  y  la  seguridad  que  tiene,  y  la  provisión  de  agua  y 
leña  que  alcanzan. 

27.  La  defensa  de  las  fortalezas  que  hubiese  en  los  dichos  pue- 

blos para  seguridad  de  ellos,  y  los  muelles  y  atarazanas  que 
hubiere. 

28.  El  sitio  donde  cada  pueblo  está  puesto,  si  es  en  alto,  en  bajo  y 

en  asiento  llano  ó  áspero;  y  si  es  cercado,  las  cercas  y  mu- 
rallas que  tienen  y  de  qué  son. 

29.  Los  castillos,  torres  fuertes  y  fortalezas  que  en  el  pueblo  y  en 

la  jurisdicción  de  él  hubiere,  y  la  fábrica  y  materiales  de 
qué  son. 

30.  La  suerte  de  las  casas  y  edificios  que  se  usan  en  el  pueblo,  y 

de  qué  materiales  son,  y  si  los  hay  en  la  tierra  ó  los  traen  de 
otra  parte. 

31.  Los  edificios  señalados  que  en  el  pueblo  hubiere,  y  los  rastros 

de  edificios  antiguos  de  su  comarca,  epitafios,  letreros  y  an- 
tiguallas de  que  hubiere  noticia. 

32.  Los  hechos  señalados  y  cosas  dignas  de  memoria  que  hubie- 

sen acaecido  en  dicho  pueblo,  ó  en  sus  términos,  y  los 
campos,  montes  y  otros  lugares  nombrados  por  algunas 
batallas,  robos  ó  muertes,  ó  sucesos  notables  que  en  ellos 
hayan  acaecido. 

33.  Las  personas  señaladas  en  letras,  armas  y  en  otras  cosas  que 

haya  en  el  dicho  pueblo,  ó  que  hayan  nacido  ó  salido  de  él, 
con  lo  que  se  supiese  de  sus  hechos  y  dichos  señalados. 

34.  Y  si  en  los  pueblos  hubiese  algunas  casas  ó  solares  de  anti- 

guos linajes,  hacerse  la  memoria  particular  de  ellos  en  la 
dicha  relación. 

35.  Qué  modo  de  vivir  y  qué  granjerias  tiene  la  gente  de  dicho 

pueblo,  y  las  cosas  que  allí  se  hacen  ó  labran  mejor  que  en 
otras  partes. 

36.  Las  justicias  eclesiásticas  ó  seglares  que  hay  en  dicho  pueblo, 

y  quién  las  posee. 

37.  Si  tiene  muchos  ó  pocos  términos,  y  algunos  privilegios  y  fran- 

quicias de  que  se  pueda  honrar,  por  habérsele  concedido 
por  algunos  notables  servicios. 

38.  La  iglesia  catedral  ó  colegial  que  hubiese  en  el  dicho  pueblo, 

y  la  vocación  de  ella,  y  las  parroquias  que  hubiese,  con  al- 
guna breve  relación  de  las  prevendas,  canongías  y  dignida- 
des que  en  las  catedrales  ó  colegiales  hubiese. 

39.  Y  también  si  en  las  dichas  iglesias  hubiese  algunos  enterra- 

mientos y  capillas  ó  capellanías  tan  principales,  que  sea  jus- 
to hacer  memoria  de  ellas  y  de  sus  instituidores  en  la  dicha 
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relación,  con  los  hospitales  y  obras  pías  que  hay  en  el  dicho 
pueblo  y  las  instituciones  de  ellas. 

40.  Las  reliquias  notables  que  en  las  dichas  iglesias  y  pueblos  hu- 

biese, y  las  ermitas  señaladas  y  devocionarios  de  su  juris- 
dicción, y  los  milagros  que  en  ella  se  han  hecho. 

41.  Las  fiestas  de  guardar  y  días  de  ayuno  y  de  no  comer  carne 

que  en  el  pueblo  se  guardasen  por  voto  particular,  demás  de 
los  de  la  iglesia,  y  la  causa  y  principio  de  ellas. 

42.  Los  monasterios  de  frailes,  y  de  monjas  y  beatas  que  hubiese 

en  la  tierra,  con  lo  que  se  supiese  de  sus  fundadores,  y  eL 
número  de  religiosos  y  otras  cosas  notables  que  tuviesen. 

43.  Los  sitios  de  los  pueblos  y  lugares  despoblados  que  hubiese  en 

la  tierra,  y  el  nombre  que  tuvieron  y  la  causa  por  qué  se 
despoblaron,  con  los  nombres  de  los  términos,  territorios, 
heredamientos  y  dehesas  grandes  y  notables  que  haya  en  la 
comarca,  porque  comunmente  suelen  ser  nombres  de  pue- 
blos antiguos  despoblados. 

44.  Y  generalmente  se  digan  todas  las  cosas  notables  y  dignas  de 

saberse,  que  fuesen  á  propósito  para  la  historia  y  descrip- 
ción de  cada  pueblo,  aunque  no  vayan  apuntadas  en  esta 
Memoria. 

45.  Y  hecha  la  relación,  la  firmarán  de  sus  nombres  las  personas 

que  se  hubieren  hallado  á  hacerla;  y  sin  dilación  la  entre- 
garán ó  enviarán  con  esta  instrucción  al  comisario  que  se 
la  hubiese  enviado,  para  que  él  la  envíe  á  S.  M.  como  queda 
dicho  (1). 


De  donde  resulta  que,  aun  prescindiendo  del  cuestionario  del 
doctor  Páez,  planeado  en  tiempo  de  Carlos  V,  tenemos  en  el  reinado 
de  su  hijo  tres  distintos  interrogatorios:  1.°,  el  del  año  1574  con  24 
preguntas,  ó  capítulos;  2.°,  el  del  año  1575,  con  57  capítulos,  que  en 
algunos  ejemplares  aparecen  59;  y  3.°,  el  del  año  1578,  con  45  pre- 
guntas que  pueden  considerarse  como  definitivas. 

Téngase  presente  esta  advertencia  general  cuando  se  consignen 
las  fechas  de  las  relaciones  con  sus  respectivos  folios,  para  saber  á  qué 
interrogatorio  responden.  Y  al  mencionar  los  folios,  entiéndase  que 


(1)  Este  interrogatorio  ó  cuestionario  se  halla  impreso  en  el  tomo  VI,  fo- 
lios 125,  155,  191,  597,  603.— Además  consta  manuscrito  en  Simancas  (Estado, 
leg.  157),  donde  se  halla  también  el  borrador  de  la  carta  de  Felipe  II  (27  de 
Octubre  de  1575)  que  antes  hemos  insertado. 
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son  los  escritos;  sin  referir  los  blancos  que  á  veces  sólo  sirven  de  guar- 
das á  las  dichas  relaciones.  Del  mismo  modo,  y  para  mayor  claridad, 
se  concretarán  las  Provincias  á  que  los  pueblos  pertenecen  actual- 
mente, según  los  datos  de  la  moderna  topografía;  y  así  se  evitarán,  en 
lo  posible,  las  confusiones  de  algunos  pueblos  sinónimos  de  que  nos 
hacen  frecuentes  consultas.  A  este  fin,  hemos  tenido  siempre  á  la 
vista  el  Nomenclátor  de  España,  formado  por  la  Dirección  general 
del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  (1),  el  Atlas  Geográfico  Peda- 
gógico de  España  (2),  el  Diccionario  Geográfico  de  Correos,  de  Gon- 
zález Ponce  (3),  que  es  un  buen  extracto  del  de  Madoz;  y  el  Atlas  de 
Bailly-Bailliére,  que  parece  el  más  completo  de  todos.  Pero  ni  aún 
con  esos  elementos  de  consulta  ha  sido  posible  concretar  la  provincia 
de  algunos  pueblos  que,  por  tal  motivo,  van  entre  paréntesis  con 
interrogante,  por  si  algún  curioso  es  más  afortunado  en  averiguarlo, 
teniendo  en  cuenta  que  la  división  territorial  de  España  en  el  si- 
glo XVI  era  muy  distinta  de  la  presente,  que  hay  muchos  pueblos 
sinónimos  que  dan  origen  á  la  mayor  confusión,  y  también  que  algu- 
nos de  esos  pueblos  han  desaparecido. 
En  resumen: 

1.°  La  idea  primitiva  de  realizar  esta  magna  empresa, 
se  hizo  común  entre  los  historiadores  desde 
principios  hasta  mediados  del  siglo  XVI. 

2.°  El  cronista  Páez  de  Castro  fué  el  primero  en  redu- 
cirla á  términos  científicos,  sin  verla  realizada. 

3.°  No  consta  que  Ambrosio  de  Morales  interviniese 
en  este  asunto.  Más  fundamento  hay  para  creer 
en  la  cooperación  de  Antonio  Gracián,  Gómez 
Salazar  y  López  de  Velasco. 

4.°  A  Felipe  II  corresponde  en  todo  caso  la  gloria  de 
realizarla. 

5.°  A  pesar  de  todas  las  pesquisas,  no  se  sabe  que  exis- 
tan más  Relaciones  que  éstas  de  El  Escorial. 

6.°  Las  copias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  son 
poco  exactas. 


(1)  Imp.  en  Madrid  el  año  1892.— Id.  Madrid,  1904. 

(2)  Imp.  en  Barcelona  (sin  año),  por  el  Edit.  A.  Martín  y  bajo  la  dirección 
del  cartólogo  Benito  Chías  y  Carbó. 

(3)  Madrid,  1855. 
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En  demostración  de  este  último  punto,  tan  importante,  basta 
cotejar  cualquiera  de  las  relaciones  que  de  Guadalajara  han  publi- 
cado recientemente  los  Sres.  Catalina  García  y  Villamil.  Rara  será  la 
que  esté  conforme  en  todo  con  su  original.  Y  es  de  lamentar  que 
tan  doctos  académicos  se  lanzasen  á  esa  publicación,  sin  examinar 
las  fuentes  y  sin  un  plan  más  científico.  Sabemos  que  el  señor  Conde 
de  Cedillo  tiene  encargo  de  publicar  las  de  Toledo,  que  son  las  más 
difíciles  y  escabrosas.  Y  hay  derecho  á  esperar  de  su  cultura  y  de  su 
crítica,  que  salga  más  airoso  de  la  empresa,  cuya  completa  realiza- 
ción incumbe  de  lleno  á  la  Academia  de  la  Historia,  por  su  presti- 
gio y  el  de  España.  Para  facilitarle  el  trabajo,  hemos  dado  más  am- 
pliación á  este  nuestro,  que  forma  parte  integrante  del  Catálogo  de 
las  Relaciones  históricas  manuscritas  en  El  Escorial,  próximo  á  pu- 
blicarse. 

P.  Miguélez. 

O.  S.    A. 

(Continuará.) 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ 

EN    LA   BIBLIOTECA    DEL    ESCORIAL 


(continuación) 

323.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  J.— Commen  |  tariorvm,  ac  |  dis- 
pvtationvm  in  ¡  Tertiam  partem  S.  Thomae.  |  Tomvs  tertivs.  |  A 
Quaestione  septuagésima  tertia,  vsque  ad  octuagesimam  tertiam.  | 
Avthore  Patre  Gabriele  Vazqvez  |  Bellomontano,  Theologo  Societa- 
tis  Iesv.  |  Disputationibus  de  Eucharistia,  &  Missae  Sacrificio  additae 
sunt  disputationes  |  quindecim  de  Sacramento  ordinis.  |  Ad  Reve- 
rendissimvm  D.  D.  Antonivm  |  Venegas  Episcopum  ac  Dominvm 
vrbis  Siguntinae,  Regias  |  Maiestati  á  Consiliis,  &c.  |  Anno  (Esc.  de 
la  Compañía)  1613.  ¡  Cvn  Privilegio  |  Compluti,  Apud  Andream 
Sánchez  de  Ezpeleta. 

Fol.— 4  hs.  prels.  +  1-052  págs.  á  2  cois.  -f-  62  hs.  de  índices.— 
Sig.  %  A.-Vuu,  lí.-l  1f  lf  1í  1  1í  11Í. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Suma  de  los  privilegios.— Tasa.— Erratas.— 
Dedicatoria  —Lie.  del  P.  Provincial.— Aprobación  del  P.  M.  Fr.  Felipe 
de  Ocampo:  Convento  de  S.  Felipe,  IV  Kal.  Qecemb.  1611.— Aproba- 
ción del  P.  Fr.  Juan  Bautista.— Al  lector.— Texto.    Colofón.— índices. 

Ni  este  tomo  III  ni  el  IV,  que  luego  veremos,  aparecen  mencionados 
en  el  Ensayo  del  Sr.  C.  García. 

324.  Escobar  (Juan  de).— Romancero  é  Historia  del  Cid.  Alcalá, 
Juan  Gracián,  difunto,  1614  (Al fin):  1615.  8.°  (853). 

Según  la  costumbre  observada  anteriormente  en  casos  análogos, 
este  artículo  debe  colocarse  en  el  año  1615.  Creo  que  sea  el  mismo  tí- 
tulo descrito  por  Gallardo,  Ensayo,  II,  núm.  942. 

325.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  J—  Commenta  |  riorvm  ac  dis-  I 
putationvm  in  Pri  |  mam  secundas  S.  Thomae  i  Tomvs  primus... 
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Editio  secunda  Complutenses...  Compluti,  Ex  off.  loan.  Gratiani, 
apud  viduam,  1614.  Fol.  (857). 

Sign.  TJ",  A  -Ppp,  de  8  hs.  menos  %  Kkk  y  Ppp. 

326.  Flor  de  las  Comedias  de  España  de  diferentes  autores; 
recopiladas  por  Francisco  de  Avila,  5.a  parte.  Alcalá.  1615.  (860). 

Según  nota  detallada  de  D.  Alberto  de  la  Barrera  (Catálogo  del  Tea- 
tro antiguo  español,  pág.  681),  contiene  esta  5.a  parte  comedias  de  Lope 
de  Vega,  Mira  de  Amescua,  Hurtado  Velarde,  Lie.  Juan  Grajales,  Gas- 
par de  Aguilar,  Luis  Vélez  de  Guevara,  Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Miguel  Sánchez,  M.  José  de  Valdivielso  y  el  Lie.  Tárrega. 

327.  Vázquez  (P.  Gabriel)  S.  J.— Commenta  |  riorum  ac  Dis- 
putado |  num  in  Tertiam  partem  Sancti  j  Thomae.  |  Tomvs  Qvar- 
tvs  |  Avcthore  Patre  Gabriele  Vazqvez  |  Bellomontano  Theologo 
Societatis  Iesv  |  in  qvo  de  Poenitentia  tvm  virtute  tvm  |  Sacramen- 
to aecurate  disseritur.  Ad  calcem  demum  accessere  tractatus  dúo; 
alter  |  de  Matrimonio,  &  Sponsalibus  inchoatus,  breuis  item  alter  | 
de  Excommunicatione.  |  Ad  Illvs  trissimvm,  ac  reverendissimvm 
D.  D.  |  Sanctium  de  Auila,  Episcopum,  ac  Dominum  vrbis  Sigunti- 
nae,  Regiae  Maiestati  a  Consiliis.  |  Anno  (Esc.  de  la  Compañía)  1615.  | 
Cvm  privilegio.  |  Compluti.  Ex  officina  Ioannis  Gratiani  apud 
Viduam. 

Fol.— 6  hs.  prels.  +  627  págs.  á  dos  cols.-f  1  pág.  en  b.  +  38  hs. 
de  índices.  Sign.  ^j  A.— Xx  de  8  hs.  menos  el  1.°  y  el  últ.  que  son  de 
6,  y  Qq.  que  es  de  10. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Priv.  real  conc.  al  P.  Pedro  de  Carvajal:  En  El 
Pardo,  12  de  Febrero,  1613.— Otro  Priv.  para  los  opúsculos:  S.  Loren- 
zo, 15  de  Noviembre  1614.— Censura  del  trat.  de  Penitencia,  por 
Fr.  Juan  Bautista,  trinitario.— Censura  de  los  tratados  de  Sponsalibus, 
de  Matrimonio  et  Excommunicatione,  por  Fr.  Francisco  de  Jesús  de 
Jodar,  carmelita.— Lie.  del  P.  Provincial  para  el  tomo  4.o.— Id.  para  los 
otros  tratados.  -Tasa.— Erratas.— Dedic.—Adv.  al  lector.— Texto.— 
índices.— Colofón. 

328.  Quirino  de  Salazar  (P.  Hernando)  S.  J.— Expositio  in 
Proverbia  Salomonis.  Tomvs  prior...  Compluti,  oficina  de  J.  Gracián. 
1618.  Fol.  (882). 

El  tomo  II,  según  el  Sr.  C.  García,  se  publicó  en  Colonia  en  1622. 
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329.  Quirino  de  Salazar  (P.  Hernando)  S.  J.— Pro  inmaculata 
Deiparae  Virginis  Conceptione  Defensio...  Compluti,  of.  de  J.  Gra- 
dan, 1618.  Fol.  (883). 

330.  González  de  Albelda  (Fr.  Juan)  O.  P.— Commenta-  | 
riorvm,  et  dispvtatio-  |  num,  in  primam  partem  Angelici  |  Docto- 
ris  D.  Thomae  |  primvs  tomvs.  |  Avctore  Fratre  Joanne  Goncalez  de 
Albelda,  |  Ordinis  Praedicatorum  in  florentifsima  Complutenfi  Aca- 
demia Sacrae  Theologiae  Pri-  |  mario  Profeííore,  &  in  Collegio  in- 
figni  S.  Thomae  Regente.  |  Ad  Illvstrissimvm,  et  Amplissimvm 
Valen-  |  tinorum  Archipraefulem,  Dominum  Fr.  Iíidorum  Aliaga,  Re- 
gis  Phi-  |  lippi  III  Magni  Monarchae  á  Confiliis.  1  Anno  (Escudo  del 
Mecenas)  1621.  |  Cvm  privilegio.  |  Complvti,  Ex  Officina  Joannis 
Gratiani. 

Fol.— 14.  hs.  prels.  s.  n.  +  987  págs.  +  1  s.  n.  +  8  hs.  s.  n. 

Port.  orí.— V.  en  blanco.— Priv.  S.  Lorenzo,  14  de  Abril  1620. — Li- 
cencia del  P.  Provincial.— Aprob.  de  los  PP.  Fr.  Francisco  de  Soto- 
mayor  y  Fr.  Antonio  de  Viezma.  —  Aprob.  de  Fr.  Hortensio  Félix 
Paravicino. -Erratas.— Tasa.— P.  en  b.— Dedicatoria.— Al  lector.— ín- 
dice de  Disputas.— Texto.— P.  en  b.— índice  de  cosas.— Colofón. 

Mencionada  aunque  no  descrita  esta  edición  en  el  n.°  897  del 
Ensayo. 

331.  Montesino  (Dr.  Luis). — Commentaria  ¡  in  Primam  Secum- 
dae  Diui  Thomae  |  Aquinatis  |  Auctore  Insigni  Doctore  Ludouico 
Montesino  |  Primariae  Sacrae  Theologiae  Cathedrae  in  |  Academia 
Complutensi  Moderatore  |  Tom.  II.  |  Compluti  |  Apud  Viduam 
Ioannis  Gratiani  de  Antisco  |  Anno  MDCXXII. 

Fol. —5.  hs.  prels.  +  1072  págs.  á  dos  cois,  -f  16  hs.  s.  n.  de  índices. 

Sign.  ^¡¡,A-Xxx,  f,  f  f,  de  ocho  hs.  menos  el  primero  que  sólo 
tiene  4.  La  port.  está  tirada  aparte. 

Port.  hermosamente  grab.  en  cobre  y  firmada:  Iu.°  schorquens  fecit 
Madrid.— -V.  en  b.— Priv.  del  Rey  al  Colegio  de  Carmelitas  descalzos 
de  Alcalá  por  10  años:  Aranjuez,  30  de  Noviembre,  1621.— Tasa: 
Mad.  6  de  Sept.  1622.— Erratas.— Censura  Complutensis  Academiae.— 
Cens.  Compl.  Ecclesiae.— Aprob.  de  Fr.  Luis  Pinto,  dominico:  Alcalá, 
18  Abril  1621.— Aprob.  de  Fr.  Antonio  Alvarez:  Alcalá,  8  de  Mayo  1621. 
—índice  de  cuestiones.— Texto.— índices. 

Otro  libro  completamente  desconocido  para  el  autor  del  Ensayo. 
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332.  Relación  de  un  milagro  del  Santissimo  Sacramento...  Alca- 
lá, Juan  de  Orduña,  1624.  Fol.  (907). 

333.  Jesüs  María  (Fr.  Alonso  de)  Carm.— Peligros  |  y  reparos  | 
de  la  perfección  y  paz  |  religiosa...  Alcalá,  Juan  de  Orduña,  1625, 
4.°  (911). 

334.  Vita  P.  Didaci  Darae  é  Societate  Iesv...  1626-(915). 

¿No  será  la  misma  que,  á  nombre  del  P.  Diego  Alarcón,  figura  entre 
los  preliminares  de  la  obra  del  P.  Daza  descrita  con  el  n.°917? 

334  bis.   Uson  (P.  Juan  Ant.).  —  Sermón   etc.—  Alcalá,   1628, 
(n.°  935). 

Latassa  (Bibl.  Nueva,  II,  p.  466)  da  la  fecha  1618  que  supongo  equi- 
vocada. 

335.  Hurtado  (P.  Gaspar)  S.  J.— Tractatvs  |  de  sacramentis,  | 
tomvs  primvs.  |  Complectens  tractatvs  de  |  sacramentis  in  genere,  | 
baptismo,   confirmatione,   |   poenitentia,   et  extrema  |  vnctione.  | 
Avthore  I  P.  Gaspare  Hvrtado  Mondeiarensi,  ¡  é  Societate  Jeíu,  D. 
Theologo  in  Academia  Complutenfi,  |  et  olim  in  eadem  artium  libe- 
ralium  |  publico  profeífore,  &  Collega  D.  Ildephoníi,  |  et  nunc  in 
Collegio  Complutensi  |  Societatis  Jeíu,  íacrae  Theologiae  primario 
profeífore.  |  Anno  (Escudo  de  la  Compañía)  1629.  ¡  Cvm  privilegio,  | 
Complvti.  Ex  Officina  Joannis  de  Villodas  &  Orduña,  |  Typographi 
Vniversitatis.  |  85.  ps.  y  m.         (938). 

4.°.— 4  hs.  prels.  s.  n.  +  645  págs.  -f  1  de  ind.  s.  n.  +  15  hojas  s.  n. 

Port.  v.  en  blanco.— Suma  del  Priv.:  S.  Lorenzo,  25  de  Octubre, 
1628.— Suma  de  la  Tasa.— Erratas.— Licencia  del  Provincial.— Licencia 
del  Ordinario.— Censura  de  D.  Pedro  de  Celada  Silva.— Censura  de 
D.  José  de  Argaiz.— Consagración  á  la  Virgen.— Texto.— índice  de  tra- 
tados.—Id.  de  cosas.— Monograma  de  Jesús.— Colofón. 

El  Sr.  García  no  ha  visto  ningún  ejemplar  de  esta  obra  que  supone, 
á  bulto,  dividida  en  dos  volúmenes.  El  título  breve  por  él  copiado  co- 
rresponde sólo  al  tomo  1.°  que  es  el  que  yo  describo  y  conozco  de  visa. 
Por  lo  demás,  la  obra  constará  probablemente  de  otros  dos  tomos,  uno 
De  Matrimonio,  acaso  el  descrito  antes  con  el  n.°  928,  y  otro  DeEucha- 
ristia. 
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336.  Sánchez  (M.  Alonso).  —  De  rebus  Hispaniae  Anacepha- 
laeosis,  libri  septem...  Compluti,  typis  Antonii  Duplastre,  1634. 
4.o  (950). 

Faltan  en  este  ejemplar  la  port.  grab.  y  la  última  hoja. 

337.  Clemente  (P.  Claudio)  S.  J.-Machiavellismvs  I  iugula- 
tvs  |  a  Christiana  sapientia  hispánica  |  &  austríaca...  Compluti,  Anto- 
nius  Vázquez,  1637.  4.°  (958). 

338.  Villalobos  (Fr.  Enrique  de)  O.  M.— Manval  |  de  Confeso- 
res |  ...  Alcalá,  Ant.  Vázquez,  1640.  8.°  (978). 

339.  Ballesteros  y  Saavedra  (D.  Fernando  de).— Vida  de  |  San 
Carlos  Borromeo,  |  Cardenal  de  la  Santa  |  Iglesia  de  Roma,  y  ¡  Ar- 
zobispo de  |  Milán  |  que  escrive  Don  |  Fernando  de  Balleneros  y 
Saabedra,  Abad  |  Mayor  de  la  Santa  Iglefia  Ma  |  giftral  de  San  Juíto 
y  Paí  |  tor  de  Alcalá.  I  Dedicada  |  al  Señor  Don  Fernando,  |  Infante 
de  Efpaña,  Cardenal  de  la  Santa  |  Iglesia  de  Roma,  y  Arcobifpo  de 
Toledo,  |  Primado  de  las  Efpañas,  Goberna-  |  dor  y  Capitán  Gene- 
ral de  los  |  Eítados  de  Flandes. — Con  licencia.  |  En  Alcalá.  Por  An- 
tonio Vázquez.  |  Año  de  1642.  (998,  nota  tom.  de  Nic.  Antonio). 

8.°.— 8  hs.  prels.  s.  n.  -f-  189  págs.  +  1  s.  n. 

Port.  orlada.  -  Nota  de  la  aprob.,  por  el  Consejo,  del  Lie.  Luis  Muñoz. 
—Suma  de  la  tasa.— Id.  del  privilegio.— Dedic.— Aprob.  del  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Tapia,  Obispo  de  Segobia.—  Admiración  á  los  es- 
critos de  la  Vida  de  S.  Carlos  Borromeo,  por  D.  Diego  de  Narbona. — 
Elogio  del  P.  Manuel  de  Nájera.— Censura  del  Dr.  Pedro  de  los  Ríos  y 
Salazar.— Texto.— Colofón. 

340.  Luengo  de  San  Bernardino  (Fr.  Francisco)  O.  M.— Con- 
troversias |  viginti  qvinqve  |  svper  Regvlam  Fratrvm  |  Minorvm... 
Compluti,  Ant.  Vázquez,  1642.  4.o  (990). 

Ejemplar  falto  de  dos  hs.  al  final.  Todos  los  aprobantes  firman  en 
Alcalá,  menos  el  agustino  Fr.  Diego  de  Victoria  que  firma  en  S.  Felipe 
el  Real  de  Madrid,  á  22  de  Sept.  1641. 

341.  Najera  (Fr.  Pedro  de)  Carm.— S.  Cyrillo.  Patriarcha,  y 
Doctor  Alexandrino  celebrado...  Alcalá,  Ant.  Vázquez,  1642,  4.° 
(992). 
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342.  Aznar  y  Muñoz  (D.  Pedro).— «Sermón  de  Honras  del 
V.  Señor  Cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  meritisimo 
Arzobispo  de  Toledo,  que  predicó  en  Alcalá  de  Henares>,  donde  se 
imprimió  en  1642,  en  4.°. 

Así  Latassa,  BibU  Nueva,  t.  III.,  p.  191. 

343.  Entremeses  nuevos,  de  diversos  autores.  Alcalá,  Franc  Ro- 
pero, 1643.  (998). 

A  los  autores  indicados  por  el  Sr.  García,  de  quienes  hay  entremeses 
en  esta  colección,  añádase  Juan  Navarro  de  Espinosa.  (Barrera,  Teatro 
antiguo,  pág.  713.) 

No  conozco  dicha  colección. 

P.  B.  Fernandez. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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De  la  aprobación  de  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas 

(continuación) 

Tercera  época.— (Nue va  disciplina.)— Los  sucesos  extraordinarios  de 
los  siglos  XV  y  XVI,  tales  como  el  descubrimiento  de  América  y  la  des- 
membración de  gran  parte  de  Europa  de  la  Iglesia  romana,  crearon  otras 
circunstancias  que  requerían  nuevos  apóstoles,  además  de  los  antiguos, 
para  salvar  felizmente  estas  nuevas  necesidades.  Y  como  Dios  provee  tan 
paternalmente  á  la  Iglesia,  no  tardó  en  suscitar  varones  llenos  de  celo  que 
alzando  la  bandera  del  sacrificio  llevaran  en  pos  de  sí  á  los  más  decididos 
por  la  gloria  de  Dios.  Tal  es  el  medio  de  que  va  á  salir  una  cierta  clase  de 
Religión,  distinta  de  las  antiguas  (se  llamen  monásticas  ó  mendicantes),  y 
que  constituirá  un  estado  intermedio  entre  los  regulares  y  los  sacerdotes 
seculares  y  se  llamará,  por  lo  mismo,  estado  religioso  de  clérigos  y  sus 
miembros  presbíteros  regulares.  A  esta  clase  pertenecen  los  teatinos,  los 
barnabitas,  los  de  Somasca  de  San  Jerónimo  Emiliano,  los  jesuítas  y  otros 
muchos. 

Las  Congregaciones  de  votos  simples,  según  por  lo  que  dejamos  con- 
signado en  el  número  anterior  y  por  las  Constituciones  Circa  pastoralis  y 
Lubricum  vitae  genas  de  San  Pío  V,  que  prohibía  á  las  mujeres  que  lla- 
maban terciarias  vivir  en  comunidad  si  no  profesaban  de  solemnes  y  se 
sometían  á  la  clausura,  estaban  fuera  de  derecho;  mas  los  trabajos  de  algu- 
nos autores  para  admitirlas  y  la  tolerancia  posterior  de  la  Santa  Sede  hi- 
cieron cambiar  las  antiguas  leyes.  Comenzó,  pues,  á  desarrollarse  en  este 
sentido  la  vitalidad  de  la  Iglesia  y  el  número  de  Congregaciones  aumentó 
prodigiosamente.  La  legislación  antigua  de  no  admitir  más  que  á  las  Or- 
denes de  votos  solemnes  se  cambió  del  todo  para  no  consentir  en  adelante, 
sino  muy  difícilmente,  á  los  Institutos  que  no  excluyesen  la  solemnidad  de 
los  votos.  Las  circunstancias  de  los  tiempos,  que  impedían  muchas  veces 


224  REVISTA  CANÓNICA 

los  efectos  de  los  votos  solemnes,  fué  la  razón  del  cambio  de  las  cosas. 
Sucedió  más:  esos  terciarios,  principalmente  de  la  Orden  de  San  Francisco 
y  de  Santo  Domingo,  que  fueron  los  que  se  adelantaron  á  profesar  nada 
más  que  de  simples,  hicieron  intervenir  en  sus  cosas  á  los  señores  Obis- 
pos, que  se  las  aprobaban,  sustituyendo  de  este  modo  á  la  aprobación 
pontificia  la  de  los  Ordinarios.  Al  principio,  toleraba  ó  disimulaba  sobre 
esto  la  Santa  Sede;  mas,  luego,  la  simple  tolerancia  se  convirtió  en  ley,  y 
hoy  no  aprueba  la  Sede  Apostólica  ninguna  Congregación  si  no  acompaña 
á  su  petición  el  beneplácito  del  Obispo. 

La  Constitución  «Conditae  a  Christo».— Queda  dicho  que  introdujo  la 
costumbre  el  establecimiento  de  nuevas  Congregaciones  en  la  Iglesia  sin 
tener  que  recurrir  á  la  Santa  Sede  á  implorar  el  permiso  para  fundarlas; 
mas  no  estaba  reconocido  expresamente,  sin  embargo,  por  ninguna  ley 
general  que  bastase  el  asentimiento  de  los  Ordinarios  para  que  los  votos 
de  los  Institutos,  recientemente  fundados,  tuviesen  efectos  canónicos,  su- 
puesto el  derecho  antiguo  que  no  se  lo  permitía.  Vivían,  sí,  canónicamen- 
te dichos  Institutos,  previa  únicamente  la  licencia  del  Obispo;  pero  esto 
sucedía  más  por  la  tolerancia  de  la  Iglesia  que  por  derecho  reconocido. 

Fué  León  XIII  el  que  afirmó  solemnemente  en  su  Constitución  Con- 
ditae a  Chrisio,  8  de  Diciembre  de  1900,  el  valor  jurídico  de  los  Institutos 
aprobados  por  los  Obispos.  Allí,  queriendo  dar  á  las  Congregaciones  de 
votos  simples  normas  de  buen  gobierno,  las  distingue  en  dos  clases:  las 
aprobadas  sólo  por  el  Ordinario,  á  las  que  llama  diocesanas,  y  las  que  han 
obtenido  de  la  Santa  Sede  alguna  recomendación,  por  lo  menos,  ó  ala- 
banzas. 

De  las  primeras  dice  que  sólo  pueden  fundarse  previo  el  permiso  del 
Ordinario,  que  no  lo  ha  de  conceder  sin  examinar  antes  las  Constitucio- 
nes y  ver  si  contradicen  en  alguna  cosa  á  las  buenas  costumbres  ó  á  los 
sagrados  cánones.  Procurará,  igualmente,  el  Obispo  no  otorgar  su  licencia 
para  que  se  establezcan  Institutos  nuevos  cuando  es  más  conveniente  que 
los  que  quieren  fundar  se  agreguen  á  los  ya  aprobados.  Y  respecto  de  al- 
gunos que  se  proponen  ciertos  fines  no  los  aprobará  sino  con  mucha  pru- 
dencia, y  á  otros  no  los  admitirá  de  ningún  modo.  Entre  los  primeros  se 
cuenta  el  de  aquellas  mujeres  que  quieren  dedicarse  indistamente  de  día  y 
de  noche  al  cuidado  de  los  enfermos  en  sus  domicilios;  el  de  aquellas 
otras  que  establecen  en  sus  casas  enfermerías  para  los  dos  sexos,  ó  las  des- 
tinan para  recibir  sacerdotes  que  deban  ser  atendidos  por  las  hermanas. 
No  debe  autorizar,  exceptuando  si  acaso  en  los  lugares  de  Misiones,  á  los 
que  no  tienen  un  fin  determinado,  sino  que  pretenden  abarcar  toda  clase 
de  obras  de  piedad;  los  que  no  tienen  réditos  seguros  para  sustentarse;  los 
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de  religiosas  que  abren  sus  casas  para  dar  hospitalidad  y  alimento  á  to- 
dos los  que  lleguen  por  el  precio  convenido. 

La  Congregación  aprobada  en  una  diócesis  no  puede  extenderse  á  otra 
sin  contar  primero  con  los  dos  Obispos:  el  del  lugar  de  dónde  sale  y  el  de 
aquél  adonde  se  dirige.  Establecida  en  varias  diócesis  no  puede  cambiar 
nada  de  sus  leyes  sin  el  consentimiento  de  todos  los  Obispos  á  que  está 
sometida,  y  no  podrá  extinguirse  si  no  es  por  causas  graves  de  que  debe- 
rán juzgar  los  mismos  Obispos.  En  la  diócesis  propia  puede,  sin  embargo, 
cualquier  Ordinario  suprimir  las  casas  que  tenga  por  conveniente. 

En  las  Congregaciones  aprobadas  ya  de  algún  modo  por  la  Sede  Apos- 
tólica queda  más  limitada  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios;  bien  porque 
aquéllas  entran  á  formar  parte  de  las  que  se  llaman  de  derecho  pontificio, 
bien  porque  tienen  Superiores  propios  que  las  dirigen  en  muchas  cosas 
independientemente  de  los  Obispos. 

El  Motuproprio  «Deiprovidentis»  (1).-  Después  de  aludir  en  él  Pío  X 
á  las  normas  dadas  anteriormente  para  evitar  que  se  estableciere  algún 
nuevo  Instituto  en  una  misma  provincia,  cuyas  necesidades  remediaba  su- 
ficientemente otro  de  fundación  más  antigua;  que  no  se  permitiera  la  crea- 
ción de  los  que  no  dispusieren  de  lo  necesario  para  el  vivir  honesto  de  los 
socios;  ni  de  los  que,  ya  en  el  hábito,  en  el  título  ó  en  los  fines  propuestos 
significaren  algo  menos  decoroso  á  la  pureza  de  la  ley;  después  de  recor- 
dar allí  también  lo  mandado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares  que  se  guardara  antes  de  pedir  á  Roma  el  decreto  de  aprobación 
del  nuevo  Instituto,  manifiesta  que,  no  obstante  la  observancia  de  estas 
reglas,  no  se  evitan  todos  los  inconvenientes.  Lo  cual  obliga  muchas  veces 
á  la  Santa  Sede,  ó  á  no  confirmar  lo  aprobado  por  los  Ordinarios,  ó  hacer 
que  cambie  radicalmente  el  modo  de  ser  de  la  nueva  Congregación. 

Y  es  esto,  precisamente,  lo  que  no  quiere  que  suceda  la  Sede  Apostó- 
lica, y,  para  conseguirlo,  ordena  que  se  observen  las  disposiciones  del 
Mota  proprio.  Este  prescribe  las  siguientes  normas: 

a)  No  funde  ningún  Ordinario,  ni  permita  que  la  funden  otros,  ningu- 
na Congregación  nueva,  de  hombres  ó  mujeres,  si  no  ha  conseguido  pri- 
mero licencia  por  escrito  de  la  Santa  Sede. 

b)  Al  pedir  los  Ordinarios  esta  licencia  á  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos  (en  el  decreto  Dei  providentis  se  llama  todavía  de  Obispes  y 
Regulares),  deben  hacer  constar  en  su  súplica  quién  es  el  fundador  y  qué 
motivos  lo  mueven  á  esa  obra;  cómo  se  quiere  llamar  al  nuevo  Instituto; 
cuál  es  la  forma,  el  color  y  la  materia  del  hábito,  y  si  es  distinto  el  de  los 


(1)    16  de  Julio  de  1906.  Acta  S.  Sedis,  vol.  39,  pág,  344. 
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profesos  del  de  los  novicios;  qué  fines  se  propone;  de  qué  medios  de 
subsistencia  ha  de  vivir;  si  hay  otros  similares  en  las  diócesis. 

c)  Obtenida  la  licencia,  pueden  los  Obispos  aprobar  la  fundación;  pero 
se  cuidarán  de  hacerlo  según  las  referencias  que  dieron  de  ella  á  la  Sagra- 
da Congregación,  y  no  cambiarán  nada  sin  su  consentimiento. 

d)  Reconozca  el  Ordinario  las  Constituciones  del  nuevo  Instituto,  las 
cuales  no  pueden  ser  aprobadas  si  no  están  conformes  con  las  Normas  de 
la  misma  Sagrada  Congregación. 

e)  Fundado  ya  el  Instituto  queda  siempre,  mientras  no  obtenga  alguna 
aprobación  de  la  Santa  Sede,  y  aunque  se  extienda  á  varias  diócesis,  bajo 
la  dependencia  diocesana,  según  lo  establecido  por  la  Const.  Conditae  a 

Christo. 

* 
*  * 

Esto  es  verdad;  ó  sea,  aun  no  interviniendo  el  Romano  Pontífice  de 
modo  definitivo  y  salvando  lo  dispuesto  por  el  Mota  proprio  Dei  provi- 
dentis,  se  da  hoy  la  institución  canónica  y  jurídica  de  las  Congregaciones 
religiosas,  no  de  las  Ordenes  propiamente  dichas;  pero  cabe  esperar  otra 
aprobación  que  permita  extenderse  libremente  por  toda  la  Iglesia,  salvo 
los  derechos  de  los  Obispos,  y  obtener  los  privilegios  de  Congregación 
pontificia,  lo  que  sólo  se  consigue  logrando  una  aprobación  de  la  Santa 
Sede,  independiente  de  la  del  Ordinario.  Del  ministerio  de  que  se  vale  el 
Romano  Pontífice  para  conceder  la  definitiva  se  hablará  aquí  ahora  para 
comprender  mejor  la  modificación  introducida  últimamente  en  dicho  orga- 
nismo; bien  que  deba  quedar  suspensa  la  materia  hasta  otro  número. 

(Concluirá.)  

S.  CONGREGATIO  CONSISTORIALES 
DECLARATIO 

DE  ELECTIONE  VICARIORUM  CAPITULARIUM  IN  QUIBUSDAM  MEXICANIS 
DIOECESIBUS 

Cum  in  Mexicana  república,  ob  publicarum  rerum  subversionem,  fere 
omnes  Antistites  locorum  Ordinarii  aut  vi  e  suis  dioecesibus  expulsi,  aut 
impediti  quominus  ad  eas  regrederentur,  aut  in  carcerem  detrusi,  aut  deli- 
tescere  vel  in  finítimas  regiones  clam  aufugere  coacti  fuerint,  contigit  ut 
nonnulla  capitula  cathedralia  censuerint  casum  evenisse  eligendi  Vicarium 
Capitularen!,  et  revera  in  aliqua  dioecesi  illum  eligere  praesumpserunt, 
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iniuste  proinde  sublata  Vicario  generali  Episcopi  qualibet  ordinaria 
potestate. 

Quod  cum  tolerari  omnino  w-queat,  S.  Congregatio  Consistorialis,  de 
mandato  Ssmi.  D.  N.  Benedicti  PP.  XV,  declara!  nuilam  esse  in  expositis 
adiunctis  legitimam  causam  procedendi  ad  electionem  Vicarii  Capitularis, 
et  si  quae  facta  fuerit,  eam  irritam  esse  et  nullius  roboris;  sartam  e  contra 
tectamque  et  integram  subsistere  Episcoporum  auctoritatem  quam  ipsi,  vel 
per  Vicarium  generalem  vel  per  alium  sacerdotem  a  se  delegatum,  exercere 
possunt  ac  debent;  eamque  ab  ómnibus  fidelibus  et  imprimís  a  canonicis 
cathedralis  ecclesiae  rite  et  omnimode  agnoscendam  esse  et  observandam. 

Die  6  Decembris  1914. 

t  C.  Card.  de  Lai,  Episc.  Sabinen.,  Secreiarius. 

L.  f  S. 

Ioannes  B.  Rosa,  Substitutos. 

COMENTARIO 

Se  dice  en  las  Decretales,  1.  I,  tít.  VIII  (De  supplen.  neglig.  praelat), 
c.  III,  que  si  el  Obispo  fuera  encarcelado  por  los  paganos  ó  cismáticos  no 
toca  al  Arzobispo  el  regir  la  diócesis,  sino  que  pasa  al  Capítulo  la  juris- 
dicción ordinaria  sobre  ésta,  así  en  lo  temporal  como  en  las  cosas  espiri- 
tuales, lo  mismo  que  si  hubiera  quedado  vacante  por  la  muerte  natural  de 
aquél;  hasta  que  recobrada  de  nuevo  su  libertad  vuelvan  las  cosas  á  su 
curso  ordinario,  ó  avisada  la  Santa  Sede  por  el  Capítulo,  á  la  que  se  debe 
comunicar  inmediatamente  la  condición  de  la  diócesis,  se  provea  de  otro 
modo. 

Rota,  sin  embargo,  allí  mismo  la  Glosa  que  para  que  se  encargue  el 
Capítulo  de  la  dirección  de  la  diócesis  debe  suceder  que  no  pueda  el  Obis- 
po de  ningún  modo,  ni  siquiera  por  cartas,  comunicarse  con  sus  diocesa- 
nos, porque  si  puede  regirlos  de  alguna  manera  y  no  se  impide  del  todo 
que  él  los  gobierne,  no  se  suspende  su  jurisdicción  ni,  por  consiguiente, 
debe  el  Capítulo  tratar  de  suplantarlo. 

Igual  doctrina  se  contiene  en  la  obra  De  synodo  dioecesana,  1.  XIII, 
c.  XVI,  n.  XI,  de  Benedicto  XIV,  donde  se  hace  constar  que  no  debe  apli- 
carse el  capítulo  de  las  Decret ,  aunque  el  Obispo  esté  en  poder  de  sus 
enemigos,  cuando  su  condición  es  tal  que  no  se  impide  por  ella  la  comu- 
nicación, por  cartas  al  menos,  con  sus  diocesanos.  Se  llama  oportuno,  asi- 
mismo, allí  también  al  decreto  de  la  Congregación  del  Concilio  sobre  una 
duda  semejante  que  se  le  propuso  el  7  de  Agosto  de  1683.  He  aquí  la  re- 
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solución,  in  causa  Hiberniae  Administraiionis  Ecclesiarum,  á  que  se  refie- 
re: «An  casu,  quo  Episcopus  ab  haereticis  captus  detineatur,  non  ita  tamen 
arete  custoditus  ut  ipsi,  eiusque  dioecesanis,  facile  non  sit,  saltem  per  lite- 
ras inter  se  agere,  eiusdem  Episcopi  iurisdictio  intelligatur  suspensa  et  ad 
Capitulum  Ecclesiae  Cathedralis  devolvatur?  Resp.:  iurisdictionem  non 
esse  suspensam.» 

Después  de  esta  cita  concluye  así  el  sabio  Pontífice:  La  Santa  Sede  se 
muestra  siempre  muy  solícita  para  que  no  falte  en  las  diócesis  el  régimen 
oportuno  y  conveniente,  ya  queden  vacantes  por  la  muerte  de  su  Obispo, 
ya  carezcan  de  su  pastor  por  otra  causa  cualquiera;  pero  no  consiente  de 
ningún  modo  que  viviendo  éste  y  pudiendo  gobernar  su  iglesia  pase  á  otro 
la  administración  de  la  misma. 

Posteriormente,  el  26  de  Diciembre  de  1837,  reprobaba  también  Gre- 
gorio XVI  la  conducta  del  Capítulo  de  Colonia  por  haber  tratado  de  ele- 
gir, después  de  la  prisión  de  su  Arzobispo  por  el  Gobierno  prusiano,  Vi- 
cario capitular,  no  obstante  que  podía  aquél  comunicar  con  su  diócesis. 
Otro  tanto  mandó  hacer  Pío  IX  en  1862  respecto  á  las  elecciones,  declara- 
das nulas  por  él,  de  algunos  Vicarios  capitulares  verificadas  en  Italia  con 
ocasión  de  verse  obligados  á  salir  de  sus  diócesis  los  verdaderos  Prelados, 
y  aún  á  pesar  de  nombrar  estos  mismos  á  quien  hiciera  sus  veces. 

Ejemplos  así,  de  gobernar  las  iglesias  por  correspondencia  epistolar, 
no  son  nuevos  en  la  historia  eclesiástica,  contándose,  entre  otros,  el  de  San 
Ignacio  de  Antioquía,  San  Policarpo,  San  Marcelo,  Papa.— V.  Santi-Leit., 
Praelectiones  iuris  canon.,  1.  I,  tít.  X,  n.  8. 

P.  C.  Martín, 
o.  s.  A. 

ACTA  BENEDICTI  PP.  XV 

MOTU  PROPRIO 

DE  PONTIFICIA  COMMISSIONE  VULOATAE  VERSIONI  BIBLIORUM  EMENDANDAE 

BENEDICTUS  PP.  XV 

Consilium  a  Decessore  Nostro  sanctae  memoriae  initum  latinae  Biblio- 
rum  versionis,  quae  Vulgata  dicitur,  ad  pristinam  lectionem  restituendae 
nemo  non  numeraverit  in  iis  rebus,  quibus  Pii  X  nomen  inmortalitati 
commendatur.  Etenim,  propter  varietatem  praesertim  et  copiam  Codicum, 
qui  toto  orbe  terrarum  pervestigandi  sunt  et  conferendi,  de  incepto  agitur 
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prope  immensi  operis  et  laboris;  quod  quidem  peragi  unius,  quantumvis 
operosi  peritique  viri,  industria  non  potest,  sed  plurium  doctorum  homi- 
num  communia  eaque  d  uturna  studia  desiderat.  Id  vero,  si  e  sententia 
evenerit,  ñeque  exiguas  utilitates  afferet  Ecclesiae,  et  apud  acatholicos  de 
cleri  catholici  eruditione  ac  doctrina  opinionem  augebit. 

De  successu  rei  non  equidem  dubitamus,  videntes  quibus  eam  Deces- 
sor  commiserit:  probé  enim  cognita  meritisque  celebrata  laudibus  est 
sodalium  Benedictinorum  in  hoc  studiorum  genere  sollertia.  Itaque  Com- 
missionem  Vulgatae  Bibliorum  versioni  emendandae,  ut  constituía  est, 
confirmamur,  Pontificiae  apellationis  honore  ornamus,  atque  sui  iuris 
iubemus  esse  his  legibus: 

I.  Quoties  Commissioni  novus  Praeses  dandus  erit,  Abbas  Primas  foe- 
deratum  Benedictini  Ordinis  Congregationum,  suis  adsessoribus  consultis, 
unum  pluresque  proponet  Summo  Pontifici,  qui,  quem  maluerit,  huic 
muneri  praeficiet. 

II.  Commissio  corpus  esto  legitimum  suique  iuris,  aeque  ac  cetera 
Benedictina  coenobia. 

III.  Praeses  in  sodales,  qui  de  Commissione  sunt  quamdiu  sunt, 
eamdem  iurisdictionem  habeat,  quam  quisque  Abbas  Benedictinus  in  sui 
coenobii  monachos,  salva,  tamquam  in  radice,  proprii  Praelati  potestate. 

IV.  Commissio  ipsa  suos  sodales  cooptet;  huic  tamen  cooptationi  in- 
tercederé, id  est  eam  impediré,  gravi  de  causa,  Primati  liceat.  Optandum 
est  autem,  ut  omnes  Benedictinae  Confoederationis  Abbates,  nisi  locorum 
rationes  obstiterint,  libenter  sinant  eos  qui  in  Commissionem  adscriban- 
tur,  hoc  tantum  tamque  utile  negotium  obire. 

V.  Bona,  quaecumque  Commissioni  obvenerint,  ipse  Praeses  adminis- 
tret,  nonnullis  e  Commissione  in  consilium  adhibitis:  administrationis 
vero  quotannis  rationem  Summo  Pontifici  reddet. 

Atque  haec  Nos  Motu-proprio  statuimus,  sancimus,  contrariis  quibus- 
libet  non  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  xxm  mensis  Novembris  mcmxiv, 
Pontificatus  Nostri  anno  primo. 

BENEDICTUS  PP.  XV 


DECRETO  DE  S.  S.  BENEDICTO  XV 

PRESCRIBIENDO    ROGATIVAS   PÚBLICAS   POR   LA   PAZ 


DECRETO 

Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV,  afligido  ante  el  torbellino  de  la 
guerra,  que  troncha  vidas  juveniles,  sume  en  la  desolación  familias  y  ciu- 
dades y  trastorna  las  naciones  más  florecientes,  considerando  que  el  Se- 
ñor, el  cual,  castigando  sanat  et  ignoscendo  conservat,  se  conmueve  por 
las  oraciones  de  los  corazones  contritos  y  humillados;  deseando  que  más 
fuerte  que  el  fragor  de  las  armas  sea  la  voz  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de 
la  caridad,  que  son  las  únicas  que  tienen  virtud  divina  para  unir  á  los 
hombres  en  un  solo  corazón  y  en  una  sola  alma,  mientras  invita  y  exhorta 
al  clero  y  al  pueblo  á  hacer  alguna  obra  de  mortificación  expiatoria  por 
los  pecados  que  provocan  el  justo  castigo  de  Dios,  ha  dispuesto  que  en 
todo  el  mundo  católico  sean  dirigidos  al  Señor  humildes  ruegos  para  al- 
canzar de  su  misericordia  la  suspirada  paz. 

A  este  fin  ordena  que  en  todas  las  iglesias  Metropolitanas,  Catedrales, 
parroquiales  y  regulares  de  Europa,  el  próximo  día  7  de  Febrero,  Do- 
mingo de  Sexagésima,  y  en  las  diócesis  de  fuera  de  Europa  el  21  de  Mar- 
zo, Domingo  de  Pasión,  sean  celebradas  especiales  funciones  según  el  or- 
den siguiente: 

Por  la  mañana,  después  de  la  misa  conventual  ó  parroquial,  se  expon- 
drá solemnemente  el  Santísimo  Sacramento,  y,  después  de  la  incensación, 
se  cantará  el  salmo  50:  Miserere  mei,  Deas,  seguido  de  la  antífona  Da 
pacem,  Domine,  in  diebus  nostris,  quia  non  est  alias  qui  pagnet  pro 
nobis  nisi  tu  Deus  noster;  con  el  v.  Fiat  pax  in  virtate  iaa,  r.  Et  abun- 
dantia  in  turribus  tuis,  y  la  oración  Pro  pace:  Deus  a  quo  sancta  deside- 
ria,  etc. 

El  Santísimo  Sacramento  quedará  expuesto  á  la  pública  adoración 
todo  el  día,  y  es  de  desear  que  hasta  los  niños  tomen  la  parte  que  puedan. 

Por  la  tarde,  antes  de  la  reserva  del  Santísimo,  se  rezará  el  Santo  Ro- 
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sario;  después,  la  adjunta  oración,  compuesta  expresamente  por  Su  Santi- 
dad para  impetrar  la  paz;  seguirá  el  canto  de  las  Letanías  de  los  Santos, 
según  el  orden  prescrito  para  la  exposición  de  las  XL  Horas  en  el  Ritual 
Romano  típico  de  1913.  Inmediatamente  después  de  las  Letanías  se  cantará 
Parce,  Domine,  parce  populo  tuo;  ne  in  aeternum  irascaris  nobis  con 
los  versículos  y  las  oraciones  que  se  acostumbran  después  de  la  procesión 
in  quacumque  tribulatione,  como  está  en  el  Ritual  Romano,  añadiendo  á 
la  oración  Pro  pace:  Deus  a  quo  sancta  desideria,  etc. 

Se  terminará  la  función  con  el  canto  del  Tantum  ergo  y  con  la  bendi 
ción  del  Santísimo  Sacramento  more  sólito. 

Y  para  que  el  Señor  derrame  más  copiosamente  su  gracia,  el  Sumo 
Pontífice  exhorta  á  los  fieles  á  que  se  acerquen  en  esta  ocasión  al  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  y  á  recibir  la  Santísima  Eucaristía,  concediendo  la 
indulgencia  plenaria  á  todos  aquellos  que,  habiendo  confesado  y  comul- 
gado, asistan  á  las  funciones  de  la  mañana  ó  de  la  tarde,  ó  nieguen  por 
algún  espacio  de  tiempo  delante  del  Santísimo  Sacramento  expuesto. 

Del  Vaticano,  10  Enero  1915. 

Pedro  Cardenal  Gasparri, 
Secretario  de  Estado. 


ORACIÓN 

Espantados  por  los  horrores  de  una  guerra  que  trastorna  pueblos  y 
naciones,  nos  acogemos,  oh  Jesús,  como  á  refugio  supremo,  á  vuestro 
amantísimo  Corazón;  de  Vos,  oh  Dios  de  las  misericordias,  imploramos 
con  gemidos  el  fin  del  durísimo  azote;  de  Vos,  Rey  pacífico,  esperamos 
con  ansia  la  suspirada  paz. 

De  vuestro  Corazón  divino  irradiasteis  sobre  el  mundo  la  caridad,  para 
que,  disipada  toda  discordia,  reinase  entre  los  hombres  solamente  el  amor; 
mientras  andabais  entre  los  mortales,  tuvisteis  latidos  de  tiernísima  com- 
pasión para  las  humanas  desventuras.  ¡Ah!,  conmuévase,  pues,  vuestro 
Corazón  también  en  esta  hora,  llena  para  nosotros  de  tan  funestos  odios 
y  tan  horribles  estragos. 

Tened  piedad  de  tantas  madres  angustiadas  por  la  suerte  de  sus  hijos; 
piedad  de  tantas  familias  privadas  de  su  jefe;  piedad  de  la  desgraciada 
Europa,  á  la  que  sobrevienen  tantas  ruinas. 

Inspirad  á  los  gobernantes  y  á  los  pueblos  sentimientos  de  compasión, 
componed  las  discordias  que  desgarran  las  naciones,  haced  que  los  hom- 
bres vuelvan  á  darse  el  ósculo  de  paz,  Vos  que  les  hicisteis  hermanos  con 
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el  precio  de  vuestra  sangre.  Y  así  como  un  día  al  grito  S'iplicante  del  Após- 
tol Pedro:  «Salvadnos,  Señor,  que  perecemos>,  respondisteis  piadoso  cal- 
mando la  tempestad  del  mar,  así  ahora  responded  propicio  á  nuestras 
confiadas  oraciones,  devolviendo  al  mundo  alborotado  la  tranquilidad  y 
a  paz. 

Vos  también,  oh  Virgen  Santísima,  como  en  otros  tiempos  de  terrible 
prueba,  ayudadnos,  protegednos,  salvadnos.  Así  sea. 
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De  Essentia  Sacramenti  Ordinis,  disquisitio  historico-theologica,  auctore 
G.  M.  Card.  Van  Rossum,  C.  SS.  R.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder,  Typo- 
graphus  Editor  Pontificius.  MCMXIV.— Un  vol.,  en  8.°,  de  200  páginas. 
Precio:  en  rústica,  2,50  fr.;  encuadernado,  3,25. 

Nadie  ignora  las  dudas  especulativas  y  prácticas  que  acerca  de  la  esen- 
cia del  sacramento  del  Orden  existen  á  partir  de  la  época  escolástica  hasta 
el  día  de  hoy,  dudas  que  se  traducen  en  una  serie  de  opiniones  teológicas 
que  no  han  logrado  reducirse  á  la  unidad,  á  pesar  de  las  luces  aportadas 
en  los  últimos  tiempos  por  los  estudios  de  la  Arqueología  y  Liturgia  sagra- 
das, por  la  Patrología,  etc. 

El  eminentísimo  Cardenal  Van  Rossum  nos  presenta  en  esta  obra  meri- 
tísima  un  estudio  completo  de  la  materia,  que  para  mayor  claridad  divide 
en  las  cuestiones  siguientes:  De  las  tres  partes  en  que  se  divide  el  libro,  la 
primera  se  consagra  á  la  exposición  de  las  teorías  admitidas  acerca  de  la 
cuestión,  las  cuales  son  seis,  no  tres  como  ordinariamente  se  dice;  la  segun- 
da—núcleo central  del  libro— se  reduce  á  probar  con  todo  género  de  argu- 
mentos históricos  la  opinión  defendida  por  el  cultísimo  Cardenal,  á  saber, 
que  la  esencia  del  Orden  consiste  en  la  primera  imposición  de  manos,  adu- 
ciendo en  su  apoyo  la  Sagrada  Escritura,  los  Concilios,  los  Padres  y  escri- 
tores eclesiásticos,  los  libros  rituales  de  la  Iglesia  oriental  y  occidental,  los 
libros  llamados  Ordines  de  la  Iglesia  Romana,  los  sacraméntanos,  etc., 
investigando  á  la  vez  por  vía  de  complemento  las  épocas  en  que  comenza- 
ron á  introducirse  los  demás  ritos  que  entran  en  la  ordenación,  como  la 
entrega  de  los  respectivos  instrumentos,  etc.;  por  último,  la  tercera  parte 
se  concreta  á  estudiar,  con  toda  la  diligencia  que  exige  la  gravedad  del 
tema,  el  Decreto  de  Eugenio  IV  Pro  Armenis,  de  cuyo  valor  pende  toda  la 
cuestión,  considerándole  en  los  aspectos  siguientes:  a)  ¿Qué  enseña  Euge- 
nio IV  en  ese  Decreto  acerca  de  la  esencia  del  Orden?  b)  ¿Cuál  es  el  valor 
doctrinal  del  Decreto?,  ¿es  un  decreto  de  fe,  una  definición  ex  cathedra  y 
por  lo  mismo  irreformable,  ó  al  contrario,  carece  de  ese  valor  y  sólo  es 
un  documento  pontificio  semejante  á  otros  de  carácter  general,  como 
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encíclicas,  bulas,  etc.,  y  por  lo  mismo  no  infalibles  y  reformables?  c)  ¿Pue- 
de no  admitirse  la  doctrina  contenida  en  ese  Decreto  relativa  á  la  ordena- 
ción y  aun  defenderse  la  opuesta?  d)  ¿En  virtud  de  qué  razones  gravísimas 
puede  uno  defender  la  doctrina  opuesta  al  Decreto?  Finalmente,  en  último 
término,  se  consagra  un  capítulo  á  investigar  el  poder  que  tiene  la  Iglesia 
en  la  substancia  de  los  Sacramentos. 

Como  puede  verse  por  la  exposición  hecha,  el  eminentísimo  Cardenal 
aborda  la  cuestión  en  toda  su  dificultad  y  extensión;  nada  de  cuya  solución 
pende  el  problema  se  olvida,  sino  que  todos  los  factores  entran  en  acción. 
Ahora  bien;  ¿qué  decir  de  la  conclusión  adoptada  por  el  cultísimo  Carde- 
nal Van  Rossum?  Sin  arribajes  respondemos  que  la  teoría  por  él  susten- 
tada la  ha  llevado  al  máximum  de  su  probabilidad.  Quienquiera  que  aten- 
ta y  detenidamente  lee  esta  obra,  pondere  sus  razones,  las  examine  á  la  luz 
de  la  historia  y  la  compare  con  las  demás  teorías,  no  podrá  menos  de  sus- 
cribirla, ó,  al  menos,  dejar  de  reconocer  que  es  tan  sólida  y  probable  como 
la  que  más.  El  testimonio  histórico,  clave  indispensable  para  la  acertada 
solución  del  problema,  abona  por  completo  la  doctrina  defendida  por  el 
doctísimo  Cardenal,  como  puede  verse  en  las  dos  primeras  partes  de  la 
obra;  quedaba  en  pie  el  Aquiles  en  que  se  funda  la  sentencia  que  defiende 
como  necesaria,  única  ó  parcialmente  la  entrega  de  los  instrumentos,  á 
saber  el  Decreto  de  Eugenio  IV;  pero  la  interpretación  que  acerca  de  este 
Decreto  da  el  Emmo.  Van  Rossum,  es  tan  sólida  y  razonada  que  disipa 
todas  las  dudas  y  sombras  que  sobre  su  teoría  podrían  recaer.  En  resu- 
men, decimos  que  esta  obra  del  eminentísimo  Purpurado  es  una  valiosísi- 
ma contribución  histórico-teológica,  la  mejor  y  más  completa  que  nosotros 
conocemos,  metódica,  clara,  copiosísimamente  documentada  y  de  sólido 
pensamiento  teológico.— P.  Juan  Monedero. 


Les  Divines  Paroles  ou  ce  que  le  Seigneur  a  dit  a  ses  intimes  dans  les  cours 
des  siécles  chrétiens,  par  le  R.  P.  Saudreau,  dominicain.- Paris-Charles 
Amat.  Dos  volúmenes,  18  X  22  centímetros,  de  764  y  624  páginas,  respec- 
tivamente. Precio:  en  rústica,  14  francos. 

Agotados  ó  ya  muy  raros  los  ejemplares  de  las  tres  ediciones  anterio- 
res de  esta  obra,  hace  poco  que  apareció  la  edición  cuarta  considerable- 
mente aumentada  y  ordenada  por  el  sabio  escritor  místico  A.  Saudreau, 
de  quien  hemos  hablado  más  de  una  vez  en  esta  Revista  y  elogiado  sus 
obras. 

Palabras  Divinas  comprenden  un  material  abundantísimo  de  doctrina 
ascética  y  mística  que  vamos  á  reseñar  ligeramente.  Dios  es  amor,  bon- 
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dad,  justicia,  misericordia,  consolador  y  víctima.  Estudia  y  analiza  el  autor 
detenidamente  todos  estos  atributos  divinos  y  otras  cuestiones  con  ellos 
íntimamente  relacionadas,  y  dedica  un  largo  capítulo  á  las  víctimas  del 
amor  ájesu  Cristo. 

Trata  en  los  capítulos  siguientes  de  la  fe,  esperanza  y  caridad:  motivos, 
modos  y  práctica  de  estas  virtudes;  del  celo,  recogimiento,  mortificación, 
renunciamiento  de  la  voluntad;  del  amor  de  la  cruz  y  del  sufrimiento,  del 
abandono  de  nuestra  voluntad  en  la  de  Dios  y  de  otras  virtudes,  princi- 
palmente de  la  humildad. 

Las  principales  materias  que  estudia  en  el  segundo  tomo  son:  De  la  ora- 
ción: excelencia,  eficacia,  frutos  y  práctica  de  la  oración  en  general  y  de  la 
mental  en  particular;  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  del  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa,  de  la  Comunión  y  de  varias  devociones:  al  Corazón  de  Jesús, 
á  la  Virgen  Santísima,  etc.  Después  dedica  dos  capítulos  muy  largos 
(el  XXX  y  el  XXXI)  á  dos  cuestiones  importantísimas:  La  Perfección  y 
Unión  con  Dios,  las  cuales  no  sabemos  si  existirían  en  las  ediciones  ante- 
riores; pero,  de  cualquier  modo  que  sea,  revelan  perfectamente  la  mano 
del  competentísimo  autor  de  los  Grados  de  la  Vida  Espiritual.  Los  capí- 
tulos XXXIII  al  XXXVI  inclusive  están  dedicados  á  las  obligaciones  esen- 
ciales del  Estado  Religioso;  el  XXXVII  contiene  la  doctrina  cristiana  de  los 
Novísimos,  y  en  el  último  de  la  obra  estudia  diversas  revelaciones  sobre 
distintos  puntos  doctrinales. 

Una  obra  como  le  presente,  escrita  por  un  ejemplarísimo  dominico  y 
anotada,  ampliada  y  ordenada  por  un  escritor  tan  competente  como  el 
Abate  Saudreau,  no  necesita  de  elogios  ni  encarecimientos;  ella  sola  se 
alaba.— Ai  C.  

¡Antes  que  te  cases...!— Cartas  á  un  joven  casadero,  por  el  P.  Ramón  Ruiz 
Amado,  S.  J.— Un  tomo,  en  8.°,  de  VIII-168  páginas.  En  rústica,  1,50  pesetas. 
Barcelona,  calle  Aviñó,  20.— 1914. 

En  veinte  cartas— que  alguno  llamaría  amenas— expone  el  P.  Amado 
los  consejos  que  le  han  parecido  prudentes  para  los  y  las  que  van  á  con- 
traer matrimonio.  Trata  puntos  que  indiscutiblemente  son  dignos  de 
ser  tratados;  tales  son:  la  excelencia  del  matrimonio,  religiosidad,  vida  es- 
tética (?),  ordenación  de  la  concupiscencia,  tiempos  vedados  para  el  uso 
del  matrimonio,  la  fuerza  de  la  sangre,  atavismo,  neomalthusianismo,  ter- 
minando el  libro  con  un  apéndice  intitulado:  «Un  pueblo  que  muere»,  to- 
mado de  L'Education  famúiale.  Se  le  han  quedado  en  el  tintero  puntos 
que  debiera  haber  tratado;  así,  por  ejemplo:  el  trabajo,  la  frivolidad,  el 
tiempo  que  se  pierde  durante  las  relaciones,  lecturas  recomendables,  etc., 
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etcétera,  y  otros  varios  cuyo  conocimiento  es  bastante  más  necesario  que 
muchos  de  los  que  trata  y  desde  luego  más  prácticos  Resultan  bastante 
confusas  para  los  actuales  casaderos— y  mucho  más  para  las  casaderas — 
las  cartas  segunda,  quinta,  quince  y  no  recuerdo  si  alguna  otra.  Cartas  hay 
que  resultan  excesivamente  crudas,  dígase  lo  que  se  quiera.  Para  nosotros 
tenemos  que  todas  las  dudas  que  pueden  ocurrírsele  á  un  casadero  debiera 
consultarlas  con  sus  padres,  pues  nadie  mejor  que  ellos  sabe  lo  más  con- 
veniente para  sus  hijos. 

Por  lo  que  hace  al  estilo  de  estas  cartas,  diremos  que  nos  parece  bas- 
tante mediano.  El  estilo  epistolar  ha  de  ser  diáfano,  claro,  sencillo,  lo  cual 
no  quiere  decir  que  sea  desaliñado.  Por  último,  diremos  que  son  tantos 
los  consejos,  que  nos  tememos  mucho  que  los  que  lean  este  libro,  al  ver 
la  profusión  aterradora  de  advertencias,  se  queden  sin  ninguna,  cosa  que 
suele  ocurrir  frecuentemente  en  la  juventud  actual  que  el  P.  Amado  co- 
noce mejor  que  nosotros.  Reducido,  pues,  el  libro  á  su  mitad,  nos  pare- 
cería bien;  redactado  con  tanta  extensión  unida  á  cierta  ambigüedad  y  va- 
guedad de  concepto  y  de  expresión,  ya  no  nos  parece  tan  bien.— S.  Gu- 
tiérrez. 


Sor  María  de  Jesús  de  Agreda.— Autenticidad  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios  y 
Biografía  de  su  autora.— Tomo  V.— Un  volumen,  en  4.°,  de  544  páginas.— 
Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili.  Precio:  en  rústica,  3  pesetas;  en  tela  in- 
glesa, 4  pesetas. 

Dos  cuestiones  se  tratan  en  este  V  tomo  de  la  obra:  1.a  ¿Quién  escribió 
la  Mística  Ciudad  de  Dios?  2.a  Biografía  de  la  V.  María  de  Jesús  de 
Agreda. 

A  la  primera  cuestión  se  contesta,  fundándose  en  las  declaraciones  de 
Benedicto  XIV  y  Clemente  XIV,  que  «quien  única  y  exclusivamente  escri- 
bió y  compuso  la  Mística  Ciudad  de  Dios  fué  la  Ven.  Madre  María  de  Jesús 
de  Agreda». 

La  Biografía  de  la  Venerable  ocupa  la  casi  totalidad  del  volumen,  y  «no 
es,  ni  mucho  menos,  una  Vida  completa  que  abarque  todos  y  cada  uno  de 
los  hechos  de  Sor  María»;  sin  embargo,  tiene  la  ventaja  grandísima  de  ser 
casi  autobiografía,  «porque,  prescindiendo  de  lo  que  otros  han  dicho  y 
escrito  de  Sor  María,  los  editores  de  esta  obra  han  procurado  formar  la 
mayor  parte  de  esta  Vida  con  lo  que  la  Sierva  de  Dios,  en  virtud  de  santa 
obediencia,  escribió  de  sí  misma». 

Para  completarla  en  lo  posible,  los  editores  han  utilizado  los  datos  y 
noticias  que  suministran  los  Procesos  de  su  Beatificación  y  Canonización; 
los  escritos  que  se  conservan  en  el  Archivo  del  Convento  de  Agreda 


BIBLIOGRAFÍA  237 

sobre  la  vida  de  los  padres  de  la  Venerable,  sobre  la  fundación  del  Con- 
vento y  sobre  los  sucesos  de  su  niñez;~  las  cuentas  de  conciencia  que  por 
escrito  daba  á  su  confesor,  y  cuyos  originales  se  conservan  en  el  Convento 
de  PP.  Franciscanos  de  Nájera;  el  texto  de  las  Leyes  de  la  Esposa  y  de  la 
Mística  Ciudad  de  Dios;  la  Causa  seguida  á  Sor  María  por  la  Sagrada 
Inquisición  de  España;  las  obras  de  Silvela  y  de  Sánchez  Toca  y  el  Infor- 
me del  Marqués  de  Molíns  referentes  á  la  Correspondencia  Epistolar  de 
la  Venerable  y  de  Felipe  IV  y  otros  documentos  importantísimos. 

Los  tratados  en  que  está  dividida  esta  Biografía,  y  que  se  diferencian 
algo  de  los  que  ella  hizo,  son  los  siguientes:  l.°,  Relación  breve  de  la  vida 
de  los  padres  de  Sor  María;  2.°  y  3.°,  Sucesos  de  María  de  Jesús  en  la 
edad  pueril,  en  el  noviciado,  de  Profesa  y  de  Prelada;  4.°,  Escribe  la  Mís- 
tica Ciudad  y  luego  la  quema;  5.°,  María  de  Jesús  y  la  Iglesia  triunfante; 
6.°,  Sor  María  y  el  Purgatorio;  7.°,  La  Venerable  y  el  Infierno;  8.°,  La 
Venerable  y  la  Iglesia  militante;  9.°,  Sor  María  respecto  de  sí  misma; 
10  y  último,  Muerte  de  la  Sierva  de  Dios:  incorrupción  y  olor  suavísimo 
de  su  cuerpo:  milagros  obrados  después  de  su  muerte  hasta  nuestroa  días. 

Una  omisión  grave  encontramos  en  esta  obra.  Así  como  han  dibujado 
perfectamente  la  figura  de  la  Venerable  Madre  haciendo  resaltar  sus  virtu- 
des y  su  talento,  teniéndola  por  la  más  hermosa  figura  de  la  historia  en 
cuanto  consejera  de  Felipe  IV,  admirando  su  maravilloso  criterio  político 
y  su  profundísimo  conocimiento  en  cuestiones  de  Filosofía  y  Teología, 
debieran  haber  escrito  un  capítulo  siquiera  dedicado  á  estudiar  su  doc- 
trina mística,  aunque  no  fuese  más  que  para  demostrar  que  es  completa- 
mente falsa  la  aserción  de  Rousselot  que  llama  degenerado  al  misticismo 
de  la  V.  María  de  Agreda.  —M.  C. 

OTROS  LIBROS 

San  Pío  V  (1504-1572),  por  el  abate  Jorge  Grente,  director  del  Institu- 
to libre  de  Saint-Ló.— Un  vol.,  en  12.°,  de  X  253  páginas- -Precio:  2 fran- 
cos.—Librería  de  V.  Lecoffre,  París. 

Difícil  es  encerrar  en  un  marco  tan  pequeño,  como  el  presente  libro, 
una  figura  de  tanto  realce  como  el  que  presenta  á  la  historia  la  personali- 
dad de  San  Pío  V.  En  nueve  capítulos  hace  el  autor  una  semblanza  com- 
pleta del  biografiado.  Los  primeros  años;  Pío  V,  inquisidor;  Cardenal, 
Papa,  diplomático,  adversario  de  la  herejía,  vencedor  de  los  turcos  y  Re- 
formador. El  último  capítulo,  «Muerte  y  gloria  de  Pío  V»,  es  un  himno  ento- 
nado á  cantar  la  austeridad  de  su  vida  y  la  grandeza  de  sus  virtudes. 

Sin  alardes  de  erudición  empalagosa,  el  autor  ha  utilizado  únicamente 
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los  documentos  más  importantes,  los  menos  conocidos  ó  inéditos,  aunque 
él  mismo  confiesa  que  ha  consultado  todos  los  hagiógrafos  que,  antes  de 
él,  han  escrito  de  San  Pío  V,  desde  üabutio  y  Catena  hasta  Falloux,  Joyau 
y  otros  más  modernos  como  el  P.  Van  Ortroy.—  M.  C. 

—Saint  Francois  Régis,  apotre  du  Vivarais  et  du  Velay  (1597-1640), 
par  M  Joseph  Vianey.  — 1  vol.,  in  12,  de  XI-217  pages  de  la  Collection 
«Les  Saints>.  Prix:  2  fr.— Librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Qabalda,  Editeur, 
rué  Bonaparte,  90,  París. 

Monsieur  José  Vianey,  que  tan  conocido  es  por  su  obra  El  bienaven- 
turado cura  de  Ars,  acaba  de  publicar  la  Vida  del  misionero  jesuíta  San 
Francisco  de  Regis,  á  la  que  deseamos  éxito  tan  feliz  como  el  que  ha  teni- 
do la  primera.  Lleva  como  apéndice  una  carta  del  Santo  y  varias  de  sus 
superiores.— M.  C. 

—El  bien  del  estado  religioso,  por  el  P.  Jerónimo  Plati  Traducido  del 
latín  por  el  P.  Francisco  Rodríguez.  Edición  revisada  y  retocada  por  el 
P.  José  María  Soler,  todos  de  la  Compañía  de  Jesús.  —  Tres  tomos  en  8.° 
Precio:  en  rústica,  2  pesetas  cada  tomo;  en  tela,  3. 

Esta  obra  que,  en  su  origen  fué  escrita  en  latín,  la  publicó  por  vez  pri- 
mera traducida  al  castellano,  en  1595,  el  P.  Francisco  Rodríguez.  Dicho  se 
está  con  esto  que  la  forma  literaria  ha  de  ser  de  los  buenos  tiempos  de 
nuestra  literatura. 

Respecto  al  contenido  de  su  doctrina,  el  tomo  primero  trata  de  los  pro- 
vechos y  ventajas  del  estado  religioso;  el  segundo,  de  la  dignidad  y  exce- 
lencia del  estado  religioso,  y  el  tercero,  de  la  suavidad  y  deleites  del  esta- 
do religioso.  Páginas,  nutridas  de  sólida  doctrina,  llevarán  á  las  almas 
religiosas  alimento  que  las  fortalezca,  razones  poderosas  que  acrecienten 
en  ellas  la  estima  de  su  estado,  y  fuerza  de  voluntad  para  continuar,  sin 
desmayos,  hasta  el  fin  de  la  jornada  de  la  vida  en  la  práctica  fiel  y  constan- 
te de  las  obligaciones  que  voluntariamente  se  impusieron. — M.  C. 

LIBROS  RECIBIDOS 

S.  Calleja.— Hagamos  Patria.  Nociones  de  Historia  de  España,  escri- 
tas para  niños. — Madrid.  Casa  editorial  Calleja,  1915.— Un  vol.,  en  4.°, 
de  416  págs.,  con  numerosos  grabados. 

—A.  Herranz.— Compendio  de  Historia  de  la  Filosofía.— Segunda 
edición  corregida  y  aumentada.— Barcelona,  Luis  Qili,  edit.,  Claris,  82, 
1915.— Un  vol.,  de  12  72x  19  %  cms.,  de  376  págs.— En  med.  tela,  pe- 
setas, 4. 

— M.  Martín.— Las  enfermedades  mentales  y  el  ministerio  sacerdotal 
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(Pastoral  Psiquiátrica).— Barcelona,  Luis  Gili,  1915.— Un  vol.,  de  127aX20 
centímetros,  de  VIII-222  págs.— En  rúst,  ptas.  2;50;  encuadernado  en  tela 
inglesa,  ptas.,  3,50. 

— M.  Arboleya  Martínez.— Balmes,  periodista  ( Enseñanzas  y  ejem- 
plos).—Barcelona,  Luis  Gili,  Libr.  Catól.  Internacional,  Claris,  82,  1914.— 
Un  vol.,  de  15  V,  X23  cms.,  de  102  págs. — En  rúst,  ptas.  1. 

—  —  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  31  estampas,  con  su  co- 
rrespondiente texto  explicativo.— Un  librito  de  8  x  12  cms,— En  rúst.  con 
cubiertas  en  colores,  ptas.  0,25;  100  ejems.,  ptas.  20. 

—  —  Vida  de  la  Santísima  Virgen,  en  31  estampas,  etc. — En  rús- 
tica, ptas.  0,25;  100  ejemplares,  ptas.  20.— Barcelona,  Luis  Gili,  editor, 
Claris,  82. 

— M.  Laplana.—  Razón  y  defeusa  de  la  Je  católica.— Madrid,  Casa  edi- 
torial Calleja.— Un  vol.,  en  8.°,  de  526  págs.— Precio:  en  rúst.,  ptas.  5;  en 
tela  inglesa,  ptas.  6. 

— R.  Codorníu.— Doce  árboles.  Narraciones  que  dedica  á  sus  doce 
nietos  un  forestal  en  servicio  activo.— Murcia,  Imp.  de  El  Tiempo,  1914. 
—Un  vol.,  en  8.°,  de  60  págs. 

— P.  Francisco  Finn,  S.  J.  -Narraciones  escolares.  Traducidas  del  in- 
glés.—Un  vol.,  en  4.°,  de  78  págs.— Precio:  0,60  ptas.— Barcelona,  Libre- 
ría Religiosa,  Aviñó,  20. 

— S.  S.—  Angeles  de  la  tierra.  Vidas  de  jóvenes  ilustres  por  su  virtud. 
—Un  vol.,  en  4.°,  de  102  págs.— Píecio:  0,80  ptas.— Barcelona,  id.,  id. 

—Juan  Zaragüeta  Bengoechea.— 7 eoría  psico-genética  déla  volun- 
tad.—Un  vol.,  en  4.°  mayor,  de  X  2o6  págs.— Madrid,  Establ.  tipogr.  de 
A.  Ungría,  Plaza  de  la  Encarnación,  2.  1914. 

— R.  P.  Arturo  Vermeersch,  S.  ].—La  Tolerancia.  Traducción  y  pró- 
logo de  D.  Manuel  Cabrera  y  Warleta  — Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), 1915.  B.  Herder,  librero-editor  pontificio.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XXVIII 
y  295  págs. — En  rústica,  fr.  5,50;  encuadernado  en  tela,  fr.  6,50. 

—Almanaque  ilustrado  de  «El  Social»  para  1915.— Barcelona,  «Ac- 
ción Social  Popular»,  Bruch,  49.— Precio:  1  pta. 
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Madrid-kscorial,  í.°  de  Febrero  de  1915. 


EXTRANJERO 

Poco  más  ó  menos  la  impresión  de  los  últimos  quince  días  sobre  la 
guerra  es  la  misma  de  hace  un  mes.  Combates  parciales  en  los  dos  frentes 
de  batalla,  y  nada  más.  Sin  embargo,  parece  ser  que  los  alemanes  han  con- 
seguido ventajas  en  los  Argones;  y  en  la  acción  de  La  Bassee,  no  están  muy 
explícitos  los  comunicados  oficiales;  pues  mientras  en  el  primer  comuni- 
cado los  franceses  se  atribuyen  un  triunfo  grande,  al  día  siguiente  nos  ha- 
blan de  trincheras  perdidas  por  los  ingleses. 

Tampoco  ha  quedado  muy  definido  el  combate  en  el  mar  del  Norte. 

La  primera  noticia  fué  de  que  los  alemanes  habían  perdido  el  Blucher 
y  que  habían  sufrido  una  gran  derrota;  pero  á  continuación  han  venido 
los  alemanes  diciendo  que  los  ingleses  habían  perdido  tres  unidades:  un 
acorazado  y  dos  destroyers,  y  debe  de  ser  verdad,  pues  los  ingleses  se  han 
limitado  á  jalear  lo  del  Bluchet  sin  desmentir  sus  contratiempos.  Lo  que 
resulta  indudable  es  el  propósito  de  Alemania  de  combatir  á  Inglaterra  de 
una  manera  lenta  y  continua,  destruyendo  poquito  á  poco  su  Marina  mer- 
cante. Las  últimas  hazañas  de  los  submarinos  prueban  que  no  se  trata  de 
una  broma  y  que  el  Imperio  británico  no  saldrá  bien  parado  de  la  actual 
contienda.  Las  relaciones  internacionales  siguen  lo  mismo. 

Día  75.— El  comunicado  oficial  francés  nos  dice  que  en  el  norte  de 
Soissons  ha  habido  un  violento  combate  todo  el  día,  localizado  en  Crouy; 
atribúyense  los  franceses  un  ligero  avance  y  señalan,  por  consiguiente, 
un  retroceso  á  los  alemanes.— De  Rusia  comunican  otro  encarnizado 
combate  contra  los  otomanos  á  orillas  del  río  Olto,  en  el  cual  los  mos- 
covitas han  derrotado  á  los  turcos,  causándoles  gran  número  de  bajas, 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  haciéndose  dueños  de  mu- 
chos cañones. — De  Londres  comunican  que  corren  rumores  bastante 
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fundados  de  que  Italia  permanecerá  neutral;  de  que  esta  nación,  en  con- 
nivencia con  los  Estados  Unidos,  gestionan  la  paz  entre  los  beligeran- 
tes y  de  que  mediará  en  las  gestiones  Su  Santidad  Benedicto  XV,  para 
quitarlas  todo  aspecto  de  interés  ó  conveniencia.— De  Alemania  se  recibe 
la  noticia  de  que  el  vapor  noruego  Castor  se  ha  ido  á  pique  á  causa 
de  un  choque  contra  una  mina  inglesa  colocada  en  el  mar  del  Norte. — 
Los  rusos  intentan  avanzar  á  orillas  del  río  Nida;  pero  no  sólo  ha  fraca- 
sado su  movimiento  contra  los  austríacos,  sino  que  han  tenido  que  aban- 
donar varias  de  sus  posiciones. — De  Viena  dicen  que  el  ministro  de  Estado, 
Berchtold,  ha  dimitido  su  cargo.  -  Lo  más  notable  y  triste  del  día  son  las 
terribles  noticias  que  se  reciben  de  Roma,  de  los  muertos  y  desaparecidos 
bajo  los  escombros  de  las  ciudades  y  pueblos  destruidos  por  los  terremo- 
tos de  Italia.  Dicen  que  el  número  de  muertos  asciende  á  más  de  40.000 
personas.— Dicen,  también  de  Roma,  que  Su  Santidad,  acompañado  de 
los  cardenales  Gasparry  y  Merry  del  Val,  ha  visitado  un  centenar  de  heri- 
dos en  el  hospital  de  Santa  Marta;  para  pasar  á  dicho  hospital  utilizó  un 
pasaje  que  hay  desde  el  Vaticano,  atravesando  la  basílica  de  San  Pedro. 

Día  16.— El  parte  oficial  francés  dice  haber  hecho  los  aliados  brillantes 
ataques  en  la  región  de  Arras,  Targette  y  Saint-Laurent,  así  como  en  la  re- 
gión de  Boye,  los  resultados  de  dichos  ataques  no  responden  á  su  impetuo- 
sidad.—Dicen  de  París  que  los  alemanes  se  han  posesionado  de  Saint-Paul, 
pero  lo  han  tenido  que  abandonar  seguidamente  por  la  oposición  tenaz  de 
los  franceses. — En  los  Vosgos  y  al  sur  de  Seuones  han  sido  rechazados  los 
alemanes,  mediante  un  violento  ataque  de  la  infantería  francesa.— El  parte 
ruso  no  señala  variación  alguna  en  el  frente  de  combate,  solamente  añade 
haber  tenido  ligeros  encuentros  con  el  enemigo  con  resultados  favorables 
para  los  moscovitas.— De  Inglaterra  dicen  que  es  inútil  negar  el  repliegue 
de  los  aliados  en  el  Aisne,  y,  por  consiguiente,  reconocen  el  éxito  de  los 
alemanes.— Dicen  de  Londres,  que  los  alemanes  y  austríacos  reducen  sus 
frentes  y  acumulan  elementos  para  marchar  sobre  Varsovia:  los  rusos  imi  - 
tan  esos  movimientos  para  esperar  al  enemigo  con  todos  los  medios  de  ase- 
gurar el  éxito.--El  comunicado  alemán  confirma  la  derrota  de  los  aliados  en 
la  orilla  derecha  del  Aisne,  de  donde  han  sido  completamente  arrojados  los 
franceses.— En  el  Vístula  y  Polonia,  los  alemanes  hacen  ligeros  progresos  y 
toman  un  punto  estratégico  al  noroeste  de  Rawa  y  hacen  500  prisioneros 
rusos.— Los  partes  de  Roma  siguen  dándonos  detalles  de  la  catástrofe  ocu- 
rrida en  Italia;  en  algunas  poblaciones  ha  habido  un  90  por  100  de  muer- 
tos.—El  Rey  ha  visitado  los  puntos  más  castigados  por  los  terremotos. 

Día  17.— H  comunicado  oficial  francés  nos  dice  que  desde  Lys  hasta 
el  Soma,  en  Nótre  Dame  de  Loreto,  cerca  de  Carency,  los  alemanes  han 
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vuelto  á  ocupar  varias  trincheras  que  habían  perdido  en  días  pasados.— En 
Bélgica,  especialmente  en  la  región  de  Nieuport  y  en  la  de  Ypres,  se  re- 
gistran parciales  combates  de  artillería.  —El  parte  oficial  omite  el  resulta- 
do.—Dice  el  mismo  parte  de  París  que,  desde  el  Argonne  á  los  Vosgos,  en 
ataques  bastante  violentos,  han  tenido  los  alemanes  un  verdadero  fracaso, 
viéndose  obligados  á  evacuar  varias  trincheras  en  Flires.— En  la  Alsacia 
no  señala  ningún  encuentro.— Del  propio  París  comunican  oficialmente  la 
derrota  sufrida  por  los  franceses  en  el  norte  de  Soissons,  atribúyenla  á  la 
imposibilidad  de  maniobrar  por  la  gran  crecida  del  Aisne. — Los  rumanos 
movilizan  sus  tropas  y  el  Gobierno  manda  telegramas,  particularmente  á 
Suiza,  para  que  los  allí  residentes  estén  dispuestos  para  el  primer  aviso.— 
Un  telegrama  del  Cairo  dice  que  los  turcos  de  todas  las  armas  avanzan 
con  dirección  á  Egipto:  témese  una  invasión  en  breve. — Se  abre  el  Parla- 
mento sueco,  y  en  el  Mensaje  de  la  Corona  se  recuerda  que  Suecia  declaró 
la  neutralidad  al  principio  de  la  guerra;  para  mantenerla,  espera  el  Gobier- 
no que  el  Parlamento  apruebe  los  créditos  militares  necesarios. — El  parte 
oficial  de  Alemania  confirma  las  ventajas  obtenidas  por  los  alemanes  sobre 
los  franceses  en  días  anteriores:  dice  que  el  número  de  cañones  cogidos 
cerca  de  Saissons  asciende  á  35.— En  el  teatro  oriental  de  la  guerra  no  ha 
variado  la  situación.— De  Viena  dicen  que  la  tripulación  del  crucero  aus- 
trohúngaro  Kaiserin  Elisubeth,  después  de  la  rendición  de  Singtao,  ha 
sido  transportada  al  Japón.  Los  prisioneros  reciben  un  trato  muy  huma- 
no.—Comunican  oficialmente  de  Pretoria  que  las  tropas  de  la  Unión  Sud- 
africana han  ocupado  el  puerto  indefenso  de  Swakopmud.—  Dicen  de 
Constantinopla  que  el  submarino  francés  Saphir  ha  sido  echado  á  pique 
por  las  baterías  turcas  al  pretender  forzar  la  entrada  en  los  Dardanelos.— 
Comunican  de  Roma  que  la  extensión  de  la  catástrofe  producida  por  los 
terremotos  es  tan  inmensa,  que  ha  quedado  desprovista  de  todo  género  de 
recursos  la  tercera  parte  de  las  poblaciones  que  sufrieron  los  mortíferos 
efectos  de  los  movimientos  sísmicos. 

Día  18.  -Dicen  de  Roma  que  Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  visitado 
de  nuevo  el  hospital  de  Santa  Marta,  prodigando  toda  clase  de  consuelos  á 
los  heridos  en  los  terremotos.— El  Mikado  ha  dirigido  al  Papa  un  afec- 
tuoso telegrama  de  adhesión  á  la  caritativa  propuesta  de  Benedicto  XV  en 
favor  del  canje  de  prisioneros  inválidos  entre  las  naciones  beligerantes. — 
El  parte  oficial  francés  de  hoy,  no  señala  nada  de  especial.— De  Petrogra- 
do  comunican  que  un  aeroplano  alemán  arrojó  dos  bombas  sobre  Girar- 
doro,  matando  á  varias  personas  é  hiriendo  á  muchas— De  'Roma  comu- 
nican que  se  ha  publicado  un  decreto  pontificio  ordenando  la  celebración 
de  rogativas  en  toda  Europa  para  impetrar  del  cielo  la  paz;  Su  Santidad 
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concede  indulgencias  á  todos  los  fíeles  que  asistan  á  estos  actos. — Lo  más 
interesante  del  comunicado  alemán  es  la  noticia  de  la  derrota  de  los  ingleses 
en  la  colonia  alemana  del  Togo.  Dice,  en  resumen,  que  los  ingleses  han  te- 
nido 4  000  muertos;  que  los  alemanes  se  han  apoderado  de  200.000  cartu- 
chos, 20  aparatos  telefónicos  de  campaña  y  gran  cantidad  de  fusiles, 
comestibles  é  impedimenta. —El  parte  austríaco  dice  que  la  situación  es 
estacionaria  en  Polonia,  Qalitzia  y  los  Cárpatos . —Los  últimos  partes  ale- 
manes dan  detalles  de  la  magnitud  de  la  lucha  de  estos  días  en  las  orillas 
del  Aisne;  durante  estas  luchas,  han  tenido  los  franceses  26.000  muertos 
contados  por  los  alemanes,  y  16.860  prisioneros;  las  bajas  alemanas  no  lle- 
gan á  la  cuarta  parte.— Confirman  de  Constantinoplá  la  pérdida  del  sub- 
marino francés  Saphir.  * 

Día  19. — El  parte  oficial  francés  de  hoy  dice  que,  tanto  en  los  sectores 
de  Soissons  y  de  Reims,  como  en  la  región  de  Perthes,  el  Argonne  y  en 
los  Vosgos  no  se  registra  hecho  alguno  de  armas  digno  de  especial  men- 
ción.— El  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia  ha  dirigido  al  emba- 
jador de  España  en  Petrogrado  una  nota  para  que  la  transmita  á  los  Ga- 
binetes de  Berlín  y  Viena;  en  ella  señala  ciertos  crímenes  de  que  fueron 
víctimas  varios  soldados  rusos  heridos  y  apresados  por  los  alemanes. — 
Dicen  de  Londres  que  los  alemanes  han  emplazado  contra  el  frente  ruso 
buen  número  de  piezas  de  artillería,  y  han  empezado  el  fuego  para  tomar 
á  Varsovia.— El  Gobierno  belga  llama  á  filas  á  todos  los  subditos  de  die- 
ciocho á  treinta  años  que  no  estén  incorporados  actualmente  y  no  estaban 
comprendidos  en  el  servicio  militar.  —  El  Gobierno  de  Londres,  por 
miedo  á  los  zeppelines  alemanes,  ha  dispuesto  que  desde  la  puesta  del 
sol  no  se  permita  luz  al  exterior  en  casas  particulares,  fábricas  ni  estable- 
cimientos públicos. 

Día  20.— Nada  de  particular  nos  hacen  notar  respecto  á  la  guerra  los 
partes  oficiales  franceses  y  alemanes.  El  periódico  Frendenbatt,  órgano 
oficioso  del  Gabinete  de  Viena,  publica  la  siguiente  nota:  «Según  informes 
fidedignos,  el  Gobierno  italiano  se  ha  dirigido  á  los  de  Londres  y  París 
para  declarar  que  Italia  no  podría  quedarse  inactiva  en  el  caso  que  se  em- 
prendiese cualquier  acción  contra  los  Dardanelos.  Si  á  pesar  de  esta  adver- 
tencia se  procediese  de  cualquier  manera  contra  aquel  estrecho  de  mar, 
Italia  se  vería  obligada  á  salir  de  su  neutralidad  estrictamente  observada 
hasta  ahora».— De  Roma  comunican  que  la  Dirección  del  partido  socia- 
lista ha  tenido  una  reunión  para  tratar  de  la  situación  de  Italia  ante  el 
conflicto  europeo.  Se  ha  votado  una  proposición  en  la  que  se  aboga  por 
la  neutralidad.— Dicen  de  Londres  que  á  las  ocho  y  media  de  la  noclje  de 
ayer  un  dirigible  alemán  arrojó  varias  bombas  sobre  la  ciudad  de  Norfolk, 
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causando  muchos  destrozos  y  un  número  de  víctimas  muy  considerable. 

Día  21.— Dt  Veracruz  dice  un  parte  que  el  presidente  Gutiérrez  ha 
salido  huyendo  de  Méjico  en  la  noche  del  16  de  Enero,  para  evitar  ser 
capturado  por  las  tropas  de  Villa  ó  de  la  Convención.  En  su  sustitución  se 
hará  cargo  de  la  presidencia  de  la  República  el  Sr.  González  y  García. — 
De  Méjico  dicen  que  la  Convención  impuso  al  presidente  Gutiérrez  la 
obligación  de  dar  explicaciones  sobre  el  empleo  de  10  millones  de  pesos 
que  constituían  el  Tesoro  de  la  nación  cuando  éste  abandonó  el  departa- 
mento del  Estado. — En  el  parte  oficial  francés  se  confiesa  que  los  aliados 
han  tenido  que  replegarse  en  el  bosque  La  Gruerie,  en  Argonne,  á  causa 
de  un  formidable  ataque  del  enemigo.  En  el  resto  de  occidente,  nada  de 
particular. — El  parte  alemán  dice  que  en  Soissons  y  en  el  Aisne  ha  habi- 
do varios  duelos  de  artillería.  Al  norte  de  Pont-a-Moussons  los  alemanes 
se  han  apoderado  de  nuevas  fortificaciones  en  el  bosque  de  la  Pretrel,  en 
donde  los  franceses  eran  dueños  de  500  metros  de  terreno  atrincherado.— 
De  Nueva  York  comunican  que  Carranza  acaba  de  firmar  un  decreto 
prohibiendo  la  exportación  del  petróleo  en  Méjico.— En  el  terreno  oriental 
de  la  guerra  la  situación  no  ha  vanado. — Se  reciben  nuevas  noticias  del 
ataque  de  los  aviones  alemanes  contra  Inglaterra,  y  dicen  que  lanzaron 
bombas  sobre  Yarmouth,  Klingls,  Lynn  y  otros  varios  pueblos,  causando 
muchos  destrozos  y  varios  muertos  y  heridos. 

Día  22.— La  situación  de  Méjico  no  puede  ser  más  lamentable;  se  en- 
cuentra en  plena  anarquía  y  está  bajo  la  dictadura  de  un  cabecilla  revolu- 
cionario.—La  nota  oficial  de  París  relativa  á  la  guerra,  no  dice  nada  que 
sea  digno  de  mención;  ligeros  ataques  en  todo  el  frente  por  la  parte  orien- 
tal, con  pequeñas  ventajas  para  los  ejércitos  aliados.— Un  periódico  de 
Roma  da  cuenta  de  que  un  navio  inglés  ha  detenido  á  bordo  del  paquebot 
italiano  Daca  d'Aosta  al  conde  von  Keller,  enviado  por  el  Gobierno  ale- 
mán con  una  Comisión  secreta  á  Nueva  York,  mediante  falsos  pasaportes. 
El  citadc  conde  fué  desembarcado  en  Gibraltar  en  calidad  de  prisionero 
de  guerra.— Del  parte  oficial  austríaco  extráctanos  lo  siguiente:  En  Polo- 
nia sólo  se  han  registrado  duelos  de  artillería,  aparte  de  escaramuzas  insig- 
nificantes en  la  frontera.  A  orillas  del  Dunajec  la  artillería  austríaca  caño- 
neo  con  gran  éxito  las  líneas  de  infantería  rusa.  Los  rusos  han  tenido  que 
replegarse,  abandonando  una  granja  agrícola  que  habían  fortificado  sóli- 
damente.—En  los  Cárpatos  sólo  ha  habido  escaramuzas  sin  ventajas  para 
ninguno  de  ambos  ejércitos. 

Día  23.— Su  Santidad  Benedicto  XV,  en  el  Consistorio  de  ayer,  pro- 
nunció una  sentida  alocución,  doliéndose  de  los  horrores  y  estragos  de  la 
presente  guerra  europea,  diciendo  que  trabaja  cuanto  le  es  dado  por  el 
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restablecimiento  de  la  paz,  y  sin  salir  un  ápice  de  la  imparcialidad  que 
conviene  guarde  la  Sede  Apostólica.— De  Roma  comunican  que  el  Rey  de 
Bélgica  ha  dirigido  un  telegrama  muy  afectuoso  al  Papa,  ensalzando  al 
Cardenal  primado  de  Malinas  por  la  admirable  y  patriótica  conducta  que 
ha  observado  al  comunicarse  con  el  pueblo  belga.  — De  la  guerra  podemos 
repetir  lo  de  días  anteriores,  porque  los  partes  oficiales  de  las  naciones 
beligerantes  no  acusan  hecho  alguno  de  importancia.— De  Roterdan  comu- 
nican que  un  submarino  alemán  ha  echado  á  pique  el  vapor  inglés  Dur- 
ward  al  norte  de  la  desembocadura  del  río  Mosa.  Se  ha  salvado  la  tripula- 
ción.—Se  confirma  la  detención  del  vicecónsul  italiano  en  Lieja,  por  las 
autoridades  alemanas.  La  diplomacia  hace  gestiones  para  conseguir  sea 
puesto  en  libertad.— Los  turcos  dicen  que  ha  cesado  la  ofensiva  rusa,  sobre 
todo  el  frente  de  batalla  del  Cáucaso. — A  última  hora  se  reciben  detalles 
del  raid  aéreo  verificado  por  los  alemanes  sobre  Dunkerque.  Arrojaron 
gran  número  de  bombas.  El  número  de  víctimas,  hasta  ahora,  es  de  unas 
veinte.  Fué  cazado  un  avión  alemán. — Dicen  de  Londres  que  un  número 
desconocido  de  zeppelines  ha  volado  sobre  Cromer,  á  las  diez  y  media  de 
á  noche,  internándose  en  territorio  inglés. 

Día  24.—  De  Portugal  se  reciben  noticias  muy  poco  satisfactorias.  Ase- 
garan  que  300  oficiales  del  ejército  han  entregado  á  los  jefes  superiores  de 
sus  respectivos  regimientos  sus  espadas  como  acto  de  solidaridad  con  sus 
compañeros,  presos  días  pasados.  Este  acto  de  protesta  va  contra  el  minis- 
tro de  la  Guerra  que  fué  general  monárquico  al  ser  destronado  D.  Manuel, 
Se  ha  reunido  Consejo  de  Ministros  para  castigar  á  los  rebeldes.  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  manifestado  su  resolución  irrevocable  de  dimitir,  á 
pesar  de  las  instancias  de  sus  colegas.— El  comunicado  oficial  francés  de 
la  guerra  en  occidente,  no  acusa  más  que  ligerísimos  progresos  de  algu- 
nos metros  del  ejército  francés.  En  todo  el  frente,  dice,  le  actividad  de  la 
infantería  se  ha  consagrado  á  reparar  los  desperfectos  causados  en  las 
defensas  por  el  malísimo  tiempo  reinante.— Se  confirma  la  noticia  de  ha- 
ber sido  derrotados  los  ingles-s  en  la  ciudad  de  Korna,  situada  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Eufrates  y  Tigris,  por  un  ejército  turco.— Por  fin 
los  franceses  se  han  visto  precisados  á  evacuar  Soissons.  El  Obispo  de 
dicha  capital  dice  que  en  la  actualidad  está  completamente  abandonada.— 
Comunican  de  Turquía  que,  por  más  esfuerzos  que  han  hecho  los  rusos 
en  el  Cáucaso  no  han  logrado  envolver  el  ala  izquierda  turca.  Los  turcos 
persiguen  al  enemigo.— Al  norte  del  Vístula  hubo  ayer  un  vivísimo  ata- 
que de  artillería;  donde  más  daño  hicieron  los  austríacos  á  los  rusos  fué 
en  el  sector  sur  del  Nida.  -En  la  región  de  los  Cárpatos  no  hay  nada 
nuevo  que  señalar  —De  Rusia  dicen  que  se  ha  nombrado  ministro  de 
Instrucción  al  Sr.  Ignatiew,  que  era  subsecretario  de  Agricultura. 
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Día  25.— De  París  reexpiden  un  parte  de  Roma,  según  el  cual  el  mi- 
nistro búlgaro  Sr.  Ghenadieff,  que  se  halla  en  Roma,  ha  manifestado  que 
Bulgaria  mantendrá  la  más  absoluta  neutralidad  ante  el  conflicto  europeo. 
— De  Londres  comunican  detalles  de  la  pérdida  del  vapor  inglés  Duward; 
dicen  que  navegaba  tranquilamente,  cuando,  á  corta  distancia,  se  le  pre- 
sentó un  submarino  alemán  intimidándole  la  detención.  Oficiales  alema- 
nes pasaron  á  bordo  del  vapor  inglés  yordenaron  á  la  tripulación  que  aban- 
donara el  barco;  ésta  obedeció,  y  á  los  pocos  momentos  el  submarino 
antedicho  echó  á  pique  al  Duward. — La  primera  brigada  de  artillería  cana- 
diense que  ha  llegado  á  Inglaterra,  ha  sido  revistada  por  sir  E.  Grey.— Los 
partes  oficiales  de  las  naciones  en  guerra,  no  acusan  variación  alguna  de 
importancia  en  la  posición  de  sus  respectivos  ejércitos.  Ligeras  escaramu- 
zas en  todos  los  frentes,  con  resultados  satisfactorios  para  todas  ellas. — 
Van  resultando  algo  cómicas  las  determinaciones,  órdenes  é  instrucciones 
del  Gobierno  inglés  para  impedir  la  acción  dañina  de  los  zeppelines  ale- 
manes.—El  pueblo  francés  se  indigna  contra  el  ministro  de  la  Guerra, 
porque  habiéndosele  pedido  la  lista  oficial  de  los  muertos  en  campaña,  ha 
respondido  que  no  es  hora  oportuna  de  publicarla.— La  noticia  más  sen- 
sacional del  día  es  la  pérdida  para  los  alemanes  del  crucero  de  15.800  to- 
neladas Blucher,  en  un  combate  contra  una  escuadra  inglesa. 

Día  26.— Se  reciben  detalles  de  la  lucha  en  el  mar  del  Norte  entre  las 
escuadras  alemana  é  inglesa;  dicen  de  Londres  que  los  alemanes  han  per- 
dido, además  del  crucero  Blucher,  otras  varias  unidades.  —Corren  rumo- 
res de  que  también  los  ingleses  han  tenido  sensibles  pérdidas  en  el  com- 
bate naval  de  anteayer.— De  Amsterdam  dicen  que  las  autoridades,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  han  ordenado  se  desmonte  la  estatua  que  el 
anarquismo  internacional  había  erigido  en  memoria  de  Francisco  Ferrer  y 
Guardia.  Estamos  de  enhorabuena  los  españoles.— De  Lisboa  dicen  que  el 
general  Pimenta  Castro  ha  asumido  la  presidencia  del  Ministerio  y  la  ge- 
rencia provi  ional  de  todas  las  carteras.  Este  señor  ha  puesto  en  libertad  á 
todos  los  oficiales  del  Ejército  detenidos  y  les  ha  hecho  entrega  de  sus  es- 
padas. Todos  ellos  volverán  á  desempeñar  sus  cargos  respectivos. 

Día  27.— Los  demócratas  portugueses  han  intentado,  en  la  madrugada 
de  ayer,  dar  un  golpe  de  Estado.  La  guardia  republicana  de  á  caballo  ha 
capturado  un  auto  que  contenía  15  bombas  de  dinamita.  El  movimiento 
revolucionario  ha  sido  enérgicamente  sofocado.— Los  partes  oficiales  de  la 
guerra  no  dicen  nada  que  merezca  especial  mención. — Se  reciben  partes 
de  Alemania  en  los  cuales  se  confirma  que  la  escuadra  inglesa  perdió  en 
el  combate  naval  último  un  crucero  acorazado  y  dos  destroyefs;  así  lo  ha 
afirmado  un  aviador  alemán  que  presenció  la  batalla,  y  el  capitán  de  un 
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barco  pesquero.  El  Almirantazgo  inglés  no  ha  confirmado  estas  noticias.— 
Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  visitado  nuevamente  á  los  heridos  por  los 
terremotos,  en  el  hospital  de  Santa  Marta.— Las  relaciones  diplomáticas 
entre  Rumania  y  Bulgaria,  van  por  buen  camino.  Dicen  que  Rumania  de- 
volverá á  Bulgaria  parte  de  las  adquisiciones  que  hizo  durante  la  segunda 
guerra  balkánica. 

Día  28. — De  la  guerra  no  hay  noticias;  sin  duda  los  grandes  tempora- 
les que  reinan  en  toda  Europa,  no  permiten  movimiento  alguno  en  los 
ejércitos  beligerantes.— Circulan  noticias  en  Grecia  de  ofrecimientos  he- 
chos á  Rumania  contra  la  integridad  y  legítimas  aspiraciones  de  aquélla; 
dicen  que  Rumania  romperá  inmediatamente  su  neutralidad. — Ha  comen- 
zado la  marcha  del  ejército  turco  hacia  Egipto.— Se  declara  oficialmente 
que  un  zeppelin  que  estaba  lanzando  bombas  sobre  Libau,  fué  derribado 
por  el  fuego  de  los  cañones.  El  dirigible  fué  destruido,  después  de  haberse 
rendido  la  tripulación. 

Día  29.— Los  partes  oficiales,  tanto  de  Londres,  Francia  y  Rusia,  como 
de  Austria  y  Alemania,  señalan  ligeros  ataques  entre  los  ejércitos  contra- 
rios, é  insignificantes  avances  en  favor  de  las  respectivas  naciones,  lo  cual 
supone  que  no  hay  nada  de  particular.— Un  despacho  de  Roma  dice  que 
los  alemanes  han  construido  dos  zeppelines  monstruosos,  que  tienen  97 
pies  de  largo  más  que  los  ordinarios. — Los  ingleses  dicen  que  la  escuadra 
alemana  ha  perdido  otro  barco  de  guerra  á  consecuencia  de  los  cañonazos 
lanzados  por  los  ingleses  en  el  combate  naval  del  mar  del  Norte. 

Día  30.— La  noticia  más  importante  de  la  guerra  es  que  los  rusos  han 
anunciado  la  evacuación  de  Lemberg  (Qalitzia),  dicen  que  por  razones  es- 
tratégicas.— Los  austríacos  persiguen  á  los  rusos,  habiendo  llegado  hasta 
Wyszkow.— Los  ejércitos  del  Occidente  no  dan  grandes  señales  de  vida;  el 
frío  les  tiene  inactivos.— Es  oficial  la  entrada  de  los  carrancistas  en  Méjico 
desde  el  jueves  por  la  tarde.— Partes  de  Alemania  insisten  en  afirmar  que 
los  ingleses  perdieron  en  la  batalla  del  mar  del  Norte  un  crucero  y  dos 
destroyers  y  averiaron  gravemente  á  un  acorazado;  dicen  ser  completa- 
mente exacta  esta  noticia,  aunque  los  ingleses  todos  se  empeñen  en 
negarlo. 

II 

ESPAÑA 

En  los  últimos  quince  días  ha  tenido  algún  movimiento  la  política  espa- 
ñola. Abiertas  las  Cortes,  se  han  discutido  los  proyectos  navales  y  se  han 
aprobado  en  su  mayor  parte,  si  es  que  no  se  han  aprobado  del  todo.  La 
discusión  de  las  famosas  zonas  neutrales  estuvo  á  punto  de  dividir  la  ma- 
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yoría,  pues  el  discurso  del  Sr.  Silió  fué  amargo  y  bien  razonado;  pero 
acudió  pronto  el  presidente  del  Congreso,  prestó  concurso  el  conde  de 
Romanones,  y  aunque  al  día  siguiente  habló  el  Sr.  La  Cierva,  soltando  una 
requisitoria  formidable  contra  el  Gobierno,  por  la  informalidad  cometida 
con  la  Junta  de  iniciativas,  ya  los  periódicos  del  trust  y  los  liberales  de 
todos  los  matices  la  emprendieron  contra  el  ex  ministro  conservador  con 
aquella  furia  con  que  ellos  saben  reconcentrar  todo  el  odio  en  los  puntos 
de  la  pluma. 

El  Sr.  La  Cierva  se  encuentra  ahora  en  una  situación  difícil.  Para  los 
de  la  derecha  está  desdibujado,  desde  el  momento  en  que  francamente  no 
se  colocó  al  lado  de  Maura,  y  los  de  la  izquierda  todavía  se  están  escocien- 
do de  los  palos  que  les  atizó  cuando  era  Ministro  de  la  Gobernación,  así 
es  que  no  puede  casi  rebullirse.  Es  una  lástima  ¡pues  tenía  grandísimos 
dotes  de  gobernante,  si  por  gobernar  no  se  entiende  el  sistema  de  los  pin- 
güinosl 

En  los  últimos  días  se  acrecentaron  los  rumores  de  que  romperíamos 
la  neutralidad,  para  defender  á  los  aliados.  Era  lo  último  que  nos  faltaba, 
después  de  las  guerras  coloniales  y  en  que  hubimos  de  quedar  deshechos, 
y  la  guerra  marroquí  que  nos  está  desangrando,  que  ahora  tuviésemos 
que  llevar  tropas  al  asador  de  Francia,  para  alternar  con  los  cipayos.  Y  es 
curioso,  además,  que  los  que  tanto  chillaron  cuando  la  campaña  de  Ma- 
rruecos, sean  los  mismos  que  ahora  nos  quieren  empujará  la  guerra  con- 
tra Alemania.  ¿Qué  se  le  pierde  á  España  en  esa  contienda?  ¿La  libertad, 
el  progreso,  la  cultura?...  Por  último,  parece  que  todo  se  ha  arreglado  de 
momento,  y  quiera  Dios  no  afligirnos  con  esa  nueva  calamidad. 

Francia  pelea  con  ardor  por  su  revanche,  y  nosotros  respetamos  su  pa- 
triotismo; Inglaterra  por  su  comercio,  y  lo  vemos  tan  natural  como  se 
quiera;  Rusia  por  su  ambición  de  llegar  al  Mediterráneo,  y  también  se  ex- 
plica su  actitud;  pero  España,  ¿qué  puede  buscar  en  la  guerra?  ¿Es  que 
otras  naciones  nos  obligan  á  ello?  Entonces  no  nos  podremos  quejar  de 
que  nos  envíen  con  los  cipayos.  ¡Oh,  España  gloriosa  de  Carlos  V  y  Feli- 
pe II,  cómo  habías  de  soñar  tú  con  tan  enorme  decadencia  y  esclavitud, 
precisamente  en  los  tiempos  de  la  libertad,  el  progreso  y  la  cultura?... 

P.  B.  Garnelo. 

O.  S.  A. 


LA  IGLESIA  Y  LA  ACCIÓN  SCCIAL 


ALOCUCIÓN  DEL   SEÑOR   NUNCIO   DE  SU   SANTIDAD 
A  LOS  ALUMNOS  DEL  SEMINARIO  DE  COMILLAS 

ADVERTENCIA 

i  hubiésemos  tenido  la  dicha  de  escuchar  la  hermosísima 
alocución  del  señor  Nuncio,  quizá  habrían  sido  suficientes 
los  aplausos  y  vítores  que  á  su  audición  hubieran  segui- 
do para  desahogo  del  desbordante  entusiasmo  que  su  lectura  pro- 
duce en  todos  aquellos  que  sentimos  la  necesidad  imperiosa,  abso- 
luta, de  la  acción  social  católica  enfrente  de  la  socialista  y  sindicalista 
revolucionaria,  para  salvar  á  la  sociedad  y  á  la  religión  de  la  tre- 
menda crisis  actual. 

Aquellas  palabras  del  divino  Maestro  «la  mies  es  mucha  y  los 
operarios  pocos»,  tienen  hoy  plena  aplicación;  así  es  que  cada  vez 
que  vemos  un  nuevo  obrero  en  el  campo  social,  nos  llenamos  de 
íntima  satisfacción  y  alegría;  pero  si  ei  nuevo  campeón  viene  armado 
de  todas  armas,  inteligencia  poderosa,  extensa  cultura,  prestigios 
personales,  autoridad  excelsa  como  sucede  en  el  caso  presente,  la 
alegría  se  desborda  en  raudales  de  incoercible  entusiasmo. 

Tenemos  la  alta  honra  de  conocer  y  tratar  personalmente  al  señor 
Nuncio,  sabíamos  lo  mucho  y  bueno  que  había  hecho  en  las  nacio- 
nes que  han  gozado  la  dicha  de  tenerle  de  eximio  representante  de 
la  Santa  Sede,  y  no  nos  pasaban  inadvertidas  sus  relevantes  dotes 
personales,  sus  vastos  conocimientos  pedagógicos  y  sociales,  su  claro 
entendimiento  que  le  da  una  visión  precisa  y  detallada  de  las  realida- 
des de  la  vida,  su  sensible  y  magnánimo  corazón  para  sentir  y  buscar 
remedios  á  las  miserias  materiales  y  morales  de  los  desheredados, 
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su  espíritu  elevado,  amplio,  adornado  de  exquisiteces  de  tacto  y  pru- 
dencia, condiciones  tan  valiosas  como  necesarias  para  la  dirección 
espiritual  de  los  pueblos...,  todo  esto  y  otras  bellas  cualidades  del 
señor  Nuncio  hacían  que  no  sólo  respetásemos  al  representante  de 
Su  Santidad  en  España,  sino  que  estimásemos  y  admirásemos  á  la 
persona  en  quien  encarnaba  esa  sagrada  representación;  después  de 
publicada  la  importantísima  alocución  con  que  hoy  honramos  las 
columnas  de  La  Ciudad  de  Dios,  nuestras  apreciaciones  subjetivas 
reciben  inequívoca  y  espléndida  corroboración  objetiva.  En  las  pági- 
nas de  tan  memorable  documento  parece  alentar  el  espíritu  del  gran 
Pontífice  de  los  obreros. 

No  se  puede  decir  más,  ni  más  substancioso,  ni  de  interés  más 
palpitante  en  menos  palabras,  para  orientar  é  impulsar  á  las  juven- 
tudes eclesiásticas  y  con  ellas  á  todo  el  clero  español  por  el  camino 
de  la  acción  social  católica.  Como  el  lector  podrá  ver,  esa  magistral 
alocución  es  un  programa  acabado  de  educación  y  acción  social 
del  clero. 

Eximio  pedagogo  el  señor  Nuncio,  con  inteligencia  perfectamen- 
te disciplinada  y  espíritu  observador  y  profundo  va  desarrollando  su 
pensamiento,  llevando  al  ánimo  del  lector  el  pleno  convencimiento 
de  la  necesidad  que  tiene  el  clero  de  los  estudios  sociales;  luego 
insinúa  los  medios  prácticos  para  adquirirlos  con  facilidad  en  la 
carrera,  las  sólidas  bases  en  que  han  de  cimentarse,  el  objeto  gene- 
ral y  especial  para  el  sacerdote  de  los  estudios  sociales,  el  fin  especial 
á  que  han  de  dirigirse:  «á  hacer  apóstoles  y  no  tribunos>,  no  á  hacer 
meros  teorizantes,  sino  hombres  prácticos  en  el  conocimiento  y  solu- 
ción de  los  problemas  actuales. 

Siguiendo  las  luminosas  instrucciones  del  señor  Nuncio,  se  for- 
mará un  clero  de  amplia  y  práctica  cultura  social  que  será  como 
aguerrido  y  bien  armado  ejército  que  irá  á  la  conquista  del  pueblo, 
sacando  al  desventurado  obrero  de  las  garras  del  socialismo  y  sindi- 
calismo revolucionario,  donde  hoy  gime  desesperado;  esta  es  la  gran 
cruzada  del  siglo  XX. 

La  alocución  está  dirigida  á  los  seminaristas,  pero  es  aplicable 
plenamente  á  todo  el  clero,  lo  mismo  secular  que  regular.  Empápen- 
se en  sus  máximas  soberanas  ambos  cleros  y  aplíquenlas  trabajando 
todos  unidos  llenos  de  celo,  de  prudencia  y  de  abnegación  en  el 
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gran  campo  social,  recordando  la  frase  del  Maestro:  «la  mies  es  mu- 
cha y  los  obreros  pocos».  Sepan  que  como  sabiamente  dice  Monse- 
ñor Ragonesi,  los  estudios  sociales  no  sólo  son  convenientes,  sino 
imperiosamente  necesarios,  y  «ningún  sacerdote  puede  desentenderse 
de  ellos*.  La  proposición  es  tan  absoluta  como  verdadera  y  auto- 
rizada. 

Vamos  á  terminar  diciendo  que  si  hubiésemos  de  clasificar  la 
personalidad  científica  de  Monseñor  Ragonesi,  lo  haríamos  entre  los 
grandes  pedagogos  sociales.  Creemos  que  este  es  su  distintivo. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

O.  S.  A. 

LA  IGLESIA  Y  LA  ACCIÓN  SOCIAL 


ALOCUCIÓN 

Amadísimos  jóvenes: 

Una  de  las  impresiones  más  gratas  que  experimenté  al  entrar  en 
esta  nobilísima  nación  ha  sido  la  que  me  causó  el  asombroso  floreci- 
miento de  cátedras  de  Sociología  en  los  Seminarios  conciliares. 
Puedo  afirmar,  y  lo  afirmo  con  gran  satisfacción,  que  esta  es  una 
gloria  del  Episcopado  español. 

Cuando  en  1910  el  Cardenal  Aguirre,  de  venerada  memoria,  con 
la  norma  séptima  hizo  obligatorios  los  estudios  sociales  para  los  se- 
minaristas, los  Reverendísimos  Ordinarios  correspondieron  con  celo 
al  sabio  llamamiento  del  Delegado  especial  de  Su  Santidad  Pío  X, 
y  en  casi  todos  los  Seminarios  florecen  ya  las  cátedras  de  Sociología 
cristiana. 

Mas  vuestros  egregios  directores  anticipáronse  á  los  preceptos,  y 
seis  años  antes  columbraron  ya  la  utilidad  de  fundar  tan  importan- 
tes estudios. 

Por  este  rasgo  de  previsión  de  las  necesidades  presentes,  y  por 
este  intuitivo  atisbo  de  la  Santa  Sede,  Nos  felicitamos  á  los  autores  y 
organizadores  de  tan  acertado  plan,  como  os  felicitamos  también  á 
vosotros,  muy  queridos  alumnos,  que  consagráis  vuestros  desvelos  á 
esas  nuevas  asignaturas. 
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Deseando  que  nuestro  aplauso  sea  al  mismo  tiempo  un  estímulo, 
os  diremos,  con  la  sencillez  de  quien  se  siente  entre  los  suyos  y  en 
su  propia  casa,  unas  pocas  palabras,  para  que  vosotros,  conociendo  y 
apreciando  cada  día  más  la  necesidad  apremiante,  los  principios  di- 
rectivos, el  fin  particular  y  el  objeto  propio  de  la  Sociología  eclesiás- 
tica, apliquéis  á  su  estudio,  con  entusiasmo  siempre  creciente,  vues- 
tra inteligencia  y  vuestro  amor. 

NECESIDAD    DE   LA  SOCIOLOGÍA 

Jamás  se  inculcará  bastante  al  clero,  no  diré  la  conveniencia  y  la 
utilidad,  sino  la  imperiosa  necesidad  de  los  estudios  sociales  en  los 
peligrosísimos  tiempos  que  atravesamos. 

Tal  necesidad  la  presintieron  desde  1869  los  Obispos  alemanes 
reunidos  en  Fulda;  la  sintió  el  gran  prelado  Ketteler  cuando  decía: 
«La  Iglesia  debe  excitar,  sobre  todo  á  sus  sacerdotes,  un  vivo  interés 
por  la  clase  obrera.  Con  frecuencia  falta  ese  interés;  porque  una 
parte  del  clero  no  está  convencida  de  la  realidad  y  de  la  extensión 
del  mal  social,  no  conoce  ni  su  naturaleza,  ni  sus  dimensiones,  y  no 
tiene  claras  ideas  de  sus  remedios.  No  se  puede,  pues,  guardar  ya 
silencio  sobre  la  cuestión  social  en  la  enseñanza  de  la  Filosofía  y  de 
la  Teología  pastoral.»  Tal  necesidad  la  han  sentido,  sobre  todo  los 
gloriosísimos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X,  quienes  no  han  cesado 
de  aconsejar,  encarecer,  estimular  y  aun  mandar  tales  estudios. 

La  última  razón  de  esta  necesidad  hállase  en  la  naturaleza  del 
problema  social,  problema  más  ético  y  moral  que  obrero  y  eco- 
nómico; hállase  en  el  concepto  del  ministerio  eclesiástico,  hállase  en 
la  irradiación  espontánea  del  apostolado  sacerdotal;  hállase  en 
hechos  que  son  de  hoy  y  que  hacen,  por  tanto,  necesario  lo  que 
ayer  no  lo  era  ó  no  lo  era  tanto. 

La  Iglesia,  que  ha  combatido  siempre  las  nuevas  herejías  y  los 
nuevos  vicios  de  cada  siglo  con  instituciones  nuevas,  con  escuelas, 
cátedras,  cofradías,  gremios,  congregaciones,  ordenes  religiosas  y 
militares,  ¿no  ha  de  querer  que  el  clero  católico  se  prepare  á  com- 
batir con  armas  y  pertrechos  adecuados  los  nuevos  sistemas  sociales 
anticristianos,  que  son  la  grande  herejía  y  el  tremendo  azote  de  la 
moral  en  nuestros  días? 
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Pero  es  menester  que  se  empiece  en  el  Seminario.  Aquí  es  donde 
t\  clero  secular  recibe  la  completa  educación  en  el  desarrollo  armó- 
nico de  todas  las  facultades  físicas,  morales  é  intelectuales;  aquí  se 
forman  la  inteligencia,  la  voluntad  y  el  corazón  sacerdotal;  aquí  los 
jóvenes  levitas  contraen  paulatinamente  hábito  de  sabiduría  y  de 
virtud  en  forma  de  inclinación,  de  impulso  y  de  amor  á  la  verdad  y 
á  sus  aplicaciones  en  todos  los  casos  de  la  vida. 

¿Cómo  se  organizará 

esta  asignatura  en  los  planteles  eclesiásticos?  ¿Con  qué  sistema  di- 
dáctico? ¿Con  cuál  método  pedagógico?  Precisamente  como  está 
organizada  en  este  modelo  de  Seminarios. 

El  punto  de  partida  de  los  estudios  sociales  hemos  de  colocarlo  en 
los  principios  de  derecho  natural  y  positivo  divino,  expuestos  y 
aplicados  por  los  Romanos  Pontífices,  especialmente  por  León  XIII 
y  Pío  X  en  sus  sapientísimas  Encíclicas  é  instrucciones  que  constitu- 
yen el  programa  más  perfecto  de  la  Sociología  cristiana. 

La  doctrina  en  ellas  contenida  debe  ser,  pues,  nuestra  brújula  y 
nuestra  estrella  polar.  Navegar  en  dirección  contraria  á  esa  enseñan- 
za sería  dar  lastimosamente  en  escollos  donde  se  estrellarían  nuestras 
obras  y  nuestras  mismas  personas;  prescindir  de  ella  sería  precipi- 
tarse en  el  desorden  de  una  indisciplina  precursora  de  inevitables 
derrotas;  sería  apartarse,  con  más  ó  menos  latente  rebeldía,  del  único 
camino  cierto;  observarla  y  seguirla  generosamente  será  cooperar  á 
los  designios  de  la  Providencia,  será  trabajar  sin  peligro  de  extravío 
ni  temor  de  remordimientos;  será  garantía  de  acierto  y  prenda  segura 
de  feliz  resultado. 

No  hay,  pues,  sacerdote  que  pueda  dispensarse  de  los  estudios  so- 
ciológicos, porque  todos  han  de  estar  preparados  á  ejercer  la  acción 
popular  católica:  ha  de  estar  preparado  el  párroco  rural  para  defen- 
der á  los  labradores  contra  toda  suerte  de  injusticias;  ha  de  estar 
preparado  el  sacerdote  de  la  ciudad  á  fin  de  amparar  á  los  obreros 
contra  los  abusos  de  los  amos  y  patronos;  ha  de  estar  preparado 
hasta  el  capellán  de  las  monjas.  Yo  he  podido  admirar  con  gran 
satisfacción  á  capellanes  que  han  sabido  organizar  entre  las  educan- 
das  pobres  de  los  conventos  de  religiosas,  asociaciones  hermosísimas, 
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obras  de  cristianización,  que  serán  pan  y  defensa  de  esas  infelices 
niñas  cuando  sean  mujeres,  obreras  y  madres  de  familia.  Todo 
sacerdote,  sin  excepción  alguna,  debe  disponerse  á  la  acción  social» 
imitando  así  al  Salvador:  Qui  periransiit  benefaciendo  et  sanando 
omnes. 

Ahora  bien:  ¿dónde  se  podrá  hacer  este  aprendizaje  sino  en  los 
Seminarios?  Los  años  que  aquí  pasáis,  amados  jóvenes,  son  los  más 
fecundos  para  adquirir  la  ciencia  y  la  piedad.  Siempre  tendréis  que 
estudiar;  el  libro  y  la  oración  han  de  ser  vuestros  amigos  y  vuestros 
confidentes  que  os  acompañen  toda  la  vida.  El  estudio  y  el  ministerio 
deben  marchar  unidos  de  tal  suerte,  que  el  uno  ayude  al  otro,  y 
ambos  concurran  de  consuno  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  á  la  salva- 
ción de  las  almas. 

Y  si  por  acaso  surgieren  dudas  y  dificultades  acerca  de  la  legíti- 
ma interpretación  y  aplicación  de  esas  normas  directivas,  ¿cuál  habría 
de  ser  la  conducta  de  los  sacerdotes?  Acudir  á  sus  repectivos  Obispos. 

Los  Obispos,  los  príncipes  del  pueblo  cristiano,  los  luminares  de 
la  Iglesia  en  que  directamente  se  refleja  la  luz  del  Vaticano,  son  los 
intérpretes  autorizados  para  disipar  las  nieblas  que  en  torno  de  la 
verdad  levantan  la  malicia  y  la  ignorancia. 

«Omnes  episcopo  obtempérate:  sine  Episcopo  nihil  facite  (1)>,  es 
el  solemne  precepto  que,  promulgado  en  la  edad  apostólica,  ha  ve- 
nido repercutiendo  en  todas  las  épocas  de  la  historia  eclesiástica,  y 
en  todas  las  diócesis  del  orbe  católico:  «sine  Episcopo  nihil  facite.» 

Son,  pues,  los  Obispos  quienes,  conforme  con  las  instrucciones 
de  la  Santa  Sede,  han  de  resolver  cómo  y  cuándo  conviene  fundar  en 
sus  diócesis  nuevos  Institutos. 

Por  eso  ningún  sacerdote,  tanto  secular  como  regular,  podrá 
acometer  ni  continuar  obras  ó  instituciones  sociales  si  no  es  con  el 
previo  permiso  y  bajo  la  vigilante  dirección  de  su  Prelado  diocesano. 

El  fin  particular 

de  los  estudios  sociales  en  los  Seminarios,  ha  de  ser  la  preparación 
directa  del  clero  para  su  apostolado  católico  social.  «A  fin  de  que 
los  sacerdotes,  dice  la  regla  7.a  del  Emmo.  Cardenal  Aguirre,  salgan 


(1)    S.  Ignacio.  Mart.,  ad  Simp.  et.  ad  Philip. 
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preparados  para  cumplir  su  misión  social,  se  fundará  en  todos  los 
Seminarios  una  cátedra  de  Sociología,  dando  á  la  enseñanza  carácter 
eminentemente  práctico.» 

No,  no  se  pretende  que  de  tales  estudios  salgan  sociólogos  espe- 
culativos ó  filósofos  especialistas  que  abran  á  la  ciencia  nuevos  ho- 
rizontes. Algunos  de  esos  egregios  varones  podrá  acaso  surgir 
entre  los  estudiantes  en  gracia  de  su  privilegiado  ingenio  y  vocación 
particular,  pero  nuestro  plan  de  estudios  no  pretende  eso. 

Nuestro  plan  de  estudios  se  endereza  precisamente  al  fin  señala- 
do por  los  Prelados,  prescrito  por  los  Romanos  Pon'ífices,  determi- 
nado por  las  mismas  necesidades  á  cuyo  remedio  se  ordena;  fin  que 
no  es  otro  sino  educar  á  los  candidatos  al  sacerdocio,  preparándolos 
y  apercibiéndolos  para  que  sean  idóneos  ministros  de  la  Iglesia  en 
la  magna  obra  de  restaurar  en  Cristo  la  sociedad,  moral,  intelectual 
y  materialmente. 

Para  alcanzar  tan  elevado  fin,  preciso  es  que  los  jóvenes  levitas: 
Primero,  tengan  justo  concepto  de  la  sociedad  civil,  es  decir,  cual 
ella  debe  ser  según  el  providencial  designio  del  Creador  cuando  la 
fundaba  y  el  ideal  del  Redentor  al  restaurarla;  segundo,  conozcan 
los  vicios,  especialmente  de  orden  moral  y  jurídico,  que  la  defor- 
man; tercero,  posean  la  ciencia  de  los  remedios  y  el  arte  de  aplicar- 
los para  reformarla  conforme  á  su  original  constitución. 

De  aquí  la  conveniencia  de  distinguir  en  la  sociología  eclesiástica 
tres  partes  y  tres  períodos  de  preparación:  filosófica,  teológica,  técni- 
ca ó  social,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra. 

LA   FILOSOFÍA  Y  TEOLOGÍA   EN    LA  SOCIOLOGÍA 

Durante  el  curso  filosófico  podrá  completarse  muy  fácilmente  la 
primera  parte  si  hábiles  profesores,  orientando  su  programa  hacia 
la  cuestión  social,  lo  acomodan  á  las  exigencias  actuales.  Así  los  es- 
tudiantes de  Filosofía  adquirirán  con  orden,  claridad  y  precisión  los 
principios  y  conocimientos  referentes: 

1.°  Al  origen  de  la  sociedad  humana,  la  cual  no  es  ni  efecto  libre 
del  contrato  social,  ni  menos  todavía  resultado  fatal  del  evolucionismo, 
sino  una  institución  que  emana  de  Dios,  como  de  su  necesario  y 
natural  principio. 
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2.°  Al  fin,  que  es  el  bien  común  de  los  asociados,  al  cual  debe 
tender  la  sociedad,  proporcionándoles  medios  para  desarrollar  sus 
facultades  físicas,  intelectivas  y  morales  y  lograr  así  el  perfecciona- 
miento y  la  dicha  posible  en  el  orden  de  los  bienes  temporales. 

3.°  A  la  materia  de  la  sociedad:  individuos,  familias,  munici- 
pios, provincias,  regiones,  corporaciones  profesionales  y  clases  so- 
ciales; organismos  autonómicos  que  se  muevan  cada  uno  por  virtud 
propia  con  sus  propios  deberes  y  derechos  civiles  en  su  propia  esfera, 
y  todos  por  fuerza  de  gravitación  hacia  el  bien  común  con  sus  oficios 
políticos  y  sociales  en  las  esferas  de  la  patria  y  de  la  humanidad. 

4.°  A  la  forma  de  la  sociedad  que  le  infunde  el  poder  público, 
ordenando  la  multiplicidad  de  los  ciudadanos  hacia  la  unidad  con 
sus  funciones  legislativas,  judiciales,  ejecutivas,  políticas  y  adminis- 
trativas, encaminadas  á  respetar  y  defender  los  derechos  naturales  de 
los  individuos,  de  las  familias,  de  las  corporaciones,  y  especialmente 
de  la  Iglesia. 

5.°  A  los  medios  de  la  sociedad,  especialmente  á  la  propiedad 
privada  y  al  derecho  de  adquirirla,  usarla  y  transmitirla  dentro  de  los 
límites  impuestos  por  el  derecho  natural  y  las  leyes  civiles  para  tem- 
plarla y  conciliaria  con  el  bien  común. 

De  esta  manera  los  seminaristas,  licenciados  en  Filosofía,  llevarán 
en  su  inteligencia  la  concepción  clara,  precisa  y  adecuada  de  la  so- 
ciedad, que  por  disposición  divina  está  fundada  para  garantizar  á  los 
ciudadanos  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  suministrarles  los  medios 
de  poder,  con  la  participación  proporcional  de  los  bienes  terrenales 
y  con  la  práctica  de  la  virtud,  alcanzar  la  felicidad  temporal  en  el 
libre  camino  hacia  la  felicidad  eterna. 

Al  período  de  preparación  social  filosófica  sucede  el  segundo, 
que  llamaremos  teológico  moral.  Si  los  estudiantes  de  Teología,  al 
cursar  los  tratados  de  «Justitia  et  Jure*,  tienen  á  la  vista  las  condi- 
ciones propias  de  la  presente  sociedad,  podrán  descubrir  los  vicios 
de  orden  moral  y  jurídico  que  en  ella  dominan  y  adquirir  suficiente 
acopio  de  principios,  de  máximas  y  de  reglas  para  curarlos  y  sanar- 
los. En  verdad,  un  gran  número  de  cuestiones  sociales  y  económicas 
están  íntimamente  relacionadas  con  la  Religión  y  la  Moral. 

Con  la  Moral  están  unidas  no  pocas  leyes  de  la  producción  y  de 
la  distribución  de  los  productos  entre  sus  agentes  y  factores.  La 
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renta  del  suelo,  el  interés  del  capital,  el  beneficio  de  las  Empresas, 
la  retribución  de  los  obreros  y  los  tributos  debidos  al  Estado,  caen 
bajo  el  dominio  de  la  Moral. 

Bajo  el  dominio  de  la  Moral  caen  el  arriendo  de  tierras,  los 
préstamos  de  mutuo,  los  monopolios,  las  especulaciones  y  operacio- 
nes de  Bolsa. 

Bajo  el  dominio  de  la  Moral  caen  los  contratos  de  trabajo,  su 
objeto,  su  naturaleza  y  sus  formas,  con  sus  relaciones  á  la  edad,  al 
sexo,  al  tiempo,  al  lugar  y  á  la  dignidad  del  hombre. 

¿Y  no  son  del  dominio  de  la  Moral  las  cuestiones  acerca  de  la 
concurrencia,  del  libre  cambio,  del  proteccionismo,  de  la  ley  de  la 
oferta  y  de  la  demanda,  del  salario,  de  la  libertad  del  trabajo  y  de 
las  huelgas  con  sus  desastrosos  resultados? 

¿Se  quedarán  indiferentes  ante  el  abusivo  consumo  que  se  hace 
de  la  riqueza,  especialmente  con  el  desmesurado  lujo? 

¿Los  moralistas  no  habrán  de  estudiar  y  resolver  si  en  todos  esos 
problemas  el  Estado  podrá  y  deberá  intervenir,  y  en  qué  forma  y 
con  qué  límites? 

Si  los  profesores  de  Moral  prestan  preferente  atención  á  esos  y 
análogos  temas,  estudiándolos  en  su  relación  con  las  circunstancias 
de  la  sociedad  contemporánea,  harán  su  asignatura  más  fácil,  más 
agradable  y  más  provechosa  para  resolver  los  problemas  que  cons- 
tituyen la  parte  ética  y  jurídica  de  la  cuestión  social  (1). 

OBJETO   DE   LOS   ESTUDIOS  SOCIALES 

Ahondadas  estas  solidísimas  bases  en  los  inquebrantables  prin- 
cipios de  la  Filosofía  y  de  la  Teología,  será  fácil  desarrollar  el  pro- 
grama del  tercer  período  de  los  estudios  sociales,  que  es  período 
de  preparación  próxima  para  el  apostolado.  Su  particular  objeto  ha 
de  consistir,  no  tanto  en  principios  especulativos  y  máximas  teóricas 
cuanto  en  sistemas  positivos  y  reglas  concretas. 

Dar  á  conocer  la  realidad  de  la  vida  social,  que  al  presente  se 
va  desarrollando  en  el  mundo,  en  el  propio  país  y  hasta  en  cada 


(1)    Sobre  esto  puede  recomendarse  especialmente  la  importante  obra  del 
P.  Vermeesch. 
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una  de  las  regiones  donde  hayan  de  ejercitar  su  celo  los  futuros 
sacerdotes. 

Investigar  en  los  campos  religioso,  moral,  económico  y  político 
las  fuentes  de  las  tempestuosas  olas  que  con  sus  flujos  y  reflujos  de 
impiedad,  de  corrupción,  de  miseria  y  de  odio  de  clase  van  arras- 
trando la  sociedad  á  su  total  naufragio. 

Exponer  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  económica, 
los  agentes  de  la  riqueza  y  las  leyes  de  su  producción,  distribución 
y  consumo,  con  la  mira  puesta  en  los  vicios  y  defectos  que  se  deplo- 
ran, especialmente  en  las  mutuas  relaciones  entre  obreros  y  pa- 
tronos. 

Discernir  en  el  cuerpo  social  lo  que  es  hoy,  y,  en  mayor  ó  menor 
escala,  será  siempre  mal  irremediable  de  la  naturaleza  humana, 
y  lo  que  es  consecuencia  de  viciosa  organización  ó  fruto  amargo 
de  humanas  injusticias. 

Establecer  el  estado  sintético  de  la  cuestión  social,  empezando 
por  el  estudio  analítico  de  los  problemas  particulares  que  la  com- 
ponen. 

Recorrer  las  varias  escuelas  liberales  y  demostrar  que  el  indivi- 
dualismo no  ha  podido  ni  podrá  dar  la  clave  para  resolver  la  cues- 
tión social. 

Probar  que  tampoco  la  puede  dar  el  colectivismo,  ni  de  los  anar- 
quistas, ni  de  los  comunistas,  ni  de  los  socialistas. 

Explicar  las  soluciones  que  ofrecen  las  escuelas  católicas  de  los 
conservadores,  reformistas  y  demócratas  cristianos. 

Adoptar  el  sistema  más  conforme  con  la  enseñanza  de  León  XIII 
y  Pío  X,  y  más  adecuada  á  las  racionales  exigencias  de  las  clases  so- 
cíales  del  país,  especialmente  á  las  que  atañen  al  capital  y  al  trabajo, 
á  fin  de  afianzar  la  paz  entre  obreros  y  patronos. 

Cifrar  el  radical  remedio  del  desorden  social  en  la  educación  po- 
pular, que,  informando  la  conciencia  del  proletariado  con  el  genuino 
espíritu  de  Jesucristo,  lo  ponga  en  condición  de  poder  con  sus  pro- 
pias manos — sin  rehusar  el  concurso  de  fuerzas  superiores — secar 
las  fuentes  de  sus  miserias  y  abrirse  los  manantiales  de  una  propor- 
cional prosperidad. 

Bosquejar  las  legislaciones  sociales  de  los  países  más  adelantados 
en  la  materia,  ponderarlas  y  compararlas  entre  sí  sumariamente  para 
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que  de  tal  cotejo  se  desprendan  las  enseñanzas  de  la  historia  y  de  la 
experiencia,  grandes  lumbreras  de  la  Sociología. 

Estos  y  análogos  temas,  expuestos  con  orden,  esclarecidos  con 
precisión  y  completamente  desarrollados,  han  de  formar  el  objeto 
propio  de  los  estudios  sociales  eclesiásticos. 

OTRO   OBJETO 

Pero  hay  todavía  otro  objeto  más  importante  de  la  Sociología 
católica  para  los  Seminarios:  el  que  podemos  llamar  objeto  formal. 
En  ésta,  como  en  todas  las  asignaturas,  desde  las  ínfimas  hasta  las 
más  elevadas,  el  supremo  criterio  pedagógico  es  «educar,  más  que 
instruir». 

Educar,  pues,  educar  mediante  un  vasto  sistema  sabiamente  com- 
binado de  principios  especulativos,  de  máximas  abstractas  y  de  pre- 
ceptos teóricos,  con  aplicaciones  concretas,  con  normas  técnicas, 
con  hechos  históricos,  con  ejemplos  vivos  y  con  ejercicios  prác- 
ticos. 

Educar  á  los  jóvenes  levitas  encaminándolos  en  los  arduos  sende- 
ros del  amor,  abnegación  y  sacrificio  que  los  conduzca  al  corazón  del 
pueblo;  adiestrándolos  en  el  difícil  arte  de  organizar  á  labradores, 
industriales  y  mercaderes,  para  que  convenientemente  unidos  consi- 
gan los  bienes  espirituales  y  económicos,  que  divididos  no  podrían 
alcanzar. 

Educarlos  en  la  acción  social  tranquila  y  serena,  conforme  al  es- 
píritu cristiano,  de  tal  suerte  que  los  sacerdotes  aparezcan  siempre 
lo  que  han  de  ser  constantemente:  apóstoles,  no  tribunos. 

Las  palabras  y  actos  indiscretos,  extremados  y  violentos,  en  vez 
de  apaciguar  el  odio  de  la  clase,  lo  exasperan  y  lo  tornan  impla- 
cable. 

Educarlos  en  la  armonía  de  todas  sus  facultades  y  potencias,  des- 
pertando, fomentando  y  desarrollando  el  sentido  de  la  realidad,  la 
intuición  de  las  necesidades,  la  visión  de  los  remedios,  el  criterio 
cierto,  el  tacto  seguro,  la  circunspección,  prudencia  y  delicadeza  en 
aplicarlos. 

Educarlos  formando  hábitos  de  ciencia,  de  sabiduría  y  de  virtud; 
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esu  es  el  objeto  formal  de  la  Sociología  eclesiástica  al  cual,  como  á 
su  blanco,  hay  que  dirigir  con  tesón,  perseverancia  y  tenacidad  toda 
clase  de  preocupaciones,  esfuerzos  y  desvelos. 


PÍO  X   Y   LA  CUESTIÓN  SOCIAL 

Tengo  muy  presentes  los  sapientísimos  consejos  que  Su  Santidad 
Pío  X  daba  en  los  albores  de  su  glorioso  Pontificado. 

«El  verdadero  apóstol,  decía,  debe  hacerse  todo  á  todos  para 
ganarlos  á  todos;  como  el  Divino  Redentor,  debe  sentir  movidas  á 
piedad  sus  entrañas  al  ver  las  turbas  maltratadas  y  esparcidas  acá  y 
allá  como  ovejas  sin  pastor.  Con  la  propaganda  eficaz  de  sus  escri- 
tos, con  la  viva  exhortación  de  sus  palabras,  y  en  ocasiones  hasta 
con  el  concurso  directo  debe  esforzarse  por  mejorar,  dentro  de  los 
límites  de  la  caridad  y  de  la  justicia,  la  condición  económica  del  pue- 
blo, favoreciendo  y  promoviendo  las  instituciones  que  á  ello  con- 
duzcan, y,  sobre  todo,  las  que  se  proponen  disciplinar  á  las  multitu- 
des contra  el  predominio  invasor  del  socialismo.» 

Esas  palabras,  que  eran  como  el  primer  gemido  de  dolor  que  la 
carga  del  Pontificado  arrancaba  á  su  espíritu,  y  que  labraron  honda 
impresión  en  el  mío,  me  han  hecho  ver,  cada  día  más,  la  penetrante 
clarividencia  del  gran  Pontífice. 

Por  eso  no  dejo  pasar  ocasión  alguna  de  repetir  estas  augustas 
palabras  para  avivar  en  el  ánimo  de  los  sacerdotes  un  amoroso  y 
decidido  afecto  á  las  obras  católico-sociales.  Por  eso  insisto  en  incul- 
caros que  no  miréis  en  estos  estudios  algo  extraño  á  la  misión  sacer- 
dotal, sino  un  aprendizaje  necesario  para  el  ejercicio  del  sagrado 
ministerio  en  nuestros  días. 

A  este  llamamiento  nos  mueve  el  ardiente  anhelo  de  que  el  clero 
español,  cada  día  más  celoso  é  ilustrado,  se  afane  por  estrechar,  con 
trabajos  adecuados  á  las  exigencias  de  nuestros  tiempos,  las  relacio- 
nes de  cordial  confianza  entre  la  Iglesia  y  el  pueblo;  muéveme  la 
visión  de  la  riqueza  moral  y  material  que  alcanzará  España  median- 
te la  obra  cristianamente  reconciliadora  de  las  clases  sociales. 
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AUTORIZADAS  PALABRAS   DE  ALIENTO 

Hay  en  el  seno  de  este  hidalgo  país  un  caudal  de  fe  que  abre  el 
pecho  á  risueñas  esperanzas;  fe  viva  y  ardiente,  que  en  todas  las  épo- 
cas de  su  vida  nacional  la  ha  empujado  á  emprender  hazañas  que  la 
prudencia  humana  calificaría  de  imposibles  si  con  sus  propios  ojos 
no  las  viera  realizadas;  fe  que  armó  el  brazo  de. heroicos  guerreros 
para  reconquistar  palmo  á  palmo  el  territorio  de  la  patria;  fe  que 
desplegó  las  velas  de  las  carabelas  de  Colón  y  alentó  á  los  celebé- 
rrimos misioneros  y  colonizadores,  que  con  una  larga  serie  de  por- 
tentos plantaron  en  el  Nuevo  Mundo  la  civilización  cristiana;  fe  que 
dio  alas  al  genio  de  literatos  y  de  artistas  para  ostentar  creaciones 
inmortales;  fe  que  ha  encendido  en  el  alma  del  pueblo  español  los 
dos  grandes  amores  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  y  los  ha  de  tal 
manera  unido  y  casi  identificado,  que  su  gloriosa  historia  aparece 
como  un  solo  amor. 

Ahora  bien,  esta  fe,  aunque  tan  sólidamente  asentada  en  la  con- 
ciencia de  la  nación,  ¿está  segura  de  conservar  su  trono  en  medio  de 
tanto  peligro? 

¡Mirad  al  proletariado!  que  en  éste  como  en  todos  los  países 
constituye  la  gran  mayoría  de  la  nación;  miradle  en  la  familia,  en 
los  campos,  en  los  talleres,  en  los  sitios  de  recreo,  en  todas  partes, 
¿y  dónde  no  está  amenazado  de  perversión  por  la  impiedad  con  pro- 
mesas tan  halagüeñas  como  engañosas? 

Defender,  pues,  defender  animosamente  la  fe  de  vuestros  padres, 
restaurar  su  primitivo  esplendor,  resucitar  su  pujante  lozanía  por  to- 
dos los  justos  medios  humanos  y  divinos  será,  no  lo  dudo,  vuestro 
constante  apostolado  y  altísimo  ideal. 

Y  si  por  vuestros  solícitos  cuidados  esa  fe  reverdece  y  lozanea,  esa 
fe,  ahora  como  en  los  pasados  tiempos,  despertará  las  fuerzas  vitales 
que  duermen  todavía  en  el  seno  de  la  nación;  inspirará  grandes  em- 
presas y  será  la  excelsa  virtud  moderadora  que  armonice  los  dere- 
chos con  los  deberes,  los  intereses  materiales  con  las  leyes  morales, 
el  trabajo  con  el  capital,  los  obreros  con  los  patronos,  la  propiedad 
con  la  utilidad  pública,  las  legítimas  libertades  de  los  ciudadanos  y 
de  las  familias  con  las  funciones  del  Estado  y  con  los  destinos  de  la 
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humanidad;  en  una  palabra,  todos  los  elementos  y  organismos  de  la 
sociedad,  unos  con  otros,  concentrándolos  todos  en  Dios,  principio 
y  fin  del  bienestar  temporal  y  de  la  felicidad  eterna. 

Tal  es  la  voz  de  aliento  que  os  doy,  amadísimos  jóvenes,  como 
cariñoso  recuerdo  de  mi  visita.  Ojalá  que  esta  mi  voz,  en  la  cual 
quisiera  poner  todo  el  valimiento  de  la  autoridad  y  toda  la  ternura 
del  afecto,  halle  eco  simpático,  no  sólo  en  vuestros  corazones,  sino 
también  en  los  corazones  de  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  del 
clero  español,  tan  digno  de  mi  particular  amor  y  aprecio  por  su 
doctrina,  por  su  celo,  por  sus  virtudes  y  por  su  tradicional  amor  á  la 
Santa  Sede. 


GUILLERMO  WUNDT,  PSICÓLOGO 


(continuación) 
La  hipótesis  del  paralelismo  psico-íísico 

|A  razón  y  la  experiencia  están  de  acuerdo  al  atestiguarnos 
ambas,  de  una  manera  clara  é  irrecusable,  que  la  natura- 
leza humana,  aunque  compleja  en  sus  manifestaciones  es 
una  en  el  fondo.  La  unidad  sustancial  del  compuesto  humano  es 
dogma  fundamental  en  la  Psicología  aristotélica  y  escolástica.  Hay 
en  el  hombre  un  alma,  sustancia  espiritual,  inteligencia,  unidad  voli- 
tiva ó  aperceptiva,  llámesela  como  se  quiera,  pero  que  aparece  en 
todas  sus  operaciones  como  realmente  distinta  de  la  otra  parte  mate- 
rial, que  llamamos  cuerpo:  esto  no  se  puede  negar  más  que  prescin- 
diendo de  la  razón  y  la  experiencia  para  degradarse  hasta  un  gro- 
sero y  absurdo  materialismo.  Estas  dos  partes  del  hombre  tienen 
entre  sí  alguna  relación;  todos  los  días  podemos  comprobar  que  si 
un  objeto  lastima  alguno  de  nuestros  órganos  físicos,  aparece  en 
nuestra  conciencia  la  impresión  del  dolor:  si  nuestra  voluntad  toma 
una  resolución,  experimentamos  que  nuestro  cuerpo  realiza  los  movi- 
mientos adecuados  para  ponerla  por  obra.  En  el  primer  caso  todo 
sucede  como  si  el  excitante  material  fuese  la  causa  inmediata  de  un 
proceso  anímico,  cual  es  la  impresión  del  dolor;  y  en  el  segundo 
estamos  íntimamente  convencidos  de  que  nuestro  acto  voluntario 
ha  determinado  el  movimiento  del  cuerpo  y  de  sus  miembros. 
¿Cómo  explicar  esta  relación,  este  cambio  de  energías,  esta  recipro- 
cidad causal,  que  la  experiencia  cotidiana  nos  enseña  de  una  manera 
tan  patente  existir  entre  el  cuerpo  y  el  alma?  Cuestión  es  esta  que 
ha  preocupado  á  los  filósofos  y  ha  recibido  soluciones  muy  distintas 
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dentro  del  sistema  general  de  cada  uno.  Dejemos  á  un  lado  el  ma- 
terialismo, que  en  vez  de  tratar  de  resolverla,  la  suprime. 

Descartes  creyó  poder  explicar  satisfactoriamente  estos  hechos 
con  su  hipótesis  del  influjo  físico,  según  la  cual,  las  dos  sustancias 
completas,  el  cuerpo  y  el  alma,  de  naturaleza  no  sólo  diversa,  sino 
opuesta  y  contraria,  se  influirían  mutuamente  por  medio  de  sus  fun- 
ciones. Pero  esta  teoría  no  nos  da  luz  ninguna  acerca  de  la  esencia 
de  ese  influjo  y  de  su  manera  de  obrar.  Además,  la  dificultad  de  que 
pudieran  influirse  recíprocamente  dos  sustancias  completamente 
opuestas  en  cuanto  al  ser  y  la  actividad,  no  pudo  ser  nunca  resuelta 
por  el  mismo  autor  de  tal  teoría. 

Contraria  á  esta  es  la  del  Paralelismo  psico-físico:  se  reduce, 
como  vimos  en  el  primer  artículo,  á  afirmar:  1)  que  á  los  procesos 
psíquicos  de  nuestro  entendimiento  y  voluntad,  etc.,  corresponden 
siempre  otros  fisiológicos  en  los  nervios,  músculos,  etc.,  siguiendo 
ambos  un  curso  paralelo;  2)  que  no  existe  causalidad  mutua  entre 
las  dos  clases  de  procesos;  por  consiguiente  los  psíquicos  no  pue- 
den determinar  á  los  físicos,  y  viceversa;  3)  causalidad  existe  única- 
mente entre  los  procesos  dentro  de  la  misma  serie,  de  forma  que 
actos  psíquicos  sólo  pueden  producir  actos  psíquicos  y  actos  fisio- 
lógicos otros  fisiológicos;  4)  la  relación  mutua  y  conformidad  entre 
las  dos  series  psíquica  y  fisiológica  la  explican  hoy  por  la  identidad 
real  entre  las  mismas;  5)  complemento  de  la  teoría  paralelista  es  la 
actualista,  que  consiste,  según  sabemos,  en  negar  la  sustancialidad 
del  alma,  y  en  querer  sustituirla  por  el  conjunto  de  la  actividad  in- 
terna, cuya  manifestación  es  la  unidad  de  la  conciencia. 

Atendiendo  sólo  al  número  y  significación  de  los  filósofos  mo- 
dernos, que  se  acogen  á  la  hipótesis  paralelista  para  explicar  el  pro- 
blema de  las  relaciones  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  pudiera  quizá 
creerse  que  esta  es  la  más  conforme  con  los  hechos  de  experiencia 
y  la  más  racional.  Sin  embargo,  no  dejaremos  de  hacer  constar  que 
ni  aún  á  aquellos  sabios  que  más  universalmente  la  han  aplicado  y 
más  resueltamente  defendido  se  les  oculta  su  insuficiencia  y  su  carác- 
ter precario.  Así  lo  manifiestan  ellos  mismos  en  honor  de  la  buena 
fe  que  les  guía  en  sus  investigaciones.  Un  filósofo  alemán,  que  se 
confiesa  en  todos  sus  escritos  paralelista  decidido,  no  tiene  inconve- 
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niente  en  decirnos  en  uno  de  sus  libros  (1):  «No  tenemos  hasta  la 
fecha  en  esta  suposición  (la  del  Paralelismo  psico-físíco)  más  que 
una  hipótesis  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra;  hipótesis  que 
espera  todavía  pruebas  fehacientes,  que  la  verifiquen  y  le  den  el 
carácter  de  una  teoría.  Mientras  tanto,  hemos  de  confesar  que  no 
está  en  el  caso  de  poder  darnos  cuenta  de  la  mayor  parte  de  los  he- 
chos, cuya  explicación  sería  de  su  incumbencia.»  Otro  célebre  filó- 
sofo alemán  como  el  anterior,  y  como  él  también  defensor  acérrimo 
del  Paralelismo,  Paulsen  (2),  escribe:  «No  defiendo  la  necesidad  de 
esta  teoría  (del  Paralelismo),  sino  que  concedo  la  posibilidad  de 
la  causalidad  recíproca  entre  el  cuerpo  y  el  alma.  Lo  que  afirmo 
es  que  de  todas  las  hipótesis  parece  la  paralelista  la  más  conforme 
con  las  ciencias  naturales  y  con  el  pensamiento  filosófico.»  Tampoco 
Wundt  dejó  de  ver  las  deficiencias  y  las  dificultades  insuperables 
que  tenía  su  hipótesis  favorita,  y  trató  de  introducir  en  ella  modifica- 
ciones, como  tendremos  ocasión  de  ver  en  el  curso  de  este  trabajo. 
Esta  falta  de  seguridad  en  la  defensa  de  una  hipótesis  que  debiera 
ser  fundamental  en  Psicología,  nos  indica  bien  á  las  claras  que  no 
ha  nacido  como  una  consecuencia  necesaria  de  los  hechos  de  la  vida 
anímica,  sino  que  ha  sido  exigida  por  la  adhesión  á  un  sistema  psi- 
cológico preconcebido.  Pasemos,  en  efecto,  á  probar  que  ni  la 
razón  nos  persuade  semejante  Paralelismo,  ni  hay  experiencia  algu- 
na que  nos  obligue  á  admitirlo. 

No  hay  ni  puede  darse  acción  recíproca  entre  las  dos  series  de 
procesos  psíquicos  y  físicos;  existe  una  causalidad  psíquica  y  otra 
causalidad  física,  ambas  dentro  de  su  serie  respectiva;  pero  no  puede 
darse  una  causalidad  psico-física;  he  ahí  formulado  con  toda  clari- 
dad el  principio  fundamental,  negativo,  como  se  ve,  de  la  hipótesis 
paralelista.  ¿No  tienen,  según  esto,  los  actos  psíquicos  y  los  físicos 
que  se  desarrollan  durante  la  vida  consciente  del  hombre  ninguna 
relación  entre  sí?  Los  paralelistas  debieran  admitirlo,  como  conse- 
cuencia lógica  del  principio  establecido;  pero  no  se  atraven  á  poner- 
se tan  resueltamente  enfrente  de  los  hechos  ciertos  de  nuestra  expe- 


(1)  B.  Erdmann:  Wissenschaftliche  Hypothesen  über  Leib  und  Seele.  1908, 
pág.  209. 

(2)  Paulsen:  Einleitang  in  die  Philosophie.  15.a  edición,  pág.  98. 
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rienda  continua,  la  cual  nos  manifiesta  de  manera  igualmente  clara 
é  irrecusable  á  todos,  que  procesos  espirituales  determinados  son 
producidos  siempre  por  otras  impresiones  ú  otros  movimientos  físi- 
cos también  fijos  y  determinados  de  nuestro  cuerpo,  y  que  nuestras 
acciones  corporales  se  ejecutan  como  consecuencia  de  tal  ó  cual 
resolución  de  nuestra  voluntad;  estamos  convencidos  por  la  expe- 
riencia de  que  cuantas  veces  acerquemos  demasiado  nuestra  mano 
al  fuego,  sentiremos  en  nuestra  conciencia  una  sensación  de  dolor  y 
nunca  una  de  placer;  y  que  siempre  que  nos  propongamos  ejecutar 
algo  que  exija  el  cambio  de  lugar  de  nuestro  cuerpo  ó  de  alguno 
de  sus  miembros,  éstos  se  pondrán  en  movimiento  en  la  dirección 
deseada  y  no  en  otra;  en  una  palabra,  que  no  es  indiferente  la  clase 
de  impresiones  que  puedan  afectar  á  nuestros  órganos  sensoriales 
para  los  procesos  conscientes,  que  de  aquéllas  deban  resultar,  ni 
viceversa.  Y,  sin  embargo,  esto  debería  resultar,  si  fuese  exacta  la 
teoría  paralelista,  de  que  no  hay  relación  ninguna  causal  entre  unos 
y  otros.  Para  salvar  esta  dificultad  piensan  los  defensores  de  este  sis- 
tema que  los  procesos  psíquicos  y  los  físicos  pueden  compararse  á 
las  dos  partes  de  que  se  compone  una  función  matemática.  Así  como 
toda  variación  introducida  en  una  serie  de  valores  hace  que  también 
la  otra  varíe  necesariamente,  sin  que  por  eso  haya  que  admitir  ver- 
dadera causalidad  ó  acción  mutua  entre  ambas;  así,  dicen  ellos,  toda 
variación  en  la  serie  psíquica  determina  otra  variación  en  la  física  y 
al  contrario,  pero  sin  ser  causa  eficiente  una  de  otra.  Dos  líneas  que 
corren  paralelas  durante  todo  su  trayecto  y  en  todas  sus  sinuosida- 
des sin  encontrarse  jamás:  he  aquí  la  imagen  más  clara  y  aproxima- 
da á  la  realidad  con  que  podemos  representarnos  esta  relación. 
Fácilmente  se  comprende,  sin  embargo,  que  el  símil  de  la  función 
matemática  aplicado  á  la  vida  consciente  es  poco  feliz.  En  la  prime- 
ra se  deduce  lógicamente  de  la  variación  de  una  serie,  por  el  mismo 
principio  de  identidad  la  variación  del  valor  en  la  otra;  pero  en  la 
vida  consciente  no  ocurre  esto:  de  un  proceso  físico  no  se  podrá  . 
nunca  deducir  otro  psíquico,  porque  éste  no  está  de  ninguna  mane- 
ra contenido  en  aquél. 

La  teoría  paralelista  ha  de  fundarse,  por  necesidad,  sobre  supo- 
siciones que  traspasan  con  mucho  lo  que  la  experiencia  nos  dice 
como  cierto  sobre  la  relación  entre  los  procesos  conscientes  y  los 
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fisiológicos.  Deben,  en  efecto,  los  paralelistas  presuponer  que  no  se 
da  acto  alguno  espiritual  en  el  hombre,  al  que  no  vaya  subordinado 
otro  acto  corporal  determinado,  ó  un  complejo  de  éstos,  pues  de  lo 
contrario  no  existiría  ni  paralelismo  ni  relación  de  igualdad  funcio- 
nal matemática  entre  las  series  psíquica  y  física  de  los  procesos.  Y  no 
basta  en  general  admitir  que  todos  los  actos  espirituales  están 
subordinados  á  otros  corporales,  sino  que  deben,  además,  estarlo 
de  la  misma  forma  y  en  igual  grado.  Si  en  una  clase  de  procesos 
psíco-físicos,  por  ejemplo,  en  la  impresión  producida  por  un  exci- 
tante, la  relación  entre  ambos  es  directa,  preciso  es  que  lo  sea  tam- 
bién entre  otra  clase  cualquiera  de  procesos;  si  en  la  primera  la  rela- 
ción es  directa  é  inmediata,  lo  mismo  debe  ser  en  la  segunda;  pues 
si  dos  líneas  se  acercan  más  en  un  sitio  que  en  otros,  no  son  precisa- 
mente paralelas.  Mas  hasta  la  fecha  no  se  nos  ha  presentado  la  me- 
nor prueba  exacta  é  irrecusable  de  que  esta  subordinación  universal 
é  igual  entre  los  actos  psíquicos  y  físicos  del  hombre  sea  un  hecho 
de  experiencia:  el  estado  actual  de  la  ciencia  psíco-fisiológica  nos 
permite  únicamente  establecer  el  principio  de  que  á  todo  acto  psí- 
quico corresponde  un  acto  corporal,  pero  en  grados  muy  distintos, 
según  la  naturaleza  de  unos  y  otros.  Si  este  principio  es  aplicable  á 
cada  serie  de  procesos  psíquicos  considerada  en  su  totalidad,  ó  úni- 
camente la  posibilidad  de  su  aplicación  depende  de  factores  deter- 
minados, que  toman  regularmente  parte  en  esos  procesos  (en  el  acto 
del  pensar,  por  ejemplo,  la  relación  estaría  determinada  por  las 
representaciones  de  palabras  y  objetos  y  por  las  asociaciones,  que 
siempre  acompañan  á  aquel  acto  anímico);  acerca  de  esto  no  nos 
dice  nada  ni  la  experiencia  inmediata  ni  la  investigación  científica 
de  la  vida  del  hombre;  así  como  tampoco  acerca  de  la  naturaleza  de 
aquella  relación  psíco-física  entre  las  distintas  clases  de  procesos, 
relación  que  puede  ser  en  un  caso  determinado  concreta  y  en  otros 
abstracta  y  general.  El  paralelismo  se  funda,  según  vemos,  en  una 
hipótesis  hasta  ahora  sin  prueba  alguna. 

Una  segunda  suposición  debe  hacer  esta  teoría,  puesto  que  per- 
tenece á  la  esencia  de  la  misma,  aunque  muchos  de  sus  partidarios 
no  la  mencionen:  puesto  que  la  serie  de  procesos  físicos  forma  una 
cadena  continua  y  cerrada,  si  ha  de  haber  paralelismo,  hemos  de 
decir  otro  tanto  de  la  serie  psíquica.  Por  otra  parte,  se  considera  á 
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los  actos  anímicos  solamente  como  manifestaciones  ocasionales,  que 
acompañan  á  los  físicos;  y  esto  nos  conduciría  en  línea  recta  al  mate- 
rialismo, pues  la  razón  última  de  los  procesos  psíquicos  se  encontra- 
ría únicamente  en  una  clase  determinada  de  ciertos  hechos  corpora- 
les. Por  consiguiente,  la  teoría  paralelista  sé  ve  precisada  á  postular 
la  perfecta  continuidad  sin  interrupciones  ni  lagunas  de  la  serie  psí- 
quica en  los  individuos  humanos.  Pero  los  actos  conscientes,  única 
forma  en  que  la  experiencia  nos  muestra  la  vida  anímica,  no  forman 
esa  cadena  continua,  sino  que  se  ven  interrumpidos  ^en  el  sueño  y 
cuando  por  cualquier  accidente  perdemos  el  conocimiento.  Ebbin- 
ghaus  y  otros  paralelistas  tratan  de  resolver  esta  dificultad  gravísima 
para  su  hipótesis,  admitiendo  la  existencia  de  miembros  intermedios 
en  la  serie  psíquica,  pero  inconscientes.  La  introducción  de  proce- 
sos psíquicos  inconscientes  puede  tener,  sin  embargo,  más  inconve- 
nientes de  los  que  á  primera  vista  parecen;  pues  la  diferencia  entre 
hechos  anímicos  conscientes  é  inconscientes,  no  es  solamente  una 
diferencia  de  grado,  sino  más  bien  cualitativa,  de  manera  que  no 
hay  lugar  á  comparación  alguna  entre  ambos,  y  el  inconsciente 
anímico  no  se  puede  describir.  A  esta  diversidad  cualitativa  no  co  - 
rresponde,  como  debiera,  otra  análoga  en  la  serie  física,  puesto  que 
en  último  término  para  la  ciencia  natural,  todos  los  hechos  físicos 
son  de  la  misma  naturaleza  (1).  No  se  puede  negar  que  este  aspecto 
de  la  cuestión  constituye  para  el  postulado  del  Paralelismo  una  difi- 
cultad muy  grave. 


(1)  Hasta  Leibnitz,  se  había  considerado  como  hecho  psíquico  el  que  per- 
tenecía al  contenido  de  la  conciencia  ó  de  la  experiencia  interna  del  individuo; 
psíquico  y  consciente  eran  sinónimos.  Leibnitz  extendió  el  concepto  de  psí- 
quico incluyendo  en  él  los  procesos  inconscientes  anímicos;  tales  son  algunos 
elementos  que  pertenecen,  es  verdad,  á  un  conjunto  consciente,  pero  que  no 
son  percibidos  como  tales  (petiíes  perceptions);  el  ruido  de  cada  una  de  las  olas 
contribuye  á  formar  el  rugido  característico  del  mar  alborotado,  que  nos  im- 
presiona, sin  que  podamos  distinguir  todos  los  elementos  que  le  componen; 
en  un  sueño  tranquilo  vive  nuestra  alma  una  vida  inconsciente,  etc.  Suponien- 
do la  existencia  de  esta  serie  psíquica  inconsciente,  es  posible,  en  principio, 
establecer  una  teoría  cerrada  y  continuada  de  procesos  anímicos,  sin  tener  ne- 
cesidad de  echar  mano  de  procesos  corporales  fisiológicos.  Sin  embargo,  esta 
hipótesis  del  inconsciente  no  salva  la  hipótesis  paralelista,  que  tiene  que  en- 
contrar procesos  psíquicos  de  esta  última  especie,  no  solamente  para  todos 
los  actos  fisiológicos  de  nuestro  cerebro,  sino  también  para  tantos  y  tantos  ac- 
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Así  lo  comprendió  Wund,  el  cual,  para  evadirla,  imaginó  una 
concepción  del  alma,  distinta  de  la  apercepción  transcendental,  ó 
voluntad  pura,  idea  de  la  razón  exclusiva  de  toda  realización  experi- 
mental, y  por  consiguiente,  inútil  en  psicología  empírica.  Podemos, 
piensa  él,  representarnos  de  otra  manera  el  alma;  como  obra  de 
nuestro  entendimiento,  que  puede  servir  á  la  psicología  empírica 
como  una  hipótesis  auxiliar.  Esta  nueva  concepción  considera  el 
alma,  no  ya  como  una  voluntad  pura,  vacía  de  objeto,  sino  más 
bien  como  una  unidad  compuesta,  una  «organización  espiritual». 
Esta  no  es  otra  cosa,  en  efecto,  que  el  mismo  cuerpo  viviente.  En 
virtud  de  esta  concepción,  el  alma  y  el  cuerpo  no  se  diferenciarían 
realmente;  no  habría  entre  éste  y  aquélla  más  que  una  diferencia  de 
punto  de  vista;  el  uno,  el  concepto  del  alma,  permite  considerar  el 
cuerpo  viviente  desde  el  punto  de  vista  de  la  experiencia  interna;  el 
otro  concepto  nos  le  permite  contemplar  desde  el  punto  de  vista  de 
la  experiencia  externa.  Este  concepto  empírico  del  alma  puede  ser- 
vir para  la  interpretación  y  explicación  de  los  hechos  psíquicos.  Su- 
poniendo, según  la  teoría  del  paralelismo  psico-físico,  que  á  todo 
proceso  psíquico  ha  de  corresponder  un  proceso  físico,  podemos, 
gracias  á  este  concepto  empírico  del  alma,  allí  donde  la  experiencia 
interna  presente  lagunas,  es  decir,  soluciones  de  continuidad,  re- 
componer la  cadena  de  los  procesos  psíquicos  con  la  ayuda  de  los 
anillos  intermediarios,  que  nos  proporcionan  los  procesos  físicos. 
Pero  este  concepto,  si  no  conduce  el  materialismo,  nos  obliga  á 
atribuir  á  todos  los  elementos  del  organismo  una  «aptitud  psíqui- 
ca^ especie  de  tendencia  intuitiva,  dotada  de  una  conciencia  sorda, 
que  se  puede  traducir  muy  bien  por  inconsciente  (1).  Se  comprende 
que  Wundt  y  la  mayor  parte  de  los  paralelistas,  que  quieren  ser  ló- 
gicos, se  resistan  á  la  introducción  de  este  factor  inconsciente,  que 


tos  de  cualquiera  clase  que  sean  y  que  se  consuman  en  partes  tan  distintas  de 
nuestro  cuerpo,  como  son  la  circulación  de  la  sangre,  secreción  de  los  glóbu- 
los, el  crecimiento  de  cada  uno  de  nuestros  órganos  particulares,  el  cambio 
continuo  de  materia,  etc.,  etc. 

(1)  Léanse,  en  la  obra  de  Wund  System  der  Philosophie,  las  razones  que  pone 
en  las  páginas  389  y  582-583.  Vide  también  el  primer  artículo  de  esta  serie  pu- 
blicado en  el  núm.  997  de  La  Ciudad  de  Dios,  correspondiente  al  5  de  Diciem- 
bre de  1914,  págs.  357-359. 
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está  en  pugna  con  sus  principios.  Aquel  que  niegue  un  alma  sustan- 
cial, no  puede  admitir  más  que  representaciones  reales  y  nada  que 
se  parezca  á  disposiciones  y  potencias  permanentes,  porque  éstos 
tendrán  que  residir  necesariamente  en  algún  sujeto;  al  menos  que  se 
suponga,  con  Jodl,  que  este  sujeto  no  es  otro  que  el  cuerpo,  el  cere- 
bro. En  este  caso  lo  inconsciente  sería  un  estado  de  la  materia,  lo 
cual  equivaldría  á  proclamar  el  materialismo  como  única  verdad 
psicológica. 

Para  no  verse  en  la  precisión  de  reconocer  la  existencia  de  esta- 
dos inconscientes,  suponen  algunos  psicólogos  que  nuestra  concien- 
cia en  el  sueño  pierde  su  claridad  é  intensidad,  pero  nunca  se  llega 
á  apagar  por  completo.  Descartes  tuvo  que  defender  esto,  pues  ha- 
bía hecho  consistir  la  esencia  del  alma  en  el  pensamiento,  y,  por 
consiguiente,  dejaría  de  ser  tal  alma  en  el  momento  en  que  dejase 
de  pensar.  Modernamente  ha  defendido  también  esta  actividad  conti- 
nua de  la  conciencia,  aun  durante  el  sueño,  el  filósofo  alemán  Meu- 
mann;  pero  sus  argumentos  no  son  del  todo  convincentes.  Y  aún 
dado  que  de  hecho  nuestra  conciencia  no  dejase  de  funcionar  nunca 
por  completo,  con  todo  no  bastaría  ese  miserable  resto  de  concien- 
cia que  puede  quedar  en  el  sueño,  en  el  desmayo  y  otros  estados  se- 
mejantes para  explicar  la  continuidad  de  la  vida  anímica:  porque 
esta  continuidad  no  resulta  precisamente  de  la  mera  circunstancia 
externa  de  que  haya  siempre  procesos  conscientes  que  sigan  unos  á 
otros,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  sino  que  tienen  que  ser  tales 
que  por  los  primeros  puedan  explicarse  los  que  vienen  después.  En 
una  serie  consciente  aparecen,  por  ejemplo,  representaciones  de  un 
recuerdo:  los  procesos  conscientes  á  que  éstas  se  refieren,  ha  ya  mu- 
cho tiempo  que  dejaron  de  pertenecer  al  contenido  de  la  conciencia, 
y  por  consiguiente  de  ser  procesos  conscientes;  y,  sin  embargo,  pre- 
ciso es  que  entre  aquellos  contenidos  pasados  y  los  actuales  haya 
una  continuidad  ininterrumpida  y  sin  lagunas.  Como  no  se  encuen- 
tran en  la  conciencia,  deben  buscarse  en  disposiciones  anímicas  in- 
conscientes. Se  ve  que  de  cualquier  manera  y  por  cualquier  camino 
nos  encontramos  con  el  fantasma  del  inconsciente,  que  á  todo  trance 
queríamos  ahuyentar.  No  es  posible  defender  la  teoría  de  un  parale- 
lismo riguroso  psico-físico  y  al  mismo  tiempo  pasar  por  alto  la  cues- 
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tión  de  si  se  debe  admitir  ó  no  en  él  la  existencia  de  actos  anímicos 
inconscientes. 

El  fenómeno  vital  del  recuerdo  exige,  pues,  que  los  paralelistas 
admitan  disposiciones  anímicas  inconscientes,  las  cuales  por  ser  es- 
tados permanentes,  ó  por  lo  menos  duraderos,  reclaman  un  sustra- 
tum  donde  residir,  pues  no  pueden  existir  en  el  aire.  Pero,  ¿dónde 
hallar  ese  sustratum  á  propósito? 

En  los  procesos  conscientes  particulares  y  sucesivos  no  puede  ser, 
porque  éstos  son  precisamente  transitorios  y  los  que  dejan  detrás  de 
sí  las  disposiciones.  En  el  cerebro  mucho  menos,  por  no  ser  de  natu- 
raleza espiritual;  por  consiguiente,  no  le  queda  otro  remedio  á  la 
teoría  del  Paralelismo,  que  admitir  la  existencia  de  un  alma  distinta 
del  cerebro  y  de  los  procesos  conscientes.  Pero  ante  esta  consecuen- 
cia tiemblan  todos  los  paralelistas  sin  excepción  y  la  rechazan  como 
una  concepción  anticientífica.  Precisamente  toda  la  razón  de  su  hipó- 
tesis está  en  el  horror  que  les  infunde  un  alma  substancia. 

Los  procesos  corporales  y  anímicos  de  cada  hombre  se  acompa- 
ñan mutuamente  á  la  manera  de  dos  líneas  paralelas.  Después  de 
pensar  atentamente  sobre  este  principio  fundamental  de  los  parale- 
listas,  nos  quedamos  tan  á  obscuras  como  antes  acerca  de  la  natura- 
leza de  esa  unión,  que  es  el  quid  del  problema.  Lo  primero  que  se 
le  ocurre  á  cualquiera  es  preguntar  por  qué  las  dos  series,  física  y 
psíquica  se  desarrollan  paralelamente,  porque  el  principio  no  nos 
dice  una  palabra  acerca  de  esto.  ¿Cómo  quieren  los  paralelistas  ha- 
cernos comprender  esta  inseparabilidad  de  ambas  series  de  procesos, 
sin  que  medie  relación  ninguna  de  dependencia  causal  entre  las  dos? 
La  explicación  puede  ser  doble:  una  la  de  la  armonía  prestablecida 
de  Leibnitz,  y  otra  la  de  la  identidad  substancial  de  las  series  de  pro- 
cesos, de  Spinoza.  Por  su  carácter  teológico  es  rechazada  la  primera 
por  todos  los  psicólogos  modernos;  tantos  más  partidarios  cuenta  el 
sistema  de  la  identidad  substancial  de  alma  y  cuerpo,  fundado  en  la 
metafísica  de  Spinoza;  lo  cual  no  ha  de  parecer  extraño,  porque  es  el 
que  más  se  acomoda  al  espíritu  de  nuestros  tiempos  francamente 
monistas.  J.  T.  Fecher  ha  dado  á  este  pensamiento  su  forma  moder- 
na (1).  ¿Por  qué  se  corresponden  tan  exactamente  entre  sí  los  proce- 


(1)    Elemente  der  Psychophysik.  Leipzig,  1860.  Véase  también  á  Fr.  Paulsen: 
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sos  corporales  y  anímicos?  Por  la  sencilla  razón  de  que  ambos  son 
la  manifestación  de  una  realidad  y  de  una  substancia  única,  idéntica. 
Y,  ¿cómo  es  que  esta  realidad  se  manifiesta  en  dos  series  tan  distin- 
tas, tan  esencialmente  diversas  como  son,  sin  duda,  los  procesos  físi- 
cos y  los  psíquicos?  Spinoza  no  dio  con  la  explicación;  pero  los  para- 
lelistas  modernos  han  tratado  de  completarle  en  este  punto,  valién- 
dose en  su  mayor  parte  de  comparaciones.  Un  círculo  nos  aparece 
cóncavo  mirado  desde  dentro,  y  desde  fuera  convexo.  Desde  la  tierra 
nos  parece  que  el  sol  da  vueltas  alrededor  de  nuestro  planeta;  para 
un  observador  que  estuviese  en  el  sol,  la  tierra  sería  la  que  giraría 
alrededor  de  aquél.  Así  sucede  que  una  misma  cosa  pueda  presen- 
tar dos  aspectos,  esencialmente  diversos,  según  el  punto  de  visión  ó 
consideración.  No  tenemos  más  que  aplicar  esto  al  cuerpo  y  al  alma, 
y  tendremos  que  ninguna  de  las  dos  series  es  lo  que  nosotros  perci- 
bimos, sino  que  cada  serie  significa  únicamente  una  manifestación  de 
lo  realizado  ó  realizable  (1).  Se  da,  por  consiguiente,  su  continuo 
flujo  de  procesos  que  van  á  parar  á  una  realidad  determinada.  Los 
momentos  de  esta  realidad  pueden:  1,  manifestarse  á  sí  mismos  (lle- 
gar á  la  conciencia);  ó  2,  manifestarse  á  otra  realidad  igual  á  la  pro- 
pia. En  el  primer  caso  tendremos  su  aspecto  interior,  ó  sea  el  proce- 
so psíquico,  el  alma;  y  en  el  segundo  su  aspecto  exterior,  esto  es, 
una  manifestación  del  cerebro.  Cerebro  y  alma,  hechos  físicos  y  he- 
chos anímicos,  son  manifestaciones  diversas  de  una  substancia  idén- 
tica, que  aparece  con  distintas  propiedades,  según  el  punto  de  vista, 
ó  según  el  observador.  Con  esta  explicación  se  convierte  la  teoría 
paralelista  en  teoría  de  la  identidad  entre  el  cuerpo  y  el  alma.  La  vida 
corporal  y  la  vida  anímica  no  son  dos  procesos  distintos,  sino  uno 
mismo,  percibido  en  manifestación  doble  (2).  Como  prueba  experi- 


Einleitüngin  die  Philosophie,  y  á  Ebbinghaus:  Abriss  der  Psychologie,  párrafo 
tercero. 

(1)  Esta  consecuencia  lógica  del  sistema  paralelista  no  es,  sin  embargo, 
admitida  por  todos  sus  partidarios.  Así,  por  ejemplo,  Paulsen  opina  que  no 
corresponde  realidad  en  el  mismo  grado  á  ambas  series,  puesto  que,  según  él, 
el  mundo  corporal  es  solamente  apariencia  y  el  psíquico  la  realidad  absoluta. 
Vide  su  obra  Einleitung,  citada  más  arriba,  página  96  y  siguientes.  Algo  se- 
mejante enseña  también  Wundt,  cuya  opinión  hemos  también  expuesto 
antes. 

(2)  «La  oposición  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  escribe  Fechner,  proviene  de 
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mental  de  esta  explicación,  aducen  los  paralelistas  que  cada  hombre 
puede  percibir  en  sí  mismo  únicamente  su  alma  y  no  su  cerebro,  y 
en  los  otros  hombres  sólo  el  cerebro  y  nunca  su  alma. 

Una  prueba  bien  pobre,  á  la  verdad;  porque  si  de  alguna  cosa 
estamos  persuadidos  es  de  que  el  hombre  no  se  tiene  por  algo  ex- 
clusivamente espiritual,  sino  que  percibe  también  una  porción  con- 
siderable de  su  propio  cuerpo.  Y  hasta  la  percepción  directa  de 
su  cerebro  no  es  una  imposibilidad  absoluta  para  él;  por  ejemplo: 
después  de  una  lesión  del  cráneo.  No  es,  por  consiguiente,  verdad 
que  el  hombre  necesite  percibir  procesos  extraños  para  deducir  la 
serie  fisiológica  propia.  Quizá  se  limite  la  afirmación  paralelista  á  las 
relaciones  del  alma  con  el  sistema  nervioso;  pero  ni  aún  así  resulta 
exacta.  Las  funciones  de  nuestro  sistema  nervioso  no  forman  una 
serie  continuada  y  cerrada  de  procesos  físicos,  sino  que  se  intercalan 
también  entre  ellos  otros  actos  corporales,  por  estar  en  relación  cau- 
sal inmediata  con  éstos,  así  como  también  otros  procesos  del  mundo 
exterior  á  nosotros,  que  pueden  de  alguna  manera  afectar  á  nuestros 
órganos.  Si  la  serie  anímica  es  la  manifestación  de  los  mismos  pro- 
cesos, que  mirados  objetivamente  presentan  un  carácter  físico,  enton- 
ces no  es  lícito  restringir  este  paralelismo  de  los  hechos  anímicos 
exclusivamente  á  ciertos  hechos  del  sistema  nervioso,  sino  que  de- 
bemos colocar  aquéllos  allí  donde  en  cualquier  forma  se  den  proce- 
sos de  nuestro  cuerpo,  porque  estos  últimos  no  se  interrumpen  jamás 
y  constituyen  una  cadena  continuada.  Pero  tal  consecuencia  no  se 
halla  confirmada  por  nuestra  experiencia,  que  nos  atestigua  no  co- 


lina simple  diferencia  del  punto  de  vista:  lo  que  de  hecho  es  uno,  parece  do- 
ble. Lo  que  desde  el  punto  de  vista  interior  te  parece  tu  espíritu,  desde  el  ex- 
terior se  te  presenta  como  el  sustratum  corporal  de  ese  espíritu.  Es  completa- 
mente distinto  el  acto  de  pensar  con  el  cerebro,  que  el  de  considerar  el  cerebro 
del  ser  que  piensa  Nada  más  frecuente  en  la  naturaleza  que  estas  oposiciones 
reales  á  primera  vista  y  que  desaparecen,  considerando  la  cosa  bajo  otro  as- 
pecto...» Vienen  después  el  símil  de  los  dos  lados  del  círculo  y  el  de  los  dos 
aspectos  del  sistema  planetario.  Fechner,  Elemente  der  Psychophysik.  Introduc- 
ción. B.  Erdmann,  otro  paralelista  de  que  ya  tenemos  noticia,  escribe  en  su 
libro  citado,  Wissenschaftliche  Hypothesen,  etc.:  «Físico  y  anímico  son  manifes- 
taciones coordenadas  del  ser,  que  forma  en  nuestra  conciencia  un  principio 
causal,  aplicable  tanto  al  mundo  interior  como  al  exterior...  Lo  mecánico  es  lo 
anímico  percibido  desde  fuera,  y  lo  anímico  es  lo  mecánico  de  nuestro  cuerpo 
percibido  desde  el  interior  de  nuestra  conciencia.»  Pág.  207. 


274  GUILLERMO  WUNDT,  PSICÓLOGO 

rresponder  procesos  conscientes  más  que  á  los  fisiológicos  de  la 
corteza  cerebral.  Fuera  de  esto,  es  evidente  que  una  parte  de  las  cau- 
sas físicas  que  obra  sobre  nosotros  como  excitantes  son  percibidas 
por  nosotros,  lo  mismo  que  por  los  otros  hombres,  como  hechos 
físicos,  cuando,  según  la  teoría  paralelista,  debieran  éstos  aparecer 
como  psíquicos  á  aquel  individuo  sobre  el  cual  obran,  y  como  físi- 
cos á  otros  que  pueden  observarlos  desde  un  punto  exterior  á  la 
conciencia  de  los  primeros. 

Todas  estas  faltas  de  exactitud  y  de  claridad  en  el  sistema  para- 
lelista nos  demuestran  que  no  es  este  el  más  á  propósito  para  dar  una 
solución  acerca  del  problema  de  nuestra  realidad  anímica.  Otros 
muchos  argumentos  pueden  formularse  contra  él,  que  podrán  ver 
nuestros  lectores  en  el  artículo  siguiente. 

P.  V.  Burgos. 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XXVI 

«SANTO   RELIGIOSO»    (I) 

N  su  vida  larga  y  fecunda  el  fraile  batallador  sólo  tuvo  una 
fuerza  impulsiva:  el  amor,  y  un  solo  punto  de  mira  en  su 
actividad  prodigiosa:  el  cielo.  Encontró  el  amor  en  la  ora- 
ción y  á  Dios  en  todos  sus  pasos;  fué  un  hombre  rápido  en  la  mar- 
cha, clarividente  en  las  empresas  de  apostolado,  sereno  en  los  cálcu- 
los y  místico  en  todo.  Se  bañó  en  una  atmósfera  sobrenatural,  se 
meció  en  las  alturas  de  la  contemplación,  bebió  en  los  efluvios  del 
costado  divino  torrentes  de  luz,  entusiasmos,  fuerzas  y  energías  para 
trabajar  con  fruto  en  la  viña  del  Señor  y  respirar  á  pulmón  lleno  el 
ambiente  de  una  virtud  heroica. 

Cuando  vivió  en  el  mundo,  sin  pertenecer  al  mundo,  escaló  las 
montañas  de  que  nos  habla  el  profeta  David,  en  busca  de  protección 
y  auxilio  para  esconder  en  el  seno  amoroso  de  Dios  las  travesuras 
de  niño  inquieto  y  los  arranques  vigorosos  de  hombre  maduro,  lle- 
vando, en  patronatos  y  escuelas,  las  inclinaciones  de  la  juventud  por 
el  cauce  de  la  generosidad,  la  pobreza  de  tantos  socorridos  por  él  en 
las  conferencias  de  San  Vicente  por  las  sublimidades  de  la  doctrina 


(1)  Antes  de  cerrar  la  desgarbada  biografía  con  que  vengo  empobreciendo 
la  memoria  del  P.  Bailly,  he  de  recoger  en  el  vastísimo  campo  de  su  acción 
social  algunos  de  los  múltiples  y  variados  hechos,  sencillos  en  sí  mismo,  pero 
irrealizables  sin  la  base  de  una  virtud  acrisolada,  y  que;  junto  con  los  apun- 
tados ya,  le  acreditan  de  < santo  religioso». 
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evangélica,  única  en  llamar  ricos  á  los  pobres  y  bienaventurados  á 
los  que  lloran. 

Al  depositar  á  los  pies  de  Jesús  la  brillante  corona  que  le  ofre- 
ciera el  mundo,  y  cambiar  las  pompas  de  la  tierra  por  la  pobreza  de 
la  vida  religiosa,  logró  la  primera  de  tantas  victorias  como  escolta- 
ron su  lucha  incesante  contra  los  enemigos  de  la  luz  y  los  partida- 
rios del  error.  Cuando  el  hábito  del  fraile  dio  calor  suave  y  constan- 
te á  las  muchísimas  flores  que  empezaban  á  desarrollarse  en  el  jardín 
de  su  alma  grande,  el  P.  Bailly  buscó  en  la  oración  el  fuego  que 
abrasa  toda  su  correspondencia  numerosa  y  variada  (1),  encendida  en 
llamas  de  esa  caridad  que  pretende  la  gloria  de  Dios  en  todo,  enfer- 
vorizando á  los  moradores  del  mundo,  buscando  en  él  vocaciones 
religiosas  y  haciendo  de  la  virtud  llana,  alegre  y  sencilla,  el  encanto 
de  sus  amigos  y  la  admiración  de  sus  adversarios. 

Jesús  Sacramentado,  era  el  éxtasis  de  su  alma:  mil  veces  le  vieron 
sus  hermanos,  en  las  altas  horas  de  la  noche,  absorto  en  las  dulzuras 
del  amor  más  tierno,  que  le  permitía  olvidar,  de  vez  en  cuando,  las 
exigencias  de  las  rúbricas,  pues  pareciéndole  vivir  más  en  contacto 
con  el  divino  Huésped,  abría  la  puertecilla  del  Sagrario,  después  de 
encender  dos  ó  cuatro  velas,  y  daba  rienda  suelta  á  los  vuelos  de  su 
espíritu  enamorado. 

—Si  como  le  he  sorprendido  yo,  Padre  Bailly— le  dijo  una  vez  su 
secretario—,  le  sorprende  un  maestro  de  ceremonias,  le  da  la  misma 
nota  que  suele  usted  dar  á  mis  escritos. 

— Pocas  veces  te  he  suspendido,  hijo  mío.  Además,  no  son  los 
maestros  de  ceremonias  los  más  escrupulosos  en  guardarlas,  obede- 
ciendo, sin  duda,  á  la  frase  de  Chantas  foras  mittii  timorem. 

Cuantos  se  envanecieron  de  cruzar  el  Mediterráneo  con  rumbo  á 
los  Santos  Lugares,  bajo  la  dirección  del  «jefe  modelo»,  describen 
rasgos  verdaderamente  hermosos,  que  retratan  de  cuerpo  entero  al 
«fervoroso  peregrino».  «Por  él,  y  siguiendo  sus  acertados  consejos, 


(1)  Esperamos  que  los  agustinos  franceses  y  muchísimos  amigos  del  Padre 
Bailly  han  de  regalar  pronto  las  riquezas  que  hoy  guardan  para  ellos  solos» 
publicando  la  mayor  parte  de  la  correspondencia  particular  del  «santo  religio- 
so». Han  visto  la  luz  pública  algunas  de  sus  cartas;  pero  se  ignora  el  conteni- 
do de  muchas  más,  pudiendo  asegurar  que  son  todas  de  una  mística  dulce  y 
atrayente. 
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el  Rey  de  á  bordo  recibió  en  Poitou,  Notre-Dame,  Salut  y  Étoile  más 
plegarias  y  homenajes  que  en  las  comunidades  fervorosas.*  ¡Qué 
espectáculo  el  de  50,  100,  150  sacerdotes  peregrinos  celebrando 
la  santa  Misa!  ¡Cómo  rebosaba  entusiasmo  el  bendito  Director  al 
procurar  á  todos  y  cada  uno  el  consuelo  inefable  de  presentar  al 
Eterno  Padre  el  Sacrificio  incruento!... 

«Por  la  mañana,  muy  temprano,  era  el  primero  en  ocupar  su  re- 
clinatorio, inmediato  al  altar,  testigo  de  los  anhelos  de  aquel  cora- 
zón enamorado  del  Sacramento.  Por  la  noche,  después  de  prodigar 
consejos,  sabiamente  llamados  «espirituales*  y  después  de  confesar 
á  tantos  como  se  postraban  á  sus  pies,  volvía  á  su  trono  de  adora- 
ción; gracias  á  su  celo,  el  Tabernáculo  no  estaba  nunca  solo,  pues 
todas  sus  frases  sencillas,  poéticas  ó  humorísticas  iban  á  parar  siem- 
pre al  Sacramento,  que  recibía  noches  y  días  enteros  adoración 
constante... 

»Toda  travesía  terminaba  con  la  procesión  del  Sacramento...,  ¡y 
había  que  escuchar  entonces  los  acentos  inflamados  que  brotaban  de 
sus  labios,  proclamando  el  reinado  de  Jesucristo  y  pidiendo  la  paz 
de  la  Iglesia  y  la  salud  de  Francia!*  (1). 

Al  anclar  una  vez  en  Canea,  donde  ostentaban  su  poder  destruc- 
tor varios  buques  de  guerra  europeos,  sintió  en  su  pecho  los  latidos 
del  patriotismo  á  la  vista  de  los  acorazados  franceses,  y  sintió,  más 
que  nada,  el  santo  orgullo  de  llevar  á  bordo  al  vencedor  de  todos 
los  pueblos. 

— También  nosotros,  peregrinos  de  penitencia — gritó  entusias- 
mado—, hemos  de  hacer  ostentación  pública  de  nuestra  fe  y  de  nues- 
tro amor  al  Soberano  pacífico  del  mundo,  al  vencedor  de  las  escua- 
dras y  de  los  ejércitos. 

Organizó  inmediatamente  una  procesión  del  Santísimo,  y,  con  los 
ojos  hechos  dos  fuentes  de  lágrimas,  paseó  triunfante  sobre  cubierta 
al  Rey  de  reyes  y  bendijo  á  las  naciones  representadas  allí,  pidiendo 
desde  el  fondo  del  a\ma:  fíat  pax  in  diebus  nostris. 

El  Christi  bonus  odor  sumus  de  que  nos  habla  el  Apóstol  impreg- 
naba todos  los  actos  y  aromatizaba  todos  los  pasos  del  que  cruzó 
por  el  mundo,  á  imitación  de  Jesús,  batallando  por  el  Padre  Celes- 


(1)    Eucharistie,  16  Septembre  1910. 
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tial  y  orando  siempre  sin  desfallecimientos,  porque  era  grande  su  fe, 
y  sin  cobardías,  porque  era  fuerte  su  amor,  renovado  una  y  mil  veces, 
en  los  fuegos  de  la  oración. 

«Iba  yo  en  la  peregrinación  de  1906— escribe  el  abate  Rollet — 
y  quise  entrar  en  la  capilla  sin  ser  visto,  cuando  navegábamos  por 
el  mar  Jónico.  Desde  la  puerta  vi,  al  lado  del  Evangelio,  á  un  vene- 
rable anciano,  iluminado  por  la  luz  de  ocho  cirios;  sus  manos  gesti- 
culaban á  la  altura  del  rostro,  su  frente  estaba  inundada  de  resplan- 
dores, en  sus  labios  se  posaba  la  sonrisa  de  los  bienaventurados^ 
¿Acariciaba  alguna  visión...?  Era  el  bendito  P.  Bailly.  Recordé  enton- 
ces á  San  Pedro  Fourier,  en  Mattaincourt,  por  la  semejanza  y  actitud 
del  Padre  ante  el  Augusto  Sacramento...  Me  detuve  algunos  momen- 
tos á  contemplar  espectáculo  tan  edificante,  pero...  notó  mi  presen- 
cia: se  confundió  y  quedó  en  completa  inmovilidad.* 

Como  la  Eucaristía  era  su  tesoro,  en  la  Eucaristía  estaba  su  co- 
razón. Mucho  tiempo  antes  de  que  el  Santo  Pontífice  Pío  X  abriera 
los  encantos  del  Tabernáculo  á  la  inocencia  de  los  niños  y  aconse- 
jara la  comunión  frecuente  ó  diaria  á  las  almas  puras,  el  fraile  bata- 
llador predicaba  ya  en  todas  partes,  y  en  las  peregrinaciones  espe- 
cialmente, la  conveniencia  y  hasta  la  necesidad  de  la  misma  doctrina 
sublime  del  Decreto  libertador,  nombre  que  le  dio  el  santo  religioso, 
embriagándose  en  las  dulzuras  del  éxtasis.  Ya  podía  empujar  la  timi- 
dez de  los  peregrinos,  sin  temer  críticas  jansenistas,  al  convite  de 
las  bodas  del  Padre  de  familias;  ya  podía  decir  á  cuantos  «se  llama- 
ban buenos  cristianos  por  el  hecho  de  cumplir  con  Pascua»: 

— La  peregrinación  es  una  fiesta  continua,  una  serie  de  solemni- 
dades majestuosas,  en  las  que  veneramos  los  misterios  principales 
de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  desde  su  nacimiento  hasta  su 
ascensión  á  los  cielos.  No  puede  celebrarse  dignamente  el  ciclo  litúr- 
gico sin  la  comunión  diaria. 

¡Cuántos  aprendieron  en  las  peregrinaciones  nacionales  á  forta- 
lecerse diariamente  con  el  pan  de  los  Angeles,  despreciando  díceres 
insensatos  y  recibiendo  luego,  como  sello  divino,  la  palabra  infali- 
ble del  Vicario  de  Cristo! 

El  que  para  vencer  el  sueño,  consecuencia  necesaria  de  prolon- 
gadas vigilias,  se  retiraba  á  la  capilla  y  permanecía  de  pie,  con  un 
pesado  breviario  en  la  mano,  recitando  el  oficio  divino,  no  podía 
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vivir,  por  grandes  que  fueran  sus  ocupaciones  y  largos  sus  viajes 
apostólicos,  sin  ofrecer  al  Padre  Eterno  el  tesoro  de  méritos  infinitos 
encerrados  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa. 

Al  regreso  de  una  de  las  peregrinaciones  á  Jerusalén,  le  fué  im- 
posible llegar  á  París  hasta  la  una  y  media  de  la  tarde:  lo  sabían  los 
Padres  de  Frangois  l.er  y  hablaban  de  los  apuros  probables  que  es- 
coltarían al  amigo  del  arquitecto  (1). 

— Seguro  que  no  ha  desayunado  para  decir  misa. 

—No  puede  decirla  ya  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 

Empezaba  la  discusión  de  este  punto,  cuando  se  presentó  el  Pa- 
dre Bailly,  lleno  de  polvo  y  muerto  de  sed. 

— No  veo  al  sacristán  — dijo  inmediatamente,  después  de  besar 
la  mano  al  P.  Picard  y  sonreir  á  los  Padres—.  No  he  celebrado  aún 
y  no  quisiera  perder  tiempo. 

—  Hablábamos  en  este  momento  de  si  puede  ó  no  puede  usted 
cumplir  su  deseo,  pues  van  á  dar  las  dos. 

— ¿Y  qué  han  decidido  ustedes? 

—  Nada;  hay  diversidad  de  opiniones. 

— ¡Ah!  Muy  bien;  pues  continúen  discutiendo  mientras  yo  digo 
misa,  y  luego  tendré  sumo  gusto  en  conocer  su  decisión. 

«En  el  primer  período  de  su  vida  pasaba  de  seis  á  ocho  horas 
ante  el  Augusto  Sacramento»,  y  cuando  la  persecución  rompió  su 
pluma,  consagraba  muchas  más  al  libre  curso  del  amor  en  su  orato- 
rio particular,  donde  tenían  que  buscarle  cuantos  se  le  acercaban  á 
pedir  consejos,  luz  y  alientos  en  los  ásperos  caminos  de  la  vida.  Ya 
en  los  últimos  años  de  su  apostolado,  «hacía  de  las  suyas»,  abriendo 
silenciosamente  la  puerta  de  su  cuarto  para  esconderse,  sin  ser  oído, 
en  el  inmediato,  porque  allí  estaba  el  Sacramento  y  allí  pasaba  no- 
ches enteras  en  adoración  fervorosa. 

— No  os  molestéis,  hijitos  míos — decía  á  los  encargados  de  su 
asistencia,  cuando  le  sorprendían  con  los  ojos  clavados  en  el  Taber- 
náculo—. Si  estoy  aquí  es  porque  no  tengo  sueño,  pero  ahora  mis- 
mo me  voy  á  la  cama. 


(1)  Aludían  al  empeño  del  P.  Bailly  en  conseguir  del  arquitecto,  al  reformar 
la  capilla,  una  claraboya  «por  pequeña  que  sea,  para  ver  el  Tabernáculo  des- 
de mi  celda.» 
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— El  venerable  anciano  se  disculpaba  como  un  niño  cogido  en 
falta-  repetían  admirados  los  que  respiraban  más  de  cerca  el  aroma 
de  sus  virtudes. 

— ¡Imposible!  Hoy  no  le  permito  celebrar — le  dijo  con  cierta 
autoridad  un  Padre  el  12  de  Noviembre  de  1912  —  ,  ha  pasado  usted 
una  noche  de  grandísimos  dolores  y  no  puede  tenerse  en  pie. 

— Qué  superior  más  simpático  haría  usted  con  ese  geniecillo — 
contestó,  sonriendo,  el  pobre  viejo  —  .  Vamos,  hijo  mío— suplicó  dul- 
cemente—, permítame  hacer  un  ensayo—.  Sí;  es  verdad,  no  puedo 
estar  en  pie;  pero  hágame  el  favor  de  celebrar  usted  ahora,  y,  por 
amor  de  Dios,  déme  la  santa  comunión. 

Los  enamorados  de  la  Eucaristía  han  de  ser  necesariamente 
humildes.  ¿Cómo  practicaba  el  P.  Bailly  esta  virtud  sublime?  Con 
la  misma  naturalidad  con  que  practicaba  todos  sus  actos,  dejándose 
llevar  de  los  impulsos  de  su  corazón  magnánimo,  atribuyendo  á  Dios 
Nuestro  Señor  la  «substancia  del  grano  y  asimismo  la  insubstancia- 
lidad de  la  paja>. 

El  P.  Bailly  sostuvo  el  peso  de  una  Asamblea,  á  la  que  asistieron 
muchos  obispos  y  altos  dignatarios  eclesiásticos,  entusiasmados  todos 
de  los  valientes  arranques  del  fraile,  que  á  la  hora  de  la  comida  se 
retiró  á  la  más  pobre  de  las  salas  y  ocupó  el  último  lugar  de  la  mesa. 

■ — Padre  Bailly— le  dijo  un  cura  que  le  conocía  personalmente—, 
no  es  este  su  asiento;  usted  debe  ir  al  salón  de  los  prelados  y  digni- 
dades. 

— Ni  soy  prelado  ni  tengo  dignidad  conocida;  aquí  estoy  como 
el  pez  en  el  agua. 

—Pero,  ¿quién  es  el  Padre  Bailly? 

—  ¡Cómo!  ¿No  conocen  ustedes  al  Padre  Bailly?  Es  el  Moine  de 
La  Croix. 

— ¿Dónde  está?  Queremos  conocer  personalmente  al  que  cono- 
cemos y  queremos  como  escritor  valiente  y  paladín  de  Cristo  y  de 
la  Francia  cristiana. 

Se  levantaron  todos;  hubo  gritos  de  ¡Vive  le  Moine! t  y  el  humilde 
fraile  se  vio  en  la  precisión  de  recibir  mil  plácemes  que  le  confun- 
dían, ocupar  un  asiento  de  honor  y  escuchar  elogios  «inmerecidos> 
en  los  brindis  entusiastas  y  en  las  frases  de  cariño,  dedicadas  al  que 
lo  vencía  todo  con  la  modestia  y  al  que  por  ella,  más  que  por  nada, 
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llevó  muchos  religiosos  al  claustro  y  muchos  sacerdotes  al  altar  (1). 

Donde  mejor  podremos  presentir  la  humildad  simpática  y  atra- 
yente  del  escritor  y  director  de  una  prensa  de  grandísima  influencia 
en  la  Francia  cristiana,  es  en  las  contrariedades  y  opiniones  opues- 
tas á  su  modo  de  pensar. 

«A  la  vuelta  de  uno  de  mis  viajes  á  Terranova — dice  un  testigo 
de  vista—,  estaba  yo  con  el  P.  Picard,  cuando  se  presentó  el  P.  Bail- 
ly  con  un  papel  en  la  mano,  que  entregó  al  Superior  en  mi  presen- 
cía,  sin  que  me  fuera  permitido  separarme  de  allí,  como  deseaba. 

» — Pero  no  es  esto,  amigo  mío;  no  es  esto  lo  que  yo  he  pedido- 
exclamó  el  P.  Picard,  después  de  ojear  el  escrito — .  No  quiero  este 
artículo;  hágame  otro,  menos  aferrado  á  su  idea. 

>E1  Moine,  como  un  niño,  recogió  el  papel,  y  sin  oponer  la  más 
ligera  réplica,  se  fué  diciendo:  «Muy  bien,  Padre.»  Volvió  con  su 
artículo,  corregido  y  aumentado,  y  permaneció  de  pie,  esperando  con 
cierta  emoción  el  fallo  definitivo,  que  no  podía  ser  favorable,  á  juz- 
gar por  los  movimientos  de  cabeza,  frases  aisladas  y  gestos  del  cen- 
sor, que  concluyó  por  romper  y  mandar  el  escrito  al  cesto  de  los 
papeles  viejos. 

> — No;  no  es  esto...  Después  de  todo,  más  vale  no  tratar  ahora 
esta  cuestión  en  La  Croix. 

>  — Pero  mire,  Padre  General,  que... 

*  —  Que  puede  usted  retirarse,  y  no  hablemos  más  de  este  asunto. 

>Y  se  retiró  el  bendito  P.  Bailly,  haciendo  una  inclinación  de 


(1)    «Ya  conozco  el  secreto— decía  algunas  veces—.  Cuando  quiera  guardar 
el  incógnito  me  llamaré  P.  Bailly.» 

En  la  Exposición  universal  de  1883  le  encontraron  dos  ingenieros  visitan- 
do la  sección  eléctrica.  Como  eran  amigos  de  los  Asuncionistas,  aunque  no 
conocían  personalmente  al  P.  Bailly,  se  ofrecieron  á  explicarle  lo  más  intere- 
sante, y  sólo  vieron  en  él  un  discípulo  dócil  y  obediente.  Entretenidos  en  admi- 
rar el  ingenio  de  los  hombres,  se  les  acercó  otro  ingeniero,  íntimo  del  Padre 
Bailly. 

—¿Está  cabilando  algún  otro  invento?— le  preguntó,  tendiéndole  la  mano—. 
Mire  uno  que  se  apoya  en  el  de  usted.  El  Moine  ha  servido  de  mucho  á  la  tele- 
grafía. 

—Perdone,  Padre— le  suplicaron  los  dos  maestros—;  ahora  sabemos  quién 
es  usted.  De  haberlo  sabido  antes,  le  hubiéramos  rogado  que  fuera  usted  el 
ingeniero  y  nosotros  los  discípulos. 

—No;  los  ingenieros  conocen  estas  materias;  yo  las  ignoro. 

19 
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cabeza,  tan  contento  y  alegre  como  entró.  Estaba  yo  dominado  por 
una  emoción  profunda,  admirado  de  aquel  acto  de  virtud  tan  gran- 
de en  un  hombre  de  la  autoridad  del  P.  Bailly,  gozoso  de  la  humi- 
llación en  presencia  de  personas  extrañas  á  la  Comunidad. 

»— No  es  nada— dijo  el  Superior,  al  notar  mi  sorpresa — .  Los 
Padres  antiguos  vamos  derechos  al  asunto,  sin  rodeos;  tenemos  todos 
la  costumbre  de  manifestar  con  franqueza  nuestro  modo  de  pensar. 
Así  nos  formó  el  P.  d'Alzon,  y  mientras  los  religiosos  de  la  Asunción 
sigan  este  camino,  cumplirán  su  deber  y  se  mantendrán  fuertes  en 
la  brecha. 

>  Continuó  luego  hablando  con  perfecta  libertad  de  espíritu,  y  el 
Moine,  el  incomparable  Moine,  adquirió  proporciones  de  gigante 
en  mi  estimación,  pues  no  podía  hacer  lo  que  hizo  sin  vivir  en  las 
cumbres  de  la  santidad.» 

¡Felices  los  Superiores  que  mandan  á  subditos  de  humildad  tan 
verdadera,  y  felices  los  subditos  que  obedecen  á  Superiores  de  carác- 
ter decidido  y  recto,  pues  entre  unos  y  otros  circuía  la  savia  de  la 
fortaleza  santa  y  de  la  virtud  invencible! 

La  humildad  sencilla,  arraigada  y  profunda  tiene  tendencias  atre- 
vidas; busca  los  tesoros  de  la  humillación.  El  P.  Bailly  dijo  un  día, 
ya  en  los  últimos  de  su  vida,  hablando  con  el  Superior  General,  su 
venerable  hermano,  P.  Manuel  Bailly:  «Es  un  tormento  grandísimo, 
un  verdadero  martirio  encontrar  pocas  humillaciones  cuando  se  bus- 
can muchas.  No  sé  qué  maña  darme  para  saborear  muchas  y  pro- 
fundas. ¡Cómo  las  quiere  y  ama  el  Señor!»  «Quizá  sean  éstas  las  más 
hermosas  palabras  que  salieron  de  labios  de  mi  hermano— dijo  el 
P.  Manuel  al  personal  de  la  Buena  Prensa  en  la  inauguración  de  la 
placa  de  mármol,  consagrada  á  la  memoria  del  P.  Bailly  (1). 

Al  amor  á  Dios  acompaña  siempre  el  amor  al  prójimo  con  tanta 
mayor  intensidad,  cuanto  más  vivo  es  el  fuego  del  alma.  El  P.  Bailly 
era  «todo  de  todos»,  y  cuando  la  desgracia  visitaba  el  hogar  de  ios 
que  formaban  como  una  sola  familia  en  la  propagación  de  la  verdad 
por  medio  de  obras  apostólicas,  no  descansaba,  no  vivía  hasta  con- 
seguir del  cielo  el  remedio  conveniente. 


(1)  Dice  así:  «^  In  cruce  salus.  A  la  memoria  del  R.  P.  Vicente  de 
Paúl  Bailly,  Asuncionista,  Fundador  del  periódico  «La  Croix  y  de  la 
Buena  Prensa»,  1832  f  1912.  Iustus  ex  fide  vivit. 
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Una  joven  de  la  Asociación  Enfants  de  Notre-Dame  de  Salut, 
fundada,  como  hemos  dicho,  por  el  P.  Bailly,  fué  grosera  y  bárbara- 
mente agredida  por  un  mozalbete  italiano,  que  incrustó  las  seis  balas 
de  su  revólver  en  el  cuerpo  de  la  víctima  de  quince  años.  La  seño- 
rita A  acudió  á  su  «paño  de  lágrimas>,  tan  pronto  como  tuvo  noti- 
cia de  lo  sucedido  á  su  amiga,  y  exclamó  sollozando  y  sin  reparar  en 
la  expresión  de  júbilo  que  inundaba  el  rostro  del  Padre  (1): 

—Hace  algunas  horas  que  una  joven  ha  sido  mortalmente  herida 
en  la  Plaza  de  los  Inválidos  y... 

—Acabo  de  leerlo  en  un  periódico;  ¡pobre  chiquilla!  Lo  más  triste 
del  caso  es  que  su  vida  no  tenía  nada  de  ejemplar. 

—No,  Padre,  no:  si  es  A.  M.,  la  más  pura  é  inocente  de  Notre- 
Dame  de  Salut. 

—¡Cómo!  ¡La  niña  mimada,  la  inocente  criatura...!  ¿Y  ha  de  arro- 
jarla la  prensa  al  fango  del  arroyo...?  Voy,  voy  corriendo  al  hospital. 

Dos  balas  le  habían  desfigurado  horriblemente  el  rostro,  y  otra  la 
había  medio  arrancado  un  ojo,  que  colgaba  fuera  de  su  órbita.  Cuan- 
do llegó  el  P.  Bailly,  los  médicos  habían  hecho  la  primera  cura  y 
colocado  á  la  joven  en  un  cuarto  independiente.  Ni  entonces  ni  en 
los  días  sucesivos  logró  la  desventurada  recobrar  el  conocimiento, 
ni  pudo  el  P.  Bailly  otra  cosa  que  rogar  por  ella  y  tranquilizar  á  la 
pobre  madre,  cada  vez  más  resignada  en  la  voluntad  de  Dios.  Cinco 
días  más  tarde  se  organizó  una  peregrinación  á  Montmartre  con  la 
Espina  Santa,  y  el  P.  Bailly,  alma  de  aquel  movimiento  grandioso, 
pidió  á  los  fieles  oraciones  fervorosas  por  una  Enfant  de  Salut  y 
por  su  afligida  madre,  que  la  daba  por  muerta.  Después  de  la  fun- 
ción religiosa  de  la  tarde,  fué  con  la  santa  reliquia  á  bendecir  á  la 
enferma,  exhortándola  á  tener  confianza  en  la  misericordia  infinita  del 
Redentor  de  los  hombres  y  en  la  Espina  que  penetró  en  la  frente  in- 
maculada de  Jesús.  Creyó  haber  sido  comprendido  por  la  joven, 
aunque  no  dio  ésta  señales  de  vida. 

— In  le  Domine  speravi)  non  confundar  in  aetemum  —  exclamó  el 


(1)  Bajó  con  un  telegrama  en  que  la  anunciaban  de  Italia  que  el  Patriarca 
de  Venecia  había  regalado  al  P.  Picard  una  de  las  espinas  de  la  corona  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  que  el  P.  Hipólito  era  el  portador  de  esta  precio- 
so joya. 
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bendito  Padre  al  día  siguiente  por  la  mañana,  viendo  á  la  enferma 
que  cya  no  lo  estaba»,  y  cayendo  de  rodillas  para  dar  gracias  al 
Señor. — ¡Cómo! — continuó— ayer  sin  conocimiento,  y  ahora  paseán- 
dote. Está  visto,  hija  mía;  el  Demonio  no  puede  con  las  Enfants  de 
Salut 

La  bala  que  los  médicos  no  pudieron  extraer,  cayó  por  sí  misma 
después  de  la  bendición  con  la  reliquia.  A  los  pocos  días,  el  ojo  vol- 
vió á  ocupar  su  órbita;  las  cicatrices  se  hicieron  imperceptibles,  y  la 
joven  reanudó  sus  ocupaciones  habituales. 

En  el  primer  aniversario  de  la  salvaje  agresión,  el  P.  Bailly  re- 
unió á  todas  las  Enfanis  de  Noire-Dame  de  Salut  en  el  convento  de 
las  Hermanitas  para  que  allí  rindieran  culto  á  la  Espina  Santa  y  ben- 
dijeran una  vez  más  al  Señor  «que  tanto  ama  á  los  que  en  El  depo- 
sitan toda  su  confianza  y  de  Él  esperan  la  salud  del  alma  y  del 
cuerpo. 

Los  pobres  eran  los  predilectos  del  que  «lo  dejaba  todo  por 
ellos»,  aunque  le  fuera  necesario  abrazarse  al  sacrificio  más  penoso. 
Vivía  un  matrimonio  anciano  en  el  boulevard  Montparnasse,  sin 
otro  amparo  que  el  día  y  la  noche,  sin  otro  amigo  que  el  P.  Bailly. 
Los  dos  viejos  eran  felices  en  la  indigencia,  convertida  en  tesoro  de 
vida  eterna,  gracias  al  amor  que  brotó  en  sus  almas  á  impulsos  de 
la  palabra  ardiente  y  de  la  caridad  sin  límites  de  notre  bon  viellard. 
Cuando  la  anciana  añadió  á  la  miseria  las  tristezas  de  la  viudez,  el 
P.  Bailly  no  era  ya  la  actividad  que  se  encontraba  en  buhardillas, 
cárceles  y  hospitales,  era  el  esclavo  del  Sacramento  á  cuyos  pies  llo- 
raba la  iniquidad  de  los  hombres,  «nacidos  para  Dios  y  empeñados 
en  apartarse  de  Dios».  Un  año  antes  de  subir  al  cielo,  cuando  ya  no 
podía  servirse  del  «miembro  inútil»,  ni  casi  sostenerse  en  la  flaque- 
za de  sus  piernas,  no  pudo  resistir  á  los  encantos  de  una  tiavesara 
que  realizó  impertérrito,  repitiendo  en  el  ocaso  de  la  vida  lo  que 
tanto  enardeció  su  alma  en  los  albores  de  la  juventud.  Hacía  ya  mu- 
cho tiempo  que  no  secaba  las  lágrimas  de  la  pobre  viuda,  y  sintió 
algo  parecido  á  remordimiento  de  conciencia.  Jugó  una  pasada  á  su 
secretario  indiscreto,  hizo  esfuerzos  sobrehumanos  y  se  lanzó  á  la  ca- 
lle, como  llevado  por  un  impulso  irresistible.  Averiguó  en  la  anti- 
gua casa  la  nueva  morada  de  la  anciana,  y  allá  dirigió  sus  pasos  in- 
seguros, despreciando  las  distancias. 
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— ¿Por  qué  lloras?— preguntó  en  el  portal  á  un  joven  inconsola- 
ble—. ¿Qué  te  pasa?  ¿Te  duele  algo? 

— Oh,  señor;  sufro  mucho  porque  mi  abuelita  está  muy  grave, 
muy  grave. 

— No  te  apures:  ven  conmigo;  pero,  ¿dónde  está? 

— Allá  arriba:  muy  arriba,  señor. 

Y  subió  más  de  ciento  cuarenta  escalones,  que  fueron  otras  tan- 
tas victorias  de  la  caridad  del  viejo  con  alma  de  joven. 

— Oye,  hijo  mío— preguntó  mirando  á  todos  los  rincones  del 
desván — .  ¿Dónde  está  la  puerta? 

— En  el  techo,  señor. 

—  Ah,  ya  la  veo;  ¿cómo  te  arreglas  para  entrar  por  esa  trampa? 
—Yo  me  arreglo  muy  bien:  pongo  una  escalera;  pero  usted,  como 

es  muy  viejo...,  no  podrá  subir. 

—  Subiré,  hijo  mío,  subiré:  fija  bien  la  escalera. 

Con  los  destrozos  de  setenta  y  nueve  años,  gravitando  sobre  la 
base  insegura  de  sus  piernas  enfermas,  el  viejo,  alentado  por  el  es- 
píritu de  Dios,  penetró  en  el  tugurio  de  la  moribunda.  No  era  su 
antigua  protegida...,  era  otra  anciana  á  quien  jamás  había  visto  en  la 
vida. 

—Dios  se  lo  pague— exclamó  la  enferma  después  de  breve  plá- 
tica con  el  P.  Bailly.— Sí,  ahora  mismo;  hace  treinta  años  que  no  he 
confesado... 

Las  misericordias  del  cielo  descendieron  sobre  la  obscuridad  de 
aquella  triste  morada.  El  enviado  del  Señor  se  detuvo  en  la  parroquia 
de  Notre  Dame  de  Champs;  pidió  que  administraran  los  Sacramen- 
tos á  la  que  era  ya  presa  de  la  muerte,  y  supo,  á  los  tres  días,  que 
habia  exhalado  el  último  suspiro  con  la  resignación  de  los  justos  y 
con  la  esperanza  de  los  pobres  de  espíritu. 

— Feliz  ella— exclamó  gozoso  —  .  Me  ha  precedido  en  el  ósculo 
del  Señor. 

P.  Julián  Rodrigo. 

O.  S.  A. 

(Concluirá.) 
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oda  la  ley  evangélica  se  halla  condensada  en  el  precepto 
del  amor  de  nuestros  semejantes,  que  Jesús  llamó  nuevo  y 
formuló  diciendo  que  amásemos  al  prójimo  como  á  nos- 
otros mismos.  Si  se  cumple  este  precepto,  el  egoísmo  desaparece  de 
la  tierra  y  no  hay  injusticias  posibles  entre  los  hombres,  y,  por  con- 
siguiente, los  motivos  de  todo  desorden  social.  Una  sociedad  donde 
se  cumpla  por  todos  sus  miembros  este  precepto,  gozará  de  una  paz 
y  bienestar  envidiables,  cualquiera  que  sea  su  organización. 

La  única  base  sólida  de  la  sociedad  es  la  justicia;  si  ésta  falta, 
aquélla  se  halla  en  posición  inestable;  la  fuerza  bruta,  el  poder  de  los 
de  arriba  podrá  sostenerla  algún  tiempo;  pero  siempre  violentamen- 
te, siempre  con  desasosiego  y  malestar,  y  más  tarde  ó  más  temprano 
se  viene  abajo  como  todo  lo  que  se  halla  fuera  de  su  centro. 

El  Evangelio  enaltece  tanto  la  justicia,  dale  tanta  importancia, 
que  á  los  individuos  donde  resplandecen  en  grado  sumo  todas 
las  virtudes  les  llama  justos.  Además,  impone  la  justicia  como  obli- 
gación fundamental  de  la  ley  de  Dios,  á  la  cual  se  ha  de  añadir  la 
caridad  para  llegar  á  perfección  extraordinaria.  Por  centenares  se 
encontrarían  textos  en  las  Sagradas  Escrituras  en  corroboración  de 
esta  verdad;  pero  sólo  citaremos  un  par  de  ellos  como  muestra.  «Si 
no  fuere  mayor  vuestra  justicia  que  la  de  los  fariseos,  no  entraréis 
en  el  reino  de  los  cielos.»  (Math.,  5-20).  «Todo  el  que  no  es  justo,  no 
es  de  Dios.>  (Joan,  1-10).  Para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  y  para 
pertenecer  á  Dios,  es  condición  indispensable  practicar  la  justicia. 
Las  grandes  injusticias  de  la  sociedad  antigua  fueron  barridas,  como 
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la  luz  barre  las  tinieblas,  por  las  ideas  de  justicia  que  brilla  en  toda 
la  doctrina  evangélica. 

Se  necesita  haber  leído  el  Evangelio  con  espíritu  superficial  ó 
con  espíritu  de  partido  para  no  ver  en  él  el  resplandor  de  la  justicia 
que  brilla  en  todas  sus  páginas  sirviendo  de  base  al  amor,  cuyas  ex- 
celencias directamente  ensalza  llamándole  mandamiento  especial. 
Claro  está  que  el  Evangelio  no  es  un  tratado  de  Justitia  et  Jure  ni 
de  Derecho  Natural;  tampoco  es  un  Código  donde  directamente  y 
con  precisión  se  determinen  los  derechos  individuales  y  sociales  de 
cada  uno,  ni  con  ese  fin  se  escribió.  Pero  como  los  deberes  de  unos 
son  los  derechos  de  los  otros,  Jesús,  que  conocía  adecuadamente  el 
corazón  humano,  muy  dado  á  pensar  en  los  derechos  y  á  olvidar  los 
deberes,  con  sabiduría  infinita  habló  siempre  de  deberes,  puesto  que 
los  derechos  son  correlativos  de  éstos  y  no  es  fácil  olvidarlos.  Hu- 
bieran Lafayette  y  los  de  su  escuela  publicado  los  deberes  del  hom- 
bre en  vez  de  los  derechos,  y  su  acción  social  pudiera  haber  sido  de 
restauración  y  edificación,  y  por  hacerlo  de  otro  modo  lo  fué  de 
desorden  y  de  demolición.  Llevamos  más  de  un  siglo  hablando 
en  todas  partes  de  derechos,  y,  sin  duda,  por  eso  se  menosprecian 
los  deberes;  se  olvida  con  este  proceder  que  no  hay  reconocimiento 
ni  actuación  posible  de  derechos  mientras  no  haya  cumplimiento 
exacto  de  deberes,  que  es  precisamente  lo  que  hoy  falta  en  los  ricos 
y  en  los  pobres,  en  los  patronos  y  en  los  obreros,  y  de  aquí  el  des- 
quiciamiento social  y  el  desorden  general.  Todos  reclaman  derechos 
en  vez  de  cumplir  deberes:  este  es  el  gran  error,  el  error  madre  del 
desasosiego  y  malestar  sociales;  inviértanse  los  términos,  y  la  paz  so- 
cial será  un  hecho,  puesto  que  cumpliendo  sus  deberes  los  ricos  y 
patronos  estarán  respetados  los  derechos  de  los  pobres  y  de  los 
obreros,  y  cumpliendo  á  su  vez  los  pobres  y  obreros  sus  deberes,  se- 
rán respetados  los  derechos  de  los  ricos  y  patronos. 

Dicen  algunos  que  el  Evangelio  predica  sólo  la  caridad  y  el  amor; 
¿es  que  puede  haber  verdadera  caridad  y  verdadero  amor  sin  la  más 
estricta  justicia?  ¿Es  que  hay  quien  pueda  creer  que  el  Evangelio 
autoriza  y  santifica  el  proceder  absurdo  de  ciertos  cristianos  incons- 
cientes ó  malvados  que  en  sus  contratos  con  los  obreros  y  criados  y 
con  cualquiera  otra  persona  con  quien  los  realicen  usan  del  fraude 
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de  la  fuerza  ó  de  otros  medios  para  escamotearles  lo  que  á  ellos  per- 
tenece para  luego  dar  limosnas? 

'  Este  fariseísmo  es  abiertamente,  diametralmente  opuesto  al  espí- 
ritu y  á  la  letra  del  Evangelio,  donde  queda  reprobado  con  las  más 
duras  y  valientes  frases,  con  las  imágenes  más  gráficas  y  variables. 
Léase,  entre  otros,  el  capítulo  23  del  Evangelio  de  San  Mateo,  y 
se  verá  la  santa  indignación  con  que  Jesús  condena  la  farsa  é  hipo- 
cresía de  aquellos  «que  dicen  y  no  hacen»,  «que  imponen  graves 
cargas  sobre  los  hombros  de  los  demás  sin  que  ellos  apliquen  ni  un 
dedo  para  moverlas»,  «que  hacen  todas  sus  obras  para  ser  vistos  y 
ser  saludados  en  las  plazas  y  ser  llamados  maestros»,  «que  se  apode- 
ran de  los  bienes  de  las  viudas  y  luego  hacen  largas  oraciones», 
«que  miden  la  menta  y  el  hinojo  con  nimiedad  y  abandonan  las  co- 
sas más  graves  de  la  ley»,  «que  hacen  asco  de  un  mosquito  y  se  tra- 
gan un  camello»,  «que  limpian  lo  exterior  del  plato  y  de  la  copa  y 
por  dentro  están  llenos  de  rapiñas  é  inmundicias»,  «que  por  fuera 
llevan  las  apariencias  del  justo  y  dentro  están  llenos  de  hipocresía  é 
iniquidad»...  A  todos  éstos  dice  que  se  paiecen  á  sepulcros  blan- 
queados, que  parecen  hermosos  á  los  que  los  contemplan  por  fuera, 
y  dentro  no  encierran  más  que  huesos  de  muertos  é  inmundicias,  y 
les  añade  que  no  escaparán  del  juicio  de  la  condenación. 

Sí;  la  justicia  es  base  necesaria  de  la  caridad,  y  al  ensalzarse,  acon- 
sejarse y  mandarse  las  obras  de  caridad,  quedan  ensalzadas,  aconse- 
jadas y  preceptuadas  implícitamente  las  obras  de  justicia. 

¿No  sería  absurdo  suponer  que  un  hombre  en  su  sano  juicio  ha- 
blase con  insistencia  de  la  necesidad  de  recoger  abundantes  frutos, 
y  que,  sin  embargo,  menospreciase  las  plantaciones?  El  fruto  supone 
la  planta,  y,  por  consiguiente,  el  que  encomia' el  fruto  encomia  tam- 
bién la  planta  donde  vive. 

¿Se  concibe  mandar  dar  al  prójimo  de  lo  propio  y  al  mismo 
tiempo  autorizar  despojar  á  nuestros  semejantes  de  lo  suyo?  ¿Man- 
dar sufrir  con  paciencia  las  persecuciones  de  los  perversos  por  la 
justicia  y  al  mismo  tiempo  autorizar  el  atropello  de  los  derechos  aje- 
nos? ¿Mandar  ser  misericordiosos  y  compasivos  y  al  mismo  tiempo 
autorizar  maltratar  al  prójimo?  ¿Mandar  enseñar  al  que  no  sabe,  dar- 
le consejo  en  los  casos  necesarios  y  al  mismo  tiempo  autorizar  el 
fraude  y  el  engaño?... 
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El  Evangelio  ha  sentado  las  bases  de  la  justicia  social  y  de  toda 
justicia  al  proclamar  la  necesidad  de  la  caridad.  Esta  viene  á  ser,  con 
relación  á  la  justicia,  lo  que  las  defensas  exteriores  son  con  relación 
á  una  plaza:  mientras  no  sucumban  aquéllas  no  hay  peligro  que  ésta 
sufra  los  embates  del  enemigo. 

Si  la  caridad  verdadera,  la  predicada  por  Cristo,  no  la  adulterada 
por  las  pasiones  humanas,  reina  en  el  mundo;  si  la  sociedad  está  in- 
formada por  la  ley  de  amor  promulgada  en  el  Evangelio,  no  hay 
duda  alguna  que  la  justicia  social  vivirá  y  se  desarrollará  espléndida 
y  pujante  en  esa  afortunada  sociedad  como  se  desarrollan  las  plantas 
con  abundancia  de  agua  y  de  sol.  Por  consiguiente,  desde  cualquier 
punto  de  vista  que  se  miren  las  doctrinas  del  Evangelio,  son  la  me- 
jor y  más  sólida  base  de  la  organización  social. 


EN    EL    EVANGELIO    SE    ENCUENTRAN    LA   MAYOR    PARTE    DE  LAS    REI- 
VINDICACIONES JUSTAS  DE  LOS  OBREROS. 

Nadie  que  desapasionadamente  estudie  los  fenómeuos  sociales 
puede  dudar  que  entre  las  reivindicaciones  obreras  las  hay  justísi- 
mas, las  que  ninguna  conciencia  honrada  puede  desconocer,  mez- 
cladas con  algunas  cuya  justicia  es  dudosa  y  con  otras  manifiesta- 
mente injustas.  Estas  complican  y  agudizan  el  problema  social,  pues 
no  hay  autoridad  social  digna  que  se  permita  otorgarlas  y  los  direc- 
tores revolucionarios  de  las  masas  obreras  se  sirven  de  ellas  para 
combatir  el  actual  orden  social,  para  mantener  la  -agitación  popular 
y  con  ello  su  razón  de  ser  en  los  altos  puestos  por  ellos  ocupado. 

Entre  el  socialismo  y  el  Evangelio  hay  abismos  infranqueables, 
hay  diferencias  irreductibles,  por  lo  cual  sería  insensato  intentar  ar- 
monizar el  uno  con  el  otro  como  lo  es  pretender  asociar  la  luz  y  las 
tinieblas;  pero  no  puede  negarse  que  en  las  doctrinas  socialistas  se 
encuentran  muchas  ideas  evangélicas,  muchas  verdades  cristianas  y 
precisamente  esas  ideas  y  esas  verdades  son  las  que  le  han  dado  for- 
taleza, virtud  expansiva  y  ambiente  simpático  y  popular.  Esas  ideas 
y  esas  verdades  nos  pertenecen,  son  completamente  nuestras,  por 
consiguiente,  al  consignarlas  y  defenderlas,  no  es  pasarse  al  campo 
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socialista.  Decimos  esto,  porque  hay  personas  con  conceptos  tan  va- 
gos y  confusos  respecto  del  cristianismo  y  del  socialismo,  que  el  que 
se  atreve  á  exponer  con  valentía  y  sin  eufemismos  algunas  verdades 
evangélicas  que  condenan  la  conducta  corriente  de  las  gentes  aco- 
modadas respecto  á  los  deberes  sociales,  le  tildan  en  seguida  de 
socialista.  Hablo  por  experiencia:  mi  libro  Ricos  y  Pobres  ha  sido 
tachado  de  socialista,  y  no  ha  faltado  quien,  con  más  celo  que  co- 
nocimiento de  estas  materias,  ha  dicho  que  debía  ser  condenado.  En 
cambio,  á  mi  otro  libro  Estudios  Sociales,  se  le  ha  tachado  de  exage- 
radamente individualista,  y  en  periódicos  socialistas  y  cartas  particu- 
lares se  me  han  propinado  sendos  insultos,  diciendo  que  hacía  la 
causa  de  los  patronos  y  por  ello  estaba  bien  remunerado  por  los 
ricos.  Todo  esto  nace  de  superficialidad  de  ideas  en  estas  materias, 
y  así  no  se  comprende  que  un  individuo  esté  igualmente  distanciado 
de  las  dos  escuelas  rivales  conservando  independencia  de  criterio. 
Yo  reconozco  los  legítimos  derechos  del  obrero,  y  no  soy  obrerista, 
sino  que' reconozco  á  la  vez  sus  deberes  y  sus  pretensiones  ilegíti- 
mas que  no  pueden  llamarse  derechos;  asimismo  reconozco  los  de- 
rechos que  á  la  propiedad,  á  la  inteligencia,  á  la  posición  social,  á 
las  iniciativas  particulares,  á  la  cultura  son  debidos...,  pero  al  mismo 
tiempo  afirmo  que  al  lado  de  esGS  derechos  indiscutibles  van  debe- 
res sociales  tan  indiscutibles  como  los  derechos. 

La  materia  es  importante,  por  lo  cual  creemos  conveniente  acla- 
rar y  precisar  los  conceptos  acerca  de  lo  que  hay  de  erróneo  y  ver- 
dadero en  el  socialismo,  para  que  de  esta  suerte  no  se  formulen 
juicios  inexactos  y  se  lancen  excomuniones  por  quienes  carecen  de 
autoridad  y  competencia  para  ello. 

Una  de  las  ideas  fundamentales  del  socialismo  moderno  (1)  es 
el  materialismo,  admitiendo  sólo  diferencia  entre  el  espíritu  y  la  ma- 
teria en  el  nombre,  puesto  que  para  ellos  en  la  realidad  sólo  hay 
materia  y  movimiento,  que  es  una  de  sus  formas.  Con  esta  afirmación 
quedan  suprimidas  de  una  plumada  todas  las  grandes  ideas  que  son 


(1)  No  se  nos  oculta  que  no  faltan  socialistas  que  quieren  desprenderse  del 
bagaje  antirreligioso  y  materialista  del  socialismo,  y  reuniones  ha  habido  en 
donde  la  mayor  parte  han  manifestado  esta  tendencia;  pero  aquí  nos  atenemos 
al  socialismo  tal  y  como  nos  lo  exponen  sus  principales  y  más  caracterizados 
defensores. 
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el  patrimonio  espiritual  de  la' Humanidad  y  que  el  Evangelio  vino  á 
consolidar,  precisar  y  purificar  de  los  errores  que  la  tosca  imagina- 
ción del  hombre  en  ellas  pudiera  haber  introducido,  á  saber,  la  idea 
de  Dios,  de  alma,  de  libertad  de  conciencia,  de  responsabilidad,  de 
virtud,  de  vicio,  de  derecho...,  sin  las  cuales  la  vida  social  sería  im- 
posible, pues  la  Humanidad  quedaría  reducida  á  una  manada  de 
fieras  sin  responsabilidad  ni  conciencia  de  sus  actos,  ó  más  bien  á 
una  colección  de  minerales  que  van  arrastrados  por  la  mecánica  uni- 
versal. 

Contra  esta  base  del  socialismo  protesta  el  sentido  común,  la  con- 
ciencia humana  que  antes  dudaría  de  su  existencia  que  de  su  liber- 
tad y  de  su  facultad  de  pensar  y  obrar  por  propia  iniciativa,  la  prác- 
tica de  la  vida  del  género  humano  que  admite  mandatos,  ruegos, 
responsabilidades  con  premios  y  castigos  todo  lo  cual  sería  absurdo 
si  no  hubiese  más  que  materia  en  movimiento,  sometido  á  las  leyes 
inflexibles  de  la  Mecánica,  y  contra  esta  absurda  y  anticientífica  base 
del  socialismo  también  protesta  el  Evangelio,  constituyendo  una  de 
las  barreras  infranqueables  levantadas  entre  el  cristianismo  y  el  so- 
cialismo. 

Otra  de  las  ideas  fundamentales  del  socialismo,  opuesta  en  todo 
al  Evangelio,  es  la  evolución  incesante  de  todas  las  cosas  que  siem- 
pre están  en  formación  sin  llegar  jamás  al  término.  La  filiación  de 
esta  doctrina  salta  á  la  vista,  es  una  mera  aplicación  materialista  de 
la  filosofía  hegeliana.  Según  esta  desatinada  teoría,  no  hay  verdad 
alguna  permanente,  no  hay  principios  científicos  constantes,  no  hay 
ideas  invariables,  todas  son  arrastradas  por  la  corriente  de  la  evolu- 
ción, como  las  aguas  de  un  río  impetuoso  que  se  precipita  por 
rápida  pendiente  en  que  ni  en  un  solo  momento  son  las  mismas  en 
cada  punto. 

Las  consecuencias  de  esta  teoría  en  el  orden  religioso,  moral, 
jurídico,  social,  científico,  es  decir,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida, 
son  espantosas,  son  las  del  escepticismo  más  absoluto,  que,  después 
de  todo,  no  es  otra  cosa  la  evolución  indefinida  aplicada  á  la  verdad. 
Menos  lógicos  y  consecuentes  ó  más  prácticos  los  corifeos  socialistas 
que  Hegel,  exceptuaron  de  esa  evolución  interminable  las  verdades 
matemáticas  y  las  de  las  ciencias  que  en  las  matemáticas  se  apoyan. 
Les  parecía  demasiado  gruesas  las  ruedas  de  molino  con  que  habían 
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de  comulgar  sus  secuaces;  pues  no  hay  inteligencia,  por  rudimenta- 
ria é  inculta  que  se  la  suponga,  que  se  avenga  á  admitir  fácilmente 
que  hoy  la  suma  de  los  ángulos  de  un  triángulo  es  igual  á  dos  rec- 
tos, que  las  aguas  hoy  corren  hacia  abajo,  que  el  invierno  es  más  frío 
que  el  verano...  pero  que  mañana  esas  verdades  ya  han  evolucionado 
y  ya  ni  la  suma  de  los  ángulos  del  triángulo  es  igual  á  dos  rectos, 
ni  las  aguas  corren  hacia  abajo,  ni  el  invierno  es  más  frío  que  el 
verano...  No;  estos  desatinos  son  muy  flagrantes  para  que  sean  admi- 
tidos, aunque  se  los  reboce  con  las  fulgurantes  palabras  «evolución 
indefinida  é  incesante». 

Admitida  la  inconsistencia  y  volubilidad  de  la  verdad,  aunque 
exceptuadas,  con  inconsecuencia  y  falta  de  lógica  manifiestas,  las  de 
orden  matemático  y  físico,  resulta  el  absurdo,  no  menos  colosal  que 
el  ya  apuntado,  de  que  hoy  es  verdad  que  el  todo  es  mayor  que  la 
parte,  que  no  se  da  efecto  sin  causa,  que  los  seres  finitos  necesitan 
de  un  creador  de  quien  reciba  la  existencia,  que  el  hijo  debe  respe- 
tar al  padre  y  la  criatura  al  creador,  que  una  cosa  no  puede  ser  y  no 
ser  á  la  vez,  que  la  bondad  y  la  belleza  son  amables...  y  en  cambio 
mañana,  por  virtud  de  la  evolución,  ya  todas  esas  verdades  dejan  de 
serlo  y  tenemos  que  una  sola  rama  de  un  árbol  es  mayor  que  todo  el 
árbol;  que  hay  magníficos  relojes  de  precisión  que  no  han  sido  he- 
chos por  un  relojero  ni  por  nadie;  que  un  ser  finito,  que  no  tiene  la 
existencia  por  sí  mismo,  no  necesita  del  creador  que  se  la  dé;  que 
un  caballo  está  á  la  vez  vivo  y  muerto...  Claro  está  que  también  este 
principio  socialista  es  rechazado  por  el  común  sentir  de  las  gentes, 
por  la  razón  natural,  por  el  proceder  de  toda  la  humanidad,  sin 
excluir  á  los  socialistas,  que  confiesan  ser  siempre,  sin  vatiación  de 
ningún  género,  una  mala  acción  el  que  el  patrono  se  quede  con  el 
sudor  del  obrero... 

He  aquí  otro  punto  donde  el  socialismo  y  el  cristianismo  no 
coinciden  ni  pueden  coincidir;  precisamente  en  .el  Evangelio  se 
encuentran  las  verdades  fundamentales  é  inconmovibles  sobre  las 
cuales  ha  de  descansar  el  edificio  social  para  que  no  se  derrumbe. 
Cuando  la  audacia  de  ciertas  gentes  ha  querido  poner  otros  cimien- 
tos, se  ha  visto  que  la  sociedad  se  encontraba  sin  estabilidad.  Y  esto 
á  pesar  de  que  esos  cimientos  eran  una  parodia  de  los  que  del  Evan- 
gelio se  derivan.  Hermosa  y  significativa  es  la  confesión  de  Deherme 
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referente  á  la  moral  y  que  es  aplicable  á  las  ciencias  sociales.  «Sin 
Dios  no  hemos  sabido  formar  una  moral  eficaz.  Nos  hallamos  hoy 
viviendo  en  medio  de  corazones  á  los  que  la  crítica  filosófica  ha  va- 
ciado. Todo  lo  que  hasta  ahora  se  nos  ha  presentado  como  moral 
independiente,  científica,  racional  ó  positiva,  es  sólo  una  parodia, 
una  deformación  de  la  moral  religiosas 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


astronomía  vulgar 


ay  una  parte  de  la  Astronomía  tan  sencilla  y  tan  al  alcan- 
ce de  todos,  que  para  aprenderla  no  se  necesitan  otras 
matemáticas  que  los  dedos  de  las  manos  para  cont  r,  ni 
otros  instrumentos  de  observación  que  los  ojos  de  la  cara  para 
mirar,  ni  otras  aptitudes  que  una  tal  cual  dosis  de  curiosidad.  Sólo 
están  excluidos  de  estudiarla  los  ciegos  de  nacimiento.  Es  la  Astro- 
nomía que  seguramente  estudiaron  y  supieron  nuestros  primeros 
padres,  Adán  y  Eva,  Caín,  Abel  y  los  demás  Patriarcas;  aunque  yo 
creo  que  supieron  algo  más  de  esa  curiosa  ciencia,  sobre  todo  Abel, 
que  fué  pastor,  y  los  pastores  son  los  que  más  la  han  cultivado. 
Refiérese  al  conocimiento  directo  de  lo  que  pudiéramos  llamar  ma- 
teriales astronómicos  y  fenómenos  que,  de  cuando  en  cuando,  se 
realizan,  á  la  vista  de  todos,  en  ese  gran  lienzo  azulado  que  llama- 
mos cielo,  bóveda  celeste,  firmamento,  etc. 

El  sol,  la  luna,  los  luceros,  las  estrellas,  el  camino  de  Santiago  ó 
vía  ladea,  las  cabrillas,  los  tres  Reyes  Magos,  el  carro,  el  arado,  la 
pina,  el  salero,  las  siete  estrellas  que  los  latinos  denominaron  sepíem- 
trión,  la  aurora,  el  alba,  los  crepúsculos,  las  estrellas  fugaces,  las 
lágrimas  y  fuegos  de  San  Lorenzo,  las  estrellas  con  rabo,  que  vos- 
otros, que  no  sois  pastores,  llamáis  cometas;  la  luna  nueva  y  luna 
vieja,  luna  llena  y  no  de  miel,  los  cuartos  crecientes  y  menguantes, 
luna  de  día  y  luna  de  noche,  etc.,  etc.,  ¿quién  hay  que  no  haya  visto 
y  no  conozca  estas  cosas? 

Que  el  sol  sale  por  la  mañana  por  un  punto  que  se  dice  Oriente, 
y  se  pone  por  la  tarde  en  otro  punto  llamado  Occidente;  que  á  eso 
de  mediodía  está  más  alto  que  á  la  tarde  y  que  á  la  mañana,  y  que 
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calienta  más  en  la  posición  media  que  en  las  extremas;  que  las  estre- 
llas y  demás  astros,  al  contrario,  salen  ó  se  presentan  sin  salir, 
cuando  el  sol  se  pone,  y  se  ocultan  cuando  éste  sale;  que  la  luna 
es  tan  caprichosa  que  puede  salir  y  ponerse  á  cualquier  hora  del 
día  ó  de.  la  noche;  que  el  invierno  es  frío,  por  lo  menos  en  El 
Escorial,  y  el  verano  caliente  y  templadas  las  otras  dos  estacio- 
nes; que  los  días  y  las  noches  juegan  á  la  balanza,  alargándose  aqué- 
llos y  acortándose  éstas,  ó  viceversa,  en  el  curso  de  un  año,  para  vol- 
ver á  repetirse  las  mismas  alternativas  y  oscilaciones,  etc.,  son 
asimismo  fenómenos  astronómicos  que  todos  habéis  visto.  ¿No  será 
tiempo  perdido  detenerme  ahora  á  recordarlos?  Si  os  parece  esto 
demasiado  vulgar,  como  en  realidad  lo  es,  con  decir  amén,  se 
acabó  la  conferencia.  Pero  os  advierto  que  de  continuarla,  como 
preparación  á  cuestiones  menos  sencillas,  habré  de  reducirla  á 
lo  más  elemental  de  la  Astronomía  pastoril.  Entremos,  pues,  en 
materia. 

II 

Comencemos  por  orientarnos,  pues  el  hombre  desorientado 
todo  lo  hace  al  revés.  El  método  más  sencillo,  no  sólo  en  Astrono- 
mía sino  en  todas  las  cosas,  es  mirar  al  Oriente,  y,  si  de  Astronomía 
se  trata,  la  hora  mejor  es  por  la  mañana,  al  salir  el  sol:  así  no  hay 
peligro  de  equivocarse.  Mirando,  pues,  al  sol  en  el  momento  de 
nacer,  sabemos  que  hacia  aquella  parte  está  el  Oriente,  el  Este,  en 
dirección  opuesta  al  Oeste;  á  la  derecha,  el  mediodía  ó  Sur,  y  á  la 
izquierda,  el  Norte.  Norte  y  Sur,  Oeste  y  Este  son  los  cuatro  puntos 
cardinales;  una  línea  recta  que  una  á  los  dos  primeros,  y  otra  que 
enlace  á  los  dos  segundos  vienen  á  cortarse  perpendicularmente  en 
el  punto  en  que  se  halla  el  observador.  Pero  este  modo  de  orien- 
tarse, que  se  puede  repetir  á  mediodía,  cuando  el  sol  está  más  alto, 
y  por  la  tarde  al  ponerse,  es  demasiado  pastoril,  y  nosotros  debemos 
orientarnos  más  científicamente. 

Para  ello  demos  un  paso  adelante  hasta  el  21  de  Marzo,  ó  dos 
pasos  más  (hacia  adelante)  hasta  el  22  de  Septiembre,  en  que  el  día 
y  la  noche  son  iguales:  el  sol  está  doce  horas  encima  y  doce  debajo 
del  horizonte:  sale  casi  exactamente  por  el  punto  Este  y  se  pone, 
casi  exactamente  también,  por  el  punto  Oeste,  los  cuales,  por  la  razón 
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indicada,  se  llaman  puntos  equinocciales,  y  la  línea  que  los  une,  línea 
de  los  equinoccios.  Es  fácil  entonces,  en  los  dos  días  dichos,  trazarla 
sobre  un  plano  horizontal.  Otra  línea  perpendicular  á  la  equinoccial 
indicaría  hacia  un  lado  y  hacia  el  otro  los  puntos  Sur  y  Norte;  sería 
esta  última  la  línea  meridiana  del  lugar  de  observación,  la  cual 
línea  vendría  á  coincidir,  aproximadamente  nada  más,  con  la  que 
los  astrónomos  denominan  línea  de  los  solsticios,  la  cual  une  los  dos 
puntos  en  que  el  sol  se  encuentra  hacia  el  22  de  Diciembre  y  el  22 
de  Junio. 

El  método  expuesto  para  orientarse  y  algún  otro  que  veremos, 
sirven  durante  el  día  siempre  y  cuando  el  sol  está  despejado;  pues 
en  los  días  de  niebla  espesa,  el  que  no  se  haya  orientado  á  tiempo, 
tendrá  que  andar  á  tientas.  Durante  la  noche,  los  astrónomos  que 
saben  por  dónde  andan  las  estrellas  fácilmente  se  orientan,  si  pue- 
den observar  alguna.  Si  está  cubierto  y  se  encuentran  en  terreno  des- 
conocido, son  tan  topos  como  el  resto  de  los  mortales.  En  noches 
despejadas,  la  orientación  es  muy  fácil  para  todos,  con  tal  que  sepan 
dónde  está  la  estrella  polar.  En  mis  tiempos,  la  conocían  los  chiqui- 
llos de  la  escuela;  después  he  conocido  á  muchas  personas  mayores 
que  ignoran  dónde  está,  casi  fija,  siempre  mirando  hacia  este  hemis- 
ferio de  la  tierra,  sensiblemente  en  el  mismo  polo  Norte  de  la  esfera 
celeste.  Mirándola  de  frente  y  extendiendo  ambos  brazos,  el  derecho 
señala  la  dirección  del  punto  Este,  y  el  izquierdo  la  del  punto  Oeste; 
el  Sur  queda  á  la  espalda. 

Volvamos  á  uno  de  los  puntos  ó  días  equinocciales,  al  21  de  Mar- 
zo, si  os  parece;  pues  tiene  nombres  y  propiedades  que  conviene  re- 
cordar y  fijar  bien  en  la  memoria:  se  llama  equinoccio  de  primavera, 
porque  al  tocar  en  él  el  centro  del  sol,  comienza  la  primavera  en  el 
hemisferio  Norte  de  la  tierra,  así  como  para  el  hemisferio  opuesto 
comienza  el  otoño.  Por  la  misma  razón,  y  porque  primavera  se  de- 
clina en  latín  ver  veris,  dicho  punto  se  denomina  pun to  vernal.  Los  an- 
tiguos lo  bautizaron  con  el  nombre  de  ariete,  porque  cuando  ellos  lo 
determinaron  coincidía  con  la  constelación  ó  asterismo  Aries;  aún 
hoy  se  llama  así,  por  más  que  el  aries  se  haya  marchado  á  pastar  en 
otros  prados.  Ese  punto  está  en  un  círculo  que  se  dice  ecuador  celes- 
te, prolongación  del  ecuador  terrestre.  Desde  el  22  de  Septiembre 
hasta  el  21  de  Marzo  el  sol  se  pasea  por  regiones  más  bajas  que  el 
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plano  ecuatorial,  y  desde  el  21  de  Marzo  hasta  el  22  de  Septiembre 
anda  por  las  regiones  que  están  encima  de  ese  plano,  caldeando  más 
y  más  la  sesera  de  los  habitantes  del  hemisferio  boreal.  Por  esto  sólo 
os  daréis  cuenta  de  por  qué  el  punto  vernal  y  su  compañero  el  pun- 
to equinoccial  de  Septiembre,  son  los  puntos  de  intersección  de  la 
línea  llamada  Eclíptica  con  el  plano  ó  círculo  ecuatorial.  Insensible- 
mente va  apareciendo  aquí  la  jerga  del  tecnicismo  astronómico;  pero 
comprenderéis  que  es  necesario  comenzar  á  tejerla  desde  el  princi- 
pio, so  pena  de  llegar  á  un  punto  en  que  no  pudiéramos  entender- 
nos. Recordemos  por  ahora  que  la  Eclíptica  es  el  camino  que  apa- 
rentemente el  sol  recorre  durante  un  año  en  torno  á  la  tierra;  pero 
que  en  la  realidad  es  la  elipse  que  la  tierra  describe  con  su  movi- 
miento de  traslación  en  derredor  del  sol  durante  el  mismo  tiempo. 

El  punto  vernal,  que  no  está  completamente  fijo  en  la  esfera  ce- 
leste, como  veremos  al  tratar  de  la  precisión  de  los  equinoccios  (y  ya 
sale  otro  término  técnico),  sirve  á  los  astrónomos  para  referirse  á  él 
como  al  cero  inicial  de  muchas  é  importantes  medidas.  Dejémoslo 
por  ahora  en  paz,  y  vamos  á  estudiar  los  movimientos  diurno  y 
anuo  aparentes  del  sol.  Instrumento  de  observación:  nuestro  mis- 
mo cuerpo. 

Son  las  seis  de  la  mañana  del  21  de  Marzo,  momento  en  que  el 
astro  se  presenta  sobre  el  horizonte.  Para  observarlo  mejor,  volvá- 
mosle la  espalda.  Si  hacia  poniente  el  horizonte  es  plano,  nuestra 
propia  sombra  se  alarga  como  una  longaniza  hasta  perder  de  vista 
el  extremo.  Ahí  tenéis,  sin  más,  la  línea  equinoccial  que  pasa  por  los 
pies  y  puede  señalarse  sobre  el  suelo.  Pasa  un  rato,  y  la  sombra  se 
acorta,  y,  para  mirarla  directamente  en  toda  su  longitud,  ya  tenéis 
que  moveros  un  poco  sobre  la  derecha.  No  perdáis  de  vista  aquel 
extremo,  proyectado  por  la  coronilla  de  la  cabeza.  Cada  vez  se 
acerca  más  y  va  girando  hacia  el  Norte,  y  con  él  nosotros,  si  quere- 
mos que  la  dirección  visual  y  la  de  la  sombra  coincidan.  Mirad 
ahora  al  sol,  y  lo  veréis  levantado  sobre  el  horizonte  y  que  al  mismo 
tiempo  se  ha  marchado  hacia  el  Sur. 

De  momento  en  momento,  sigue  sucesivamente  el  mismo  fenó- 
meno: la  sombra,  cada  vez  más  corta  y  acercándose  más  y  más  hacia 
el  Norte,  hasta  el  mediodía  en  punto,  en  que  llega  al  límite  menor, 

y  el  sol  al  punto  más  alto  y  equidistante  del  Este  y  del  Oeste. 
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Levantad  la  vista  en  la  dirección  de  la  sombra,  y  os  quedaréis  mi- 
rando en  dirección  al  Polo,  según  una  línea  perpendicular  á  la  tra- 
zada por  la  mañana.  La  última  es  la  meridiana  del  punto  de  obser- 
vación: estamos  perfectamente  orientados. 

A  partir  de  la  fecha  indicada,  21  de  Marzo,  si  de  cuando  en 
cuando,  durante  un  año,  os  fijáis  en  los  puntos  del  horizonte  por 
donde  á  la  mañana  sale  el  sol  y  se  pone  por  la  tarde,  notaréis,  y  ya 
lo  habréis  notado,  el  fenómeno  siguiente:  el  astro  sale  cada  día,  y 
cada  dia  se  pone,  más  hacia  el  Norte,  hasta  llegar  al  punto  solsticio 
de  verano,  en  22  de  Junio.  En  los  días  anteriores  y  posteriores,  in- 
mediatos al  solsticio,  la  variación  es  muy  pequeña,  y  á  simple  vista 
parece  que  el  sol  se  estaciona.  Comienza  á  retroceder,  desandando 
lo  andado;  cruza  el  Ecuador  por  el  punto  equinoccial  de  otoño  el  22 
de  Septiembre.  Los  puntos  de  salida  y  de  puesta  aproxímanse  gra- 
dualmente hacia  el  Sur  hasta  el  22  de  Diciembre,  solsticio  de  invier- 
no; cambia  de  rumbo  para  volver  á  acercarse  al  Ecuador  y  llegar 
en  21  de  Marzo  al  punto  vernal,  habiendo  completado  aparente- 
mente una  circunferencia  á  través  de  las  constelaciones  del  Zodíaco. 
La  oscilación  con  que  durante  el  año  se  mueve,  en  Oriente  y  Occi- 
dente, hacia  la  derecha  y  hacia  la  izquierda  de  la  línea  equinoccial, 
se  llama  amplitud  ortiva  y  occidua  ú  ocasiva  del  sol,  que  es  distinta 
para  cada  punto  de  la  tierra. 

La  sombra  proyectada  por  los  objetos  terrestres  en  el  momento 
de  pasar  el  sol  cada  día  por  el  meridiano  de  observación  participa, 
en  su  longitud,  de  estas  variaciones  de  la  posición  del  astro,  según 
el  hemisferio  terrestre  en  que  se  encuentre  el  observador.  En  el 
nuestro,  dicha  sombra  es  lo  más  corta  posible  el  día  del  solsticio  de 
verano,  porque  el  sol  llega  al  punto  más  elevado  sobre  el  horizonte, 
sucediendo  la  inversa  en  el  solsticio  de  invierno.  Pero  aun  esto 
mismo  depende  de  la  latitud  terrestre  en  que  se  haga  la  observa- 
ción, pues  en  los  trópicos  la  sombra  es  nula  durante  los  solsticios 
respectivos,  como  es  nula  también  en  el  Ecuador,  cuando  el  sol  se 
halla  en  los  puntos  equinocciales.  Otros  muchos  detalles  pueden  enu- 
merarse en  este  punto,  que  omito  para  cansaros  menos. 

Sin  duda  que  á  los  antiguos  caldeos  y  egipcios,  que,  según 
cuentan,  fueron  los  primeros  en  cultivar  la  ciencia  de  los  astros, 
debió  de  hacérseles  molesto  el  método  de  observar  al  sol,  por  las 
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variaciones  de  la  propia  sombra,  tal  como  acabo  de  indicaros. 
Lo  cierto  es  que  á  alguno  de  ellos  se  le  ocurrió  clavar  en  el  suelo 
una  varilla,  un  fito,  un  palo,  un  báculo,  acaso  el  cayado  con  que 
guiaba  el  rebaño,  y  ponerse  á  observar  las  variaciones,  movimien- 
tos, etc.,  de  la  sombra  que  ese  palo,  ese  fito,  varilla  ó  estilete  pro- 
yectaba en  el  suelo.  Pues  bien  comprendéis  que  cuanto  hemos  visto 
que  podía  observarse,  respecto  de  los  movimientos  del  sol  en  nues- 
tra propia  sombra,  se  observará  más  cómodamente  en  la  sombra  de 
esa  vara,  ó  como  queráis  llamarla,  fijamente  clavada  en  un  plano;  y 
esto,  con  tanta  mayor  exactitud  cuanto  el  plano  esté  más  horizontal 
y  el  estilete  sea  más  perpendicular  al  mismo  plano.  En  esto  consistía 
y  tal  debió  de  ser  el  origen  del  primer  instrumento  astronómico, 
único  que  conocieron  y  utilizaron  los  caldeos,  los  egipcios,  los  mis- 
mos hebreos,  los  chinos  y  los  griegos,  desde  Thales  de  Moleto,  pri- 
mero de  los  siete  sabios,  hasta  Hiparco  y  Eratóstenes,  que  fueron  de 
los  más  grandes  astrónomos  de  la  antigüedad.  Se  llama  este  instru- 
mento el  gnomon,  varilla  de  reloj  de  sol,  etc. 

Los  ha  habido  y  los  hay  muy  grandes  y  muy  pequeños,  desde 
las  pirámides  de  Egipto  y  las  torres  más  altas,  hasta  una  simple  agu- 
ja clavada  en  una  tabla  en  donde  dé  el  sol.  Los  monolitos,  los  obe- 
liscos son  ó  pueden  ser  verdaderos  gnomos.  Los  egipcios  primero, 
más  antiguos  no  se  conocen,  á  menos  que,  entre  otros  fines,  la  torre 
de  Babel  tuviera  también  éste,  y  después  los  griegos,  plantaron 
gnomos  en  los  puntos  más  concurridos  de  sus  ciudades.  En  Roma 
se  admiran  ejemplares  magníficos  de  estos  obeliscos,  llevados  desde 
el  país  de  los  Faraones.  El  que  ocupa  el  centro  de  la  plaza  de  San 
Pedro  en  el  Vaticano,  es  de  una  sola  pieza  de  granito  fino,  y  se  ele- 
va sobre  un  pedestal  soberbio,  bloque  enorme  de  una  sola  pieza 
también,  á  más  de  15  metros  de  altura.  Con  relación  á  él  y  por  el 
centro  de  su  base,  pasa  la  línea  meridiana  de  aquel  punto,  señalada 
sobre  el  pavimento  de  la  plaza,  pudiendo  el  público,  todos  los  días 
de  sol,  observar  el  paso  del  astro  por  el  meridiano  y  conocer  así  el 
momento  del  mediodía  de  tiempo  solar  y  corregir  sus  relojes  de 
bolsillo  con  sólo  aplicar  la  corrección  correspondiente  á  la  diferen- 
cia entre  el  tiempo  medio  y  el  astronómico. 

Con  esto  sabéis^  perfectamente  en  qué  consiste  el  reloj  solar  ó 
cuadrante  más  sencillo  posible.  Un  plano  horizontal,  y  sobre  él  un 
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estilete  cualquiera,  verticalmente  colocado;  una  línea  fundamental, 
la  meridiana,  sobre  la  cual  se  proyecta  la  sombra  del  estilete  al  ser 
mediodía  verdadero,  señala  las  doce  del  día  solar;  al  uno  y  al  otro 
lado  de  aquella  línea,  las  demás  horas  de  la  mañana,  hacia  la  izquier- 
da, y  de  la  tarde,  hacia  la  derecha,  mirando  al  Norte.  El  Rey  Acaz 
consultaba  con  frecuencia  uno  de  estos  relojes,  aunque  probable- 
mente el  plano  en  que  se  hallaba  pintado  era  vertical  y  no  horizon- 
tal. D,e  él,  del  reloj  de  Achaz,  se  sirvió  el  profeta  Isaías  para  demos- 
trar al  rey  Ezequías,  enfermo,  que  iba  de  parte  de  Dios,  á  anunciarle 
la  cautividad  de  Babilonia. 

Pero  el  gnomon  de  los  antiguos,  más  que  señalar  el  paso  del  sol 
por  el  meridiano,  tenía  por  principal  objeto  medirlas  alturas  del  as- 
tro sobre  el  horizonte  y  singularmente  determinar  la  diferencia  de 
las  alturas  extremas  correspondientes  á  los  puntos  solsticiales,  lo  cual 
equivalía  á  determinar  la  inclinación  de  la  Eclíptica  sobre  el  ecua- 
dor, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  valor  del  ángulo  diedro  que  los  dos 
planos  forman  entre  sí,  cortándose  según  la  línea  de  los  equinoccios. 
Esto  ya  es  algo  más  que  Astronomía  pastoril,  y  bien  merece  que  en 
ello  nos  detengamos  un  poco. 

Al  estudiar  Geografía  habéis  aprendido  que  el  eje  sobre  el  cual 
gira  la  Tierra  diariamente  es  una  línea  recta  que  va  de  polo  á  polo  y 
es  perpendicular  al  plano  ecuatorial;  que  el  mismo  eje,  al  ser  llevado 
por  el  mismo  globo  terrestre  en  torno  del  sol  durante  un  año,  se  con- 
serva paralelo  á  sí  mismo.  De  donde  se  deduce  que  el  ecuador,  el 
plano  ecuatorial  mejor  dicho,  no  cambia  de  posición  en  el  espacio,  y 
que  también  se  conserva  paralelo  á  sí  mismo;  prescindiendo  de  una 
pequeña  oscilación  que  realiza  en  unos  veinticinco  mil  setecientos 
años,  debido  á  lo  que  se  llama  precesión  de  los  equinoccios,  que  no  es 
preciso  tener  en  cuenta  en  la  Astronomía  de  grueso  calibre,  ó  bien 
estudiada  grosso  modo,  como  nosotros  la  vamos  estudiando  ahora. 

Quería,  pues,  decir,  que  á  pesar  de  la  posición  fija  del  plano 
ecuatorial,  el  movimiento  aparente  del  Sol  subiendo  y  bajando  en 
altura,  como  hemos  visto,  nos  presenta  una  oscilación  notable  hacia 
el  uno  y  hacia  el  otro  lado  del  ecuador.  Esta  oscilación  está  determi- 
nada por  un  ángulo,  cuyo  vértice  puede  suponerse  en  el  punto  ex- 
tremo más  elevado  del  gnomon,  y  cuyos  lados  van  á  parar,  el  uno  al 
punto  solsticial  de  invierno,  cuando  el  sol  está  más  bajo  respecto  de 
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nosotros,  y  el  otro  al  punto  solsticial  de  verano  cuando  el  astro  llega 
á  su  mayor  altura. 

Así  llegaron  los  antiguos,  aunque  sin  el  empleo  de  fórmulas  tri- 
gonométricas, sino  más  bien  por  un  procedimiento  mecánico  de 
medidas,  á  conocer  con  mucha  aproximación  y  mediante  el  gnomon, 
la  inclinación  de  la  Eclíptica  sobre  el  ecuador.  Esa  inclinación  ó  ese 
ángulo  se  ha  medido  ó  calculado  después  con  toda  la  exactitud  apete- 
cible. Su  valor  medio,  que  conviene  recordar,  es  de  23°  y  27';  y  digo 
medio,  pues  tiene  una  variación  periódica  que  no  es  del  caso  expli- 
car ahora. 

III 

Con  lo  dicho  y  prescindiendo  de  algunos  fenómenos  astronómi- 
cos que  sólo  pueden  observarse  durante  el  día,  sin  instrumentos,  se 
entiende,  tales  como  los  eclipses  de  sol,  que  merecen  párrafo  aparte, 
las  posiciones  de  la  luna  y  sus  movimientos,  que  también  exigen 
estudio  detenido,  etc.,  puede  afirmarse  que  la  Astronomía,  aún  la 
vulgar,  es  ciencia  oscurantista,  porque  hay  que  cultivarla  de  noche 
y  cuanto  más  obscura  y  más  tranquila  y  sin  nubes,  tanto  mejor. 

Si  durante  la  noche  os  fijáis  en  las  estrellas,  veréis  que  todas, 
guardando  cada  una  el  mismo  puesto  con  relación  á  las  demás, 
como  si  estuvieran  fijas  en  un  gran  lienzo,  van  corriéndose  de 
Oriente  á  Occidente;  que  mientras  unas  se  ocultan  por  el  Oeste,  otras 
van  apareciendo  por  el  Este,  y  se  elevan  gradualmente  sobre  el 
horizonte  y  llegan  á  un  punto  máximo  de  altura,  y  descienden  luego 
y  corren  á  ocultarse  como  las  que  van  delante,  detrás  de  las  monta- 
ñas del  ocaso,  para  volver  por  el  lado  opuesto  en  la  noche  siguien- 
te: lo  cual  demuestra  que  han  tenido  que  pasar  por  debajo  de  la 
Tierra,  ya  que  está  visto  que  nunca  retroceden  en  su  marcha.  Que 
el  fenómeno  sea  aparente,  como  en  verdad  lo  es,  ó  bien  que  en  rea- 
lidad las  estrellas  girasen  de  este  modo,  es  asunto  que  por  ahora  no 
nos  interesa  dilucidar. 

Mirando  hacia  el  Norte,  durante  algunas  noches  consecutivas,  se 
da  cuenta  el  observador  de  que  hay  una  extensa  región  del  cielo  en 
que  las  estrellas,  sin  ocultarse  jamás  debajo  del  horizonte,  se  mue- 
ven girando  en  torno  á  la  estrella  polar;  única  que  parece  no  tener 
movimiento.  A  esas  estrellas  se  les  da  el  nombre  de  circumpolares  y 
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ellas  demuestran  que,  aparentemente,  todas  las  del  cielo  giran  du- 
rante un  día  en  torno  á  nosotros.  Veamos  lo  que  pasa  durante 
el  año. 

Elijamos  una  hora  cualquiera  para  hacer  la  observación;  las  diez 
de  la  noche,  por  ejemplo;  y  un  objeto  de  referencia,  un  poste,  el 
borde  vertical  de  un  muro,  una  torre,  un  árbol,  una  de  las  jambas 
de  la  ventana  y  si  es  posible,  mirando  hacia  el  Sur.  Reloj  en  mano, 
y  colocándonos  siempre  en  el  mismo  punto,  anotemos  el  momento 
en  que  alguna  estrella,  en  su  marcha  de  Oriente  á  Poniente,  cruza  la 
línea  vertical  prefijada.  A  la  noche  siguiente  notaremos  que  la  misma 
estrella  pasará  por  el  mismo  punto  unos  cuatro  minutos  antes  de  la 
hora  señalada  en  el  día  anterior,  con  tal  que  el  reloj  no  esté  loco  y 
marche  bien,  como  se  supone.  Con  los  días  sucesivos,  durante  el 
año  estas  diferencias  se  van  sumando  hasta  que  al  fin  de  los  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  días  la  estrella  elegida  volverá  á  pasar  en  la  mis- 
ma fecha  á  la  misma  hora  del  año  anterior,  por  el  mismo  punto, 
pero  con  un  día  completo  de  diferencia. 

Si  la  observación  se  dirige  hacia  una  estrella  en  el  momento  de 
salir  por  Oriente,  se  notará  el  mismo  fenómeno;  cada  vez  sale  unos 
tres  á  cuatro  minutos  antes  que  la  salida  precedente,  de  tal  modo 
que  antes  de  un  mes  la  diclia  estiella  aparecerá  más  de  una  hora 
antes  del  momento  señalado  en  la  primera  observación.  Ocurre  lo 
mismo  con  las  estrellas  del  Poniente  que  van  próximas  al  sol;  cada 
tarde  se  va  estrechando  más  y  más  la  diferencia  de  los  momentos  de 
ponerse  el  astro  del  día  y  las  estrellas  que  le  siguen,  de  forma  que, 
al  poco  tiempo,  se  cambian  los  papeles,  el  sol  se  queda  detrás  y  las 
estrellas  le  cogen  la  delantera,  lo  cual  se  comprueba,  si  se  quiere, 
con  observarlas  por  la  madrugada  en  que  por  Oriente  aparecen  antes 
que  el  sol. 

Se  explica  esto  por  el  movimiento  aparente  del  astro  del  día,  que 
durante  el  año,  reva  corriendo  las  constelaciones  del  Zodíaco;  á  lo  cual 
obedece  el  uso  corriente  de  consignar  en  los  calendarios  y  almana- 
ques las  fechas  en  que  el  sol  llega  y  entra  en  cada  una  de  las  dichas 
constelaciones.  Así  se  dice:  sol  en  Acuario,  sol  en  Piscis,  en  Aries, 
en  Tauro,  Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo,  Libra,  Escorpio,  Sagitario  y 
Capricornio.  La  causa  verdadera  del  fenómeno,  ya  lo  sabéis,  es  el 
movimiento  de  translación  de  la  Tierra  que  recorre  su  órbita.  Con- 
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secuencia  de  todo  ello  es  también  el  que  sobre  un  horizonte  dado  y 
durante  el  año,  las  constelaciones  vayan  sucediéndose  las  unas  á  las 
otras,  y  que,  prescindiendo  de  las  que  están  muy  al  Sur,  desde  nues- 
tro hemisferio  podamos  observar  en  todo  un  año  la  mayor  parte  de 
las  estrellas  del  firmamento.  Desde  el  ecuador  pueden  verse  absolu- 
tamente todas. 

Por  lo  demás,  está  probado  que  las  estrellas,  aparentemente  sobre 
la  Tierra,  y  en  la  realidad,  ésta  sobre  su  eje,  tardan  siempre  el  mismo 
tiempo  en  completar  una  vuelta;  es  este  uno  de  los  movimientos  más 
regulares  que  se  conocen.  A  este  girar  constante  de  los  astros  en 
torno  á  la  Tierra  se  llama  movimiento  diurno  de  la  esfera  celeste. 

Un  observador  atento  que  con  regularidad  y  constancia  se  dedi- 
que por  algún  tiempo  á  contemplar  el  giro  de  la  bóveda  estrellada, 
notará  muy  pronto  que  entre  tantos  puntos  brillantes,  hay  algunos 
que  no  siguen  con  igual  regularidad  el  movimiento  general;  que  sin 
dejar  de  participar  de  él,  ya  se  aproximan,  ya  se  alejan  de  otras  estre- 
llas; bien  se  mueven  entre  ó  por  entre  las  mismas  con  mayor  ó  me- 
nor rapidez;  y  á  veces  observará  que  se  han  estacionado  y  que  retro- 
ceden respecto  de  la  marcha  que  antes  llevaban,  etc.  Advertirá, 
además,  que  mientras  la  mayor  parte  de  las  estrellas,  y  en  circuns- 
tancias dadas  con  agitación  extraordinaria,  no  cesan  de  pestañear,  ó 
centellear  ó  vibrar,  como  quiera  llamarse  este  fenómeno,  aquellas 
otras  errantes  de  que  venía  hablando,  no  pestañean  ni  vibran;  su  luz 
parece  fija  é  inmóvil,  como  la  de  la  luna.  Son  los  planetas,  los  astros 
más  vecinos  á  nosotros,  los  satélites  de  nuestro  sol.  Los  caracteres 
indicados  pueden  servir  para  distinguir  á  simple  vista  los  planetas 
con  luz  que  no  es  suya  de  las  estrellas  que  la  tienen  propia. 

Basta  y  sobra  por  hoy,  sobre  todo  tratándose  de  cosas  tan  vul- 
gares que  no  pueden  ofreceros  atractivo  ninguno,  y  menos  aún 
expuestas  en  la  forma  trivial  en  que  yo  os  las  he  expuesto. 

Es  difícil  compaginar  todas  las  cosas,  y  lo  siento;  pues  mis  deseos» 
al  intentar  hablaros  de  astronomíaLeranjdespertar  vuestras  aficiones, 
excitar  vuestra  curiosidad  y  gustos  hacia  los  estudios  serios  y  más 
provechosos.  Ya  sé  yo  que  no  todos  pueden  estudiarlo  todo,  que  hay 
aptitudes  y  gustos  é  inclinaciones  muy  diversas,  y  que  en  este  punto 
concreto  no  suelen  abundar  los  aficionados  á  la  Astronomía,  porque 
esta  ciencia,  sublime  como  la  que  más,  si  bien  parece  muy  bonita 
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vista  de  lejos,  ofrece  muchas  y  serias  dificultades,  sobre  todo  para 
aquellos  que  no  cuentan  con  una  preparación  adecuada  en  Mate- 
máticas. 

IV  0) 

Si  la  costurera  y  el  sastre  pudieran  coser  sin  aguja,  á  buen  segu- 
ro que  no  usarían  de  ella;  pero  el  hilo  no  penetra  en  la  tela  si  no  es 
arrastrado  por  la  aguja.  Del  mismo  modo,  señores,  yo  quería  reha- 
cer una  costura  en  que  las  puntadas  antiguas  han  desaparecido  en 
gran  parte,  mas  el  hilo  solo  y  de  por  sí  no  entra.  No  he  tratado  ni 
trato  de  sorprenderos,  ni  mucho  menos  de  engañaros;  pero  sí  he 
querido  atraer  vuestra  curiosidad  precisamente  con  elementos  que 
parece  no  pueden  asociarse  bien,  como  son  algunas  nociones  de  As- 
tronomía vulgar  con  ideas  y  recuerdos  de  otra  Astronomía  muy  di- 
versa, pero  más  íntima  á  nosotros  mismos.  Habré  de  deciros  con 
toda  llaneza  y  sinceridad  lo  que  siento  en  este  punto.  Hemos  llegado 
á  tiempo  en  que  los  cristianos  y  singularmente  los  hombres,  parece 
que  huyen  de  aquellos  lugares  y  reuniones  que  más  debieran  fre- 
cuentar para  no  ser  astros  errantes  que  corren  fuera  de  su  órbita. 
Huyen  de  los  sermones  en  las  iglesias,  diciendo  que  esos  son  para 
las  beatas;  no  asisten  á  las  catequesis  de  la  doctrina  cristiana,  porque 
eso,  dicen,  es  propio  de  los  niños.  Han  olvidado  lo  poco  que  de 
doctrina  cristiana  aprendieron,  y  á  todo  atienden,  incluso  al  juego  y 
á  las  diversiones,  no  todas  santas,  menos  á  repasar  un  poco  el  Cate- 
cismo y  á  instruirse  algo  más  en  la  religión  que  profesan.  Y  así  su- 
cede que  por  ignorancia,  por  abandono  y  pereza  y  por  muchas  otras 
causas,  no  sólo  viven  en  la  ignorancia  más  supina  en  materias  reli- 
giosas y  en  lo  que  es  materia  de  sus  peculiares  obligaciones,  sino 
que  viven  como  si  no  fueran  cristianos,  andan  y  giran  á  ciegas  fuera 
de  su  órbita,  huyen  de  aquel  centro  de  atracción  de  que  os  hablé  en 
la  conferencia  anterior,  huyen  de  Jesucristo  y  del  cumplimiento  de 
su  ley  santa,  son  verdaderos  astros  errantes  desquiciados,  de  princi- 
pio en  principio  y  de  abismo  en  abismo,  hasta  que  lleguen  á  estre- 


(1  Lo  que  sigue  iba  dirigido  á  un  público  cuyas  condiciones  se  dejan  tras- 
lucir en  el  texto.  El  lector  las  tendrá  en  cuenta  para  juzgar  de  la  ruda  sencillez 
de  estos  párrafos. 
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liarse  en  el  escollo  de  una  eterna  desventura.  El  deseo  de  reparar  en 
algo  siquiera  tanto  descosido  y  rotura,  ha  motivado  en  mí  algo  de 
afilar  la  aguja  de  vuestra  curiosidad  en  esta  forma  tan  estrambótica. 

¿Qué  relación  puede  tener  con  vosotros  y  con  este  estado  de  co- 
sas la  Astrcnomía  vulgar  de  que  os  he  hablado?  Vosotros  mismos 
vais  á  determinarla.  ¿Sois  cristianos?  Cierto  que  sí,  al  menos  por  el 
bautismo.  ¿Qué  diríais  de  aquel  que  quisiera  titularse  astrónomo  é 
ignorara  lo  más  elemental  de  esta  ciencia,  que  de  astros  entendiera 
menos  que  un  pastor  que  en  noche  estrellada  contemple  las  estre- 
llas, que  no  conoce  los  organismos  principales  de  los  instrumentos 
astronómicos  ni  sabe  manejarlos?  Pues  diríais,  y  con  razón,  que  no 
hay  tal  astrónomo,  que  el  título  era  falso,  etc.  Pues  aplicad  el  mismo 
discurso  al  que  se  llama  cristiano  y  desconoce  lo  más  elemental  de 
la  doctrina  cristiana;  será  un  cristiano  de  solo  nombre,  que  de  cris- 
tiano verdadero  nada  tiene.  Que  si  por  lo  contrario,  no  ignora  esa 
doctrina,  pero  vive  como  si  la  ignorase  y  nada  tuviera  que  ver  con 
él,  diríamos,  y  con  justicia,  que  es  un  cristiano  falsificado  é  hipó- 
crita. 

¡Ah!  señores,  que  esta  clase  de  Astronomía  vulgar,  que  esta  cien- 
cia elemental  teórico-práctica  de  la  doctrina  cristiana,  nos  interesa 
más,  mucho  más,  sin  comparación,  que  todas  las  demás  ciencias; 
que  la  sola  negligencia  en  poseerla  puede  ser  un  error  de  los  más 
transcendentales;  tanto  que  el  desquiciamiento  total  del  mundo  sen- 
sible, el  choque  violento  de  las  esferas  celestes  hasta  destruirse,  has- 
ta reducirse  á  pavesas  en  el  más  espantoso  cataclismo,  sería  un  mal 
menor  que  la  pérdida  eterna  de  una  sola  alma  cristiana. 

Os  decía  antes  que  lo  primero  que  se  necesita  para  ser  astrónomo 
vulgar  es  tener  ojos  para  ver  y  observar  los  astros  que  nos  rodean. 
Del  mismo  modo,  para  empezar  á  ser  cristianos  de  veras,  lo  primero 
que  hace  falta  es  tener  ojos,  no  corporales,  sino  espirituales;  los  ojos 
de  la  fe,  que  es  la  única  que  puede  mostrarnos  los  esplendores  de  las 
verdades  eternas,  reveladas  por  Dios  y  propuestas  por  la  Iglesia. 
¿Creéis  todos  con  esa  fe  teologal,  divina,  cuanto  Jesucristo  y  su  Igle- 
sia nos  manda  creer?  En  este  caso  poseéis  el  instrumento  más  precio- 
so para  observar  y  estudiar  las  leyes  y  los  fenómenos  de  esta  Astro- 
nomía divina,  más  bella  y  hermosa  que  la  ciencia  de  los  astros. 

Pero  si  acaso  ignoráis  las  verdades  de  la  fe,  y,  sobre  todo,  si  no 
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las  practicáis  tomándolas  como  norma  de  conducta,  según  ha  esta- 
blecido Jesucristo,  entonces  os  falta  la  ciencia  más  elemental  de  vues- 
tra condición  de  cristianos.  Representáis  en  la  ciencia  vulgar  del 
cristianismo  menos  que  un  simple  pastor  en  la  Astronomía  vulgar. 

Es  muy  triste  pensar  en  que  hallándose  esa  ciencia  elemental  del 
cristiano  contenida  en  un  librito  muy  pequeño  que  se  puede  leer 
en  pocas  horas,  y  no  obstante  que  son  muchos,  muchísimos  los  cris- 
tianos que  no  lo  leen,  que  no  lo  estudian,  que  lo  han  perdido  de 
vista  desde  la  niñez;  pensamiento  que  se  hace  más  triste  y  desconso- 
lador cuando  se  considera  que  los  cristianos  que  desprecian  ese 
librito  han  de  ser  algún  día  juzgados  por  él  y  según  las  leyes  en  él 
escritas:  en  el  Catecismo.  Ahí  tenéis  la  verdadera  Astronomía  cris- 
tiana, vulgar  al  mismo  tiempo  que  sublime. 

Volvamos  la  vista  á  ese  libro  tan  despreciado,  que  es  precioso 
más  que  el  oro.  Recordemos  por  él  lo  que  estamos  obligados  á  creer: 
los  Artículos  de  la  fe,  el  Credo;  lo  que  debemos  practicar,  los  Man- 
damientos de  Dios  y  de  la  Iglesia,  nuestras  obligaciones  particulares 
según  el  estado  de  cada  uno;  veamos  lo  que  nos  falta  para  pedirlo  á 
quien  puede  dárnoslo.  Que  en  el  orden  espiritual  estamos  muy  po- 
bres y  necesitados,  es  una  verdad  que  no  necesita  demostración.  Por 
último,  aprendamos  en  el  Catecismo  las  cosas  que  por  orden  del 
mismo  Jesucristo  debemos  recibir:  los  Sacramentos. 

Todo  ello  es  de  necesidad  para  el  cristiano  que  no  quiere  serlo 
sólo  de  nombre;  todo  ello  hace  falta  para  que  el  cristiano  siga  su 
curso  y  se  mantenga  en  su  órbita,  tendiendo  siempre  hacia  el  cen- 
tro de  sus  destinos  eternos.  Hacia  Dios,  fuente  de  felicidad  perdu- 
rable. 

F.  Ángel  Rodríguez. 
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(continuación) 

344.  Félix  (Fr.  Francisco)  O.  M.— Tentativas  |  Complutensis  I 
tomvs  posterior.  |  In  dvas  divisvs  partes.  |  In  qvo...  elucidatur,  com- 
probatur,  defenditur,  ñeque  ¡  minori  studio,  ac  diligencia  Angelici 
Doctoris  doctrina  |  exponitur,  atque  explanatur.  |  Prima  pars  hos 
complectitur  tractatus 

1.  De  visione  Dei.  3     De  peccato  originali. 

2.  De  peccato  actuali.         4.     De  peccato  habituali. 

Ad  illvstrissimum,  pariter  ac  reveren  |  dissimum  D.  D...  |  Ma- 
tritensi  |  Ordinis  |  Minorum  regularis  observante,  Lectore  Com- 
plutensi  Iubilato,  |  atque  hujus  almae  Provincias  Castillas  Definito" 
re  |  ...  Compluti,  María  Fernández,  1645.  (1.008). 

345.  Escuela  de  Discursos  formada  de  Sermones  varios...  Al- 
cala,  M.a  Fernandez,  1645,  4.°  (1.010). 

No  conozco  el  libro,  pero  observo  que  hay  alguna  diferencia  entre  la 
lista  de  autores  dada  por  García  y  la  de  Gallardo  (Ensayo,  III,  p.  1.259), 
El  D.  Juan  Zafrilla  y  Azagra  de  García,  es  Zafrilla  y  Aragón  en  Ga- 
llardo; y  el  D.  J.  Téllez  del  Portillo  pasa  á  ser  Pérez  del  Portillo.  ¿Quién 
de  los  dos  tiene  razón?  Paréceme  que  el  Sr.  García  copió  bien,  pues  los 
dos  mencionados  autores  aparecen  en  otros  artículos  suyos  con  esos 
mismos  apellidos. 

346.  Lope  de  la  Casa  (D.  Juan  Ant.)— Oración  Panegírica  de 
la  Cruz,  que  predico  en  la  Solemnidad  festiva  del  Lignum  Crucis  > 
que  en  su  Capilla  celebra  todos  los  años  el  Colegio  Mayor  de  San 
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Ildefonso  de  Alcalá  en  el  Domingo  de  Lázaro  por  la  tarde.  En  Alcalá, 
en  la  oficina  de  María  Fernandez,  1645,  en  4.°. 

Así  Latassa  (  Bibl.  nueva,  t.  IV,  p.  138),  el  cual  da  como  impresa  en 
Alcalá,  aunque  sin  señalar  año,  otra  obra  del  mismo  autor  titulada:  Ca- 
pitis  LXXVII  Deuteron.  Textualis  Extemporalisque  elaboratio,  en  4.°. 

347.  Tellez  de  Portillo  (Dr.  D.  Juan).— Sermón  |  para  la  I 
fiesta  de  la  |  Santa  Espina.  |  ...Alcalá,  María  Fernández,  1646.  (1.017). 

En  el  margen  inferior  de  la  última  pág.  hay  el  reclamo  SER.  ¿Forma- 
ría parte  de  la  Escuela  de  Discursos  formada  de  Sermones  varios,  por  el 
Dr.  Franc.  Ign.  de  Porres,  que  acabamos  de  ver  descrita  en  el  Ensayo 
con  el  número  1.010?  ¿No  ocurrirá  lo  propio  con  el  Panegírico  de 
Fr.  Pablo  de  Mesa,  del  núm.  1.013? 

348.  Turegano  Benavides  (Fr.  Diego  de)  Carm. — Lectvrae 
Sacrae  Scripturae  litterales  &  morales.  De  Arte  &  methodo  exponendi 
S.  Scripturam...  Compluti,  Tipograf.  de  la  Universidad,  1647.  4.° 
(1.024). 

Es  libro  interesante  para  conocer  el  estado  de  la  Exégesis  bíblica  en 
esta  época. 

349.  Porres  (Dr.  Francisco  Ignacio  de).— Teatro  Evangélico  de 
Sermones  escritos  por  diferentes  autores...  Alcalá,  María  Fernández, 
1648.4.o(1.029). 

350.  Porres  (Dr.  Franc.  Ign.  de).  — Teatro  Evangélico  |  de  Ser- 
mones |  escritos  por  diferentes  autores,  y  |  a  singulares  asuntos...  En 
Alcalá.  Por  María  Fernandez  |  A  costa  de  Juan  Antonio  Bonet,  Mer- 
cader de  Libros.  Véndese  en  su  casa  a  la  I  calle  de  Toledo  y  en  Pa- 
lacio. 1649.  4.o  (1.034). 

La  dedicatoria  esta  firmada  por  Juan  Antonio  Bonet.  En  la  adverten- 
cia al  lector  nos  anuncia  el  P.  Fr.  Diego  Niseno,  como  próximas  á  pu- 
blicarse, estas  obras  que  tenía  entre  manos:  «El  Lucero  de  la  Tarde», 
<El  Lucero  de  la  Mañana»,  *La  Trinidad  en  la  tierra,  Jesús,  María,  José». 
«El  Teatro  de  los  Santos*  (en  dos  tomos),  y  un  tomo  de  la  Historia  de 
Rut  en  latín. 

351.  Porres  (Dr,  Franc.  Ign.  de). — Discursos  funerales...  Alcalá, 
M.a  Fernández,  1650.  4.°  (1.040). 
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352.  Tomás  de  Aquino  (Sto.).  —  El  opúsculo  LXIIII...  1651 
(1.043). 

¿No  será  lo  mismo  que  el  núm   1.049? 

353.  López  de  Zarate  (Francisco). — Obras  varias...  Alcalá,  Maria 
fernandez,  1651.4.°  (1.045). 

Ejemplar  incompleto  que  sólo  contiene  hasta  la  pág.  206. 

354.  Vives  (Juan  Luis).— Dialogística  Linguae  Latinan  exercitatio... 
Alcalá,  María  Fernandez,  1652.  8.°. 

Ya  advertí  antes  que  en  este  año  de  1652  debe  colocarse  el  título  an- 
terior, ampliamente  descrito  en  el  n.°  336  del  Ensayo. 

355.  Ribadeneyra  (P.  Gaspar  de)  S.  J. — Tractatus  do  praedesti- 
natione  Sanctorum  &  reprobatione  impiorum...  Compluti,  María 
Fernández,  1652.  4.o  (1.055). 

Este  ejemplar  tiene  10  hs.  de  principios. 

356.  Quintanilla  y  Mendoza  (Fr.  Pedro  de)  O.  M.— Archivo 
Complutense...  Palermo,  Nicolás  Búa,  1653.  Fol.  de  150  págs. 

Esta  obra  es  un  Apéndice,  con  port.  y  pág.  propias,  de  la  obra  del 
mismo  autor  Archetypo  de  virtud,  Espejo  de  Prelados...  y  contiene  efec- 
tivamente multitud  de  documentos,  poesías  y  elogios  al  gran  Cardenal 
Cisneros,  con  una  lista  copiosa  de  los  autores  que  tratan  de  él.  No  sé 
donde  he  visto  atribuida  esta  obra  á  las  prensas  de  Alcalá,  y  como 
acaso  sea  una  simple  suposición  apoyada  en  la  calidad  del  asunto,  creo 
conveniente  hacer  esta  advertencia  y  dejar  consignada  la  anterior  edi- 
ción de  Palermo,  única  que  yo  conozco. 

357.  Ribadeneyra  (P.  Gaspar  de)  S.  J.— Tractatus  de  Scientia 
Dei...  Compluti,  Maria  Fernández,  1653.  4.°  (1.063). 

358.  Martínez  de  Prado  (Fr.  Juan)  O.  P. — Theologiae  Moralis 
Quaestiones  praecipuae...  Compluti,  in  Collegio  S.  Thomae,  Fr.  Diego 
García,  1654.  (1.065). 

Consta  la  obra  de  dos  tomos,  impr.  á  dos  columnas:  el  2.°  lleva  la 
fecha  1656,  y  su  título  se  encabeza:  «Theologiae  ¡  Moralis  |  qvaestio- 
nes  |  praecipvae  |  Tomvs  secvndvs...» 
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359.  Ribadeneyra  (P.  Gaspar  de)  S.  J.— Tractatus  de  actibus 
humanis  in  genere...  Compluti,  M.a  Fernandez,  1655.  4. o  (1.069). 

..  Doctoris  |  &  in  suo  Collegio  eiusdem  Facultatis  Primarii  Profes- 
soris.  |  ... 

360.  Ribadeneyra  (P.  Gaspar  de)  S.  J.— Tractatus  de  volúntate 
Dei...  Compluti,  M.a  Fernandez,  1655.  4.o  (1.070). 

...Iesv  in  suo  Collegio  Complutensi  |  Primarii  Sacrae  Theologiae  Pro- 
fessoris  |  ... 

361.  Félix  (Fr.  Francisco)  O.  M.— Primvm  principivm  [  Com- 
plvtense  |  ...  Hos  complectitur  tractatus. 

1.  De  Scientia  Dei.  3.     De  Praedestinatione  ac  Reprobatione. 

2.  De  Volúntate  Dei.         4.     De  Trinitate. 

Ad  Reverendvm  admodvm  ac  sapien  I  tissimum  P.  Fr.  Anto- 
nium  de  Tudanca,  Sacrae  Theologiae  Lectoré  [  Supremi  Senatus 
Qualificatorem  necnó  Religiosissimae  Pro  |  uinciae  S.  Joseph  Discal- 
ceatorum  ordinis  S.  Francisci  ]  meritissimum  Ministrum  Prouincia- 
lem.  ]  Avctore  |  P.  Fr.  Francisco  Félix  Matritensi,  Ordinis  |  Mino- 
rum  Reguiaris  observante  Lectore  Complutensi  Iubilato,  |  atque  in 
observantissimo  Caenobio  S.  Mariae  |  á  Iesu  Guardiano.  |  Secunda 
editio  |  ...  Compluti,  Ex  Typogr.  Universitatis,  1659.  4.<>  (1.080). 

362.  Ferrer  de  Valdecebro  (Fr.  Andrés)  O.  P.  — Penas  de  Jesús 
Alcalá,  1659.  (1081). 

Tengo  que  advertir  respecto  de  este  artículo  que  la  fecha,  según 
Latassa,  es  1689. 

P.  B.  Fernandez. 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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HONRADO  Y  OBESO 


cñores,  yo  les  voy  á  contar  á  ustedes  lo  mismo  que  en  uno 
de  esos  ratos  deliciosos  en  que,  recordando  tiempos,  tiene 
uno  el  buen  sentido  de  traer  á  la  memoria  en  la  categoría 
propia  de  las  mil  y  una  tonterías  que  se  hacen  en  la  juventud,  me 
confió  un  amigo  que  echó  sus  primeras  románticas  y  verdes  hojas 
al  contacto  de  la  solfa,  y  más  tarde  sus  más  bellos  capullos  sobre  el 
tallo  de  un  clarinete  lozanísimo,  aunque  al  fin  prefirió  quedarse  sin 
los  frescos  laureles  del  arte  para  dedicarse  á  más  provechosas  ocu- 
paciones; y  se  las  voy  á  contar  como  él  me  las  contó  uno  de  esos 
días  en  que  uno  se  ríe  á  mandíbula  batiente  de  sí  mismo,  y  no  co- 
mete la  cursilería  de  los  viejos  que  se  creen,  ¡vanidosos!,  por  lo  muy 
gastados  é  inservibles  que  han  quedado,  que  en.su  época,  que  en  su 
tiempo,  que  en  sus  días  los  hombres,  los  mozos  de  entonces  eran  de 
modo  distinto  de  los  de  ahora,  antes  bien  creía  que  los  jóvenes,  en 
todos  los  siglos,  tienen  candores  simples  capaces  de  hacer  reir  á  una 
piedra.  Es  tan  delicioso  pensar  la  hermosa  sencillez  con  que  uno 
hace  el  ridículo  en  sus  verdes  años,  y  tienen  tal  encanto  y  frescura 
las  dichas  simplezas,  que  es  una  delicia  deliciosísima  recordarlas. 

Conque  voy  allá.  Y  á  ustedes  se  lo  espeto  en  igual  forma  y  como 
él  me  lo  decía,  y,  por  tanto,  yo,  no  soy  yo;  es  el  otro  el  que  cuenta. 
Porque  no  vayan  ustedes  á  creer  que  me  he  dedicado  en  mi  vida  á 
soplar  en  estos  cuernos  sonoros  que  se  llaman  clarinetes,  saxofones, 
etcétera,  etc.  Yo  he  sido  un  desgraciado  para  este  arte  de  soplar,  ja- 
más me  ha  salido  una  nota  á  derechas,  y  en  cambio  he  tenido  que 
aguantar  todos  los  soplos  que  con  arte  ó  sin  él  se  han  dignado  diri- 
girme mis  colegas  en  toda  clase  de  solfas. 

Voy,  pues. 
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Tienen  la  mar  de  encantos  los  albores  del  arte.  Confieso  que 
nunca  he  gozado  tanto  como  en  aquellos  días.  ¡El  entusiasmo  que  yo 
tenía,  las  horas  que  gasté  en  escribir  música,  la  ilusión  que  yo  ponía 
en  todo  esto,  son  indecibles! 

Se  había  formado  una  orquestilla  en  mi  pueblo,  toda  la  gente  jo- 
ven se  había  dedicado  al  arte,  y  los  hombres  maduros  miraban  con 
bonachona  complacencia  y  casi  orgullo  aquella  muestra  de  cultura 
que  la  juventud  daba.  Maestro  de  Capilla,  director,  profesor  de  solfeo 
y  todo  en  una  pieza,  era  un  buen  señor  que  venía  de  otro  pueblo  á 
dirigir  el  cotarro.  Por  lo  demás,  nosotros  éramos  autónomos  y  auto- 
didactos. Allí  se  disponía  de  un  número  de  instrumentos  y  nos  los 
repartíamos  buenamente  entre  los  que  formábamos  el  círculo  musi- 
cal; ¿vacaba  alguno?,  pues  al  momento  tenía  quien  le  ocupase.  Los 
aprendices  padecían  tales  ansias  por  tocar,  que  andaban  alrededor 
de  los  poseedores  del  mágico  aparato  para  poder,  como  gran  gracia, 
alquilarle  un  ratito  al  día. 

Hablar  de  aprendizajes  y  largos  ejercicios  y  lecciones  era  tonta- 
da. Aprender  la  escala  y  ponerse  á  tocar  una  misa,  era  todo  uno.  Que 
ilusión  teníamos  en  todo  aquello.  Pero  no  se  entraba  al  templo  de  la 
dicha  de  repente,  había  que  pasar  sus  angosturas  y  estrechos,  con 
ciertos  sinsabores.  Yo  empecé  tocando  la  flauta. 

Un  día  aparecimos  ante  los  atriles  y  sin  previo  aviso  tres  flautas, 
tres  mocitos  muy  serios,  con  el  instrumento  en  actitud.  ¡Había  que 
vernos!  ¡La  satisfacción  que  yo  sentía  al  verme  en  las  filas  de  los  ar- 
tistas! Estábamos  un  poco  encogidos,  aunque  muy  en  papel.  Lo  que 
diría  D.  Alvaro  al  vernos.  D.  Alvaro  era  el  jefe,  el  Dios  del  arte  para 
nosotros.  Y  llegó  D.  Alvaro,  y  al  vernos  tan  preparados  se  acercó: 
— ¡Pero  hombre,  por  Dios,  tres  flautas!  ¡Si  no  hay  voces,  ni  violines 
casi;  si  tres  flautas  no  pueden  afinar!— dijo  esto  y  se  retiró  y  nos  dejó. 
Pero  á  nosotros,  ¿qué  nos  importaba  que  no  hubiera  voces,  ni  vio- 
lines, ni  que  afinaran  ni  dejaran  de  afinar?  Habiendo  tres  flautas  ya 
estaba  todo.  De  satisfacción,  ni  me  fijé  en  la  misa  que  tocamos. 

Pero  la  verdad,  eso  de  tocar  una  flauta  segunda  era  una  desespe- 
ración. Se  colocaba  uno  en  el  atril;  empezaban  los  Kyries,  todo  el 
mundo  tocaba  y  yo  aguantando  veinte  compases  de  espera.  Después 
re,  mi,  la,  tres  notas  y  otros  veinte;  luego  otro  par  de  notas,  sesenta 
compases.  Era  para  morirse. 
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Pero,  en  fin,  así  á  lo  mansito,  yo  ya  me  había  metido  en  la  armo- 
niosa y  artística  comparsa:  acobardadito  y  con  una  cara  de  inocen- 
tón, angelical,  yo  tocaba  mi  papel  de  flauta  segunda;  y  con  permiso 
de  D.  Alvaro,  toqué  la  misa  de  Secanilla,  empiece  obligado  en  todo 
estreno,  la  misa  breve  en  re,  de  Eslava,  y  un  Minueto  de  Mozart  en 
que  nos  perdimos  todos  menos  el  director,  que  continuó  imper- 
térrito llevando  el  compás  con  un  aplomo  verdaderamente  épico. 

Yo  no  sé  cómo  describir  á  ustedes  á  D.  Alvaro,  era  para  nos- 
otros un  semidiós  en  arte.  Tipo  varonil  y  de  fibra,  enjuto,  de  mirada 
penetrante,  con  un  bigote  bien  plantado,  de  carácter  firme,  con  una 
voz  de  barítono  bien  timbrada  y  simpática,  todo  un  carácter  que  con 
una  mirada  nos  decía  todo  lo  que  tenía  que  decirnos,  severo  y  recto, 
pero  con  la  paciencia  de  un  Dios;  aquel  hombre  cuyo  temple  resal- 
taba más  sobre  su  paciencia  enterísima;  no  dejó  ni  una  vez  de  guiar- 
nos en  nuestras  atrevidas  y  aturdidas  insolencias  artísticas.  ¡Qué 
hombre  aquel!  Le  temblábamos,  pero  no  dejábamos  de  tocar.  Era 
un  artista  y  toleraba  nuestros  desmanes  musiqueros.  Cuando  le  re- 
cuerdo, en  medio,  con  el  palillo  en  la  mano,  y  á  nosotros  con  la  ca 
beza  metida  entre  el  instrumento  y  el  papel,  para  ocultar  nuestra 
fechoría,  de  la  que  él  tenía  plena  conciencia  y  nosotros  también,  no 
acierto  á  explicarme  cómo  se  dan  ciertos  cuadros  que  parecen  inve- 
rosímiles. 

Pero  el  oficio  de  flauta  segunda  era  poco  para  mis  ardores  de 
artista.  Mas  he  aquí  que  emigró  á  América,  por  entonces,  uno  de 
nuestros  más  aristócratas  colegas  de  arte  y  atril.  Tocaba  un  instru- 
mento que  era  todas  mis  envidias,  saxofonini  le  llamaba,  y  era  un  sa- 
xofón soprano  que  galleaba  bizarramente  en  el  conjunto.  Aquél  sí 
que  tocaba.  ¡Cuándo  le  tocaría  yo!  Y  le  toqué.  Yo  fui  su  dueño,  y  no 
sé  cómo  fué,  pero  el  caso  es  que  vino  á  mis  manos.  Me  dediqué  á 
él  febrilmente,  y  en  poco  tiempo,  ya  me  creyeron  en  condiciones  de 
hacerle  sonar,  y  de  tocar  sus  papeles.  Aquéllos  sí  que  eran  papeles. 
Allí  no  había  compases  de  espera.  ¡Qué  ilusión  y  qué  delicia! 

Entonces  fué  cuando  yo  me  di  exacta  cuenta  de  las  tristezas,  me- 
lancolías, aburrimientos  y  tedios  que  tocando  la  flauta  segunda  pa- 
saba, aunque  lo  había  llevado  con  toda  resignación;  porque  no  era 
sólo  aquello  de  esperar  los  cuarenta  ó  los  sesenta  compases,  no:  triste 
era  esto,  pero  la  desesperación  era  que  después  de  estar  con  el  ins- 
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truniento  en  las  manos,  los  ojos  compasivamente  fijos  en  el  director, 
esperar  convulso  y  ansioso  el  suspirado  momento,  al  acercarse  las 
tres  notas  que  había  de  pitar,  después  de  estar  indeciso  durante  los 
tres  ó  cuatro  compases  anteriores  en  si  ponerme  ó  no  en  los  labios 
el  chiflo,  entre  la  turbación,  el  temblorcillo,  etc.,  etc.,  cuando  llega- 
ba el  instante  preciso  del  re,  mi,  la,  cuando  quería  recordar,  ¡puf!,  se 
había  ya  pasado.  Y  encima  el  rayo  enojado  de  la  mirada  de  D.  Al- 
varo. ¡Por  vida  de  las  notas,  y  por  vida  de  los  compositores  que  no 
ponían  más  que  dos  ó  tres  pitidos!  Pero,  sobre  todo,  á  quien  tenía- 
mos una  rabia  decidida  era  á  Eslava.  ¡Cuánto  me  alegro  de  que  haya 
caído  del  pedestal!  Aquel  hombre  debió  haber  tenido  algo  con  algún 
flauta  segundo;  eso  aparte  de  la  manía  que  contra  todo  el  viento  ma- 
nifestaba. Cada  vez  que  había  que  tocar  algo  de  Eslava,  una  protesta 
interior  se  levantaba  entre  todos  los  del  aire,  ¡qué  aburrimiento! 
Aquella  misa  en  re,  con  sus  pitaditas  concedidas  por  milímetros  y 
como  de  limosna,  era  el  colmo  de  lo  desesperante. 

Pero  al  fin,  yo  había  pasado  ya  aquel  desfiladero,  y  en  posesión 
de  mi  saxofoninimz  juzgaba  el  mortal  más  feliz  de  los  mortales;  no 
sé  cuándo  ni  cómo  debuté,  pero  de  lo  que  sí  me  acuerdo  es  de  un 
día  en  donde  llegué  á  la  apoteosis.  Creo  que  fué  en  la  misma  misa 
en  re,  en  un  papel  furtivo  é  inédito  que  mi  antecesor  de  instrumen- 
to se  preparó  por  cuenta  propia  en  desquite  de  los  ayunos  que  nos 
daba  el  maestro  á  todos  los  del  viento.  Aquello  fué  el  disloque,  el 
desmigue  y  el  descuaje. 

Yo  no  paré  de  tocar  en  toda  la  misa,  ¡qué  violines  ni  qué  violo- 
nes!, mi  instrumento  tocaba  lo  de  todos.  ¿Que  el  violín  tenía  un  paso 
bonito?  pues  allí  estaba  el  saxofón,  chilla  que  te  chilla;  ¿que  los  fa- 
gotes decían  algo?  pues  el  saxofón  los  suplía  bizarramente  y  con 
creces;  ¿que  la  madera  tocaba  algo?  pues  el  saxofón  hacía  de  made  - 
ra;  ¿que  el  violón  se  permitía  no  sé  qué  jeroglíficos?  pues  allá  anda- 
ba por  lo  bajo  yo  con  mi  instrumento  bien  doradito  y  hecho  un  as- 
cua. Jadeaba  radiante  de  entusiasmo,  no  le  ha  caído  á  caballero  en 
liza  sudor  más  glorioso  que  el  que  me  corría  á  mí  en  aquella  bri- 
llantísima jornada.  ¡Todos  me  miraban  espantados;  unas  veces  por 
las  alturas  más  empinadas,  otras  con  toda  elegancia  en  el  registro 
medio;  otras  en  los  graves  con  la  mayor  solemnidad,  allí  estaba  yo! 
¡Qué  día,  qué  día!  Me  miraban  y  se  miraban  todos;  allí  no  sona- 
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ba  más  que  el  saxofón.  ¡Aquello  era  una  obra!  Una  misa  á  saxofón 
con  acompañamiento  de  voces  y  orquesta.  ¡Ni  en  los  pasos  de  voces 
solas  callaba  yo;  no  había  voces  solas,  sino  saxofón  con  voces!  ¡El 
delirio! 

Pero  sin  embargo  de  mi  triunfo,  yo  estaba  corrido,  corrido  y 
acobardado  como  el  ingenuo  traviesillo  que  está  haciendo  una  atre- 
vida picardía  ante  la  gente.  A  cada  paso  notable,  sobre  todo  de  los 
que  olían  á  fechoría  musical,  yo  me  estaba  viendo  venir  hacia  mí  la 
austera  figura  ie  D.  Alvaro  con  su  bigote  hirsuto  por  delante  que 
me  decía:  ¿pero  quién  ha  escrito  eso?,  y  el  rubor  me  encendía  el 
rostro;  y  encendido  como  la  grana  degusto,  de  emoción  y  también 
de  cierto  temor,  me  escondía  junto  al  atril,  y  por  instinto  acercaba 
mi  cara  al  papel  para  que  nadie  me  viera;  y  pita  que  te  pita.  Como 
chicuelo  que  se  tapa  la  cara  para  decir  sus  gracias,  así  hacía  yo; 
pero  allá  por  debajo  el  instrumento  soltaba  incesante  su  chorro  me- 
lódico. No  me  atrevía  á  mirar  á  nadie,  parecía  que  todos  me  mira- 
ban estupefactos  y  envidiosos.  Cada  vez  me  debía  poner  más  colo- 
rado, pero  adelante.  ¡Qué  sofoco,  qué  emoción,  qué  gozo,  qué  satis- 
facción más  inmensa! 

Por  fin  terminé,  se  acercó  D.  Alvaro:  lo  primero  que  se  me  ocu- 
rrió decirle  fué: 

—  Yo  no  he  sido. 

— ¡Pero,  hombre,  por  Dios! 
Todos  me  miraban,  lo  vi  entonces. 
— Ya  ve  usted.  ¡El  papel! 

—  ¡El  papel!  Esto  no  es  papel. 

—Que  no  era  papel— decía,— ¡el  papel  más  hermoso  que  yo  he 
tocado  en  mi  vida! 

Fué  el  otro:  el  que  se  marchó. 

—  Ah,  vamos,  fué  herencia  por  testamento.  ¡Valiente  tal  estaba 
el  otro! 

Se  echó  á  reír  gravemente.  Menos  mal.  La  cosa  cayó  en  gracia. 
Durante  un  mes,  los  sesudos  miembros  del  Consejo  comentaron  el 
caso,  y  cada  vez  que  me  encontraba  con  alguno  de  ellos  les  veía 
sonreír;  yo  me  ponía  colorado  y,  al  principio,  hasta  si  les  veía  aso- 
mar por  una  calle  tomaba  yo  por  otra;  mas  cobrando  aliento  con 
aquello  fui  me  creyendo  persona.  Pero  en  cambio,  ¡oh  dolor!,  el  pa- 
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peí  quedó  hecho  una  lástima,  entre  tachaduras  y  enmiendas,  no  era 
ya  ni  sombra  de  su  figura.  Hasta  me  parecía  cuando  lo  toqué  otras 
veces,  que  los  compañeros  me  miraban  con  socarrona  complacencia, 
sobre  todo  el  violín  primero  y  el  contrabajo.  ¡Envidiosos! 

Aquello  no  podía  continuar  así.  El  instrumento  era  demasiado 
alborotador  para  permitirle  semejantes  desmanes.  Mi  sino  no  estaba 
allí,  era  cosa  transitoria  lo  del  saxofón,  y,  además,  la  experiencia  me 
vino  á  enseñar  que  no  alcanzaba  en  el  arte  las  atenciones  de  los 
primates  de  la  música;  ¡ante  todo  el  honor!,  y  yo  no  me  podía 
resignar  á  una  categoría  plebeya  y  vulgar.  Mi  triunfo  había  sido  casi 
una  isidrada  musical,  que  me  ponía  colorado  con  sólo  recordarla. 
En  fin,  decidí  variar:  ¡el  clarinete!  Ahí  estaba  mi  destino;  era  casi  un 
magnate  de  alto  rango,  y  con  sus  bizarrías  y  licencias,  que  siempre 
se  las  pasaban. 

Empecé  á  envidiar  al  que  le  tocaba:  era  un  prohombre.  Luego, 
era  el  suple  cuanto  faltaba,  con  lo  cual  y  apañarse  los  mejores  soli- 
tos, había  para  deshacerse  de  gusto. 

Yo  no  he  visto  en  mi  vida  hombres  de  alma  tan  artista  como 
nosotros.  Cuando  después  he  oído  que  entre  los  músicos  de  oficio 
hay  tendencia  á  tocar  lo  menos  posible,  no  he  podido  concebirlo 
siquiera.  Nosotros  no  éramos  así.  Nuestro  entusiasmo  no  permi- 
tía eso. 

Había  un  clarinete  entre  nosotros  que  era  todo  un  tío,  de  afición 
al  arte  y  hasta  casi  delirio.  Para  que  ustedes  se  formen  una  idea 
de  nuestra  afición  les  voy  á  contar  un  caso. 

Era  uno  que  tenía  un  cornetín;  le  tenía  como  oro  en  paño,  y  le 
hacía  más  cariños  y  ternuras  que  amante  en  luna  de  miel  á  la  des- 
posada. ¡Entrar  él  en  casa  y  no  saludar  á  su  instrumento!  Imposible. 
Había  de  decirle  algo  siempre,  y  hacerle  hablar,  aunque  no  fuera 
sino  dos  palabras.  Cuando  salía  y  cuando  entraba  en  casa,  y  si  salía 
triste  ó  si  entraba  alegre,  lo  sabían  todos  los  vecinos  por  el  tono  y  la 
calidad  de  los  pitidos.  Eso  aparte  de  los  ratos  que  le  dedicaba  ex- 
presamente y  que  eran  de  lo  más  idílico  que  darse  puede.  A  los 
músicos  les  pasa  lo  que  á  los  enamorados,  que  no  reparan  si  son  ó 
no  importunos.  He  aquí  en  dónde  cayó  mi  colega;  estaba  chinadí- 
simo por  el  cornetín  de  pistón,  lo  cual  que  daba  unas  serenatas  pis- 
tonudas. Al  principio  cayó  un  poco  en  gracia  á  las  comadres  de 
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la  vecindad  y  hasta  le  coreaban  las  escalas  y  arpegios,  y  las  criadas 
llegaron  á  bailarle  algunas  tocatas;  pero,  ¡ay!,  el  idilio  se  hizo  per- 
petuo, y  como,  al  igual  de  todos  los  idilios,  no  hacía  más  que  repe- 
tir las  mismas  sonatitas;  se  manifestó  el  malestar,  primero  en  que- 
jas, después  en  burlas,  luego  en  broncas,  y,  al  fin,  el  cabeza  de  familia 
tuvo  que  intervenir  imponiendo  sus  rigores  y  acortando  la  ración 
de  cornetín  á  los  límites  que  la  comida  entre  los  anacoretas.  A  las 
seis  de  la  tarde  terminaba  inexorablemente  la  licencia  sonora.  No 
se  había  de  oir  una  nota  ya.  ¿Pero  cómo  contener  los  entusiasmos? 
Hay  que  ponerse  en  el  lugar  del  artista. 

La  privación  era  fuerte,  y  ya  es  de  suponer  que  ni  una  vez  se  le 
ocurrió  resistir  á  la  tentación.  En  cuanto  tocaban  á  silencio,  es  decir, 
en  cuanto  llegaba  la  hora  fatal  señalada  por  el  jefe  de  familia,  ya 
tenía  él  en  la  cabeza  un  pasito  que  le  zumbaba  dentro,  ya  sentía  que 
los  dedos  se  le  movían  apretando  los  pistones,  y  que  el  labio  se  es- 
trechaba contra  la  embocadura  del  instrumento;  una  necesidad  psi- 
cológica le  impelía,  y,  ¡zas!,  al  instrumento  de  cabeza;  pianito,  pianí- 
simo,  eso  sí,  pero  á  lo  mejor  salía  la  nota,  y  así  á  trechos  iban  y  á 
trompazos  ya  una,  ya  otra  pitadita,  denunciando  los  pecaminosos 
cariños.  Hubo  sus  transigencias  y  sus  llamadas  de  atención  y  sus 
correspondientes  chillerías  por  parte  de  los  individuos  é  individuas 
de  la  familia.  En  fin,  tras  una  nueva  colisión,  el  pobre  se  resignó, 
ideando  el  feliz  expediente  de  meterse  en  la  alcoba,  coger  una 
manta  de  la  cama,  envolverse  en  ella,  arropar  el  instrumento,  y  allí, 
en  íntima  unión,  aislado  y  envuelto  casi  herméticamente,  repasar 
sus  pasos  obligados.  —¿Qué  haces  ahí?  (le  decía  su  hermana). 
— Tengo  constipado  (contestaba)—.  Y  así,  en  constipado  crónico, 
se  pasó  invierno,  primavera  y  otoño,  aislado  un  momento  del  uni- 
verso y  de  la  vecindad  antiartística  é  inculta,  dándose  todas  las  no- 
ches el  atracón  dulcísimo  y  furtivo  de  tocar  el  cornetín,  por  espacio 
de  una  hora,  día  tras  día.  ¡Había  que  ver  á  mi  pobre  compañero  en 
su  envoltorio  chufla  que  chufla! 

De  otro  que  tocaba  el  oboe,  supe  que  le  ponía  en  la  mesilla  de 
noche  antes  de  acostarse,  y  que  antes  de  dar  la  postrer  cabezadita  le 
metía  con  cuidado  en  la  cama  y  no  se  decidía  á  dormir  sin  haberle 
dado  una  docena  de  chupaditas  que  le  sabían  á  gloria  y  le  sonaban 
á  concierto  de  ángeles. 
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¡Y  que  haya  quien  pueda  decir  que  esto  no  es  poético! 

Así  poco  más  ó  menos  andaba  el  cotarro  musical.  ¡Oh,  milagros 
del  amor  artístico! 

Con  semejantes  y  mayores  ansias  cogí  yo  el  clarinete;  ¡lo  que  le 
miré  y  le  repasé!  Mis  dedos  sentían  un  placer  inmenso  en  pisar  las 
llaves;  ¡qué  suave  y  blanda  impresión  no  producía  esto!  Ratos  me 
pasé  embelesado  moviendo  los  dedos,  ejecutando  pasos  dificilísimos 
que  yo  me  imaginaba,  recto  el  instrumento  hacia  mi  boca,  ios  ojos 
enfilados  al  artefacto  y  á  su  mecanismo,  y  embebido  en  aquella 
maravillosa  invención  del  arte  musical.  Quien  inventó  el  clarinete 
debió  de  ser  el  genio  más  estupendo  de  la  tierra.  En  cuanto  se  ha- 
blaba de  cosas  inventadas  por  los  sabios  y  de  no  sé  qué  maravillas 
ideadas,  ya  estaba  yo  pensando  en  el  clarinete;  le  llevaba  pintado 
en  el  cerebro,  le  veía  en  las  paredes  de  mi  casa,  en  los  cuadros 
en  cromo  que  representaban  paisajes  y  escenas  de  los  siglos  pasa- 
dos. Hasta  un  D.  Gonzalo  de  Córdoba  que  en  unos  malos  grabados 
de  papel  iba  á  caballo  entrando  por  no  sé  qué  ciudad  de  moros,  y 
que  estaban  puestos  en  unos  marcos  de  caoba,  herencia  de  mi  abue- 
la, me  parecía  que  iba  en  todos  tocando  el  clarinete.  Me  puse  sobre 
la  cabecera  de  la  cama  un  cromo  del  Nacimiento,  sólo  porque  uno 
de  los  pastores  parecía  soplar  en  un  chiflo  que  por  estar  algo  en  se- 
gundo término  y  un  poco  obscuro  se  me  antojó  un  clarinete.  En  fin, 
hasta  cuando  oía  algún  sermón  y  veía  accionar  al  orador,  instintiva- 
mente me  llevaba  las  manos  al  pecho  sobre  los  bordes  de  la  cha- 
queta, y  enredados  los  pulgares  en  un  ojal,  con  los  otros  daba  á  los 
botones  á  medida  que  el  entusiasmo  del  sermón  crecía. 

Mauricio. 
(Continuará.) 
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La  Casa  editora  Beauchesne  y  Compañía  continúa  su  magna  empresa 
de  ofrecernos  una  biblioteca  de  estudios  teológicos  mirados  á  través  de  la 
Historia,  sobre  los  temas  más  interesantes  y  en  el  día  de  hoy  más  discuti- 
dos, tratados  por  personas  de  reconocida  autoridad.  Supuesto  que  nues- 
tros lectores  conocen  ya  las  obras  publicadas  hasta  hoy,  vamos  á  ocupar- 
nos de  la  presente,  que  en  nada  desdice  de  las  otras,  ni  por  la  importancia 
de  materia,  ni  por  el  modo  de  ser  tratada,  ni  por  la  autoridad  del  que  la 
firma,  autor  meritísimo  de  la  Teología  de  Tertuliano  y  de  la  Teología  de 
San  Hipólito. 

La  cuestión  de  la  disciplina  penitencial  de  la  Iglesia  es  una  de  las  más 
arduas  y  escabrosas  que  se  puede  presentar  al  investigador  de  los  dogmas 
dei  Cristianismo;  tinieblas  más  ó  menos  densas  están  envolviendo  la  cues- 
tión durante  los  cuatro  primeros  siglos,  hasta  el  punto  de  construirse  las 
más  opuestas  teorías. 

A  tres  pueden  reducirse  las  opiniones  defendidas  hasta  hoy  por  los  his- 
toriadores del  dogma:  a)  una,  radical  y  herética,  condenada  expresamente 
en  el  Concilio  Tridentino,  que  defiende  ó,  mejor  dicho,  niega  que  la  iglesia, 
en  los  primeros  siglos,  se  creyese  favorecida  por  Jesucristo  del  poder  de 
perdonar  indistintamente  á  todos  los 'pecadores  y  todos  los  pecados;  así, 
Harnack  con  otros  racionalistas;  b)  otra,  que  podríamos  llamar  media,  pro- 
puesta ya  por  Petavio  y  Sirmond,  seguida  y  perfeccionada  por  Funk,  Batif- 
fol,  Vacandart,  etc.,  confiesa  que  la  Iglesia  no  sólo  tuvo  conciencia  del  po- 
der de  las  llaves  otorgadas  por  su  divino  Fundador,  sino  que  lo  defendió 
siempre;  pero,  en  cuanto  al  uso  de  su  poder,  se  abstuvo  de  ejercerle  en 
en  los  gravísimos  pecados  de  idolatría,  homicidio  y  deshonestidad  por 
motivos  disciplinares,  hasta  que  el  Papa  Calixto  absolvió  á  los  deshones- 
tos; treinta  años  más  tarde,  el  Pontífice  Cornelio  lo  extendió  á  los  apósta- 
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tas,  y  en  época  difícil  de  precisar  se  extendió  á  los  homicidas.  En  conse- 
cuencia, según  esta  sentencia,  se  debe  reconocer  como  un  hecho  histórico 
innegable  la  existencia  de  tres  pecados  irremisibles  por  el  poder  de  las 
llaves,  cuya  remisión  debía  operarse  inmediatamente  entre  el  pecador 
y  Dios.  El  Papa  Calixto  fué  el  primero  que  ejerció  el  poder  de  las  llaves 
hasta  entonces  suspenso,  provocando  así  las  diatribas  virulentas  de  Tertu- 
liano, Hipólito  y  aun  de  Orígenes;  c)  la  tercera  opinión,  defendida  entre 
los  antiguos  por  Morín  y  en  estos  días  por  Esser,  Stufler  y  por  D'Alés, 
sostiene  que  desde  el  principio  la  Iglesia  no  sólo  se  creyó  favorecida  por 
Jesucristo  con  la  facultad  de  perdonar  todos  los  pecados,  sino  que  usó 
siempre  de  ese  poder  para  con  todos  los  pecados  sin  excepción,  una  vez 
reconocidas  las  buenas  disposiciones  del  penitente. 

El  autor,  después  de  haber  fijado  el  estado  de  la  cuestión,  emprende  la 
defensa  de  su  tesis,  llamando  en  su  apoyo  á  todos  los  documentos  históri- 
cos referentes  á  la  materia,  así  de  la  Iglesia  Occidental  como  de  la  Orien- 
tal: la  Sagrada  Escritura,  la  práctica  de  los  Apóstoles,  los  escritos  de  los 
PP.  Apostólicos,  Tertuliano,  Orígenes,  San  Cipriano,  etc.,  etc.,  hasta  fines 
del  siglo  IV.  Ahora  bien;  á  juicio  del  autor,  en  ninguna  parte  se  ve  la  exis- 
tencia de  esos  pecados  irremisibles,  ni  hay  documento  alguno  que  afirme 
como  práctica  común  la  exclusión  de  la  absolución  á  los  pecadores  por 
gravísimos  que  fueran  sus  pecados,  si,  verdaderamente  arrepentidos  y  pe- 
nitentes, demandaban  la  absolución  de  sus  culpas;  antes  al  contrario, 
todos  los  documentos  históricos  proclaman  á  una  la  remisión  de  todos 
los  pecados  mediante  el  ministerio  jurisdiccional  de  la  Iglesia. 

La  oposición  de  Tertuliano  é  Hipólito  no  obedece  á  que  Calixto  hubiese 
sido  un  innovador,  un  revolucionario  de  la  práctica  penitencial  de  la  Igle- 
sia, como  puede  demostrarse  por  los  escritos  de  ambos,  sino  que  es  debida 
á  otras  razones,  á  saber:  al  espíritu  innovador  de  Tertuliano  entrando  en  la 
Iglesia  del  Paráclito  y  á  los  resentimientos  antiguos  de  Hipólito  en  contra 
de  Calixto,  y,  por  lo  que  se  refiere  á  Orígenes,  ni  militó  jamás  en  la  secta 
de  Hipólito,  ni  defendió  su  rigorismo,  ni  el  único  texto  de  éste  tomado  del 
libro  de  Oraiione,  en  que  parece,  seguir  las  huellas  del  antipapa,  puede 
aducirse  como  prueba  irrecusable  de  la  no  remisión  de  los  tres  pecados 
capitales,  una  vez  que  toda  su  inmensa  labor  literaria  está  en  contra  y  el 
texto  aludido  está  pidiendo  otra  más  recta  interpretación. 

En  resumen:  creemos  que  la  obra  de  A.  D'Alés  está  llamada  á  producir 
un  gran  revuelo  en  el  estudio  de  la  disciplina  penitencial  de  la  Iglesia;  que 
quizá  sea  vivamente  discutida  por  los  defensores  de  la  segunda  opinión  que, 
i  no  dudarlo,  ha  recibido  un  rudo,  sino  decisivo  golpe,  muy  difícil  de  des- 
virtuar é  imposible  de  eludir  en  cuanto  á  la  substancia.  La  parte  documen- 
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tal,  aparte  de  lo  extensa  y  selecta,  está  cuidadosamente  ilustrada;  las  partes 
consagradas  á  Hermas,  Tertuliano  en  sus  dos  fases,  Hipólito,  Orígenes, 
San  Cipriano  y  Cornelio  merecen  una  consideración  especialísima,  por  lo 
amplio  de  la  exposición,  por  la  abundancia  de  la  documentación  y  por  lo 
agradable  de  la  forma,  cosa  de  suyo  difícil  de  conciliar  en  asuntos  tan  ári- 
dos como  el  presente. 

Al  terminar  esta  reseña  crítica,  á  la  vez  que  felicitamos  al  autor  por  su 
poderosa  obra,  irrebatible  en  el  fondo,  le  invitamos  á  que  extienda  su  tra- 
bajo al  estudio  de  la  práctica  de  la  confesión  en  los  primitivos  tiempos  de 
la  Iglesia.  Su  competencia  será  prenda  de  acierto  y  haría  una  obra  de  suma 
utilidad.— P.  Juan  Monedero. 


limo.  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Reig  y  Casanova,  Obispo  de  Barcelona.  La  justicia 
y  ía  paz.  Carta  pastoral  que  dirige  á  sus  diocesanos  con  motivo  de  su  en- 
trada.—Barcelona.  Imp.  Barcelonesa,  1914.    Un  fol.,  en  4.°,  de  33  págs. 

Cumpliendo  con  la  consigna  del  Salvador  y  Redentor  del  linaje  huma- 
no, al  inaugurar  sus  trabajos  apostólicos  en  la  Sede  de  Barcelona,  á  la  que 
por  sus  prendas  de  ciencia  y  de  virtud  brillantemente  manifestadas  en  to- 
das las  partes  donde  ha  estado,  y  principalmente  durante  su  estancia  en 
Madrid  ha  sido  destinado,  el  limo.  Sr.  D.  Enrique  Reig  saluda  con  la  paz 
á  los  fieles  de  su  iglesia;  pero  á  la  vez  que  les  ofrece  este  dulce  legado  de 
Jesucristo,  como  la  paz  ha  sido  tópico  al  que  ha  rodeado  de  equívocos 
errores  la  flaqueza  y  ruindad  de  los  hombres  que  necesitan  camino  expe- 
dito hacia  el  logro  de  sus  insanas  ambiciones  y  liviandades,  para  evitar 
que  la  paz  se  entienda  como  sendero  que  conduce  á  la  ruina  y  no  á  la  edi- 
ficación, el  nuevo  prelado  barcelonés,  siguiendo  las  enseñanzas  de  Cristo, 
al  lado  de  la  noción  de  paz,  pone  la  de  justicia,  juntando  en  hermandad 
saludable  los  dos  más  valiosos  elementos  de  la  rectitud  y  honradez  cristia- 
na, para  que  su  unión  se  realice  en  un  ósculo  de  vida,  conforme  á  aquello 
del  salmo:  Justitia  et  pax  osculatae  sunt 

La  oportunidad  para  hablar  de  la  paz  al  pueblo  cristiano  es  inminente, 
no  sólo  por  la  actualidad  de  la  gran  guerra  que  ensangrienta  el  suelo  eu- 
ropeo, sino  porque  en  el  actual  estado  de  revolución  y  trastorno  de  los 
espíritus,  el  grito  de  paz  es  el  himno  obligado  de  todas  las  avanzadas  revo- 
lucionarias y  perturbadoras  del  orden  político,  religioso  y  moral. 

No  hace  mucho  tiempo,  cuando  se  notó  en  las  derechas  sanas  de  la  so- 
ciedad española  un  conato  de  movimiento  á  unirse  en  compacta  y  fuerte 
masa  que  sirviera  de  dique  á  las  procacidades  insolentes  del  radicalismo 
licencioso  é  impío,  en  la  Prensa  liberal  y  anticatólica  se  levantó  un  clamo- 
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reo  fuerte  pregonando  y  pidiendo  la  paz,  y  acusando  á  los  hombres  hon- 
rados y  serios  de  ser  sus  perturbadores.  Semejante  fenómeno,  por  absurdo 
é  inverosímil  que  sea,  más  bien  que  manejo  político  ó  recurso  de  lírico 
efectismo,  muy  en  consonancia  con  los  procedimientos  habilísimos  de  los 
maestros  en  todo  género  de  engañadoras  estratagemas,  constituye  un  sín- 
toma del  estado  moral  de  la  psicología  colectiva,  roída  por  la  polilla  de  un 
egoísmo  innoble  é  inmoral. 

A  destruir  este  equívoco  de  muerte  se  dirige  la  notable  pastoral  del 
ilustrísimo  señor  Obispo  de  Barcelona,  estableciendo,  según  la  doctrina 
del  Supremo  maestro  de  la  verdad,  que  hay  una  paz  de  ruina,  fruto  de  in- 
sanos contubernios,  y  una  guerra  justa  y  santa  que  los  hijos  de  la  luz 
deben  oponer  á  los  falsos  principios  de  la  carne  y  del  mundo,  lucha  y  gue- 
rra de  donde  sale  otra  paz  verdadera  y  saludable  fundada  en  la  justicia,  en 
el  bien,  en  la  verdad  y  en  Dios. 

La  oportunidad  de  tratar  semejantes  puntos  dan  grandísimo  interés  á 
la  pastoral  del  limo.  Sr.  Reig  y  Casanova,  y  dicen  en  favor  de  su  celo  y 
altos  ideales  de  Pastor  cristiano,  más  de  lo  que  nosotros  pudiéramos  decir. 
— L.  Villalba.  

Gramática  latina  racional  práctica,  por  Félix  Quer  y  Cassart,  presbítero.— 
Barcelona,  Imp.  y  Lit.  de  Suárez,  Universidad,  34.— Un  vol.,  en  4.°,  de  220 
páginas. 

En  esta  Gramática  demuestra  su  autor  profundos  conocimientos  en 
el  idioma  de  que  es  profesor.  Su  ánimo,  como  advierte  en  el  Prólogo, 
ha  sido  destruir  la  rutina,  escribiendo  una  Gramática  racional  práctica  y 
con  ella  prestar  algún  servicio  á  la  enseñanza,  é  invita  á  los  comprofeso- 
res á  emitir  su  juicio  acerca  de  la  bondad  y  utilidad  de  la  misma  con  una 
franqueza  que  le  honra. 

Con  la  misma  decimos  que  esta  obra  adolece  de  falta  de  naturalidad  y 
de  sencillez,  así  como  del  orden  respectivo  que  debe  seguirse  en  toda  obra 
didáctica  destinada  á  la  enseñanza  de  la  juventud. 

No  se  remedian  estas  faltas  con  decir  que  su  obra  no  está  escrita  para 
el  grupo  de  neutros  que  padecemos  en  las  clases:  1.°,  porque  no  todos  naci- 
mos para  doctores,  y  2.°,  porque  los  menos  avisados  sunt  lamen  in  pretio, 
y  si  muchos  no  nos  entienden,  es  porque  no  nos  explicamos,  y  sacan  más 
ó  menos  provecho  según  las  manos  en  que  caen. 

En  el  libro  2.°  de  su  obra  trata  el  autor,  con  excelente  método,  el 
modo  de  hacer  la  versión  latina  y  la  varia  significación  y  construcción  de 
algunos  verbos;  en  el  4.°  trata  con  acierto  de  las  proposiciones  dentro  y 
fuera  de  composición;  pero  el  resto  de  la  obra  queda  deslucido  con  omi- 
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siones  y  descuidos  de  importancia,  no  por  incompetencia,  sino  por  aquello 
del  poeta:  *premit  crimine  iurpi  aut  operae  nimium  celeris  aut  artis  ignó- 
ratele carentisque  cura.» 

No  descenderíamos  á  designar  tales  faltas  sino  recayesen  sobre  parti- 
cularidades que  pueden  inducir  á  los  discípulos  á  errores.  Tales  son  entre 
otras:  suprimir  dos  letras  que  ya  adquirieron  carta  de  naturaleza  en  la  len- 
gua latina;  la  incompleta  regla  de  la  pronunciación  de  la  s  inicial,  y  la  de 
los  vocativos  de  la  2.a  acabados  en  ius;  la  supresión  del  género  neutro 
y  la  afirmación  de  que  los  nombres  abstractos  son  femeninos  y  los  colec- 
tivos no  tienen  género;  que  declinare  significa  bajar  una  pendiente  y  de 
ahí  el  origen  de  la  declinación;  que  amor  es  concreto;  que  singuli  es  sin- 
gular; que  hii  es  la  terminación  del  plural  de  hic  haec  hoc;  que  adjatum  es 
el  origen  del  adjetivo  y  no  adjecium;  que  los  calificativos  terminados  en 
osus,  idus,  etc.,  no  tienen  superlativo,  etc.  En  la  traducción  de  algunos 
textos  también  se  descuidó  el  autor;  v.  gr.:  al  participio  consolatos  le  hace 
pasivo;  en  los  verbos  de  prohibir  pone  ne  con  negación;  en  ne  noceas 
puero  le  traduce  como  final  y  lo  mismo  en  quo  pater  tuus  delectatur, 
siendo  ablativo  de  medio,  etc.,  etc.,  con  otras  faltas  de  ortografía,  cuya 
parte  de  la  Gramática  ha  suprimido  en  su  obra,  así  como  la  Prosodia, 
indispensable  siempre;  pero  mucho  más  tratándose  de  una  lengua  alta- 
mente musical.  Tampoco  dice  nada  de  Arte  métrica,  que  nos  abre  el  camino 
para  conocer  la  cuantidad  de  las  sílabas  no  sujetas  á  reglas  prosódicas, 
siendo  también  muy  de  notar  que  tratando  únicamente  de  dos  partes  de 
Gramática,  nada  diga  de  los  pretéritos  y  supinos  de  los  verbos,  parte  esen- 
cialísima,  sin  la  cual  no  se  puede  dar  un  paso,  y  en  la  que  los  grandes 
maestros  han  empleado  todos  sus  esfuerzos  para  que  los  escolares  no  se 
sientan  abrumados  con  el  peso  de  una  doctrina  tan  desabrida,  como  indis- 
pensable, en  la  que  no  basta  la  viva  voz  del  profesor:  hace  falta  un  buen 
texto. 

Por  mérito,  pues,  que  queramos  reconocer  en  esta  obra,  entendemos 
que  no  alcanza  los  beneficios  del  Vos  plaudite. 

No  terminaremos  esta  humilde  crítica  sin  decir  que,  sin  abandonar  los 
trabajos  modernos,  lo  principal  para  el  estudio  de  la  difícil  lengua  del 
Lacio  son  maestros  vigilantes  que  con  buen  método  y  noble  sencillez 
sepan  hacerse  entender,  pues  sin  tanta  reata  de  Gramáticas  latinas  (cada 
maestro  tiene  la  suya,  sin  duda  por  economía),  y  sin  esa  balumba  de  cua- 
dros sinópticos,  de  características  y  temáticas,  de  prefijos,  afijos  y  subfijos, 
de  schemas  sintéticos,  casos  locativos  é  instrumentales,  hablaron  y  enten- 
dieron el  latín,  sin  lazarillo,  y  saborearon  las  bellezas  de  los  clásicos  sa- 
grados y  profanos,  los  continuadores  de  los  grandes  maestros;  como  se 
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habla  y  entiende  hoy  en  los  centros  que  están  libres  de  la  influencia  del 
Estado,  el  cual  si  no  enseña  á  entender  y  hablar  latín,  en  cambio  enseña 
á  aborrecerle.— Fr.  Antonino  Esialayo. 


R.  P.  Garrold.  —  Cabezas  calientes.  Recuerdos  del  Colegio.  —  Trad.  por 
M.  R.  Blanco  Belmonte.  Con  seis  grabados.— Un  vol.,  en  8.°,  de  IV-228  pági- 
nas. En  rústica,  2,75  francos.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder. 

Una  travesura  cómica,  propia  de  jóvenes— el  envenenamiento  incons- 
ciente de  un  conejo  »- ,  es  el  argumento  de  este  libro;  la  acción  se  desarro- 
lla en  un  colegio  de  jesuítas,  en  Inglaterra;  los  personajes,  jóvenes  estu- 
diantes; incidentalmente,  los  profesores,  familias  de  los  alumnos,  etc.  Como 
se  ve,  los  protagonistas  son  los  jóvenes,  esa  parte  de  la  humanidad  que 
tantos  rasgos  felices  jocoserios  presenta  y  que  tan  simpática  resulta,  al 
menos  hasta  los  dieciséis  años.  El  libro  felizmente  ideado  por  el  P.  Ga- 
rrold, ha  encontrado  un  hábil  traductor  en  Blanco  Belmonte;  el  estilo  es 
sencillo,  propio  para  jóvenes  de  pocos  años,  sin  grandes  profundidades 
filosóficas,  sin  afectación,  claro,  correcto,  elegante.  Un  acierto  del  narra- 
dor, y  otro  de  Herder— que  tantos  va  teniendo  en  su  vida  editorial—,  al 
dedicar  á  la  juventud  esta  narración  tan  graciosa,  tan  distraída  á  la  vez,  tan 
completamente  moral,  tan  llena  de  aventuras  regocijadoramente  juveniles, 
que  se  la  recomendamos  á  todos  los  aficionados — y  lo  son  todos  los  jóve- 
nes— alas  aventuras  increíbles  de  los  cuadernos  espeluznantes  de  0,20. — 
P.  Salvador  Gutiérrez. 


El  centurión.— A.  B.  Routhier.— Trad.  por  Francisco  Melgar,  con  ilustraciones 
de  Juan  Llimona.— Barcelona,  Gustavo  Gilí,  Universidad,  45.— Un  vol.  de 
364  págs. 

Esta  es  una  novela  de  los  tiempos  mesiánicos  que  forma  parte  de  la  Bi- 
blioteca Emporium.  El  asunto  es  la  vida  del  centurión,  del  que  habla  el 
Evangelio,  novelada  con  unos  amores  hacia  una  joven  patricia  romana.  El 
fondo  es  rigurosamente  histórico,  pues  sigue  paso  á  paso  en  sus  narracio- 
nes al  Evangelio,  aprovechándose,  naturalmente,  en  los  pormenores  el 
autor  de  las  abundantes  galas  espléndidas  de  su  rica  fantasía.  Cinco  partes 
comprende  la  novela:  la  primera,  Cartas,  trata  de  una  correspondencia 
entre  Cayo  (el  centurión)  y  un  su  amigo,  Julio,  á  quien  expone  el  primero 
sus  dudas,  sus  vacilaciones,  sus  temores,  sus  deseos  mal  disimulados  de 
que  las  noticias  que  corren  de  Jesús  sean  ciertas.  En  la  segunda,  Diario  de 
viaje  de  Camila,  ésta,  la  amada  por  Cayo,  va  anotando  las  bellezas  de 
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Pompeya,  Cartago,  Alejandría,  Heliópolis,  Menfís,  Jerusalén,  entremezclán- 
dolas con  páginas  hermosas  del  Evangelio.  En  la  tercera,  trátase  amplia- 
mente de  la  cuestión  mesiánica,  del  miedo  del  Sanedrín  á  Jesús,  de  algunos 
milagros  de  Cristo.  La  cuarta,  que  comprende  los  hechos  realizados  en  la 
Semana  Santa,  el  estilo  es  más  vivo,  más  animado.  Y,  por  fin,  la  quinta,  el 
Hijo  de  Dios  triunfa  de  la  perfidia  judaica,  de  las  asechanzas  de  los  fari- 
seos, de  su  odio  deicida,  de  sus  planes.  Como  se  ve,  es  la  vida  de  Jesús 
más  bien  que  la  del  centurión,  sin  que  por  eso  sea  la  novela  menos  digna 
de  encomio.  Creemos  que  el  deseo  que  manifiesta  el  autor  de  despertar  en 
los  lectores  afición  á  leer  los  Evangelios,  se  cumple.  Una  carta  encomiás- 
tica de  Merry  del  Val,  precede  al  libro.  Las  ilustraciones  de  Llimona  están 
hechas  con  un  gusto  y  una  delicadeza  depuradísimos.  La  traducción  está 
bien  hecha.— P.  Salvador  Gutiérrez. 


Le  Dialogue  de  Sainte  Catherinne  de  Senne.— Nueva  traducción  del  italiano, 
hecha  por  el  P.  J.  Hurtaud,  O.  P.— Segunda  edición.— París,  P.  Lethielleux.— 
Dos  volúmenes,  de  LXXXIV-398  págs.  el  primero,  y  de  358  el  segundo.— 
Precio:  5  fr. 

Como  la  doctrina  de  estos  Diálogos  fué  toda  ella  revelada  por  Dios  á 
la  Santa  en  algunos  de  sus  éxtasis,  no  cabe  acerca  de  ella  discusión  nin- 
guna, sólo  impone  respeto  y  veneración,  pues  es  palabra  de  Dios. 

Respecto  al  título  y  división  de  la  obra  puede  leerse  con  fruto  el  eru- 
dito Prefacio  del  P.  Hurtaud,  que  hace  minuciosa  historia  de  los  puntos 
indicados.  Como  el  Libro  de  la  misericordia  fué  compuesto  sin  división 
de  materias,  ni  de  capítulos,  el  editor  de  esta  edición  ha  fundamentado  la 
división  de  la  obra  en  las  cuatro  peticiones  que  hizo  Santa  Catalina  al 
Señor  y  en  las  respuestas  que  el  Señor  dio  á  la  Virgen  de  Sena:  1.a  Mise- 
ricordia para  sí  misma.— 2.a  Misericordia  para  el  mundo. — 3.a  Misericor- 
dia para  la  Santa  Iglesia. — 4.a  Providencia  de  la  misericordia. 

Contesta  el  Señor  á  estas  preguntas:  á  la  1.a,  revelándole  hermosas 
enseñanzas  acerca  de  las  verdaderas  y  falsas  virtudes  (don  de  discrección); 
á  la  2.a,  declarándole  los  tres  puntos  siguientes:  el  don  del  Verbo  Encar- 
nado, el  don  de  la  conformidad  con  Jesucristo  y  el  don  de  lágrimas;  á 
la  3.a,  después  de  manifestarle  la  dignidad  altísima  de  los  prelados  de  su 
Iglesia  se  lamenta  de  los  muchos  vicios  que  los  afean;  y,  finalmente,  á  la  4.a, 
responde  explicando  su  Providencia  misericordiosa  en  particular  y  en 
general  por  la  salvación  de  las  almas  y  después  con  relación  á  los  verda- 
deros obedientes. 

Repetimos  que  la  doctrina  y  palabras  de  este  libro  son  de  Dios,  quien 
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se  las  reveló  á  su  sierva  suspendiéndola  antes  en  éxtasis  de  amor,  de  ahí 
que  la  nota  característica  es  la  unción  divina  que  penetra  y  afervora  los 
corazones.— Ai.  C. 


La  vida  interior  simplificada  y  reducida  á  su  fundamento,  por  el  P.  José  Tis- 
sot,  traducida  por  Domingo  Sagües.— Tercera  edición,  mejorada.— Precio: 
en  rústica,  5,50  frs.;  en  tela  fuerte,  6,50  frs.  -  Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Her- 
der,  librero-editor  pontificio. 

La  mayor  parte  de  las  revistas  católicas  ha  hablado  de  este  libro  cuan- 
do aparecieron  las  dos  primeras  ediciones  y,  aparte  de  las  frases  comunes, 
es  digna  de  ser  recomendada  como  pocas  en  su  género,  es  de  suma  uti- 
lidad para  todas  las  almas  que  aspiran  á  la  perfección,  etc.,  etc.,  que 
emplearon  en  elogio  suyo,  algunas  detallaron  su  contenido  y  la  división 
general  de  la  doctrina  que  contiene. 

Tres  son  las  partes  en  que  se  divide  esta  obra  del  docto  P.  Tissot:  pri- 
mera, el  fin  de  la  vida  interior,  considerada  en  sus  elementos,  en  su  orga- 
nización, en  su  desarrollo  y  en  su  perfección  más  alta;  segunda,  el  camino, 
es  decir,  la  voluntad  de  Dios  manifestada,  la  voluntad  de  beneplácito  y  el 
concurso  de  ambas  voluntades;  tercera,  los  medios,  es  decir,  las  prácticas 
de  penitencia,  los  ejercicios  de  piedad  y  la  gracia.  Esta  división  es  fun- 
damental y  ella  es  el  orden  lógico  de  las  cosas.  «Los  principios  y  las  ideas 
están  aquí  encadenados  de  tal  suerte  que  el  lector  no  puede  formar  juicio 
exacto  y  acabado  hasta  después  de  leer,  seria  y  atentamente,  todo  el  libro 
por  completo...  No  es  este  un  libro  en  el  cual  se  puede  tomar  á  capricho 
una  pieza  y  desprenderla  del  todo  á  que  pertenece;  aquí  todo  está  unido 
todo  se  encadena,  todo  se  relaciona;  si  rompéis  esta  ilación,  perdéis  lo  me- 
jor de  este  trabajo  y  no  lo  entenderéis.»  (1). 

Si  alguien  espera  encontrar  en  el  desarrollo  de  las  doctrinas  que  con- 
tiene La  vida  interior  un  nuevo  método  de  piedad,  seguramente  que  se  en- 
gañará. «El  único  propósito  del  autor  es  recordar  principios...,  desembara- 
zar al  lector  de  todo  aquello  que  pudiera  ponerle  método,  aquéllos  son  el 
fundamento,  éste  (el  método)  es  siempre  accesorio.» 

El  deseo  de  hacer  la  vida  interior  más  accesible,  disminuyendo  el  apa- 
rato con  que  frecuentemente  le  rodean  muchos  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual es  excelente  (2),  y  ha  sido  expuesto  con  sencillez  y  desarrollado  con 
lógica  trabazón  en  todos  sus  puntos.  Por  eso  queremos  terminar  nuestro 
juicio  sobre  La  vida  interior  del  P.  Tissot,  con  las  palabras  del  Cardenal 


(1)  Introd.,  núm.  20. 

(2)  Aprobación  del  libro. 
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Bourret,  diciendo:  «Concentra  tanta  luz  al  tratar  del  cumplimiento  y  acep- 
tación de  la  voluntad  de  Dios,  que  ilumina  por  completo  este  punto  y  lo 
llena  de  resplandor.» — M.  C. 

OTROS  LIBROS 

Narraciones  escolares,  por  el  P.  Francisco  Finn,  S.  J.  Trad.  del  inglés. 
-Un  foll.,  de  11-79  págs.— Precio:  0,60  ptas.—  Librería  Religiosa,  Aviñó, 
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chorías de  chicos  pequeños  de  colegio,  que  son  verdaderos  episodios  dra- 
máticos, más  dramáticos  (para  los  protagonistas  jóvenes)  que  los  que  se 
realizan  entre  los  hombres  maduros.  Cinco  narraciones  comprende  el  fo- 
lleto, Juan  Quinliván,  Porgue  amó  mucho,  Reparación  plausible,  El  dra- 
ma de  Navidad  y  Luis  Hora  le;  la  timidez,  el  amor  ingenuo  é  infantil,  el 
honor,  el  amor  propio  bien  entendido  y  la  reconciliación,  perdonando 
ofensas  pasadas,  son  los  argumentos  de  estas  narraciones  sentidas.  Está 
bien  estudiado  el  carácter  altanero  de  algunos  jóvenes,  la  envidia  de  otros, 
la  holgazanería,  la  aplicación,  esas  virtudes  y  esos  vicios  propios  de  la  ju- 
ventud que  tanto  encantan  ó  repelen  tanto.  Avaloran  el  folleto,  que  es  Pri- 
mera serie,  dos  ilustraciones  de  D.  Baixeras. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Episodios  de  la  guerra  europea.— Cuadernos  11  y  12.— En  med.  fol., 
de  16  y  24  págs.,  respect.— Prec:  0,25  cada  cuaderno. — Barcelona,  Alberto 
Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. 

— Carnegie  Endowment  for  International  Peace.— Report  of  the  Inter- 
national Commission  To  Inquire  into  the  Causes  and  Conduct  of  the 
Balkan  Wars.— Washington,  D-C,  1914.— Un  vol.,  en  4.°  mayor,  de 
unas  420  págs. 

—Biblioteca  de  «La  Cultura  Popular».— Tom.  II.— Cuentos  de  Patria, 
por  varios  autores.  — Madrid,  Patronato  Social  de  Buenas  Lecturas, 
Bailen,  35.— Un  vol.,  en  8.°,  de  125  págs. 

—Enrique  Pía  y  Deniel.— El  Rdmo.  P.  Francisco  Javier  Wernz,  XXV 
Prepósito  General  de  la  Compañía  de  Jesús.— Barcelona,  Librería  Católica 
Internacional,  Claris,  82,  1915.— Un  folleto  de  16  x  23  cm.,  de  38  páginas. 
— En  rústica,  0,50  ptas. 

—Félix  Quer,  Pbro.  —Gramática  latina  racional  práctica.— Barcelo- 
na, Imp.  Lit.  Suárez,  Universidad,  34.— Un  vol.,  en  4.°,  de  220  págs. 


328  BIBLIOGRAFÍA 

— Santiago  Gómez  Santacruz.— E l  solar  numantino.— Refutación  de  las 
conclusiones  históricas  y  arqueológicas  defendidas  por  Adolf  Schulten.— 
Madrid,  Imp.  de  la  «Rev.  de  Aren.,  Bib.  y  Museos»,  1914. — Un  vol.,  en  8.°, 
de  212  págs.  Prec:  2  ptas. 

—Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.— Etimologías: 
Sánscrito,  Hebreo,  Griego,  Latín,  Árabe,  lenguas  indígenas  americanas, 
etcétera.  Versión  de  la  mayoría  de  las  voces,  en  Francés,  Italiano,  Inglés, 
Alemán,  Portugués,  Catalán,  Esperanto. — Tomo  XIX  (Ech-Enre). — Barce- 
lona, Hijos  de  J.  Espasa,  edits.,  Calle  de  las  Cortes,  579. 

—Anuario  de  la  Academia  Colombiana.- (Tomos  II  y  III).— Bogotá, 
Escuela  tipográfica  Salesiana. — Dos  vols.,  en  med.  fol.,  de  356  y  326  pági- 
nas, respectivamente. 

—Anuario  Eclesiástico  de  España,  1915.— Barcelona,  E.  Subirana.— 
Un  vol.,  en  8.°,  de  140  págs. 

— Carnegie  Endowmentfor  International  Peace. —  Year  Book  for 1913- 
1914.  (Libro  anual).—  Washington, 2,  Jackson  Place,  D-C— Un  vol.,  en  4.°, 
de  XVII1-204  págs. 

—Arbitrations  and  diplomatic  settlements  of  the  Unitet  States.  (Arbi-, 
trajes  y  medidas  diplomáticas  de  los  Estados  Unidos).— Id.,  id.— Un  volu- 
men, en  4.°,  de  VIII-24  págs. 

—Limitation  of  armament  on  the  great  lakes.  (Limitación  del  arma- 
mento á  los  grandes  lagos.)—  Id.,  id.— Un  vol.,  en  4.°,  de  VIII-58  págs. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-tscorial,  15  de  Febrero  de  1915. 

I 
EXTRANJERO 

Durante  algunos  días  se  habló  mucho  de  paz,  sin  duda  como  un  ideal 
ambicionado  por  los  pueblos  que  sufren  la  guerra;  pero  no  está  tan  cerca- 
na como  se  ha  creído,  si  los  rusos,  con  el  nuevo  empréstito  que  les  han 
hecho  los  ingleses,  resisten  por  algún  tiempo.  La  verdad  es  que  los  alema- 
nes les  han  atizado  unas  palizas  terribles.  Últimamente  los  han  desalojado 
de  la  Prusia  oriental,  cogiéndoles  26.000  prisioneros;  también  los  austría- 
cos han  tomado  su  racioncita,  unos  22.000  con  el  Estado  Mayor  correspon- 
diente de  la  Bukowina.  Si  las  cosas  continúan  por  ese  camino,  y  es  muy 
posible  que  sigan,  pues  las  derrotas  no  engendran  valientes,  ya  se  podría 
vislumbrar  un  poquito  de  lo  futuro;  mas  no  nos  adelantemos,  pues  ni  los 
ejércitos  rusos  están  todavía  aniquilados,  ni  por  la  parte  de  Occidente  se 
juzgan  caídos.  Un  accidente  cualquiera  puede  cambiar  el  aspecto  de  las 
cosas.  Que,  sin  embargo,  no  son  halagüeñas  para  los  aliados,  no  hay  más 
que  verlo:  Rusia,  muy  quebrantada;  Turquía,  en  marcha,  si  no  muy  victo- 
riosa, al  menos  estorbando;  Bulgaria,  que  se  apresta;  los  albaneses,  que  pe- 
netran en  Servia;  los  mismos  sueltos  de  los  periódicos  ingleses,  ponderan. 
do  su  resistencia,  nos  indican  que  es  necesario  levantar  el  espíritu.  No 
creemos  que  resulte  el  bloqueo  marítimo  de  Inglaterra. 

Día  7.— El  parte  oficial  francés  sobre  la  guerra,  se  resume  en  lo  siguien- 
te: La  lucha  entre  aliados  y  alemanes  se  ha  limitado  á  un  combate  de  arti- 
llería en  casi  todo  el  frente.  Confiesan  los  franceses,  que  en  Argonne,  han 
debido  sus  tropas  retroceder  días  pasados  en  el  bosque  de  la  Grueria;  pero 
que  han  vuelto  á  recuperar  las  posiciones  perdidas.— Los  partes  oficiales 
de  Alemania,  confirmados  por  los  ingleses,  afirman  que  los  torpederos 
alemanes  han  acometido  á  varios  barcos  del  Reino  Unido  en  los  mares  del 
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Norte  é  Irlanda,  destrozando  á  tres  de  ellos.  Las  tripulaciones  se  han  sal- 
vado.—En  la  Polonia  reina  tranquilidad.— Portugal  sigue  en  plena  anar- 
quía.—Se  han  aplazado  las  elecciones  hasta  el  mes  de  Abril.— Se  reciben 
noticias  de  Méjico,  y  dicen  que  las  fuerzas  del  general  Carranza  han  des- 
hecho á  los  zapatistas  en  los  arrabales  de  la  población. — En  Méjico  sigue 
la  tranquilidad.— El  general  Obregón  ha  publicado  un  decreto  anulando  el 
papel-moneda  emitido  durante  la  dictadura  del  general  Villa. 

Día  2.— El  parte  oficial  ruso  de  hoy  dice  que  los  prusianos  avanzan  á 
orillas  del  Vístula;  pero  son  rechazados  en  los  demás  ataques.— Las  noti- 
cias de  la  guerra  en  el  Occidente,  no  difieren  en  nada  de  las  comunicadas 
ayer. — Los  submarinos  alemanes  han  llegado  hasta  cerca  de  Liverpool;  esto 
infunde  gran  respeto  á  la  población.  Contra  lo  que  dicen  los  ingleses,  se 
sabe  que  los  submarinos  alemanes  intimaron  la  evacuación  á  la  tripulación 
de  los  barcos  mercantes  echados  á  pique  días  pasados  en  el  mar  de  Irlan- 
da.—Según  noticias  de  Nueva  York,  el  general  mejicano  Villa  se  encuen- 
tra herido. 

Día  3.— Las  autoridades  de  París  toman  precauciones  para  el  caso  de 
que  alguna  escuadrilla  de  zeppelines  se  presente  sobre  dicha  capital.— Si- 
gue el  escándalo  de  M.  Desclaus,  quien,  según  parece,  fué  acusado  por  la 
doncella  de  su  esposa.— Un  parte  de  Tabriz,  dice  que  los  rusos  se  han  apo- 
derado de  dicha  población.  Los  kurdos  habían  quemado  el  Consulado  y  to- 
dos los  establecimientos  oficiales  rusos  antes  de  que  entraran  los  moscovi- 
tas.— Dicen  de  Amsterdam,  que  el  hijo  mayor  del  general  von  Kluck  ha  sido 
muerto  en  Middelkerke. — El  Almirantazgo  alemán  avisa  para  que  los  bar- 
cos neutrales  no  se  acerquen  á  las  costas  de  Francia,  porque  piensa  emplear 
todos  los  medios  de  guerra  para  evitar  el  desembarco  de  tropas  inglesas 
en  Francia. — En  Méjico  sigue  la  anarquía.— De  Nueva  York  dicen  que  el 
general  rebelde  Santibáñez  ha  hecho  ejecutar  al  general  D.  Jesús  Carranza 
y  á  su  hijo.— De  Saint  Qall  comunican  que  ha  fallecido  en  el  castillo  de 
Warteg  la  princesa  María  Paz  de  Parma,  heredera  política  del  Archiduque 
heredero  de  Austria. — De  la  guerra  no  hay  noticias;  ligeras  escaramuzas  y 
cañoneos  que  permiten  á  todos  los  beligerantes  decirnos  que  han  hecho 
algunos  avances  y  también  prisioneros,  sin  otra  puntualización. 

Día  4. — Los  partes  oficiales  de  París  y  Petrogrado  acusan  tiroteos  en 
los  frentes  de  guerra  de  una  y  otra  nación,  con  resultados  satisfactorios 
para  ambas  naciones.— Ha  producido  penosa  impresión  en  todos  los  cató- 
licos de  Europa,  y  particularmente  de  Italia,  el  secuestro  de  la  oracionero 
pace,  compuesta  por  Su  Santidad  Benedicto  XV,  secuestro  llevado  á  cabo 
por  las  autoridades  francesas.  El  Cardenal-Arzobispo  de  París,  en  el  Bo_ 
letín  Eclesiástico,  ha  dado  una  interpretación  oficial,  diciendo  que  la  paz 
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que  el  Santo  Padre  nos  invita  á  implorar,  supone  el  triunfo  de  la  justicia  y 
del  derecho.— Lo  único  algo  importante  para  los  austríacos  en  el  día  de 
hoy,  es  el  avance  que  las  tropas  austroalemanas  han  hecho  en  los  Cárpa- 
tos.—Las  autoridades  inglesas  aconsejan  á  los  barcos  ingleses  se  rindan 
inmediatamente  ó  huyan  á  toda  velocidad  en  cuanto  divisen  un  submarino 
alemán.  Dos  Compañías  de  vapores  de  Irlanda  han  suspendido  su  servi- 
cio.—Se  sabe  que  han  salido  tropas  de  refuerzo  de  Lisboa  con  destino  á 
Angola,  que  está  casi  ocupada  por  los  alemanes.— Comunican  de  Bagdad, 
que  unos  turcos  atacaron  el  campamento  inglés  de  noche,  y  fué  tal  la  con- 
fusión que  se  produjo  entre  los  ingleses,  que  han  estado  disparando  unos 
contra  otros  por  espacio  de  dos  horas.  El  hecho  ha  tenido  lugar  en  las 
proximidades  de  Korna. 

Día  5. — Un  despacho  de  Berlín  anuncia  que  los  asesinos  de  los  archi- 
duques de  Austria,  juzgados  en  Sarajevo,  han  sido  sentenciados:  á  la  pena 
de  muerte,  Garbilovik  y  Jovanin;  á  cadena  perpetua,  Milovic;  y  Kelovic  á 
einte  años.  Princip,  en  razón  de  ser  menor  de  edad,  sólo  sufrirá  veinte 
años  de  presidio.— Dicen  de  Roma  que  los  Estados  Unidos  tienen  el  pro- 
pósito de  convocar  á  los  países  neutrales  á  una  conferencia  para  tratar  de 
la  paz.— Francia  y  el  Reino  Unido  reconocen  con  verdadero  pánico  la 
audacia  de  los  submarinos  alemanes,  que  han  penetrado,  como  ellos  dicen, 
hasta  el  corazón  de  Inglaterra. — Del  teatro  de  la  guerra  no  se  señalan 
acciones  de  importancia;  solamente  cerca  de  Menchould  los  alemanes 
tomaron  una  posición  importante  á  los  franceses,  haciéndoles  prisioneros 
7  oficiales,  600  soldados  y  cogiendo  9  cañones,  9  ametralladoras  y  mucho 
material  de  guerra. — El  Almirantazgo  alemán  anuncia  el  riguroso  bloqueo 
de  las  costas  británicas.— El  general  Villa  se  ha  proclamado  presidente  de 
Méjico,  nombrando  tres  ministros  para  asegurar  el  gobierno  civil. 

Día  6.—EI  comunicado  oficial  francés  sobre  la  guerra  señala  la  toma 
por  los  franceses  de  una  trinchera  al  oeste  de  la  carretera  de  Arras  á  Lille; 
esta  trinchera  molestaba  mucho  á  las  tropas:  todos  los  alemanes  de  la  trin- 
chera han  sido  muertos  ó  hechos  prisioneros.— Dice  también  que  ha  recha- 
zado con  éxito  favorable  todos  los  ataques  del  enemigo.— De  Petrogrado 
dicen  que  sigue  la  batalla  de  Borgisnow  y  Goumine  con  carácter  de  lucha 
de  titanes.  La  artillería  enemiga  ha  hecho  fuego  tan  intenso  y  mortífero, 
que  ha  causado  resultados  espantosos.  Dice  el  mismo  parte  que  las  trin- 
cheras rusas  recibían  los  proyectiles  de  cañones  por  siete  y  ocho  á  la  vez. 
— De  Londres  dicen,  entre  otras  cosas,  para  levantar  el  ánimo  del  pueblo, 
que  se  encuentra  muy  abatido,  que  el  Estado  Mayor  del  Kaiser  está  com- 
pletamente desconcertado  y  que  ha  fracasado  por  completo  la  acción  de 
Turquía  contra  Inglaterra.— Desde  el  18  del  actual,  dice  el  Almirantazgo 
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alemán,  se  procederá  á  la  destrucción  de  cualquier  barco  mercante  ene- 
migo, sin  que  sea  posible  responder  de  la  vida  de  la  tripulación  y  pasaje- 
ros. A  iguales  contingencias  se  verán  expuestos  los  barcos  de  las  naciones 
neutrales,  vistas  las  disposiciones  adoptadas  por  las  autoridades  británi- 
cas de  poder  adoptar  los  barcos  ingleses  el  pabellón  de  las  naciones  neu- 
trales; con  esta  medida  perjudica  Inglaterra  sus  propios  intereses  y  los  de 
las  demás  naciones,  porque  nadie  querrá  exponerse  al  peligro  inminentí- 
simo de  perder  sus  barcos  y  mercancías.— Méjico  sigue  en  igual  estado. 

Día  7.— En  el  frente  de  Varsovia  continúa  la  batalla  con  gran  violencia 
sin  que  hasta  ahora  se  pueda  decir  que  la  victoria  sea  completa  para  los 
alemanes;  al  sur  de  dicho  punto  la  lucha  por  ambas  partes  es  desespe- 
rada.— En  Arras  y  Reims,  ligeros  tiroteos  de  cañón,  con  resultados  indeci- 
sos; en  el  resto  del  frente  Occidental  no  hay  nada  que  señalar. — Parece 
que  los  otomanos  siguen  en  su  intento  de  atacar  el  canal  de  Suez;  los  in- 
gleses siguen  preparándose  para  hacer  fracasar  tal  intento. — El  Almiran- 
tazgo inglés  ha  desautorizado  su  orden  de  ayer,  autorizando  para  que 
todos  los  barcos  británicos  pudiesen  adoptar  el  pabellón  de  cualquier  na- 
ción neutral;  aquéllo  es  una  mengua  para  la  reina  del  mar,  y  ésto  una  con- 
firmación. La  Prensa,  al  comentar  la  noticia  de  que  Alemania  bloquea  al 
Reino  Unido,  dice  que  este  bloqueo  no  sólo  es  la  consecuencia  natural  del 
sentimiento  de  propia  defensa,  sino  que  es  una  medida  que  favorece  gran- 
demente al  interés  de  las  naciones  neutrales. 

Día  8.— Los  monárquicos  portugueses  trabajan  con  gran  actividad, 
exigiendo  la  rectificación  del  Censo  y  la  nueva  ley  Electoral,  así  como  tam- 
bién un  nuevo  aplazamiento  de  las  elecciones;  amenazan,  de  no  compla- 
cerlos, con  volver  á  sus  trabajos  revolucionarios.— En  el  teatro  occidental 
de  la  guerra  no  se  registran  más  que  ligeros  tiroteos  de  artillería,  sin  gran- 
des resultados  para  ninguno  de  los  beligerantes.— Sigue  la  lucha  con  gran 
violencia  en  todo  el  frente  de  los  Cárpatos  y  en  la  Bokovina. — No  ha  habi- 
do cambio  notable  en  la  Polonia  y  Qalitzia  occidental. — Los  austriacos  han 
rechazado  enérgicamente  un  ataque  nocturno  de  los  rusos  en  Typuezno. — 
La  Prensa  de  varios  países  asegura  que  para  contrarrestar  la  disposición 
de  Alemania  respecto  al  bloqueo,  no  le  queda  otro  medio  á  Inglaterra  que 
abolir  en  absoluto  la  facultad  de  que  sus  barcos  mercantes  puedan  nave- 
gar bajo  pabellón  neutral.— Parece  que  los  turcos  han  puesto  en  libertad 
al  Cónsul  inglés,  que  tenían  detenido  hace  tiempo. — El  crucero  de  10.000 
toneladas  Asanne,  perteneciente  al  Japón,  se  estrelló  contra  un  arrecife  en 
aguas  de  Méjico,  yéndose  á  pique. — Se  ha  verificado  con  gran  esplendor, 
en  todo  el  orbe  católico,  la  ceremonia  en  favor  de  la  paz.— Ha  fallecido 
santamente,  como  había  vivido,  el  Cardenal  Tecchi. 
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Día  9.— Los  agregados  militares  de  los  países  neutrales  han  llegado  á 
Petrokow  en  su  viaje  al  teatro  oriental  de  la  guerra,  habiendo  visto  ya  los 
campos  de  batalla  del  este  y  oeste  de  Prusia  y  las  tropas  alemanas;  en  cam- 
bio, á  los  agregados  en  Rusia  y  Francia  apenas  se  les  ha  permitido  sepa- 
rarse del  Cuartel  general.— En  Gibraltar  se  ha  presentado  ayer,  como  pri- 
sionero, el  Príncipe  alemán  Salm-Salm;  fué  cortésmente  recibido  por  el 
gobernador  de  aquella  plaza.— Ha  llegado  á  Roma  el  Príncipe  ruso  Jussu- 
poff,  encargado  de  una  misión  del  Zar,  siendo  recibido  en  audiencia  por 
el  Pontífice.— En  Montenegro  movilizan  á  los  hombres  de  dieciocho  á 
treinta  años,  que  no  habían  sido  llamados.  Los  musulmanes,  que  hasta 
ahora  habían  estado  exentos,  deberán  someterse  á  la  ley  de  movilización. — 
La  guerra  en  el  Este,  particularmente  á  la  izquierda  del  Vístula  y  en  la 
parte  más  próxima  á  Varsovia,  sigue  en  igual  estado  que  ayer.— Nada  de 
particular  en  la  región  occidental. — En  la  región  de  la  Bukovina  meridio- 
nal los  austríacos  siguen  avanzando,  aunque  lentamente.— Contra  lo  que 
se  creía,  los  norteamericanos,  dicen,  no  protestarán  del  bloqueo  anunciado 
por  Alemania  á  los  puertos  ingleses.— Los  navieros  británicos  dicen  que 
dejarán  navegar  sus  barcos  como  en  tiempos  normales,  teniendo  confianza 
en  que  les  defenderá  contra  los  alemanes  la  escuadra  británica.— La  Pren- 
sa francesa  se  muestra  indignada  contra  Alemania,  por  las  manifestaciones 
del  Almirantazgo,  y  dicen  que  esas  medidas  quebrantan  y  conculcan  el 
derecho  internacional. 

Día  10.—  El  Zar  de  Rusia  prosigue  en  su  visita  á  los  frentes  de  la  lucha; 
ayer  visitó  el  hospital  de  Rouno,  donde  una  hermana  suya  está  de  herma- 
na de  la  Caridad.  Ha  repartido  entre  los  heridos  socorros  en  metálico,  y 
ha  prodigado  entre  ellos  condecoraciones. — La  escuadra  rusa  ha  echado  á 
pique,  por  equivocación,  un  barco  italiano,  que  navegaba  por  el  mar 
Negro. — El  Kaiser  ha  tenido  una  larga  conferencia  con  el  conde  de  Zeppe- 
lín,  y  en  ella  ha  decidido  emprender  una  activa  campaña  con  los  dirigibles 
en  contra  de  la  escuadra  inglesa.  El  Kaiser  concederá  al  citado  Conde  el 
título  de  Príncipe.— La  situación  de  la  guerra  en  Polonia  rusa  y  Galitzia 
occidental  sigue  estacionaria.  —  En  los  Cárpatos  se  han  librado  algunos 
combates,  en  los  cuales  han  salido  triunfantes  los  austríacos.— En  la  Buko- 
vina, los  austríacos  han  llegado  hasta  el  Valle  de  Klawa  superior,  habiendo 
apresado  400  rusos.—  Insisten  rumores  de  que  varios  destacamentos  turcos 
han  conseguido  atravesar  el  canal  de  Suez.  Los  ingleses  lo  niegan  rotun- 
damente.—Parece  se  van  confirmando,  por  los  mismos  ingleses,  las  pérdi- 
das de  importantes  unidades  marítimas  de  guerra,  habidas  en  el  combate 
naval  del  mar  del  Norte. 

Día  //.—El  presidente  de  la  República  francesa,  acompañado  del  mi- 
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nistro  de  la  Guerra,  salieron  ayer  de  París  para  visitar  el  frente  de  batalla; 
pasarán  allí  algunos  días  entre  las  tropas.— El  rey  Alberto  ha  condecorado 
al  generalísimo  Joffre  con  la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Leopoldo. — Dícese 
que  la  flota  aliada  ha  bombardeado  los  fuertes  rusos  de  Karatape  en  los 
Dardanelos.— En  la  sesión  de  apertura  de  la  Duma  se  acordó  mandar  un 
comunicado  á  todas  sus  tropas,  saludando  á  todos  sus  soldados  y  rindien- 
do homenaje  de  sincera  estima  y  simpatía  á  los  ejércitos  aliados.— En  todos 
los  centros  navieros,  así  como  en  toda  la  Prensa  de  Suecia,  se  reprueba 
enérgicamente  la  interpretación  que  Inglaterra  quiere  dar  al  uso  de  las  ban- 
deras de  los  países  neutrales.  Esta  medida  arruinará  totalmente  la  navega- 
ción de  dichos  países.  La  Prensa  de  Estocolmo  unánimemente  llama  á 
Inglaterra  conculcadora  de  los  débiles  y  cobarde  en  su  actitud. — La  lucha 
que  han  sostenido  tenazmente  los  austroalemanes  en  los  Cárpatos,  ha  dado 
por  resultado  el  desalojar  á  los  rusos  del  vértice  situado  al  Norte  de  Vo- 
lovec;  en  estos  días  han  hecho  los  austroalemanes  gran  número  de  pri- 
sioneros, y  se  han  apoderado  de  grandes  pertrechos  de  guerra.  En  los 
demás  puntos,  nada. 

Día  12.— Los  temporales  de  niebla  y  nieve  que  reinan  sobre  los  frentes 
de  la  guerra,  entre  Francia,  Bélgica  y  Alemania,  imposibilitan  para  toda 
acción.— Monsieur  Descalssé  ha  ido  á  Inglaterra  á  tratar  con  los  ministros 
del  Reino  Unido  de  los  asuntos  más  importantes  suscitados  por  las  nece- 
sidades de  la  guerra.  Dice  la  Prensa,  al  comentar  este  hecho,  que  ha  rei- 
nado gran  cordialidad  y  completo  acuerdo  entre  los  Gobiernos  aliados.— 
En  Falmouth  ha  fondeado  el  vapor  Guillermina  con  pabellón  americano. 
La  carga  de  dicho  barco  ha  sido  decomisada. — El  Gobierno  yanki  ha  en- 
viado notas  á  los  de  Inglaterra  y  Alemania,  se  supone  sea  sobre  la  perse- 
cución de  buques  provocada  por  Alemania  respecto  al  bloqueo  del  mar 
del  Norte.— En  la  región  de  ios  Cárpatos,  rusos  y  austríacos  pelean  con 
verdadero  enfurecimiento.  Parece  llevan,  hasta  ahora,  la  mejor  parte  los 
austríacos;  éstos  han  echado  á  los  rusos  de  la  Bukovina  hasta  Suczaure  y 
el  enemigo  ha  iniciado  una  retirada,  que  más  bien  parece  una  huida. — 
Días  pasados  dos  torpederos  rusos  bombardearon  el  vapor  norteamerica- 
no Washington,  causándole  graves  averías;  más  tarde  acudieron  dos  cru- 
ros  rusos,  y  á  fuerza  de  cañonazos  le  hundieron  en  pocos  momentos.  Este 
hecho  es  muy  comentado,  y  se  cree  será  de  consecuencias.— Los  navieros 
de  Suecia  y  Holanda  tratan  de  poner  distintivos  en  sus  barcos  mercantes, 
para  que  no  se  les  confunda  con  los  británicos.  Los  distintivos  serán  ilumi- 
nados por  la  noche. 

Día  13.— Los  rusos  confiesan  su  tremenda  derrota  en  los  lagos  Mazu- 
rianos,  diciendo  que  han  tenido  que  retirarse  hacia  la  frontera  rusa  por  el 
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enorme  empuje  de  los  alemanes. — En  las  demás  regiones  del  este  no  se 
registran  más  que  duelos  de  artillería,  especialmente  á  orillas  del  Vístula, 
en  Tischinezt  y  Ostrolenka.— Los  rusos  son  rechazados  con  grandes  pér- 
didas en  el  frente  de  los  Cárpatos,  al  oeste  del  desfiladero  de  Uszok.— El 
barco  británico  Zartes,  procedente  de  Java,  ha  sido  torpedeado  por  un 
submarino  alemán;  el  citado  barco,  para  salvarse,  utilizó  una  bandera  ho- 
landesa.— Se  sabe  que  Italia  no  protestará  del  bloqueo  con  que  Alemania 
tiene  amenazado  al  Reino  Unido.  — Los  aviadores  alemanes  arrojan  más  de 
cien  bombas  sobre  las  fortificaciones  de  Verdun.— El  resultado  de  la  gran 
lucha  entre  rusos  y  alemanes  en  los  lagos  Mazurianos,  ha  sido  que  los 
alemanes  han  hecho  26.000  prisioneros,  han  cogido  20  cañones  y  30  ame- 
tralladoras.—Carranza  ha  ordenado  al  ministro  de  España  en  Méjico,  que 
abandone  aquel  país  en  el  término  de  veinticuatro  horas.  Se  le  acusa  de 
haber  protegido  al  subdito  español  Ángel  Caro.  El  ministro  ha  salido  de 
Méjico  para  Veracruz,  y  de  allí  á  los  Estados  Unidos.    . 

Día  14,—  En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  no  se  registran  hechos 
de  armas  de  importancia.  Los  aviadores  aliados,  que  han  volado  sobre 
Ostende,  incendiaron  la  estación  y  sus  depósitos,  que  fueron  completa- 
mente destruidos.— El  Zar  de  Rusia  ha  llegado  á  Sebastopol  en  la  Crimea, 
ha  pasado  revista  á  los  buques  de  guerra  anclados  en  aquel  puerto  y  á 
todos  los  marinos,  á  quienes  ha  alentado  para  que  sigan  con  fe  en  la  de- 
fensa de  la  Patria.— El  Gobierno  yanki  pide  explicaciones  á  Alemania 
sobre  las  trabas  que  ponen  los  alemanes  á  las  comunicaciones  diplomá- 
ticas entre  los  Ministros  americanos  de  La  Haya  y  de  Luxemburgo.— 
Es  retirado  en  Washington  el  proyecto  de  comprar  barcos  por  el  Gobierno 
americano. 

Día  15.— No  hay  noticias  de  la  guerra  europea. — Italia  y  los  países  es- 
candinavos con  Dinamarca  mandan  notas  diplomáticas  á  Alemania  por 
cuestión  del  famoso  bloqueo  del  mar  del  Norte. — En  la  costa  oriental  ale- 
mana los  ingleses  bombardean  algunos  puertos  indefensos.— La  situación 
de  Méjico  no  puede  ser  más  lamentable  y  anárquica. 

II 

ESPAÑA 

La  política  española  sigue  en  una  calma  absoluta,  lo  cual  no  agrada 
mucho  á  los  franceses.  Nada  menos  que  Mauricio  Barres  se  sulfura  por 
esto,  y  dice  que  presenciamos  la  guerra  actual  como  una  corrida  de  toros. 
Podríamos  contestar  que,  á  lo  más,  con  la  misma  indiferencia  que  ellos 
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presenciaron  nuestra  ruina  del  98.  ¿Quién  nos  tendió  la  mano?  Por  lo 
demás,  no  es  cierto.  No  hay  nadie  que  no  compadezca  los  sufrimientos 
del  pueblo  francés,  quien  no  admire  su  heroico  patriotismo  y  la  unidad 
de  acción  ante  los  peligros  de  la  Patria.  Defender  su  Patria,  ese  es  su 
deber;  pero  exigir  que  nos  lancemos  á  la  guerra  sin  estar  preparados  para 
ello,  y  después  de  las  agitaciones  pro  Ferrer  y  su  conducta  en  Marruecos, 
es  mucho  pedir. 

—De  política  interior,  muy  poco  ó  nada.  Se  aprobó  el  proyecto  de 
escuadra,  se  tomaron  algunas  medidas  para  atender  á  las  subsistencias  y 
el  desarrollo  del  comercio  y  se  cerraron  las  Cortes  por  unos  días,  mien- 
tras pasan  las  diversiones  de  Carnaval  con  todos  sus  excesos. 

— Contestando  el  Gobierno  á  las  acusaciones  de  que  no  hacía  nada, 
ha  publicado  un  resumen  de  sus  negociaciones  diplomáticas  en  favor  del 
comercio.  Algo  es;  pero  creemos  que  en  estas  circunstancias  se  podía  ha- 
cer algo  más. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 


LA  IDEA  CRISTIANA 

FORMA  Y  ESPÍRITU  DE  ACCIÓN  SOCIAL 


(CONTINUACIÓN) 


áí£||l tra  de  las  bases  del  socialismo  científico  es  que  lo  que 
_3^Sf  determina  y  dirige  la  evolución  es  el  conjunto  de  condi- 
ciones económicas  variables  en  las  distintas  épocas  his- 
tóricas. Con  lo  cual  quiere  decirse  que  las  ideas  religiosas,  morales, 
jurídicas,  políticas  y  sociales  varían  con  las  condiciones  económicas 
de  los  tiempos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  son  producto  de  la  econo- 
mía. Esta  audaz  y  brutal  afirmación  es  hija  del  grosero  y  crudo  ma- 
terialismo, que  chorrea  por  todos  los  poros  del  socialismo.  Esta  base 
está  en  manifiesta  contradicción  con  la  anterior  de  la  continua  varia- 
bilidad de  las  verdades,  pues  supone  la  existencia  de  una  ley  inva- 
riable que  preside  á  todos  los  fenómenos  históricos.  Ya  sabemos 
que  una  contradicción  más  ó  menos  para  el  socialismo  es  bien  poca 
cosa. 

Afirmar  que  el  origen  de  todas  las  transformaciones  políticas, 
religiosas  y  sociales  hay  que  buscarlo  en  los  cambios  de  la  produc- 
ción y  del  comercio,  como  afirman  Marx  y  Engels,  es  demasiado 
afirmar,  y,  sobre  todo,  es  hacerlo  gratuitamente  y  sin  pruebas.  No 
hay  duda  alguna  que  las  necesidades  materiales  humanas  han  influí- 
do  poderosamente  en  las  revoluciones  políticas  y  sociales;  no  en 
vano  dice  la  filosofía  cristiana  que  el  hombre  es  un  compuesto  de 
espíritu  y  materia  con  necesidades  materiales  y  espirituales;  y  tam- 
bién afirma  esa  misma  filosofía  que  las  necesidades  son  los  acicates 
que  espolean  al  hombre  á  través  de  la  vida;  pero  afirmar  que  la  his- 
toria de  las  necesidades  materiales  es  la  historia  de  la  humanidad,  es 
tener  una  visión  muy  limitada  y  muy  parcial,  y,  por  consiguiente, 
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muy  errónea  de  la  historia.  ¿Es  que  el  cristianismo,  con  sus  catacum- 
bas, sus  mártires,  sus  misioneros  y  sus  abnegaciones  sublimes  es  una 
resultante  de  la  producción  y  del  comercio  ó  de  las  necesidades  ma- 
teriales? ¿Es  que  Pedro  el  Ermitaño  y  San  Bernardo,  al  predicar  las 
cruzadas  y  la  Europa  cristiana  que  se  lanzó  á  la  conquista  de  Tierra 
Santa  con  todos  los  inmensos  sacrificios  de  toda  especie  que  esto 
suponía  para  llegar  á  obtener,  si  la  empresa  salía  bien,  un  puñado 
de  terreno  sin  apenas  valor  material,  iban  impulsados  por  las  nece- 
sidades materiales  ó  por  la  producción  y  el  comercio?  Por  fortuna, 
para  el  hombre  y  para  gloria  de  la  humanidad  resulta  una  verdad 
incontrovertible  la  afirmación  evangélica,  «no  de  solo  pan  vive  el 
hombre».  La  humanidad  no  ha  sido  una  manada  de  bestias  que  no 
han  dado  más  pasos  que  los  necesarios  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  su  estómago;  otros  estímulos  más  grandes  y  elevados,  sin 
negar  los  materiales,  la  han  impulsado  por  las  vías  del  progreso  y  de 
la  civilización,  y  la  han  llevado  á  escribir  páginas  de  tanta  hermosu- 
ra y  grandeza  moral,  como  las  escritas  por  los  misioneros  y  por  las 
hermanas  de  la  Caridad. 

Materia  es  esta  que  se  presta  á  dilatado  estudio;  pero  nos  vamos 
á  limitar  á  hacer  una  sola  pregunta,  que  da  en  tierra  con  toda  esa 
fantástica  y  oropelesca  fortaleza  del  socialismo.  Si  las  ideas  religio- 
sas y  morales  son  hijas  de  las  condiciones  económicas  de  la  época, 
¿se  nos  puede  decir  qué  relación  tienen  las  condiciones  económicas 
del  pueblo  judío  en  la  época  de  Augusto  con  el  hecho  más  grandio- 
so registrado  en  la  historia  de  la  humanidad,  cual  es  la  aparición  de 
la  religión  cristiana  que  había  de  transformar  la  vida  toda,  religiosa, 
moral,  jurídica,  económica...  del  mundo?  ¿Qué  substancial  diferen- 
cia había  entre  la  producción  y  el  comercio  de  aquella  época  y  la  pro- 
ducción y  comercio  de  épocas  anteriores  y  posteriores  para  que  en 
ella  apareciese  la  religión  de  la  abnegación,  del  amor,  de  la  caridad, 
del  altruismo,  de  la  virginidad  y  demás  excelsas  virtudes  que  los 
judíos  desconocían  y  los  romanos  despreciaban?  Y  sobre  todo, 
¿cómo  racionalmente  puede  explicarse  que  la  religión  católica  haya 
podido  vivir  sin  alterar  sus  dogmas  en  épocas  y  naciones  de  condi- 
ciones económicas  completamente  distintas?,  ¿cómo  racionalmente 
puede  explicarse  que  al  venir  la  época  del  maquinismo  que  produjo 
un  cambio  radical,  inmenso,  en  las  condiciones  económicas  de  los 
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pueblos,  las  ideas  religiosas,  y,  sobre  todo  las  morales  y  jurídicas, 
han  continuado  sin  alteraciones  fundamentales?  Por  mucho  que  sea 
el  ingenio  y  esfuerzo  empleados  por  los  socialistas  para  salir  de  las 
dificultades  expuestas,  éstas  permanecen  siempre  en  pie.  Los  hechos 
tienen  una  fuerza  de  convicción  muy  superior  á  todas  las  creaciones 
de  fantasías  indómitas  y  extraviadas. 

También  en  esta  falsa  tesis  no  hay,  ni  puede  haber,  consorcio 
entre  el  cristianismo  y  el  socialismo. 

Otra  tesis  admite  el  socialismo  que  es  derivación  de  la  anterior 
y  puede  expresarse  diciendo  que  la  evolución  histórica  se  realiza 
siempre  por  lucha  de  clases.  Esta  afirmación,  como  consecuencia 
de  las  anteriores,  sigue  necesariamente  la  suerte  de  ellas;  demostra- 
da la  falsedad  de  aquéllas,  queda  demostrada  la  de  ésta.  Nosotros 
no  negamos  que  siempre  ha  habido,  en  mayor  ó  menor  grado,  anta- 
gonismos de  clases;  el  egoísmo  y  la  envidia  son  las  fuentes  de  donde 
brotan  y  de  donde  se  alimentan,  y  esas  dos  pasiones  han  acompa- 
ñado á  la  humanidad  desde  su  cuna,  y  no  se  extinguirán  por  com- 
pleto hasta  el  sepulcro.  Tampoco  negamos  que  las  guerras  políticas, 
sociales,  internacionales  y  de  cualquier  género  que  sean,  no  obstan- 
te los  gravísimos  males  por  ellas  producidos,  han  contribuido  á  la 
transmisión  de  ideas  entre  los  diversos  pueblos,  y  han  influido  en  su 
desenvolvimiento  material  y  moral;  pero  de  ahí  á  la  tesis  de  Marx, 
de  que  toda  la  evolución  histórica  se  ha  realizado  por  las  luchas  de 
clases,  hay  un  abismo,  para  salvar  el  cual  es  impotente  toda  la  habi- 
lidad é  ingenio  de  los  socialistas.  Estos  necesitan  enaltecer  la  lucha 
de  clases  por  ellos  predicada,  y  acuden  al  fácil  expediente  de  todos 
los  inventores  de  teorías  peregrinas,  que  consiste  en  recoger  hechos 
aislados,  presentarlos  á  la  luz  que  les  conviene  y  sobre  ellos  fundar 
una  ley  universal  en  que  apoyar  su  teoría.  La  lucha  de  clases  ha  pro- 
ducido siempre  más  males  que  bienes,  como  no  podía  menos  de 
suceder  dadas  las  infectas  fuentes  de  donde  nacen;  hasta  la  época 
presente  eran  aisladas  y  temporales;  el  carácter  endémico  y  general 
que  ahora  revisten,  procede  de  las  ideas  disolventes  del  socialismo, 
infiltradas  por  los  corifeos  del  mismo  en  el  pueblo.  Esta  lucha  es 
inmoral,  antieconómica  y  diametralmente  opuesta  á  la  letra  y  espí- 
ritu del  Evangelio. 

Otros  muchos  puntos  hay  inaceptables  en  el  socialismo  y  con- 
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trarios  al  espíritu  del  Evangelio,  y  hay  otros  también  inaceptables  por 
lo  utópicos  en  unos  casos,  y  por  absurdos  y  desatinados  en  otros,  los 
cuales  tampoco  pueden  estar  dentro  del  Evangelio,  porque  éste  no 
apoya  lo  utópico,  desatinado  y  absurdo. 

Sentado  esto  para  que  nadie  crea  que  hacemos  la  causa  del  so- 
cialismo, ni  que  sentimos  simpatías  por  sus  doctrinas,  no  dudamos 
afirmar  que  hay  otras  muchas  ideas  en  el  socialismo,  que,  ó  proce- 
den del  Evangelio,  ó  por  lo  menos  con  él  se  conforman,  y  precisa- 
mente estas  ideas  son  las  que  más  han  contribuido  á  la  difusión  del 
socialismo  entre  las  masas  populares. 

Es  más;  estas  ideas  cristianas,  exageradas  unas  veces,  perversa- 
mente aplicadas  otras,  y  moldeadas  siempre  en  el  troquel  de  la  pa- 
sión, son  las  que  se  exponen  en  el  folleto,  en  el  periódico,  en  el 
mitin  y  en  todos  los  medios  de  propaganda  popufar.  Las  teorías 
antes  apuntadas  con  que  se  pretende  dar  carácter  filosófico  y  cientí- 
fico al  socialismo,  quedan  relegadas  á  los  libros  que  sólo  leen  algu- 
nos de  sus  adeptos,  y  muchos  de  los  que  no  siéndolo  nos  ocupamos 
en  cuestiones  sociales.  Si  el  socialismo  no  predicase  más  que  las  doc- 
trinas peculiares  suyas,  nada  tendría  de  temible  ni  hubiese  alcanzado 
la  importancia  que  hoy  tiene,  ni  causado  en  el  orden  social,  y  sobre 
todo  en  los  espíritus,  los  daños  que  ha  producido;  pero  ha  tenido  la 
habilidad  de  coger  y  hacer  suyas  muchas  verdades  evangélicas  (1), 
arrinconadas  socialmente  por  el  egoísmo  de  todos,  especialmente  de 
los  individualistas,  y,  convenientemente  adaptadas  á  su  sistema,  las 
han  utilizado  como  formidable  arma  de  combate  contra  el  orden 
social  existente  y  contra  todas  las  instituciones  divinas  y  humanas 
que  lo  apoyan  ó  no  lo  combaten. 

La  fuerza  expansiva  del  socialismo  radica  principalmente  en  el 
fondo  de  justicia  que  en  muchas  de  las  reivindicaciones  obreras  exis- 
ten, y  si  se  hubiese  limitado  á  la  parte  justa  de  estas  reivindicacio- 
nes, no  hay  duda  alguna  que  se  hubiese  llevado  las  simpatías  de 
muchísimos  de  los  que  hoy  le  combatimos;  pero  va  informado  por  un 
vicio  de  origen,  su  espíritu  irreligioso  y  materialista,  que  lo  inutiliza 
para  toda  obra  grande  y  redentora;  por  eso  sostenemos  que  la  solu- 


(1)    Esto  es  tan  cierto,  que  no  faltan  socialistas  que  llaman  á  Jesucristo  su 
buen  camarada  y  antecesor. 


LA  IDEA  CRISTIANA  341 

ción  del  problema  social  ha  de  ir  basada  en  el  Evangelio,  y  que  en 
éste  se  encuentran,  además  de  las  sólidas  bases  del  orden  social,  las 
principales  reivindicaciones  justas  de  los  obreros,  como  ahora  vamos 
á  ver. 

El  Evangelio  ha  desterrado  del  mundo  con  sus  soberanas  doc- 
trinas todas  las  grandes  injusticias  sociales,  y  si  quedan  algunas,  es 
perqué  esas  doctrinas  se  han  combatido  por  unos,  se  han  olvidado 
por  otros  y  se  han  obscurecido  por  los  egoísmos  de  todos.  Al  apa- 
recer el  cristianismo  dominaba  en  la  sociedad  la  ley  brutal  del  más 
fuerte,  y  á  los  débiles  no  se  les  reconocían  derechos;  por  eso  la  mu- 
jer, el  niño  y  el  esclavo  eran  objeto  de  los  más  espantosos  abusos. 
¿Quién  podrá  enumerar  los  derechos  abusivos  que  se  arrogaban  los 
miembros  de  aquellas  sociedades  que  eran  cifra  de  toda  la  cultura 
humana  de  aquellas  edades,  cuando  el  divino  Platón  escribía  «las 
almas  de  los  hombres  malvados  serán  castigadas  á  informar  el  cuer- 
po de  las  mujeres  en  la  segunda  generación  y  el  de  alguna  bestia  en 
la  tercera>?  Conocida  es  la  bárbara  costumbre  de  las  romanos,  en 
los  tiempos  de  su  más  esplendorosa  civilización,  de  colocar  los  niños 
recién  nacidos  á  los  pies  de  su  padre,  y  si  lo  recogía  eia  reconocido 
como  hijo,  y  si  lo  abandonaba  era  expuesto  en  un  lugar  público 
para  ver  si  alguien  quería  adoptarlo  y  si  no  se  le  dejaba  morir  de 
hambre,  por  las  inclemencias  del  tiempo  ó  por  la  agresión  de  los 
animales.  Respecto  de  los  esclavos  nadie  dudaba,  sin  excluir  á  Aris- 
tóteles, que  eran  seres  inferiores,  especie  de  animales  en  forma  huma- 
na que  nacían  y  vivían  para  servicio  de  los  libres.  Dadas  estas  ideas, 
los  abusos  de  fuerza,  los  más  horrendos  atropellos  tenían  qu^  ser 
generales  y  comunísimos,  lo  cual  expresó  Lucano  con  la  escultórica 
frase  «paucis  humanum  vivit  genus>,  el  género  humano  vive  para 
provecho  de  unos  cuantos. 

Al  aparecer  el  Evangelio  con  la  luz  divina  de  sus  doctrinas  reden- 
toras, desaparecen  las  negras  nubes  con  que  las  pasiones  humanas 
habían  obscurecido  las  verdades  fundamentales  que  debían  servir 
de  norma  para  regular  las  relaciones  entre  los  hombres,  y  quedó 
proscrita  para  siempre  la  gran  injusticia  social  del  imperio  del  fuerte 
sobre  el  débil.  La  mujer,  el  niño,  el  esclavo,  el  desheredado,  el  ig- 
norante, el  enfermo...,  es  decir,  los  débiles,  los  postergados,  los 
oprimidos,  he  aquí  los  preferidos  del  Evangelio  para  los  cuales  hay 
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siempre  palabras  de  cariño,  de  consuelo  y  de  aliento  que  contrastan 
con  las  enérgicas  frases  con  que  se  condena  á  los  fastuosos,  á  los 
soberbios,  á  los  ambiciosos,  á  los  sensuales,  á  los  injustos  disfrutado- 
res  de  las  grandezas  mundanas.  Un  hálito  de  justicia  y  de  amor  á 
los  vejados  por  los  poderosos  del  mundo,  á  los  humildes  y  sencillos 
que,  vencidos  por  los  mejor  armados  para  las  luchas  de  la  vida, 
sufren  y  trabajan,  circula  por  todas  las  páginas  del  Evangelio,  que 
le  dan  un  encanto  soberano;  y  es  verdaderamente  asombroso  que 
las  masas  obreras  no  se  hayan  refugiado  en  él  como  tranquilo  puerto 
en  medio  de  las  borrascas  de  la  vida.  Cierto  que  la  mayor  parte  no 
lo  conocen  más  que  á  través  de  las  prevenciones,  errores,  falseda- 
des y  blasfemias  con  que  se  lo  presentan  sus  directores,  que  en  mu- 
chos casos  son  á  la  vez  sus  explotadores.  Y  cierto,  también,  que  los 
que  debieron  enseñárselo  tal  y  como  es,  no  se  han  cuidado  mucho 
de  hacerlo  yendo  á  buscar  esas  masas  donde  se  encuentran  como 
hacía  el  Salvador  é  hicieron  los  Apóstoles. 

El  Evangelio  proclamó  ante  el  mundo  entero  la  gran  verdad,  que 
es  rayo  fulminado  contra  todas  las  tiranías,  de  la  igualdad  esencial 
de  todos  los  hombres,  basada  en  la  identidad  de  origen,  identidad 
de  naturaleza,  identidad  de  fin,  identidad  de  caída  y  debilidad  é 
identidad  de  Redentor.  Sobre  estas  bases  jamás  puede  levantarse  ni 
apoyarse  el  despotismo:  en  una  sociedad  donde  se  difundan  y  apli- 
quen estas  verdades,  el  despotismo  en  ninguna  de  sus  variadas  for- 
mas puede  arraigar;  un  hombre  fuerte,  sabio  y  poderoso  no  puede 
mirar  á  la  mujer,  al  niño,  al  ignorante,  al  débil,  al  enfermo,  al  po- 
bre... con  altivez  y  menos  con  desprecio,  pues  no  se  distingue  de 
ellos  más  que  en  pequeñísimos  detalles  accidentales  que  de  un  día 
á  otro  pueden  variar;  la  fortaleza,  la  sabiduría  y  el  poder  del  hombre 
más  grande  del  mundo  da  con  ellos  en  tierra  dejándole  al  nivel  del 
más  desgraciado  é  inútil  de  los  seres  humanos  una  gota  de  sangre 
derramada  en  el  cerebro.  ¡Tan  cierto  es  que  las  diferencias  que  se- 
paran en  la  Humanidad  los  sexos,  las  razas,  las  edades,  las  condicio- 
nes personales...  son  puramente  accidentales  y  efímeras,  siendo  en 
cambio  en  todo  lo  demás,  en  lo  substancial,  en  lo  perenne,  absoluta- 
mente iguales! 

No  se  opone  á  esta  igualdad  substancial  las  diferencias  acciden- 
tales que  nacen  de  la  edad,  del  sexo,  del  talento,  de  la  posición  so- 
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cial,  ni  de  aquellas  derivadas  de  la  vida  social  que  entraña  necesa- 
riamente la  autoridad  en  diversas  formas  y  grados  con  la  correspon- 
diente jerarquía. 

En  la  sociedad  doméstica  el  Evangelio  reconoce  que  la  autoridad 
reside  en  el  marido;  pero  una  autoridad  especial,  puesto  que  respec- 
to de  los  hijos  y  criados  es  compartida  con  la  mujer,  siendo  ésta 
compañera  y  no  esclava  del  hombre,  á  quien  ha  de  amar  como  á  sí 
mismo,  respetándole  todos  los  derechos  que  le  corresponden  como 
ser  humano  y  como  esposa.  De  suerte  que  bien  puede  decirse  que 
en  la  sociedad  doméstica  el  hombre,  con  relación  á  la  mujer,  sola- 
mente es  primus  Ínter  pares;  es  decir,  que  debiendo  resolverse  las 
cuestiones  surgidas  en  el  seno  del  hogar  dentro  del  mismo  sin  darle 
publicidad  inconveniente,  es  necesario  que  haya  una  autoridad  que 
en  último  término  tenga  la  facultad  de  dar  la  solución  definitiva.  Esta 
facultad,  según  el  común  sentir  de  la  Humanidad  y  según  la  razón 
natural,  radica  en  el  marido  por  estar  de  ordinario  por  naturaleza 
adornado  de  más  cualidades  para  mandar  que  la  mujer.  Las  excep- 
ciones en  esta  materia  confirman  la  regla  general.  El  Evangelio  con- 
firma con  su  autoridad  divina  la  autoridad  del  marido  en  la  familia; 
pero  con  todas  las  atenuaciones  antedichas.  Respecto  de  la  interven- 
ción de  la  mujer  en  los  asuntos  públicos,  el  Evangelio  nada  dice,  por 
lo  cual  los  católicos  han  admitido  las  costumbres  de  los  distintos 
pueblos,  sin  excluir  el  derecho  del  sufragio  en  determinadas  condi- 
ciones, como  se  practicó  en  alguna  de  nuestras  legislaciones  forales 
y  que  hoy  no  es  rechazado  por  las  derechas  del  catolicismo. 

Ahora  bien:  miradas  las  cosas  sin  apasionamientos  y  consultadas 
la  conveniencia  de  la  mujer  y  la  justicia  de  la  causa,  ¿puede  con  ra- 
zón la  mujer  reclamar  otra  posición  social  más  ventajosa  y  justa,  da- 
das las  cualidades  del  sexo  femenino,  que  aquélla  á  que  ha  sido  ele- 
vada por  las  doctrinas  evangélicas?  Reina  del  hogar,  educadora  de 
los  hijos,  compañera  del  hombre,  copartícipe  de  la  autoridad  domés- 
tica y  de  los  derechos  de  paternidad,  dueña  de  sus  bienes  y  condue- 
ña de  los  de  la  familia,  respetada  y  amada  por  hijos  y  criados..., 
¿puede,  sin  ingratitud  manifiesta  para  el  Evangelio  que  la  colocó  en 
esa  elevada  categoría,  y  sin  desconocimiento  completo  de  las  cuali- 
dades particulares  con  que  la  naturaleza  adornó  su  sexo  y  de  los  de- 
fectos á  él  anejos,  desear  más  de  lo  que  en  el  Evangelio  se  le  conce- 
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de?  ¿No  se  puede  decir  con  toda  verdad  que  en  el  Evangelio  se 
encuentran  todas  las  reivindicaciones  justas  de  la  mujer? 

Yo  bien  sé  que  los  y  las  feministas  no  se  contentan  más  que  con 
ia  igualdad  completa,  ó  sea,  tanto  en  los  derechos  esenciales  como 
en  los  accidentales  entre  el  hombre  y  la  mujer;  pero  también  es  cier- 
to que  para  ser  razonables  esas  pretensiones  era  preciso  hacer  pri- 
mero al  hombre  y  á  la  mujer  completamente  iguales;  es  decir,  tanto 
en  la  esencia  como  en  los  accidentes,  lo  cual  me  figuro  que  no  es 
tarea  realizable  para  los  y  las  feministas.  Los  rosales  dan  belleza  y 
aroma  á  los  jardines;  pero  sería  locura  pretender  sacar  de  ellos  frutas 
con  qué  alimentarse.  Bien  está  el  rosal  en  el  jardín  y  el  árbol  frutal  en 
la  huerta;  no  queramos  corregir  á  la  naturaleza,  que  será  en  vano  y 
nos  pondremos  en  ridículo.  No  lo  olviden  las  feministas.  Y  de  esto 
nada  más,  pues  no  es  nuestro  ánimo  estudiar  el  feminismo. 

Respecto  de  los  niños,  aunque  creemos  el  asunto  de  importancia 
suma  por  opinar  que  la  regeneración  de  las  sociedades  se  ha  de  ve- 
rificar por  los  niños,  por  los  jóvenes,  que  son  los  únicos  fácilmente 
regenerables;  después  de  cierta  edad  difícil  es  enderezar  lo  torcido, 
vamos  no  obstante  á  decir  poco  por  ser  tan  patente  el  amor  de  Jesús 
á  los  niños  que  apenas  hay  quien  lo  niegue.  «Dejad  que  los  niños 
se  aproximen  á  mí»;  «si  no  os  hiciereis  como  uno  de  estos  peque 
ñuelos,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos»,  «lo  que  con  ellos 
hicisteis  conmigo  lo  habéis  hecho»...;  frases  son  éstas  llenas  de  infi- 
nita ternura  hacia  esas  débiles  criaturitas  que  tanto  necesitan  del 
apoyo  material  y  moral  de  los  fuertes;  pero  hay  una  de  carácter  emi- 
nentemente educador  y,  por  consiguiente  social:  «al  que  escandali- 
zare á  unos  de  estos  pequeños,  valiérale  más  haber  caído  en  el  fondo 
del  mar  con  una  rueda  de  molino  atada  al  cuello.»  No  cabe  expre- 
sión más  enérgica  y  expresiva  del  interés  de  Jesús  por  los  niños  y 
reconocimiento  más  cabal  de  todos  sus  derechos. 

En  cuanto  á  la  esclavitud,  es  bien  claro  que  quedó  herida  de 
muerte  con  las  doctrinas  del  Evangelio.  Puesto  que  éstas  consignan 
en  todas  las  formas  y  en  todas  las  ocasiones  que  no  hay  diferencia 
esencial  entre  los  hombres,  que  todos  tenemos  el  mismo  origen  y  el 
mismo  fin  y  la  misma  alma  con  el  mismo  Redentor,  y  evidentemente, 
dada  esta  igualdad  esencial,  la  esclavitud  está  proscrita,  porque  escla- 
vo no  es  el  que  sirve  á  una  persona,  pues  todos  nos  servimos  unos 
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á  otros,  sino  aquel  á  quien  se  le  niegan  sus  derechos  esenciales,  su 
dignidad  personal,  reduciéndole  á  la  categoría  de  cosa;  es  decir, 
aquel  que  se  le  considera  como  destinado  por  naturaleza  al  servicio 
de  los  hombres  libres;  ó  sea,  que  su  fin  no  es  como  el  de  los  demás 
hombres,  la  posesión  de  la  verdad  y  del  bien  absolutos,  que  se  en- 
cuentran en  Dios,  sino  que  su  fin  es  servir  de  medio  como  un  ani- 
mal cualquiera  para  que  los  hombres  libres  realicen  sus  fines  y  lle- 
guen á  la  consecución  de  la  felicidad  absoluta. 

El  Evangelio,  desde  el  primer  momento,  condenó  no  sólo  con  la 
docrina,  sino  con  la  práctica,  la  serie  innumerable  de  vejaciones  á 
que  se  hallaban  sometidos  los  desgraciados,  los  esclavos  en  su  per- 
sona, en  su  dignidad  y  en  su  virtud.  Horroriza  pensar  en  la  mísera 
condición  de  aquellos  desgraciados  sumidos  en  la  más  baja  abyec- 
ción, trabajando  como  bestias  de  carga  á  las  cuales  se  las  alimenta,  y 
da  descanso,  no  para  su  solaz,  sino  para  que  puedan  continuar  tra- 
bajando y  obtener  de  ellas  mayor  rendimiento;  sin  la  esperanza  de 
poder  salir  de  aquella  espantosa  condición,  en  la  cual  había  sólo  de- 
beres sin  un  solo  derecho,  pues  ni  el  de  elegir  estado,  ni  el  de  seguir 
los  impulsos  del  corazón  para  formar  una  familia  tenían,  porque 
como  bestias  trabajaban  para  el  señor  y  como  bestias  procreaban 
también  para  el  señor,  el  cual  con  ello  aumentaba  sus  rebaños  de 
esclavos;  ni  el  fuero  sagrado  de  su  conciencia  era  respetado,  ni  se 
les  consentía  practicar  la  religión  que  deseaban,  ni  las  máximas  mo- 
rales de  ella  derivadas;  carecían  de  patria  como  carecen  los  anima- 
les... Pues  bien,  el  cristianismo  condenó  esta  nefanda  institución,  y 
á  ningún  cristiano  le  fué  lícito  jamás  cometer  estos  y  otros  abusos 
en  las  personas  de  sus  esclavos,  con  lo  cual  pasaban  á  la  categoría 
de  siervos  con  todos  los  derechos  esenciales  del  hombre.  San  Pablo 
dijo  de  una  manera  terminante:  «Ya  no  hay  ni  judío,  ni  griego,  ni 
libre,  ni  esclavo,  porque  todos  son  una  sola  cosa  en  Cristo.»  He 
aquí  expresado  valientemente  el  verdadero  concepto  de  la  dignidad 
é  igualdad  humanas.  Alguien  ha  reprochado  á  la  Iglesia  que  desde 
el  primer  momento  no  hubiera  exterminado  de  raíz  la  esclavitud.  El 
reproche  es  completamente  injustificado:  ni  estaba  en  manos  de  la 
Iglesia  realizarlo,  ni  ésta  tenía  ese  fin  especial,  ni  hubiese  sido  pru- 
dente tal  determinación  dadas  las  condiciones  personales  en  que  los 
esclavos  se  encontraban  y  su  crecido  número;  el  derecho  de  inde- 
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pendencia  puesto  repentinamente  en  sus  manos,  sería,  por  falta  de 
educación  para  ejercerlo,  arma  terrible  con  la  que  se  cometerían 
toda  clase  de  atropellos. 

Vamos  ahora  á  entrar  en  el  punto  más  importante  y  debatido,  ó 
saa  el  referente  á  las  reivindicaciones  obreras.  Hemos  dicho  ya  que 
entre  esas  reivindicaciones  las  hay  justas  y  las  hay  injustas,  y  como 
es  natural,  sólo  aquéllas  son  las  que  tienen  apoyo  en  el  Evangelio. 

Alguien  ha  dicho,  y  con  mucha  razón,  que  el  arma  más  poderosa 
contra  los  excesos  socialistas  era  el  formar  un  espíritu  colectivo  que 
reconociese  sus  deudas  sociales  y  las  pagase  libremente.  En  nuestro 
libro  Ricos  y  Pobres  hablamos  detalladamente  de  estas  deudas;  á  él 
remitimos  al  lector.  Aquí  vamos  á  exponer  solamente  algunas  de  las 
reclamaciones  obreras  que  son  justísimas,  y  por  serlo  han  servido  al 
socialismo  para  atraerse  á  las  huestes  obreras,  y  una  vez  alistadas 
bajo  sus  banderas  y  enardecidas  por  el  fragor  del  combate,  han  sido 
arrastradas  á  errores  y  á  excesos  en  que  no  hubieran  caído,  por  lo 
menos  muchos  de  los  trabajadores  y  desde  luego  los  mejores,  si  no 
se  hubieran  visto  desamparados  por  unos  y  atropellados  por  otros, 
en  el  reconocimiento  de  sus  legítimos  derechos;  y  señaladas  estas 
justas  reclamaciones,  demostraremos  que  el  desconocimiento  de 
ellas  es  contrario  al  espíritu  y  á  la  letra  del  Evangelio. 

Reclama  el  obrero  con  plenísimo  derecho,  con  toda  justicia,  que 
se  le  reconozca  su  igualdad  esencial  con  los  patronos,  y,  por  consi- 
guiente, que  no  se  le  considere  como  inferior  á  éstos  ni  pueda  ser 
mandado  por  ellos,  salvo  en  lo  pactado  y  en  lo  que  del  contrato  se 
derive  necesariamente.  Un  individuo  tiene  dinero,  pero  le  falta  tiem- 
po, habilidad  ó  fuerza,  ó  todo  junto  para  hacer  una  mesa,  y,  en  cam- 
bio, hay  otro  individuo  que  tiene  habilidad,  fuerza  y  tiempo  para 
hacer  la  mesa,  y  á  la  vez  necesita  ó  le  conviene  el  dinero  del  otro;  se 
convienen  ambos  en  cambiar  el  dinero  del  primero  por  el  trabajo 
del  segundo,  y  en  virtud  del  convenio,  el  carpintero  tiene  derecho  á 
exigir  á  su  compañero  de  contrato  el  dinero  pactado,  y  éste  al  car- 
pintero el  hacerle  la  mesa.  Aquí  ni  hay  ni  debe  haber  superior  ni  in- 
ferior: hay  dos  individuos  libres  é  iguales  esencialmente  que  cambian 
entre  sí  lo  que  cada  cual  tiene  y  quiere  desprenderse  de  ello.  En  el 
capítulo  I  del  vol.  II  de  mis  Estudios  Sociales  se  encuentra  tratado 
este  punto  con  alguna  amplitud  para  demostrar  que,  á  la  postre,  en 
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todo  contrato  de  carácter  económico  hay  cambio  de  trabajo  por 
trabajo. 

Reclama  asimismo  el  obrero  con  toda  justicia  el  reconocimiento 
de  su  dignidad  personal,  es  decir,  que  se  le  guarden  todos  los  res- 
petos y  consideraciones  que  á  las  personas  se  deben,  no  estimándole 
como  bestia  de  carga  ni  como  cosa  despreciable,  sino  como  lo  que 
es,  como  un  ser  racional,  con  los  mismos  derechos  y  obligaciones 
fundamentales  que  el  amo,  tan  digno  y  respetable  como  él,  y  que, 
por  consiguiente,  no  debe  ser  tratado  con  altivez  y  desvío,  y  menos 
se  le  deben  dar  órdenes  despóticas  y  con  palabras  desconsideradas. 

Otra  de  las  justas  reclamaciones  del  obrero  es  el  que  no  se  le  de- 
fraude en  lo  más  mínimo  lo  que  le  pertenece  por  razón  de  la  parte 
tomada  con  su  trabajo  en  la  elaboración  del  producto;  es  decir,  que 
se  le  dé  el  justo  salario. 

Figura  también  entre  las  justas  reclamaciones  del  obrero  el  que 
no  se  le  exija  más  trabajo  de  lo  razonable,  dejándole  tiempo  para 
cumplir  sus  otros  deberes:  familiares,  religiosos,  morales,  sociales...  y 
para  reparar  sus  fuerzas  físicas  con  el  descanso  y  sus  fuerzas  morales 
con  el  conveniente  solaz. 

Otra  reclamación  justísima  del  obrero  es  el  que  no  se  explote  su 
miseria,  obligándole  á  trabajar  en  malas  condiciones  y  con  escasa 
remuneración,  prevaliéndose  el  patrono  de  la  fuerza  aplastante  del 
capital,  cuando  el  obrero  carece  de  medios  defensivos  contra  esa 
fuerza. 

Consecuencia  de  la  anterior  es  la  reclamación  también  justa  de 
que  le  sea  respetado  el  derecho  de  asociación,  mientras  éste  se  man- 
tenga dentro  de  los  naturales  límites  que  á  todo  derecho  humano 
concreto  condicionan. 

Asimismo  reclama  el  obrero,  y  con  justicia,  el  que  las  condicio- 
nes materiales  en  que  se  le  coloque  para  trabajar,  no  puedan  perju- 
dicar á  su  salud,  á  sus  creencias  y  á  las  buenas  costumbres. 

Entra  dentro  de  las  justas  reclamaciones  del  obrero  el  que  se  re- 
gule la  producción  en  lo  posible,  de  forma  que  se  eviten  esos  gran- 
des paros  forzosos  que  llevan  las  privaciones,  el  infortunio  y  la  mi- 
seria á  los  hogares  obreros. 

Otras  reclamaciones  justas  pueden  hacer  los  obreros  contenidas 
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más  ó  menos  directamente  en  las  anteriores  y  que  no  hay  para  qué 
citar,  pues  lo  que  digamos  de  las  expuestas,  de  ellas  queda  dicho. 

Respecto  de  otras  reclamaciones  que  podríamos  llamar  indiferen- 
tes ó  discutibles,  puesto  que  no  se  pueden  llamar  justas  ni  injustas 
y  que  unos  estiman  de  una  manera  y  otros  de  otra,  como  si  el  su- 
fragio ha  de  ser  universal  ó  restringido,  si  se  ha  de  limitará  los  hom- 
bres ó  se  ha  de  extender  también  á  las  mujeres,  si  debe  existir  Jura- 
do ó  sólo  Tribunales  de  derecho  y  qué  atribuciones  debe  concedérsele 
en  caso  de  funcionar,  si  es  mejor  la  forma  de  gobierno  monárquica 
ó  la  republicana,  si  los  impuestos  han  de  ser  de  una  ú  otra  clase... 
nada  decimos,  porque  lo  mismo  pueden  favorecer  que  perjudicar  al 
obrero,  y  unos  pueden  pedir  determinadas  reformas  y  otros,  con  el 
mismo  derecho,  pedir  otras  distintas  y  aún  opuestas;  el  derecho  de 
pedir  es  uno  de  los  consignados  explícitamente  en  nuestra  Consti- 
tución. 

Las  reclamaciones  injustas,  como  es  natural,  no  se  deben  tomar 
en  cuenta,  ya  que  la  justicia  es  una  norma  superior,  la  cual  debe  re- 
gular los  actos  de  todos  los  hombres  sean  ricos  ó  pobres,  patronos  ú 
obreros,  y  lo  mismo  debe  decirse  de  las  irrealizables  y  absurdas, 
pues  sólo  sirven  para  engañar  al  obrero  haciéndole  concebir  espe- 
ranzas que  jamás  han  de  llegar,  produciendo  en  su  espíritu  la  amar- 
gura y  desesperación  originadas  por  los  continuos  desengaños  im- 
puestos por  la  triste  realidad. 

Grandes  han  sido,  indudablemente,  las  injusticias  cometidas  con 
los  obreros  bajo  el  imperio  del  individualismo;  pero  no  dudo  afir- 
mar que  son  más  despiadados  y  crueles  con  ellos,  y  les  han  amarga- 
do más  la  vida,  los  que  para  explotarlos,  tomándolos  de  medio  para 
satisfacer  sus  ambiciones,  les  han  engañado  con  mentidas  promesas 
y  locas  ilusiones  y  han  encendido  en  su  alma  la  pasión  torturadora 
del  odio  y  de  la  envidia  al  rico,  que  todos  los  egoísmos  de  los  indi- 
vidualistas que  no  eran  generales  ni  mucho  menos.  La  vida  de  pri- 
vaciones es  llevadera  cuando  el  espíritu  goza  de  paz,  y  en  cambio  es 
insoportable,  aunque  se  nade  en  la  abundancia,  cuando  está  agitada 
violentamente  por  las  pasiones  del  odio  y  de  la  envidia.  Levantar  y 
atizar  estas  pasiones  sin  suprimir  las  privaciones,  como  han  hecho 
los  modernos  directores  de  las  masas  obreras,  es  sencillamente  cri- 
minal. 
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Dejadas  á  un  lado  todas  esas  reivindicaciones  por  un  concepto  ó 
por  otro  inaceptables,  y  concretándonos  á  las  justas  y  viables,  que 
son  las  únicas  que  personas  honradas  y  serias  pueden  hacer,  vamos 
á  demostrar  que  todas  ellas  se  encuentran  implícitamente  en  la  doc- 
trina evangélica  y  muchas  de  ellas  explícitamente. 

No  de  solo  pan  vive  el  hombre:  y  el  obrero  consciente  é  ilustra- 
do no  se  contenta  con  ganar  lo  necesario  para  atender  á  las  necesi- 
dades materiales  de  su  hogar,  quiere  que  se  le  guarden  aquellas 
consideraciones  que  su  dignidad  personal  exigen,  quiere   no  ser 
despreciado  por  ocuparse  en  trabajos  manuales,  quiere  que  no  se 
mida  el  respeto  debido  á  los  seres  humanos  por  el  género  de  tareas  á 
que  cada  cual  se  dedica,  quiere,  f  con  toda  razón/que  no  se  le  exclu- 
ya de  puesto  alguno  si  reúne  todas  las  cualidades  necesarias  para  su 
buen  desempeño;  quiere  que  no  se  le  cierre  el  paso  en  el  camino  de 
su  perfeccionamiento  para  poder  llegar  por  medio  de  la  cultura,  la 
honradez  y  el  talento  adonde  han  llegado  los  ricos  y  hombres  de 
carrera;  en  suma,  quiere  que  se  establezca  una  verdadera  igualdad 
ante  la  ley,  ante  el  derecho  y  ante  la  conciencia  social  entre  los  obre- 
ros manuales  y  los  obreros  intelectuales,  y  que  la  dignidad  de  las 
personas  no  sea  medida  por  el  traje  que  viste,  Jas  pesetas  que  lleva 
en  el  bolsillo,  la  finura  y  elegancia  de  las  telas  en  que  al  nacer  fué 
envuelto,  ni  por  los  títulos  académicos  que  ostente,  sino  por  sus  ac- 
tos, por  su  conducta  pública  y  privada,  por  la  manera  de  llenar  su 
misión  en  la  vida  y  por  las  aptitudes  que  reúne  para  desempeñar 
concienzudamente  los  cargos  que  pretende.  Y  concretando  estas 
ideas,  el  obrero  exige  con  todo  derecho  que  no  por  ocuparse  en  tra- 
bajos manuales  se  le  estime  como  un  ser  inferior  á  los  que  á  otras 
tareas  se  dedican  y  se  les  otorgue  á  éstos  derechos  á  él  negados, 
sólo  por  ser  obrero  y  á  pesar  de  reunir  todas  las  condiciones  necesa- 
rias para  su  ejercicio. 

Estos  deseos  del  obrero,  justísimos  en  absoluto,  nadie  en  la  his- 
toria de  la  Humanidad  los  ha  reconocido  mejor,  antes  y  más  espon- 
táneamente que  el  Evangelio,  como  que  se  puede  decir  que  es  el 
alma  que  lo  informa,  el  ambiente  que  lo  rodea  y  penetra,  la  base 
sobre  la  cual  se  ha  cimentado  el  cristianismo.  «Todos  sois  hijos  del 
mismo  Padre  que  está  en  los  cielos.»  «Todos  sois  hermanos»,  y 
cuando  los  discípulos  pidieron  á  Jesús  que  les  enseñase  á  orar,  les 
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dijo:  «Asi  habéis  de  hacerlo:  Padre  nuestro...*,  y  desde  entonces,  esa 
divina  oración,  llena  de  espíritu  social,  se  repite  por  todos  los  labios 
cristianos,  y  el  emperador,  el  rey,  el  potentado,  el  Pontífice,  el  sacer- 
dote, el  subdito,  el  criado,  el  obrero,  el  pordiosero...  al  dirigir  sus 
súplicas  al  cielo,  comienzan  por  reconocer  que  todos  son  hermanos 
é  hijos  del  mismo  creador  y  repartidor  de  todos  los  dones,  y,  por 
consiguiente,  el  dueño  absoluto  de  todos  ellos,  ante  cuya  grandeza  y 
sumo  poder  los  ricos,  grandes  y  poderosos  de  la  tierra  se  nivelan 
con  los  pobres,  humildes  y  desheredados,  puesto  que  unos  y  otros 
quedan  reducidos  á  átomos  imperceptibles.  Y  si  alguno,  sea  empe- 
rador, Pontífice  ó  rey...,  no  quieren  reconocer  esa  fraternidad  con 
los  humildes,  llevará  el  conveniente  castigo  á  su  ridicula  soberbia, 
siendo  rechazada  su  oración  y  condenado  el  que  la  hace,  como  lo 
fué  el  poderoso  fariseo  que  menospreció  al  humilde  publicano.  ¡Ex- 
celente manera  de  difundir  é  implantar  la  verdadera  fraternidad  en 
el  mundo,  no  poder  dirigirse  á  la  divinidad  sin  antes  hacer  la  confe- 
sión de  ser  hermano  de  todos  los  hombres  de  cualquier  condición 
que  sean  y  sea  cualquiera  la  posición  en  que  cada  cual  se  encuentre! 

Por  eso  la  palabra  «hermanos»  se  repite  cientos  de  veces  en  el 
Evangelio  y  la  usan  siempre  los  Apóstoles  al  dirigirse  á  los  fieles  sin 
distinguir  de  clase,  posición,  sexo  y  edad,  por  lo  cual  creemos  inútil 
citar  textos,  porque  sería  cosa  demasiado  prolija,  bastará  abrir  el 
Evangelio  al  azar  y  seguramente  se  encontrará  alguno  en  confirma- 
ción de  nuestro  aserto. 

En  conformidad  con  la  idea  evangélica  de  que  todos  somos  her- 
manos se  manda  que  nos  amemos  con  amor  de  hermanos,  «amán- 
doos con  caridad  de  hermanos  y  previniéndoos  los  unos  á  los  otros 
en  el  honor>,  «permanezca  en  vosotros  la  caridad  de  la  fraternidad> 
«honrad  á  todos,  amad  la  fraternidad,  temed  á  Dios...»  En  fin,  la  idea 
de  la  santa  fraternidad  palpita  en  todas  las  páginas  del  Evangelio, 
brota  de  los  labios  de  todos  los  discípulos  de  Jesús,  y  éstos  obran  á 
impulso  de  esta  soberana  idea;  y  es  que  el  Salvador  la  grabó  en  el 
alma  de  los  suyos,  y  por  eso  es  una  idea  viva  y  obradora,  no  como 
los  revolucionarios  que  se  limitaron  á  estamparla  en  el  papel  y  gra- 
barla en  la  piedra,  y  por  eso  carece  de  virtualidad  para  influir  en  la 
vida,  es  una  cosa  muerta,  es  sólo  una  sonora  palabra  petrificada. 

Ahora  bien,  admitida  en  la  teoría  y  en  la  práctica  la  doctrina  evan- 
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gélica  de  que  todos  somos  hermanos  y  como  hermanos  debemos 
amarnos,  quedan  proscritos  todos  los  abusos  de  fuerza,  todos  los  atro- 
pellos, todas  las  injusticias  particulares  y  sociales.  Y  no  se  podrá  fal- 
tar al  obrero  ni  en  su  dignidad  personal,  ni  en  su  igualdad  esencial 
con  todos  los  hombres  ni  en  ningunade  las  consideraciones  á  él  debi- 
das sin  quebrantar  los  preceptos  evangélicos.  Nunca  el  obrero  ha  es- 
tado tan  considerado,  tan  respetado,  tan  enaltecido  y  tan  dichoso 
como  en  las  sociedades  profundamente  cristianas.  Y  esta  considera- 
ción respeto  y  dicha,  han  sido  verdaderos,  efectivos,  no  de  pura  pala- 
brería, como  la  ofrecida  ahora  al  obrero  arrastrado  por  las  ideas 
revolucionarias  que  le  adulan  sus  directores  llamándole  consciente, 
libre,  soberano,  y  lo  hacen  precisamente  para  adormecerlo  en  su 
inconsciencia  y  manejarlo  á  su  antojo  como  vil  esclavo  que  no  tiene 
otra  voluntad  que  la  de  su  señor.  Díganlo  sino  las  huelgas  decreta- 
das por  unos  cuantos  explotadores  del  obrero  contrarias  á  los  verda- 
deros intereses  de  éste  y  sólo  p.ovechosas  para  los  medros  persona- 
les de  los  que  las  manejan  y  dirigen.  ¡Cuántas  veces  los  obreros  van 
á  una  huelga  sin  saber  por  qué!,  ¡y  cuántas  más  sin  darse  cuenta  del 
alcance  y  funestas  consecuencias  de  la  misma!,  ¡y  no  se  percatan  los 
infelices  que  obedecen  ciegos  á  los  ukases  dictatoriales  de  un  Pablo 
Iglesias,  de  un  Barrio,  de  un  Largo...  que  los  movilizan  como  el  Zar 
de  Rusia  moviliza  sus  soldados!  Ciertamente  que  hay  muchos  obre- 
ros que  se  van  ya  dando  cuenta  de  que  son  víctimas  de  farsas  y  en- 
gaños indignos  por  parte  de  los  directores  de  las  huestes  socialistas; 
pero  son  pocos  los  que  vuelven  sus  ojos  al  único  redentor  de  la  hu- 
manidad, y  por  eso  continúan  irredentos  de  sus  miserias  morales  y 
materiales.  Confieso  que  cuanto  más  estudio  la  situación  del  obrero 
actual  y  la  de  otras  épocas,  menos  me  explico  su  separación  del 
Evangelio.  ¡Si  éste  es  la  verdadera  carta  magna  de  todos  los  que 
sufren,  de  los  que  trabajan,  de  los  humildes  en  general!  Me  explica- 
ría aunque  jamás  podría  justificarse,  que  los  ricos  y  poderosos  mira- 
sen con  recelo  al  cristianismo  que  les  pone  graves  trabas  en  el  dis- 
frute del  poder  y  de  las  riquezas,  y  les  humilla  su  soberbia  recor- 
dándoles á  cada  momento  que  su  poder  y  riqueza  son  cosa  bien  efí- 
mera y  baladí,  que  son  en  la  naturaleza  iguales  á  !os  más  pobres  y 
miserables...;  pero  lo  verdaderamente  inconcebible  es  que  los  obre- 
ros no  amen  apasionadamente  el  cristianismo,  que  es  una  religión 
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nacida  en  un  taller,  propagada  por  obreros,  defensora  de  sus  dere- 
chos, dignificadora  del  trabajo  y  conculcadora  de  todas  las  altiveces, 
soberbias  y  grandezas  humanas.  Evidentemente  el  obrero  no  conoce 
el  Evangelio,  y  si  hay  algunos  que  lo  han  leído  ha  sido  con  los  ojos 
nublados  por  los  vapores  de  malas  pasiones  levantadas  en  su  espíri- 
tu por  las  teorías  materialistas  del  socialismo.  Muy  distinta  sería  la 
suerte  de  las  masas  obreras,  como  lo  fué  en  las  épocas  en  que  vivie- 
ron á  la  sombra  del  catolicismo,  si  abandonasen  las  aspiraciones 
injustas  unas  veces  y  utópicas  otras  del  socialismo  y  basasen  sus  rei- 
vindicaciones en  la  letra  y  espíritu  del  Evangelio. 

Vamos  á  resolver  una  dificultad  que  á  alguno  pudiera  asaltarle 
acerca  de  lo  que  concluímos  de  decir  respecto  de  la  igualdad  esen- 
cial de  todos  los  hombres,  consignada  en  la  doctrina  evangélica. 
¿Cómo  es  que  hasta  los  tiempos  modernos  no  se  ha  reconocido  la 
igualdad  política,  civil  y  jurídica  en  todos  los  hombres?  Trataremos 
de  explicar  esta  aparente  anomalía.  En  primer  lugar,  el  cristianismo 
no  ha  tenido  por  fin  directo  y  principal  la  organización  política,  eco- 
nómica y  social  de  los  pueblos:  el  cristianismo  no  es  una  escuela  de 
filosofía  social,  sino  una  religión  cuyo  fin  primordial  y  directo  es  de- 
terminar las  relaciones  que  ligan  al  hombre  con  Dios  y  mostrarle  el 
camino  que  debe  seguir  para  llegar  convenientemente  á  sus  eternos 
destinos;  y  por  consiguiente  no  es  misión  de  él  destruir,  reformar  ó 
implantar  nuevas  instituciones  sociales.  El  cristianismo  ha  predicado 
su  doctrina,  dentro  de  la  cual,  hay  verdades  de  inmensa  transcenden- 
cia social,  como  es  la  de  la  igualdad  esencial  de  los  hombres,  de  la 
cual  se  deriva  la  más  absoluta  reprobación  de  la  esclavitud,  de  las 
castas,  de  la  explotación  del  hombre  por  ej  hombre  en  cualquiera  de 
sus  formas;  pero  á  él  no  tocaba  derrocar  las  instituciones  donde  estas 
democráticas  verdades  no  se  practicaban  y  sustituirlas  por  otras  con- 
formes con  ellas;  y  aunque  lo  hubiese  pretendido,  no  lo  hubiere  po- 
dido realizar  por  la  fuerza  material,  por  carecer  de  ella,  y  sólo  dispo- 
ner de  la  fuerza  moral  procedente  de  la  alteza  de  sus  doctrinas. 

Por  otra  parte,  preciso  es  tener  en  cuenta  que  si  es  cierta,  evi- 
dente la  igualdad  esencial  de  todos  los  hombres  no  es  menos  cierta 
y  evidente  la  desigualdad  personal  de  los  hombres.  Asimismo  es 
cierto  que  la  vida  social  necesita  organización,  y  ésta  impone  jerar- 
quía, y  que  esta  organización  y  esta  jerarquía  y  la  manera  de  esta- 
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blecerla  y  la  parte  que  cada  individuo  debe  tomar  en  ella  es  de  las 
materias  discutibles  y  que  puede  variar  según  las  circunstancias  de 
tiempo,  lugar,  cultura,  moralidad...  Una  institución  puede  dar  exce- 
lentes resultados  en  un  pueblo  ilustrado,  consciente  de  los  derechos 
y  deberes  de  la  ciudadanía,  y  cumplidor  de  los  deberes  conocidos, 
y,  en  cambio,  ser  perjudicial  en  un  pueblo  ignorante,  egoísta,  inmo- 
ral..., que  no  quiere  conocer  y  menos  cumplir  sus  deberes  cívicos, 
que  se  deja  arrastrar  por  los  que  halagan  sus  pasiones  y  cotizan  á 
más  alto  precio  sus  derechos  políticos. 


(Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 
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UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XXVII 

A  LA  JERUSALÉN   DEL  CIELO 

ncorvado  por  el  peso  de  los  años,  pero  rebosando  juven- 
tud de  espíritu,  el  fraile  batallador  contemplaba  la  estre- 
chez del  sepulcro  como  medio  necesario  para  esconderse 
luego  en  el  seno  amoroso  de  Dios.  Suspiraba  por  la  felicidad  eterna 
y  descontaba  los  días  que  iban  transcurriendo  en  el  tiempo  como 
descuenta  el  desterrado  las  horas,  al  aproximarse  el  momento  feliz 
de  regresar  á  su  patria.  Su  patria  era  el  cielo,  y  si  toda  su  vida  fué 
una  preparación  digna  de  merecerle,  lo  fué  mucho  más  aún  á  medi- 
da que  se  acercaba  el  cumplimiento  de  su  deseo,  manifestado  en  es- 
tas palabras:  «Ya  estoy  en  el  término  de  mi  carrera;  ¡qué  felicidad! 
Dios  sea  bendito  y  alabado!> 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1912  celebraba  la  Congragación 
Capítulo  general  en  el  noviciado  de  Luxemburgo,  y  acariciando 
la  idea  de  morir  en  medio  de  una  comunidad  numerosa,  fué  á  des- 
empeñar su  cargo  de  Asistente  general,  no  sin  pedir  al  Señor  la 
gracia  inestimable  de  llevarle  al  cielo  un  sábado  y  en  presencia  de 
los  queridos  novicios,  «futuros  soldados  de  la  Asunción>;  pero  «si  es 
esta  la  voluntad  de  Dios;  no  quiero  que  se  haga  la  mía».  No  era  la 
del  cielo,  sin  duda,  pues  el  Divino  Maestro  prefería  las  sublimidades 
de  aquella  otra  lección,  mil  veces  repetida  por  su  fiel  discípulo:  «He 
pedido,  desde  hace  mucho  tiempo,  morir  pronto,  pero  el  Señor  me 
ha  concedido  un  beneficio  mucho  más  grande  y  precioso;  el  beneficio 
del  sufrimiento.  Ya  no  pido  morir,  ya  no  quiero  ni  un  segundo  de 
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alivio;  prefiero  sufrir  para  merecer  más.»  Los  últimos  días  del  siervo 
de  Cristo  no  fueron  los  gozosos  del  Tabor,  fueron  los  divinos  del 
Calvario. 

Sin  embargo,  un  rayo  de  alegría  iluminó  su  llegada  á  Luxem- 
burgo,  viendo  aquella  juventud  exuberante  de  vida,  que  atesoraba 
con  júbilo  las  sabias  enseñanzas  de  maestros  experimentados  en  la 
educación  religiosa  y  científica  y  prodigaba  demostraciones  de  cari- 
ño al  venerable  anciano,  joven  entre  los  jóvenes,  porque  los  «extre- 
mos se  tocan»— decía  entre  mil  ocurrencias  felices,  encanto  y  ejem- 
plo de  aquella  multitud  bulliciosa — .  El  cambio  de  impresiones  con 
los  Padres  capitulares,  los  nuevos  planes  de  engrandecimiento,  los 
anchísimos  horizontes,  dibujados  fuera  de  Francia,  para  buscar  la 
prosperidad  de  la  misma  patria  que  los  arrojaba  de  su  seno,  llegaron 
i  las  fibras  más  sensibles  de  aquel  hombre  enamorado  de  Dios  y  de 
Francia,  y  no  sintió  las  ruinas  de  su  cuerpo,  sólo  escuchó  los  latidos 
vigorosos  de  su  corazón;  pero  la  fatiga  volvió  pronto  á  recordarle 
que  «es  un  beneficio  grande  el  sufrimiento».  A  los  tres  días  no  en- 
contraba ya  sitio  cómodo  ni  postura  conveniente,  que  le  permitiera 
cerrar  los  ojos  al  sueño,  para  olvidar  un  instante  que  marchaba  por 
el  camino  de  la  amargura. 

— Sufro  mucho  ¡Dios  mío!— dijo  á  los  que  le  rodeaban  la  noche 
del  11  de  Noviembre—,  soy  una  carga  para  mis  hermanos...  Toda 
postura  me  es  intolerable...  No  es  lo  más  duro  el  sufrimiento,  sino 
esta  agitación  continua...  y  este  aburrimiento... 

Al  pronunciar  las  últimas  palabras,  le  invadió  una  emoción  pro- 
funda y  lloró,  porque  «no  puedo  conservar,  sin  alguna  distracción,  la 
presencia  de  Dios,  medio  infalible  de  gozarse  en  el  dolor»,  dolor 
que  no  consiguió  privarle  un  solo  día  de  celebrar  el  santo  sacrificio 
de  la  misa,  tesoro  inagotable  de  amores,  que  le  hacían  beber  con  de- 
leite el  cáliz  que  el  Señor  aplicaba  á  sus  labios. 

El  12  de  Noviembre,  álos  trece  años  de  las  expoliaciones  orde- 
nadas por  Waldeck,  ofreció  por  ultima  vez  el  sacrificio  incruento, 
constituyéndose  en  altar  y  víctima  de  su  propio  corazón  y  diciendo, 
con  San  Agustín,  al  día  siguiente:  Hic  cura,  hic  seca,  hic  non  parcas 
ut  in  aeternum  parcas.  Ya  no  podía  sostener  en  sus  manos  al  que  le 
sostuvo  en  todas  las  batallas;  ya  no  podía  acercarse  al  altar  el  que 
levantó  mil  altares  en  Oriente  y  Occidente;  ya  no  podía  servirse  de 
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sus  miembros  el  que,  en  virtud  de  su  plegaria,  alcanzó  movimiento  y 
vida  á  paralíticos  y  estropeados;  ya  no  podía  acercarse  al  Taber- 
náculo el  que  llevó  muchos  ministros  al  trono  del  Señor;  el  venera- 
ble enfermo  subió  de  un  vuelo  á  lo  más  alto  de  los  cielos,  al  ence- 
rrar en  un  acto  de  obediencia  el  sacrificio  inmenso  de  su  corazón, 
que  sólo  podía  latir  á  impulsos  de  la  «vida  encerrada  en  la  obra 
maestra  de  la  ciencia  y  del  amor:  el  sacrificio  de  la  Misa». 

—He  de  vengarme— suspiraba— ,  no  puedo  mandar  á  Dios  que 
venga  á  mis  manos,  pero  sí  á  mi  corazón;  tendré  en  el  Pan  los  con- 
suelos del  Pan  y  del  Vino:  hágase  la  voluntad  de  Dios  nuestro 
Señor. 

Todos  los  días,  á  las  tres  de  la  mañana,  celebraba  un  Padre  en  el 
cuarto  del  enfermo,  tendido  en  un  sillón,  saboreando  dolores  y 
abrazándose  más  estrechamente  á  la  cruz,  para  recibir  con  fruto  de 
vida  eterna  al  «huésped  divino  de  mi  alma»,  que  en  el  mar  in- 
menso de  sus  amores  al  hombre  «sabe  convertir  los  tormentos  en 
fuerzas  impulsoras  y  en  dirección  segura  del  cielo ».  Uniendo  las  tor- 
turas del  cuerpo  á  los  fervores  del  alma,  rogaba  en  la  Comunión,  de 
día  y  de  noche,  por  sus  perseguidores,  por  sus  am  igos,  por  la  «Bue- 
na Prensa»,  por  la  exaltación  de  la  Iglesia  y  por  no  ser  pesado  a  sus 
hermanos,  cuando  sus  hermanos  se  disputaban  el  honor  de  estar 
siempre  á  su  lado  para  contemplar  de  cerca  la  «personificación  de  la 
virtud»,  que  extendía  su  benéfica  influencia  á  las  discusiones  del 
Capítulo,  pues  las  molestias  de  los  Padres  capitulares  eran  buscar 
luz  y  alientos  en  la  inteligencia,  siempre  clarísima,  del  envidiable  y 
envidiado  anciano,  que  estaba  en  vísperas  de  cambiar  los  achaques 
de  la  vejez  por  los  encantos  de  una  juventud  eterna,  pero  no  en  Lu- 
xemburgo,  escoltado  por  el  cariño  de  sus  hermanos,  sino  en  París,, 
teatro  principal  de  sus  hazañas  y  sus  victorias. 

Llegó  el  viernes,  15  de  Noviembre,  y  con  él  la  orden  de  regresa! 
á  la  rué  Camou. 

¡Qué  desencanto!  ¿Sabía  acaso  el  médico,  que  autorizaba  el  viaje, 
los  secretos  y  esperanzas  del  enfermo?  ¿No  vendría  la  Virgen  á 
buscarle  el  sábado?  ¿Cómo  le  mandaban  salir  el  viernes,  faltando 
tan  pocas  horas  para  emprender  el  viaje  definitivo? 

—  ¡Ah!  Los  secretos  de  Dios  se  exteriorizan  por  boca  de  los  Su- 
periores—se dijo  á  sí  mismo,  ahogando  los  murmullos  del  propio 
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juicio — .  Hijos  míos— exhortó  á  los  novicios,  al  despedirse  por  últi- 
ma vez—:  vivid  siempre  en  la  presencia  de  Dios;  sólo  esto  tiene 
verdadera  importancia  en  la  tierra.  No  olvidando  que  Dios  es  nues- 
tro, y  que  nosotros  somos  de  Dios,  la  vida  corre  por  su  cauce  natu- 
ral y  vuelve  á  su  origen,  al  cielo;  allá  os  espera  este  viejo  inútil. 

Y  el  viejo  inútil,  dejándose  mover  «como  un  trasto  inservible», 
fué  instalado  de  nuevo  en  la  me  Camou,  con  mayor  facilidad  de  la 
que  podía  esperarse.  Su  primera  ocupación  fué  dictar  esta  carta  á  su 
hermano,  P.  Manuel  Bailly,  Superior  general  de  la  Congregación  de 
los  Agustinos  Asuncionistas: 

«Queridísimo  hermano  mío:  La  obra  maestra  de  mi  regreso  tuvo 
feliz  éxito  ayer,  aunque  fué  grandísima  mi  fatiga  y  no  pequeños  los 
trabajos  de  mis  acompañantes.  No  me  esperaban  aquí  tan  pronto... 
Nada  te  digo  de  los  grandes  consuelos  que  me  proporcionó  el  Ca- 
pítulo... La  fisonomía  de  los  novicios  ha  sido  para  mí  un  reflejo  de 
juventud  y  de  recuerdos...  Bendice  una  vez  más  á  tu  hermano,  vivo 
aún,  V.  Bailly.  » 

El  19  dirigió  estas  frases  de  cariño  á  su  enfermero,  que  había 
salido  á  reponer  su  quebrantada  salud: 

«...  Veo  con  gozo  que  estás  mejor;  pero  cuídate  bien,  porque 
tendrás  que  multiplicar  el  trabajo  á  medida  que  se  desmorona  este 
cuerpo...  Sabes  que  te  quiero  mucho;  no  tengo  fuerza  para  de- 
cirte más.» 

La  parálisis  iba  apoderándose  del  organismo;  los  dolores  recor- 
daban al  enfermo  las  torturas  de  la  crucifixión;  las  visitas  que  admi- 
tió gozoso  para  continuar,  sin  saberlo,  las  enseñanzas  de  su  apos- 
tolado, fortalecían  á  cuantos  se  le  acercaban  (1);  la  Santa  Comu- 
nión, que  recibía  todas  las  mañanas  á  las  tres,  y  las  dos  misas  que 


(1)  «En  los  últimos  años  de  vida  tan  fecunda  como  la  del  P.  Bailly,  tuve  el 
consuelo  de  subir  una  interminable  escalera  en  la  calle  Goethe  y  de  visitarle 
también,  cuando  vivía  en  la  me  Camou,  en  un  piso  bajo.  Sacaba  yo  de  estas 
visitas  repetidas  como  una  visión  de  San  Juan  en  su  vejez,  cuando  el  gran 
Apóstol,  no  pudiendo  ejercer  ya  el  apostolado  por  sí  mismo,  enviaba  apósto- 
les, inflamándolos  con  la  frase  más  importante  y  más  conquistadora:  Amaos 
los  unos  á  los  otros...  Si  el  P.  Bailly  fué  grande  por  su  inteligencia  maravillo- 
sa, por  su  fe  profunda,  fué  mayor  por  su  corazón,  por  su  inmenso  corazón.» 
Mr.  Edouard  Croisille-XXHI.e  Congrés  general  de  La  Croix  et  de  la  Bonne 
Presse. 
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oía  en  acción  de  gracias,  no  daban  movimiento  al  que  fué  siempre 
la  actividad  misma,  pero  le  regalaban  los  tesoros  que  nacen  del  Co- 
razón Divino  para  elevar  las  almas  puras  al  trono  de  la  beatitud. 
«El  santo  anciano  no  era  un  hombre  de  la  tierra,  era  un  serafín  del 
cielo,  principalmente  cuando  su  voz,  ahogada  por  el  sufrimiento 
constante,  respondía  en  la  misa  á  las  palabras  del  ministro  del  Señor.> 

El  purgatorio  continuaba  aún  y  aunque  los  labios  que  bendije- 
ron siempre,  sin  murmurar  jamás,  no  pronunciaban  la  menor  queja, 
manifestaban  deseos  intensos  del  paraíso.  En  todos  los  acontecimien- 
tos de  la  vida  buscó  el  P.  Bailly  coincidencias  providenciales,  y 
ahora,  más  que  nunca,  quería  penetrar  las  miras  de  Dios,  calculando 
el  momento  favorable  para  desprenderse  de  la  tierra  y  volar  á  la 
Patria  de  los  bienaventurados.  Dos  razones  le  inspiraron,  el  21  de 
Noviembre,  una  confianza  grandísima  de  romper  los  carcomidos 
lazos  que  le  impedían  subir  al  cielo:  era  la  Presentación  de  la  Vir- 
gen en  el  templo  y  el  aniversario  de  la  muerte  del  P.  d'Alzón.  ¡Qué 
día  más  hermoso  para  envolverse  en  el  manto  de  María  y  unirse  al 
fundador  de  los  Asuncionistas! 

En  la  noche  del  20  al  21,  respirando  una  atmósfera  divina  y  cre- 
yendo un  hecho  su  ardiente  anhelo,  rogó  por  caridad  que  le  pusie- 
ran de  pie,  y  exclamó,  sostenido  por  sus  fieles  servidores:  « ¡Madre 
mía:  te  espero;  baja  á  buscarme!»  Y  volvió  á  su  cruz,  esperando  el 
llamamiento  de  la  Virgen,  particularmente  al  Ángelus  de  las  doce, 
hora  en  que  murió  el  P.  d'Alzón. 

—  ¡Hijos  míos!— sollozó  en  las  primeras  sombras  de  la  noche — : 
¿por  qué  no  me  dejáis  llegar  á  Dios?  ¡Ah,  no!  Bueno  es  vivir  cruci- 
ficado. ¡Hágase,  Dios  mío,  tu  voluntad! 

—Padre— le  dijo  un  enfermero—;  usted,  que  ha  trabajado  tanto 
por  la  exaltación  de  la  cruz,  debe  predicar  ahora  que  es  una  gloria 
permanecer  en  ella. 

—Sí,  sí;  es  bueno  permanecer  en  ella.  Salve  crux  pretiosa.  solli- 
ciie  amata,  sine  intermissione  quaesita! 

Ensimismado  en  saborear  los  frutos  del  dolor  cristiano  y  gozoso 
en  la  presencia  divina,  recibió  con  júbilo  la  buena  nueva  de  que 
su  hermano,  el  Rmo.  P.  Manuel,  deseaba  administrarle  los  últimos 
Sacramentos  con  que  la  Iglesia  fortalece  á  sus  hijos,  para  presentar- 
los limpios  y  puros  en  el  verdadero  Tribunal  Supremo.  Llegó  enton- 
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ees  á  bendecirle  el  Obispo  de  Tarbes,  Mgr.  Schaepher;  esta  visita 
era  para  el  enfermo  una  sonrisa  de  la  Virgen  de  Lourdes;  la  recibió 
como  los  Santos  reciben  las  caricias  del  cielo  y  exclamó  con  los 
primeros  adoradores  del  Rey  Niño:  Eamus. 

Rodeaban  al  Padre  su  hermano,  Bernardo  Bailly,  director  del 
Cosmos;  los  religiosos  capitulares  que,  de  paso  por  la  capital  de 
Francia,  se  dirigían  á  sus  puestos  de  lucha,  y  algunos  amigos  ínti- 
mos de  la  «Buena  Prensa>,  ansiosos  de  recibir  alientos  con  la  última 
bendición  de  su  antiguo  y  amado  jefe.  Todos  dejaban  correr  fuentes 
de  lágrimas,  al  escuchar  las  fervorosas  exhortaciones  del  P.  Manuel; 
todos  envidiaban  la  entereza,  serenidad  y  gozo  del  moribundo,  que 
respondía  á  las  inspiradas  oraciones  de  la  Iglesia,  como  responde- 
rán, sin  duda  alguna,  los  ángeles  al  llamamiento  de  Dios.  A  la  subli- 
me despedida,  que  hace  la  religión  católica  á  sus  amantes  hijos, 
acompañaba  la  tristeza  de  los  que  se  quedaban  y  el  gozo  del  que 
se  iba. 

— Padre  Bailly — murmuró  un  religioso,  cuando  terminó  la  impo- 
nente ceremonia—:  en  nombre  de  todos  sus  hermanos  le  pido  per- 
dón por  tantas  faltas  como  habremos  cometido  y... 

—No,  no— interrumpió  con  voz  desfalleciente — .  Yo  soy  el  que 
he  faltado;  yo  pido  perdón;  queridísimos  hermanos,  ¿me  perdonáis? 
En  la  mañana  del  día  siguiente,  26,  recibió  el  P.  Manuel  este 
telegrama  consolador:  El  Santo  Padre,  Pío  X,  promete  oraciones  y 
envía  de  todo  corazón  la  Bendición  especial  pedida,  prenda  de  alientos 
y  preciosos  favores  celestiales,  á  vuestro  Venerable  hermano  enfermo, 
Vicente  de  Faúl;  bendice  también  á  V.  y  á  sus  religiosos. — Card. 
Merry  del  Val. 

El  P.  V.  Bailly  no  pudo  contener  la  emoción  de  su  espíritu,  al 
escuchar  la  lectura  de  este  documento  precioso  del  Papa,  á  quien 
había  consagrado  la  vida  batalladora  que  se  extinguía. 

— Ya  tengo  el  pasaporte  en  regla— dijo  con  todas  las  señales  de 
la  gratitud  más  sincera — ,  espero  la  hora  fijada  por  Dios  nuestro 
Señor  para  levar  anclas  y  arribar  al  puerto. 

El  28  apenas  disponía  de  alientos  para  articular  frases  seguidas; 
sólo  palabras  entrecortadas  encerraban  el  fuego  de  aquel  corazón 
grande,  que  no  era  ni  había  sido  nunca  del  mundo:  «Adiós...;  per- 
dón..., hermanos...,  hasta  que...  nos  veamos...  en  el...  cielo.> 
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— ¡De  pie,  de  pie!— gritó,  no  obstante,  con  fuerza  el  29,  cuando 
su  hermano  le  pidió  que  renovara  los  votos—.  Sí;  los  renuevo  con 
toda  el  alma — añadió,  levantado  del  sillón  y  sostenido  por  dos 
Padres—.  Quiero  morir  en  Dios;  quiero  vivir  en  Dios,  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amén. 

Pasó  todo  el  día  en  fervoroso  recogimiento,  uniéndose  á  las  ora- 
ciones continuas  que  los  religiosos  recitaban  á  su  lado;  el  rosario,  las 
letanías  de  la  Virgen  y  de  los  santos,  y  sobre  todo,  la  recomendación 
del  alma,  ejercicio  este  último  que  el  P.  Bailly  practicaba  diariamen- 
te, desde  hacía  ya  tiempo,  eran  el  consuelo  de  su  espíritu,  que  vivía 
más  en  Dios  que  entre  los  hombres.  Aún  pudo  recibir  la  santa  comu- 
nión el  día  30;  fué  la  última  de  su  vida;  estaba  en  la  cima  del  Cal- 
vario, muy  próximo  al  cielo,  pero  le  restaban  algunas  horas  para 
aquilatar  los  tesoros  del  sufrimiento.  Su  lengua  sólo  podía  articular 
algunos  sonidos  incomprensibles;  su  cuerpo  yacía  sin  movimiento 
en  el  sillón;  sus  ojos  querían  expresar  alguna  efusión  del  alma;  pero 
nadie  adivinaba  la  voluntad  del  enfermo,  que  se  purificaba  en  el 
dolor  como  el  oro  en  el  crisol.  De  vez  en  cuando  le  humedecían  la 
garganta  y  los  labios  con  agua  de  Lourdes,  aplicándosela  con  algo- 
dón en  rama,  fijado  en  la  punta  de  un  palito:  «era  la  imagen  vivien- 
te de  Nuestro  Señor  en  la  cruz,  saboreando  la  humedad  de  una 
esponja,  puesta  al  extremo  de  una  caña». 

El  1.°  de  Diciembre,  primer  domingo  de  Adviento,  no  pudo  ya 
ser  llevado  al  oratorio  particular;  pero  aún  siguió  desde  su  cuarto 
las  ceremonias  de  la  misa  y  las  plegarias  de  la  Iglesia,  que  un  Padre 
repetía  en  voz  alta  para  que  el  enfermo  se  diera  cuenta  «de  lo  bien 
que  podían  aplicarse  á  su  situación >.  «Unía  sus  deseos  al  clamor 
inmenso  del  Antiguo  Testamento  que  venía  implorando,  siglos  ente- 
ros, la  llegada  del  Salvador,  y  decía  interiormente  las  palabras  del 
Profeta...:  Ecce  video  Dei potentiam  venientem  et  nebulam  Mam  terram 
tegeniem.*  La  respiración,  cada  vez  más  precipitada  y  difícil,  hacía 
presentir  la  disipación  de  la  niebla  y  la  venida  del  nuevo  y  eterno 
día.  El  P.  Manuel  Bailly,  con  el  alma  hecha  pedazos  por  los  sufri- 
mientos de  su  hermano,  y  dando  gracias  al  cielo,  que  abría  de  par 
en  par  sus  puertas  al  que  no  conoció  otras  en  el  tiempo,  invocaba 
en  la  madrugada  del  día  2  la  protección  de  los  santos,  pedía  por  la 
sangre  del  Redentor  el  fin  de  aquel  suplicio,  el  principio  de  la  feli- 
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cidad  y  la  corona  de  la  vida  para  la  frente  del  justo.  No  cesaban  las 
misas  en  el  pequeño  oratorio  del  moribundo;  subían  constantemen- 
te las  plegarias  y  bajaban  las  misericordias  del  Señor,  sublimando 
con  sus  grandezas  la  purificación  del  alma,  grande  y  sublime,  que  á 
las  siete  y  media  de  la  mañana  cambió  las  riberas  del  tiempo  por 
las  playas  de  la  eternidad. 

No  recibió  el  consuelo  de  morir  en  sábado,  porque  Dios  quería 
otorgarle  un  favor  más  señalado;  recibirle  en  sus  brazos  en  el  día  y 
á  la  hora  en  que  las  almas  del  Purgatorio  sentían  alivio  en  sus  penas, 
por  la  caridad  del  apóstol  fundador  de  los  Croisés  du  Purgaioire. 
Hacía  muchos  años  que  todos  los  lunes,  á  aquella  misma  hora,  cele- 
braba el  Sacrificio  de  la  Misa  por  los  fieles  difuntos,  ante  un  público 
numeroso,  convocado  por  él,  en  la  capilla  de  Francois  lef ',  en  los  Lu- 
gares Santos,  Turquía,  Italia,  Bélgica,  en  todos  los  puntos  á  que  llegó 
su  actividad,  antes  y  después  de  la  persecución  y  el  destierro.  El  alma 
y  vida  de  las  peregrinaciones  á  la  Jerusalén  de  la  tierra,  en  el  mo- 
mento de  terminar  la  misa  celebrada  en  Notre  Dame  de  France,  hizo 
el  viaje  á  la  Jerusalén  del  cielo,  pudiendo  ya  exclamar,  con  más  ver- 
dad que  exclamó  veintiocho  veces,  al  acercarse  á  los  muros  de  la 
Ciudad  Santa:  Laetatus  sum  in  his  quae  dicta  sunt  mihi:  in  doman 
domini  ibimas 

La  noticia  de  la  muerte  circuló  por  todos  los  barrios  de  París,  y 
de  todos  ellos  acudieron  «procesiones  incesantes»,  provistas  de  mil 
objetos  piadosos  para  tocarlos  á  las  manos  del  «Padre»,  que  produ- 
cía en  todos  «la  impresión  de  ver  en  él  una  paz  profunda,  reflejo  de 
la  paz  del  cielo.»  Un  religioso  capuchino  exclamó,  con  asentimiento 
general  de  la  multitud,  que  rezaba  de  rodillas  ante  el  cadáver:  «¡Es 
el  retrato  de  San  Francisco»!  Efectivamente— añade  un  testigo  pre- 
sencial—, tendido  en  el  lecho  fúnebre,  hacía  recordar,  por  su  seme- 
janza, la  actitud  y  rasgos  tradicionales  del  Santo  de  Asís.» 

Treinta  y  siete  horas  estuvo  expuesto  á  las  piadosas  y  tristes  ma- 
nifestaciones de  un  público  en  el  que  se  confundían  ricos  y  pobres, 
rindiendo  el  último  tributo  al  que  fué  padre  de  todos,  y  comentando 
sin  admiración  ni  asombro,  como  la  cosa,  más  natural,  que  los  miem- 
bros del  muerto  permanecían  flexibles,  y  su  cuerpo  sin  la  menor  señal 
de  descomposición.  Se  multiplicaron  los  sollozos  y  corrieron  abun- 
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dantes  las  lágrimas,  cuando  hubo  que  cerrar  la  caja  y  no  podían  ya 
los  ojos  contemplar  más  tiempo  las  «semillas  de  la  eternidad».  Ger- 
minabunt  in  vitam  aeternam.  Custodit  Dominus  omnia  ossa  eorum. 

Los  funerales  y  el  entierro  revistieron  los  caracteres  de  una  ver- 
dadera manifestación  de  «triunfo  á  la  memoria  del  Moine:  fueron  un 
acontecimiento,  jamás  visto  en  París. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  4,  llegaban  numerosos  grupos  de 
todos  los  ángulos  de  la  ciudad,  llenando  las  calles  inmediatas  á  la 
casa  mortuoria:  el  inmenso  cortejo  se  dirigió  á  la  parroquia  de 
Saint  Fierre  da  Gtoss  Caillou,  en  la  que  entraron  cuantos  material- 
mente cabían  en  ella,  quedando  en  las  calles  próximas  una  multitud 
inmensa  para  acompañar  el  cadáver  al  camposanto  de  Montparnasse. 
El  público  contemplaba  con  asombro  el  desfile  interminable,  que 
interrumpía  largo  tiempo  la  circulación,  y  preguntaba  por  la  catego- 
ría del  personaje  que  iba  á  la  tumba  en  el  coche  fúnebre  de  los 
pobres  y  llevaba  una  escolta  nunca  vista  en  el  entierro  de  los  gran- 
des. Comenzó  frente  á  la  iglesia  y  continuó  en  todo  el  trayecto  una 
manifestación  espontánea,  que  demostraba  el  cariño  del  pueblo  al 
difunto  P.  Bailly.  Varios  pobres  habían  man  dado  hacer,  y  repartían 
por  sí  mismos  al  público,  tarjetas  mortuorias  con  esta  inscripción  en 
el  anverso:  Recuerdo.  A  la  memoria  del  R.  P.  Vicente  de  Paúl  Bailly: 
y  en  el  reverso,  al  pie  de  la  imagen  de  Jesús  con  la  cruz  acuestas: 
He  seguido  á  mi  Salvador  en  la  tristeza:  le  acompañaré  en  la  gloria. 
El  sentimiento  popular,  guiado  por  el  corazón,  cantó  las  alabanzas 
que  merecía  de  la  cruz  el  perseguido  y  desterrado  por  dar  el  triunfo 
á  la  cruz. 

Los  testimonios  de  pésame,  cariño  y  admiración,  afluyeron  de 
todas  las  partes  del  mundo,  tan  pronto  como  el  telégrafo  comunicó 
el  nombre  del  muerto  á  las  principales  redacciones  periodísticas  de 
Europa,  Asia  y  América;  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  apresura- 
ron á  unir  su  pena  al  dolor  de  los  Agustinos;  la  prensa  de  todos  los 
matices,  con  rarísimas  excepciones,  que  ensalzan  más  las  glorias  del 
Moine,  se  deshizo  en  elogios  al  fundador  de  La  Croix  y  de  la  Mai- 
son  de  la  Bonne  Presse:  Su  Santidad  Pío  X,  el  Secretario  de  Estado, 
la  Curia  Romana,  el  episcopado  francés,  prelados  de  las  órdenes  reli- 
giosas, senadores,  diputados,  militares,  publicistas,  obreros,  mendi- 
gos... acudieron  con  frases  de  cariño,  gritos  del  alma  y  oraciones 
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fervorosas  á  pregonar  la  inmortalidad  del  «santo  religioso*,  del  cam- 
peón de  Cristo,  del  guerrero  que  sucumbió  en  pleno  campo  de 
bstalla,  del  que  aborreció  en  vida  toda  alabanza  y  no  podía  ya  sus- 
traerse al  grito  universal  de  Laademus  viros  gloriosos,  porque  el  tri- 
buto de  alabanza  á  los  muertos  sube  hasta  el  mismo  trono  de  Dios, 
autor  de  todo  bien,  y  cuyo  imperio  resplandece  particularmente  en 
las  virtudes  de  sus  santos,  obras  maestras  del  poder,  de  la  sabiduría 
y  del  amor  infinitos. 

El  volumen  en  4.°  de  780  páginas,  recopilación  de  los  elogios  al 
P.  Bailly,  y  publicados  por  su  sucesor  en  la  dirección  de  la  Bonne 
Presse,  son  la  prueba  más  evidente  de  que  á  todos  los  puntos  del 
globo  llegó  la  voz  potente  del  fraile  guerrero,  que  juzgó  pequeño  el 
mundo  para  encerrar  la  gloria  de  Dios. 

Limpien  los  borrones  con  que  he  venido  manchando  la  santa 
memoria  del  P.  Bailly,  el  telegrama  y  las  frases  de  Su  Santidad  al 
Reverendísimo  Padre  Superior  general  de  los  Asuncionistas. 

«M.  R.  P.  Manuel  Bailly.— París.  — El  Santo  Padre,  PíoX,  ha  sa- 
bido, con  dolor  verdadero  y  profundo,  la  muerte  de  vuestro  venera- 
ble hermano,  el  R.  P.  Vicente  de  Paúl,  tan  benemérito  de  la  Iglesia 
y  de  la  causa  católica;  y  tomando  parte  en  vuestro  dolor,  de  vues- 
tra familia  y  de  La  Croix,  pide  la  vida  eterna  para  el  muerto  y 
os  envía  de  todo  corazón  á  vos  y  á  vuestros  hijos  una  especial  ben- 
dición apostólica,  prenda  de  alientos  y  de  favores  divinos  en  esta 
dolorosa  circunstancia.  Servios  también  aceptar  nuestro  más  sentido 
pésame— Card.  Merry  del  Val.» 

De  la  audiencia  concedida  por  el  Romano  Pontífice  al  Reveren- 
dísimo Padre  General,  dice  éste  á  su  hermano,  Bernardo  Bailly: 

«Roma,  24  de  Diciembre  de  1912.— Mi  querido  hermano:  El 
viernes  último  estuve  con  el  Santo  Padre,  que  se  apresuró  á  decir- 
me, después  de  darle  yo  las  gracias  por  las  bendiciones  y  telegramas 
recibidos  con  motivo  de  la  enfermedad  y  la  muerte  de  nuestro  her- 
mano: 

» Vuestro  hermano  está  ciertamente  en  el  paraíso:  no  podéis  du- 
darlo... Tened  la  seguridad  de  que  ciñe  ya  la  corona  debida  a  sus  mé- 
ritos: Reposita  est  illi  corona  justitiae.  Después  me  citó  el  texto  de 
San  Pablo:  Cursum  consummavit.  Como  es  usted  su  hermano,  aña- 
dió el  Santo  Padre,  no  puede  convertirse  en  su  panegirista;  pero  es 
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indudable  que  conquistó  grandes  méritos  en  la  Iglesia;  fué  un  decidido 
y  valiente  campeón  de  la  buena  causa.  El  fundó  esa  obra  tan  impor- 
tante y  notable:  La  Croix  y  la  Buena  Prensa,  titulo  soberbio  de  la 
gratitud  de  los  católicos:  tiene  derecho  á  las  alabanzas  de  la  prensa 
digna,  porque  él  fué  su  promotor  principal,  haciendo  de  ella  una  obra 
admirable.  Sí:  su  vida  fué  una  vida  hermosa,  y  ha  de  gozar  ya,  segu- 
ramente, de  la  visión  beatífica,  premio  de  virtudes  tan  limpias  y  de 
méritos  tan  señalados. 

>  Estos  elogios  hermosos,  sinceros  y  muy  afirmativos  llegaron  á 
emocionarme  de  tal  modo,  que  no  pude  recoger  todos  y  cada  uno 
de  los  términos  con  que  el  Santo  Padre  hizo  la  apología  de  nuestro 
querido  y  difunto  hermano;  así  que  sólo  te  los  comunico  en  resu- 
men. Me  ha  quedado  la  impresión  dulcísima  del  convencimiento 
arraigado  y  profundo  del  Papa  en  la  felicidad  eterna  de  Vicente  de 
Paúl,  llamado  por  el  Vicario  de  Jesucristo  santo  religioso,  cam- 
peón PROVIDENCIAL    DE    LA    PRENSA    CATÓLICA   Y   SOLDADO  INSIGNE 

de  la  Iglesia.  El  asombro  y  las  alabanzas  del  Romano  Pontífice  no 
encerraban  la  menor  restricción,  y  abarcaban  un  campo  tan  exten- 
so, que  yo  estaba  radiante  de  gozo  y  lleno  de  confusión  á  la  vez. 
«¡Qué  hermoso  aguinaldo!  ¡No  es  posible  enviarte  otro  mejor...!» 
Vive  eternamente  en  la  luz  y  en  el  amor,  Padre  del  alma,  tú  que 
viniste  al  mundo  á  tremolar  sin  miedo  la  insignia  victoriosa  de  la 
redención,  á  sembrar  beneficios  y  á  recoger  ingratitudes,  á  conducir 
los  pueblos  al  trono  de  María  y  á  la  cima  del  Calvario,  á  enjugar  lá- 
grimas y  sublimar  virtudes,  á  predicar  como  apóstol,  padecer  como 
mártir  y  morir  como  santo;  acuérdate  de  tus  hermanos,  errantes  por 
el  mundo,  fuera  de  la  patria  que  los  vio  nacer.  Alcánzales  la  forta- 
leza que  vivió  en  ti,  el  heroísmo  que  fué  tu  divisa,  el  amoi*  que  fué 
tu  aliento:  guíalos  por  este  valle  de  lágrimas  en  las  tristezas  del 
tiempo:  tiéndeles  tu  mano  y  súbelos  á  ti. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 
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Carta  del  Rmo.  P.  General  de  los  ñgustinos  franceses. 

...  Le  20  Février  1915. 
Révérend  Pére  Julien  Rodrigo. 

Mon  Révérend  et  cher  Pére:  J'éprouve  un  vif  regret  de  n'avoir 
pas  pu,  á  cause  des  graves  événements  survenus  en  Orient  comme 
en  Occident,  vous  remercier  plu  tót  des  articles  si  remarquables  que 
vous  avez  consacrés  a  la  vie  et  a  la  mémoire  de  mon  frére,  le  Pére 
Vincent  de  Paul  Bailly,  fondateur  du  journal  La  Croix  et  de  la 
Bonne  Presse. 

Ma  reconnaissance  n'est  pas  inspirée  seulement  par  vos  appré- 
ciations  trop  bienveillantes  pour  mon  veneré  frére  et  pour  la  mo- 
deste famille  des  Augustins  de  l'Assomption,  Tune  des  plus  jeunes 
parmi  toutes  celles  qui,  comme  les  rejetons  d'un  grand  arbre,  se 
développent  a  l'ombre  et  sous  les  influences  de  leur  féconde  et  vail- 
lante  mere,  la  grande  famille  Augustinienne: 

Parva  sub  ingenti  matris  se  subjicit  umbra. 

J'éprouve  encoré  et  surtout  le  besoin  de  vous  diré  ma  recon- 
naissance pour  l'esprit  apostolique  quí  brille  en  ees  pages  si  élo- 
quentes,  si  pleines  de  vie,  de  foi  et  de  cceur,  oü  vous  avez  fait  res- 
sortir,  d'une  fagon  si  frappante,  l'importance  des  ceuvres  destinées  á 
étendre  le  régne  de  Jésu-Chist  par  les  écrits  et  les  publications  po- 
pulaires. 

Vous  avez  montré  dans  cette  étude,  pleine  de  remarques  a  la 
fois  doctrinales  et  pratiques,  une  haute  intelligence  des  nécessités  et 
des  devoirs  de  l'apostolat,  tel  que  le  réclament  les  besoins  actuéis  de 
la  société. 

Permettez-moi  de  vous  exprimer  aussi  ma  profonde  gratitude 
et  ma  tres  vive  admiration  pour  avoir  montré  combien  les  fils  si 
vaillants  de  notre  grand  Patriarche  St.  Augustin,  qui  honorent 
l'Espagne  et  que  l'Espagne  honore  a  tant  de  titres,  ont  conservé  et 
propagent  a  travers  le  monde  l'esprit  si  lumineux,  si  apostolique  et 
si  fécond  du  grand  Docteur  d'Hippone. 

En  lisant  ees  pages  oü,  avec  une  charité  si  fraternelle  et  si 
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augustinienne,  vous  rappelez  la  vie  et  les  ceuvres  d'un  frére  d'armes, 
des  luttes  du  temps  présent,  vous  me  remettez  en  mémoire,  par 
votre  langage,  plein  de  feu  et  d'ardeur  chevaleresque,  ees  paroles  de 
notre  Pére  St.  Augustin:  Apostoli  igne  divino  ferventes,  tamquam 
ligna  ardentía,  diim  fugarentar  e  loco  in  locum,  totam  silvam  mundi 
suo  igne  impleverunt. 

En  racontant  ce  qu'au  milieu  des  expulsions  et  persécutions 
vos  fréres  de  France  ont  essayé  de  faire  pour  empécher  la  foi  de 
s'éteindre,  vos  paroles  ont  été  embresées  de  ce  feu  divin  qui  a  fait 
des  apotres  autant  de  tizons  enflammés  qui  ont  répendu  dans  la  fóret 
du  monde  entier  l'incendie  de  l'amour  et  de  la  vérité. 

Amour  et  vérité,  voilá  bien  l'héritage  laissé  a  ses  fils  par  St.  Au- 
gustin. Soyez  béni  de  l'avoir  prouvé  une  fois  de  plus  avec  tant  de  foi, 
de  talent  et  de  charité. 

Veuillez  agréer,  mon  Révérend  et  bien  cher  Pére,  avec  tous  mes 
remerciments,  l'assurance  de  mon  plus  religieux  et  plus  cordial 
dévouement  en  notre  Seigneur, 

E.  Bailfy,  des  Augustins  de  l'Assomption, 

Supérieur  general. 
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(continuación) 

ay  más  que  suficiente  con  lo  que  va  dicho  para  considerar 
como  verdaderamente  sabio  al  Padre  de  la  Jara;  nosotros, 
empero,  no  lo  hubiéramos  llamado  tan  á  boca  llena  sa- 
bio del  siglo  XIX,  siglo  en  que  los  hubo  abundantes  y  meritísimos, 
de  no  disponer  de  otras  pruebas  con  que  documentar  este  título; 
pues  hoy  día  llaman  con  reato  de  muy  engañosa  lisonja,  tales  á  mu- 
chos que  tienen  de  sabio  sólo  las  apariencias,  y  no  queremos  adoce- 
nar el  vocablo,  sino  reservarlo  para  los  que  lo  merecen. 

Existen  en  la  ya  mencionada  biblioteca  de  Marcilla  48  volúmenes 
escritos  de  puño  y  letra  del  P.  Joaquín,  entre  los  cuales  hay  piezas  que 
por  la  erudición  y  por  la  versación  en  la  materia  tratada  no  se  dedig- 
narían  de  prohijar  aun  los  más  encopetados  autores,  no  ya  del 
siglo  pasado,  pero  ni  los  que  florecieron  en  la  época  del  renaci- 
miento. Contienen  todos  los  manuscritos  del  P.  Jara,  quien  los  colec- 
cionó sin  plan  metódico.  Fuera  de  algunos  tomos  que  por  sí  solos 
hacen  una  obra  completa,  los  restantes  están  formados  por  trabajos 
muy  heterogéneos,  como  se  verá  más  adelante;  en  la  cual  colección 
se  nos  antoja  que  el  autor  atendió  únicamente  al  tamaño  del  papel 
para  que  el  volumen  resultara  bien  encuadernado.  De  los  48  tomos 
son  29  de  20  X  16  centímetros,  de  33  líneas  cada  página  y  12  pala- 
bras cada  línea,  pues  la  letra  del  P.  Jara,  es  menuda,  apretada,  clara 
y  con  muchas  abreviaturas,  por  lo  cual  computamos  que  cada  página 
aproximadamente  tiene  500  palabras.  De  estos  volúmenes  el  mayor 
cuenta  500  páginas  y  los  otros  oscilan  entre  400  y  200.  Desde  el 
volumen  30  hasta  el  47  incluido,  es  el  papel  la  mitad  de  pequeño. 
El  volumen  48  está  escrito  en  pliegos  grandes  llamados  de  barba. 
Esta  es  la  descripción  material  de  las  obras.  En  cuanto  á  la  formal,  ó 
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sea  á  la  crítica  fundamental  de  las  mismas,  no  está  en  nuestro  ánimo 
acometer  una  empresa  superior  á  nuestras  fuerzas  por  cuanto  son 
muchos  los  tratados,  muy  variados,  casi  enciclopédicos,  y  algunos  de 
ellos  sumamente  profundos  y  bien  hechos.  Cierto  que  unas  piezas  in- 
cluidas en  los  volúmenes  son  copia,  fragmentos  que,  ó  bien  le  gusta- 
ron mucho  ó  bien  los  guardaba  para  ejemplificar  lo  de  su  propia 
cosecha;  cierto  que  otros  cuadernos  de  los  integrantes  tienen  trazas 
de  embrionarios,  casi  apuntes  con  que  se  proveía  para  ampliarlos 
hasta  formar  obra  completa;  cierto  que  otros  son  repeticiones  con 
pequeñas  variantes;  sin  embargo  quedan,  limpios  de  polvo  y  paja, 
unos  30  tomos,  que,  si  hubiera  una  mano  cariñosa  y  opulenta  que 
después  de  ordenarlos  por  materias  y  anotarlos  convenientemente, 
los  publicara,  resultarían  no  sólo  una  curiosidad  bibliográfica  sino  un 
arsenal  de  doctrina  por  todo  extremo  aprovechable.  Muchos  de  ellos 
llevan  la  fecha  y  el  lugar  donde  se  escribieron,  mas  no  tuvo  el  autor 
la  curiosidad  de  ordenarlos  cronológicamente.  Lo  que  sí  se  nota  es 
que  los  últimos  volúmenes  resultan  los  más  escasos  de  interés,  como 
apuntes  y  repeticiones  que  son.  ¿No  habrá  alguna  sociedad  patrió- 
tica, amiga  de  lo  original  y  de  lo  genuinamente  español,  que  se  en- 
cargue de  editar  las  obras  de  este  insigne  Recoleto,  para  que  resurja 
como  una  de  las  figuras  más  meritorias  del  siglo  pasado  que  vivió  y 
murió  y  ha  permanecido  hasta  hoy  en  el  olvido  con  detrimento  de 
las  letras  patrias  y  aun  de  la  cultura  universal? 

El  P.  Joaquín  fué  uno  de  esos  enamorados  de  la  pluma,  á  cuyo 
loor  consagró  todas  las  energías  de  una  existencia  longeva  y  laborio- 
sa. Hormiga  de  la  ciencia,  levantó  una  pirámide  silenciosa  y  humil- 
demente; espíritu  abierto  á  toda  corriente  de  progreso,  lo  mismo 
penetró  en  el  dédalo  de  las  disciplinas  filosóficas  y  teológicas,  que  dis- 
currió sobre  Artes  y  Humanidades.  Dudamos  de  que  hubiera  media 
docena  de  autores  contemporáneos  en  España  que  lo  aventajasen,  ni 
que  lo  igualasen  en  la  extensión  y  variedad  de  conocimientos.  ¿Qué 
le  faltó,  pues,  para  ser  completo?  El  trato  personal  y  frecuente  de  los 
doctos;  los  mil  y  mil  recursos  de  las  bibliotecas  y  los  centros  populo- 
sos; el  ambiente,  el  método  y  la  escuela  para  el  estudio.  El  P.  Joaquín 
fué  una  águila  enjaulada  en  la  jaula  de  su  modestia.  Ejerciendo  toda 
su  vida  el  ministerio  parroquial  en  pueblos  y  ciudades  muy  pequeñas, 
quedó  truncado  su  destino  de  sabio  genial.  Hubiera  permanecido  en 
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el  claustro,  donde  las  bibliotecas  están  formadas  por  las  herencias  de 
muchas  generaciones  ya  que  los  libros  son  las  riquezas  predilectas  de 
los  religiosos,  y  tendría  hoy  día  tanta  significación  en  el  mundo  cien- 
tífico como  el  filósofo  rancio  ó  como  Feijóo.  Por  lo  demás,  no  se  vaya 
á  creer,  cuando  hablemos  en  particular  de  cada  tomo,  que  careció  en 
absoluto  de  plan  su  vida  de  escritor,  pues  tuvo  una  idea  general,  am- 
plia, que  gobernaba  sus  obras,  ó  un  plan  dentro  del  cual  cabía  todo. 
Véase  la  carta  siguiente: 

«Sr.  D.  Ponciano  Shez  Vizcayno. 

Granáta.  y  Agosto  7  de  1849. 

«Muy  Sr.  y  amigo  mío:  Hasta  hoy  no  he  recibido  su  apre- 
ciable  fha  27,  del  ult.°  Julio,  sin  duda  pr.  el  estravío  que  mues- 
tran las  estampillas  de  su  sobe.  que  pa.  desengaño  le  he  aco- 
modado á  esta.  En  verdad  qe.  me  hubiera  sido  muy  útil  tener- 
la á  su  competente  tpo.  y  antes  de  contestar  á  la  del  Sr.  Parro, 
fha  29,  que  llegó  sin  retraso,  y  a  la  que  no  contesté  hasta 
ayer  pr.  qe.  la  recibí  cuando  me  estaba  preparando  pa.  predi- 
car de  las  Nieves  en  el  santuario  extramuros  de  Almagro.» 

«¡Vaya  si  hubiera  sido  provechoso  que  la  de  Vd.  hubiese 
llegado  á  mis  manos,  cuando  debía!  Entonces,  y  a  vista  del 
prospecto  que  la  acompañaba,  habría  yo  vislumbrado  algo 
mas,  lo  que  me  escribiera  el  sr  D.  José  del  «grandioso  y  nobi- 
lísimo plan  de  desalojar  á  la  impiedad  de  los  puntos  en  qe  se 
ha  atrincherado...  plan  que  (añade)  me  irá  desenvolviendo 
poco  apoco.»  Sea  como  quiera  nfo  nuevo  y  apreciabilísimo 
amigo;  p°.  ya  puede  conocer  qe.  lo  que  ha  hecho  con  esa 
frase  ha  sido  excitar  mis  importunos  deseos.  Estos  hacen  antes 
de  tpo,  que  yo  ponga  en  juego  mi  franqueza;  aunqe.  de  todos 
modos  lo  haría  ahora  ó  mas  adelante,  pues  tengo  prometido 
que  no  me  reservaré  cosa. » 

«Yo  no  estoy  bien  enterado  ni  del  juicio  que  V.  formaría 

de  mis  pensamtos.  que  hace  poco  más  de  un  año  le  manifesté 

ni  tampoco  sé,  sino  en  globo,  qe.  las  primeras  conversaciones 

tenidas  en  ente.  y.  y  el  Sr.  Parro  sobre  mí  giraron  acerca  de 

mis  composs.  y  de  una  obra  poética  (decía  V.)  que  yo  tenía 

25 
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premeditada.  Desde  luego  comprendí  que  pr.  esa  obra  poética 
entendía  V.  la  historia  de  la  poesía;  pero  recordará  V.  (cuan- 
do dije)  qe.  «esa  historia  sería  como  la  2.a  pte  de  otras  lucu- 
braciones que  tenía  mas  en  ciernes.  Todas  (continuaba  yo) 
pienso  que  lleven  el  nombe.  de  Orfeo,  adaptando  á  las  mías 
las  épocas  y  vicisitudes  del  célebre  trácio,  y  formando  un  todo 
de  mis  ocios  poéticos.— La  1.a  pte.  comprenderá  el  feliz  es- 
tado de  Orfeo  hasta  qe.  perdió  á  su  querida:  es  decir  mis  pri- 
meros años,  especialmte.  cuando  dedicándome  á  las  ciencias 
y  aficionándome  al  Parnaso,  y  cuando  creyendo  vivir  hasta  la 
muerte  en  el  estado  monástico,  (como  Orfeo  en  compañía  de 
su  esposa)  acaeció  la  exclaustración,  suceso  pa.  mi  muy  pare- 
cido á  la  pérdida  de  Eurídice.  En  esta  pte.  pienso  dar  cabida 
y  en  donde  convenga  á  mis  primicias  poéticas  qe.  versan  gfal- 
mte  sobe.  cosas  de  poca  importanca.,  y  á  varias  produccio- 
nes didascálicas  sobe.  la  invención  de  la  esfa,  ortografía,  gra- 
mática; prosodia  latina,  literata,  en  gfal,  poética  española,  ma- 
temáticas, geografía,  hesperia,  cronología,  mitología,  tocador 
de  Nmósine,  ética,  religión,  celibato,  pontificado,  viudez 
y  descenso  de  Orfeo,  &c.  ¡Cuan  oportunamte.  le  llegará  á 
este  nuevo  Orfeo  la  ocasión  de  hacer  solo  de  la  versión  qe. 
tengo  hecha  de  los  trenos  de  Jeremías!  Otras  veces  el  Orfeo 
español  no  podrá  menos  de  tomar  en  boca  la  descripción  de 
la  querida  Toña  (la  vida  monástica)  que  hacen  en  una  égloga 
mía  el  labrador  (predicador)  Florencio,  y  el  pastor  (párroco) 
Silvio.  > 

«Si  puedo,  antes  q.e  se  marche  el  correo,  incluiré  copia  de 
esa  pintura;  y  sino  en  otro  día  las  enviaré  con  algunas  estro- 
fas de  las  lamentas.» 

«Con  semejantes  piezas  en  verso  irá  salpicada  la  que  lla- 
maré 1.a  pte.  de  Orfeo;  mas  todas  esas  cosas  yacen  aun  im- 
perfectas, ó  necesitan  una  buena  mano  de  corrección.— La  2.a 
pte.  que  titulo  sueños  y  locuras  de  Orfeo,  corresponde  á  la 
situación  actual  del  exclaustrado,  y  á  la  desesperada  en  qe. 
vivió  el  hijo  de  Caliope  desps.  de  su  triste  y  malogrado  des- 
censo. Los  sueños  y  locuras  tienden  á  formar  una  historia 
completa  de  la  poesía  y  de  los  poetas  desde  los  tpos  mas  re- 
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motos  hasta  los  nuestros:  indagando  el  origen,  siguiendo  los 
progresos  y  decadenca.  presentando  los  egemplos  mas  céle- 
bres y  dando  una  noción  sobe.  la  Índole  y  nacionalidd.  de  cada 
una:  como  de  la  hebrea,  griega,  latina,  índica...  y  como  de  la 
árabe,  provenzal,  castellana,  francesa,  toscana  &c.  Entre  los 
monumtos.  de  la  hebrea,  v.  g.,  aduciré  las  bendiciones  de 
Jacob,  los  cánticos  de  Moisés  y  algunos  profetas,  los  últimos 
capítulos  del  lib°.  de  Job,  ciertos  Salmos,  &c.  Al  mismo  tpo. 
se  recorrerán  las  biografías  de  los  mas  famosos  poetas  anti- 
guos y  modernos  y  la  historia  de  la  escena:  y  se  tocarán  cier- 
tos puntos  cardinales  de  la  cronología  q.e  darán  (sino  me  en- 
gaño) interés  á  ñra  obra.  Tampoco  olvidaré  mirar  la  poesía, 
especialmte.  la  hebrea  y  cristiana  bajo  el  aspecto  moral  y  reli- 
gioso: y  lo  mismo  digo  de  los  poetas  > 

«Eso  era  en  sustancia  lo  que  dije  á  V.  en  Ballesteros.  Y, 
sino  varío  de  plan,  me  llegará  el  caso  de  emitir  mi  pobre 
juicio  sobe.  los  jambos  picantes,  y  versos  sabios  que  contami- 
naron la  atmosfera  del  Ática  y  del  Lacio:  hablaré  de  las  esce- 
nopejías,  y  á  su  vez  de  los  bacanales:  y  pondré  de  manifiesto 
la  religiosidad  de  David  y  demás  cantores  de  Sion;  y  la  des- 
compostura de  otros  poetas  insufribles  hasta  en  la  gentil  Ate- 
nas, y  aborrecidos  hasta  en  la  ciega  Roma:  y  mas  adelante  la 
piedad  de  los  Sidonios,  Prudencios,  Tasos,  Chateaumbriandts; 
y  la  impiedad  de  ios  Arrios,  Pedros  de  Arezo,  Voltaires, 
Byrones,  Sués  &c.» 

«Ahora  qe.  he  nombrado  al  autor  del  Judío  errante,  debo 
decir  á  V.  qe.  leí  efectivamte.  esa  producción  francesa,  qdo.  los 
periódicos  la  publicaban  en  sus  folletines;  y  pr.  lo  que  acabo 
de  decir  puede  V.  conocer  lo  qe.  merece  pa.  mí.» 

«Pero  volviendo  á  mis  meditaciones,  yo,  apesar  de  todos 
mis  esfuerzos,  creo  qe.  nadie  esperará  qe.  unos  trabajos  de  la 
naturaleza  qe.  lo  son  los  mios,  puedan  ser  gralmte  interesan- 
tes: y  así  tardarán  mucho,  si  llegan  alga.  vez  á  acreditarse. 
Me  parece  qe.  tengo  manifestado  otra  vez  este  pensam*0,  y  si 
mal  no  me  acuerdo,  lo  contaba  ente.  los  temores  qe.  abrigo 
respecto  del  pronto  y  buen  éxito  de  mis  tareas.  Sin  embargo, 
como  la  2.a  pte.  es  pa.  mí  la  predilecta,  tengo  sus  materiales 
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mas  adelantados  qe.  los  de  la  otra.  Tampoco  impide,  antes 
creo  oportuno,  llegado  su  día,  qe.  se  publiquen  1.°,  los  que 
cronológicamte.  debieran  ser  los  últimos.» 

«V.  me  dispensará,  qe.  por  esta  vez  vaya  excediéndome  en 
las  dimensiones  de  una  carta,  y  el  Sr.  Parro  no  dejará  de  aper- 
cibirse de  la  indirecta  del  do  ut  des  del  desenvuelvo  planes, 
pr.  que  desenvuelva  plan.  Por  fin,  supongo  qe.  esta  llegará  á 
sus  manos  y  qe.  viendo  mis  pensamtos.  semejantes  á  los  que 
abundan  en  su  corazón,  no  vacilará  en  disponer  de  mi  débil 
pluma  según  y  como  le  convenga. — Igualmte.  yo  le  debo  á 
V.  demasiado,  pa.  que  deje  de  ofrecerse  en  los  mismos  tér- 
minos s.  s.  a.  y.  s.  q.  s.  m.  b. 

Joaquín  de  la  Jara. » 

Por  este  documento  autógrafo  vése  con  claridad  que  este  Padre 
tenía  un  proyecto  vastísimo  que  no  pudo  terminar  á  su  gusto.  Así  es 
la  vida  humana:  una  aspiración  continua,  una  imperfección  perfecta. 

Procedamos  ya  á  examinar  todos  y  cada  uno  de  los  volúmenes, 
haciendo  algo  así  como  un  índice  ó  sumario  ligerísimo  de  lo  que 
contienen. 

Tomos  1.°,  2.°,  3.°  y  4.°.  Diccionario  poético.— Cuatro  volúme- 
nes, empastados  en  cartón,  con  los  siguientes  folios:  254-240-194- 
307.  Ninguno  tiene  prólogo  ni  cosa  semejante,  y  todos  van  remen- 
dados con  notas  marginales,  tachaduras,  versiones  distintas,  adi- 
ciones, y,  en  fin,  con  todo  aquello  que  caracteriza  un  borrador  de 
hombre  muy  laborioso  y  pulido.  En  esta  obra,  que  nos  parece  una  de 
las  de  mayor  mérito,  tráense  por  orden  alfabético  de  apellidos  ó  so- 
brenombres los  poetas  más  famosos  del  mundo  con  su  correspon- 
diente biografía  y  crítica  de  sus  obras,  desde  los  más  antiguos  hasta 
los  novísimos,  con  muchos  de  los  cuales  sostenía  relación  epistolar. 
Nótese  que,  al  criticar  los  de  éstos,  usa  de  templanza  y  laconismo, 
cual  conviene.  En  el  decurso  de  la  obra  intercala  además  las  pa- 
labras más  técnicas  que  corren  en  los  libros  de  poética  preceptiva. 
Al  final  del  tomo  4.°  figura  el  pueblo  y  la  fecha  en  que  escribió  la 
obra:  Granátula  y  Septiembre  6  de  1846. 

Tomo  5.°— Es  del  tamaño  de  los  anteriores;  está  fechado  en 
Granátula  y  Marzo  20  de  1844.  Los  títulos  de  la  piezas  que  lo  jnte- 
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gran  son  éstos:  Traducción  del  epigrama  14  de  Caíalo  dirigido  á  Cal- 
vo Licinio  que  empieza  «Ni  te  plus... >  Traducción  de  la  epístola  de 
Q  Horacio  Flaco  á  Augusto,  que  es  la  primera  del  libro  2  «sermonum>; 
Traducción  de  algunos  trozos  de  la  Elegía  cínica  que  compone  el  libro 
2  de  los  tristes  de  Publio  Ovidio  Nason;  Traducción  de  la  elegía  10  del 
libro  4.°  de  los  tristes,  de  Publio  Ovidio  Nason;  Traducción  de  la  elegía 
16  del  libro  5,°  de  Ponto  de  Publio  Ovidio  Nason;  Traducción  del 
epigrama  62  del  libro  1.°  de  Marco  Valerio  Marcial;  natural  de  Cala- 
tayud;  Epigrama  10  del  libro  5.°  de  M.  V.  Marcial. 

Las  anteriores  traducciones  van  en  verso  castellano  pero  ocupa 
media  página  el  original  en  latín  y  agrega  notas  de  carácter  histórico 
y  geográfico. 

A  continuación  traduce  el  autor  una  serie  de  epitafios  bajo  este 
epígrafe:  Cementerio  de  los  poetas  o  Cementerio  poético,  acompañados 
los  epitafios  de  una  breve  explicación  en  castellano.  Los  originales 
son  latinos  y  él  los  hace  castellanos  y  en  verso:  Epitafio  de  Tibulo; 
Epitafio  de  Sanazaro;  Epitafio  de  Mirándola;  Al  Delfín  de  Arión, 
Epitafio  de  Cairasco;  Epitafio  del  V. e  Beda;  Epitafio  de  Dante;  Epi- 
tafio de  Empédocles;  Epitafio  de  Puiciano;  Epitafio  de  Petrarca;  Epi- 
tafio de  Miravete;  Epitafio  de  Boceado;  Epitafio  de  Abelaido;  Otro 
del  mismo;  Epitafio  de  Aretino;  A  la  estatua  de  Enio;  Epitafio  de 
Escipión;  Epitafio  de  San  Eugenio;  Epitafio  de  Finojosa;  Al  retrato 
de  Serrano;  Epitafio  de  Virgilio;  Epitafio  de  Tiberio;  Epitafio  de  Ovi- 
dio; Epitafio  de  Juan  Josa.  Copiamos  íntegramente  este  último:  «El 
P.  Juan  Josa  compuso  para  su  sepulcro  la  siguiente  inscripción:] 

Haec  sunt  in  fossa  Josae  admirabilis  ossa 
Qui  sibi  condendo  versus  cere— comminuit— brum. 
En  este  sepulcro  posa 
el  estupendo  Juan  Josa, 
que  por  decir  aquí  está... 
la  cabe  rompióse  za.> 

Siguen  bajo  la  denominación  de  Campana  de  laudes  estas  tra- 
ducciones con  el  procedimiento  de  las  anteriores:  Alabanzas  de  Ti- 
bulo; Milagros  de  los  poetas  antiguos-,  Elogio  de  Virgilio;  Desmedida 
alabanza  de  César,  Aprecio  propio  de  M.  G.  de  Vida-,  Alaba  un 
buhonero  sus  agujas;  Un  hortelano  celebra  sus  coles;  Encomio  de  los 
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genios  filipinos.  En  la  página  39  hay  un  título  Arranques  de  Pegaso 
con  el  cual  se  agrupan  otras  composiciones  que  corresponden  á 
estos  títulos:  Empieza  el  Dolense  sus  hechos  appcos.;  Principio  de  las 
hazañas  del  Sr.  C.  Sedulio;  Entona  C.  Magnanó  su  José;  Propone  el 
mismo  poeta  su  David;  Entrada  del  poema  Judil  por  el  mismo  a; 
Muestra  de  la  exposición  rítmica  del  Cartusiano;  Principia  Eulalio  su 
exposición  p roso- carmínea  de  Godo f redo;  Primera  estrofa  de  Francis- 
co Goto;  Introito  del  elogio  de  los  calvos;  Pareado  I.°  de  exposición 
monoriimica;  Ejemplo  de  composición  iso gramática;  Eructo  1?  de  la 
musa  pai isetea;  Principio  de  los  homerocentones  de  Eudocia. 

En  el  tomo  6  del  Boletín  de  medicina,  cirugía  y  farmacia,  núme- 
ro 204,  correspondiente  á  28  de  Febrero  de  1839  vio  publicada  el 
P.  Jara  una  poesía  latina  del  Sr.  Carrasco,  y  llevado  de  su  insaciable 
prurito  de  creación  intelectual  tradújola  con  metro  de  silva.  Este  es 
el  mote:  Oda  D.ni  Bernardi  Mariae  Carrasco  in  laudem  Fontis-Tauri 
prope  oppidum  mollarium  seaiurientis. 

Siguen  las  traducciones:  C.  Val.  Catulli  epigramma  22,  ad  Va- 
rum;  Q.  Horaiii  Flacci  de  arte  poética  ad  Pisones  epístola;  Q.  Hora- 
tii  Flacci  in  Cassium  Severum  poetam  maledicum  O  de  6,  libri  epodo  m; 
Pasaje  del  gran  poeta  Prudencio...  Prudent.  contra  Symach.  lib.  2; 
Pasaje  de  Estado  que  prueba  la  coronación  poética  de  Lucano  con 
preferencia  á  Nerón;  Emblema  45  de  Andrés  Alciato. 

Tras  de  estas  composiciones  vienen  otras  de  las  cuales  ya  hemos 
hablado  y  que  reposan  en  el  Archivo  generalicio  de  la  Orden,  como 
son  las  Lamentaciones  de  Jeremías;  Secuencia  de  la  misa  de  San  Agus- 
tín; Secuencia  de  Difuntos  traducida  á  la  misma  clase  de  versos  y  de 
estrofas  que  lo  está  en  latín,  y  de  la  cual  pone  tres  versiones,  más 
una  traducción  parafraseada  del  capítulo  36  del  Eclesiástico. 

Tomo  6.° — El  volumen  sexto  empieza  así:  Fragmentos  de  Gra- 
mática latina,  y  trae  estos  tratados  en  verso  castellano:  (Parte  pre- 
ceptiva); Prosodia;  Ortografía;  Partes  de  la  oración;  Etimología;  Del 
nombre;  Formación  del  genitivo  de  la  3.a;  Avisos  sobre  el  acusativo  y 
otros  casos,  Nombres  irregulares;  Paironínicos;  Del  adjetivo,  Defecti- 
vos; Géneros;  Del  pronombre;  Simples;  Derivados,  posesivos,  compues- 
tos; Del  verbo;  Varios  romances  del  verbo;  Raíces;  Pretéritos  y  supinos; 
Excepciones;  Deponentes,  defectivos;  Conjugaciones;  Anomalías  de 
algunos  verbos;  De  la  oreposición;  Del  adverbio;  De  la  interjección, 
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De  la  conjunción)  Reglas  de  traducción)  Figuras;  Oraciones  compues- 
tas, de  relativo,  de  infinitivo)  Mas  aclaraciones)  Finales)  Del  gerundio) 
Sintaxis)  Particular;  Prosodia;  Versificación  latina)  índice,  notas, 
ejemplos  y  adiciones  de  los  precedentes)  Ejemplos  de  declinaciones; 
Ejemplos  de  conjugaciones. 

En  el  folio  105  se  lee:  Tragedia  de  la  Calzada  de  Calatrava.  ¿Es 
una  tragedia  escénica?  Sin  duda.  ¿Compuesta  por  el  P.  Jara?  Tiene 
todas  las  trazas  de  ser  original.  Consta  de  tres  actos  escritos  en  ende- 
casílabos asonantados.  La  decoración  del  primer  acto  representa  una 
plaza,  y  en  el  centro  un  templo  fortificado,  con  s*u  torre  y  una  cam- 
pana. El  segundo  y  el  tercero  una  salida  de  posada.  Figuran  como 
personajes  Ramón,  Francisco,  Bonifacia,  Mariana,  un  sacerdote,  Pa- 
lillo, Eusebia,  el  General  Sanz,  Ramón,  un  secretario,  Basilio,  solda- 
dos y  otros.  Es  tragedia  de  mucho  aparato  é  interés  escénico. 

Tomo  7.°— El  volumen,  así  numerado  falta  de  la  biblioteca  de 
Marcilla,  y  no  abrigamos  esperanzas  de  hallarlo. 

Tomo  8.°— La  Pseudo  Reforma  ó  falsa  Reformación  de  la  Iglesia 
Española  intentada  á  mediados  poco  más  del  siglo  18  de  N.  E.  Dis- 
curso en  que,  quitada  la  máscara  á  los  pretendidos  agentes,  se  paten- 
tiza su  refinada  malicia,  &.  Es  un  tomo  de  188  folios,  de  distinta 
letra,  tinta  y  papel  que  los  empleados  en  los  otros  tomos,  si  bien  del 
mismo  formato  el  volumen.  En  vista  de  lo  cual,  y  del  estilo  tan  di- 
símil, y  de  la  falta  de  erudición  y  citas  y  correcciones,  quienquiera 
conjeturaría  que  el  autor  no  era  el  P.  Jara;  bien  que,  en  atención  á 
la  materia  ó  tratado  podía  este  ingenioso  escritor  variar  el  estilo,  y 
haber  encomendado  la  copia  á  algún  pendolista.  Lleva  proemio 
este  hermoso  trabajo.  Adviértase  que  es  el  último  de  los  que  están 
empastados  en  lo  que  hoy  se  llama  cartoné,  y  con  señales  de  haber 
sido  mucho  menos  manoseado  que  los  anteriores. 

Tomo  9.°  —  Armonía  de  la  doctrina  de  los  filósofos  de  más  fama 
de  todos  los  tiempos  y  lugares  del  mundo  hasta  nuestros  días  con  los 
dogmas  de  la  Religión  cristiana,  ó  sea  la  teología  de  los  filósofos  de 
más  fama  de  todas  las  edades  hasta  la  presente  conforme  con  los 
dogmas  de  la  Religión  cristiana  apostólica  romana  (1824).  Así  reza 
la  portada  de  este  tomo,  puesto  ya  en  limpio  y  listo  para  la  prensa. 
Lo  encabeza  un  prólogo  de  cuatro  páginas  y  sigue:  Tratado  1P 
De  la  existencia  de  Dios  creador,  conservador  y  gobernador  de 
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todo  el  universo,  pero  comienza  con  estos  detalles  autobiográficos: 
«Quisiera  tener  la  facilidad  que  sobra  á  algunos  diputados  de  nues- 
tras Cortes  para  darme  á  entender  y  referir  la  historia  que  princi- 
pio con  estilo  digno  de  su  importancia.  En  este  caso  se  formaría 
una  idea  exacta  de  la  verdad  teológica  de  los  filósofos:  y  entonces 
no  habría  contra  ellos  tanta  preocupación  como  ha  habido  hasta 
aquí,  á  lo  menos  entre  ciertas  clases  de  personas  fanáticas. 

«Yo  nací  con  un  amor  tan  grande  á  la  filosofía  que  si  la  memo- 
ria y  el  entendimiento  hubieran  sido  iguales  á  la  voluntad  hubiera 
sido  seguramente  uno  de  los  más  grandes  filósofos  y  sabios  del  uni- 
verso. Con  menos  de  una  mediana  compresión  y  reminiscencia  po- 
día dar  razón  á  los  diez  y  seis  años  de  todas  las  obras  filosóficas  de 
que  había  noticia.  Apenas  se  principiaba  á  hablar  en  las  tertulias  de 
algún  fenómeno  natural,  cuando  sin  respeto  á  las  demás  personas, 
tomaba  la  palabra,  me  constituía  en  doctor  y  traía  al  retortero  las 
opiniones  de  todos  los  autores  de  que  me  acordaba,  haciendo  de 
paso  su  crítica  y  dando  mi  sentencia  y  parecer  decisivo,  como  si 
fuera  superior  á  todos. 

>Acostumbrado  á  ver  que  algunos  me  miraban  con  la  boca 
abierta,  llegué  á  creerme  filósofo,  y  aun  á  mis  solas  tenía  la  petulan- 
cia de  inscribirme  en  la  lista  recomendable  de  los  varones  que  tan 
justamente  merecieron  un  renombre  de  tanto  honor.  ¡Tanto  ciega 
el  amor  propio  y  tan  atrevida  ha  sido  siempre  la  ignorancia!» 


(Continuará) 


Fr.  P.  Fabo, 
a.  r. 
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SEGÚN  LA  PROFECÍA  DE  SAN  MALAQUÍAS 


NOTAS  CRITICAS  AL  LIBRO  DE  ESTE  TITULO 

(continuación) 

i  fueran  á  reunirse  todos  los  comentarios  y  juicios  favora- 
bles y  contrarios  á  la  Profecía  de  los  Papas,  con  sólo  su 
enumeración  habría  para  llenar  algunas  páginas.  Entre  los 
escritores  modernos  últimos,  en  cuya  cita  anda  muy  escaso  el  Dr.  Pi- 
joán,  por  no  decir  que  deja  un  gran  vacío  su  extraño  silencio,  lo  mis- 
mo los  inclinados  decididamente  á  admitirlas,  como  Maistre  y  Wein- 
garten,  como  los  que  las  rechazan  de  plano,  como  Fünck,  Knopfler, 
Harnack,  etc.  (1),  todos  giran  alrededor  de  los  mismos  argumentos,  á 


(1)  La  bibliografía  de  la  Profecía  de  Papas  es  ciertamente  de  las  más  abun- 
dantes; en  la  época  á  que  nos  referimos  en  el  texto,  ó  sea  al  siglo  XIX,  que  es 
donde  más  falta  se  nota  en  la  recensión  bibliográfica  que  hace  el  Dr.  Pijoán, 
probable  indicio  de  que  ha  tomado  sus  notas  de  una  obra  más  antigua,  un 
ligero  estudio  del  asunto  puede  señalar  los  siguientes  autores,  que  inventaria- 
mos sin  otro  orden  que  el  que  se  nos  ofrece  al  paso  según  los  hemos  ido 
consultando,  ó  los  encontramos  citados: 
Entre  los  contradictores  del  vaticinio: 

Novaes:  Storia  d'e  Sommi  Pontefici.  Siena,  1802.  Tom.  III,  pág.  40  y  si- 
guientes. 

Moroni:  Dizionario  di  erudizione  storica-ecclesiastica.  Venecia,  1852. 
Vol.  LV,  pág.  287. 

Perujo:  Diccionario  de  Ciencias  eclesiásticas.  Barcelona,  1888.  Tom.  VII, 
páginas  50-53. 

Zimmermann,  S.  J.:  en  el  Kirkhenlexicon  de  Wetzer  und  Welte.  Friburgo 
de  Brisgovia,  1893.  Vol.  VIII,  pág.  541. 

Gams:  en  la  misma  obra.  París,  1870.  Tom.  XIV,  pág.  142. 
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saber:  los  caracteres  intrínsecos  del  simbólico  texto  y  su  cumplimien- 
to ó  aplicación  á  los  Papas  de  un  lado,  y  la  autenticidad  bibliográfica 
de  otro;  formando  todos  sobre  la  opinión  que  acerca  de  cada  uno  de 
los  extremos  hayan  tomado  una  cadena  que  repite  lo  dicho  por  los 
anteriores  con  las  mismas  hipótesis,  razones,  etc.,  etc.,  pero  sin  haber 
examinado  por  propia  cuenta  la  fuente  de  origen,  y  sucediendo  que 
unos  y  otros  incurren  en  las  inexactitudes  á  que  el  hablar  por  boca 
ajena  da  lugar. 

Con  lo  dicho,  no  hay  por  qué  citar  á  Feijóo  y  á  otros  críticos 
anteriores  á  la  actual  época.  Conviene,  sin  embargo,  advertir, 
con  referencia  á  todos  los  que  del  asunto  tratan,  y  es  fenómeno  de 
bastante  significación,  que  mientras  los  autores  devotos  y  de  apo- 
logía ligera,  con  los  comentaristas  dados  á  lo  simbólico  y  profé- 
tico  las  admiten  rehuyendo  la  cuestión  bibliográfica  del  origen  del 
texto  y  acogiéndose  á  los  lugares  comunes  de  la  credulidad  vestida 
con  piadosos  arreos,  en  cambio  los  historiadores  de  más  nota  las 
rechazan  como  apócrifas,  fundándose  por  un  lado  en  la  indocumen- 
tación  que  rodea  su  primera  edición,  y  por  otro  en  los  caracteres 
objetivos  del  texto  que  saltan  á  la  vista,  tales  como  la  menuda  y  casi 
exacta  correspondencia  entre  el  mote  profético  y  el  pontífice  á  quien 
se  le  aplica,  en  los  Papas  anteriores  á  la  publicación  de  dichas  pro- 
fecías, y  la  equívoca  congruencia  y  lo  forzado  de  la  aplicación  veri- 
ficada en  los  posteriores  por  el  intérprete,  quien  ha  tenido  que  hacer 
verdaderos  equilibrios  y  alardes  "de  sutileza  é  ingenio  para  lograrlo 
en  apariencia  al  menos. 


J.  Mir,  S.  J.:  La  profecía. 

Harnack:  Zeitchrift  für  Kirchengeschichte.  Brieger,  1879,  pág.  315. 

Rivas,  O.  P.:  Curso  de  Historia  eclesiástica.  Madrid,  1888.  Tom.  II,  pá- 
gina 160. 

Funck:  Compendio  de  Historia  eclesiástica.  Barcelona,  1908,  pág.  477. 

Knópfler:  Lehrbuch  der  Kirchengeschichte.  Freiburg  im  Breisgau,  1898, 
página  602. 

La  Civiltá  Cattolica:  La  cosi  detta  profezia  di  S.  Malachia  sui  Papi. 
Año  1895,  vol.  III,  pág.  430-443. 
Entre  los  favorables: 

J.  Maitre:  La  prophetie  des  papes  attribué  a  Saint  Malachie.  1901. 

F.  Zanetti:  Milla  e  non  piu  mille,  ossia  la  celebre  profezia  de  S.  Malachia. 
Parma,  1894. 

Weingaríen:  Studien  und  Kritiken.  1857,  pág.  555. 
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Tomando  como  base  la  desigualdad  de  correspondencia  que  hay 
entre  la  primera  parte  de  la  profecía,  ó  sea  la  interpretada  por  Cha- 
cón, y  la  verificada  por  intérpretes  posteriores  que  comprende  desde 
Gregorio  XIV  en  adelante,  correspondencia  admirable  y  veneranda 
para  los  partidarios  de  la  profecía  y  sospechosa  por  lo  admirable  en 
dicha  primera  parte  para  los  adversarios,  mas  difícil,  obscura  y  equí- 
voca en  la  segunda  para  todos;  los  críticos  é  historiadores  han  encon- 
trado la  explicación  histórica  de  la  fabricación  de  este  singular  y 
extraño  vaticinio.  Ignoro  si  tienen  algún  otro  documento  para  fun- 
damentar su  explicación,  pero  la  historia  es  la  siguiente.  Está  cons- 
truida precisamente  sobre  la  correspondencia  del  primer  mote  con 
el  primer  Papa  que  aparece  en  blanco  en  el  texto  del  P.  Wion, 
Gregorio  XIV. 

En  el  Conclave  donde  fué  nombrado  Pontífice  Gregorio  XIV,  se 
quería  que  resultase  elegido  el  Cardenal   Simoncelli,  natural  de 
Orvieto  (Urbs  vetus),  y  á  favorecer  esta  elección  apuntó  el  autor  de 
la  profecía  con  el  mote  De  antiqaitate  urbis.  La  recomendación  pro- 
fética  no  cuajó,  y  el  elegido  fué  Gregorio  XIV,  natural  de  Milán.  Y 
aquí  está  lo  particular:  porque  en  el  texto  profético  y  en  la  interpre- 
tación que  desde  este  Papa  en  adelante   hemos  copiado,  del  libro 
del  Dr.  Pijoán  (pág.  24),  la  aplicación  se  hace  en  los  términos  preci- 
sos en  que  se  hubiera  interpretado  de  salir  elegido  el  Cardenal  Si- 
moncelli: Natus  in  Orvieto,  latine:  Urbs  veías.  ¿Es  que  se  adelantaron 
los  intérpretes,  y  se  esparció  la  profecía  antes  de  corregir  el  error? 
¿O  es  que  no  hicieron  cuenta  de  él  y  se  dio  por  natural  de  Orvieto 
á  Gregorio  XIV?  Todo  ha  podido  suceder.  Lo  cierto  es  que  Filippo 
Zannetti,  en  el  libro  publicado  en  1894  con  el  título  de  Mille  e  non 
piú  mille,  ossia  la  celebre  profezia  di  S.  Malachia  (1),  trae  la  siguiente 
interpretación:  «Nato  a  Milano,  cittá  antica»  (Nacido  en  Milán,  ciu- 
dad antigua).  Sí  que  sorprende  esta  divergencia  en  la  interpretación 
del  primer  mote  correspondiente  al  primer  Papa  en  que  debía  empe- 
zar á  verificarse.  Todo  esto  es  raro,  y  más  que  el  P.  Wion,  que  la 
publica  cinco  años  después  de  la  muerte  de  Gregorio  XIV,  deje  en 
blanco  las  interpretaciones  correspondientes  á  Gregorio  XIV,  Ino- 
cencio IX  y  Clemente  VIII,  que  era  el  reinante  al  imprimir  su  libro. 


(1)    La  Civiltá  Cattolica.  Año  1895,  vol.  III,  pág.  434. 
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Si  de  hecho  fué  así  ó  no,  yo  no  lo  encuentro  comprobado  con 
testimonios  positivos  y  documentales  del  suceso,  pero  es  lo  cierto 
que  en  aquel  conclave  larguísimo  y  turbulento,  donde  las  facciones 
se  movieron  mucho  y  revolvieron  cuanto  les  pudiera  ayudar  para  el 
triunfo,  y  donde  hubo  intrigas,  etc.,  etc.,  no  es  inverosímil  que  se  acu- 
diera á  una  superchería  de  esta  clase,  como  también  es  cierto  que 
andan  impresas  unas  hojas  en  8.°,  sin  lugar  de  impresión  ni  año,  de 
las  profecías  de  San  Malaquías,  interpretadas  por  el  P.  Alfonso  Cha- 
cón. No  constituye,  sin  embargo,  esto  una  prueba;  por  lo  cual  no  se 
puede  tampoco  aducir  dándolo  un  valor  superior  al  que  en  el  orden 
de  lo  histórico  le  compete. 

Por  lo  demás,  claro  es  que  el  Dr.  Pijoán,  que  copia  la  interpre- 
tación amasada,  según  parece,  para  el  Cardenal  Simoncelli,  no  se 
detiene  ni  aun  menciona  este  insignificante  tropiezo.  Con  decir  que 
el  P.  Menestrier,  á  fuerza  de  ingeniosidad,  imaginó  que  la  profecía 
debió  de  confeccionarse  alrededor  del  conclave  en  que  fué  nombra- 
do Sumo  Pontífice  Gregorio  XIV,  y  pasar  de  largo  por  el  incidente 
sin  señalarle  concretamente  y  rechazándole  de  plano  como  hipótesis 
gratuita  y  apasionada,  cumple  con  los  lectores. 

Siguiendo  el  camino  más  natural  y  cómodo  para  los  que  defien- 
den como  verdaderas  profecías  estas  de  los  Pontífices,  el  Dr.  Pijoán 
se  extiende  en  explicarlas  y  aplicarlas,  Papa  por  Papa.  Y  hay  que 
confesar  que  lo  realiza  con  notable  desembarazo,  si  bien  preciso  es 
convenir  que  la  empresa  no  es  descomunal  ni  difícil  siquiera,  cuan- 
do una  buena  voluntad  camina  por  delante.  En  efecto,  los  motes 
son  tan  equívocos  y  susceptibles,  por  tanto,  de  múltiples  interpreta- 
ciones, y  fundados  en  tan  accidentales  circunstancias,  que  apenas 
habrá  uno  que  no  se  pueda  aplicar  á  varios  y  muy  diversos  Pontífi- 
ces. Por  una  parte,  no  hace  falta  fijarse  en  el  carácter  esencial  é  ínti- 
mo de  la  persona,  ni  en  la  política  seguida,  ni  en  las  reformas  he- 
chas, ni  en  el  estado  espiritual  de  la  época,  ni  en  nada  fundamental  y 
profundo:  que  si  el  escudo  de  su  familia  tenía  tal  ó  cual  emblema, 
que  si  su  pueblo  natal  era  viejo  ó  moderno,  estaba  en  llano  ó  era 
montuoso,  cercano  á  un  río  ó  á  un  mar,]  ó  alejado  de  toda  ribera, 
que  si  fué  canónigo  de  tal  ó  cual  parte,  que  si  llovió  ó  no  llovió  el 
día  de  su  elección  ó  de  su  muerte,  ó  que  si  era  tal  santo,  ó  que  si  el 
santo  era  de  aquí  ó  de  allá  y  le  pintan  de  este  ó  del  otro  modo,  con 
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esta  ó  con  aquella  insignia...;  he  aquí  las  señas  á  que  se  atiende  y  los 
pormenores  que  sirven  para  unir  la  vida  de  un  Pontífice  con  la  arca- 
na palabra  profética.  ¿Qué  persona,  no  digo  Pontífice,  que  antes  de 
llegar  á  serlo,  tiene  que  recorrer  todos  los  grados  de  la  jerarquía 
eclesiástica,  y  ocupar  diversos  puestos,  y  desempeñar  distintos  ofi- 
cios, y  pasar  por  muchos  lugares,  pero  aun  un  hombre  cualquiera  no 
encuentra  en  los  episodios  de  su  vida  propia,  y  en  sus  relaciones  so- 
ciales de  familia,  geográficas  y  de  tiempo  alguna  hebra  que  no  pueda 
zurcirse  y  atarse  con  un  mote  vaguísimo  y  del  cual  salen  varios  hilos 
donde  verificar  el  empalme?  La  vida  de  un  hombre  y  público  ofrece 
mucho  margen  para  estas  coincidencias,  que  con  el  amplio  que  pre- 
sentan dos  ó  tres  palabras  capaces  de  ser  entendidas  cada  una  en 
tres  docenas  de  sentidos,  más  el  ningún  escrúpulo  que  una  voluntad 
decidida  á  hacer  la  soldadura  valiéndose  de  la  materia  aglutinadora 
que  mejor  pegue  demuestra  siempre,  da  por  resultado  que  el  in- 
jerto y  entronque  se  verifica  irremisiblemente  y  con  feliz  acierto,  al 
parecer,  del  que  lo  realiza.  Cuando  se  han  dado  por  satisfechos  in- 
térpretes y  lectores  de  que  á  Benedicto  XIV,  uno  de  los  Pontífices 
más  sabios  é  ilustres  por  su  ciencia  que  se  han  sentado  sobre  la  cá- 
tedra romana,  se  le  aplique  el  mote  de  Animal  rural,  no  es  fácil  que 
se  juzgue  difícil  ni  forzado  nada. 

El  desempeño  de  esta  parte  del  programa  lo  cumple  el  Dr.  Pijoán 
con  las  más  natural  facilidad,  sencillez  é  ingenio  lógico.  No  obstan- 
te, merece  anotarse  un  pequeño  descuido:  sobre  las  profecías  de  San 
Malaquías,  ha  habido  quien  construyera  un  pronóstico  más  preciso. 
El  fabricador  de  él  se  corrió  un  poco,  dando  nombre  propio  á  los 
Pontífices  que  faltan  para  llenar  los  motes  que  desde  Pío  X  en  ade- 
lante quedan  hasta  el  fin  del  mundo.  Según  esto,  el  sucesor  debía 
haberse  llamado  Paulo  VI,  y  he  ahí  que,  como  en  Roma  no  tienen 
en  cuenta  estas  cosas,  el  señalado  por  Dios  para  ocupar  la  silla  de 
San  Pedro  ha  preferido  llamarse  Benedicto  XV,  nombre  con  que 
gloriosamente  rige  y  gobierna  la  Iglesia.  ¡Dios  sabe  cómo  los  parti- 
darios de  los  vaticinios  interpretarán  el  religio  depopulata  que  le 
hace  pareja  en  el  presagio.  Indudablemente  ha  hecho  fiasco  el  ade- 
lantado profeta;  pero  aun  de  ahí  podía  salir  ciertamente  un  buen 
acoplamiento:  la  depopulación  ó  fracaso  de  la  vana  religio  de  los 
agoreros.  El  Sr.  Pijoán  publicó  su  libro  antes  de  la  muerte  de  Pío  X, 


382  BJL  SIGLO  XX  Y  EL  FIN  DEL  MUNDO 

y  quiso  reforzar  sus  explicaciones  con  esta  segunda  profecía.  Nunca 
es  bueno  adelantarse  cuando  se  trata  del  porvenir. 

Todas  estas  investigaciones  históricas  alrededor  del  conclave  de 
1590,  podrán  tener  mayor  ó  menor  fundamento,  y  entrar  en  la  cate- 
goría de  lo  verosímil  ó  alejarse  de  ello,  sin  embargo,  lo  cierto  es  que 
una  vez  presentada  la  fuente  original  de  las  profecías  pontificias, 
huelga  hablar  de  la  cuestión  de  la  autenticidad.  Las  profecías  podrán 
ó  no  ser  verdaderas  profecías;  pero  el  atribuirlas  á  San  Malaquías  con 
el  escaso  fundamento  que  hay,  entra  en  la  esfera  de  las  calumnias 
bibliográficas.  Desde  luego,  lo  que  constituye  un  verdadero  colmo 
es  calificar  de  impresión  puramente  personal  á  las  razones,  ciertas 
unas,  probables  otras  y  todas  fruto  de  un  examen  maduro,  cuando 
todo  el  edificio  profético  se  ha  levantado  sobre  la  autoridad  y  pala- 
bra personalísimas  de  dos  hombres,  Wion  y  Chacón,  que  afirman  y 
editan  una  obra  sin  documentarla  de  modo  alguno. 

CONCORDANCIA   CON   OTRAS   PROFECÍAS 

Pero  lo  importante  y  grave  del  trabajo  del  Dr.  Pijoán  no  está 
en  la  revista  histórica  que  pasa  á  la  vida  .de  los  Pontífices,  sino 
en  la  concordancia  del  texto  profético  atribuido  á  San  Malaquías, 
con  otras  profecías.  Son  los  aledaños  y  contrafuertes  que  la  sostie- 
nen. Empieza,  pues,  por  el  Apocalipsis,  que  da  asunto  para  el  ca- 
pítulo V  de  este  libro.  Si  los  lugares  de  concordancia  no  fueran  co- 
munes á  todas  las  épocas,  ni  en  todas  ellas  se  hubieran  invocado  por 
comentaristas  inclinados  á  que  el  Apocalipsis  haya  de  referirse 
á  su  tiempo,  la  concordancia  no  dejaría  de  subyugar  el  ánimo.  Pero 
al  que  haya  leído  exposiciones  y  glosas  con  vistas  al  presagio  de 
lo  futuro  inminente,  habrá  podido  apreciar  cuan  rancio  abolengo 
tiene  eso  de  creer  que  los  tiempos  que  cada  uno  vive  son  los 
postreros  del  mundo,  y  con  qué  aplomo  y  bien  tejido  argumento 
de  razones  se  documenta  el  pensamiento  que  se  abriga.  La  relajación 
de  costumbres,  los  manejos  de  las  sectas,  la  pujanza  del  poder  tem- 
poral y  laico  contra  la  Iglesia;  todo  esto  se  ha  venido  diciendo  siglo 
tras  siglo.  Durante  el  Imperio  romano  con  el  general  escepticismo 
y  la  horrenda  corrupción  moral  de  sus  costumbres;  en  la  Edad  Me- 
dia, con  la  relajación  de  los  concubinarios  y  simoníacos,  con  las  re- 
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pugnancias  de  los  albigenses,  begardos,  begüinos,  adamitas,  etcéte- 
ra, etc.;  y  en  la  moderna  con  parecidos  horrores,  el  capítulo  de  las 
inmoralidades,  ofrece  al  estudioso  cuadros  más  crudos  que  la  ac- 
tualidad: el  poder  de  la  gran  Bestia  se  va  sucediendo  sin  interrup- 
ción, y  con  la  misma  razón  pudieron  llamar  ó  creer  personificada  la 
gran  Bestia  en  Nerón  ó  Diocleciano,  que  después  en  Federico  II, 
y  más  tarde  en  el  Gran  Turco,  y  posteriormente  en  Napoleón,  ó 
actualmente,  á  dar  oídos  á  los  francófilos,  en  el  Kaiser.  Y  en  cuanto 
á  las  sectas,  quien  recuerde  el  arrianismo  y  el  luteranismo,  no 
encontrará  hoy  cosa  que  se  le  iguale.  No  ha  habido  casi  época  que 
no  haya  tenido  su  gran  relajación,  su  herejía,  su  gran  Bestia  para 
uso  de  los  comentaristas  sombríos  y  arcanos.  Y  también  hubo  siem- 
pre quien  se  creyó  de  buena  fe  estas  admirables  coincidencias  de  sus 
tiempos  con  los  apocalípticos.  Esto  sin  hablar  del  año  mil,  aunque 
se  han  pintado  demasiado  negras  y  grandes  las  nubes  de  aquel  te- 
rror. Con  remitir  á  los  lectores  á  los  comentarios  sobre  el  Apocalip- 
sis que  se  han  escrito  desde  hace  más  de  mil  años,  se  les  dará  la 
prueba  de  todo  esto.  Claro  es  que  algún  siglo  ha  de  ser  el  último; 
pero  regularmente  entonces  no  lo  creerán  así  para  que  el  Apocalip- 
sis sea  Apocalipsis  y  llene  su  nombre. 

Pero  lo  que  el  Apocalipsis  no  descubre  claramente,  pues  por  ser 
apocalipsis  ha  de  ser  su  sentido  oculto,  el  Dr.  Pijoán  lo  encuen- 
tra explícito  en  otros  datos.  Dando  por  cierto  la  veracidad  intrínseca 
y  esencial,  ya  que  la  relativa  á  su  genuinidad  y  autenticidad  no  se 
prueba  ni  tiene  otro  fundamento  que  la  afirmación  personal  del 
P.  Wion  sin  documentación  alguna  que  la  garantice,  ni  aun  la  de  la 
seriedad  histórica  del  que  lo  dice,  quien  no  hace  más  que  darla  por 
supuesta;  tomando,  digo,  por  verdadera  profecía  la  atribuida  á  San 
Malaquías  y  admitiendo  que  no  ha  de  haber  más  Papas  que  los  que 
allí  se  señalan,  el  autor  del  libro  que  es  objeto  de  este  examen  dedu- 
ce, después  de  unas  sencillas  operaciones  aritméticas,  que  el  fin  del 
mundo  ha  de  tener  lugar  el  año  1953  y  medio,  poco  más  ó  menos, 
del  medio  se  entiende;  y  para  reforzar  el  cálculo  matemático  hecho, 
aduce  y  trae  todos  los  apoyos  que  en  el  orden  profético  pueden  ser- 
vir de  fundamento  al  número  fijado. 

Los  apoyos  reforzadores  de  tal  cálculo  son:  1.°  La  tradición  judai- 
ca de  que  el  mundo  no  durará  más  que  seis  mil  años  después  de  la 
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creación  de  Adán,  opinión  que  recogió  el  Thalmud,  donde  á  su  vez 
se  basaban  los  rabinos.  Lo  malo  es  que  el  Thalmud  no  es  libro  grato 
á  la  Iglesia  católica,  que  le  tiene  rechazado.  Otro  inconveniente  ofre- 
ce el  argumento,  y  es  el  de  que  no  se  ha  podido  saber  todavía  cuán- 
tos años  hace  que  se  creó  el  primer  hombre.  2.°  La  opinión  de  Cor- 
nelio  á  Lapide  de  que  el  mundo  ha  de  durar  seis  milenarios, 
correspondientes  á  los  seis  días  que  duró  la  creación;  opinión  de  un 
doctor  muy  respetable,  pero  muy  personal,  y  gemela  de  la  anterior, 
y  que  adolece  de  la  no  pequeña  errata  de  suponer  seis  días  como  los 
de  ahora  aquellos  períodos  creadores,  en  algunos  de  los  cuales,  los 
tres  primeros  no  había  sol  que  regulase  la  duración  de  un  día. 
3.°  La  opinión  de  otros  expositores  que  creen  que  la  existencia  de 
la  humanidad  tiene  que  desarrollarse  en  tres  épocas  de  naturaleza, 
de  temor  y  de  gracia.  Las  dos  primeras  han  durado  dos  mil  años  cada 
una,  luego  la  tercera  durará  otros  dos  mil;  y  así  seguimos  armoni- 
zando la  tradición  judaica.  Por  venerable  que  sea  la  opinión  de  estos 
expositores,  no  tiene  consecuencia;  y  enfrente  está  la  de  otros  mu- 
chos más  que  no  comulgan  con  tal  creencia.  Los  otros  dos  apoyos 
son  dos  revelaciones  privadas;  de  la  última  deduce  que  el  Anticristo 
nacerá  el  1924,  «y  como  sabemos  (pág.  195)  que  el  Anticristo  prin- 
cipiará la  conquista  del  mundo  hacia  la  edad  de  veinte  años,  que 
empleará  seis  en  sojuzgar  la  tierra,  y  que  la  persecución  del  mons- 
truo infernal  debe  durar  tres  y  medio,  estos  sumandos  nos  dan  la 
suma  de  1953  y  medio,  época  aproximada  del  fin  del  mundo,  y  casi 
exactamente  la  de  San  Malaquías>. 

Mas  he  ahí  que  como  no  sabemos  si  el  Anticristo  empezará  á 
funcionar  á  los  veinte,  á  los  treinta  ó  los  cuarenta,  ni  se  empleará 
seis  ó  doce,  ó  un  año  en  sojuzgar  la  tierra,  ni  si  su  persecución  du- 
rará tres  años  ó  tres  meses,  ni  la  Iglesia  cree  ni  sabe  nada  de  esto, 
ni  quiere  que  sus  hijos  lo  crean,  pues  de  ahí  se  deduce  que  todo  lo 
ignoramos  y  las  consecuencias  de  esta  suma  no  puede  dar  año  nin- 
guno cierto. 

El  empeño  de  traducir  en  cifras  la  fecha  de  un  suceso  venidero 
es  ciertamente  lo  que  más  puntualiza  la  interpretación  de  una  profe- 
cía, y  lo  que  más  satisface  la  curiosidad  del  vulgo  á  quien  las  ambi- 
güedades misteriosas  y  vagas  no  suelen  contentar;  pero  tiene  siem- 
pre el  ligero  inconveniente  matemático  del  error  del  principal 
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sumando,  y  á  veces  el  de  los  restantes,  con  lo  cual  la  suma,  en  vez 
de  la  exactitud  matemática,  adquiere  la  misma  condición  de  vague- 
dad que  la  de  los  pronósticos  enigmáticos  y  sibilíticos.  Mas  para 
documentar  el  empeño  aritmético  se  recurre  al  auxilio  de  otro  afán 
propio  de  los  verificadores  de  profecías,  á  saber:  de  la  concordancia 
de  las  que  se  traen  entre  manos  con  las  que  la  Iglesia  reconoce 
como  tales;  á  saber:  las  de  la  Sagrada  Escritura.  En  este  caso 
ninguna  como  las  de  Daniel  y  el  Apocalipsis;  pero  en  esto  he  ahí 
que  se  queda  uno  siempre  con  la  duda  de  si  lo  que  se  con- 
cuerda es  la  profecía  privada,  aquí  la  de  San  Malaquías,  con  la  bí- 
blica, ó  la  bíblica  con  la  privada.  Y  es  natural:  la  profecía  bíblica  es 
de  obscuro  y  arcano  sentido  y,  más  que  difícil,  desconocido,  por 
lo  cual  su  misma  obscuridad  no  puede  servir  de  rayo  de  luz  que 
aclare;  así  es  que,  en  estos  casos,  lo  que  se  hace  es  servirse  de  la 
profecía  privada  y  personal,  para  penetrar  el  sentido  de  la  sagrada. 
Más  que  decir  concordancia  de  la  profecía  tal  con  la  Sagrada  Escri- 
tura, debía  decirse:  cómo  la  Sagrada  Escritura  se  acomoda  á  la  pro- 
fecía de  Fulano,  ó  cómo  el  pronóstico  de  Fulano  ilumina  y  da  el 
sentido  de  la  palabra  divina. 

Esto  es,  ni  más  ni  menos  lo  que  se  hace;  y  entonces  lo  que 
Daniel  quiso  decir,  tomando  como  base  cierta  el  vaticinio  de 
los  motes  pontificios,  y  lo  que  San  Juan  significa  en  el  Apocalipsis 
relativo  al  número,  se  traduce  aritméticamente,  según  el  prome- 
dio calculado  que  da  el  número  de  Papas  supuesto,  y  ya  está 
la  cuenta.  El  lector  suele  quedarse  admirado  de  la  coincidencia,  y, 
sin  embargo,  nada  prueba  menos  la  verdad  del  presagio  aritmético, 
ni  nada  revela  más  el  amaño,  ni  descubre  más  claramente  una 
mano  poco  sincera  como  estos  resultados  matemáticos.  Los  que 
tienen  la  obsesión  de  lo  adivinatorio,  si  están  verdaderamente  obse- 
sionados, tienen  la  clarividencia  de  todos  los  posesos  para  dirigir  á 
su  idea  todos  los  raciocinios;  si  no  padecen  tal  posesión,  en  cam- 
bio han  de  ser  gente  nada  lerda,  aficionada  á  la  lectura  de  todo 
lo  profético,  y  muy  versada  en  los  textos  escriturarios  donde  hay 
algo  de  esto;  de  donde  resulta  que  sea  por  achaque  patológico,  ó 
por  claridad  y  despertamiento  de  ingenio,  no  es  concebible  que  ni  á 
unos  ni  á  otros  se  les  pase  este  detalle;  antes,  lo  natural  es  que  se 
basen  en  él  para  trazar  su  augurio,  pues  sería  un  descuido  muy  sim- 
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pie  que  por  no  tenerle  en  cuenta  resultará  en  contradicción  con  las 
cifras  que  dan  los  Profetas. 

En  efecto,  se  ve  que  el  número  de  Papas  está  calculado  para  el 
año  dos  mil  aproximadamente,  sobre  un  número  de  años  de  vida 
media  de  los  Papas  tomado  de  los  anteriores  al  año  1143  en  que 
empieza  el  vaticinio. 

Claro  es  que  todo  esto  padece  sus  quiebras,  y  los  cronólogos  y 
computadores  del  tiempo  no  se  avendrían  tan  fácilmente  á  señalar 
cuál  año  de  la  Era  Cristiana  corresponde  al  seis  mil  de  la  creación 
del  hombre,  si  el  1908  como  algunos  quieren,  ó  si  faltan  todavía 
más  de  trescientos  años  para  llegar  á  él;  y  en  este  caso  vendría  la 
duda  de,  entre  tan  varios  resultados,  á  cuál  se  atiene  el  profeta  Da- 
niel y  el  Apocalipsis,  dado  que  deban  interpretarse  en  este  sentido. 
Parece  desde  luego  que  al  cómputo  real  y  objetivo,  pero  como  éste 
se  ignora,  la  consecuencia  corre  la  misma  suerte. 


(Continuará.) 


P.  Luis  Villalba. 
o.  s.  A. 
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HONRADO  Y  OBESO 


(continuación) 


n  pocos  días  adelanté  mucho.  Don  Alvaro  me  permitió 
tocar  el  segundo  papel  y  ponerme  al  lado  de  aquel  coloso 
que  yo  envidiaba  entre  admiración  adoradora. 

Pero  llegó  un  día,  se  marchó  el  primero  y  le  sustituí  épicamen- 
te. Ya  era  yo  clarinete  primero.  ¡Qué  hazañas  iba  á  realizar  y  realicé 
de  hecho!  No  había  misas  para  mí.  Y  de  las  libretas  que  tenían 
pasos  dobles,  polkas,  hasta  sinfonías,  di  gallardísima  cuenta  en  poco 
tiempo.  Pero  era  poco  tocar  en  la  orquesta;  dar  conciertos  de  músi- 
ca fina  en  reuniones,  en  tertulias  donde  se  hiciera  arte,  para  llevar 
allí  mis  ecos  civilizadores,  era  lo  supremo  y  más  alto.  Me  empiné,  y 
llegué. 

Un  día,  todavía  me  acuerdo,  me  presentó  D.  Alvaro  unos  cua- 
dernos impresos.  La  Settimana  armónica,  de  Panzini,  siete  nocturnos 
que  eran  lo  último;  aquello  era  música  de  gusto  y  elegancia.  Eran 
unos  cuartetos  á  dos  flautas,  clarinete  y  piano.  Aquello  daba  carácter. 
Salir  del  montón  de  los  adocenados  y  entrar  en  el  grupito  escogido, 
era  para  entusiasmar  y  llenar  de  orgullo  al  más  modesto. 

Pero  no  vayan  á  creer  ustedes  que  yo  entendía  lo  que  era  músi- 
ca de  cámara,  ni  música  clásica,  ni  música  pura;  en  puridad  yo  no 
entendía  ni  sabía  de  estas  sutilezas.  Tocar,  tocar;  solamente  era  esto 
mi  ideal,  y  tocar  un  par  de  instrumentitos  solos,  que,  por  lo  tanto, 
tenían  que  estar  sonando  siempre,  era  ya  el  colmo  de  mis  sueños. 
Tampoco  se  figuren  ustedes  que  me  sentí  grande,  ni  con  empaque 
ni  cosa  que  oliera  á  tumefacción  ni  orgullo,  no,  señor:  tocar  era  sim- 
plemente todo;  que,  por  lo  demás,  seguía  yo  tan  tímido  y  candoro- 
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so  y  casi  inocentón,  pero  pita  que  pita,  eso  sí,  á  pesar  de  las  timide- 
ces. Para  mí  era  una  buena  pieza  donde  yo  tuviera  que  tocar  mucho, 
lo  demás  me  tenía  casi  sin  cuidado.  Más  requilorios  y  finuras  musi- 
cales no  entraban  en  mí  por  entonces.  Yo  metía  mi  cabeza  entre  el 
papel,  y  lo  demás  era.un  cuento.  También  tocábamos  cosas  finas  y 
de  esas  que  después  he  oído  que  valen  tanto  y  cuanto,  porque  don 
Alvaro,  á  quien,  á  pesar  de  su  cordura  y  serenidad  le  habíamos 
pegado  los  entusiasmos,  y  hasta  llegó  á  sentirse,  ¡vamos,  vamos!,  un 
poco  orgulloso  de  nosotros,  nos  trajo  unas  partituras  con  las  sinfo- 
nías de  Mozart  y  Haydn;  pero,  ¡la  verdad!,  yo  recuerdo  que  no  me 
llegaban  muy  á  la  tetilla.  Para  mí  no  había  cosa  más  inspirada  ni 
sublime  que  aquellos  nocturnillos  de  Panzini;  sobre  todo  uno,  la 
Domenica  (iba  por  días  de  la  semana),  que  tenía  un  paso  que  me 
sacaba  de  quicio  de  ternura:  Fa  fami  re  do  si-do  redo  la,  y  éste  fa 
fami  redo  me  deshacía  de  gusto,  y  yo  lo  saboreaba  con  fruición 
golosa.  ¡Aquello  sí  que  era  sentimental  y  dulce! 

Sería  cosa  de  nunca  acabar,  si  me  pusiera  á  contar  todas  las  haza- 
ñas y  proezas  que  yo,  con  mi  clarinete,  señor  ya  de  él  y  dueño,  con- 
certista sin  rival,  realicé  en  los  floridos  y  épicos  años  de  mi  triunfo 
artístico.  El  celo  del  arte  me  consumía:  yo  no  era  yo,  el  mismo  que 
soy  ahora,  ni  mi  región  abdominal  había  adquirido  las  alarmantes  y 
respetables  dimensiones  que  ahora,  ni  tenía  tiempo  sino  para  lo  que 
el  entusiasmo  artístico  me  dictaba.  ¡Y  qué  entusiasmo!  Yo  sólo  soña- 
ba en  papel  de  música  con  notas  y  en  los  agujeros  de  mi  encanta- 
do chiflo. 

Cuántas  misas  tocamos,  cuántos  solos  tuve  y  de  qué  clase,  ni  lo 
sabré  contar:  yo  no  escribí  Memorias,  hasta  ahora,  sino  papel  de  mú- 
sica. Cuaderno  tras  cuaderno,  no  había  tonada  ni  tocata  que  no  fue- 
ra á  parar  á  mi  registro. 

Modesto  de  mío  y  complaciente,  no  desdeñé  el  género  humilde; 
todos  estaban  encantados  conmigo.  ¡Qué  tiempos,  qué  tiempos,  y 
qué  horas  aquéllas!  Habíamos  llegado  al  delirium  tremens  del  arte. 

Nuestra  orquesta  era  ya  una  cosa  notable,  y  teniéndonos  á  cada 
uno  de  nosotros  por  profesores,  invencible. 

Hubo  un  día  en  que  una  gran  exhibición  de  nuestro  arte  iba  á 
tener  lugar:  el  recién  nombrado  arzobispo  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia preparaba  su  entrada  solemne  en  ella,  pero  antes,  según  anti- 
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quísima  costumbre,  debía  parar  en  un  Monasterio  próximo  á  nues- 
tro pueblo.  En  el  Monasterio  aquello  era  cosa  de  gran  cuenta  y 
solemnidad,  y  aquellos  buenos  Padres  quisieron  que  al  entrar  por 
las  puertas  del  convento  Su  Excelencia  los  acentos  de  la  orquesta 
llenaran  las  bóvedas  de  los  claustros,  etc.,  etc.  La  orquesta  nuestra 
era  ya  íntima  de  los  religiosos,  y  por  eso  nos  llamaron  para  el  solem- 
ne trance.  Fuimos,  tomamos  posiciones  frente  por  frente  de  la  puerta 
misma,  en  una  avenida  de  un  pasillo  interior  que  desembocaba  en 
uno  de  los  arcos  del  claustro  principal;  estaba  un  poco  elevado  del 
piso  aquello  y  allí  todo  sonaba  que  aturdía.  ¡Brillantísimo!  Empeza- 
ron á  venir  personajes:  civiles,  militares,  eclesiásticos,  de  todas  cla- 
ses; pero  á  nosotros,  los  que  más  nos  llamaban  la  atención,  era  los 
militares;  en  nuestra  vida  habíamos  visto  uniformes  tan  vistosos.  El 
relucir  de  los  galones,  el  cascabeleo  de  las  espuelas  y  aquel  andar 
bizarro  y  majestuoso  de  caballeros  que  se  gastaban,  era  para  emo- 
cionarle á  uno.  Los  instrumentos  nos  temblaban  en  la  mano,  y  está- 
bamos con  ellos  entre  si  tocábamos  ó  no.  Todos  nos  parecían  gene- 
rales. En  esto  se  le  ocurre  á  nuestro  buen  director  probar  á  ver  cómo 
sonaba  la  orquesta.  Los  oficiales  pasaban  y  nos  miraban  indulgentes, 
y  nosotros,  como  unos  doctrinillos  rústicos,  no  perdíamos  de  vista 
aquel  paseo  improvisado.  — ¡La  Marcha  Real!— dijo.  La  tocamos  mi- 
rando con  un  ojo  á  los  papeles  y  con  otro  á  los  uniformes  que  des- 
filaban. Fué  casualidad.  El  capitán  general,  en  persona,  nos  saludó 
acercándose.  Yo  estaba  que  saltaba. 

Yo  no  sé  si  el  bizarro  del  capitán  general  se  creyó  aquello;  pero 
como  vino  tan  á  tiempo  no  lo  dudaría.  Visto  lo  que  pretendía,  el  di- 
rector de  nuestra  murga,  vulgo  orquesta,  nos  hizo  callar. 

Otro  rato  de  espera  viendo  pasar  colorines,  y  sables,  y  levitas,  y 
sotanas,  hasta  que  al  fin,  allá  en  la  puerta,  se  notó  un  revuelo;  se 
abrieron  las  dos  hojas,  y  apareció  un  tropel  de  cabezas  humanas^ 
algo  así  como  una  coliflor  moviéndose:  trim,  trim,  con  el  palito  hizo 
el  director,  y,  ¡zas!,  nos  disparamos  con  la  Marcha  Real  y  luego  con 
una  sinfonía  de  una  ópera  más  antigua  que  nuestros  abuelos,  La 
gazza  ladra,  de  no  se  quien,  pero  que  sonaba  atrozmente.  Estába- 
mos estupefactos  de  nosotros  mismos,  de  los  instrumentos  y  de  lo 
mucho  que  retumbaba  el  local.  Al  pasar  el  señor  Arzobispo  nos  hizo 
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un  galante  saludo:  un  zaparrastreo  de  gente  que  lo  seguía  lo  llenó 
todo,  y  callamos. 

Nosotros  nos  quedamos  más  huecos  que  si  hubiéramos  hecho 
algo.  Hasta  pensábamos  si  nos  llamaría  el  prelado;  mas  el  buen  se- 
ñor tuvo  el  acierto  de  no  hacerlo. 

Pero  aunqne  esto  fué  un  pequeño  desacato  á  nuestro  arte,  sin 
embargo  nos  le  explicábamos.  Por  las  esquinas  de  los  claustros  que 
daban  al  aposento  del  prelado  andábamos  nosotros  husmeando  con 
cierta  envidia  y  un  poco  humillados  y  como  huidos  de  aquel  entrar 
y  salir  de  gente.  Aquel  es  el  señor  Gobernador:  llevaba  banda  y  tri- 
cornio flecudo  muy  reluciente;  el  otro,  el  Rector  de  la  Universidad, 
chistera,  levita  y  una  especie  de  medalla  colgando;  aquél,  el  coronel 
de  caballería,  espuelas,  sable,  galones,  estrellas  y  la  mar  de  cruces; 
aquél,  el  Deán,  sotana  con  vivos  y  una  placa  en  el  lado  izquierdo; 
el  otro,  el  alcalde,  chistera,  etc.,  y  los  maceros  esperando;  el  jefe  de 
Policía,  uniforme  francés,  cruces  y  galones;  ti  capitán  general,  fajín, 
espuelas  de  oro,  muchos  galones  y  seriedad  de  rey;  el  conde  de  Tal, 
el  marqués  de  Cual...,  en  fin  un  mareo.  Claro,  con  tanta  y  tal  gente, 
¿cómo  íbamos  á  entrar  nosotros? 

¡Lo  que  dirían  los  periódicos!  Esta  era  nuestra  esperanza:  los  pe- 
riódicos lo  dicen  todo,  y  yo  me  esperaba  ya  el  numerito  del  diario 
local,  y  me  figuraba  lo  que  dirían  de  la  orquesta,  y  hasta  me  pare- 
cía ver  las  letras  y  la  columna  y  la  línea  donde  me  encontraría  yo 
aludido  con  mi  clarinete  saliendo  á  relucir  por  las  proezas  de  la  tar- 
de. Todo  nos  lo  meditábamos  todos,  y  nos  lo  comentábamos  por 
adelantado  á  nuestro  talante.    > 

Sólo  aquella  esfinge  fría  de  nuestro  maestro-director,  no  se 
preocupaba  de  nada  de  esto.  En  cuanto  pasó  la  comitiva,  hizo  un 
fuera  como  quien  apaga  un  velón  de  un  sartenazo,  dejó  el  palillo 
como  quien  dice  ahí  queda  eso,  y  como  á  quien  nada  le  importa  ni 
el  rey,  se  marchó  tan  tranquilo,  atusándose  el  bigote,  á  buscar  al  pri- 
mer fraile  que  encontró  paseando  entre  aquel  bullicio  de  gente 
granada,  sin  darle  un  ardite  por  los  uniformes,  y  sin  cuenta  de  que 
hubiera  un  alma  en  el  Convento.  ¡Valiente  cosa  le  iba  á  preocupar 
el  periódico  á  quien  no  los  leyó  en  su  vida! 

Pero  á  nosotros  sí;  y  aquí  estuvo  nuestra  mayor  desilusión.  Al 
día  siguiente,  en  que  por  cierto  estábamos  todavía  nosotros  en  el 
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convento,  por  mor  de  amenizar  el  día  con  algunas  serenatas  á  Su 
Excelencia,  llegó  el  papel.  Le  cogimos  con  avidez  ¡á  ver!:  Llegada 
del  señor  Arzobispo  al  Monasterio.  Antes  de  la  enttada  oficial,  decía 
en  letras  gordas  el  primer  rótulo;  pasé  por  él  los  ojos  corriendo: 
mucha  frase,  mucha  hojarasca  y  mucha  bambolla.  Adelante,  ade- 
lante: El  nuevo  prelado...  Tal  y  tal...  nació,  etc..  ¡Valiente  cosa  nos 
importaba  á  nosotros  la  vida  del  señor  Arzobispo!  Tampoco  había 
nada.  En  el  Monasterio  de  N.  Esperando  á  Su  Excelencia.,.  «Desde 
las  primeras  horas  de  la  tarde  se  sentía  inusitada  animación  en  el 
austero  monasterio»,  etc.,  etc.  «Todo  el  elemento  oficial  y  lo  más 
selecto  y  granado  de  la  sociedad  había  concurrido  á  recibir>,  etc., 
etcétera...  «Multitud  de  coches  y  automóviles...  en  los  claustros  dis- 
currían luciendo  sus  flamantes  uniformes»,  etc.,  etc..  «Allí  se  veía 
á...»  ¡Virgen  Santísima,  la  gente  que  se  vio!  Solamente  nosotros  no 
habíamos  sido  vistos.  Y  nos  habíamos  matado  á  ensayos.  ¡Vaya,  es- 
tará lo  nuestro  cuando  llegue  la  música!...  Ya  llegó:  La  llegada. 
«Apenas  se  percibió  en  la  llanura  el  férreo  convoy  que  conducía  al 
prelado  y  antes  que  el  silbato  de  la  locomotora  anunciase  la  proxi- 
midad del  tren,  todas  las  campanas  del  monasterio  entonaron  un 
repique  grandioso.  Ingente  muchedumbre  se  agolpó  en  los  alrede- 
dores de  la  estación.  En  los  andenes  (¡Embustero,  si  sólo  hay  uno!) 
las  Comisiones  se  dispusieron  á  recibir  dignamente  al  señor  Arzo- 
bispo. El  tren  se  acercaba;  lejano  y  mientras  vertiginosamente  y 
rápido  acortaba  la  distancia  se  oyó  vibrante  y  agudo  el  silbido  de 
la  máquina:  poco  después  el  rodar  estrepitoso  sobre  los  railes,  el 
pitar  de  la  locomotora,  el  murmullo  de  la  gente  y  el  broncíneo  sonar 
de  las  campanas  se  confundían  en  un  sublime  concierto.»  — ¡Llamar 
concierto  á  esto  sin  tomar  parte  mi  clarinete! — «Fué  un  momento 
sublime...»  Adelante,  adelante;  y  seguimos  leyendo:  <La  entrada  en 
el  convento. — La  entrada  en  el  convento  fué  otro  de  los  más  impo- 
nentes momentos.  Apenas  llegó  al  convento  la  comitiva,  las  sober- 
bias puertas  del  vetusto  monasterio  cedieron  sobre  sus  goznes,  de- 
jando ver  la  artística  y  amplia  galería.  Un  magnífico  golpe  de  vista 
ofrecía  la  portada:  en  el  dintel  todo  el  elemento  oficial,  con  sus  bri- 
llantes uniformes  contrastando  con  las  austeras  y  sombrías  vestimen- 
tas de  los  monjes,  esperaba;  los  clamorosos  vivas  de  la  multitud  y 
los  ecos  de  las  campanas  hicieron  ostentación  del  delirante  entu- 
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siasmo  que  á  todos  embargaba:  unos  instantes  después  el  señor  Arzo- 
bispo, precedido  por  la  comunidad,  y  rodeado  por  las  autoridades 
militares  y  civiles  avanzaba  por  el  claustro.  Una  orquesta,  discreta- 
mente colocada  en  la  avenida  de  un  ángulo,  recibió  á  los  acordes  de 
la  Marcha  Real  al  prelado,  quien  fué.  conducido  al  aposento  magní- 
fico donde  tantos  ilustres  mitrados  lian  vivido.  Allí  fué  cumplimen- 
tado por  todos,  y  tuvo  frases  cordialísimas  para  todos.  Mientras 
tanto  la  rauda  locomotora  correría...  > 

¡¡Imbécil!!  No  pude  contenerme,  tiré  el  papel  al  suelo:  ¡Una  or- 
questa discretamente  colocada!  ¡qué  sarcasmo!  Y  de  nosotros  y  de  la 
Sinfonía,  nada.  ¡Qué  desengaño  más  cruel!  ¡Y  luego  se  dicen  porta- 
dores del  progreso,  de  la  cultura  y  del  arte!  ¡Y  á  mi  clarinete  y  á  mí 
que  les  parta  un  rayo! 

Confieso  que  la  anterior  peripecia  me  produjo  un  desengaño 
íntimo  muy  intenso:  la  música  sonaría  mucho  en  la  sociedad,  pero 
lo  que  es  pintar  no  pintaba  nada.  Sin  embargo,  esto  era  sin  duda 
una  aberración  de  las  almas  menguadas;  y  yo  no  sentía  mi  afición  en 

mengua. 

Mauricio. 
[Continuará) 


REVISTA  CANÓNICA 


De  la  aprobación  de  las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas 

(conclusión) 

Sagrada  Congregación  de  Religiosos. — Hasta  que  no  se  fundó  la  del 
Santo  Oficio,  1542,  por  la  Const.  Liceí  ab  iniíio,  de  Paulo  III,  y  casi  todas 
las  restantes  por  la  Const.  Immensa,  1588,  de  Sixto  V,  los  negocios  lleva- 
dos á  Roma  de  todo  el  mundo  católico  tenía  que  resolverlos  ó  el  mismo 
Romano  Pontífice  personalmente  ú  otros  por  un  encargo  particular  suyo 
para  cada  vez.  No  había  distribución  del  trabajo  ni  división  de  materias, 
y  así  que  cayera  todo  el  peso  sobre  uno  solo. 

Fué,  pues,  un  gran  acierto  el  de  Sixto  V  asociar  á  la  acción  legislativa 
del  Pontífice  la  inteligencia  de  varones  sabios  y  prudentes  que  con  sus 
consejos  ilustrasen  las  cuestiones  que  allí,  en  Roma,  habían  de  resolverse; 
pues,  aun  suponiendo  la  infalibilidad  pontificia,  ésta  no  destruye  las  dili- 
gencias humanas.  Moisés  también  hablaba  con  Dios  y,  con  todo,  recibe 
el  consejo  de  su  suegro  Jetro  para  asociar  á  su  obra  la  prudencia  de  los  70 
ancianos  y  le  ayudasen  á  llevar  la  carga  de  regir  al  pueblo  (1). 

Con  esta  mira  funda  primero,  en  1586,  la  Congregación  de  Regulares, 
por  su  Breve  Rommanus  Pontifex,  á  la  que  fía  los  negocios  referentes  á 
los  religiosos.  Más  adelante,  1601,  se  une  esta  Congregación  á  la  de 
Obispos  (2),  fundada  anteriormente,  1572,  por  Gregorio  XIII,  y  continúan 
así  hasta  que  la  Const.  Sapienti  consilio,  1908,  de  Pío  X,  vuelve  á  dar  á 
cada  una  su  independencia  propia  y  jurisdicción  separada,  y  llama  para  lo 
sucesivo  Congregación  de  Religiosos  á  la  que  antes  se  llamaba  de  Regula- 
res (3),  advirtiendo  también  que  las  causas  comunes  entre  Obispos  y  Re- 
ligiosos pertenecen  á  la  Congregación  de  éstos. 


(1)  Sixto  V,  Const.  Immensa. 

(2)  Bizzari,  Collectanea,  pág.  15. 

(3)  La  razón  del  cambio  en  el  nombre  es  porque  antes  no  había  más  que 
religiosos  de  votos  solemnes,  llamados  regulares  propiamente;  ahora  los  hay 
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Proceso  de  la  Congregación  para  aprobar  los  institutos  —Tenemos 
ya  la  Congregación  á  la  que  se  le  ha  concedido  la  competencia  sobre  los 
religiosos,  vamos  á  ver  ahora  cómo  procede  en  la  aprobación  pontificia 
de  los  nuevos  Institutos  (1).  Entiéndase  que  decimos  pontificia,  porque, 
pasado  el  derecho  de  las  Decreta'es,  que  no  admitía  más  que  Ordenes  de 
votos  solemnes,  cuya  aprobación  fué  entonces  y  es  hoy  una  causa  que  se 
reserva  el  Romano  Pontífice,  y  derogadas  por  la  costumbre  las  Const.  de 
San  Pío  V  que  prohibían  los  Institutos  de  simples,  comenzaron  á  desarro- 
llarse éstos  de  modo  extraordinario  y  se  instituían  con  solo  la  aprobación 
de  los  Ordinarios,  como  ya  hemos  visto. 

Recibido  el  documento  en  que  se  pedía  la  aprobación  del  Instituto  y 
de  sus  Constituciones,  la  Sagrada  Congregación  encomendaba  el  negocio, 
para  que  lo  estudiase,  á  un  consultor,  quien,  después  de  examinarlo  dete- 
nidamente, daba  cuenta  de  ello  al  auditor.  Este  debía  hacer  lo  mismo,  y, 
una  vez  enterado  del  asunto,  leía  públicamente  delante  de  la  Congrega- 
ción en  pleno  el  juicio  del  consultor,  debiendo  también  emitir  el  propio. 
Dictaminaba  luego  la  Sagrada  Congregación,  y  si  el  resultado  era  favora- 
ble al  Instituto,  se  firmaba  el  decreto  de  aprobación,  acompañándolo  de 
notas  que  fuesen  consideradas  de  utilidad  para  el  mismo  Instituto. 

Como  el  número  de  éstos  creciese  tanto,  obtuvo  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Sumo  Pontífice,  en  1889,  la  facultad  de  nombrar  entre  sus  miem- 
bros una  Comisión  que  ayudara  al  auditor  en  su  oficio  de  examinar  las 
nuevas  Constituciones  y  comprobar  las  conclusiones  del  consultor.  Presi- 
día á  esta  Comisión  el  Secretario  de  la  de  Obispos  y  Regulares,  sustituido 
muchas  veces  por  un  delegado,  que  era  casi  siempre  el  auditor;  mas  el 
fallo  definitivo  quedaba  de  la  incumbencia  del  Congreso  (2),  salvos  los 
derechos  que  se  reservaba  el  Pontífice,  como  era  el  presentar  á  su  aproba- 
ción las  resoluciones  tomadas  en  esta  materia  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción. Aún  más:  Pío  IX  determinó  que  todas  las  súplicas  dirigidas  á  Roma 
para  obtener  el  decretum  laudis  de  algún  Instituto,  ó  la  aprobación  y  con- 


también  de  simples,  los  cuales  no  son  regulares,  según  derecho,  pero  sí  reli- 
giosos, y  cuyos  negocios  son  tratados  por  la  misma  Sagrada  Congregación. 
En  esta  denominación  de  religiosos  entran  igualmente  los  miembros  de  las 
asociaciones  piadosas  que,  aun  no  teniendo  votos,  viven  en  comunidad. 

(1)  Seguimos  exponiendo  el  derecho  seguido  hasta  ahora,  porque  para  lo 
sucesivo  se  ha  designado  últimamente  una  Comisión  por  el  Decreto  Peculian 
curae,  del  que  se  hablará  más  adelante,  que  es  la  encargada  de  aprobar,  en 
los  casos  ordinarios,  los  nuevos  Institutos  y  sus  Constituciones. 

(2)  Este  era  formado  por  los  oficiales  mayores  de  la  Congregación,  que 
son  el  Cardenal  Prefecto,  el  Secretario  y  el  Subsecretario.  Después  de  la 
Const.  Sapienti  consilio  de  Pío  X,  fué  abolida  esta  Comisión,  y  el  negocio  de 
aprobar  los  Institutos  religiosos  fué  devuelto  á  la  Congregación  plenaria  de 
los  Emmos.  Cardenales. 
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firmación  de  sus  Constituciones,  debía  verlas  primero  Su  Santidad,  antes 
de  que  se  tratara  nada  del  asunto  por  la  Congregación.  (Vide  Burdigalen. 
super  Instituto  Sororum  Doctrinae  Christianae.) 

Trámites  ordinarios  en  la  aprobación  de  los  Institutos  según  las 
«Normas»  de  1901.— Sucede  muy  rara  vez  que  conceda  desde  un  princi- 
pio la  Sagrada  Congregación  la  aprobación  definitiva  de  algún  Instituto, 
pues  lo  que  hace  ordinariamente  es  seguir  ciertos  pasos  que  aconseja  la 
prudencia  antes  de  conceder  aquélla  de  modo  absoluto.  Cuatro  etapas, 
llamémoslas  así,  guarda  la  Congregación  en  estos  negocios. 

Primeramente  dispensa  el  llamado  decretum  laudis  ó  Breve  de  elogio. 
Por  él  sale  el  Instituto  de  la  jurisdicción  extrictamente  diocesana,  pasa 
á  ser  del  número  de  los  papales  y  queda  obligado  á  las  leyes  de  éstos.  Se 
expresa  allí  también  que  ha  merecido  de  la  Santa  Sede  ser  alabado  y  reco- 
mendado (1).  Pasado  cierto  número  de  años  y  habiéndose  demostrado 
por  la  experiencia  que  puede  el  Instituto  cumplir  con  el  fin  para  que  fué 
establecido,  se  recurre  de  nuevo  á  la  Sagrada  Congregación  para  obtener 
la  aprobación  última  que,  si  es  otorgada,  la  expresa  en  el  decreto  de  apro- 
bación del  instituto  (2). 

La  aprobación  de  las  Constituciones  ad  experimentum  señala  la  tercera 
época.  En  algunos  casos,  si  las  constituciones  están  bien  hechas,  son 
aprobadas  al  mismo  tiempo  que  se  aprueba  el  Instituto;  pero  como  nece- 
sitarán muchas  veces  correcciones  y  enmiendas,  no  se  concede  aquélla 
definitivamente  hasta  no  ver  cómo  encuadran  las  observaciones  hechas  en 
ellas  por  la  Sagrada  Congregación  dentro  de  los  fines  que  se  propone  el 
Instituto.  Se  concede,  pues,  esta  aprobación  por  un  período  de  tres,  cinco, 
diez,  etc.,  años  (3).  Cumplidos  los  años  de  experiencia,  si  no  se  pide  nueva 
prórroga  (que  casi  siempre  es  concedida  por  la  Sagrada  Congregación) 
del  plazo  señalado,  se  recurre  otra  vez  á  Roma  para  conseguir  allí  la 
aprobación  definitiva  de  las  Constituciones.  Concediéndola  y  todo,  puede 
hacer  todavía  la  Sagrada  Congregación  las  advertencias  que  juzgue  opor- 


(1)  Concluye  con  esta  fórmula  la  Sede  Apostólica:  «SSmus.  D.  N.,  etc. 
Attentis  litteris  commendaticiis  Antistitum  locorum,  praefatum  institutum  uti 
.Congregationem  votorum  simplicium,  sub  regimine  Moderatoris  (vel  Modera- 
tricis),  Generalis,  salva  Ordinariorum  iurisdictione  ad  praescriptum  sacrorum 
Canonum,  et  Apostolicarum  Constitutionum  praesentis  decreti  tenore  amplis- 
simis  verbis  laudat,  atque  commendat,  dilato  ad  opportunius  tempus  constitu- 
tionum examine.» 

(2)  En  el  decreto  de  aprobación  se  sustituyen  las  palabras  laudat,  atque 
commendat  por  estas  otras:  approbat,  atque  confirmat. 

(3)  »SSmus..etc,  supracriptas  constitutiones,  prout  in  hoc»exemplari  con- 
tinentur,  ad  triennium,  vel  quinquennium,  etc.,  per  modum  experimenti  appro- 
bat, atque  confirmat. » 
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tunas  á  las  Constituciones,  bien  para  la  mayor  utilidad  del  Instituto,  bien 
para  que  se  conformen  con  más  exactitud  á  los  cánones  de  la  Iglesia  (1). 

Se  advierte  á  los  Ordinarios  en  la  Constitución  Conditae  a  Christo  que 
no  sean  fáciles  en  aprobar  cualquier  género  de  Congregaciones,  sino  que 
obren  respecto  de  algunas  con  mucha  prudencia,  y  á  otras  que  no  las 
consientan  de  ningún  modo.  Las  Normas  hablan  también  de  ciertos  in- 
convenientes que  se  seguirían  admitiendo  indistintamente  la  Sagrada  Con- 
gregación á  cualquiera  clase  de  Institutos.  Indican  allí  que  se  proceda  con 
algunos  muy  cautamente,  con  otras  muy  difícilmente;  que  no  se  conceda  á 
algunas  la  aprobación,  á  otras  que  se  la  niegue  cuando  se  propongan  un 
fin  reprobado  por  la  Iglesia. 

Estas  dos  últimas  especies  no  son  lo  mismo;  porque  si  no  se  concede 
á  un  Instituto  la  aprobación  pontificia  para  que  se  extienda  libremente  por 
toda  la  Iglesia,  puede  obtener  por  razones  singulares  la  episcopal  para 
dentro'  de  la  diócesis.  Así,  no  aprobará  la  Sagrada  Congregación,  según 
las  Normas,  los  Institutos  de  mujeres  que  se  destinen  á  abrir  enfermerías 
para  recibir  á  los  de  uno  y  otro  sexo  mientras  que  la  Constitución  Condi- 
tae a  Christo  concede  á  los  Ordinarios  que  las  pueden  tolerar,  si  en  lo 
demás  se  guardan  las  debidas  condiciones;  pero  á  aquellas  Congregaciones 
que  se  proponen  un  fin  contrario  al  espíritu  de  las  leyes  eclesiásticas  no 
debe  dárseles  ninguna  autorización,  ni  de  parte  de  Roma  ni  de  la  de  los 
Obispos.  Por  eso  han  sido  rechazadas  más  de  una  vez  las  de  aquellas 
monjas  que  quieren  dedicarse,  como  fin  primario  de  la  Congregación,  al 
cuidado  de  las  parturientas.  Vermeersch,  De  Religiosis,  II,  Suppl.  X,  n.  16 
y  20,  Battandier,  n.  174. 

Del  documento  que  se  presenta  á  la  Congregación  al  pedir  la  aproba- 
ción de  un  Instituto.— La  Sagrada  Congregación,  como  es  natural,  debe 
conocer  las  razones  por  las  que  haya  de  concederse  á  un  Instituto  su  apro- 
bación ó  negársela.  Estas  se  expresan  en  el  documento  que  dejamos  dicho, 
que  debe  constar  de  los  datos  siguientes:  1,°,  súplica  del  Superior  Gene- 
ral al  Romano  Pontífice,  rogándole  humildemente  la  aprobación  del  Insti- 
tuto y  sus  Constituciones;  2.°,  las  letras  testimoniales  de  los  Ordinarios  en 
cuyas  diócesis  tiene  casas  el  Instituto,  y  más  particularmente  las  de  aquel 
en  cuya  diócesis  está  enclavada  la  Casa-Madre;  3.°,  una  relación  histórica 
del  Instituto  desde  su  origen,  su  desarrollo,  objeto,  medios  que  emplea  y 
aprobación  del  Ordinario;  4.°,  estado  del  personal,  postulantes,  novicios, 
profesos,  número  de  casas  é  individuos  de  cada  una;  5.°,  estado  disciplinar, 


(1)    «SSmus.,  etc.,  suprascriptas  constitutiones,  prout  in  hoc  [exemplari  con- 
tinentur,  approbat,  atque  conñrmat.» 


REVISTA  CANÓNICA  397 

observancia  de  las  Constituciones  y  un  resumen  de  gobierno;  6.°,  estado 
económico  y  financiero;  7.°,  breve  noticia  acerca  del  noviciado,  duración 
del  mismo  y  diversidad  de  pruebas  observadas  en  él;  8.°,  una  decena,  en 
fin,  de  ejemplares  impresos  de  sus  Constituciones.  El  documento  debe  es- 
tar firmado  por  el  Superior,  Procurador  y  Secretario  generales,  llevar  el 
visto  bueno  del  Obispo  de  la  diócesis  en  que  radica  la  Casa  Madre,  diri- 
girse al  mismo  Romano  Pontífice  y  ser  enviado  á  Roma  cada  vez  que  se 
pide  alguna  aprobación  del  Instituto  (1). 

El  decreto  «Peculiari  curae»  (2).— La  Comisión  encargada  en  1889, 
siquiera  no  fuese  más  que  con  voto  consultivo,  del  examen  de  los  nuevos 
Institutos  y  sus  Constituciones,  quedó  abolida,  según  se  ha  ya  indicado, 
por  la  Constitución  Sapienti  consilio.  Este  decreto  la  restablece,  bien  que 
modificando  algo  su  naturaleza;  porque  entonces  era  como  un  Colegio  al 
que  se  le  consultaba  para  conocer  su  opinión  acerca  de  la  materia  enco- 
mendada á  su  estudio,  sin  obligación  de  aceptarla;  ahora  su  juicio  es  deci- 
sivo y,  fuera  de  los  casos  en  que  no  convengan  los  individuos  que  la  for- 
man, en  la  cual  hipótesis  es  libre  el  Cardenal  Prefecto  para  llevar  el  asunto 
á  la  Congregación  de  Religiosos,  constituye  ley;  entonces  presidía  ordina- 
riamente la  Comisión  el  Secretario  de  la  de  Obispos  y  Regulares  ó,  en  su 
defecto,  el  Auditor;  ahora  es  su  presidente  nato  el  Cardenal  Prefecto  de  la 
de  Religiosos,  y  sólo  faltando  éste  hace  sus  veces  el  Secretario;  entonces 
formaban  la  Comisión  ocho  consultores,  hoy  no  tiene  número  determi- 
nado (3). 

Esta  Comisión,  sin  embargo,  no  procede  arbitrariamente,  sino  que  debe 
regirse  por  las  normas  que  acompañan  al  decreto.  Se  determina  en  ellas 
que  nombre  el  Cardenal  Prefecto,  ent.e  los  consultores  y  por  el  tiempo 
que  juzgue  conveniente,  al  Secretario  de  la  Comisión  y  á  otro  que  estudie 
en  cada  caso  los  documentos  referentes  á  su  materia,  que  constarán  en  la 
Secretaría  de  la  Congregación,  para  lo  cual  deben  entregársele  á  este  últi- 
mo de  oficio  todos  los  que  se  hayan  recibido  allí  de  los  Superiores  del  Ins- 
tituto cuya  aprobación  es  suplicada.  Examinados  atentamente  dichos  docu- 
mentos, emitirá  sobre  ellos  el  consultor  su  voto  que,  impreso,  se  entregará 
un  ejemplar,  juntamente  con  otro  de  las  Constituciones,  á  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  diez  días  antes,  por  lo  menos,  de  que  se  reúnan. 


(1)  Battandier,  Guide  canonique  pour  les  Constitutions  des  Instituís  á  voeux 
simples,  prélm.  n.  21,  22;  Bastien,  Directoire  canonique  áVusage  des  Congréga- 
tions  á  voeux  simples,  1,  Ier,  n.  24;  Simier,  La  Curie  romaine,  p.  39. 

(2)  24  de  Marzo  de  19 14,  Acta  Apost.  Sedis,  vol.  VI,  pág.  189;  La  Ciudad 
DE  Dios,  vol.  XCVIII,  pág.  219. 

(3)  //  Monitore  eccl.t  an.  XXXIX,  fase,  primo. 
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Para  que  no  les  falte  á  los  otros  consultores  nada  de  que  puedan  valer- 
se para  su  ilustración,  se  les  permite  hablar  sobre  el  asunto  con  las  perso- 
nas que  tengan  algún  interés  en  la  aprobación  del  Instituto,  cosa  que  no 
era  lícita  á  la  antigua  Comisión;  pero  deben  tener  en  cuenta,  para  formar 
su  juicio  sobre  la  nueva  Congregación,  los  sagrados  cánones  y  Constitu- 
ciones de  los  Romanos  Pontífices,  y  más  particularmente  las  Normas  de 
la  de  Obispos  y  Regulares  y  los  decretos  de  la  de  Religiosos. 

En  el  día  señalado,  y  reunidos  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Pre- 
fecto ó  del  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación,  dan  su  voto  secreta- 
mente los  consultores  sobre  satisfacer,  ó  no,  á  las  preces  del  Instituto.  El 
resultado  de  la  votación  lo  firmará  el  Cardenal  Prefecto  y  se  lo  presentará 
al  Romano  Pontífice  para  que  éste  lo  apruebe  definitivamente  y  se  haga 
público  por  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación. 

Si  no  se  pudiera  llegar  á  un  acuerdo  entre  los  consultores,  tiene  facul- 
tades el  Cardenal  Prefecto  de  traspasar  el  asunto  á  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación de  Cardenales. 

Los  gastos  de  impresión  y  otros  cualesquiera  que  deban  hacerse,  los 
tasará  para  cada  caso,  según  su  juicio  prudente,  el  Secretario  de  la  Congre- 
gación, para  que  los  Superiores  del  Instituto  depositen  en  la  caja  de  ésta  la 

suma  necesaria  para  costearlos. 

P.  C.  Martín, 

O.  S.  A. 

SUPREMA  S.  CONGREGATIO  S.  OFFICII 

(Sectio  de  Indulgentiis) 

I 

DECRETUM 

ORATIO  PRO  PACE  A  SSMO.  D.  N.  PROPOSITA  1NDULOENTIA  CCC  DIERUM  DITATUR 

Die  21  ianuarii  1915. 

Ssmus.  D.  N.  D.  Benedictus  div.  pro.  Pp.  XV,  in  audientia  R.  P.  D.  Ad- 
sessori  S.  O.  impertita,  benigne  concederé  dignatus  est,  ut  fideles,  corde 
saltem  contrito  recitantes  orationem  per  decretum  d.  d.  1C  ianuarii  1915, 
ad  pacem  implorandam  in  praesenti  acerbissimo  Nationum  conflictu,  a 
Sanctitate  Sua  propositam,  indulgentiam  trecentorum  dierum,  defunctis 
quoque  applicabilem,  quoties  id  egerint,  consequi  valeant.  Praesenti  per- 
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durantibus  memoratis  rerum  adiunctis  valituro.  Contrariis  quibuscumque 

non  obstantibus. 

R.  Card.  Merry  del  Val,  Secretarius. 
L.  #S. 

f  Donatus,  Archiep.  Ephesin.,  Adsessor. 

II 

DECRETUM 

TRIBUITUR  ALTARIS  PRIVILEQ1UM  PRO  MISSIS  CELEBRATIS  IN  SUFRAGIUM  EORUM 
QUI,  PRAESENTI  BELLO  PEREMPTI,  IN   PURGATORIO  DETINENTUR. 

Die  28  ianaarii  1915. 

Ssmus.  D.  N.  D.  Benedictas  div.  prov.  Pp.  XV,  ardenti  iugiter  caritatis 
studio  permotus  erga  eos,  qui,  vita  functi,  iustas  luunt  poenas  in  Purgato- 
rio degentes,  in  audientia  R.  P.  D.  Adsessori  S.  Officii  impertita,  benigne 
concederé  dignatus  est,  ut  Missae  omnes,  quas  a  quocumque  sacerdote  in 
suffragium  animarum  illorum,  qui  in  praesenti  exitiali  bello  ceciderunt  et 
eadent,  celebran  contigerit,  ita  illis  suffragari  possint,  ac  si  in  altari  privi- 
legiato  celebratae  fuissent.  Praesenti  hoc  decurrente  anno  valituro,  absque 
ulla  Brevis  expeditione.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

R.  Card.  Merry  del  Val,  Secretarius. 
L©S. 

f  Donatus,  Archiep.  Ephes.,  Adsessor. 

III 

DECRETUM 

DEROGATUR  A  QUADAM  CLAUSULA  IN  FAVOREM  SACERDOTUM  PÍA  OBIECTA 
BENEDICENTIUM  TEMPORE  BELLI 

Die  4  februarii  1915. 

Ssmus.  D.  N.  D.  Benedictus  div.  prov.  Pp.  XV,  in  audientia  R.  P.  D. 
Adsessori  S.  Officii  impertita,  benigne  indulsit,  ut  sacerdotes  quilibet,  sive 
saeculares  sive  regulares,  qui  ab  apostólica  Sede,  directe  aut  indirecte,  fa- 
cultatem  obtinuerunt  pia  obiecta  benedicendi  cum  indulgentiarum  applica- 
tione,  et  s.  ministerium  exercent  apud  milites  nationum,  hoc  tempore,  bello 
contendentium,  vel  quomodolibet  ínter  eos  versantur,  non  teneantur  clau- 
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sula  quae  apponi  solet:  «de  consensu  ordinarii  loci  in  quo  facultas  exerce- 
tur».  Praesenti  valituro  hac  eadem  rerum  conditione  perdurante.  Contra- 
riis  quibuscumque  non  obstantibus. 

R.  Card.  Merry  del  Val,  Secretarius. 
L.  *S. 

f  Donatus,  Archiep.  Ephes.,  Adsessot. 


SACRA  CONGREGATIO  RITUUM 

DE  COLLECTA  PRO  RE  GRAVI  IMPERATA 

DUBIA 

Sacrae  Rituum  Congregationi  sequentia  dubia,  pro  opportuna  solutio- 
ne,  nuper  proposita  sunt;  nimirum: 

Ex  decreto  S.  R.  C,  n.  3365,  «Clodien»  augusti  1875,  ad  III,  episcopus 
potest  praecipere,  ut  collecta  «pro  re  gravi»,  si  revera  sit  «pro  re  gravi», 
dicatur  etiam  in  duplicibus  primae  classis;  quaeritur: 

I.  Quando  episcopus  praescribit  collec'am  «pro  re  gravi»  etiam  in  du- 
plicibus primae  classis,  collecta  dicendane  erit  in  ómnibus  et  singulis  du- 
plicibus primae  classis? 

II.  Si  episcopus  collectam  «pro  re  gravi»  simpliciter  praecipiat  absque 
ulla  mentione  duplicium  primae  classis,  quibus  diebus  collecta  omittenda 
erit?. 

Et  sacra  eadem  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  suffragio, 
re  sedulo  perpensa,  propositis  quaestionibus  ita  respondendum  censuit: 

Ad  I.  Affirmative,  exceptis  sequentibus  diebus;  nempe:  Nativitas  Do- 
mini— Epiphania  Domini — Feria  V  in  Coena  Domini— Sabbatum  Sanc- 
tum — Pascha  Resurrectionis— Ascensio  Domini  —  Pentecostés— Festum 
Ssmae.  Trinitatis  et  Festum  Ssmi.  Corporis  Christi. 

Ad  II.  In  ómnibus  duplicibus  primae  classis,  in  vigiliis  Nativitatis  Do- 
mini et  Pentecostés,  et  in  Dominica  Palmarum. 

Atque  ita  rescripsit  ac  servari  mandavit,  die  23  Decembris  1914. 

Scipio  Card.  Tecchi,  Pro  Praetectus. 
L.  #S. 

f  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charyst.,  Secretarius. 
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SACRA  POENITENTIARIA  APOSTÓLICA 
DECLARATIO 

DE  ABSOLUTIONE  IMPERTIENDA  MILITIBUS  AD  PRAELIUM  VOCATIS 

Proposito  huic  sacrae  Poenitentiariae  dubio: 

«An  liceat  milites  ad  praelium  vocatos,  antequam  ad  sacram  Commu- 
nionem  admittantur,  absolvere  generali  forma,  seu  communi  absolutione, 
sine  praecedente  confessione,  quando  tantus  est  eorum  numerus,  ut  singuli 
audiri  nequeant,  doloris  actu  debite  emisso?»  eadem  sacra  Poenitentiaria, 
mature  consideratis  expositis,  benigne  sic  annuente  S.  D.  N.  Benedicto 
Pp.  XV,  respondendum  esse  censuit: 

«Affirmative.  Nihil  vero  obstare  quominus  sic  absoluti  in  praefactis 
adiunctis  ad  sacram  Euchiaristiam  suscipiendam  admittantur»  Ne  omittant 
vero  cappellani  militum,  data  opportunitate  eos  docere  absoluticnem  sic 
impertiendam  non  esse  profuturam,  nisi  rite  dispositi  fuerint,  iisdemque 
obligationem  manere  integram  confessionem  suo  tempore  peragendi,  si 
periculum  evaserint.» 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae  in  sacra  Poenitentaria,  die  6  februarii  1915. 

Carolus  Perosi,  S.  P.  Regens. 
Iosephus  Palica,  S.  P.  Secretarius. 
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Christus,  Lux  mundi.  Parte  IV,'  vol.  I.— I  Miracoli  del  Signore  nel  Vangelo, 
spiegati  esegeticamente  e  praticamente  da  Leopoldo  Fonck,  S.  J.,  Rettore 
del  Pontificio  Istituto  Bíblico.  Vol.  I.  - 1  Miracoli  nella  natura  Traduzione 
di  Lurgi  Rossi  Di-Luca.  Con  approbazione  dell'  Autorita  ecclesiastica.— 
Roma,  Pontificio  Istituto  Bíblico.  1914. -Un  vol.,  en  4.°,  de  XXVIII  644  pá- 
ginas.—Pr.:  4,50  liras. 

Este  libro  que,  como  se  ve,  es  el  primero  de  los  consagrados  al  estudio 
de  los  milagros  del  Evangelio,  forma  parte  de  un  plan  más  general  en  que 
el  autor  examina  todo  el  contenido  de  los  Evangelios.  Toda  la  obra  abar- 
cará los  temas  siguientes:  a)  una  introducción  sobre  el  país,  habitantes  y 
vida  de  la  Palestina  en  el  tiempo  de  Jesucristo;  b)  una  historia  de  la  vida 
de  Jesucristo;  c)  los  discursos  del  Señor,  cuya  primera  parte  comprende 
«Las  Parábolas  del  Evangelio»;  d)  por  último,  el  estudio  de  los  milagros 
concluirá  el  plan  general.  Como  puede  verse  por  lo  dicho,  la  obra  del  Pa- 
dre Fonck  no  puede  ser  más  vasta  á  la  vez  que  útil. 

La  materia  desarrollada  en  este  volumen  se  reduce  á  lo  siguiente:  A 
modo  de  introducción  estudia  con  relativa  brevedad,  pero  suficientemente, 
las  cuestiones  siguientes:  concepto  y  división  del  milagro,  fin  de  él,  su  po- 
sibilidad y  cognoscibilidad,  significado  y  valor  demostrativo  del  milagro. 
A  continuación  se  aplican  estos  aspectos  á  los  milagros  de  Jesucristo,  y, 
por  último,  después  de  señalar  la  división  que  parece  más  conveniente 
seguir  en  la  clasificación  de  los  milagros  de  Jesucristo,  se  consagra  todo  el 
libro  al  examen  de  los  milagros  hechos  en  la  naturaleza  inanimada.  A  todo 
esto  debe  añadirse  un  estudio  relativamente  largo  de  las  diversas  tenden- 
cias racionalistas  y  liberales  hasta  nuestros  días. 

Este  primer  volumen  de  la  serie  es  un  comentario  extenso,  bien  razona- 
do, erudito,  perfectamente  documentado  y  saturado  de  una  vasta  erudición 
patrística,  exegética,  arqueológica  en  todas  sus  formas,  con  acertadas  apli- 
caciones de  orden  moral.  Por  lo  que  atañe  á  la  extensión,  baste  decir  que 
el  milagro  de  Cana  ocupa  75  páginas;  así  que  no  hay  circunstancia  alguna 
de  la  narración  evangélica,  sea  local,  personal,  geográfica,  cronológica,  etc., 
que  no  se  considere  cuidadosamente,  y  por  lo  que  atañe  á  las  otras  condi- 
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dones,  bastará  la  lectura  de  cualquier  milagro  para  convencerse  de  lo  que 
decimos. 

La  traducción  italiana  está  bien  hecha,  y  por  lo  que  se  refiere  á  las 
condiciones  materiales  de  la  impresión,  no  puede  ser  más  limpia,  clara  y 
legible.— P./.  M. 

El  solar  numantino.  Refutación  de  las  conclusiones  históricas  y  arqueológi- 
cas defendidas  por  Adolf  Schulten,  Profesor  de  la  Universidad  de  Erlangen, 
como  resultado  de  las  excavaciones  que  practicó  en  Numancia  y  sus  inme- 
diaciones. Por  D.  Santiago  Gómez  Santacruz.  Madrid.  Imp.  de  la  Rev.  de 
Arch.,  Bibl.  y  Museos.  Olózaga,  1.  Teléf.  3.185. 1914.  Un  vol.,  en  8.°,  mar- 
quilla  de  214  págs.  Precio:  2  pesetas.  Rústica. 

En  1905,  bien  recomendado,  y  recibido  en  Soria  con  la  hidalguía  cortés 
con  que  en  Castilla  se  acoge  á  los  extranjeros,  merced  á  generosos  ofreci- 
mientos y  á  la  palabra  de  honor  de  entregar  cuanto  descubriera  al  museo 
numantino,  obtuvo  permiso  para  explorar  las  ruinas  de  Numancia,  el 
doctor  alemán  Adolfo  Schulten,  que  realizó  varias  excavaciones  hasta 
el  1912,  en  que  se  le  negó,  á  petición  de  no  pocos  españoles,  que  compren- 
dieron que  la  sabiduría  del  profesor  germano,  no  estaba  en  proporción  á 
la  empresa  acometida,  y,  sobre  todo,  por  haber  notado  que  muchos  de  los 
objetos  extraídos  se  embalaban  para  el  Extranjero.  Fruto  de  aquellas  tareas 
es  un  folleto  de  treinta  y  tres  páginas,  que,  restando  los  planos  y  grabados, 
quedan  reducidas  á  diecisiete,  breve  espacio,  sin  duda,  para  relatar  sus 
descubrimientos  y  la  epopeya  del  pueblo  numantino  contra  Roma,  pero 
más  que  suficiente  para  amontonar  no  pocos  errores. 

Callando  lost  rabajos  que  antes  de  él  hicieran  Ambrosio  de  Morales,  los 
agustinos  Flórez  y  Méndez,  el  canónigo  Loperráez,  Ceán  Bermúdez  y  otros; 
hasta  llegar  á  D.  Eduardo  Saavedra  que  fijó  sin  género  ninguno  de  duda  la 
situación  de  Numancia  y  cuyos  planos  y  trabajos  consultó  el  profesor 
alemán,  ha  intentado  éste  ceñirse  ante  la  Europa  culta  el  lauro  de  descu- 
bridor de  la  invicta  y  heroica  ciudad.  Despechado  al  parecer  por  no 
haberle  dejado  continuar  sus  exploraciones,  ha  escrito  algunos  trabajillos 
sobre  España  en  los  que  demuestra  una  hispanofobia  que  raya  en  lo 
increíble.  Duras,  muy  duras  me  parecieron  algunas  frases  del  Sr.  Santacruz 
pero  al  leer  las  que  en  descrédito  de  España  ha  estampado  el  doctor 
Schulten,  las  hallo  justificadísimas.  Es  cosa  olvidada,  de  puro  sabida, 
la  ignorancia  crasa  de  muchos  extranjeros  de  España  y  sus  cosas;  pero 
que  hable  así  quien  ha  estado  varias  temporadas,  durante  siete  años, 
viviendo  en  ella,  es  demasiado.  ¡Y  pensar  que  el  dicho  doctor  al  pedir  que 
Europa  conquiste  este  desgraciado  país  para  que  se  incorpore  á  la  civili- 
zación y  el  África  no  empiece  en  los  Pirineos,  ha  podido  ratificarlo  aña- 
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diendo  á  su  nombre  el  muy  respetable  de  Correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  y  que  pueda  además  pavonearse  con  la  encomien- 
da de  la  Cruz  de  Alfonso  XII,  concedida  en  premio  á  sus  trabajos  en 
España!...  Creo  que  lo  mejor  sería,  en  tono  tranquilo,  sin  durezas  ni  frases 
fuertes,  escribir  extractos  de  este  libro  en  las  mismas  revistas  y  en  la  misma 
lengua  en  que  lo  ha  hecho  el  doctor  Schulten. 

¡Hermosa  labor  la  realizada  por  el  ilustrado  sacerdote  de  Soria,  en  de- 
fensa de  la  verdad  y  de  la  patria!— y.  Zarco. 


Arte  de  la  escritura  y  de  la  Caligrafía.  Teoría  y  práctica  por  D.  Rufino  Blan- 
co, profesor  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio,  ex  profe- 
sor de  Caligrafía  en  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestros  de  Madrid, 
miembro  del  Jurado  calificador  de  la  primera  Exposición  Nacional  de  Cali- 
grafía y  artes  similares  y  condecorado  por  sus  trabajos  caligráficos  con  una 
encomienda  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII.— Quinta  edición.  Precio:  en 
rústica,  4,50  ptas  Madrid.  Tip.  de  la  Rev.  de  Aren.,  Bibl.  y  Museos.  Oló- 
zaga,  1.— Teléfono  3.185. -1914. 

Tiene  D.  Rufino  Blanco  méritos  de  sobra  y  títulos  oficiales  y  no  oficia- 
les (y  éstos,  á  veces,  son  más  gloriosos  que  aquéllos),  para  que  nuestro 
modesto  elogio  pueda  contribuir  gran  cosa  á  colocarle  en  el  puesto  de 
honor  que  se  merece  por  sus  incesantes  y  meritísimos  trabajos  para  la  ense- 
ñanza y  para  la  cultura  en  general.  Hablar  de  sus  obras  sería  tarea  larga  y 
fuera  de  lugar  en  una  nota  bibliográfica,  y  por  lo  tanto  sólo  diré  algo  de 
lo  mucho  que  puede  decirse  acerca  de  su  obra  Arte  de  la  Escritura  y  de 
la  Caligrafía. 

En  dos  partes  considera  el  autor  dividida  la  materia  del  presente  libro: 
preliminares  y  conocimientos  técnicos.  Los  preliminares  son  considera- 
ciones acerca  del  lenguaje  y  de  la  escritura,  conocimientos  físicos  necesa- 
rios al  calígrafo,  principalmente  los  referentes  á  la  vista  y  al  tacto. 

En  la  segunda  parte  (conocimientos  técnicos)  se  estudian  sumaria- 
mente las  diversas  clases  de  escritura:  ideográfica,  alfabética,  etc.,  algunos 
alfabetos  gráficos  más  importantes;  los  medios  necesarios  para  escribir  y 
condiciones  que  deben  reunir;  las  cualidades,  naturales  y  adquiridas,  del 
calígrafo,  pues  una  obra  bella  de  escritnra  es  una  obra  artística,  y  el  que  la 
produce  necesita  sus  condiciones  ó  cualidades  como  otro  cualquier  artista: 
una  prueba  clarísima  de  esto  es  que,  contándose  por  millones  los  que  ma- 
nejan el  instrumento  principal  de  este  arte  (la  pluma)  son  poquísimos  los 
que  merecen  con  justicia  el  honroso  título  de  artistas. 

Se  estudia  minuciosa  y  racionalmente  la  obra  escrita  como  producción 
gráfica;  en  particular  la  letra  española  que  debe  ser  la  preferida  por  todos 
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les  españoles,  pues  «ni  su  belleza  ni  su  utilidad  son  superadas  por  ningún 
otro  tipo  de  letra». 

Defiende  el  autor  una  teoría  nueva  (con  la  cual  estamos  de  acuerdo  en 
absoluto)  al  tratar  de  la  inclinación  que  debe  tener  la  letra  española:  des- 
pués de  afirmar  y  probar  que  la  inclinación  no  ha  sido  siempre  la  misma, 
hace  un  estudio  detenido  de  la  llamada  vertical  y  con  pruebas  concluyen- 
tes  deduce  la  consecuencia  de  que  «la  letra  vertical  debe  enseñarse  y 
usarse  con  preferencia  á  la  inclinada». 

La  última  parte  de  este  útilísimo  libro  la  dedica  el  ilustre  Sr.  Blanco  á 
hacer  una  breve  historia  de  la  escritura  en  España  donde  puede  apren- 
derse quiénes  fueron,  y  quiénes  son,  en  la  actualidad,  los  grandes  maes- 
tros de  la  caligrafía. 

En  resumen:  el  Sr.  Blanco,  hombre  competentísimo  en  estas  materias 
(como  en  todas  las  relativas  á  la  enseñanza),  y  notable  calígrafo  á  la  vez 
ha  hecho  una  obra  única  en  su  género,  y  con  ella  ha  prestado  un  gran  ser- 
vicio á  la  cultura  y  á  la  enseñanza;  servicio  que  los  maestros  serán  los  pri- 
meros en  agradecerle  y  cuyo  fruto  se  verá  en  los  discípulos. 

Sólo  deseamos  que  esta  5.a  edición  siga  la  suerte  de  las  anteriores 
pues  la  obra  merece  la  favorable  acogida  que  el  público  la  ha  dispensado. 
—P.  Gutiérrez.  

Mario  Laplana,  S.  J.— Razón  y  defensa  de  la  fe  católica.-  Casa  editora  Ca- 
lleja. Un  vol.,  en  8.°,  de  526  páginas.— Precio:  en  rústica,  5  pesetas;  encua- 
dernado, 6  pesetas. 

El  plan  de  esta  Apología — un  término  medio  entre  las  buenas  y  riguro- 
samente científicas  y  entre  las  que  podríamos  llamar  esbozos  de  Apologé- 
tica—está bien  trazado,  ya  se  mire  á  la  amplitud  de  la  materia  (Existencia 
de  Dios,  Religión  natural  y  sobrenatural,  los  milagros  y  las  profecías,  Je- 
sucristo y  la  Iglesia),  ya  al  orden  y  disposición  de  ella,  como  á  la  exposi- 
ción clara  y  metódica.  Bien  puede  servir  de  texto  en  los  colegios  de  segun- 
da enseñanza. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  defectos  en  ella  de  pequeña  monta,  entré 
los  cuales  basta  citar  alguno  que  otro.  1)  El  argumento  basado  en  el  mo- 
vimiento de  la  materia  (pág.  18)  para  demostrar  la  existencia  de  Dios,  no 
es  apodíctico  por  restringir  demasiado  la  base.  Del  movimiento  saca  Santo 
Tomás,  y  muy  bien,  un  argumento  concluyente.  2)  Tertuliano  no  es  padre 
de  la  Iglesia  (pág.  25,  en  la  nota).  3)  Ni  San  Marcos  escribió  su  Evangelio 
«n  griego  y  en  latín  (pág.  116),  sino  sólo  en  griego.  4)  Ni  nos  parece  sufi- 
ciente la  explicación  de  la  predestinación  por  la  presciencia  (pág.  160). 
¿No  fuera  mejor  exponer  las  dos  opiniones  é  indicar  la  solución  de  cada 
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una?  5)  La  noción  que  en  la  página  169  se  da  de  la  inspiración  es  del  todo 
imprecisa;  parece  confundirla  con  la  profecía.  6)  Ni  conocemos  al  Hermas, 
escritor  y  discípulo  de  San  Pablo,  y,  por  lo  tanto,  viviendo  en  el  siglo  I  de 
la  Iglesia  (pág.  171).  Sólo  tenemos  noticia  de  Hermas,  autor  de  El  Pastor,. 
de  mediados  del  siglo  II;  del  Hermas  de  que  habla  San  Pablo  ad  Ron;. 
XVI-14  no  consta  que  fuese  escritor,  y  ciertamente  es  persona  distinta  del 
autor  de  El  Pastor.-  P.  Juan  Monedero. 


Padre  Enrique  Herrera  y  Oria,  S.  J.— A  propósito  de  la  muerte  de  Escobedo. 
¿Envenenó  Antonio  Pérez  (el  secretario  de  Felipe  II)  al  clérigo  D.  Pedro  de 
la  Hera?  Estudio  histórico  basado  en  el  proceso  manuscrito  que  se  conser- 
va en  la  Universidad  de  Deusto  (Bilbao).  Con  las  licencias  necesarias. — 
Madrid,  «Razón  y  Fe»,  plaza  de  Santo  Domingo,  14,  bajo.  1913.  —46  pági- 
nas y  1  h.  s.  n.,  en  8.°  marquilla. 

Demuéstrase  en  este  proceso  que  el  famoso  Antonio  Pérez  se  deshizo 
por  medio  de  una  quinta  esencia  (polvos  y  bebida)  del  clérigo  astrólogo 
D.  Pedro  de  la  Hera,  amigo  íntimo  y  confidente  del  secretario.  Y  como 
parece  también  probado  que  del  mismo  modo  y  á  raíz  de  su  caída  hizo 
matar  á  otros  personajes,  complicados,  según  se  cree,  en  la  muerte  de  Es- 
cobedo, de  aquí  que  cada  día  se  vaya  extendiendo  más  y  más  la  opinión 
de  que  Antonio  Pérez,  temeroso  de  Escobedo,  tomara  la  determinación  de 
quitárselo  de  por  delante,  sin  que  en  tal  obra  tuviera  arte  ni  parte  Felipe  II, 
como  afirman  no  pocos  historiadores.  De  todas  maneras,  lo  cierto  es  que 
el  gran  enemigo  del  monarca  español  no  se  paraba  en  pelillos  para  cerrar 
para  siempre  bocas  imprudentes  que  pudieran  vender  sus  secretos.  El 
P.  Herrera,  al  publicar  este  proceso,  nos  ha  dado  un  punto  más  para  aden- 
trarnos en  el  conocimiento  de  la  negra  alma  de  Antonio  Pérez.  — /.  Zarco. 


Biblioteca  de  «La  Cultura  Popular».  Tomo  II.  Cuentos  de  Patria.— Bailen,  35, 
principal,  Madrid.— Un  folleto  de  125  páginas. 

Varios  autores,  que  son  Concha  Espina  de  Serna,  E.  Menéndez  Pela- 
yo,  F.  Rodríguez  Marín,  Carlos  M.  Ocantos  y  Norberto  Torcal,  han  publi- 
cado unos  cuentos,  plenos  de  galanura,  y  que  han  sido  recopilados  en  este 
folleto  por  el  Patronato  Social  de  Buenas  Lecturas.  He  aquí  una  ocasión 
en  la  que  con  verdad  y  con  justicia  puede  aplicarse  sin  vacilaciones  la  ma- 
noseada frase  de  que  los  autores  nos  relevan  de  todo  encomio.  Dos  de 
estos  cuentos  pertenecen  á  Concha  Espina  de  Serna,  La  riada  y  Páginas 
de  un  viaje,  frescos,  sueltos  de  frase,  de  notas  trágicas,  conmovedores. 
Otros  dos  á  E.  Menéndez  Pelayo,  Cuento  de  un  pobre  y  una  niña  y  Me- 
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morías  de  un  capullo,  de  jovial  amenidad,  reidoramente  alegres  y  de  ame- 
nísima charla.  Otros  dos  á  F.  Rodríguez  Marín,  El  entarimao  y  Juaquini- 
yo,  de  ocurrencias  felices,  que  cautivan  por  su  chispeante  gracejo.  Leyenda 
colombina,  de  Carlos  M.  Ocantos,  que  es  la  historia  de  un  palomo  viejo, 
galanteador,  está  escrita  con  delicadeza  no  exenta  de  picante  malicia,  para- 
dójicamente ingenua.  Y,  por  último,  El  amigo  de  Sor  Filomena,  de  Nor- 
berto  Torcal,  une  á  la  sencillez  de  pensar  de  Sor  Filomena  la  caridad  más 
expansiva  y  conmovedora.  Nuestra  enhorabuena  á  los  autores  y  al  Patro- 
nato por  su  acierto.  —  P.  Salvador  Gutiérrez. 

OTROS  LIBROS 

Episodios  de  la  guerra  europea.— Cuadernos  11  y  12. — Barcelona, 
Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.— Precio  de  cada  cuaderno,  0,25 
pesetas. 

El  Sr.  Pérez  Carrasco  sigue,  en  estos  cuadernos  la  descripción  geográ- 
fica de  las  fronteras  francesas,  fijándose  principalmente  en  las  regiones 
fortificadas  y  detallando  más  en  particular  aquellas  en  que  la  guerra  actual 
se  ha  desarrollado  y  se  desarrolla  con  más  actividad.  Después  de  esto,  hace 
un  recuento  de  las  fuerzas  terrestres,  marítimas  y  aéreas  de  la  misma  na- 
ción. A  continuación  trae  un  extracto  de  la  organización  del  ejército  fran- 
cés en  el  año  de  1870,  más  un  breve  resumen  de  la  campaña  franco-prusia- 
na del  mismo  año,  y  termina  con  un  fragmento,  acerca  de  la  batalla  de 
Sedán,  que  el  historiador  Halevy  recogió  de  labios  de  un  cazador  de  in- 
fantería que  tomó  parte  en  dicha  sangrienta  batalla. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Episodios  de  la  guerra)  europea.— Cuadernos  13  y  14.— Barcelona, 
Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140.  Cada  cuaderno,  0,25  ptas. 

— J.  Pailler.— Instructions  d'un  quart  d'heure,  fruit  de  quaranle  ans 
de  ministére.— París,  Pierre  Téqui,  libraire-éditeur,  rué  Bonaparte,  82; 
1915.— Un  vol.,  en  4.°,  de  556  págs.  Precio:  4,50  frs. 

—Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.— Carta  pastoral.— El  peligro  del  lai- 
cismo y  los  deberes  de  los  católicos.— Madrid,  imp.  del  Asilo  de  Huérfa- 
nos, 1915.— Un  vol,  en  4.°,  de  64  págs. 

— P.  Conrado  Muiños  Sáenz  —  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Diego  de  Züñi- 
ga.— Estudio  Histórico-crítico.— Obra  postuma  precedida  de  la  necrolo- 
gía del  autor.— Madrid,  Imp.  Helénica,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  LVI-236 
páginas.  Precio:  3  ptas. 
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— Arzobispo  de  Tarragona.— Discurso  en  la  inaugui ación  del  museo 
diocesano  de  Tarragona.— Madrid,  Imp.  de  los  Hijos  de  Gómez  Fuente- 
nebro,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  90  págs. 

—Eduardo  Dato  .—Discursos  pronunciados  en  el  Senado  los  días  3 
v  5  de  Febrero,  contestando  á  los  señores  Navarro  Reverter  v  Rodrigá- 
ñez. — Madrid,  Imp.  de  Fortanet,  1915.— Un  vol.,  en  8.°,  de  41  págs. 

—Cristina  Galí—  Mes  de  la  Santísima  Virgen  especialmente  dedi- 
cado á  las  hijas  de  María.— Meditaciones  sobre  las  excelencias  de  la 
Santísima  Vit gen.— Contiene,  además,  ¡un  breve  mes  de  San  José  Pa- 
triarca y  otras  devociones.  —  Barcelona,  E.  Subirana,  Puertaferrisa,  14.— 
Un  vol.,  en  16.°,  de  XVI-320  págs.  Precio:  1,50  ptas.  en  tela. 

—Oficio  de  Ja  Santísima  Virgen  María  y  de  Difuntos  según  el  rito 
romano,  seguido  de  los  Salmos  Penitenciales  y  letanías  de  los  Santos.— 
Edición  latino-castellana.— Barcelona,  E.  Subirana,  1914.— Un  vol.,  en  16.°, 
de  474  págs.  Precio:  2,25  ptas. 

—Oficio  de  la  Santísima  Virgen,  etc.,  seguido  de  varios  himnos.— 
Edición  latina. — Barcelona,  E.  Subirana,  1914. — Un  vol.,  de  15x8  Vs 
centímetros,  de  310  págs.  Precio:  1,50  ptas  en  tela. 

—Oficio  de  la  Santísima  Virgen,  etc.— Edición  latina.— Barcelona, 
E.  Subirana,  1913. — Un  vol.,  de  12  x  7  cms.,  de  174  págs.— Precio:  0,75 
pesetas  en  tela. 

— Sor  María  del  Sagrado  Corazón,  Fundadora  de  la  Guardia  de  Ho- 
nor (1825-1903).— Traducción  déla  1.a  edición  francesa,  por  el  R.  P.  Vi- 
cente Menéndez,  agustino.— Barcelona,  E.  Subirana,  1914.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  VIII-135  págs. 

—A.  F.  Biamonti,  Pbro.— Sermones  é  instrucciones  catequísticas  para 
Misiones  y  ejercicios  espirituales.— Traducción  del  italiano,  precedida  de 
una  introducción  del  P.Jaime  Pons,  S.  J.— Cuatro  volúmenes,  de  19  x  12 
centímetros,  de  XVI-288,  276,  294  y  284  págs.,  respectivamente.— To- 
mos VIII,  IX,  X  y  XI  de  la  Biblioteca  del  Orador  Sagrado.— Barcelona, 
E.  Subirana,  librero  y  editor  pontificio,  Puertaferrisa,  14;  1914.  Precio:  9 
pesetas  en  rústica. 
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Madrid-Escorial,  L°  de  Marzo  de  1915. 


EXTRANJERO 

Los  últimos  acontecimientos  de  la  guerra  son  favorables  para  Alema- 
nia, aunque  no  tanto  como  pretendían  los  teutones,  naturalmente.  Los 
combates  en  la  Prusia  oriental  han  tenido  por  resultado  expulsar  á  los  ru- 
sos de  territorio  alemán  y  cogerles  100.000  prisioneros,  300  cañones  y  un 
botín  de  guerra  considerable.  Esto  no  es,  claro  está,  el  aniquilamiento  ab- 
soluto de  Rusia,  ni  mucho  menos;  pero  téngase  en  cuenta  que  Alemania 
se  ha  propuesto  comerse  esa  manzana  á  bocados,  y  hasta  ahora  va  dando 
mordiscos  formidables.  El  bloqueo  marítimo  de  Inglaterra  ha  tropezado 
con  un  gran  inconveniente,  la  oposición  de  los  Estades  Unidos.  Alemania 
tiene  ya  muchos  enemigos  y  no  puede  echarse  otro  encima.  Alemania  se 
queja  con  razón  de  que  antes  la  han  bloqueado  á  ella,  pero  en  la  guerra  no 
hay  más  razones  que  la  fuerza,  y  si  Inglaterra  puede  bloquear  á  Alemania 
é  impedir  que  sea  bloqueada,  no  hay  duda  que  lo  hará,  sea  por  los  medios 
que  se  quiera.  Otro  inconveniente  para  Alemania  es  el  bombardeo  de  los 
Dardanelos.  Difícil  será  que  penetren  los  aliados  en  Constantinopla;  mas 
si  llega  el  caso,  habrán  realizado  una  gran  jugada  los  aliados.  Ya  se  colum- 
bra un  poquito  el  resplandor  de  la  victoria.  ¿De  quién  será  ésta?  Que  res- 
pondan los  radicales  italianos. 

Día  16.— Del  teatro  de  la  guerra  en  Occidente  podemos  decir  que  al 
sur  de  Iprés  se  han  apoderado  los  alemanes  de  900  metros  de  posiciones 
de  los  aliados.— Han  recobrado  los  alemanes  una  trinchera  que  perdieron 
hace  algunos  días  cerca  de  Sudelkapf—  En  la  Galitzia  y  Bucovina  conti- 
núan los  combates  favorables  para  los  austríacos.— Los  rusos  han  sido  ex- 
pulsados de  Piktupoenen  y  perseguidos  por  los  alemanes.— En  la  región 
del  Vístula,  los  alemanes  han  ocupado  Racionz.— El  Zar  se  encuentra  en 
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Tsarkoieselo,  de  regreso  de  su  visita  á  la  línea  de  batalla.— Se  da  bastante 
importancia  á  la  invasión  de  Servia  por  los  albaneses. — El  Emperador  de 
Alemania  ha  invitado  al  embajador  norteamericano  en  Berlín  para  que  se 
traslade  al  Cuartel  general  oriental  para  celebrar  una  conferencia  sobre  la 
nota  del  Gobierno  yanqui  referente  al  bloqueo  de  Inglaterra  por  Alemania. 
La  Prensa  alemana  censura  acremente  la  actitud  del  Gobierno  norteame- 
ricano. 

Día  17. — Queda  libre  de  rusos  la  provincia  austríaca  Bukovina.— Los 
rusos  van  demostrando  palpablemente  que  no  tienen  víveres  ni  municio- 
nes, particularmente  de  artillería.— Van  retirándose  los  rusos  de  la  ciudad 
de  Kolomea. — En  la  Polonia  y  Galitzia  no  hay  novedad,  lo  único,  que  las 
fuerzas  austríacas  se  apoderaron  ayer  de  la  ciudad  de  Nadworna  y  el  ene- 
migo ha  sido  empujado  hacia  Stanislau.— Inglaterra  trabaja  para  crear 
conflictos  á  Alemania  con  motivo  del  bloqueo  que  empieza  mañana.  - 
Continúa  con  gran  éxito  la  persecución  de  los  rusos  por  los  alemanes  en 
la  frontera  de  la  Prusia  oriental. — En  la  Polonia  rusa  han  ocupado  los 
alemanes  Dyelsk  y  Glock  y  han  cogido  1.000  prisioneros. 

Día  18.— En  un  encuentro  habido  entre  alemanes  y  rusos  junto  á  los 
lagos  Masurianos,  los  primeros  han  derrotado  un  JCuerpo  de  Ejército  de 
los  rusos.  Han  sabido  los  alemanes  envolver  dicho  Cuerpo  de  Ejército, 
aniquilándolo.  La  cifra  de  prisioneros  rusos  se  eleva  á  más  de  50.000;  han 
cogido,  además,  40  cañones  y  16  ametralladoros.  El  Emperador  de  Alema- 
nia ha  preseneiado  la  operación. — En  el  frente  de  los  Cárpatos  se  ha  lu- 
chado con  gran  tenacidad;  los  austríacos  han  hecho  400  prisioneros  de  los 
rusos. — Una  escuadrilla  de  aeroplanos  ingleses  bombardea  la  región  de 
Icebrugge  y  Ostende;  el  resultado  no  parece  ser  de  importancia. — El  vapor 
francés  Vílle  de  Lílle  ha  sido  echado  á  pique  en  el  Canal  de  la  Mancha 
por  un  submarino  alemán;  este  mismo  ha  echado  á  pique  otro  vapor  in- 
glés.—El  Gobierno  alemán  entrega  al  embajador  de  los  Estados  Unidos 
la  nota  contestación  á  la  enviada  por  este  Gobierno  con  motivo  del  blo- 
queo á  Inglaterra. — En  Gibraltar  esperan  la  llegada  del  acorazado  Loyn, 
que  viene  á  reparar  averías  que  sufrió  en  el  combate  del  mar  del  Norte.— 
El  barón  de  Erp,  plenipotenciario  de  Bélgica  cerca  de  la  Santa  Sede,  ha 
dimitido  su  cargo;  será  nombrado  el  diplomático  von  Denhonvel. — En 
Berlín  se  celebran  con  gran  entusiasmo  las  victorias  obtenidas  por  las 
armas  alemanas  contra  las  rusas;  no  cesa  el  pueblo  de  aclamar  á  su  que- 
rido Emperador. 

Día  19. — Los  triunfos  austríacos  van  en  aumento;  después  de  un  com- 
bate, que  ha  durado  varios  días,  las  fuerzas  austríacas  han  tomado  la  ciudad 
de  Kolomea;  han  destrozado  un  puente  sobre  el  río  Pruth  para  que  los  ru- 
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sos  no  puedan  utilizarlo  y  se  han  apoderado  de  más  de  7.000  prisioneros, 
varios  cañones  y  ametralladoras.— En  la  región  de  los  Cárpatos,  cerca  de 
Wyszkew,  han  perdido  los  rusos  4.000  prisioneros. — Se  han  apoderado  los 
austríacos  de  la  ciudad  de  Czernowitz. — En  las  regiones  de  Francia  y  Bél- 
gica no  se  registran  hechos  de  armas  importantes,  aunque  los  ingleses  y 
franceses,  según  costumbre,  se  muestran  satisfechos  de  sus  acciones.— Las 
presas  hechas  por  los  alemanes  en  la  Prusia  oriental  son:  64.000  prisione- 
ros, 71  cañones,  más  de  100  ametralladoras,  3  trenes  hospitales,  varios 
aeroplanos,  150  carros  de  municiones,  muchos  reflectores  de  campaña  y 
un  sinnúmero  de  carruajes  cargados,  con  sus  tiros. — El  dirigible  L-3,  de 
Alemania,  en  un  vuelo  de  reconocimiento  sobre  el  mar  del  Norte,  tuvo 
averías  á  bordo  y  se  vio  obligado  á  aterrizar  en  la  isla  de  Fano  (Dinamar- 
ca). El  dirigible  quedó  destruido,  pero  se  salvó  toda  la  tripulación.— El 
Kaiser  notifica  al  Canciller  la  gran  victoria  de  los  alemanes  en  los  lagos 
Mazurianos,  elogiando  á  las  tropas  y  sus  jefes. — Los  carrancistas  han  eva- 
cuado la  ciudad  de  Méjico  y  las  han  ocupado  los  zapatistas.— Se  ha  veri- 
ficado la  reapertura  de  la  Cámara  de  diputados  en  Italia. 

Día  20.— Los  ingleses,  para  quitar  importancia  al  bloqueo,  dicen  que 
la  navegación  de  los  barcos  mercantes  sigue  con  normalidad.— Un  subma- 
rino alemán  ha  torpedeado  al  barco  francés  Dinorah,  causándole  graves 
averías;  ha  podido  llegar  al  puerto  de  Dieppe.— Se  dice  que  también  se  ha 
perdido  el  vapor  español  Horacio;  no  se  sabe  de  cierto,  ni  la  causa.  —Un 
aviador  que  hizo  una  excursión  por  territorio  suizo,  ha  sido  castigado  por 
los  alemanes.— Los  austríacos  están  bombardeando  á  Belgrado.— Los  ale- 
manes han  ocupado  la  ciudad  rusa  de  Truruggen,  al  norte  de  Füsit.— Afir- 
ma un  periódico  que  el  Kaiser  ha  marchado  á  Heligoland  á  dirigir  el  blo- 
queo de  Inglaterra. — Se  confirman  las  noticias  de  los  triunfos  de  los  aus- 
tríacos contra  los  rusos  é  igualmente  la  ocupación  de  Czernowitz.  -Se  han 
paralizado  los  intercambios  marítimos  entre  Suecia  é  Inglaterra.— Se  ha 
roto  el  cable  que  viene  á  parar  en  Brest,  se  ignora  la  causa. -Inglaterra 
dice  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  éste  debe  reconocer  la  pre- 
tensión justa  de  aquélla,  de  ejercitar  prudentemente  la  vigilancia  sobre  las 
naciones  neutrales.— La  guerra  en  el  Occidente  sigue  en  el  mismo  estado 
que  hace  muchos  días. 

Día  21. — Los  ingleses  parecen  no  dar  importancia  al  bloqueo,  dicen 
que  en  sus  puertos  se  observa  el  mismo  movimiento  de  siempre,  sin  notar 
anormalidad  alguna.— Un  gran  buque  noruego  ha  sido  torpedeado  y  ha 
llegado  con  dificultad  á  Vamber,  con  una  gran  vía  de  agua.— El  Gobierno 
norteamericano  se  muestra  benévolo  en  la  interpretación  de  los  riesgos 
que  puedan  correr  sus  barcos  mercantes  con  motivo  del  bloqueo  de  Ingla- 
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térra.— Ha  llegado  á  Servia  el  general  Pau;  estará  allí  dos  días,  antes  de 
proseguir  su  viaje  á  Rusia.— El  vapor  español  Horacio,  que  se  creía  per- 
dido, se  encuentra  en  Dover. — Siguen  los  combates  en  la  Galitzia  y  los  Cár- 
patos.—Los  rusos  han  experimentado  grandes  bajas  al  querer  atacar  á  los 
austríacos  al  Norte  de  Nadworna  y  Kolomea.— Los  barcos  franceses  é  in- 
gleses han  bombardeado  los  fuertes  exteriores  de  los  Dardanelos  sin  con- 
seguir reducir  á  silencio  á  ninguno  de  ellos,  á  pesar  de  haber  disparado 
más  de  500  tiros.  -Hoy  se  reúnen  los  delegados  de  Escandinavia  y  Dina- 
marca para  tratar  de  la  navegación  por  el  mar  del  Norte.— En  la  Cham- 
pagne los  franceses  han  emprendido  muy  violentos  ataques,  pero  han  fra- 
casado sus  intentos  de  romper  el  frente  alemán. — En  los  Argones  han 
perdido  los  franceses  bastante  terreno. — En  el  ataque  de  las  escuadras  fran- 
cesa é  inglesa  contra  los  Dardanelos,  parece,  según  dicen  del  mismo  Cons- 
tantinopla,  que  tres  buques  acorazados,  entre  ellos  el  almirante,  sufrieron 
graves  averías.— No  será  muy  verdadera  la  tranquilidad  de  Inglaterra, 
cuando  el  Tribunal  de  policía  ha  tenido  que  castigar  á  cinco  marinos  que 
se  negaban  á  hacer  la  travesía  por  el  mar  del  Norte. 

Día  22. — El  Cardenal  Secretario  de  Su  Santidad,  Mons.  Gasparri,  ha 
protestado  ante  M.  Jubet  de  las  falsas  noticias  que  en  Francia  se  han  hecho 
circular  sobre  la  supuesta  tendencia  de  la  Santa  Sede  en  favor  de  Alema- 
nia, añadiendo  que  la  Santa  Sede  permanece  perfectamente  neutral,  siendo 
cuanto  se  diga  en  contrario  puramente  insidioso,  con  el  fin  de  indisponer 
á  la  opinión  católica  de  Francia  con  la  Santa  Sede.— El  diputado  búlgaro 
Dascaloff,  á  la  vuelta  de  su  viaje  por  Alemania  y  Austria,  ha  dicho,  que  el 
espíritu  del  pueblo  en  dichas  naciones  es  excelente,  y  la  confianza  en  el 
éxito  de  la  lucha  inquebrantable;  el  entusiasmo  por  el  Ejército  y  la  Marina 
es  indescriptible.— Un  transporte  inglés,  que  llevaba  á  bordo  2.000  solda- 
dos, ha  sido  echado  á  pique  por  un  submarino  alemán.— Un  vapor  aus- 
tríaco, actualmente  utilizado  por  los  franceses,  ha  sido  torpedeado,  sufrien- 
do muchas  é  importantes  averías;  se  ha  salvado  casi  toda  la  tripulación.— 
Se  dice  que  un  buque  de  los  aliados,  al  parecer  cazaminas,  chocó  contra 
una  de  ellas  en  la  costa  de  Bélgica,  hundiéndose.— Han  aparecido  cerca  de 
dicha  costa  varios  torpederos,  que  se  han  tenido  que  retirar  cuando  los 
alemanes  abrieron  fuego  contra  ellos.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra 
sólo  se  registran  cerca  de  Gombres  tres  ataques  de  los  franceses,  que  han 
sido  rechazados. — En  los  Vosgos  y  al  sudeste  de  Sulzern  se  inician  pro- 
gresos para  los  alemanes.— En  el  teatro  oriental  no  hay  nada  que  notar. — 
El  ex  presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Portugal,  D.  Alfonso  Costa, 
ha  sido  víctima  de  un  atentado,  del  cual,  por  fortuna,  ha  salido  ileso. — 
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Entre  las  hazañas  del  famoso  Karlsrahe  se  cuentan  otros  cinco  barcos 
echados  á  pique;  las  tripulaciones  han  llegado  á  Buenos  Aires. 

Día  23.— En  la  parte  oriental  de  la  guerra  sólo  se  registran  algunos 
ataques  en  el  frente  de  los  Cárpatos,  que  han  dado  un  resultado  satisfacto- 
rio á  los  austriacos,  pues  han  hecho  más  de  700  prisioneros.— En  la  Polo- 
nia rusa,  Galitzia,  así  como  en  la  Bukovina,  reina  tranquilidad.— En  la 
Champagne  han  tomado  los  alemanes  dos  pueblos,  han  hecho  15  oficiales 
y  más  de  1.000  soldados  prisioneros  á  los  franceses.— Ha  terminado  la 
persecución  de  las  tropas  rusas,  que  fueron  derrotadas  por  los  alemanes 
en  los  lagos  Masurianos.  El  resumen  de  esta  tremenda  batalla  es  el  siguien- 
te: ascienden  á  7  los  generales  hechos  prisioneros,  á  más  de  100.000  sol- 
dados; además  han  cogido  los  alemanes  más  de  50  cañones  y  un  sinnúme- 
ro de  ametralladoras  y  material  de  guerra.  El  décimo  Cuerpo  de  Ejército 
ruso  quedó  completamente  aniquilado. — Un  submarino  alemán  ha  echado 
á  pique  en  el  mar  de  Irlanda  á  un  carbonero  inglés.  Se  ha  salvado  la  tri- 
pulación.—El  Gobierno  portugués  ha  aplazado  indefinidamente  las  elec- 
ciones, para  proceder  antes  á  la  revisión  del  censo  electoral. 

Día  24.— En  la  Polonia  rusa  y  en  la  Galitzia  occidental  se  registran 
duelos  de  artillería.  —  Las  tentativas  hechas  por  los  rusos  han  sido  fácil- 
mente rechazadas  por  los  austríacos.— En  toda  la  región  de  los  Cárpatos 
los  rusos  han  dado  muestras  de  gran  acometividad,  pero  sin  resultados 
positivos,  pues  han  tenido  importantes  bajas.— En  los  últimos  combates 
habidos  entre  rusos  y  austriacos  han  hecho  éstos  40.000  prisioneros,  de 
ellos  64  oficiales.— El  número  total  de  cañones  cogidos  por  los  alemanes 
á  los  rusos  en  las  batallas  de  los  lagos  Masurianos  es  de  300,  entre  ellos  18 
de  gran  calibre.  —  En  la  Champagne  y  al  norte  de  Perthes  los  franceses 
han  reanudado  sus  ataques. — En  los  Vosgos  y  demás  frente  francoalemán 
no  se  registra  hecho  alguno  de  importancia.— Los  alemanes  siguen  avan- 
zando en  la  región  del  Vístula.— Se  ha  ido  á  pique  el  vapor  norteamerica- 
no Evelyn,  que  venía  cargado  de  algodón:  contra  las  órdenes  alemanas, 
navegaba  por  cerca  de  la  Prusia  Oriental  sin  práctico,  por  eso  chocó  con- 
tra una  mina  y  se  hundió.  —  Siguen  los  ingleses  utilizando  en  sus  barcos 
las  banderas  neutrales. — Ningún  barco  que  se  acerque  á  las  costas  britá- 
nicas, debe  hacer  señal  alguna  particular,  so  pena  de  ser  cañoneado. 

Día  25.— Un  submarino  alemán  ha  atacado  á  un  transporte  inglés  que 
hace  la  travesía  de  Folkestone  á  Boulogne.— Un  aeroplano  alemán  ha 
volado  sobre  el  Condado  de  Essex,  lanzando  varias  bombas  que,  además 
de  la  alarma  consiguiente,  han  causado  varios  destrozos.— Se  han  celebra- 
do manifestaciones  en  favor  de  la  guerra  en  la  mayoría  de  las  ciudades  de 
Italia.— El  Almirantazgo  inglés  anuncia  que  toma  medidas  de  restricción 
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respecto  á  la  navegación  en  las  dos  entradas  del  mar  de  Irlanda.— El  Kai- 
ser de  Alemania  ha  llegado  al  antiquísimo  y  famoso  santuario  polaco  de 
Czenstochowa,  donde  se  venera  una  preciosa  imagen  de  la  Virgen;  ante 
ella  oró  gran  rato,  y  al  despedirse  de  los  custodios  del  santuario  entregó 
al  superior  una  importante  suma  de  dinero,  como  donativo  para  el  mo- 
nasterio.- El  vapor  inglés  Cably  ha  sido  torpedeado  en  el  Canal  y  se  ha 
hundido;  la  tripulación  se  ha  salvado. — Cerca  de  Boulogne  varios  buques 
de  guerra  franceses  acometieron  á  un  submarino  alemán;  creen  que  éste 
-se  ha  hundido.— Ha  habido  crisis  en  el  Gobierno  del  Perú.  El  Ministerio 
está  constituido  en  la  siguiente  forma:  Presidencia  y  Guerra,  coronel  Arill; 
Interior,  Víctor  Benavides;  Negocios  extranjeros,  Solón  Polo.— Pasajeros 
de  un  barco  llegado  á  El  Ferrol  dicen  que  á  20  millas  del  puerto  de  Liver- 
pool, un  correo  inglés  se  fué  á  pique  al  acometerle  un  submarino  alemán. 

Día  26. — En  el  frente  de  la  Polonia  rusa  y  de  Galitzia  ha  reinado  tran- 
quilidad. Las  reñidas  luchas  que  los  prusianos  han  sostenido  estos  días 
contra  los  rusos  cerca  del  río  Niemen,  han  dado  por  resultado,  á  favor  de 
los  alemanes,  la  toma  de  la  ciudad  fortificada  de  Prasznysz,  más  de  10.000 
prisioneros,  cogieron  20  cañones,  un  gran  almacén  de  ametralladoras  y 
mucho  material  de  guerra. — El  vapor  Marie,  de  la  matrícula  de  Boulogne, 
se  ha  ido  á  pique. — Los  rusos  atacan  á  los  turcos  al  este  de  Anatolia, 
siendo  rechazados  con  grandes  bajas  y  dejando  en  poder  de  los  turcos 
gran  material  y  pertrechos  de  guerra. — Hoy,  según  dice  el  Almirantazgo 
inglés,  han  reanudado  las  escuadras  aliadas  el  bombardeo  á  los  Dardane- 
los;  asegura  que  han  hecho  callar  á  todos  los  fuertes  de  la  entrada. — Un 
regimiento  indio  se  ha  sublevado  en  Singapore.  Entre  los  jefes  asesinados 
por  los  indios,  figura  el  mayor  Galwey.  Del  teatro  occidental  de  la  guerra, 
no  hay  nada  de  nuevo. 

Día  27. — Frente  al  puerto  de  Scarborough  se  ha  ido  á  pique  el  vapor 
Deptford;  la  tripulación  dice  que  el  naufragio  fué  ocasionado  por  un 
torpedo. — El  vapor  inglés  Wesíernoat  también  se  ha  ido  á  pique  en  aguas 
de  Portsmouth;  fué  acometido  por  otro  submarino.— Se  han  hundido  otros 
dos  vapores  de  poco  porte;  uno  de  ellos  venía  hacia  Francia.— A  cuatro 
millas  de  la  dársena  de  Cartbourne,  se  fué  ayer  al  fondo  del  mar  un  vapor 
de  3.800  toneladas.— La  conferencia  habida  entre  los  Gobiernos  escandi- 
navos ha  dado  por  término  la  siguiente  resolución:  los  buques  mercantes 
escandinavos  realizarán  la  prueba  de  navegar  escoltados  por  barcos  de 
guerra.— En  la  región  de  los  Cárpatos  han  vuelto  á  caer  grandes  nevadas, 
que  imposibilitan  toda  acción  seria.— Continúa,  y  al  parecer  favorable  á  los 
austríacos,  el  combate  entablado  contra  los  rusos  al  Sur  del  río  Dniéster. 
— En  todo  el  frente  oriental  de  la  guerra,  nada  que  notar. — Los  rusos  pre- 
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tenden  desvirtuar  la  gran  derrota  sufrida  días  pasados  en  los  lagos;  pero 
los  alemanes  dan  de  ella  tales  detalles  que  no  es  posible  tergiversar  la  ver- 
dad de  los  hechos.— El  teatro  occidental  de  la  guerra  sigue  en  el  mismo 
estado;  los  franceses  é  ingleses  se  atribuyen  ligeros  avances  y  los  alemanes 
igualmente  dicen  seguir  lentamente  avanzando.  Diez  grandes  acorazados 
han  bombardeado  los  Dardanelos;  al  retirarse  á  Tenedos  observaron  que 
tres  de  ellos  habían  sufrido  muy  importantes  averías. 

Día  28—  El  torpedero  Dagne,  de  la  escuadra  francesa,  que  escoltaba 
un  convoy  de  víveres  con  destino  á  Montenegro,  ha  chocado  contra  una 
mina  austríaca  en  el  puerto  de  Antívari,  yéndose  á  pique.  Han  perecido  38 
tripulantes.— El  general  Pau  sigue  su  visita  por  Rumania  haciendo  atmós- 
fera en  pro  de  los  destinos,  que  augura  favorables  para  las  armas  de  su 
patria. — En  Milán  se  ha  celebrado  un  mitin  intervencionista,  que  ha  termi- 
nado á  tiros  por  la  divergencia  de  opiniones  entre  los  asistentes. — Siguen 
avanzando  los  austríacos  á  orillas  del  Disiester.— Al  norte  de  Qrodno,  al 
oeste  de  Lamza  y  sur  de  Prasznysz  han  emprendido  los  rusos  nueva  ofen- 
siva.—En  el  Skroda,  cerca  de  Kolmo,  han  sido  hechos  prisioneros  1.100 
•rusos.— En  la  región  del  Vístula  y  en  los  Cárpatos  no  hay  novedad. — Tam- 
poco se  sabe  nada  importante  respecto  á  la  marcha  de  los  ataques  en  el 
teatro  occidental  de  la  guerra.— El  Emperador  de  Alemania  ha  condecora- 
do con  la  corona  de  roble  de  la  Orden  del  Mérito  al  general  Hindenburg 
y  al  jefe  del  gran  Estado  Mayor  Luendendorff. — Sigue  la  anarquía  en  Por- 
tugal y  en  Méjico. 

II 

ESPAÑA 

Continúan  las  cosas  en  el  mismo  estado.  Se  han  suspendido  las  Cortes, 
y  el  Gobierno  se  ha  quedado  un  poquito  tranquilo  y  desocupado.  Ahora, 
el  Sr.  Sánchez  Guerra  se  dedica  á  fabricar  las  elecciones  provinciales,  que 
resultarán  á  gusto  suyo  y  de  Romanones,  de  eso  no  cabe  duda.  Los  mau- 
ristas  se  agitan  un  poco,  y  aun  parece  que  van  ganando  terreno  entre  la 
masa  del  pueblo,  con  lo  cual  el  Sr.  Maura,  siempre  abnegado,  está  reali- 
zando un  gran  servicio  á  la  Monarquía  y  á  la  nación,  porque  no  habría 
mayor  desgracia  que  una  revuelta  en  estos  momentos.  Sin  embargo,  no 
creemos  que  la  campaña  maurista  haya  alcanzado  grandes  proporciones, 
y  las  cosas  seguirán,  por  lo  menos  hasta  el  fin  de  la  guerra,  como  están. 
El  Sr.  La  Cierva  ha  pronunciado  hermosos  y  razonadísimos  discursos, 


416  CRÓNICA  GENERAL 

como  todos  los  suyos,  en  el  Círculo  Mercantil.  Es  indudable  que  tiene  mu- 
chísima razón;  pero  yo  creo  que  aquí  en  España  se  fía  mucho  de  la  acción 
del  Estado.  Acaso  ninguno,  como  el  Sr.  La  Cierva,  podría  formar  un  grupo 
de  industriales  que  salvaran  la  situación  actual.  El  tiene  inteligencia  y 
voluntad,  tiene  recursos,  y  tiene,  además,  la  confianza  de  los  grandes  capi- 
talistas. ¿Por  qué  no  los  une  y  forma  un  gran  centro  siderúrgico? 

P.  B.  Garnelo. 

O.  S.  A. 


EL  PELIGRO  DEL  LAICISMO 

Y  LOS  DEBERES  DE  LOS  CATÓLICOS 


Carta  pastoral  del  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  Cardenal  Hrzoblspo 
de  Toledo,  Primado  de  las  Españas. 


emos  recibido  y  leído  con  interés  vivísimo  la  substanciosa 
Pastoral  del  eminentísimo  Cardenal  Primado,  acerca  del 
sugestivo  tema  El  peligro  del  laicismo  y  los  deberes  de  los 
católicos.  Tema  es  este  de  actualidad  palpitante  y  de  transcendencia 
suma,  pues  todos  vemos  el  abismo  adonde  ha  sido  arrastrada  una 
nación  hermana  y  de  gloriosa  historia  por  las  doctrinas  anticlerica- 
les y  laicas,  y  cómo  éstas  van  cundiendo  y  produciendo  sus  disol- 
ventes frutos  en  la  nuestra.  Creemos  que  el  foco  de  donde  irradian 
todos  los  males  sociales  está  en  el  alejamiento  de  los  pueblos  de  las 
doctrinas  evangélicas,  y,  por  consiguiente,  que  mientras  estas  salva- 
doras doctrinas  no  vuelvan  á  informar  la  sociedad  no  tendrán  reme- 
dio aquellos  males.  Esta  tesis  desarrolla  el  Emmo.  Sr.  Guisasola  ma- 
gistralmente  y  con  toda  la  autoridad  de  Primado  de  las  Españas  y 
la  de  Director  supremo  de  la  acción  social  católica  de  España,  con- 
ferida por  Su  Santidad  en  reciente  documento. 

En  la  imposibilidad  de  publicar  aquí  toda  la  importantísima  Pas- 
toral por  su  mucha  extensión,  honraremos  las  columnas  de  La  Ciu- 
dad de  Dios  copiando  varios  de  sus  principales  párrafos,  con  cuya 
lectura  se  podrá  formar  idea  aproximada  de  la  transcendencia  de  la 
tesis  y  de  la  perfección  de  su  desarrollo,  y  observará  asimismo  el 
lector  que  la  riqueza  y  profundidad  de  la  doctrina  va  engarzada  en 
primores  de  estilo,  que  avaloran  su  extraordinario  mérito.  El  camino 
está  sabiamente  indicado  en  la  magnífica  Pastoral  del  eminentísimo 
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Primado,  á  los  católicos  españoles  toca  ahora  seguirlo  sin  vacilacio- 
nes ni  desmayos,  trabajando  unidos  todos  por  la  aplicación  de  tan 
soberanas  máximas,  de  la  cual  ha  de  resultar  la  regeneración  espiri- 
tual y  material  de  España. 

OBJETO  DE  LA  PRESENTE  CARTA 

Ante  tan  terminantes  enseñanzas  nuestra  obra  de  cimentación 
tiene  un  objeto  claro,  concreto,  preciso  é  inconfundible:  señalar  pri- 
meramente la  naturaleza,  la  tendencia  y  los  errores  de  ese  propósito 
impío,  que  con  el  nombre  de  laicismo  pretende,  algunas  veces  hasta 
desde  las  alturas  del  poder,  desnaturalizar  la  vida  nacional  española; 
y,  en  consecuencia,  despertar  y  avivar  el  instinto  de  conservación 
del  pueblo  católico,  recabando  su  actividad  consciente,  enérgica  y 
perseverante.  Hemos  de  hacer  un  llamamiento  á  los  que  actúan  en 
la  vida  pública,  á  los  que  por  causas  injustificables  viven  retraídos,  á 
cuantos  albergan  sentimientos  de  fe  y  de  Patria;  porque  entre  los 
males  que  nos  afligen  y  nos  amenazan,  ninguno  será  tan  irreparable 
y  tan  funesto  como  esa  separación,  ese  divorcio  moral,  ese  descono- 
cimiento afectado  de  la  Iglesia  Católica,  de  su  actividad  social,  de 
sus  derechos  sobre  los  ciudadanos,  de  su  personalidad  jurídica,  inde- 
pendiente de  todo  poder  humano,  en  que  pretende  envolverse  el 
laicismo  moderno,  hoy  lenta  y  solapadamente,  para  correr  mañana  á 
banderas  desplegadas,  contradiciendo  el  espíritu  de  nuestra  raza, 
nuestras  tradiciones  seculares,  violándolas  leyes  históricas,  preparan- 
do la  ruina  del  mundo  moral  y  la  apostasía  oficial  y  pública  de  las 
mismas  leyes  divinas. 

EL  LAICISMO   EN   LOS  INDIVIDUOS   Y   EN   EL  ESTADO 

El  laicismo  en  las  naciones  católicas  no  es  teóricamente  raciona- 
lista, ni  ateo,  ni  materialista;  los  laicistas  ó  anticlericales  no  han  fre- 
cuentado las  escuelas  heréticas;  muchos  ó  no  conocen  los  principios 
doctrinales  de  la  falsa  filosofía,  ó  no  los  abarcan  en  sus  lógicas  con- 
secuencias. Mas  no  importa  que  se  desconozcan  el  positivismo  y  sus 
diversos  sistemas,  si  aquél  se  respira  en  la  atmósfera,  en  la  novela, 
en  el  periódico,  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres,  en  la  orien- 
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tación  que  señalan  ciertas  leyes  y  en  la  facilidad  con  que  los  pode- 
rosos ó  los  astutos  quebrantan  ó  atropellan  la  justicia.  Así  podemos 
admirar  en  un  zafio  mentor  de  reuniones  de  club  un  perfecto  posi- 
tivista á  lo  Comte  ó  Bentham,  que  se  contenta  con  ser  llamado  anti- 
clerical y  tal  vez  á  ratos  católico,  porque  existe  en  él  una  gran  dosis 
de  ignorancia  religiosa. 

Para  ser  anticlerical  ó  laicista  no  hace  falta  conocer  la  Iglesia,  ni 
su  religión  divina,  ni  la  misión  del  sacerdocio,  ni  el  orden  sobrena- 
tural, ni  la  vida  que  la  gracia  infunde  en  las  almas.  Basta  con  saber 
que  ante  las  demasías  de  un  poder  político  absorbente  y  avasallador 
existe  una  Iglesia,  que  pronuncia  el  non  licet  de  la  justicia  contra  la 
tiranía;  que  existe  el  Sacerdote,  que  en  todas  partes  con  dudosa  efi- 
cacia, pero  con  entereza  y  pertinaz  constancia,  señala  los  abusos  de 
los  opresores  del  pueblo;  que  la  mundana  bacanal  es  turbada  por 
los  severos  hábitos  de  penitentes  religiosos,  predicadores  con  la 
palabra  del  ejemplo,  cuya  silueta  parece  en  el  mundo  el  dedo  de 
Dios  señalando  la  patria  de  las  almas,  para  que  se  abomine  de  todo 
esto,  de  la  Iglesia  y  del  Sacerdote  y  de  los  Religiosos:  no  por  lucha 
ó  contradicción  de  principios,  ni  de  ideas,  ni  de  sistemas  ó  formas 
de  gobierno,  sino  por  oposición  de  almas  y  de  espíritus,  por  accio- 
nes opuestas,  por  costumbres  antitéticas,  por  un  sentimiento  de 
rebeldía  contra  un  orden  moral  que  condena  su  formación  y  su 
modo  de  vivir;  porque  no  viene  á  ser  otra  cosa  el  anticlericalismo 
de  muchos  y  no  tiene  de  suyo  más  bagaje  doctoral:  una  negación 
más  ó  menos  absoluta  de  los  derechos  de  la  Religión  en  la  vida 
pública  y  una  afirmación  de  odio  contra  la  Iglesia  que  los  represen- 
ta y  los  mantiene. 

Así  el  anticlericalismo  transige  con  una  Iglesia  hecha  á  su  mane- 
ra, con  un  sacerdocio  formado  según  sus  aficiones  y  gustos,  mitad 
sacerdote,  mitad  laico,  con  religiosos  de  clausura,  con  monasterios 
recluidos  en  la  soledad  de  los  desiertos;  y  estas  transacciones  y  aque- 
llos sentimientos  y  propósitos  son  los  que,  con  el  nombre  de  volun- 
tad nacional,  de  sentimientos  populares  y  de  ansias  y  anhelos  de 
libertad  pública,  recogen  algunos  hombres  de  Estado  que  á  sí  mis- 
mos se  llaman  anticlericales,  y  aquellos  que,  no  compartiéndolos, 
créenlos  atendibles,  preocupado  su  ánimo  y  debilitadas  sus  convic- 
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dones  religiosas  por  un  absurdo  eclecticismo,  que  quiere  poner  al 
mismo  nivel  la  Iglesia  Católica,  la  más  grande  institución  de  la  tie- 
rra, con  las  exigencias  injustas  de  una  minoría  turbulenta. 

DERECHOS  Y  DEBERES  DEL  ESTADO  SOBRE  TOLERANCIA.  BIENES  SOCIA- 
LES Y  POLÍTICOS  QUE  NACEN  DE  LA  UNIDAD  RELIGIOSA. 

No  queremos  que  el  Estado  tiranice  las  conciencias,  ni  aun  en 
pro  de  la  verdad,  que  no  necesita  ni  quiere  tales  medios;  pero  sabe- 
mos que  la  unidad  religiosa  es  un  bien  público,  es  fundamento  de 
paz  y  elemento  de  progreso  nacional.  El  Estado  que  no  tenga  esta 
unidad,  será  parco  en  dictar  leyes  que  tiendan  á  buscarla,  favorecerá 
la  honestidad  de  las  costumbres  públicas  y  amparará  la  ordenada 
propaganda  y  difusión  de  la  buena  doctrina.  Pero  el  Estado  católico, 
que  está  en  posesión  de  esa  unidad  religiosa,  moral  y  jurídicamente 
tendrá  el  estricto  deber,  no  sólo  para  con  Dios,  sino  también  para 
la  sociedad  que  rige,  de  conservarla,  de  promoverla  y  muy  singu- 
larmente de  defenderla  contra  las  seducciones  de  apóstatas  é  impíos 
que  traten  de  arrebatar  la  verdad  de  las  almas  de  los  hijos  del  pue- 
blo, á  quienes  un  sofisma  ó  un  hecho  mal  interpretado  puede  pare- 
cer argumento  irrebatible  contra  el  cual  aparecen  indefensos.  El 
nombre  de  Dios,  decía  la  Santidad  de  León  XIII,  debe  ser  santo  para 
los  Príncipes,  y  entre  sus  principales  obligaciones  está  la  de  amar  la 
Religión,  protegerla  con  benevolencia,  defenderla  con  la  autoridad  é 
imperio  de  las  leyes  y  no  decretar  y  establecer  nada  que  le  sea  contra- 
rio. Ello  es,  por  otra  parte,  debido  á  los  pueblos  que  gobiernan  (1). 

El  castigo  de  la  impiedad,  de  la  propaganda  impía,  no  lo  pedi- 
mos como  si  se  tratara  de  un  mero  delito  de  opinión;  para  toda  con- 
ciencia, nuestro  más  sincero  respeto.  Pedimos  el  castigo  de  la  pro- 
paganda impía,  como  se  pide  el  castigo  de  un  ladrón;  porque  si  éste 
perturba  el  orden,  que  se  cifra  en  el  respeto  á  la  propiedad  ajena,  el 
otro  roba  la  verdad,  que  es  patrimonio  santo  de  las  almas,  y  pertur- 
ba la  unidad  religiosa,  que  es  el  mayor  bien  de  los  pueblos  que  la 
poseen  é  ideal  á  que  deben  aspirar  los  que  se  ven  privados  de  ella. 
Por  donde  el  Estado,  que,  excediendo  los  límites  de  una  tolerancia 


(1)    Encyc.  Inmortale  Dei. 
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á  veces  necesaria,  que  siempre  de  suyo  presupone  un  mal,  coloca  los 
resortes  del  poder  al  amparo  y  estímulo  de  la  incredulidad,  hiere  de 
un  golpe  dos  grandes  bienes,  el  temporal  y  el  eterno;  porque  al  con- 
culcar la  Religión  quebranta  la  unidad  social,  y  realiza  una  labor 
antipatriótica  al  introducir  la  desunión  y  hasta  la  oposición  en  punto 
tan  transcendental  para  los  ciudadanos,  como  son  las  creencias  y  los 
deberes  religiosos.  Comete  además  un  pecado  público  en  la  forma 
en  que  pueden  delinquir  los  poderes  públicos,  pecado  que  no  queda 
sin  castigo,  que  no  ha  quedado  oculto  en  la  Historia,  en  la  que  apa- 
recen derribados,  destruidos,  olvidados  para  las  generaciones  que 
les  sucedieron,  pueblos  un  día  grandes  y  poderosos  que  hicieron 
traición  á  la  verdad  y  renegaron  de  su  misión  histórica. 

Tal  vez  ningún  país  del  mundo  ha  sido  hasta  el  presente  tan  fiel 
á  esta  misión  como  España;  ejemplo  insigne  de  fortaleza  de  alma,  de 
íntima  posesión  de  la  verdad,  de  adhesión  á  la  Iglesia  Católica,  mien- 
tras toda  inteligencia  vacilaba,  mientras  las  naciones  veían  ensan- 
grentado su  suelo  por  guerras  religiosas.  En  esta  fidelidad  de  Espa- 
ña ciframos  nuestra  gloria  y  nuestra  esperanza.  En  todo  pecho  espa- 
ñol el  amor  á  la  Religión  y  á  la  Patria  son  de  suyo  inseparables, 
crecen  ó  decaen  proporcionalmente;  y  vienen  á  encontrarse  en  el 
amor  á  la  Iglesia  y  en  el  amor  á  Dios.  Por  eso  en  fecha  reciente  un 
puñado  de  españoles,  que  hacían  alarde  de  haberse  extinguido  en  su 
pecho  toda  creencia,  pasearon  por  Europa  denigrando  y  escarnecien- 
do á  la  madre  Patria,  coreados  por  apaches  que  arrastraban  por  los 
suelos  la  bandera  española. 

El  materialismo  y  el  positivismo  podrán  servir  á  los  ambiciosos 
para  escalar  el  poder;  pero  no  servirán  nunca  al  gobernante,  pues 
no  se  conoce  todavía  al  que  haya  encontrado  la  fórmula  que  susti- 
tuya á  Dios  en  la  sociedad,  y  sin  Dios  no  se  puede  gobernar.  Hablar 
de  la  necesidad  de  secularizar  la  vida  pública  en  nombre  del  progre- 
so de  los  pueblos,  nos  parece  además  una  impostura,  ya  que  los 
pueblos  más  sólidamente  afianzados  en  el  camino  de  su  engrandeci- 
miento son  profundamente  religiosos,  cristianos,  y  poseedores  in- 
conscientes ó  ingratos  de  la  civilización  católica.  También  esos  pue- 
blos se  dejaron  fascinar  por  la  fosforescencia  de  teorías  de  psicología 
religiosa,  más  brillantes  que  bien  cimentadas;  también  la  persecu- 
ción se  vistió  con  el  manto  de  libertad  y  tolerancia;  pero  el  Kultur- 
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kampb  y  otros  similares  pasaron  para  no  volver  más,  y  esos  pueblos 
si  temen  por  su  porvenir,  no  es  ciertamente  á  causa  de  sus  ciudada- 
nos creyentes,  sino  por  el  ejército  de  socialistas  y  anarquistas  que 
alentó  la  incredulidad,  primero  en  contra  de  la  Religión,  después  en 
contra  de  la  autoridad  y  de  la  Patria. 

Recuerden  esto  los  príncipes  y  los  que  gobiernan  los  pueblos,  dice 
nuestro  amadísimo  Padre  Benedicto  XV,  y  consideren  si  es  prudente 
y  saludable  consejo,  tanto  para  el  poder  público  como  para  los  duda- 
danos,  apartarse  de  la  santa  religión  de  Jesucristo,  que  tanta  fuerza  y 
consistencia  presta  á  la  humana  autoridad.  Mediten,  una  y  otra  vez, 
si  es  medida  de  sabia  política  querer  prescindir  de  La  doctrina  del  Evan- 
gelio y  de  la  Iglesia  en  el  mantenimiento  del  orden  social  y  en  la  públi- 
ca instrucción  de  la  juventud.  Harto  nos  demuestra  la  experiencia  que 
la  autoridad  de  los  hombres  perece  allí  donde  la  religión  es  desterrada. 
Suele  de  hecho  acontecer  á  las  naciones  lo  que  acaeció  á  nuestro  pri- 
mer padre  al  punto  que  hubo  pecado.  Así  como  en  éste,  apenas  la 
voluntad  se  hubo  apartado  de  la  de  Dios,  las  pasiones  desenfrenadas 
rechazaron  el  imperio  de  la  voluntad,  así  también,  cuando  los  que 
gobiernan  los  Estados  desprecian  la  autoridad  de  Dios,  suelen  los  pue- 
blos burlarse  de  la  de  ellos.  Les  queda,  es  verdad,  la  fuerza,  y  de  ella 
acostumbran  usat  para  sofocar  las  rebeliones;  peí  o,  ¿con  qué  prove- 
cho? Por  la  violencia  se  sujetan  los  cuerpos,  mas  no  los  espíritus  (1). 

POR  QUÉ   LA  NACIÓN   NO  RESISTE   EFICAZMENTE  AL   LAICISMO 

Apena  el  alma  contemplar  cuánto  se  ha  adelantado  en  este  cami- 
no de  muerte  y  cómo  estamos  en  presencia  de  un  peligro  de  anta- 
gonismo y  de  oposición  y  diversidad  entre  el  Estado  y  el  pueblo. 
Resistir  á  esa  nueva  forma  que  se  intenta  por  algunos  imprimir  á  la 
nación  española,  infiltrar  en  las  venas  del  Estado  la  savia  religiosa 
que  circula  por  todas  las  venas  de  la  nación,  ó  sucumbir:  he  aquí  el 
problema,  y  todo  el  problema,  que  han  de  resolver  los  católicos  de 
acción. 

En  esta  empresa  lo  primero  que  salta  á  la  vista  es  la  desigualdad 
de  los  que  luchan.  El  laicismo  está  social  y  políticamente  organiza- 


(1)    Encyc.  Ad  beatissimi. 


EL  PELIGRO  DEL  LAICISMO  423 

do  con  alguna  falta  de  unidad,  pero  con  la  mira  puesta  en  destruir 
la  Religión  de  Jesucristo  bajo  la  dirección  única  de  la  secta  masóni- 
ca que  aporta  á  los  anticlericales  de  España  toda  su  influencia  y 
poder  internacional.  En  cambio  para  la  defensa  de  la  Religión  cató- 
lica el  pueblo  español,  cuya  fe  religiosa  es  proverbial  en  el  mundo, 
contempla  cómo  una  minoría  sectaria  echa  suertes  sobre  sus  desti- 
nos, y  se  ve  impotente,  incapaz  de  contrarrestar  tanta  audacia,  por- 
que el  laicismo  ha  envenenado  ya  los  organismos  del  Estado,  y  el 
pueblo  católico  social  y  políticamente  no  es  una  unidad  orgánica,  es 
una  multitud,  un  conglomerado,  como  granos  de  arena  que  siendo 
infinitos  toda  planta  huella  y  toda  ola  cubre.  En  ninguna  parte  en- 
contraréis rastros  de  su  actividad,  no  señalaréis  una  obra  social  ó 
política,  un  monumento  del  que  podáis  decir  esa  es  la  obra  del  pue- 
blo católico. 

Las  inteligencias  privilegiadas  que  se  ponen  á  su  servicio,  los 
corazones  que  se  prestan  á  sacrificarse  por  él  no  hallan  la  realidad 
en  parte  alguna,  su  voz  no  encuentra  eco,  su  actividad  resulta  estéril 
porque  se  desenvuelve  en  la  soledad.  Buscad  al  pueblo  católico  en 
las  urnas  y  no  le  hallaréis;  en  vano  le  buscaréis  en  los  organismos 
que  las  necesidades  de  la  industria  y  del  comercio  crearon,  porque 
allí  hay  hombres,  ciudadanos,  industriales  ó  comerciantes;  pero  pue- 
blo católico,  no.  Buscadle  en  las  alturas  donde  se  promulgan  y  desde 
donde  se  han  de  hacer  cumplir  las  leyes,  donde  se  imprime  fuerza 
y  dirección  á  las  energías  de  la  colectividad,  donde  pueden  respe- 
tarse ó  quebrantarse  las  tradiciones  de  un  pueblo,  continuar  su  his- 
toria ó  hundirle  en  el  abismo,  y  hallaréis  hombres  de  diversos  par- 
tidos, representantes  de  ideas  distintas,  de  pasiones  y  de  intereses 
encontrados,  pero  un  núcleo  suficiente  por  el  número  para  represen- 
tar al  pueblo,  no;  porque  la  mayor  parte  fueron  elevados  al  rango 
de  legisladores  y  directores  de  la  sociedad  por  una  inmensa  muche- 
dumbre de  católicos,  mas  no  lo  fueron  por  el  pueblo  católico,  que 
sólo  existe  en  lo  social  y  político  como  un  ente  de  razón,  como  una 
ilusión  engañadora  de  la  que  sólo  queda  el  nombre  y  nada  más.  Por 
eso  muchos  legisladores  y  gobernantes,  cuando  tratan  de  asuntos 
que  repercuten  en  las  ideas  y  sentimientos  religiosos  del  pueblo,  lo 
hacen  indelicadamente  y  sin  respeto.  Tal  vez  al  golpe  de  la  tosca 
mano,  que  así  maltrata  las  fibras  más  delicadas  del  corazón  cristiano, 
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saltan  chispas  de  indignación  y  de  protesta  como  de  pedernal  heri- 
do. Mas  ¿qué  importan  al  osado  profanador?  Si  en  el  pueblo  católi- 
co existiera  unidad,  un  solo  pensamiento  y  un  solo  corazón,  el  sentir- 
se herido  por  mano  aleve,  lanzaría  rayos  que  abatirían  las  orgullosas 
cumbres.  Hoy  la  paz  interior  de  las  naciones  depende  en  gran  parte 
del  pueblo.  Si  éste  se  mueve  dirigido  por  agitadores  que  buscan  la 
satisfacción  de  sus  apetitos  más  que  el  bien  común,  la  acción  popular 
será  perturbadora;  mas  si  es  dirigido  por  los  altos  principios  de  la 
religión  y  la  justicia  será  la  columna  más  firme  del  progreso  social  (1). 
Dados  los  sentimientos  del  pueblo  español,  nuestro  principal  deber 
es  organizarle  para  unificar  la  acción. 

UNIVERSALIDAD  DEL  DEBER  DE  INTERVENIR  EN  LA  COSA  PÚBLICA;  DOS 
ESCOLLOS:  LA  MAYOR  DIFICULTAD  Y  LA  ESPERANZA  DE  SUPERARLA 

Sigúese  de  ahí  la  gravísima  obligación  que  pesa  sobre  todos  los 
católicos  de  intervenir  en  la  cosa  pública,  de  formar  parte  de  orga- 
nismos sociales  y  políticos  para  hacer  eficaz  y  seguro  el  ejercicio  de 
sus  de  derechos  de  ciudadanía,  sin  que  por  lo  general  nadie  pueda 
eximirse  de  esta  carga,  ya  que  permanecer  pasivo  ó  indiferente  es 
hacerse  reo  de  traición  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

LA  JUSTICIA  Y  EL  AMOR,  FIN  PRIMERO  DE  LA  ACCIÓN  SOCIAL  CATÓLICA 

Con  preferencia  á  la  acción  política,  en  la  que  todos  deben  inter- 
venir según  sus  aptitudes  ó  por  el  ejercicio  de  sus  derechos  políti- 
cos, debe  marchar  la  acción  social  de  los  católicos  en  cuanto  se  apli- 
ca á  mejorar  ó  renovar  las  instituciones  sociales,  crear  otras  nuevas, 
intervenir  en  las  cuestiones  obreras,  fomentar  la  legislación  social, 
favorecer  los  institutos  de  previsión  ó  auxilio;  en  una  palabra,  en 
cuanto  debe  conducir  á  cimentar  la  sociedad  sobre  dos  grandes  pila- 
res: la  justicia  y  el  amor. 


(1)    Alloc.  Pii  X,  25  Maii  1914. 
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ORIENTACIÓN  DOCTRINAL  Y  PRÁCTICA  DE  NUESTRA  ACCIÓN 

Los  católicos  de  acción  no  pueden  tropezar  con  dificultades 
serias  en  los  principios  doctrinales:  las  dos  Encíclicas  de  Su  Santi- 
dad León  XIII  sobre  la  condición  de  los  obreros  (1891)  y  sobre  la 
democracia  (1901),  son  á  manera  de  piedras  angulares  de  la  acción 
católica  y  dos  como  brazos  gigantes  que  abrazan  y  encierran  en  un 
círculo  de  verdad  todas  las  cuestiones  sociales. 

Una  verdad  elemental  y  fundamental  es  que  el  carácter  distinti- 
vo de  la  acción  social  debe  ser  el  católico.  La  mejora  material  no  es 
para  nosotros  un  fin;  y  si  lo  es,  en  cuanto  objeto  de  la  economía 
política  y  social,  está  subordinado  á  otro  fin  superior,  al  fin  moral  y 
religioso,  á  la  perfección  de  las  almas.  La  paz  y  el  bienestar  social 
no  radican  tanto  en  el  aumento  de  bienes  materiales  como  en  la  rec- 
ta educación  moral  de  las  multitudes.  La  riqueza  temporal  es  com- 
patible con  la  miseria  moral,  que  es  la  mayor  desgracia  de  los  indi- 
viduos y  de  las  naciones.  No  ceséis  jamás  de  repetir — decía  Su 
Santidad  Pío  X  á  este  propósito — que  si  el  Papa  ama  y  aprueba  las 
Asociaciones  católicas  que  tienen  por  objeto  el  bien  material,  ha  ense- 
ñado siempre  que  el  bien  religioso  y  moral  debe  tener  en  ellas  la  prefe- 
rencia, y  que  á  la  justa  y  laudable  intención  de  mejorar  la  suerte  del 
obrero  y  del  aldeano  es  preciso  unir  siempre  el  amor  á  la  justicia  y  el 
uso  de  medios  legítimos  para  mantener  entre  las  diversas  clases  socia- 
les lo  armonía  y  la  paz  (1). 

De  ahí  que  todas  las  instituciones  sociales  que,  obedeciendo  á  la 
necesidad  de  nuestros  tiempos,  se  formen  para  encontrar  alivio  y 
remedio  á  las  demás  condiciones  en  que  se  desarrolla  la  vida  del 
proletariado,  no  sólo  han  de  buscar  mejoras  materiales  y  el  engran- 
decimiento de  la  profesión  que  ejerzan  sus  miembros,  sino  que  han 
de  actuar  constantemente  como  corporaciones  católicas,  y,  por  lo 
tanto,  cuidando  de  infiltrar  en  las  costumbres  la  doctrina  moral  de 
la  Iglesia,  defendiendo  los  sanos  principios  de  la  necesidad  de  la 
perfección  individual,  de  la  santidad  de  la  familia,  del  respeto  de  la 
propiedad,  de  la  autoridad  pública  y  de  la  recta  constitución  de  los 


(1)    Alloc.  cit.,  28  Maii  1914. 
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Estados;  distinguiéndose  de  otras  agrupaciones  análogas,  que  dicen 
buscar  la  mejora  del  obrero,  en  cuanto  á  la  substancia  y  en  cuanto 
á  los  modos  para  merecer  la  cooperación  de  todas  las  clases  socia- 
les, para  que  se  vea  que  el  obrero  católico  no  procede  á  impulsos 
de  pasiones  violentas,  destructoras  del  orden  y  enemigas  de  todo 
bien,  sino  informado  por  un  espíritu  de  justicia,  usando  de  los  me- 
dios lícitos  de  reivindicación  de  sus  derechos  en  la  medida  que  la 
necesidad  exija,  colaborando  á  la  constitución  de  la  sociedad  moder- 
na sobre  la  inconmovible  base  de  la  justicia  social,  coronada  é  infor- 
mada toda  por  los  dulces  efluvios  de  la  caridad  cristiana,  que  extien- 
de sus  dominios  allá  donde  la  estricta  justicia  no  alcanza. 

NECESIDAD  URGENTE  DE  LA  ORGANIZACIÓN   CORPORATIVA.  ACCIÓN 
OBRERA  Y   PATRONAL   EN    LA   SINDICACIÓN 

Es  de  urgente  necesidad  que  los  obreros  constituyan  sindicatos 
profesionales,  sin  que  á  nadie  arredre  el  nombre  que  ha  conquista- 
do ya  en  el  uso  convencional  una  significación  concreta.  El  sindica- 
to, la  corporación  profesional,  es  la  dignidad  del  trabajo  y  del  tra- 
bajador; tiene  un  fin  económico  y  moral,  y  además  un  fin  altamente 
social,  pues  reconstruirá  la  sociedad,  hoy  desquiciada  por  el  libera- 
lismo individualista.  Llámense  uniones  profesionales,  agrupaciones 
por  oficios,  reunión  de  clases,  el  nombre  poco  importa;  constituyan- 
se según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  esas  fuerzas  serán  el  factor  más 
principal  del  triunfo  de  Jesucristo  en  las  almas  y  en  los  pueblos.  El 
éxito  de  estas  organizaciones  profesionales  depende  de  su  orienta- 
ción y  actuación  y  del  auxilio  que  desinteresadamente  le  presten  las 
clases  pudientes  y  directoras,  llenas  de  fe  y  confianza  en  el  movi- 
miento popular. 

SUBORDINACIÓN    DE   LA   ACCIÓN   SOCIAL  Á   LA  AUTORIDAD 
DE   LA  IGLESIA 

El  éxito  de  la  acción  social  católica  depende,  en  gran  parte,  de 
la  subordinación  de  ésta  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  esto  es,  á  la 
dirección  y  á  los  mandatos  é  instrucciones  de  la  Santa  Sede  y  los 
Obispos.  Esta  subordinación  la  reclaman  en  primer  lugar  los  sanos 
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principios  de  la  economía  social  y  política,  ya  que  será  siempre  una 
verdad  que  las  leyes  naturales  é  históricas,  á  que  obedecen  las  socie- 
dades, ó  deben  obedecer,  para  el  desenvolvimiento  y  progreso  de  su 
acción,  tienen  una  manifiesta  relación  de  subordinación  y  dependen- 
cia á  principios  superiores  de  orden  ético  y  moral,  que  en  los  pue- 
blos cristianos  han  de  ser  según  la  Religión  católica  é  informados  y 
determinados  por  el  orden  sobrenatural.  Creemos  que  la  acción 
social  católica  no  puede  tener  otro  fundamento  sólido,  ni  de  más 
ancha  base,  que  la  Teología.  Igualmente  exige  esta  subordinación 
el  fin  que  debe  perseguir  todo  hombre  al  querer  resolver  los  proble- 
mas sociales  de  actualidad,  y  por  títulos  especiales  el  católico  de 
acción.  Este,  si  busca  el  mejoramiento  de  alguna  clase  social,  el  bien- 
estar económico,  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  la  vida,  no  lo 
busca  como  un  fin  último,  que  eso  sería  invertir  los  términos,  sino 
como  un  medio  para  santificar  las  almas,  purificar  las  costumbres  y 
asentar  el  reino  de  Dios  en  la  tierra. 

EFICACIA   DE   LAS  OBRAS   DE  CULTURA 

Como  la  invasión  de  positivismo  materialista  es  universal  y  los 
males  de  la  sociedad,  singularmente  de  la  clase  obrera,  requieren 
solución  pronta,  universal  y  rápida  debe  ser  la  acción  de  los  cató- 
licos, dando  una  capital  importancia  á  las  obras  de  cultura  cristiana, 
á  cuanto  afecte  á  la  enseñanza  pública,  á  la  formación  de  caracteres 
y  de  hombres  de  acción  y  de  una  conciencia  popular  instruida,  vigo- 
rosa y  operativa  en  orden  á  los  derechos  y  deberes  de  las  clases  po- 
pulares. Merecen  nuestro  especial  afecto  cuantas  instituciones  se 
dedican  á  la  formación  de  hombres  sociales,  dando  á  estas  palabras 
todo  su  valor,  como  recomendamos  también  las  obras  de  prensa  y 
las  editoriales  católicas  que  están  difundiendo  en  España  con  tino  y 
acierto  las  obras  de  los  más  eminentes  sociólogos  cristianos. 

RESUMEN 

A  conseguir  este  fin  se  encamina  la  acción  social  católica  y  el 
resumen  de  sus  deberes  y  aspiraciones,  que  hemos  procurado  apun- 
tar tan  solo,  nos  lo  ofreció  Su  Santidad  Pío  X  (d.  s.  m.)  en  su  admi- 
rable Encíclica  II  fermo  proposito: 
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«Juntar  todas  las  fuerzas  vivas  para  combatir  por  todo  medio 
>justo  y  legal  la  civilización  anticristiana;  reparar  por  todos  los  me- 
>dios  los  desórdenes  morales  que  de  esa  civilización  se  derivan;  res- 
»tiurar  á  Cristo  Jesús  en  la  escuela,  en  la  familia,  en  la  sociedad; 
> restablecer  el  principio  de  la  autoriad  humana  como  representante 
>de  la  de  Dios;  defender  con  decidido  empeño  los  intereses  de  la 
>  ciase  popular,  y  singularmente  de  los  operarios  y  labradores,  no 
>sólo  inculcando  en  el  corazón  de  cada  uno  los  principios  religiosos, 
>único  verdadero  manantial  de  consolaciones  en  los  trabajos  de  la 
»vida,  pero  aun  esforzándose  en  enjugar  sus  lágrimas,  endulzar  sus 
> penas  y  mejorar  su  situación  económica,  merced  á  bien  entendidas 
> disposiciones;  emplearse  en  hacer  qne  las  prescripciones  públicas 
>sean  conformes  á  la  justicia  y  en  que  se  modifiquen  ó  deroguen  las 
>que  le  son  contrarias;  defender,  por  ultimo,  y  sostener  con  espíritu 
verdaderamente  católico  los  derechos  de  Dios  en  todas  las  cosas  y 
>los  no  menos  sagrados  de  la  Iglesia.  > 
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FORMA  Y  ESPÍRITU  DE  ACCIÓN  SOCIAL 


(CONTINUACIÓN) 

¡tra  de  las  ideas  madres  del  Evangelio,  es  la  obligación  de 
amar  á  nuestros  semejantes  con  un  amor  benévolo,  des- 
interesado y  abnegado.  Ni  que  decir  tiene  que  si  los  ricos 
y  poderosos  cumpliesen  este  precepto  evangélico,  los  atropellos 
habrían  desaparecido  de  la  tierra,  y  por  consiguiente  el  obrero  sería 
respetado  en  todos  sus  derechos.  La  medida  no  puede  ser  más  justa 
ni  más  favorable  para  los  débiles.  Hemos  de  amar,  según  el  evange- 
lio, á  nuestros  semejantes  como  á  nosotros  mismos,  y  así  como 
deseamos  que  no  se  nos  impida  el  pleno  ejercicio  de  todos  nuestros 
legítimos  derechos,  así  hemos  de  desear,  y  en  cuanto  de  nosotros 
dependa  practicar,  el  que  á  nuestros  semejantes  no  se  les  perturbe  en 
lo  más  mínimo  la  actuación  de  los  suyos. 

Ni  los  ricos  ni  los  pobres,  ni  los  patronos  ni  los  obreros  pueden 
con  razón  reclamar  más  de  lo  que  en  derecho  les  corresponde,  de 
lo  que  la  justicia  les  otorga,  toda  otra  reinvidicación  sería  abusiva, 
sería  manifiestamente  injusta  y  al  abuso  y  á  la  injusticia  nadie  tiene 
derecho.  Por  eso  hemos  dicho  y  demostrado  que  en  las  doctrinas 
evangélicas  se  hallan  más  ó  menos  explícitamente  todas  las  reclama- 
ciones justas  de  los  obreros. 

Adviértase  que  el  precepto  del  respeto  á  los  derechos  ajenos,  de- 
rivado de  la  doctrina  evangélica,  no  tiene  el  carácter  particular  y 
precario  que  puede  tener  un  mandato  de  una  ley  positiva  que  hoy 
será  conveniente  y  mañana  quizás  no  lo  sea,  que  en  determinadas 
circunstancias  de  lugar,  tiempo,  civilización...  tiene  razón  de  ser,  y 
variando  estas  circunstancias  puede  no  tenerla;  no,  el  precepto  evan- 


430  J^A  IDEA  CRISTIANA 

gélico  tiene  raíces  más  hondas  que  las  legislaciones  positivas,  siem- 
pre variables  parcial  ó  totalmente,  se  funda  en  cosas  inconmovibles 
como  son  las  eternas  normas  de  la  justicia  universal,  la  igualdad  es- 
pecífica humana,  la  identidad  de  origen  y  destino  y  la  ordenación 
terminante  del  Creador.  Sobre  tan  sólidas  bases  se  asienta  en  el  cris- 
tianismo el  respeto  á  los  legítimos  derechos  del  obrero. 

Alguien  dirá  que  no  basta  consignar  los  derechos  de  determina- 
das personas  ó  clases  sociales  para  que  sean  respetados  por  los 
demás  y  prueba  de  ello  es  que  á  pesar  del  Evangelio  y  por  per- 
sonas que  profesaban  sus  doctrinas  se  han  cometido  horrendos 
abusos  contra  el  obrero.  Ciertísimo,  efectivamente  se  han  cometido 
grandes  abusos  por  los  patronos  y  no  pocos,  seamos  justos,  en  la 
época  moderna  por  los  obreros;  pero  se  han  cometido  precisamente 
por  haber  olvidado  en  la  teoría  ó  en  la  práctica  las  doctrinas  evangé- 
licas y  por  eso,  para  que  no  se  cometan,  para  remediar  ese  gravísimo 
mal  lo  que  precisa  hacer  es  infundir  el  espíritu  del  Evangelio  en  los 
de  arriba  y  en  los  de  abajo,  hacer  que  sus  soberanas  doctrinas 
informen  la  sociedad  toda.  Claro  está  que  siempre  habrá  abusos  y 
atropellos,  pero  tendrán  carácter  particular  y  para  evitarlos  en  lo  po- 
sible está  la  autoridad.  Mientras  los  hombres  sean  libres  y  los  haya 
buenos  y  malos,  no  hay  organización  social  alguna  en  la  cual  se 
supriman  todos  los  abusos;  pensar  lo  contrario  es  de  locos,  predicar- 
lo es  de  farsantes  explotadores  del  candor  del  pueblo. 

Perfecto  conocedor  el  Evangelio  de  la  triste  condición  humana 
de  no  llegar  ordinariamente  á  la  meta  que  cada  cual  se  propone, 
para  evitar  en  todo  lo  posible  las  injusticias,  no  se  han  contentado 
con  prohibir  hacer  mal  al  prójimo  sino  ha  pasado  más  adelante  y  ha 
preceptuado  el  hacerle  bien;  no  solamente  está  prohibido  quedarse 
con  parte  de  lo  que  al  obrero  corresponda  sino  que  está  preceptuado 
tenderle  la  mano  en  sus  necesidades  para  impedir  su  ruina  y  facili- 
tarle la  vida,  no  sólo  está  prohibido  herirle  en  su  dignidad  con  pa- 
labras altivas  ó  desdeñosas,  sino  que  está  preceptuado  que  se  le  con- 
sidere como  hermano,  no  sólo  está  prohibido  atropellarle  en  sus  le- 
gítimos derechos  prevaliéndose  de  la  fuerza  que  da  el  capital,  la  cul- 
tura, los  altos  puestos...,  sino  que  está  mandado  que  se  le  trate  con 
cariño  y  se  le  instruya  con  amor  cooperando  cada  cual  según  sus  fa- 
facultades  á  proporcionarle  medios  para  conseguir  su  dicha. 
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Aún  prescindiendo  de  los  beneficios  inmensos  que  para  ricos  y 
pobres  de  la  caridad  se  derivan,  esta  hermosa  virtud  tan  recomenda- 
da en  el  Evangelio,  tendría  en  la  vida  una  misión  altísima  y  llenaría 
un  fin  de  inmensa  transcendencia  social  al  servir  de  sólida  muralla 
defensora  de  la  justicia.  Verdaderamente  es  incomprensible  que  haya 
quien  vea  antagonismos  entre  la  caridad  y  la  justicia  cuando  aquélla, 
para  ser  cristiana,  para  ser  verdadera,  debe  apoyarse  siempre  en 
ésta.  Ya  queda  dicho,  y  de  nuevo  lo  repetimos,  para  que  los  socialis- 
tas se  enteren  y  no  achaquen  al  cristianismo  doctrinas  por  él  repro- 
badas, que  quedarse  con  parte  del  justo  salario  del  obrero  para  luego 
con  ello  hacer  limosnas  será  cualquier  cosa  menos  caridad  cristiana. 

¿Cuál  es  la  verdadera  causa  de  todos  los  agravios  que  los  patro- 
nos y  los  ricos  han  hecho  á  los  obreros?  ¿Cuál  es  la  verdadera  causa 
de  que  haya  algunos  patronos  que  exijan  del  obrero  exceso  de  tra- 
bajo por  su  intensidad  ó  por  su  duración,  que  le  nieguen  el  justo  sala- 
rio, que  tengan  en  condiciones  antihigiénicas  las  fábricas,  que  arro- 
jen de  éstas  sin  motivo  suficiente  á  obreros  dignos,  que  los  regla- 
mentos del  trabajo  sean  vejatorios  de  los  legítimos  derechos  del 
proletariado,  que  no  se  preocupen  de  la  suerte  de  éste  al  llegar 
la  vejez,  ni  de  sus  necesidades  en  la  enfermedad,  que  traten 
al  obrero  con  desdén  y  á  veces  con  altivez  y  hasta  con  desprecio? 
¿Cuál  es  la  oculta  raíz  de  donde  brotan  todos  los  abusos  de  fuerza 
del  capital  sobre  el  trabajo?  No  creo  se  necesite  discurrir  mucho,  ni 
hacer  grandes  investigaciones  para  descubrirla:  el  árbol  denuncia 
claramente  la  raíz.  La  avaricia,  ese  deseo  desmedido  de  poseer  y 
aumentar  á  toda  costa  bienes  materiales,  es  la  abominable  raíz  con 
cuya  emponzoñada  savia  se  nutren  y  sostienen  todos  los  atropellos 
de  los  legítimos  derechos  económicos  del  obrero.  La  avaricia,  la 
ambición,  la  soberbia,  he  aquí  las  tres  fuentes  malditas  de  donde  flu- 
yen todas  las  injusticias  sociales:  seqúense  esas  fuentes  en  los  de  arri- 
ba y  en  los  de  abajo  y  la  justicia  y  con  ella  la  paz  social  brillará  res- 
plandeciente en  los  horizontes  humanos. 

Ciego  ha  de  estar  quien  no  vea  que  los  deseos  desmedidos,  des- 
ordenados, de  riquezas,  de  gloria  y  de  poder,  son  el  origen  indiscu- 
tible de  todos  los  atropellos  é  injusticias  particulares  y  sociales  y 
como  consecuencia  el  origen  de  todos  las  luchas  particulares  y 
sociales;  por  consiguiente,  cualquiera  organización  social  que  se 
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adopte,  es  más,  aun  suprimida  toda  organización  social,  quedándose 
la  humanidad  en  una  anarquía  é  independencia  salvajes  mientras 
existan  esas  pasiones  habrá  injusticias  y  atropellos  de  los  fuertes  á  los 
débiles  y  luchas  entre  unos  y  otros;  en  cambio  suprimidos  esos  des- 
ordenados deseos  quedaría  restablecido  en  la  sociedad  el  imperio  de 
la  justicia  y  de  la  paz.  Los  socialistas  y  anarquistas  dicen  que  deben 
suprimirse  los  objetos  de  esos  deseos  aboliendo  la  propiedad,  la  au- 
toridad, las  distintas  posiciones  sociales.  Esta  afirmación  de  las  ante- 
dichas escuelas  indica  un  desconocimiento  pleno  del  corazón  huma- 
no: aun  prescindiendo  de  los  gravísimos  males  de  tal  abolición 
no  se  habría  logrado  nada  para  la  destrucción  de  esos  desorde- 
nados deseos,  puesto  que  los  deseos  van  más  allá  de  la  realidad 
y  recaen  sobre  cosas  prohibidas.  El  avaro  y  el  ambicioso,  si  se  sentía 
fuerte,  trataría  de  unirse  á  otros  é  imponerse  por  la  fuerza  á  los  más 
débiles  subyugándolos  y  usurpándoles  los  frutos  de  su  trabajo,  y  no 
cesarían  en  la  lucha  hasta  conseguirlo:  de  suerte  que  las  injusticias  y 
atropellos  continuarían  lo  mismo  ó  peor  que  antes.  Por  eso  el  cami- 
no para  llegar  á  la  justicia  y  paz  sociales  es  la  supresión  ó  por  lo 
menos  disminución  de  esos  desordenados  deseos. 

Este  es  precisamente  el  camino  seguido  por  el  Evangelio.  Este 
no  prohibe  la  propiedad,  no  suprime  la  autoridad  necesaria  para  la 
vida  del  organismo  social;  pero  condena  la  avaricia,  la  ambición  y  la 
soberbia,  no  sólo  en  los  actos,  sino  también  en  los  deseos;  condi- 
ciona la  propiedad  y  las  facultades  de  la  autoridad  en  tal  forma,  que, 
sin  quebrantar  las  doctrinas  evangélicas,  no  son  posibles  los  abusos 
de  fuerza  por  parte  de  los  poderosos. 

«La  fornicación  ni  la  avaricia  sea  nombrada  entre  vosotros.* 
«Exterminad  la  mala  concupiscencia  y  la  avaricia,  que  es  la  servi- 
dumbre á  los  ídolos;  por  lo  cual  vino  la  ira  de  Dios  sobre  los  hijos 
de  la  incredulidad.»  «No  os  mezcléis  con  los  avaros  ó  con  los  que 
arrebatan  lo  ajeno.  >  De  esta  categórica  y  enérgica  manera  condena 
San  Pablo  la  avaricia,  que  convierte  al  hombre  en  vil  esclavo  de  los 
bienes  materiales. 

El  Maestro  divino,  que  sabía  que  la  mayor  parte  de  los  males 
particulares  y  la  casi  totalidad  de  los  sociales  nacían  del  deseo  des- 
ordenado de  las  riquezas,  del  apego  á  los  bienes  materiales,  recor- 
daba en  sus  predicaciones  á  los  ricos  los  peligros  que  existían  en  el 
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manejo  de  las  riquezas  y  las  obligaciones  que  de  ellas  se  derivaban, 
y,  en  cambio,  tenía  siempre  palabras  de  consuelo  y  aliento  para  los 
desheredados.  Esto  no  era  condenar  las  riquezas,  sino  solamente  un 
medio  de  moderar  el  deseo  de  ellas  para  evitar  las  injusticias  que  de 
su  desmedido  deseo,  ó  sea  de  la  avaricia,  resultan. 

Esta  es  la  significación  y  alcance  de  la  bellísima  parábola  con 
que  Jesús  doctrinaba  á  las  turbas  ignorantes  en  estilo  tan  sencillo 
como  sublime  para  secar  en  el  corazón  del  pueblo  judío  el  vicio  de 
la  avaricia,  del  cual  estaba  dominado.  Refiere  San  Lucas  que  se 
aproximó  al  Maestro  uno  de  las  turbas  y  le  dijo:  «Di  á  mi  hermano 
que  divida  conmigo  su  herencias  Al  cual  contestó:  «Hombre,  ¿quién 
me  ha  constituido  juez  y  divisor  de  bienes  entre  vosotros?»  Y  le 
añadió:  «Guardaos  de  toda  avaricia,  porque  no  está  la  vida  en  poseer 
muchas  cosas. >   Entonces  les  expuso  la  siguiente  parábola:   «Cierto 
hombre  rico  recogió  abundantísimos  frutos  de  sus  campos.  Y  se 
preocupaba  de  lo  que  había  de  hacer,  pues  no  tenía  donde  guar- 
darlos todos.  Y  dijo:  esto  haré;  destruiré  mis  trojes  y  los  haré  mayo- 
res, y  en  ellos  colocaré  toda  mi  cosecha  y  mis  bienes.  Y  diré  á  mi 
alma:  Alma  mía,  tienes  bienes  reunidos  para  muchos  años;  descan- 
sa, come,  bebe  y  date  á  placeres.  Y  Dios  le  dijo:  Necio;  en  esta 
misma  noche  te  pediré  el  alma;  las  cosas  allegadas,  ¿quién  las  dis- 
frutará? Así  ocurre  á  quien  atesora  para  sí  y  no  es  rico  según  la  ley 
de  Dios.*  Y,  dirigiéndose  á  sus  discípulos:  «Por  lo  tanto,  no  estéis 
preocupados  con  lo  que  habéis  de  comer  ni  con  lo  que  habéis  de 
vestir.  El  alma  es  más  que  la  comida,  y  el  cuerpo,  más  que  el  vesti- 
do. Contemplad  las  aves,  que  no  siembran,  ni  recolectan,  ni  poseen 
trojes,  y  Dios  las  alimenta.  ¿Cuánto  más  lo  hará  con  vosotros,  que 
sois  superiores  á  ellas?  ¿Quién  de  vosotros,  por  mucho  que  de  ello 
se  preocupe,  podrá  añadir  un  codo  á  su  estatura?  Si  no  lo  más  pe- 
queño podéis  realizar,  ¿á  qué  estar  preocupados  de  las  demás  cosas? 
Mirad  cómo  crecen  los  lirios;  no  trabajan,  ni  hilan,  y,, sin  embargo, 
os  participo  que  ni  Salomón,  en  los  días  de  su  mayor  gloria,  se  vis- 
tió como  uno  de  ellos.  Si  las  plantas  que  hoy  están  en  el  campo  y 
mañana  se  arrojan  al  fuego  son  así  vestidas  por  Dios,  ¿con  cuánta 
más  razón  lo  seréis  vosotros  hombres  de  poca  fe...?  Buscad  primero 
el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  aña- 
didura.» 

29 


434  LA  IDEA  CRISTIANA 

He  copiado  casi  entera  esta  hermosa  parábola  por  ser  ella  como 
una  síntesis  de  todo  lo  que  en  el  Evangelio  se  dice  respecto  del  uso 
debido  de  los  bienes  materiales.  No  creo  pueda  dudarse  de  que,  si 
las  riquezas  se  poseyesen  y  usasen  con  el  desprendimiento  precep- 
tuado en  el  Evangelio,  no  se  cometería  abuso  alguno  por  parte  de 
los  ricos  y,  por  consiguiente,  desaparecerían  los  motivos  de  disgus- 
tos y  quejas  de  los  obreros.  La  causa  fundamental,  más  diré,  la  única 
de  la  explotación  de  los  obreros,  es  la  avaricia  ciega,  brutal,  de  cier- 
tos patronos  que  desean  enriquecerse  á  todo  trance  y  sin  reparar  en 
medios. 

Su  deseo  insaciable  de  acumular  bienes  y  de  engrandecerse  les 
impulsa  á  sacrificar  al  obrero  para  producir  con  economía  y  con- 
seguir grandes  rendimientos;  y  de  ahí  las  instalaciones  antihigiéni- 
cas, las  convivencias  de  sexos  distintos  con  peligros  para  la  moral, 
la  mezquindad  de  los  jornales,  el  trabajo  extenuador,  los  mandatos 
imperiosos  é  inhumanos,  las  repulsas  despóticas  á  peticiones  legíti- 
mas..., en  una  palabra,  la  explotación  criminal  del  obrero. 

Estos  patronos,  evidentemente,  no  buscan  el  reino  de  Dios  ni  su 
justicia,  según  manda  el  Evangelio;  al  contrario,  buscan  con  afán  y 
avaricia  los  bienes  de  este  mundo,  y  por  eso  cometen  toda  esa  serie 
de  atropellos  é  injusticias.  Estos  patronos  son  condenados  en  la  pa- 
rábola con  la  enérgica  frase:  «Necio;  esta  noche  morirás,  y  los  bie- 
nes adquiridos  con  tantas  injusticias,  ¿quién  losposeerá?> 

Es  tan  cierto  que  el  Evangelio  condena  en  su  origen  y  en  su 
desarrollo,  en  sus  causas  y  en  sus  efectos  el  avasallamiento  de  los 
débiles  por  los  fuertes  y  de  los  pobres  por  los  ricos,  que  no  falta 
quien  afirme  que  de  las  doctrinas  evangélicas,  en  especial  de  la  ci- 
tada parábola,  se  deriven  la  apatía,  el  abandono,  la  holgazanería, 
una  especie  de  nirvana  incompatible  con  el  desarrollo  industrial  y 
los  progresos  científicos  y  económicos.  Aun  suponiendo  que  los  que 
así  opinan  tuviesen  razón,  nada  se  seguiría  en  contra  de  nuestra 
tesis,  ó  sea  que,  aplicadas  las  doctrinas  evangélicas,  desaparecerían 
todos  los  atropellos  y  vejámenes  de  que  se  quejan  los  obreros  y 
quedarían  incorporadas  á  la  vida  social  todas  las  justas  reivindica- 
ciones obreras,  puesto  que  la  causa  de  aquéllos  es  el  amor  desorde- 
nado á  las  riquezas,  el  cual  está  condenado  en  el  Evangelio. 

No  obstante,  vamos  á  poner  las  cosas  en  su  punto,  demostrando 
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que  el  Evangelio  sólo  condena  el  amor  desordenado  de  las  riquezas 
y  de  ninguna  manera  el  moderado,  justo  y  racional.  Es  de  advertir 
que  no  hay  una  sola  frase  en  todo  el  Evangelio  en  que  se  censure  á 
los  ricos  por  sus  riquezas,  sino  por  el  mal  uso  de  ellas,  y,  aunque 
Jesús  se  acompañaba  con  preferencia  de  los  pobres,  no  huía  de  los 
ricos  y  poderosos  ni  prohibió  á  nadie  que  trabajase  para  aumentar 
sus  bienes;  al  contrario,  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra,  tanto  Jesús 
como  sus  Apóstoles,  recomendaron  siempre  el  trabajo.  Y  en  la  pa- 
rábola de  los  talentos  expuso  claramente  la  obligación  estricta  de 
trabajar  todos,  cada  cual  según  los  dones  de  Dios  recibidos,  con  obje- 
to de  aumentarlos  en  esa  proporción.  Y  claro  está  que  aquí  no  se  ex- 
ceptúan don  ni  bien  alguno,  sea  intelectual,  moral  ó  material,  por  !o 
cual  todos  tenemos  deber  de  trabajar  para  multiplicar  los  bienes  re- 
cibidos. De  manera  que  el  deseo  moderado  de  aumentar  los  bienes, 
lejos  de  censurarlo,  lo  preceptúa  supuesto  siempre  y  en  todo  el  res- 
peto á  los  derechos  de  los  demás,  es  decir,  que  en  los  procedimien- 
tos citados  para  el  aumento  no  haya  fraudes,  dolos,  actos  de  fuerza... 
en  una  palabra,  que  se  proceda  con  toda  justicia. 

Pero  sin  acudir  á  otros  pasajes  del  Evangelio,  lo  cual  nada  ten- 
dría de  extraño,  pues  es  lógico  interpretar  los  pasajes  de  un  libro 
cualquiera  por  otros  del  mismo,  estudiada  la  parábola  con  deteni- 
miento y  sin  prejuicios,  salta  á  la  vista  que  en  ella  sólo  se  censura  el 
desmedido  afán  y  la  continua  preocupación  por  los  bienes  materia- 
les para  gozar  de  ellos  desordenadamente,  olvidando  por  esta  causa 
la  vida  superior  del  alma,  la  práctica  de  la  justicia  y  los  deberes  para 
con  nuestros  semejantes.  Que  ésta  y  no  otra  es  la  verdadera  inter- 
pretación, se  desprende  con  evidencia  absoluta  de  las  palabras  pues- 
tas en  labios  del  rico:  «alma  mía;  tienes  bienes  reunidos  para  mu- 
chos años,  descansa,  come,  bebe  y  entrégate  á  los  placeres»  y  de  la 
reflexión  que  sigue  al  anuncio  de  que  dicho  rico  morirá  aquella 
noche,  «así  sucede  con  los  que  atesoran  para  sí  y  no  son  ricos  según 
Dios».  De  manera  que  la  parábola  se  dirige  á  evitar  la  formación  de 
ricos  que  reúnen  muchos  bienes,  no  con  el  fin  noble  de  aumentar 
el  patrimonio  social,  de  favorecer  el  desarrollo  y  progreso  humanos, 
de  poder  hacer  copartícipes  de  los  frutos  de  sus  trabajos  á  los  que 
de  sus  auxilios  necesiten,  de  poder  disfrutar  de  los  altos  placeres  del 
espíritu,  como  son  los  producidos  por  las  artes  y  las  ciencias  coope- 
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rando  al  desenvolvimiento  de  éstas..,  sino  con  el  innoble  objeto  de 
derrochar  en  la  molicie,  en  la  comida  y  en  la  bebida  los  bienes  ad- 
quiridos con  inquieto  anhelo,  con  desórdenes  é  injusticias;  es  decir, 
ricos  egoístas  é  injustos  que  *  atesoran  para  sí»  y  no  lo  son  <según 
la  ley  de  Dios». 

No,  ni  el  Evangelio,  ni  la  Iglesia  han  cortado  jamás  las  alas  al 
espíritu,  ni  las  legítimas  aspiraciones  y  hasta  ilusiones  humanas,  no 
han  hecho  más  que  encauzar  esas  energías  del  hombre  para  que  no 
resulten,  al  desbordarse,  elementos  de  destrucción  en  vez  de  fuerzas 
propulsoras  del  bien  común:  y  en  esto  estriba  la  eficacia  social  de 
las  doctrinas  evangélicas  que  hizo  exclamar  á  Guesde,  en  un  rasgo 
de  sinceridad,  «si  los  católicos  practicasen  sus  doctrinas,  no  habría 
problema  social».  No  hay  duda  alguna  que  la  causa  y  origen  de  las 
luchas  sociales  son  los  deseos  desordenados  y  egoístas  de  poseer  y 
aumentar  sus  riquezas  por  todos  los  medios  los  patronos  y  el  deseo 
no  siempre  ordenado  de  los  obreros  de  elevarse  en  la  escala  social, 
y  como  el  Evangelio  tiende  á  destruir  esos  deseos  desordenados, 
sigúese  que  en  él  se  encuentren  la  verdadera  solución  del  problema 
social. 

Realmente  no  sería  necesario  insistir  más  sobre  este  particular, 
pues  es  evidente  que  el  espíritu  del  Evangelio  es  altamente  social  y 
que  en  las  sociedades  por  él  informadas,  el  obrero  tiene  todos  los 
respetos,  consideraciones  y  derechos  que  en  justicia  le  correspon- 
den, por  lo  cual  ninguna  reivindicación  justa  le  quedaría  que  hacer, 
pero  á  mayor  abundamiento  vamos  á  citar  algunos  textos  en  los  cua- 
les se  consigna  concretamente  lo  afirmado  aquí. 

En  la  epístola  á  los  Romanos  expone  San  Pablo  de  una  manera 
precisa  cómo  todos  los  hombres  debemos  amarnos  y  ayudarnos 
recíprocamente,  ocupando  cada  cual  el  puesto  que  le  haya  cabido  en 
suerte  en  la  sociedad  para  beneficio  de  sus  semejantes  y  de  la  colec- 
tividad, como  sucede  con  los  miembros  del  cuerpo.  ¿Quién  duda 
que  si  se  aplicase  esta  doctrina  no  habría  motivo  de  disidencias  y 
luchas  entre  las  distintas  clases  sociales?  Si  los  poderosos,  los  ricos 
y  los  sabios  empleasen,  respectivamente,  su  poder,  sus  riquezas  y  su 
sabiduría  para  cooperar  al  bien  general  de  la  colectividad  como 
sucede  con  los  miembros  del  cuerpo,  que  cada  cual,  á  su  manera,  y 
ocupando  su  puesto  sirven  á  los  demás  y  al  todo  ¿no  es  cierto  que 
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la  paz  social  reinaría  en  el  mundo?  ¿Cuándo  se  ha  visto  que  los  pies 
ó  las  manos  envidien  á  los  ojos  y  los  arrojen  de  su  puesto  preemi- 
nente para  colocarse  ellos  en  él  ó  que  los  ojos  ó  el  cerebro  se  des- 
entiendan de  buscar  el  bien  de  los  pies  y  de  las  manos  y  si  éstos  su- 
fren de  quitarles  la  causa  del  sufrimiento? 

Y  añade  el  apóstol  como  consecuencia  de  lo  preinserto:  «Nadie 
vuelva  mal  por  mal...  Si  es  posible,  y  en  cuanto  dependa  de  vos- 
otros, tened  paz  con  todos...  Si  tuviese  hambre  tu  enemigo,  propor- 
ciónale alimento;  y  si  tuviera  sed,  dale  de  beber...  No  te  dejes  vencer 
por  el  mal,  sino  vence  al  mal  con  el  bien.»  Ahora  bien,  los  que  ins- 
piren su  conducta  en  estas  soberanas  máximas  evangélicas,  ¿podrán 
faltar  á  las  eternas  normas  de  la  justicia,  atropellando  al  débil, 
conculcando  sus  derechos,  aprovechándose  de  su  debilidad  para 
imponerle  sus  caprichos,  ajarle  su  dignidad  y  quedarse  con  el 
fruto  del  sudor  de  su  rostro?  ¿Puede  darse  reconocimiento  más 
perfecto  y  salvaguardia  más  eficaz  (dentro  de  la  debilidad  moral 
humana),  de  los  legítimos  derechos  de  obreros  y  patronos?  No  hay 
duda  alguna  que,  moldeados  los  corazones  de  los  de  arriba  y  de  los 
de  abajo  en  el  troquel  evangélico,  la  armonía  y  paz  sociales  son  faci- 
lísimas y  seguras,  pues  brotarían  de  la  más  estricta  justicia  social 
coronada  y  amparada  por  la  hermosa  ley  del  amor  universal;  que 
como  el  mismo  apóstol  dice  «el  amor  del  prójimo  no  es  compatible 
con  hacerle  mal». 

En  la  epístola  á  los  Efesios  expone  la  mutua  inteligencia  que  debe 
existir  entre  siervos  y  señores,  diciendo  á  los  primeros  cque  sirvan 
á  los  segundos  con  buena  voluntad,  como  quien  sirve  á  Dios  y  no  á 
hombres,  puesto  que  Dios  es  el  que  ha  de  premiar  lo  bueno,  sea  rea- 
lizado por  siervos  ó  libres»;  y  luego  se  dirige  á  los  segundos  y  les 
dice:  «Y  vosotros,  señores,  haced  lo  mismo  con  ellos  evitando  ame- 
nazas y  castigos  sin  olvidar  que  el  Señor  de  ellos  y  vuestro  está  en 
los  cielos,  y  en  Él  no  hay  aceptación  de  personas.»  He  aquí  perfecta- 
mente consignada  la  igualdad  esencial  de  siervos  y  señores,  de  ricos 
y  pobres,  de  patronos  y  obreros,  y  lo  accidental  y  precario  de  las  dis- 
tintas posiciones  sociales,  puesto  que  en  lo  esencial  no  hay  dife- 
rencia entre  unos  y  otros  y  todos  tienen  el  mismo  fin,  y,  por  con- 
siguiente, igual  dignidad  personal,  aunque  en  el  gran  teatro  de  la 
vida  unos  desempeñen  el  papel  de  grandes  y  otros  el  de  pequeños; 
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pero  ante  la  Justicia  y  Verdad  supremas,  el  mérito  y  recompensa  á 
él  correspondiente  se  mide  sólo  por  la  perfección  con  que  cada  cual 
ha  desempeñado  el  papel  qué  le  ha  cabido  en  suerte. 

¿Pueden  los  ricos  y  patronos  que  profesen  las  doctrinas  evangé- 
licas mirar  con  desdén  á  los  pobres  y  obreros?  ¿Pueden  humillarlos 
mandándolos  con  imperio,  ó  atropellados  quedándose  con  lo  que 
en  justicia  les  corresponde?  Infúndase  en  la  sociedad  el  espíritu 
evangélico,  y  el  obrero  no  necesitará  acudir  á  las  huelgas  ni  á  las 
revoluciones,  de  las  cuales  sólo  se  aprovechan  unos  cuantos  vivido- 
res, para  que  se  hallen  rodeados  de  la  consideración,  respeto  y  aten- 
ciones á  que  la  justicia  les  da  derecho. 

Con  razón  reclaman  los  obreros  que  no  se  les  considere  inferio- 
res á  los  demás  hombres  por  el  sólo  hecho  de  dedicarse  á  trabajos 
manuales,  y  esta  es,  como  dicho  queda,  una  de  las  justas  reivindica- 
ciones obreras.  Veamos  si  tiene  apoyo  en  el  Evangelio. 

Sabido  es  que  en  los  pueblos  más  civilizados,  como  el  griego  y 
latino,  era  considerado  el  trabajo  manual  como  impropio  de  perso- 
nas libres  y  dignas,  y  sólo  podían  aceptarlo  los  esclavos  que  ca- 
recían de  dignidad  y  libertad.  A  la  civilización  cristiana  corres- 
ponde la  gloria  de  haber  hecho  desaparecer  este  grosero  error, 
dignificando  el  trabajo  material.  Jesús  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  un  taller,  se  acompañaba  y  comunicaba  de  ordinario  con  trabaja- 
dores, y  los  Apóstoles  escogidos  por  Él  para  difundir  por  el  mundo 
sus  doctrinas,  fueron  obreros.  San  Pablo,  aquella  figura  colosal  del 
Apostolado,  cuyos  escritos  encierran  las  más  sublimes  enseñanzas  y 
son  la  admiración  de  cuantos  los  leen,  no  sólo  no  se  avergüenza  del 
trabajo  material,  sino  repetidas  veces  se  gloría  de  haberse  ocupado 
en  él.  «Vosotros  lo  sabéis,  dice,  que  para  ganar  lo  necesario  para  mí 
y  los  que  me  acompañan,  me  he  servido  del  trabajo  de  mis  manos»; 
y  en  la  Epístola  á  los  Corintios:  «Y  trabajamos  con  nuestras  manos>; 
y  en  la  dirigida  á  los  Tesalonicenses  es  todavía  más  explícito:  «Ni 
hemos  comido  el  pan  de  alguno  gratuitamente,  sino  con  trabajo  y 
fatiga,  trabajando  noche  y  día  para  no  ser  gravosos  á  ninguno  de 
vosotros.»  De  manera  que  San  Pablo  y  los  demás  Apóstoles  y  discí- 
pulos alternaban  la  predicación  evangélica  con  el  trabajo  manual 
para  ganar  con  él  el  diario  sustento.  ¿Puede  darse  mayor  dignifica- 
ción del  trabajo  que  haberlo  practicado  y  recomendado  Jesús  y  sus 
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Apóstoles?  ¿Puede  un  cristiano  considerar  inferior  á  su  semejante 
por  verse  precisado  éste  á  ganar  el  pan  con  el  trabajo  manual,  cuando 
Jesús  y  sus  Apóstoles  se  vieron  en  la  misma  precisión?  ¿Puede  darse 
mayor  timbre  de  gloria  y  de  dignidad  para  el  obrero  que  contar  en 
su  clase  las  figuras  más  grandes  de  la  Humanidad  y  que  han  reali- 
zado la  obra  más  grandiosa  y  de  mayor  transcendencia  que  han  visto 
los  siglos? 

Esta  doctrina  evangélica  ha  encarnado  en  la  Iglesia,  y  sus  prime- 
ras y  más  gloriosas  figuras  han  sido  obreros  ó  hijos  de  obreros.  Hay 
causas  que  excluyen  de  las  dignidades  eclesiásticas;  pero  jamás  se 
ha  contado  entre  ellas  la  pobreza  y  el  pertenecer  á  la  clase  obrera. 
Se  exigen  para  ellas  aptitudes,  ciencia,  virtud...;  pero  no  títulos  no- 
biliarios, ni  riquezas,  ni  prosapia  ilustre...;  en  suma,  el  Evangelio  es 
eminente  y  sinceramente  democrático,  por  eso  hemos  dicho  que  re- 
sulta inconcebible  que  los  obreros  busquen  en  las  utópicas  y  absur- 
das teorías  socialistas,  explotadas  en  provecho  propio  por  unos 
cuantos  vividores,  la  regeneración  y  elevación  que  sólo  el  Evangelio 
les  ha  proporcionado. 

Aquel  misereor  super  turbas,  pronunciado  con  amor  y  piedad  in- 
finitos por  Jesús,  continúa  flotando  á  través  de  los  siglos  en  el  am- 
biente cristiano,  y  todos  los  discípulos  de  esta  religión  divina  sienten 
en  sus  almas  su  bienhechora  influencia,  pudiendo  afirmarse  que 
aquellos  que  no  se  conmuevan  ante  las  adversidades  y  sufrimientos 
morales  y  materiales  de  sus  semejantes  y  no  cooperan  en  la  medida 
de  sus  fuerzas  á  aligerárselos,  tendiéndoles  una  mano  generosa  para 
ampararlos  en  la  lucha  contra  el  infortunio,  son  sólo  cristianos  de 
nombre;  quizá  piensen  en  cristiano,  pero  para  serlo  de  verdad  no 
basta  pensar,  es  preciso  sentir  y  obrar  también  en  cristiano.  La  señal 
para  distinguir  los  discípulos  de  Jesús  es  el  amor  de  unos  á  otros,  y 
claro  está  que  el  amor  verdadero  se  ha  de  mostrar  en  las  obras,  en 
buscar  el  bien  del  ser  amado  por  todos  los  medios  posibles  sin  ex- 
cluir los  propios  sacrificios.  Amor  sin  abnegación,  sin  desinterés,  sin 
preocupación  por  el  bien  del  ser  amado,  es  algo  así  como  un  cuer- 
po sin  alma,  más  diré,  es  algo  absurdo,  como  un  círculo  cuadrado. 
Amor  verdadero  y  egoísmo,  son  dos  términos  antitéticos. 

Por  eso  el  socialismo  ha  resultado  infecundo  para  la  felicidad 
del  obrero,  ha  halagado  sus  pasiones,  ha  sido  pródigo  en  promesas, 
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ha  fomentado  grandes  ilusiones,  y  con  esto  ha  reclutado  muchos 
adeptos  y  los  ha  mantenido  fieles  á  la  disciplina  del  partido;  pero 
lleva  en  su  seno  un  germen  destructor,  el  egoísmo,  y  éste  le  ha 
esterilizado  en  la  realidad,  y  hoy,  si  es  algo  socialmente,  lo  es  sólo 
como  arma  de  combate  contra  otro  egoísmo,  el  de  los  individualis- 
tas y  el  de  los  ricos  y  gobernantes  positivistas.  Jaurés  dice  en  son  de 
elogio  que  «los  proletarios  son  egoístas,  brutalmente  egoístas,  quie- 
ren disfrutar  de  la  vida  y  no  lo  ocultan.  Sufren  el  enérgico  empuje  de 
los  instintos  voluntarios».  Y  Guesde,  «si  hubiera  de  predicarse  en 
nuestras  filas  el  desinterés,  no  habría  más  remedio  que  licenciar 
nuestro  partido  que  se  apoya  sobre  intereses  á  satisfacer  y  que  se 
gloría  de  ser  el  partido  del  vientre  que,  en  provecho  de  los  proleta- 
rios, quiere  lanzarse  al  asalto  de  la  propiedad  burguesa».  Esto  con- 
fiesan paladinamente  dos  de  los  corifeos  y  portavoces  del  socialismo, 
y,,  por  consiguiente,  no  es  necesario  detenerse  á  demostrar  lo  que 
los  mismos  directores  del  partido  reconocen.  Un  partido  basado  sobre 
el  egoísmo,  es  necesariamente  antisocial,  jamás  llegará  á  dar  solución 
al  gran  problema  moderno;  podrá  dividir,  destruir,  llevar  la  disolu- 
ción á  los  campos  enemigos,  ser  formidable  arma  de  combate  con- 
tra ellos,  pero  nunca  sol  fecundador  de  la  justicia  y  paz  sociales,  so- 
bre las  cuales  ha  de  asentarse  toda  sociedad  donde  reine  el  bienestar 
general. 

Otro  de  los  grandes  é  intolerables  abusos  sociales,  que  por  fortu- 
na va  desapareciendo,  es  la  no  interrupción  del  trabajo,  con  lo  cual 
resulta  para  el  obrero  de  una  monotonía  agobiante,  aniquiladora  del 
cuerpo  y  del  alma.  El  hombre  no  es  una  máquina  que  proveyéndola 
de  engrases  y  combustible  lo  mismo  funciona  dos  mil  cuatrocientas 
horas  en  trescientos  días  seguidos,  que  en  trescientos  sesenta  y  cinco 
que  tiene  el  año,  parándose  los  domingos  y  fiestas,  ni  siquiera  es 
como  el  animal  que,  alimentándolo  bien  y  dándole  el  reposo  diario 
conveniente,  puede  trabajar  años  y  años  seguidos  sin  peligro  de  ago- 
tamiento prematuro.  En  el  hombre  tenemos  el  factor  espíritu,  del  cual 
es  imposible  prescindir;  y  para  alimentar  el  espíritu  no  basta  pan  y 
carne,  el  espíritu  no  se  sostiene  con  el  alimento  material,  necesita 
algo  más.  Las  necesidades  del  espíritu  varían  bastante  de  unos  á 
otros,  según  la  educación,  la  cultura,  la  edad,  el  ambiente  social 
respirado,  la  idiosincrasia  de  cada  uno...,  pero  en  todos  se  encuentra 
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la  de  romper  la  monotonía  diaria,  la  de  cambiar  de  impresiones  físi- 
cas y  morales,  la  de  disponer  de  ciertos  días  en  que  el  peso  de  las 
obligaciones  cotidianas  de  la  vida  se  suspenda  para  poder  respirar 
libremente.  El  obrero  necesita  un  día,  al  menos,  á  la  semana  para 
dedicarlo  á  la  vida  de  familia,  para  respirar  ambiente  distinto  del 
abrumador  del  taller  ó  de  la  fábrica,  para  que  descanse  el  cuerpo,  se 
fortalezca  el  espíritu  con  las  prácticas  religiosas  y  el  corazón  se  res- 
taure con  las  dulces  emociones  de  la  vida  del  hogar. 

He  aquí  otra  justísima  reivindicación  que,  no  solamente  encuen- 
tra apoyo  en  el  Evangelio,  sino  que  en  él  figura  como  una  obliga- 
ción, como  un  verdadero  y  grave  precepto,  y  la  Iglesia  católica,  in- 
formada por  el  espíritu  evangélico,  ha  establecido  otros  días  de  fiesta 
con  la  prohibición  de  todo  trabajo  material  no  necesario. 

Y  esta  prohibición  del  trabajo  material  va  acompañada  de  la 
obligación,  de  alta  educación  social  ,de  reunirse  todos,  amos  y  cria- 
dos, patronos  y  obreros,  ricos  y  pobres  bajo  las  mismas  bóvedas  del 
templo  para  hacer  las  mismas  oraciones  y  practicar  los  mismos  actos 
de  culto  en  reconocimiento  del  mismo  Creador  y  Padre  de  todos. 

Las  amplias  y  ricas  iglesias,  las  espléndidas  catedrales  son  las  úni- 
cas y  verdaderas  casas  solariegas  del  pobre  y  del  humilde;  allí  entra 
por  derecho  propio,  con  el  mismo  derecho  que  el  potentado  fas- 
tuoso, en  la  casa  de  su  Padre,  y  allí  están  todas  las  personas  y 
todos  los  objetos  consagrados  al  culto  preparados  para  servir  lo 
mismo  al  rico  que  al  pobre;  al  pie  del  altar  y  al  pie  del  confe- 
sonario es  donde  no  hay  distinción  de  clases  ni  posiciones;  allí 
existe  la  más  absoluta  igualdad;  todos  son  reconocidos  como  hijos 
del  mismo  Padre  que  está  en  los  cielos  y,  por  consiguiente,  herma- 
nos, con  los  mismos  derechos  en  la  casa  paterna.  De  suerte  que, 
siguiendo  el  espíritu  del  Evangelio,  no  sólo  se  han  establecido  días 
de  descanso  en  favor  del  obrero,  sino  se  han  establecido  prácticas, 
como  las  religiosas,  por  todos  conceptos  beneficiosas  para  el  obrero, 
puesto  que  en  ellas  se  hace  un  reconocimiento  solemne  de  la  igual- 
dad y  dignidad  de  todos  los  hombres,  sea  cualquiera  su  posición 
social  y  sus  bienes  de  fortuna.  Allí  las  callosas  manos  del  obrero,  si 
se  levantan  al  cielo  puras,  ni  son  ni  aparecen  menos  dignas  que  las 
enguantadas  de  los  sabios  y  poderosos  del  mundo;  allí  el  orgullo 
de  la  vida  queda  aplastado  por  la  grandeza  del  Dios  omnipotente,  y 
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la  idea  del  Dios  infinitamente  justo  es  freno  poderoso  para  conte- 
ner los  instintos  de  injusticia  que,  por  desgracia,  anidan  á  veces  en 
el  corazón  humano;  en  parte  alguna  se  halla  más  elevado  el  obrero 
y  más  humillado  el  rico  que  debajo  de  las  amplias  naves  de  las 
iglesias. 

El  grandioso  y  dulce  Sermón  de  la  Montaña  parece  vibrar  toda- 
vía allí  repitiendo:  «Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos...;  bienaventurados  los  que  lloran, 
porque  ellos  serán  consolados;  bienaventurados  los  que  tienen 
hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos;  bienaventura- 
dos los  misericordiosos,  porque  ellos  alcanzarán  misericordia;  bien- 
aventurados los  que  sufren  persecuciones  por  la  justicia,  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos...»;  y,  entre  las  nubes  de  incienso,  ele- 
varse la  sublime  plegaria  enseñada  por  el  Maestro:  «Padre  nuestro, 
que  estás  en  los  cielos...»,  donde  de  una  manera  solemne  se  enseña 
á  ricos  y  pobres  que  el  Creador  de  cielos  y  tierra  es  Padre  de  todos 
los  hombres;  y  los  allí  congregados  son  buenos  hermanos  que  piden 
protección  y  ayuda  á  su  amoroso  y  común  Padre.  ¡Qué  consuelo  tan 
grande  para  el  desheredado  que  lucha  en  la  vida  y  qué  lección  tan 
soberana  de  humildad  para  el  poderoso! 

Indudablemente,  todo  el  que  frecuente  la  iglesia,  si  no  es  un 
hipócrita  malvado,  no  mirará  con  desdén  ni  menos  despreciará  á 
los  obreros  y  á  los  pobres,  ni  les  hará  injusticia  alguna.  Si  los  obre- 
ros fuesen  conscientes,  si  tuviesen  idea  clara  de  ía  vida  y  de  sus  in- 
tereses en  ella,  no  debían  pedir  otra  cosa  que  el  cumplimiento  de  la 
doctrina  evangélica  por  los  patronos  y  por  los  ricos  en  general. 
En  su  programa  de  reivindicaciones  no  necesitaban  ni  debían  poner 
otras  que  la  siguiente:  «Cúmplase  por  todos  la  doctrina  evangélica, 
vivamos  todos  el  Evangelio.»  He  aquí  la  síntesis  de  todas  las  justas 
reclamaciones  obreras;  conseguido  esto,  tendrían  todo  lo  que  racio- 
nalmente podían  desear.  Porque  todos  esos  sueños  igualitarios,  esas 
absurdas  promesas  de  convertir  la  tierra  en  un  paraíso,  de  suprimir 
los  dolores  y  luchas  de  la  vida...  son  una  utopía  propia  para  excitar 
la  fantasía  de  gentes  propensas  á  confundir  los  sueños  con  las  reali- 
dades y  para  halagar,  con  fines  más  ó  menos  interesados,  la  candi- 
dez de  las  muchedumbres.  Habrá  desigualdades  en  las  fortunas 
mientras  existan  desigualdades  en  las  personas,  mientras  unas  sean 
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morigeradas  y  otras  viciosas,  unas  ahorradoras  y  otras  derrochado- 
ras, unas  laboriosas  y  otras  holgazanas,  unas  fuertes  y  otras  débiles, 
unas  de  talento  y  otras  ineptas...;  y  habrá  asimismo  dolores  y  luchas 
en  la  vida  mientras  ésta  se  desenvuelva  en  un  medio  donde  la  rec- 
titud moral  no  es  patrimonio  de  todos,  el  equilibrio  orgánico  se 
rompa  por  una  multitud  de  causas  imprevistas  é  inevitables,  el  es- 
píritu sienta  la  nostalgia  de  lo  infinito  y  la  tierra  produzca  las  rosas 
entre  las  espinas  y  de  ella  broten  espontáneamente  los  abrojos.  Esta 
es  la  realidad;  lo  demás  son  sueños,  engaños  ó  injusticias,  y  los 
obreros  discretos  é  ilustrados  han  de  inspirarse  para  sus  reivindica- 
ciones en  la  realidad,  en  la  verdad  y  en  la  justicia. 

Así  podríamos  ir  citando  reivindicaciones  obreras,  y  se  vería 
que,  si  eran  justas  y  realizables,  se  encontraban  explícita  ó  implícita- 
mente apoyadas  por  el  Evangelio.  No  insistimos  más  en  la  materia 
por  no  alargar  demasiado  este  trabajo  y  por  creer  suficientes  los 
ejemplos  citados  para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  todos, 
menos  los  que  tengan  interés  en  no  convencerse,  de  que  realmente 
la  instauración  del  Evangelio  en  la  vida  social,  la  práctica  de  sus  má- 
ximas por  los  de  arriba  y  por  los  de  abajo,  produciría  una  era  de  paz 
y  de  justicia,  de  la  cual  se  halla  bien  necesitada  esta  pobre  sociedad, 
víctima  de  las  concupiscencias,  egoísmos  y  ambiciones  de  unos  y  de 
otros. 

Quizá  alguien  diga:  ¿También  está  en  el  Evangelio  la  abolición 
del  trabajo  nocturno  pedida  por  los  obreros  panaderos?  Indudable- 
mente, lo  está  de  una  manera  implícita,  puesto  que  en  él  se  halla 
prohibido  que  por  una  pequeñísima  y  discutible  ventaja  de  los  ricos 
se  sacrifiquen  física  y  moralmente  los  obreros,  obligándolos  á  hacer 
vida  de  buhos,  perturbando  por  completo  la  vida  del  hogar,  pasán- 
dose la  noche  fuera  de  él,  durmiendo  de  día,  teniendo  para  todo 
horas  distintas  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  lo  cual  trae  siempre  com- 
plicaciones á  la  familia  y  peligros  de  órdenes  distintos.  Los  inconve- 
nientes son  verdaderamente  graves  y,  en  cambio,  las  ventajas  hemos 
dicho  son  liget (simas  y  discutibles,  y  así  es  en  verdad,  y  conste  que 
hablamos  por  experiencia:  hace  tres  años  que  en  la  Universidad  de 
El  Escorial,  donde  escribimos  estas  líneas,  hemos  sustituido  en  la  pa- 
nadería el  trabajo  nocturno  por  el  diurno  y  apenas  se  ha  notado  el 
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cambio;  el  pan  se  come  más  tierno  á  la  cena  que  á  la  comida,  esto 
es  todo.  Y  por  esta  pequenez,  ¿es  justo  sacrificar  al  obrero?  El  es- 
píritu superficial  y  frivolo  del  mundo  quizá  no  vea  inconveniente  en 
ello;  el  espíritu  de  amor  y  abnegación  del  Evangelio  lo  reprueba  ter- 
minantemente. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA 


o) 


N  la  admirable  comedia  de  Alarcón,  así  titulada,  y  en  la 
antiquísima  fábula  que  Samaniego  popularizó  con  el  im- 
propio titulo  El  zagal  y  las  ovejas,  el  embustero  Don  Gar- 
cía y  el  pastor  burlón  pagan  caros  sus  engaños  y  sufren  el  castigo 
que  merecieron,  escarmentando  en  cabeza  propia;  pero  ni  en  la  co- 
media ni  en  la  fábula  se  pone  de  manifiesto  la  difusión  de  la  men- 
tira que  hace  sospechosa  la  verdad,  no  ya  en  los  labios  del  embus- 
tero, sino  en  los  labios  del  veraz. 

La  presunción  de  que  el  hombre  miente  es  la  base  de  todas  las 
relaciones  sociales.  Los  romanos  decían  con  razón  que  las  cosas 
son  más  de  fiar  que  las  personas,  y  aunque  dejemos  empeñado  el 
honor  con  la  palabra  y  el  alma  con  el  juramento,  aunque  extenda- 
mos la  mano  solemnemente 

«Sobre  un  cerrojo  de  fierro 
Y  una  ballesta  de  palo», 

como  Alfonso  VI  en  Santa  Gadea,  podemos  estar  seguros  de  que 
ni  los  mismos  que  nos  apremian  y  obligan  han  de  creernos,  pues 
lo  hacen  para  aquietar  su  conciencia,  más  que  para  desvanecer  sus 
dudas,  y  podrían  repetir  las  palabars  del  Cid: 

«Si  es  que  aquesto  non  ficiera, 
Yo  quedara  por  perjuro, 
Y  no  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo.» 


(1)  Fragmento  ó  capítulo  del  libro  El  abogado  del  diablo,  por  D.  Manuel 
Sandoval,  C.  de  la  Academia  Española,  de  que  damos  cuenta  en  la  Biblio- 
grafía. (N.  de  la  R.) 
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No  hay  medio,  cuando  se  es  sincero  y  con  sinceridad  se  habla, 
de  encontrar  las  palabras  que  expresan  la  verdad,  porque  todas  es- 
tán desgastadas  por  el  uso  y  profanadas  por  el  abuso.  No  sólo  mien- 
ten los  hombres,  mienten  también  las  palabras  que  emplean,  y  :.e 
da  el  caso  de  que  las  palabras  tienen  todo  su  valor  en  la  mentira 
que  se  cree,  mientras  en  la  verdad  de  que  se  duda,  lo  pierden,  y  el 
hombre  está  condenado  á  mentir  él  ó  á  que  mientan  sus  palabras. 
Las  artificiosas  frases  de  la  relación  de  Don  García,  contando  cómo 
fué  sorprendido  en  el  cuarto  de  Doña  Sancha  de  Hetrera,  y  las  vo- 
ces del  pastor,  gritando  ¡Al  lobo/,  cuando  ni  Doña  Sancha  existía 
ni  el  lobo  asaltaba  el  redil,  tuvieron  en  los  oídos  de  Don  Beltrán  y 
de  los  pastores  vecinos  toda  la  fuerza  de  la  verdad;  las  palabras  sin- 
ceras y  los  gritos  de  angustia  con  que  uno  y  otro  procuraban  salvar 
su  amor  y  su  rebaño,  fueron  las  que  mintieron,  las  que,  vacías  y 
faltas  de  sentido,  sonaron  á  hueco  en  los  oídos  de  aquellos  á  quie- 
nes se  dirigían. 

Huecas  están  las  palabras  que  empleamos:  huecas  por  dentro 
cuando  mentimos,  huecas  por  fuera  cuando  decimos  verdad,  porque 
entonces  su  oquedad  proviene,  no  de  falta  de  veracidad  en  el  que 
habla,  sino  de  falta  de  credulidad  en  los  que  oyen.  La  mentira, 
cuando  no  encuentra  asilo  en  los  labios  del  primero,  se  refugia  en 
los  oídos  de  los  segundos,  impidiendo  que  la  verdad  penetre,  ó 
consintiendo  á  lo  más  que  entre,  después  de  ser  mutilada  ó  añadi- 
da. Su  desnudez,  como  la  de  Ulises,  cuando  arribó  á  las  playas  de 
los  Feacios,  asusta  y  pone  en  fuga  á  las  servidoras  de  Nausicaa; 
sólo  ésta  ni  se  turba  ni  huye. 

Imposible  será  encontrar  quien  acoja  á  la  verdad,  como  la  prince- 
sa bracinivea  acogió  al  rey  de  ítaca,  pues  nadie  acepta  ni  tolera  su 
desnudez,  que  es  tan  deslumbrante  y  tan  temible  como  la  de  la  es- 
pada; y  sólo  algunos,  los  pocos  que  sienten  el  amor  de  los  artistas 
(como  ha  dicho  mi  compañero  Estelrich  en  un  magnífico  soneto  ins- 
pirado en  el  famoso  episodio  de  Homero),  son  capaces  de  contem- 
plarla sin  escándalo,  cuando  el  arte  la  desliga  de  la  tierra,  transfigu- 
rándola en  hermosura. 

Por  eso  la  verdad,  como  el  oro,  necesita  mezclarse  con  la  liga 
para  que  circule  y  se  acepte  como  moneda  corriente  en  el  comercio 
humano.  Es  más:  la  falta  de  crédito  hace  que  el  oro  acuñado  des- 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA  447 

aparezca  y  se  oculte,  siendo  reemplazado  por  la  plata,  que  tiene  liga 
también,  y  cuyo  valor  efectivo  es  muy  inferior  al  nominal,  lo  que 
hace  que  sea  á  la  vez  falsa  y  legítima,  moneda  y  documento  de  cré- 
dito, pareciéndose  á  las  mentiras  convencionales  y  á  las  verdades  in- 
completas, en  que,  como  ellas,  sólo  sirven  para  andar  por  casa,  pues 
al  pasar  la  frontera  sufre  el  quebranto  consiguiente,  y  se  achica  y  se 
reduce,  perdiendo  en  un  momento  lo  que  por  convenio  tácito  había 
adquirido. 

Como  los  hombres  no  llevan  un  letrero  en  la  frente,  como  lo  lle- 
van las  carretillas  y  los  vagones  del  ferrocarril,  que  diga; Tara,  tan- 
tos kilogramos,  para  que  sepamos  lo  que  hay  que  rebajar  en  lo  que 
nos  dicen,  todos  suplimos  esta  falta,  rebajando  siempre  y  descontan- 
do á  ojo,  por  impresión  y,  á  lo  más,  por  cálculo,  lo  que  se  nos  figura 
que  debe  de  ser  la  diferencia  entre  el  peso  bruto  y  el  peso  neto.  Es 
lo  mismo  que  si  en  vez  de  poner  la  tara  en  los  vagones  ó  en  las  carre- 
tillas, empleasen  en  las  estaciones  una  báscula  que  indicase  el  peso, 
descontando  siempre  lo  mismo  y  haciendo  que  al  facturar  un  equipaje 
ó  una  mercancía,  se  pagase  siempre  más  ó  menos  de  lo  justo. 

Esto  hace  que  los  hombres  se  clasifiquen  ó  deban  clasificarse 
prácticamente,  más  que  en  veraces  y  en  embusteros,  en  crédulos  é 
incrédulos,ó  sea,  en  candidos  que  creen  hasta  las  mentiras  más  estu- 
pendas, y  en  maliciosos  que  niegan  hasta  las  verdades  más  evidentes. 
El  número  de  los  primeros  va  disminuyendo  rápidamente.  La  senci- 
llez de  alma,  que  no  es  incompatible  con  el  talento,  no  se  encuentra 
ya  ni  en  los  niños,  porque  en  el  mundo,  mayor  de  edad,  ni  la  infan- 
cia disfruta  de  la  inocencia.  Lo  poco  que  creemos,  es  la  mejor  prueba 
de  lo  mucho  que  mentimos. 

Cuentan  que  á  Santo  Tomás  le  dijeron  una  vez  que  un  buey  vo- 
laba, y  salió  á  verlo,  y  cuando  todos  se  burlaron  de  él,  contestó:  «Es 
que  he  creído  más  fácil  que  un  buey  vuele,  que  no  que  un  hombre 
mienta». 

En  nuestros  días  no  es  probable  que  pueda  repetirse  este  caso;  y 
no  se  diga  que  la  respuesta  del  Santo  fué  artificio  retórico  para  afear 
la  burla  y  la  mentira,  pues  ni  como  artificio  retórico  diría  hoy  nadie 
cosa  semejante. 

Fray  Luis  de  Granada,  que  heredó  sin  duda  mucho  de  la  credu- 
lidad y  de  la  sabiduría  del  gran  maestro  de  su  Orden,  á  quien  se  re- 
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fiere  la  anterior  anécdota,  creyó  multitud  de  cosas  absurdas  é  inve- 
rosímiles, contadas  por  Plinio  ó  por  Aristóteles,  ó  conservadas  por 
la  tradición  popular.  Hoy  no  hay  nadie  que  crea,  por  ejemplo,  en 
las  extrañas  propiedades  del  p?z  tremelga,  pero  tampoco  hay  quien 
sepa  contar,  con  la  ingenua  sencillez  con  que  él  lo  hace,  el  ardid  del 
gato  que  «andaba  por  cima  del  lomo  de  una  pared  en  pos  de  una 
lagartija,  la  cual  huyendo  del,  se  metió  debajo  de  una  teja  que  acaso 
estaba  allí  boca  abajo.  ¿Qué  hizo  entonces?  Hizo  esta  cuenta:  «Si 
>meto  por  aquí  la  mano,  hame  de  huir  por  la  otra  boca  de  la  teja. 
»Pues  yo  acudiré  á  esto.>  Mas  ¿de  qué  manera?  Puso  la  una  mano 
á  ía  boca  de  la  teja  más  estrecha  y  por  la  más  ancha  metió  la  otra, 
y  desta  manera,  como  por  entre  puertas,  alcanzó  la  caza  que  bus- 
caba. Pues  ¿qué  más  hiciera  si  tuviera  razón?» 

Si  Sancho  resucitara  sin  Don  Quijote,  no  encontraría  amo  á 
quien  servir  que  fuese  tan  sencillo,  bueno  y  sin  malicia  como  el 
noble  hidalgo  manchego,  que  no  toleró  que  Haldudo  el  Rico,  el  ve- 
cino del  Quintanar,  dijese  delante  de  él  que  Andrés  mentía,  y  cuya 
credulidad  era  tan  grande,  que,  según  decía,  alabándole,  su  mismo 
escudero,  un  niño  le  daría  á  entender  que  era  de  día  en  mitad  de 
la  noche. 

Pero  como  la  sencillez  es  una  cosa,  y  otra  cosa  la  simplicidad 
(según  se  prueba  por  el  distinto  sentido  que  el  uso  ha  dado  á  estas 
palabras,  que  antes  se  empleaban  indistintamente),  para  compensar 
la  pérdida  de  la  buena  fe  y  la  disminución  de  los  crédulos,  va  au- 
mentando cada  día  el  número  de  los  candidos  maliciosos,  producto 
híbrido  de  las  dos  especies  de  que  antes  hablaba,  los  cuales  se  dis- 
tinguen por  no  creer  la  verdad,  y  creer,  en  cambio,  la  mentira. 

Estos  son  los  que  el  P.  Feijóo,  aquel  varón  insigne  hoy  tan  ol- 
vidado, que  de  tantas  cosas  escribió  y  de  tantas  supo,  retrató  de 
mano  maestra;  éstos  son  los  condenados  á  ser  víctimas  del  timo  de 
ios  perdigones,  que  no  acabará  hasta  que  se  castigue  severamente, 
no  sólo  al  timador,  sino  también  al  timado. 

Las  mejores  defensas  contra  el  engaño  son  la  honradez  absoluta 
y  la  extrema  sagacidad.  Pocos  son  los  que  poseen  una  de  estas  dos 
cualidades  aisladamente,  rarísimos  los  que  las  reúnen.  Algunas 
veces  he  oído  citar  á  los  judíos  Don  Rachel  y  Don  Vidas  como  de- 
masiado crédulos  é  inocentes,  y  al  Cid  como  demasiado  astuto,  por 
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haberles  dejado  en  prenda  las  arcas  llenas  de  arena,  y  no  de  oro  es- 
merado;  pero  si  se  examina  despacio  este  episodio,  que  parece  á 
primera  vista  un  capítulo  de  novela  picaresca  intercalado  en  el  ve- 
nerable cantar  de  gesta,  se  verá  que  coincidieron  la  honradez  del 
Cid  y  la  sagacidad  de  los  judíos.  El  primero  pagó  los  seiscientos 
marcos,  y  mostró  ante  los  segundos  lo  que  las  arcas  contenían;  y 
éstos,  que  cuando  Martín  Antolínez  se  las  entregó  cerradas  notaron, 
sin  duda,  su  excesivo  peso,  supieron  acallar  y  desvanecer  sus  temo- 
res con  la  prudencia,  en  vez  de  avivarlos  y  de  hacerlos  ciertos  con 
la  codicia. 

Sólo  una  gran  autoridad,  adquirida  lenta  y  penosamente,  puede 
hacer  que  seamos  creídos  y  cese  en  los  que  nos  oyen  la  desconfian- 
za. La  letra  ha  matado  al  espíritu  que  le  comunicaba  su  fuego  y  su 
vida,  no  sólo  porque  los  hombres  mienten  y  engañan,  sino  también 
porque  los  hombres  dudan  y  desconfían.  Así  como  los  pintores,  que 
no  pueden  reproducir  la  claridad  del  sol,  suplen  en  sus  cuadros  la 
falta  de  luz  con  el  exceso  de  color,  todos,  al  ver  que  los  que  nos 
oyen  rebajan  siempre,  exageramos  inconscientemente,  y  para  llegar 
al  blanco,  como  el  artillero  del  cuento,  disparamos  dos  cañonazos 
en  vez  de  uno.  Hay  quien  se  quita  años,  no  para  engañar  á  nadie, 
sino  para  que  la  verdad  se  restablezca,  gracias  á  la  media  propor- 
cional que  resulta  entre  los  que  suprime  el  que  habla  y  los  que 
añade  el  que  escucha. 

Alfonso  Danvila,  en  un  artículo  en  que  relataba  una  audiencia 
concedida  por  León  XIII  al  personal  de  la  Embajada  española,  ha- 
blaba del  extraño  y  consolador  efecto  que  le  produjo  oir  hablar  al 
Pontífice,  en  cuya  boca  las  palabras  que  en  la  conversación  corrien- 
te no  tienen  valor  alguno,  recobraban  su  verdadera  significación,  y 
parecían  como  vivificadas  por  una  fuerza  sobrehumana;  yo  recuerdo 
haber  observado  algo  semejante  oyendo  hablar  á  D.  Juan  Valera — 
tan  parco  en  los  elogios,  y  tan  enemigo  de  los  lugares  comunes  y 
del  entusiasmo  irreflexivo  — que  por  su  inmenso  saber  y  por  su  do- 
minio del  idioma,  daba  siempre  la  impresión  justa,  exacta  y  precisa 
de  las  cosas,  y  acertaba  á  decir  lo  que  quería,  ni  más  ni  menos, 
como  sí,  por  gracia  especial  ó  por  virtud  de  su  arte  incomparable, 
hubiera  logrado  redimirse  del  pecado  original  de  la  mentira,  que 
se  transmite  de  padres  á  hijos,  confundiendo  las  lenguas,  y  hacien- 
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do  que  todos  anhelemos  que  esta  confusión  cese,  y  que  el  espíritu 
de  la  verdad,  en  una  nueva  y  universal  Pentecostés,  descienda  en 
lenguas  de  fuego  sobre  los  hombres. 

Pero  como  los  milagros  no  se  repiten,  y  como  nada  hacemos 
porque  se  repitan,  estaremos  perpetuamente  condenados  á  no  en- 
tendernos. 

El  pastor  de  la  fábula  gritaba  desesperadamente  pidiendo  auxilio, 
y  los  demás  pastores  no  le  atendían;  era  justo,  porque  muchas  veces 
los  había  engañado;  pero  el  pastor  que  en  la  realidad  grita,  no  ha 
engañado  á  nadie,  ni  de  nadie  se  ha  burlado.  Ve  que  el  lobo  asalta 
el  redil  y  devora  sus  ovejas,  y  ansia  encontrar  palabras  y  acento  de 
sinceridad;  pero  los  que  le  oyen  saben  que  hubo  un  pastor  embuste- 
ro, y  no  quieren  ser  víctima  de  un  nuevo  engaño.  Cuanto  más  altas 
son  sus  voces,  menos  verdaderas  les  parecen  á  los  demás,  que  se 
sienten  hermanos,  no  del  pastor  real  que  pide  auxilio,  sino  de  aque- 
llos otros  que  en  la  fábula  fueron  engañados.  «Si  lo  del  lobo  es  ver- 
dad— piensan—,  porque  no  hay  duda  de  que  el  lobo  viene  alguna 
vez,  y  en  la  misma  fábula  que  nosotros  sabemos  de  coro,  vino,— es 
posible  que,  ahuyentado  de  la  majada  del  vecino,  venga  á  las  nues- 
tras; si  no  vamos  y  se  come  sus  ovejas,  su  descuido  nos  acreditará 
de  cuidadosos,  y  si  alguna  vez  nos  descuidamos  nosotros,  tendrá  en 
el  precedente  disculpa  nuestra  negligencia.  Es  más:  como  no  estamos 
libres  de  que  algún  día  la  gula  ó  el  hambre  nos  cieguen,  haciéndonos 
olvidar  que  somos  pastores,  y  queramos  darnos  un  festín  con  alguno 
de  los  corderos  que  guardamos,  bueno  será  que  haya  lobos  á  quie- 
nes echar  la  culpa. 

Cierto  perro  llamado  Berganza,  que  disfrutó  durante  una  noche 
del  privilegio  de  hablar  el  más  puro  y  más  castizo  castellano  que  se 
habló  jamás,  condenó  estas  mañas  de  los  pastores,  diciendo,  lleno 
de  admiración  y  congoja:  «¿Quién  podrá  remediar  esta  maldad? 
>¿Quién  será  poderoso  á  dar  á  entender  que  la  defensa  ofende,  que 
>los  centinelas  duermen,  que  la  confianza  roba  y  que  el  que  os 
>guarda  os  mata?*  Pero  nosotros,  que  no  somos  fieles  como  perros, 
sino  astutos  como  hombres,  debemos  sacar  de  sus  reprensiones  en- 
señanzas de  bien  vivir,  y  no  creer  á  nuestros  semejantes,  sobre  todo 
cuando  piden  auxilio.  Como  la  verdad  es  sospechosa,  bueno  es  sos- 
pechar de  la  verdad». 

Manuel  de  Sandoval. 
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Teopompo. — Amigo  Filoctetes,  cuántos  años  sin  echarte  la  vista 
encima.  ¿Cómo  por  aquí?  Me  choca  mucho  que  te  hayas  venido  de 
los  campos  Elíseos  á  pasear  en  la  Moncloa. 

Filoctetes. — ¿Y  tú? 

Teop.—  ¡Oh,  amigo!  Yo  me  encontraba  en  el  Averno,  y  ya  pue- 
des comprender  que  mucho  mejor  se  está  en  la  Moncloa,  tomando 
el  fresco  y  lo  demás,  que  no  en  aquellos  hornos  incandescentes, 
cuyas  puertas  defiende  cancerbero  con  ladridos  insoportables. 

Filoct.—  ¡Por  Zeus  que  tienes  razón!,  y  esa  tu  larga  nariz  te  habrá 
indicado  también  los  motivos  de  mi  paseo  por  estos  lugares  que,  sin 
duda,  no  participan  mucho  de  los  Campos  Elíseos. 

Teop. — ¡Por  los  verdes  pámpanos  de  Baco!  ¿Pero  es  posible  que 
tú,  fiel  servidor  de  los  dioses,  amigo  de  los  amigos,  padre  cariñoso 
é  irreprochable  ciudadano  te  hayas  zambullido  en  el  Averno? 

Filoct.— ¡Oh,  carísimo!  Aquel  terrible  Minos  de  Creta  suele  jugar 
partidas  muy  serranas.  Por  más  que  juré  y  perjuré,  y  aun  llegué  á 
prometer  el  sacrificio  de  una  ternera  de  dorados  cuernos,  el  maldito 
Carón  me  agarró  por  las  barbas,  y  de  un  puntapié,  en  salva  sea  la 
parte,  me  introdujo  en  la  barca.  Después...  con  viento  y  no  fresco  en 
la  popa,  me  dirigí  á  las  ardorosas  playas  del  Tártaro.  Sin  duda  no 
me  creyeron. 

Teop.— Indudablemente,  la  mentira  y  el  disimulo  fueron  el  peca- 
do de  la  Grecia  en  su  dorada  ancianidad. 

Filoct. — Ca,  no  lo  creas,  amigo. 

Teop. — ¿Cómo  que  no,  si  á  mí  y  á  otros  muchos  que  iban  con- 
migo los  condenaron  por  mentirosos  y  trapaceros? 

Filoct. — Si  te  hubieras  fijado  en  los  considerandos  de  la  senten- 
cia y  en  la  misma  cara  de  Minos,  hubieses  notado,  como  yo  noté  á 
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su  debido  tiempo,  qué  cosas  le  desagradaban  y  qué  otras  le  hacían 
gracia  y  merecían  su  aprobación  divina.  Allí  estaba  Gorgias, 
cuando  yo  llegué,  esperando  su  sentencia,  y  nc  te  puedes  figurar  la 
cara  que  ponía  el  terrible  dios,  cuando  el  sofista  redondeaba  sus 
párrafos  brillantes  y  armoniosos,  cargados  de  perífrasis  y  circunlo- 
quios. Gorgias,  cada  vez  más  apurado,  exprimía  los  tópicos  y  senten- 
cias de  su  repertorio  hasta  que,  irritado  el  dios,  tiró  el  cetro  y  se  en- 
caró con  el  sofista,  exclamando  enfurecido:  ¿Pero  es  posible  que  te 
hayas  pasado  la  vida  en  combinar  palabras  retumbantes  y  frases 
hechas?  A  los  infiernos  con  él;  y  allá  se  marchó  el  pobre  Gorgias, 
renegando  de  la  Retórica  y  la  Dialéctica.  Y  todavía  continuaba  el 
dios  con  el  ceño  fruncido,  paseando  á  grandes  zancadas  por  la  estan- 
cia y  murmurando  entre  dientes:  Comprendo  el  error,  porque  los 
caminos  de  la  verdad  son  largos  y  difíciles;  pero  estos  malabaristas 
de  frases  é  ideas  sin  asiento,  me  pueden  sin  remedio. 

Teop. — Y  sin  embargo,  ¡qué  tiempos  aquellos!  ¿Te  acuerdas  de 
la  ardiente  Safo  y  el  vertiginoso  Píndaro,  del  festivo  Anacreonte  y 
el  bélico  Tirteo?;  y,  sobre  todo,  ¿te  acuerdas  del  gran  Homero, 
padre  de  los  poetas  y  cantor  de  los  héroes  primitivos?  jAquellos  eran 
artistas! 

Filoct.—No  me  digas.  Sí  de  aquellos  tiempos  claros,  sutiles, 
armoniosos,  llenos  de  luz,  de  gracia  y  de  vida,  pasamos  al  presente. 
¡Qué  diferencia  tan  grande,  amigo!  Hoy  todos  son  charlatanes  y  sofis- 
tas que  disfrazan  la  escasez  de  las  ideas  con  un  torrente  de  palabras 
y  figuras  que  producen  la  ansiedad  y  el  vértigo.  Lees  una  página, 
dos,  veinte,  y  al  fin  te  dices:  Bueno,  sí,  muy  bien;  pero,  ¿dónde  está 
la  pastora? 

Teop. — Es  verdad,  no  se  han  acabado  los  tiempos  de  retóricos  y 
sofistas;  pero  no  se  debe  exagerar.  Ya  sabes  tú  que  entre  las  virtudes 
amables  de  la  Grecia,  existía  una  como  reina  y  señora  de  todas  las 
demás:  la  sofrosine,  la  virtud  de  la  sobriedad  y  la  prudencia  que  im- 
piden siempre  á  un  griego  clásico  el  uso  intemperante  de  la  hipér- 
bole. Existen  retóricos  y  sofistas,  pero  hay  también  nobilísimos  artis- 
tas que  pueden  competir  con  Homero  y  Esquilo. 

Filoct.— Vaya  por  la  sofrosine;  pero  no  me  negarás  que  la  pro- 
porción es  de  mil  por  uno.  Por  cada  Homero  que  me  presentes, 
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ofrezco  yo  un  millar  de  retóricos  y  sofistas  que  ya  quisieran  el  inge- 
nio de  Protágoras  ó  de  Prédicas  para  los  días  de  fiesta. 

Teop.  —  ¡Oh!,  esa  proporción  ha  existido  siempre.  ¿Cuántos 
Horneros  hallas  tú  en  Grecia? 

Filoct.—  ¿Cuántos?  Si  negamos  la  existencia  de  Homero  y  supo- 
nemos que  sus  poemas  forman  un  ciclo,  ya  puedes  tú  imaginarte  los 
homéridas  que  te  agrade.  Miles  de  rapsodas  que  van  por  las  ciuda- 
des y  pueblos,  improvisando  Hea^  y  mitos  armoniosos  y  diáfanos 
como  los  aires  ligeros  del  Ática. 

Teop.- — Negar  la  existencia  de  Homero...  Verdad  es  que  yo  no  he 
visto  á  Homero  en  los  infiernos,  ni  he  vuelto  á  saber  una  palabra  de 
él;  pero,  ¿qué  tiene  de  extraño?  Homero  está  seguramente  en  el 
Olimpo,  rodeado  por  el  coro  de  las  Gracias  y  las  Musas,  y  ya  sabes 
tú  que  el  aborrecible  Pluto  no  nos  ha  permitido  en  tantos  años  pro- 
bar ni  una  gota  de  ambrosía.  No  sabemos  si  ha  existido  Homero; 
mas  no  importa,  coge  el  romancero  español,  la  única  y  verdadera 
epopeya  española,  desmenuza  ese  ciclo  y  verás  surgir,  como  por 
encanto,  los  homéridas  españoles,  vigorosos,  llenos  de  vida,  con 
expresión  apasionada  y  enérgica  á  veces,  siempre  animada,  diáfana 
y  sobria,  concisa  y  sintética,  según  lo  reclaman  todas  las  psicologías 
primitivas. 

Filoct. — Según  eso,  tú  eres  partidario  de  la  espontaneidad. 

Teop.— De  la  espontaneidad  ó  lo  que  sea.  Yo  creo  que  los  retó- 
ricos salen  siempre  de  la  imitación,  son  como  el  que  quiere  y  no 
puede,  se  deslumhran  con  los  modelos,  y  como  no  alcanzan  la  reali- 
dad, se  quedan  con  la  hojarasca  de  las  palabras  que  resuenan  con 
estrépito:  sexquipedalia  verba. 

Filoct— ¡Por  Baco!,  eso  es  demasiado,  pues  el  artista  como  el  sa- 
bio, necesita  aprender,  y  en  los  comienzos  del  arte  no  verás  otra  cosa 
que  expresiones  rudimentarias,  chispazos  sueltos,  intuiciones  que 
después  se  contrastan  con  otras,  y  de  ese  modo  se  depuran  y  perfec- 
cionan. ¿Crees  tú  que  Homero  brotó  solitario  como  una  palmera  en 
el  desierto?  ¡Oh!,  es  preciso  confesar  que  ignoramos  muchas  cosas. 

Teop. — Seguramente  no  me  he  expresado  bien.  Es  cierto  que  los 
retóricos  y  sofistas  han  brotado  siempre  de  la  imitación,  constituyen 
el  servus  pecus;  pero  no  condeno  el  estudio  de  los  modelos.  A  las 
artes  depuradas  ha  precedido  siempre  un  período  de  formación,  atis- 
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bos  y  tanteos  que  forman  la  base  de  una  gran  pirámide  en  cuyo 
vértice  aparece  el  genio  que  sintetiza  y  condensa  toda  una  época. 

Filoct. — Pero  esos  tanteos,  esos  atisbos  reciben  mil  influencias  de 
todas  partes,  son  fruto  de  la  imitación. 

Teop.— Claro  está;  pero  la  imitación  en  el  arte,  el  estudio  de  los 
modelos,  no  es  como  la  formación  de  la  ciencia  que  prolonga  los 
principios  en  los  nuevos  datos  de  la  experiencia,  abriendo  más  am- 
plios horizontes,  sino  que  el  artista  crea  una  forma  nueva,  funde  los 
datos  en  un  temperamento  único,  integrado  por  ideas,  afectos  y  sen- 
saciones que  á  la  vez  son  fruto  de  su  vida  y  de  su  época. 

Filoct.— Vaya,  parece  que  sí,  parece  que  voy  entendiendo  algo. 
Teop.— Así,  pues,  el  genio  no  imita  directamente  los  modelos, 
sino  que  se  identifica  con  su  época  y  la  expresa  tal  como  la  siente. 
La  sociedad  contemporánea  del  artista  es  la  que  ha  recibido  direc- 
tamente las  impresiones  de  fuera  y  él  se  limita  á  vivirlas  y  expre- 
sarlas. 

Filoct.— Oh,  carísimo,  sin  duda  los  padecimientos  del  Tártaro 
han  desequilibrado  tu  razón.  Entonces  el  artista  no  necesita  estudiar 
modelo  alguno,  ni  aprender  los  procedimientos.  ¡Qué  más  quisié- 
ramos! 

Teop.— No  he  querido  decir  eso. 

Filoct.  -  ¡Por  las  barbas  de  Zeus!,  pues  acaba  de  una  vez  y  dime 
las  cosas  claras. 

Teop.— El  artista  necesita  estudiar  los  modelos  y  el  mecanismo 
para  ponerse  á  tono  con  el  nivel  de  su  época,  para  comprender  la 
que  llamaríamos  forma,  idiosincrasia  de  la  sociedad  más  ó  menos 
refinada  en  que  vive. 

Filoct. — Vaya,  vaya,  el  cambio  de  temperatura,  este  agradable 
fresco  de  la  Moncloa,  tal  vez  el  relente  de  la  noche  te  han  desequili- 
brado un  poco.  ¿Quieres  que  tomemos  una  cerveza  con  helado  en  la 
Parisiana? 

Teop.— Pero,  hombre,  ¿no  ves  que  estamos  difuntos? 
Filoct— ¡Ali,  es  verdad!  Lástima,  porque  te  sentaría  muy  bien,  se 
calmarían  tus  nervios  y  no  te  subirías  por  las  nubes  con  invenciones 
estupendas.  Créeme,  eso  también  son  retóricas.  Ya  sabes  tú  que  Gor- 
gias  era  un  retórico^y  un  sofista;  y  el  juego  de  las  ideas  es  todavía 
más  perjudicial  que  el  de  las  palabras  sin  sentido.  ¿No  ves  los  perio- 
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distas  contemporáneos,  sobre  todo  los  españoles,  cómo  juegan  con 
las  ideas  y  las  palabras,  forman  castillos  de  naipes  y  escamoteos 
primorosos,  ni  más  ni  menos  que  los  sacamuelas  y  prestidigitado- 
res? Dices  que  en  el  período  de  formación  se  han  de  imitar  los  mo- 
delos, y  eso  para  comprender  una  sociedad  que  á  su  vez  ha  recibido 
influencias  extrañas  y  que  por  lo  mismo  es  imitadora.  A  mi  me  pa- 
rece mucho  más  sencillo  el  decir  que  imitan  los  modelos  en  la  téc- 
nica, en  aquel  aspecto  que  todo  arte  tiene  de  mecánico  y  en  ese  tro- 
quel vacían  su  concepción  original,  su  temperamento. 

Teop. — Esa  fórmula  no  es  comprensiva.  La  gradación  de  las  ar- 
tes exige  para  unas  procedimientos  mecánicos  que  no  exige  para 
otras;  mas  ese  punto  lo  trataremos  en  ocasión  propicia.  Yo  tengo 
mis  puntos  de  vista  sobre  lo  uno  y  lo  otro. 

Filop.—  ¡Oh!  no  lo  dudo.  Tú  siempre  has  sido  un  observador  su  • 
til;  pero  ya  ves,  no  caigo... 

Teop.— Citemos  algún  ejemplo  y  lo  comprenderás  mejor.  ¿A 
qué  clase  de  novelas  pertenece  el  Quijote  entre  las  contemporáneas 
del  mismo?  A  los  libros  de  caballerías,  á  las  novelas  picarescas,  á  las 
de  costumbres,  á  las  pastoriles  ó  las  sentimentales?  Cervantes  crea 
una  forma  tan  original  y  propia,  que  ni  antes  ni  después  se  ha  repe- 
tido una  cosa  igual.  Cervantes  es  amanerado  y  frío  en  todas  sus  imi 
taciones,  y  en  cuanto  se  le  ofrece  una  forma  nueva,  un  punto  de  vista 
original,  sin  recordar  preceptos  de  novelista  alguno,  la  obra  fluye  de 
sus  labios  sin  tropiezos  ni  dificultades,  y  si  recuerda  que  según  la 
tradición  es  preciso  intercalar  episodios,  etc.,  sale  aquella  serie  de 
pastores  y  pastoras,  irreales,  como  todos  los  que  en  el  siglo  dieciséis 
nos  ofreció  la  literatura  di  Camera.  Un  solo  episodio,  el  de  Zoraida 
que  le  brotó  del  corazón  y  no  tenía  precedentes  en  la  Arcadia  de 
Sannázaro  (1),  es  un  episodio  original  y  lleno  de  vida  propia,  como 
debe  ser  toda  obra  de  arte.  ¿Quién  dio  reglas  á  Lope  al  crear  el  tea- 
tro español?  ¿En  qué  gimnasio  estudió  Homero?  Y  volviendo  á  los 
tiempos  actuales  en  que  todo  está  rebuscado,  ¿qué  me  difres  de  En- 
rique Heine,  de  aquellos  vuelos  rápidos  y  sutiles,  aéreos  y  vivos, 
llenos  de  luz  y  de  sombras,  de  ternura  y  energía,  de  gozo  intensísi- 


(1)    Se  cita  como  un  precedente  del  Cautivo  el  episodio  de  Ozmic  y  Daraja 
en  el  Picaro  Guzmán  de  Alfarache. 
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mo  y  desesperada  tristeza?  Búscame  nada  semejante  ni  antes  ni 
después. 

Filoct.— ¡Oh,  carísimo!,  no  te  emociones.  ¿Y  Bécquer  y  Campo- 
amor...? 

Teop.—  No  prosigas.  Ni  Bécquer  ni  r.ampoamor  han  llegado  á 
reproducir  aquellas  aladas  estrofas  del  Intermezo.  Claro  está  que  en- 
tre los  artistas  de  la  misma  época  se  da  el  contacto  y  se  da  mucho 
más  entre  los  del  mismo  país,  del  mismo  temperamento  y  la  misma 
educación;  pero  en  lo  que  tienen  de  imitadores  pierden  de  persona- 
lidad propia,  que  es  esencial  en  el  Arte. 

Filoct— Sí,  muy  bien,  muy  bien;  pero  no  concretas  á  pesar  de 
tus  ideas  propias  y  de  tus  observaciones. 

Teop.— El  concretar  ideas,  amigo  Filoctetes,  es  propio  del  análi- 
sis en  que,  según  dirían  los  escolásticos,  se  divide  y  se  compone 
después  por  medio  de  la  síntesis,  y  ya  sabes  tú  que  no  se  aviene  con 
una  charla  operación  tan  pesada  y  de  tantísimo  cuidado;  pero,  ya 
que  tanto  urges  con  tus  dificultades,  vamos  á  intentar  alguna  cosa, 
un  poquito  nada  más.  Prescindimos  desde  luego  de  la  definición  de 
belleza  y  de  todas  las  definiciones  habidas  y  por  haber.  Toda  obra 
literaria,  ya  trataremos  después  de  las  restantes,  se  reduce  en  último 
término  á  ideas,  forma  interna  y  forma  externa,  lenguaje,  ritmo,  etc. 
Las  ideas  nunca  son,  si  te  fijas,  muy  originales;  son  ideas  que  flotan 
en  el  ambiente  y  que  todo  el  mundo  conoce.  La  poesía  más  elevada 
y  campanuda,  reducida  á  pensamientos,  se  queda  en  muy  poquita 
cosa.  Aquello  de  Campoamor,  v.  gr.: 

Música,  que  aliento  dan 
y  que  esperanza  sin  fin, 
del  clarín  el  retintín, 
del  tambor  el  rataplán. 

quiere  decir  solamente,  después  de  tanta  música,  que  el  hombre  se 
alegra  cuando  está  en  vísperas  de  conseguir  una  cosa  y  se  entristece 
cuando  pasan  y  le  dejan  solo;  es  la  alegría  de  la  juventud  que  llega 
y  la  tristeza  del  anciano  que  repite  siempre  con  el  poeta  latino: 
¡Heu  Postume,  Postume,  quomodo  labantur  anni!  Todo  está,  pues, 
en  la  forma  interna  y,  por  último,  en  la  externa.  Según  Benedetto 
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Croce,  la  forma  no  es  más  que  la  intuición;  la  materia  es  la  emocio- 
nalidad  no  elaborada  estéticamente,  ó  sea  las  impresiones,  y  forma 
es  la  elaboración,  á  la  expresión,  la  intuición  de  la  realidad,  de  un 
rasgo  cualquiera  esencial  del  torbellino  que  se  agita  en  el  fondo  de 
nuestra  conciencia.  El  sabio  analiza,  compara,  abstrae,  forma  el  con- 
cepto y  ordena  sus  raciocinios  en  un  todo  orgánico;  el  poeta  no 
abstrae  ni  forma  conceptos,  sino  que  la  impresión  directa  de  lo 
esencial,  con  su  tonalidad  sentimental,  su  acompañamiento  de  imá- 
genes, sensaciones,  recuerdos  y  fusiones,  se  encarna  en  la  palabra, 
en  la  línea  ó  el  sonido.  Sigúese,  pues,  que,  una  de  dos:  ó  un  indivi- 
duo tiene  la  potencia  de  intuir  las  impresiones,  de  reducirlas  á  ex- 
presión, ó  no  la  tiene.  Si  lo  último,  es  un  hombre  que  pasa  por  el 
mundo  y  no  ve;  si  lo  primero,  es  un  artista,  y  entonces  es  preciso 
observar  de  qué  manera  se  verifica  en  él  la  intuición,  en  qué  forma 
se  le  presentan  revestidas  las  ideas.  El  uno  tiene  facilidad  de  percibir 
la  diferencia  y  concordancia  de  los  sonidos;  para  él  la  realidad  es 
una  resonancia  continua  en  que  hasta  los  sentimientos,  colores, 
ideas,  etc.,  se  le  presentan  en  forma  de  sonidos,  se  le  ofrecen  múlti- 
ples y  variadas  combinaciones,  y  por  ellas  adivina  lo  esencial. 
Viene  después  la  reflexión,  se  fija  en  un  tema,  prescinde  de  los  de- 
más y,  plenamente  desarrollado,  resulta  la  sonata.  A  primera  vista 
parece  que  lo  mismo  ve  un  hombre  ordinario  que  un  pintor;  se 
mira  un  cuadro,  un  paisaje,  y  se  ocurre  el  pensar  que,  si  la  mano 
fuese  experta,  dibujaríamos  ó  pintaríamos  aquello  mismo,  y,  sin  em- 
bargo, no  es  así;  el  pintor  ve  mucho  más  hondo,  distingue  con  más 
claridad  los  colores  y  tonos,  su  gradación,  y  por  ellos  penetra  en  el 
alma  del  paisaje,  v.  gr.,  hasta  producir  un  sentimiento  de  melanco- 
lía, de  recogimiento,  etc.  La  asociación  de  sus  imágenes  está  orien- 
tada en  el  sentido  del  color  y  la  proporción,  y  por  ellos  expresa  lo 
que  quiere  y  hace  repercutir  en  el  espectador  el  mismo  proceso  aso- 
ciativo. Decía  Miguel  Ángel  que  se  pinta  con  el  cerebro  y  no  con 
las  manos,  y,  efectivamente,  cuando  un  pintor  quiere  retratar  una 
persona,  la  mira  y  la  remira  hasta  dar  con  el  rasgo  distintivo,  hasta 
conocer  la  pincelada  única,  el  rasgo  típico,  y,  en  aquel  sentido  y 
alrededor  de  ese  punto,  calcula  y  orienta  todos  los  demás.  Si  un 
pintor  no  es  humorista,  si  no  percibe  los  contrastes  cómicos,  amigo 
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mío,  por  muy  bien  que  dibuje  la  figura,  nunca  dará  con  la  silueta, 
con  el  tic  especial  que  un  caricaturista  traza  al  vuelo. 

Filoct. — Muy  bien,  muy  bien;  pero  ni  eso  es  original  ni  creo  que 
tenga  mucho  que  ver  con  la  imitación.  Pues  apenas  ha  llovido  y  ha 
nevado  también  desde  que  los  preceptistas  han  dicho  que  el  poeta 
nace  y  el  orador  se  hace. 

Teop. — No  es  nuevo  el  refrán,  apotegma,  principio  ó  como 
quieras  llamarle;  pero  es  nueva  la  interpretación  que  hoy  se  da  del 
refrán.  Más  es:  yo  creo  que  no  está  bien  formulado.  En  vez  de  poeta 
nascitur,  yo  pondría  homo  nascitur  poeta. 

Filoct.- — ¡Por  Castor  y  Polux,  carísimo!  De  cada  golpe  descubres 
un  Mediterráneo.  Esa  modificación  estupenda  es  lo  mismo  que  dice 
otro  refrán:  de  poetas ,  músicos  y  locos  todos  tenemos  un  poco. 

Teop.— No  confundas,  Filoctetes,  no  confundas.  Ese  refrán  cas- 
tellano que  tú  citas  se  refiere  á  la  interpretación  antigua,  cuando 
creían  que  la  inspiración,  según  la  misma  palabra  lo  indica,  era  algo 
sobrenatural  y  divino,  algo  que  directamente  bajaba  de  los  cielos  á 
la  mente  del  hombre.  Esa  es  una  interpretación  primitiva,  es  lo 
mismo  que  nosotros  dábamos  á  entender  allá  en  la  Grecia,  con 
nuestros  coros  de  musas,  dioses  y  diosecillos,  á  todo  lo  que  no  tenía 
una  explicación  corriente.  Al  escuchar  los  divinos  cantos  de  Home- 
ro, cuando  veíamos  á  los  rapsodas  recitar  los  cantos  y  contemplába- 
mos á  Píndaro,  como  transfigurado  por  un  resplandor,  sobrenatural, 
agitados  por  la  idea,  nos  acordábamos  de  las  pitonisas  y  oráculos, 
atribuyéndoles  el  mismo  origen. 

Filoct.— Dispénsame,  pero  el  refrán  que  yo  he  citado  no  dice  eso; 
compara  en  cierto  modo  á  los  poetas  con  los  locos,  y  éstos  nada 
tienen  de  sobrenatural. 

Teop.  —  Es  verdad,  pero  se  fijan  en  la  excitación,  en  lo  anormal 
que  nosotros  atribuímos  á  las  musas,  y  ahora  no  se  lo  atribuyen  por- 
que no  creen  en  ellas.  Cuando  digo  que  homo  nascitur  poeta,  lo  que 
intento  expresar,  interpretando,  si  quieres,  el  refrán  castellano,  es 
que  no  hay  diferencia  esencial  entre  las  cualidades  de  un  artista  y  un 
hombre  ordinario.  No  hay  diferencia  cualitativa,  es  tan  sólo  de 
grado.  Todo  mundo  percibe  la  silueta  de  un  hombre;  pero  el  uno 
ve  solamente  un  contorno  imperfectísimo  y  el  otro  percibe  con 
toda  claridad  las  líneas,  su  relación  y  proporción,  etc.;  el  uno  traza 
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un  tosco  monigote  y  el  segundo,  no  sólo  reproduce  con  exactitud 
la  silueta,  sino  que,  además,  le  da  un  toque  de  animación  y  de  vida. 

Filoct.  -Phs...;  imperfección  de  la  mano. 

Teop.  —¿Imperfección  de  la  mano?  ¿Y  dos  niños  que  por  primera 
vez  cogen  la  tiza  y  el  uno  acierta  y  el  otro  no? 

Filoct— Una.  floración  espontánea. 

Teop.  —  Todo  lo  que  tú  quieras;  pero  esa  floración  no  es  ciega, 
es  intuitiva.  Si  el  arte  se  aprende  y  el  gusto  se  educa,  es  porque  son 
funciones  de  la  inteligencia.  Decía  un  historiador  de  la  Filosofía,  el 
Sr.  Bonilla  y  San  Martin,  que  todos  los  grandes  artistas  son  filósofos 
y,  á  su  manera,  tenía  mucha  razón.  En  el  Quijote,  v.  gr.,  tenemos 
expresada  al  vivo  la  eterna  lucha  entre  la  parte  superior  é  inferior 
del  hombre,  el  video  aliam  legem,  etc.,  de  San  Pablo;  en  las  trage- 
dias de  Sakespeare  hay  más  psicología,  más  estudio  y  más  conoci- 
miento de  los  repliegues  de  la  conciencia  que  en  muchos  libros  que 
llevan  por  etiqueta  el  título  rimbombante  de  Psicología.  Lo  que  hay 
es  que  el  filósofo  se  va  derecho  á  la  noción  de  ser  y  de  identidad,  y, 
una  vez  aprendida,  prescinde  de  todo  lo  demás,  abstrae,  compara, 
divide  y  compone  desde  el  aspecto  de  ser  ó  no  ser,  y  el  artista 
reproduce  la  impresión  íntegra  y  viva.  También  abstrae,  compara, 
divide  y  compone,  pero  es  á  su  manera,  con  impresiones  íntegras. 
Ahora  se  me  ocurre  aquel  adagio  latino  de  los  escolásticos:  intelec- 
tus,  essentias  rerum,  quasi  rapinam  arbitratur.  Lo  mismo  el  sabio 
que  el  artista  van  á  caza  de  las  esencias  de  las  cosas  por  medio  de 
los  accidentes  que  se  ofrecen  á  su  vista,  pero  el  sabio  desprecia  los 
medios  y  sigue  con  lo  esencial,  y  el  artista  lo  conserva  y  lo  expresa 
todo  sintéticamente.  La  operación  inicial  es  la  misma. 

Filoct.— Estupendo.  Me  parece  que  estoy  escuchando  á  Iseo  y  no 
digo  á  Demóstenes,  por  no  ofender  tu  modestia.  Sin  embargo,  no 
estoy  conforme  todavía.  Dijiste  no  ha  mucho  que  las  ideas  conteni- 
das en  una  obra  artística  eran  las  ideas  corrientes,  las  que  todo  el 
mundo  conoce,  y  tú  comprendes  muy  bien  que  eso  no  se  aviene 
mucho  con  los  aires  de  filósofo  y  pensador  que  atribuyes  al  artista. 

Teop. — Que  me  dijera  eso  un  esclavo  de  la  Tracia,  lo  sufriría  con 
paciencia;  pero  que  se  ocurran  tales  cosas  á  un  griego  que  ha  visi- 
tado el  Odeón  y  ha  paseado  en  los  Propíleos,  no  se  puede  aguantar. 
El  espíritu  es  limitado,  y,  si  atiende  á  componer  y  dividir  en  la  razón 
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de  ente,  no  puede  conservar  el  tono  sentimental,  ni  la  imagen  viva, 
sobre  todo  si  se  trata  de  una  relación  sutil  ó  de  un  prolongado  curso 
de  raciocinios.  En  ese  caso  todo  el  cuidado  es  poco  para  atender  á 
la  verdad  de  cada  premisa  y  á  la  ilación  de  las  conclusiones.  Una 
teoría  ardua  no  puede  figurar  en  la  composición  artística  y  á  eso 
mismo  obedecen  la  dificultad  y  aridez  de  la  poesía  didascálica.  Pero 
todo  ello  es  una  consecuencia  de  la  limitación  del  espíritu,  que  no 
puede  atender  con  la  misma  energía  á  varias  cosas.  A  medida  que 
desaparece  la  dificultad  en  la  compresión  de  una  teoría  cualquiera 
comienza  la  emoción  estética.  Sean  las  Matemáticas,  v.  gr.,  cuya 
aridez  es  reconocida  por  todos.  Se  estudia  por  ejemplo  el  Algebra 
elemental  con  sus  teorías  de  las  ecuaciones  y  determinantes  y  se  lle- 
ga por  fin  al  teorema  comprensivo  de  Rouchet  y  se  ve  cómo  se  co- 
rresponden los  números  y  cantidades  y  cómo  se  pueden  recorrer 
con  facilidad  todos  los  caminos  para  llegar  á  un  desenlace  final. 
Entonces  surge  una  imagen  cualquiera,  una  montaña,  v.  gr.,  desde 
cuya  remontada  cumbre  se  divisa  un  vasto  horizonte,  aparece  el  tono 
sentimental  y  se  produce  el  fenómeno  estético.  Los  mismos  filósofos 
cuando  llegan  á  la  síntesis  después  de  un  trabajoso  análisis,  al  repo- 
sar en  las  alturas  del  pensamiento  con  la  mirada  hacia  las  fronteras 
de  la  eternidad  y  lo  infinito,  disfrutan  del  placer  de  !a  belleza  y  resul- 
tan á  veces  elevadísimos  poetas.  ¿No  has  leído  tú  la  Sama,  de  Santo 
Tomás?  Pues  á  pesar  de  los  ergos,  distingos  y  sed  contras,  hay  allí 
páginas  de  una  belleza  soberana,  á  través  de  la  cual  se  contempla  la 
grandeza  y  armonía  del  Universo.  Las  grandes  síntesis  y  las  hipóte- 
sis grandiosas  que  dan  la  solución  fácil  de  muchas  cuestiones,  se 
prestan  á  la  emoción  estética  y  fulguran  en  los  discursos  de  los  gran- 
des oradores.  Claro  está  que  esa  belleza  no  se  puede  reducir  á  las 
fruslerías  poéticas  de  Villaespesa,  v.  gr.;  pero  ya  sabes  tú  que  ese  y 
otros  muchos  que  gastan  su  tiempo  en  peinar  los  cabellos  de  la  rana 
son  los  bufones  de  las  musas. 

Filoct — Vamos  á  ver:  ¿tú  has  vivido  en  el  Tártaro  ó  en  la  Sor- 
bona  de  París? 

Teop—  Se  comprende,  pues,  que  las  arduas  teorías  no  encajan  en 
la  composición  poética,  tienen  que  ser  ideas  asequibles,  ideas  que 
floten  en  el  ambiente  de  la  sociedad  en  que  vive  el  poeta,  más  no 
por  eso  están  excluidos  los  grandes  principios,  las  grandes  síntesis, 
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todo  lo  que  en  fin  no  requiera  un  análisis  minucioso.  Por  lo  demás, 
la  verdad  poética  es  tal  vez  más  comprensiva  y  fecunda  que  la  filo- 
sófica. Es  hoy  doctrina  común  que  ni  las  fórmulas  científicas,  ni  los 
principios  filosóficos  pueden  contener  la  realidad,  sino  más  bien  un 
aspecto,  una  parte  mínima  de  la  realidad,  y  el  Universo  está  formado 
por  seres  concretos,  de  aspectos  y  circunstancias  múltiples  que  se 
escapan  de  todas  las  categorías.  Al  presentarnos,  pues,  el  arte,  una 
figura  íntegra,  con  todas  las  circunstancias  y  accidentes  que  la  per- 
tenecen, nos  dan  un  trozo  de  la  realidad,  más  comprensivo,  aunque 
no  tan  profundo  y  per  altiores  causas.  También  se  dan  gradacio- 
nes en  el  arte  como  se  dan  en  las  ciencias,  y  su  fondo  real  es  múlti- 
ple. Una  sensación,  un  sentimiento  que  unas  veces  llega  á  las  altas 
cumbres  del  pensamiento  y  otras  se  queda  en  las  partes  inferiores  de 
la  emoción  y  la  sensibilidad;  pero  no  sólo  preside  la  inteligencia  por 
el  número  y  proporción  que  siempre  es  fruto  del  entendimiento, 
sino  además  por  la  crítica  interna  que  el  poeta  hace  de  las  espontá- 
neas imágenes  que  se  le  ofrecen  y  por  los  múltiples  aspectos  de  las 
cosas  que  el  poeta  conoce  y  quiere  expresar.  El  artista  necesita,  ade- 
más, agudeza  en  la  sensación,  facilidad  emotiva  y  rapidez  de  asocia- 
ción imaginativa,  por  semejanza  contigüidad  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio,  por  contraste,  etc.,  y  que  todas  estas  operaciones  se  ejecuten 
simultáneamente  y  sin  estorbarse  unas  á  otras. 

Schiller  fué  el  primero  que  introdujo  la  noción  de  que  el  arte  es 
un  juego,  no  en  el  sentido  de  una  fruslería  ó  bagatela,  sino  para  dar 
á  entender  que  en  la  concepción  artística  han  de  operar  las  faculta- 
des en  toda  su  plenitud  armoniosa  y  sin  dificultad  alguna.  Es  por 
lo  tanto  una  sobreabundancia  de  vida  y  por  lo  mismo,  desde  ese 
punto  de  vista  viene  á  ser  la  obra  de  arte,  algo  completamente  des- 
interesado. 

Filoct. — No  está  del  todo  mal  el  parrafito;  pero  ¿qué  tiene  eso 
que  ver  con  la  imitación  en  el  arte? 

Teop. — Desde  luego  comprenderás  que  una  imitación  esclaviza 
la  inteligencia,  la  atención  al  modelo  y,  por  consiguiente,  hay  una 
facultad  que  opera  con  más  intensidad  que  las  otras  y  no  se  da  la 
plenitud  armoniosa.  Además,  ó  el  imitador  percibe  la  realidad  des- 
de el  mismo  punto  de  vista,  y  entonces  resulta  un  creador  simultá- 
neo, lo  cual  es  tan  maravilloso  como  el  ave  Fénix,  ó  de  lo  contrario, 
la  imitación  será  una  caricatura. 
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Filoct. — No  veo  la  dificultad  de  que  dos  artistas  coincidan  en  el 
mismo  punto  de  vista. 

Teop.—  j  Oh!,  carísimo;  en  la  región  de  las  ideas,  cuando  se  trata 
de  la  razón  de  identidad  ó  no  identidad  todavía  eso  es  posible,  y 
á  pesar  de  ello,  ya  sabes  que  íot  capita  quot  sententiae,  tratándose  de 
una  sola  facultad.  ¿Cómo  será  esto  posible  cuando  se  intenta  po- 
ner de  acuerdo  todas  las  facultades  y  en  el  mismo  grado  de  tensión? 
La  dificultad  sube  de  punto  si  tienes  en  cuenta  que  la  materia  de 
asociación  es  distinta  en  los  individuos.  Cada  uno  tiene  sus  imáge- 
nes propias  de  lo  que  ha  visto,  ha  oído,  etc.,  y  la  historia  interna  de 
cada  uno  es  la  que  marca  el  resalte  de  una  imagen  sobre  otra  y  ex- 
cita  un  recuerdo,  una  sensación  sobre  todas  las  demás.  Así  no  creas 
que  cuando  habla  un  orador  excita  el  mismo  pensamiento  y  las  mis- 
mas imágenes  en  unos  que  en  otros.  Claro  está  que  en  líneas  gene- 
rales queda  el  discurso  idéntico  grabado  en  todos,  y  se  da  á  veces 
un  punto  máximo  de  coincidencia  y  entusiasmo;  pero,  en  general,  si 
las  cabezas  fuesen  como  espejos,  verías  que  unos  resultaban  planos, 
otros  cóncavos,  otros  convexos  y  otros  estriados.— La  palabra  rosa, 
v.  g.,  tiene  un  sentido  directo,  inmediato;  pero  luego  después, 
¡cuántas  prolongaciones  en  lo  íntimo  de  la  conciencia  en  unas  per- 
sonas y  en  otras!  Si,  pues,  una  palabra  lleva  consigo  infinidad  de  im- 
presiones y  recuerdos,  ¿cómo  es  posible  coincidir  en  todo  un  discur- 
so ó  en  un  poema  de  trescientas  páginas? 

Filoci.—Si,  señor;  eso  me  parece  en  regla;  pero  yo  veo  pintores 
de  la  escuela  de  Rafael,  arquitectos  del  renacimiento,  poetas  de  este 
ó  del  otro  género;  en  fin,  que  para  mí  todavía  queda  la  dificultad 
en  pie. 

Teop. — Sí;  pero  también  observarás  que  del  arte  quedan  tan  sólo 
en  el  transcurso  del  tiempo  unas  cuantas  piedras  miliarias,  y  lo  res- 
tante desemboca  en  las  regiones  del  olvido  ó  se  precipita  en  las 
Bibliotecas,  donde  los  eruditos  investigan  la  generación  obscura  de 
la  obra  típica  y  descubren  los  hilos  misteriosos  que  hacen  solidaria 
toda  la  obra  de  la  Humanidad. 

Y  por  hoy  basta.  Ya  ves  que  la  riente  aurora  se  levanta  de  su  le- 
cho virginal  y  despliega  por  los  aires  sus  velos  de  rosa  y  oro. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.A. 


LAS  RELACIONES 
HISTÓRICQ-GEOGRAF1CAS 

DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESPAÑA 


(HECHAS  POR  ORDEN  DE  FELIPE  II) 

(CONTINUACIÓN) 
Tomo  I.°— J-I-12. — 611  íols.  y  106  Relaciones  (»> 


PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Cerezo 

Cáceres 

Cáceres. . .   . 
Cáceres 

Cáceres 

Cáceres 

Cáceres 

Febrero,  5-1575.. 

(Sin  fecha) 

Dicbre.,  18-1574. 

(Sin  fecha) 

1575 

1-2. 

3. 

68. 

9. 

11. 

14-16. 

Granja 

Santa  Cruz 

Santibáñez  de  Mas- 
coles 

Torrecillo 

Coria.. 

(Sin  fecha) 

(1)  El  índice  antiguo  es  de  mediados  del  siglo  pasado,  lo  mismo  que  la 
encuademación.  No  señala  los  folios  ni  las  fechas,  sino  el  número  de  las  rela- 
ciones, omitiendo  varias.  Cuando  se  vean  dos  relaciones  de  un  mismo  pueblo, 
téngase  en  cuenta  que  no  son  repetidas,  como  algunos  han  creído,  sino  que  siem- 
pre se  diferencian  en  algo.  Sólo  se  explica  esta  anomalía  porque  habiéndose 
creído  perdida  la  primera,  se  mandó  hacer  otra,  y  luego  aparecerían  las  dos,  que 
por  ser  hechas  en  años  y  por  testigos  diferentes,  resultaron  también  distintas. 

En  cuanto  á  las  fechas  en  que  se  hicieron  las  Relaciones,  hemos  adoptado 
alguna  que  otra  vez,  las  del  mandato  de  los  gobernadores,  que  solían  diferen- 
ciarse pocos  días  del  de  su  ejecución  en  cada  pueblo.  Las  que  van  sin  fecha 
es,  ó  porque  no  la  tienen,  ó  porque  está  indescifrable,  dadas  las  pésimas  for- 
mas de  letras  que  abundan.  No  se  mencionan  los  folios  en  blanco,  que  muchas 
veces  sólo  sirven  de  cubiertas  á  las  respectivas  relaciones. 
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PUEBLOS 


PROVINCIAS 


Torrejoncillo 

Burguillos 

Argés 

Cabanas  de  Sagra. . 

Magán 

Olias 

Vargas 

Casas  Buenas 

Ajofrín 

Nambroca 

Guadamur 

Noez 

Orgaz 

Yébenes 

Galvez 

Totanés 

Mascaraque 

Mazarambroz 

Chueca 

Yuncos..   

Burujón 

Arcicóllar 

Cobejas 

Azaña 

Escalonilla 

Recas 


Cáceres. 

Toledo . 

Toledo . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo   . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo . . 

Toledo    . 

Toledo . . 


FECHAS 


(Sin  fecha) ...... 

Enero,  2-1576... 
Enero,  7-1576. . . 
Dicbre.,  29-1575. 
Enero,  11-1576., 
Enero,  13-1576.. 
Enero,  12-1576.. 
Enero,  20-1576.. 
Febrero,  5-1576.. 
Enero,  30-1576  . 
Febrero,  12  1576. 

(Ilegible) 

Febrero,  14-1576 

(Sin  fecha) 

Enero,  28-1576.. 
Enero,  10- 1576  o. 
Enero,  22-1576.. 
Enero,  10-1576.. 
Enero,  21-1576.. 
Dicbre.,  28-1575. 
Enero,  1576.  .... 
Enero,  12-1576.. 
Dicbre.,  27-1575. 
Dicbre.,  26-1575. 
Enero,  15-1576. . 
Enero,  10-1576.. 


FOLIOS 


17. 

19-22. 

23-4  v. 

25-34  v. 

35-42  v. 

44  8  v. 

49  53  v. 

54-5  v. 

56-9. 

64-9  v. 

70-73  v. 

74-8  v. 

79-80  v. 

81-6. 

87-8  v. 

89-100  v. 
101-8  v. 
109-12  v. 
113-16  v. 
117-20  v. 
121-5  v. 
126-33  v. 
134-7  v. 
138-45  v. 
146-53  v. 
154-59  v. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Rielves 

Toledo 

Toledo 

Enero,  12-1576.. 
(Sin  fecha) 

160-67. 
168-71  v. 

Illescas 

Torrejoncillo  de 

Illescas 

Toledo 

Marzo,  1.°- 1576.. 

172-75  v.(l) 

Vgena 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Febrero,  25-1576. 
Febrero,  18-1576. 
Febrero,  8-1576.. 

176-77. 
178-89  v. 
190  93  v. 

El  Viso 

Huecas 

Peromoro 

Toledo 

Madrid 

Febrero,  4-1576.. 
Enero,  19-1576.. 

194-97  v. 
198-205  v.  (2) 

Móstoles 

Casarrubios 

Toledo 

Febrero,  10-1576. 

206-13  v. 

Las  Ventas  de  Ca- 

beza  

Toledo 

Toledo 

Febrero,  12  1576. 
Febrero,  7-1576.. 

214-17  v. 
218-23  v. 

Valmojado 

Álamo 

Madrid 

Toledo 

Febrero,  7-1576.. 
Febrero,  12-1576. 

224-25. 
226-27  v. 

Cabeza  (La) 

Méntrida 

Toledo 

Febrero,  4-1576.. 

228-33  v. 

La  Torre  de  Esteban 

Ambran 

Toledo 

Toledo 

Enero,  31-1576.. 
Febrero,  3-1576.. 

234-41. 
242-49  v. 

Villamanta 

Techada 

Toledo 

Febrero,  13  1575. 

250-51. 

Barcience 

Toledo 

Febrero,  20-1576. 

252-55  v. 

Puebla  de  Montalvan 

Toledo 

Febrero,  10-1576. 

256-72  v. 

Torrijos 

Toledo...... 

Febrero,  16-1576. 

274-79  v. 

(1)  Al  concluir  esta  relación,  sigue  el  fol.  183  que,  por  mala  encuadema- 
ción, debe  pasar  á  su  folio  respectivo. 

(2)  Esta  Relación,  muy  interesante.de  Móstoles,  copia  al  principio  la  carta 
del  Rey,  fechada  en  El  Pardo  el  27  de  Octubre  de  1575,  firmada  por  el  Secreta- 
rio Juan  Vázquez  de  Salazar. 
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PUEBLOS 


Maqueda 

La  Mata 

Santolalla 

El  Otero 

San  Silvestre 

Quismondo 

Caudilla 

Erustes 

Mesegar 

Carriches 

•Adovea 

Santo  Domingo  del 

Valle 

Alcavón 

Gerindote 

Domingo  Pérez..  . 

Noves 

Camarena 

Casalgordo 

Villamiel . 

Alameda  de  la  Sagra 
Villaluehga  déla  Sa-i 

gra I  Toledo 


PROVINCIAS 


Toledo 

Toledo.. . . 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 


Toledo. 
Toledo. 
Toledo. 
Toledo. 
Toledo. 
Toledo 
Toledo. 
Toledo. 
Toledo. 


FECHAS 


FOLIOS 


Febrero,  7-1576.. 
Febrero,  8-1576.. 
Febrero,  8-1576.. 
Febrero,  18-1576. 
Febrero,  12-1576. 
Febrero,  15-1576. 
Febrero,  9-1576.. 
Febrero,  9-1576.. 
Febrero,  8-1576.. 
Febrero,  11-1576 


Febrero,  12-1576. 


Febrero,  9-1576.. 
Febrero,  6-1576.. 
Febrero,  14-1576. 
Febrero,  8-1576.. 
Enero,  10  1576... 
Enero,  7-1576.... 
Enero,  1.M576.. 
Enero,  9-1576.... 
Enero,  29-1576... 

Marzo,  10-1576... 


282-99  v. 
300-3  v. 
304-7  v. 
308-11  v. 
312-17. 
318-21  v. 
322-27  v. 
328-30. 
330  v.  33(1). 
334-35  v. 
336-37  v. 

338-41  v. 
342-47  v. 
348-49. 
350-53. 
354-63  v. 
364-71  v. 
372-75  y  79  v. 
380-93  v. 
394-401  v. 

402-3. 


(1)  Este  pueblo,  que  no  consta  en  el  índice  antiguo  de  dicho  tomo,  está 
incorporado  al  de  Herustes;  pero  es  distinto  de  él  y  debiera  ocupar  el  núme- 
ro 58.  Esta  Relación  es  diferente  de  la  del  tomo  2.°,  folio  223  v.,  y  más  com- 
pleta. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FPCHAS 

FOLIOS 

Villaseca  de  la  Sagra. 

Toledo 

Febrero,  16-1576. 

404-7. 

Esquivias 

Toledo 

Toledo 

Enero,  12-1576... 
Dicbre.,  28-1576. 

408-13. 
414-19. 

Pantoja 

Yuncler 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Enero,  5-1576.. . . 
Enero,  12-1576... 
Marzo,  4-1576. . . 
Dicbre.,  27-1575. 
Dicbre.,  30-1576. 

420-27  v. 
428-35  v. 
436-39. 
440-43  v. 
444-51  v. 

Yunclillos 

Seseña 

Mocejón 

Almonacid 

Añover 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Toledo 

Dbre.,  ¿24P-1575. 
Enero,  5-1576... 
Febrero,  27-1676. 
Febrero,  28-1576. 
Enero,  10-1576... 

452-57  v. 
458-65  v. 
466-75  v. 
476-82  v. 
483-86. 

Ciruelos 

Romeral 

Lillo 

Arisgotas 

Nominchal 

Toledo 

Dicbre.,  25-1575. 

489-96  v. 

Manzaneque 

Toledo 

Enero,  7-1576..    . 

497-508  v. 

Villaminaya 

Toledo . . 

Enero,  l.°-1576.. 

509-22  v. 

Portillo 

Toledo 

Enero,  25-1575.. . 

523-32. 

Pulgar 

Toledo 

Febrero,  9-1576  . 

533-36  v. 

Cuerva 

Toledo 

Enero,  24-1576... 

537-44  y  46  v. 

Peña  Aguilera.  

Toledo 

Enero,  20-1576... 

547-52  y  54  v. 

Menasalvas 

Toledo 

Enero,  26-1576... 

555-56  v. 

San  Pablo 

Toledo 

Toledo 

Enero,  22-1576... 
Febrero,  8-1576.. 

557-61  v. 
562-69. 

Marjaliza 

Arroba ... 

Ciudad  Real. 

Febrero,  12-1576. 

571-74  v. 

Rastro  (El) 

Toledo 

Febrero,  3-1576.. 

575-77  v. 

Retuerta 

Ciudad  Real. 

Enero,  30-1576  .. 

578-79. 

468 


LAS  RELACIONES  HISTÓRICO-GEOGRÁFICAS 


PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Hontanarejo 

Toledo...   . . 

Febrero,  20-1576. 

580-83y85v.(l) 

Navaelpino 

Ciudad  Real. 

Enero,  29-1576... 

586-93. 

Hornillo. ...    

Toledo... . . . 

Toledo 

Enero,  31-1576.. 
Febrero,  1576.. . . 

594-7  v.  (2). 
598-9. 

Cadocos(Los) 

Horcajo... 

Toledo. 

Febrero,  9-1576.. 

600-3  v.  (3). 

Navalmoral 

Toledo 

Enero,  31-1576... 

604-5  (4). 

Hontanar  (montes).. 

Toledo 

Enero,  30-1576... 

607v.-ll  v. 

Tomo  2.°.— j-I-13.— 591  fols.  y  96  Relaciones  efectivas  ^ 


PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Navas  de  Estena . . . 

Ciudad  Real. 

Enero,  26-1576... 

5-9  v. 

Navahermosa 

Toledo 

Febrero,  l.°-1576. 

10-15  v. 

El  Molinillo 

Ciudad  Real 

Enero,  9-1576.... 

16-23  v. 

Alcoba 

Ciudad  Real. 
Ciudad  Real. 

Toledo 

Madrid 

Enero,  25-1576... 
Novbre.,  26-1576. 
Abril,  6-1576..., 
Dicbre.,  7-1575.. 

24-?7  v. 
29-42  v.  (6). 
43-53  y  56  v. 
57-64  v.  (7). 

Huerta 

Ocaña 

Villarejo  de  Salvanes 

(1)  Dice  que  dista  una  legua  del  siguiente  Navaelpino,  que  hoy  es  provin- 
cia de  Ciudad  Real. 

(2)  Hay  al  final  v.  una  nota  de  remisión. 

(3)  Destruidos  los  folios  por  la  mitad. 

(4)  Estos  dos  folios  de  Navalmoral  siguen  en  el  tomo  2.°  desde  el  fol.  1.° 
al  3.  v. 

(5)  Los  tres  primeros  folios  son  continuación  de  la  Relación  anterior  de 
Navalmoral. 

(6)  Copia  al  principio  la  carta  de  Felipe  II,  fechada  en  El  Pardo  á  27  de 
Octubre  de  1575. 

(7)  Copia  la  misma  carta  del  Rey. 
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PUEBLOS 

PROVÍNOLAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Villamanrique 

Ciudad  Real. 

Novbre.,  27-1575. 

65-70  v. 

Dos  barrios  de  Oca- 

fia 

Toledo 

Toledo 

Dicbre.,  2-1575.. 
Enero,  4-1576. . , 

71-76  v. 
78-81. 

Villarrubia 

Huélamo 

Cuenca . 

Enero,  15-1576.. 

82-87  y  89  v.  (1). 

Razbona 

Guadalajara. 

Dicbre.,  10-1575. 

90-92  y  95  v. 

Humanes 

Guadalajara. 

Dicbre.,  10-1575. 

96-101  v. 

Cerezo 

Guadalajara. 

Dicbre.,  4-1575.. 

102-5. 

Robledillo 

Cuenca 

Cuenca 

Dicbre.,  13-1575. 
Mayo,  12-1576... 

106-9  v. 
111-17  v. 

Belinchón 

Toledo 

Octubre,  15-1578. 

118-26  y  29  v. 

Crespos  (de  Escalo- 

na)   

Toledo 

Octubre,  26-1578. 
Octubre,  16-1578. 

130-31  v. 

Casarrubuelos 

Madrid 

132-35  v. 

Sacedón 

Madrid 

Octubre,  22-1578. 

136-38  v,  (2). 

Palomeque 

Toledo 

Octubre,  21-1578. 

143-44. 

Carranque 

Toledo 

Octubre,  17-1578. 

145-50. 

Navalcornocosa 

Cáceres 

Octubre,  26-1578. 

151-54  v. 

Fresnedoso 

Cáceres 

Octubre,  27-1578. 

155-62  v. 

Fuentelapio 

Toledo 

Novbre..  7-1578.. 

163-68  v.  (3). 

Castillo  de  Bayuela. 

Toledo 

Octubre,  4-1578.. 

169-72  v. 

Corral  Rubio 

Toledo...  .♦. 

Novbre.,  9-1578.. 

173-76. 

Puerto  de  S.  Vicente 

Toledo 

Novbre.,  l.°-1578. 

177-84  v. 

(1)  Copia  la  misma  carta  del  Rey. 

(2)  Repetida  con  variantes  desde  el  fol.  139  al  142,  sin  fecha. 

(3)  Este  pueblo  que  hoy,  parece,  no  existe,  distaba  al  Oriente  una 
legua  de  Aldeanueva;  al  Mediodía,  una  legua  de  Estrella,  y  al  p.  m.  1.  de  Na- 
valmoral. 
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PUEBLOS 


Herrera 

Zarzuela... ....... 

Villar  del  Pedroso. 

Jumela 

San  Martín  de  Val- 

depusa 

Cervera 

Mesegar. 

Talavera 

Espinoso  (El) 

Aldeanueva 

Campillo  (El) 

Peraleda 

Avellaneda 

Carrascal  ej  o 

Abiertas  (Las), 

Puebla  nueva.. 
San  Bartolomé. .... 
San  Bartolomé  de  la 

Raña 

Alcaudete 


provincias 


Toledo 

Guadal  ajara 

Cáceres 

Toledo 


PECHAS 


Toledo... . 
Toledo... 
Toledo  . . . 
Toledo... . 

Toledo 

Toledo..  . 
Toledo... . 
Toledo.. . . 

Avila 

¿Toledo?, . , 

Toledo, 

Toledo... .. 
Toledo  . . . 


Toledo... . 
Toledo... . 


Octubre,  29-1578 
Octubre,  12-1578 
Novbre.,  2-1578.. 
Novbre.,  24-1578, 

Novbre.,  23-1578. 
Octubre,  16-1578. 
Octubre,  20-1578. 
Abril,  1.M576... 
Abril,  2-1576.... 
Abril,  16-1576... 
Abril,  14-1576... 
Abril,  13-1576.    . 
Abril,  13-1576... 
Marzo,  20-1576.. 
Abril,  4-1576.... 
Abril,  2-1576     .. 
Abril,  l.°-1576... 

Novbre,  28-1578. 
Abril,  3-1576.... 


FOLIOS 


185-88  v. 
189-92  v.  (1). 
193-98  v. 
199-202. 

203-8. 
209-21. 
223-30  v. 
231-43  v.  (2). 
244-52  v. 
253-56  v. 
257-62. 
263-68  v. 
269-73. 
274-75.  (3). 
276-79. 
280-85  v. 
286.  (4). 

287-90. 
296-301. 


(1)  Como  dice  que  dista  al  Norte  legua  y  media  de  Sacedón,  suponemos 
que  sea  la  de  Guadalajara. 

(2)  Es  una  de  las  mejores  Relaciones  que  hay  en  toda  la  colección.  En  los 
folios  231  y  236  v.,  hay  dos  notas  marginales  que  tienen  algún  parecido  con  la 
letra  de  Ambrosio  de  Morales,  existente  en  los  folios  197  y  258  del  Códi- 
ce II-&-15. 

(3)  Cerca  de  Talavera.  No  consta  en  el  Nomenclátor  moderno.  Quizá  sea 
de  Avila  ó  Cáceres. 

(4)  Salta  al  folio  293  y  95  v.  por  mala  encuademación. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

1 

FOLIOS 

■  Villanueva  del  Hor- 

cajo  

Toledo 

Toledo 

Abril,  4-1576.... 
Abril,  3-1576... 

302-7  v. 
308-11. 

Lucillos 

Mañosa 

Toledo 

Marzo,  29-1576.. 

312-15. 

Montearagón 

Toledo 

Marzo,  27-1576.. 

317-21. 

Cerralbo 

Toledo 

Toledo 

Toledo . . 

Toledo 

Toledo 

Marzo,  27-1576.. 
Octubre,  16-1578. 
Octubre,  16-1578. 
Octubre,  24-1578. 
Octubre,  19-1578. 

323-27  v. 
328-31. 
332-45.  (1). 
346-51. 
353-57. 

Carpió 

Velada 

Torralba 

Alcañizo 

Valaguera 

¿Toledo?. . .. 

Octubre,  20-1578. 

358-59.  (2). 

Illán  de  Vacas 

Toledo 

Abril,  l.°-1576... 

360-63  v. 

Cazalegas 

Toledo 

Abril,  2-1576.   .. 

364-69  v. 

Brugel 

¿Toledo?. .    . 

Toledo 

Toledo..   .. 

Toledo 

Toledo . . 

Abril,  l.°-1576... 
Marzo,  28-1576.. 
Marzo,  28-1576... 
Marzo,  31-1576... 
Marzo,  27-1576... 

370-74.  (3). 
376-78. 
380-83. 
384-86. 
388-89  v. 

Pepino 

Casar 

Gamonal.. 

Chozas 

Calera 

Toledo 

Toledo.... . . 

Marzo,  27-1576.. 
Abril,  2-1576.... 

390-91. 
392-93. 

Cobisa. .    

i  Navalvillar 

Cáceres.  . . . 

Abril,  12-1576... 

394-97  v. 

Valdelacasa 

Cáceres 

Abril,  17-1576. . . 

400-5  v. 

1  Garbín 

Cáceres 

Abril,  11-1576... 

406-9  v. 

(1)  Copia  la  Cédula  y  el  interrogatorio  de  1578,  y  empieza  la  Relación  en 
el  fol.  237. 

(2)  Cerca  de  Illescas.  No  se  halla  en  el  Nomenclátor. 

(3)  Jurisdicción  de  Talavera,  y  distante  de  Crespos  media  legua  al  Oriente. 
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PUEBLOS 

PROVINCIAS 

FECHAS 

FOLIOS 

Mohedas 

Cáceres 

Marzo,  23-1576.. 

410-11. 

Aldeanueva    de 

Mohedas..    

Cáceres 

Abril,  16-1576... 

412-15  v. 

Santa  Cruz  del  Re- 

tamar  

Toledo 

Octubre,  19-1578. 

417-23. 

Yeles 

Toledo, 

Enero,  15-1576... 

424-27  v.  (1). 

Talavera  la  Vieja.. .. 

Cáceres 

Octubre,  29-1578. 

429  V.-35. 

Bravo 

Toledo  .  . 

Octubre,  19-1578. 
Novbre.,  4-1578.. 

437-41. 

Sevilleja 

Toledo 

442-43  y  45  v. 

Santa  Ana  de  bien- 

venida  

¿Toledo? 

Toledo 

¿Toledo?.... 

Novbre.,  17-1578. 
Abril,  7-1576.... 
Marzo,  22-1576.. 

446-48  y  49  v.  (2) 
450-53  v. 
454-55  (3). 

Estrella 

Torlamora. , ... 

Torrecilla 

Toledo 

Abril,  9-1576.... 

456-61  v. 

Belvis 

Toledo 

Abril,  14-1576... 

462  68  v.  (4). 

Navalmoral  y  Fuen- 

telapio 

Toledo 

Marzo,  26-1576. . 

470-71  (5). 

Castil  Blanco 

Guadalajara. 

Abril,  20-1576... 

473  80  v. 

Halía  (¿Alia?) 

Cáceres 

Abril,  25-1576  .. 

483-88. 

(1)  Tiene  al  final  la  siguiente  nota  de  remisión:  «Llevóse  al  Sr.  D.  Antonio 
de  Padilla,  Talavera  la  Vieja,  día  de  San  Bernabé  de  1579.» 

(2)  Cerca  de  San  Martín  de  Valdepura  y  Las  Abiertas. 

(3)  Jurisdicción  de  Talavera. 

(4)  Desde  el  folio  463  v.  pasa  la  Relación  al  folio  468,  que  aparece  trasto- 
cado por  mala  encuademación,  y  se  repiten  algunas  respuestas  y  la  firma  no- 
tarial. 

(5)  Estos  dos  pueblos  del  distrito  de  Talavera  se  hallan  juntos  en  esta  Re- 
lación que  es  diferente  en  todo  de  las  anteriores  respectivas,  (fol.  1.°  y  163.) 
Dice  que  tenían  30  y  20  vecinos,  todos  labradores. 
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PUEBLOS 

PKOVINCIAS 

PECHAS 

FOLIOS 

Puente  del  Arzobis- 

po...  

Toledo 

Cáceres 

Toledo 

Abril,  7-1576.... 
Abril,  17-1576... 
Novbre.,  3-1578.. 

490-511. 

515-17. 

518-25. 

Castañar 

Las  Herencias 

Villaharta 

Toledo, . 

Badajoz.  . . . 
Toledo 

Novbre.,  10-1578. 
Octubre,  26-1578. 

528-30(1). 
532-41. 

Helechosa 

Castañal... 

Octubre,  29-1578. 
Octubre,  29-1578. 
Novbre.,  2-1578.. 

542-44  (2). 
545-49  y  50  v. 
551-53  v. 

Mejorada 

Toledo 

Valdeverdeja 

Toledo 

Berrocalejo 

Cáceres 

Octubre,  29-1578. 

555-58  v. 

Robledo  de  Mazo.. . 

Toledo 

Novbre.,  5-1578.. 

559-66. 

Cardice. 

Toledo 

Octubre,  14-1578. 

568-78. 

Hormigos  y  la  Hi- 

guera del  Campo. 

Toledo 

Octubre,  28-1578. 

579-84  (3). 

(í)  Enclavada  en  la  jurisdicción  antigua  de  Toledo,  de  la  que  dista  dieci- 
nueve leguas,  y  perteneció  al  Duque  de  Béjar.  De  Herrera  dista  cuatro  leguas. 

(2)  Por  Talavera. 

(3)  Es  una  sola  Relación  para  ambos  pueblos. 

Desde  el  folio  586  hasta  el  final,  siguen  dos  índices  modernos,  uno  general 
y  otro  alfabético,  que  no  siempre  corresponden  á  las  Relaciones.  Dichos  índi- 
ces deberían  estar  mejor  en  el  tomo  7.° 


P.  MlQUÉLEZ. 


(Continuará.) 
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Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.— Etimologías  sánscrito, 
hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versiones  de 
la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán  portugués,  cata- 
lán, esperanto.— Tomo  III.  Barcelona,  José  Espasa  é  Hijos,  edits.  579,  calle 
de  las  Cortes,  920  págs.,  á  dos  columnas,  con  cromotipias,  mapas  é  infini- 
dad de  fotograbados.— Precio:  encuadernado,  23,50  ptas.,  4.o  marquilla. 

Aún  no  hace  mucho  tiempo,  en  artículo  publicado  en  esta  misma  Re- 
vista, alabé  con  grandes  elogios,  aunque  no  todo  lo  que  se  merece,  la  En- 
ciclopedia Espasa.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  hacía  notar  la  necesidad 
de  un  diccionario,  enciclopedia,  ó  suma,  en  lengua  castellana,  y  de  ello 
pueden  servir  de  ejemplo,  entre  otros,  los  diccionarios  enciclopédicos  de 
Seguí,  Montaner  y  Simón,  impresos  en  la  misma  ciudad  que  la  Enciclope-* 
dia  Espasa,  pues  sabido  es  que  las  Empresas  editoriales  suelen  acertar 
cuando  pulsan  la  opinión.  Recuerdo  que  al  principio  muchos  tuvieron  por 
quimera  que  la  presente  Enciclopedia  pudiera  llegar  á  su  perfeccionamien- 
to dado  el  lujo  y  la  extensión  con  que  aparecieron  los  primeros  tomos; 
pero  ha  transcurrido  no  mucho  tiempo  y  ya  son  veinte  los  tomos  publica- 
dos, notándose,  no  sé  si  es  porque  nos  hemos  encariñado  con  la  obra,  ó 
porque  la  realidad  se  impone,  que  los  últimos  tomos  parecen  mejor  edita- 
dos, en  cuanto  á  la  parte  tipográfica,  que  los  primeros.  Detenerse  á  recoger 
algún  que  otro  defecto,  ó  empeñarse  en  demostrar  que  algunos  asuntos 
están  flojamente  tratados,  sería  empeño  ruin,  porque  aun  en  libros  de  ma- 
terias determinadas  se  notan  no  pocos  deslices.  Como  de  interés  general 
pueden  señalarse  en  este  tomo  las  palabras  aeronáutica,  en  donde  se  histo- 
ria al  pormenor  el  desarrollo  del  globo  desde  los  ensayos  de  Montgolfier, 
hasta  lo  que  hoy  pudiéramos  llamar  la  última  palabra,  los  famosos  y  temi- 
dos Zeppelines,  con  numerosos  grabados  y  fotografías;  África,  que  tiene, 
sin  contar  los  de  la  flora  y  fauna  y  razas,  once  mapas  en  colores  y  comple- 
tísima bibliografía;  un  artículo  importantísimo  de  las  lenguas  aglutinantes, 
en  cuya  lista  de  libros  que  de  ellas  tratan  se  percibe  la  gran  labor  realizada 
en  estos  trabajos  por  misioneros  católicos  pertenecientes   á  las  Ordenes 
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religiosas;  agricultura,  con  sus  mapas  comparativos,  instrumentos,  alego- 
rías, etc.;  agua,  aguas  minerales,  con  un  catálogo  de  las  más  nombradas 
del  globo  y  en  especial  de  España;  aguardiente;  y  alternando  con  las  pa- 
labras, reproducciones  de  aguas  fuertes  y  artísticos  aguamaniles;  águila 
con  sus  múltiples  variedades  naturales  y  las  no  menores  que  en  el  arte  y  en 
la  heráldica  ha  tenido;  los  artículos  Agustín  (S.)  y  agustinos  que  no  deben 
perder  de  vista  sus  sucesores  y  hermanos,  para  que  en  otras  enciclopedias 
salgan  mejor  librados  en  la  parte  histórica  y  literaria  ya  que  en  la  tipográ- 
fica y  artística  nada  más  se  puede  exigir,  y  aún  se  piíede  aprender  mucho. 
Así  podría  seguir  anotando  otras  palabras  como  aire,  ajedrez,  ala,  etc.;  pero 
sería  no  terminar  nunca.  — /.  Zatco. 


Biblioteca  del  Orador  Sagrado.    Sermones  é  Instrucciones  Catequisticas 

para  Misiones  y  Ejercicios  Espirituales,  por  el  Dr.  A.  J  Biamonti,  Pbro  Tra- 
ducción del  italiano  precedida  de  una  introducción  del  P. Jaime  Pons,  S.  J. 
Cuatro  tomos,  de  280  páginas  cada  uno.  C.  Subirana,  Puertaferrisa,  14. 
Barcelona,  1914. 

Contiene  esta  obra  cuarenta  y  tres  discursos  oratorios  en  los  cuales  se 
exponen  las  más  importantes  verdades  cristianas.  Su  ilustrado  traductor, 
que  ha  puesto  al  frente  de  la  misma,  un  resumen  y  comentario  de  la  Carta- 
circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  dirigida  por 
orden  de  León  XIII  á  los  Ordinarios  de  Italia  y  Superiores  de  las  Ordenes 
y  Congregaciones  Religiosas,  ha  consignado  el  siguiente  parecer  de  la 
presente  obra:  «La  principal  fuente  de  su  inspiración  es  la  Sagrada  Escri- 
tura, de  donde  saca  la  mayor  parte  de  sus  argumentos,  consideraciones  y 
ejemplos.  El  estilo  de  Biamonti,  es,  además,  llano  y  sencillo,  exento  de  vana 
palabrería  y  declamaciones  insulsas. .  La  argumentación  es  sólida,  abun- 
dante y  ceñida  al  asunto...  la  división  clara,  completa  y  concisa...  las  tran- 
siciones naturales  y  bien  preparadas.  Habla  á  la  vez  á  la  inteligencia  para 
convencerla;  á  la  voluntad,  para  moverla  á  abrazar  lo  que  se  le  inculca;  y  á 
la  imaginación,  para  recrearla  suavemente:  y  todo  ello  perfectamente  equi- 
librado.» P.  XVI. 

Reconocemos  de  buen  grado  que  Biamonti  ha  reunido  en  la  presente 
obra  caudal  abundante  de  sentencias  bíblicas  y  patrísticas;  que  su  exposi- 
ción sencilla,  sin  pretensiones,  casi  vulgar,  tiende  siempre  á  la  edificación 
y  á  la  enseñanza;  que  como  obra  instructiva  lo  es  en  todos  sus  discursos, 
meditaciones  y  catequesis  y  puede  servir  de  fuente  de  inspiración  al  ora- 
dor sagrado,  prestándole  ayuda  muy  eficaz.  Sólo  con  repasar  sus  fuentes 
oratorias  y  exponerlas  con  alguna  amplitud  y  arte,  bastaría  para  componer 
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un  discurso  substancioso,  doctrinal  é  instructivo,  sobre  las  verdades  más 
necesarias  del  cristianismo.  Nosotros,  sin  embargo,  desearíamos  ver  limpia 
la  obra  de  ciertas  palabras,  de  algunos  giros  y  frases  de  dureza  repulsiva, 
que,  á  nuestro  modo  de  ver,  chocan  con  la  gravedad  del  pulpito.  Es  lauda- 
ble la  santa  libertad  de  algunos  oradores  sagrados;  se  concibe  cierta  indig- 
nación al  fustigar  los  vicios;  pero  siempre  en  armonía  con  la  alteza  de  la 
misión  sacerdotal,  y  hoy,  dada  la  susceptibilidad  del  auditorio,  nacida 
quizá  de  su  débil  fe,  es  más  necesario  evitar  todo  motivo,  todo  lenguaje 
que  pueda  servir  de  pretexto  para  desprestigiar  al  sacerdote.  Corregido  ese 
pequeño  defecto  resultaría  la  obra  más  bella  desde  el  punto  de  vista  litera- 
rio, y  más  provechosa  para  el  bien  de  las  almas.— P.  L.  Conde. 


Rincones  de  la  Historia  Vitoriana.  La  Catedral  nueva  y  la  vieja  Catedral.— 
Los  judíos  vitorianos.  El  palacio  de  Montehermoso,  por  D.  Eulogio  Serdán 
y  Aguirregavidia,  Catedrático  del  Instituto  general  y  técnico  de  Vitoria.  Ilus- 
trada con  fotograbados.-  Vitoria,  1914. 

No  es  la  primera  vez  que  aparece  en  nuestra  Revista  el  nombre  del 
ilustre  escritor  alavés  Sr.  Serdán,  y  justo  es  consignar  aquí  que  si  mere- 
cidos fueron  los  elogios  que  le  tributamos  al  hablar  de  su  libro  Asilo  pro- 
vincial de  Santa  María  de  las  Nieves,  son  más  aún  los  que  ahora  debe- 
mos tributarle,  pues  el  último,  salido  recientemente  de  los  estadios  de  la 
prensa  debido  á  su  pluma,  supera  al  ya  citado  y  á  otros  muchos  libros  y 
folletos  que  del  docto  Catedrático  del  Instituto  de  Vitoria  conocemos. 

Labor  de  taracea  y  afiligranados  trabajos  llevan  consigo  los  Rincones 
de  la  Historia  Vitoriana  que  con  tanto  agrado  acabamos  de  leer,  y  no 
sabe  uno,  al  terminar  esta  lectura,  que  admirar  más,  si  la  paciencia  y  cons- 
tancia que  supone  el  registro  y  rebusqueo  que  ha  tenido  que  hacer  el 
autor,  ó  el  estilo  perfecto  y  acabado  con  que  ha  sabido  exornarlo;  llegan- 
do hacer  de  un  estudio  árido  y  poco  dúctil  á  galas  retóricas,  como  son 
todas  las  monografías  arquitectónicas  de  este  género,  una  obra  artística  y 
literaria  de  primer  orden. 

Tres  asuntos  de  vital  interés  para  la  historia  de  la  provincia  de  Álava 
contiene  este  estudio,  y  aunque  no  pueden  negarse  en  ellos  ciertos  lunares 
que,  formados  por  apreciaciones  más  ó  menos  apasionadas,  afean  alguno 
de  estos  Rincones,  el  conjunto  no  puede  ser  más  hermoso  y  acabado.  Si  de 
La  Car edr al  nueva  y  la  vieja  Catedral,  que  es  la  principal  monografía  de 
este  libro,  pudiéramos  arrancar  el  primero  y  el  décimo  de  sus  capítulos, 
quedando  por  consiguiente  escueta  la  historia  del  primer  templo  vitoriano, 
sin  decir  cosa  alguna  del  nuevo  con  que  se  le  ha  de  sustituir,  ganaría 
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mucho  el  libro,  se  habrían  evitado  las  censuras  que  por  ello  ha  merecido 
el  Sr.  Serdán  y  seguramente  que  ni  el  crítico  más  escrupuloso  podía  poner 
reparos  á  este  interesante  estudio,  digno  de  figurar  al  lado  de  los  que  sobre 
este  género  escribió  el  príncipe  de  las  letras  españolas,  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  de  inolvidable  recuerdo.  Crea  el  Sr.  Serdán  que  no 
necesitaba  para  nada  la  nota  de  actualidad,  con  que  ha  querido  completar 
esta  monografía;  bastábale  para  publicar  su  libro  y  para  que  fuera  acogido 
con  agrado  por  todos,  mereciendo  plácemes  y  elogios  de  los  amantes  de 
las  letras  y  gratitud  inmensa  de  los  arqueólogos  españoles,  el  dar  á  cono- 
cer la  historia  de  la  vieja  Catedral  vitoriana,  enriqueciendo  con  su  erudi- 
ción y  valiosas  notas  el  monumento  arquitectónico  que  describe  y  en  la 
forma  que  lo  hace.  Trabajo  original  y  de  preciados  quilates,  el  libro  del 
Sr.  Serdán  puede  calificarse  de  obra  de  benedictinos,  pues  lleva  consigo 
el  marchamo  que,  sobre  todo,  allá  en  los  tiempos  medioevales,  supieron 
imprimir  á  sus  labores  literarias  los  hijos  de  la  esclarecida  Orden  de  San 
Benito.  Improbo  trabajo  supone  la  formación  de  este  libro  rico  en  erudi- 
ción y  copioso  arsenal  de  datos,  que  servirá  mañana  para  formar  la  historia 
completa  de  la  provincia  de  Álava,  desconocida  hoy  en  alguno  de  sus  as- 
pectos, como  el  artístico-religioso,  que  apenas  ha  sido  diseñado  por  sus 
cronistas  é  historiadores. 

Iguales  alabanzas  debemos  tributar  á  las  dos  preciosas  monografías  que 
completan  el  libro.  Los  judíos  vitorianosy  El  Palacio  de  Montehermoso, 
tales  son  los  títulos  de  estos  valiosos  trabajos,  en  los  que  nos  daá  conocer 
su  autor  la  historia  y  vicisitudes  del  pueblo  semita  en  Álava  y  uno  de  los 
Palacios  aristocráticos  felizmente  restaurado  en  estos  últimos  tiempos.  En 
la  primera  de  estas  monografías  reseña  el  Sr.  Serdán,  con  lujo  de  detalles, 
la  parte  de  la  ciudad  que  ocupó  el  pueblo  judío  en  Vitoria  y  la  benéfica 
labor  ejercida  por  ellos.  Y  aunque  no  estemos  conformes  ni  mucho  menos 
con  algunas  de  las  apreciaciones  generales  que  hace  el  autor,  sobre  todo  al 
hablar  de  los  Reyes  Católicos,  ni  con  algunas  malévolas  insinuaciones 
sobre  cierta  institución  religiosa  y  social,  que  enlaza  con  esta  monografía, 
reconocemos,  sin  embargo,  su  gran  mérito  y  elogiamos  sinceramente  su 
trabajo.  Con  mayor  agrado  elogiamos  y  aplaudimos  El  Palacio  de  Monte- 
hermoso,  y  celebraríamos  muy  de  veras  fuera  el  mismo  Sr.  Serdán  el  re- 
constructor de  ese  <Armorial  de  linajes  alaveses»,  que  con  tan  buen  acierto, 
inicia  en  esta  monografía  y  que,  opinando  como  él,  merece  consignarse  en 
otro  libro,  en  donde  consten  las  fechas  de  la  nobleza  y  la  ejecutoria  de  la 
antigüedad  de  los  hijos  ilustres  de  la  provincia,  y  junto  á  estas  fechas  y 
ejecutorias,  los  gloriosos  recuerdos  de  sus  hazañas  y  de  sus  hechos  guerre- 
ros  que  la  poesía  puede  realzar  con  sus  galas,  proporcionando  á  los 
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amantes  de  la  patria  chica  un  nuevo  deleite  que  les  impulse,  de  grado,  á 
esclarecer  obscurecidos  sucesos  descuidadamente  tratados  en  viejas  cró- 
nicas».— P.  V.  Azcúnaga. 


Un  dilettante.  -  Celebridades  del  piano.    Esbozos  biográficos.- Barcelona, 
1914.    Un  vol.,  en  8.°  alargado,  de  176  páginas,  con  grabados. 

En  un  elegantísimo  volumen,  impreso  con  el  mayor  gusto  y  esmero,  y 
ofreciendo  á  los  lectores  el  retrato  de  los  insignes  artistas  que  arrancaron 
al  piano  los  conciertos  más  bellos,  y  los  acentos  vivos  de  su  alma  inspi- 
rada, el  autor  de  este  libro,  que  por  lo  que  se  trasluce  es  joven  y  entusiasta 
decidido  de  la  música,  ha  reunido  la  biografía  de  los  pianistas  más  emi- 
nentes del  mundo.  No  ha  querido  hacer  un  trabajo  minucioso  en  datos- 
más  bien  son  retratos  rápidos  y  fuertes,  obra  de  vulgarización  musical, 
destinada  á  que  en  los  atriles  de  los  pianos  no  se  coloquen  las  obras  muer- 
tas, sino  las  almas  vivas  que  las  produjeron,  y  tantos  y  tantas  como  cono- 
cen á  los  grandes  autores  por  sus  composiciones,  traben  amistad  más 
íntima  con  el  autor.  Porque,  ciertamente,  va  diferencia  grande  en  hacer 
hablar  á  un  desconocido,  en  repetir  su  voz  cuando  se  le  ignora,  y  en  leerle 
cuando  se  sabe  cuál  fué  su  vida,  y  se  ha  visto  su  retrato.  No  sé  que  tiene 
esta  noticia  histórica  y  este  conocimiento  incompleto  pero  personal  del 
autor  de  la  obra  musical  que  nuestras  manos  interpretan  sobre  las  teclas 
del  piano,  que  inevitablemente  hace  variar  la  posición,  digamos  artística, 
del  que  pulsa  el  instrumento.  Mozart,  Beethoven,  cualquiera  de  los  compo- 
sitores cuyas  obras  están  en  el  atril,  cuando  son  desconocidos  totalmente 
sus  datos  biografíe  ,s,  se  nos  figuran  como  una  estatua  vaga  y  misteriosa, 
así  como  un  Dios  ó  ente  ignoto,  borroso,  que  vive,  sí,  pero  con  la  vida 
indecisa  y  mudable  que  le  da  el  pianista  según  las  impresiones  que  expe- 
rimenta; no  hay  nada  fijo  que  nos  ate  á  la  vida  del  autor,  é  influye  sólo  por 
las  notas  que  en  el  papel  de  música  leemos,  notas  que  dirán  algo  si  nos- 
otros, en  el  momento,  tenemos  algo  que  decir,  y  que  no  dirán  nada  si 
nuestro  estado  se  cierne  en  la  insipidez  y  el  vacío;  pero  si  hemos  leído  su 
vida,  si  sabemos  donde  nació,  en  qué  época,  en  qué  sociedad,  cual  fué  su 
carácter,  todo  esto  ligero,  breve,  incompleto,  como  sea,  le  personifica,  nos 
trazamos  su  silueta  de  carne  y  hueso,  su  vida;  es  un  vivo  de  este  mundo, 
y  ya  no  una  estatua  del  otro,  olímpica,  adorable,  pero  inexpresiva,  y  en  el 
momento  de  hacer  sonar  sus  obras  se  nos  aparece  con  su  vida  propia,  y 
nos  influye,  acertada  ó  equivocadamente,  según  los  informes  y  noticias, 
pero  nos  influye,  lo  cual  hace  variar  radicalmente  nuestra  posición. 
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Ya  no  es  sólo  el  que  toca  el  que  habla,  parece  que  el  espíritu  y  el  alma, 
verdadera  ó  contrahecha,  del  autor,  nos  acompaña.  Hemos  localizado,  in- 
dividualizado su  existencia,  y  ésta  nos  da  el  matiz  de  la  expresión  musi- 
cal, y  la  expresión  la  referimos  también  á  aquella  vida.  He  aquí  el  efecto 
que  estas  biografías  breves  de  los  artistas  del  piano,  de  aquéllos  cuyas 
obras  andan  por  todos  los  atriles  del  instrumento,  tiene  que  producir: 
efecto  que  en  el  orden  artístico  es  de  mucha  valía  y  cuenta. 

Por  esto  creemos  que  el  libro  de  que  nos  ocupamos  es  de  verdadera 
utilidad,  no  sólo  por  la  cultura  que  añade,  sino  por  razones  de  arte.  Reco- 
mendamos la  obra  y  felicitamos  cordialmente  á  su  autor.—  L.  V. 


Oficio  de  U  Santísima  Virgen  María  y  de  Difuntos  según  el  rito  romano, 

seguido  de  los  Salmos  Penitenciales,  letanías  de  los  Santos  y  varios  him- 
nos.—En  32.°,  de  174  páginas.  Precio:  0,75  pesetas  encuadernado  en  tela.— 
Barcelona,  E.  Subirana,  Puertaferrisa,  14.  1913. 

ídem  id.— En  16.°,  de  XII-312  páginas.  Precio:  1,50  pesetas  en  tela. 

ídem  id.  Edición  latino-castellana,  acomodada  á  las  nuevas  rúbricas.— En  16°, 
de  374  páginas.  Precio:  2,25  pesetas  encuadernado  en  tela.— Barcelona, 
E.  Subirana,  editor  y  librero  pontificio,  Puertaferrisa,  14. 

Como  las  modificaciones  introducidas  en  el  Oficio  Parvo  y  en  el  de 
Difuntos,  por  recientes  Constituciones  Pontificias,  han  dejado  anticuadas 
las  varias  ediciones  de  dichos  Oficios  (destinadas  especialmente  á  las 
Comunidades  de  Religiosas  y  á  los  fieles  en  general),  el  editor  E.  Subi- 
rana ha  publicado  una  edición  latina  reformada,  con  el  mismo  tipo  de 
letra  y  en  el  mismo  tamaño  de  la  edición  antigua,  y  otra  en  grandes  carac- 
teres para  personas  de  vista  cansada. 

Además,  ha  publicado  una  edición  latino-castellana,  acomodada  igual- 
mente á  las  nuevas  rúbricas  é  impresa  con  caracteres  muy  legibles.  La 
versión  castellana,  que  va  en  columna  paralela  al  texto  latino,  está  sacada 
de  Torres  Amat;  de  gran  provecho  puede  ser  su  estudio  á  las  personas  que 
con  frecuencia  rezan  el  Oficio  Parvo  y  que,  por  ignorar  la  lengua  latina, 
no  saborean  las  divinas  bellezas  y  los  afectos  altísimos  que  contienen  los 
Salmos. 

Para  mejor  entender  el  sentido  de  los  Salmos,  van  éstos  encabezados 
con  una  breve  indicación  del  tema  y  objeto  de  los  mismos.  Trae,  además, 
unas  notas  litúrgicas  donde  se  da  noticia  del  origen  histórico  y  signi- 
ficado de  las  diversas  partes  del  Oficio,  y  otras  notas  explicativas  de 
algunos  pasajes  obscuros  de  los  Salmos.  Completan  la  obra  los  Siete 
Salmos  Penitenciales,  las  Letanías  de  los  Santos  y  Preces  para  cuando 
se  viaja. 
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Colección  de  documentos  para  el  estudio  de  la  Historia  de  Aragón.  Tomo  IX. 
—Documentos  correspondientes  al  rei«  ado  de  Sánelo  Ramirec,.  Volu- 
men II.  Desde  1063  hasta  1094  años.— Documentos  particulares  procedentes 
de  la  Real  Casa  y  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  Transcripción,  pró- 
logo j  notas  de  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  catedrático  de  Historia  en  la 
Universidad  de  Zaragoza.  (Zaragoza,  1913.)— Vol.,  en  4.°,  de  XVI-284  pági- 
nas y  una  hoja  sin  numerar. 

Publicó  en  1904  D.  Eduardo  Ibarra  los  Documentos  correspondientes 
al  reinado  de  Ramiro  I,  y  después  del  largo  tiempo  transcurrido,  vuelve  á 
continuar  con  este  volumen  en  el  noble  empeño  de  acrecentar  los  mate- 
riales para  la  historia  aragonesa.  Como  se  indica  en  la  portada,  son  todos 
documentos  particulares,  siquiera  pueden  llamarse  en  parte  generales  por 
la  importancia  grande  que  en  Aragón  tuvo  el  Monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña. 

En  el  prólogo  describe  el  autor  los  códices  de  que  se  ha  servido,  y 
explica  su  manera,  criticada  por  alguno,  de  transcribirlos.  Aparte  del 
interés  histórico,  contiene  el  filológico,  mayor  aún  si  cabe;  pues,  escrito 
cuando  el  castellano  empezaba  á  formarse,  se  ve  en  estos  documentos  una 
mezcla  rara  y  abigarrada  á  veces  de  palabras  que  ni  son  latinas,  ni  árabes, 
ni  aragonesas,  ni  castellanas,  sino  un  conglomerado  difícil  de  clasificar; 
pero  que  indican  ya  los  esfuerzos  que  irán  socavando  al  latín  para  rele- 
garle á  la  categoría  de  lengua  muerta. 

Tiene  un  índice  onomástico,  otro  toponomástico  y  un  glosario  para  las 
palabras  de  más  difícil  entender. 

Conocido  es  el  nombre  del  hoy  catedrático  de  la  Universidad  central 
para  que  nos  detengamos  en  el  elogio  de  su  obra.—/.  Zarco. 


La  Cátedra  de  Instituciones  Teológicas  de  la  Universidad  Valenciana  y  la 
Orden  de  San  Agustín.— Estudio  biobibliográfico,  por  Vicente  Castañeda  y 
Alcover.— Madrid,  imprenta  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos, Olózaga,  1. 1914.— 20  páginas  y  2  hs.  s.  n.  al  principio.  4.°  marquilla. 

Muestra  de  doble  afecto,  dice  su  autor,  es  este  folleto  á  Valencia  y  á  la 
Orden  Agustiniana.  El  primero  que  aparece  explicando  la  cátedra  en  Va- 
lencia es  el  celebrado  Fr.  Bernardo  Oliver  en  1320,  y  el  último  con  que  se 
cierra  la  serie  Fr.  Facundo  Sidro  Villarroig,  que,  muerto  en  1816,  no  tuvo 
sucesor  de  su  Orden.  Es  indudable  que  lo  mismo  la  historia  de  las  Uni- 
versidades españolas  que  la  de  la  Orden  de  San  Agustín,  están  aguardan- 
do quien  ponga  mano  en  tal  empresa;  pero  en  parte  se  irá  minorando  la 
falta  si  se  escriben  monografías.  Claro  que  en  el  estudio  del  Sr.  Castañe- 
da, dado  el  marco  limitadísimo  en  que  ha  encerrado  el  asunto,  ni  es  com- 
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pleto,  ni  expone  las  teorías,  ni  describe  con  extensión  sino  á  la  ligera,  las 
obras  de  los  insignes  varones  reseñados  en  su  trabajo;  pero  por  algo  se 
empieza,  y  como  sé  que  en  España  hay  pocos  como  el  docto  bibliotecario 
de  San  Carlos  que  conozcan  las  cosas,  hombres  y  libros  de  Valencia,  le 
ruego  y  espero  que,  redondeando  lo  escrito,  haga  una  monografía  comple- 
ta y  extensa.  Tiene  el  folleto  al  final  dos  apéndices:  uno  con  versos  devo- 
tos del  P.  Jaime  López,  de  factura  endeble  en  la  forma,  mas  no  exentos  de 
sentimiento;  y  otro  acerca  del  desenvolvimiento  de  la  Orden  Agustiniana 
desde  el  siglo  V  al  XIII,  cuajado  de  citas;  pero  que,  á  lo  que  creo,  me  pa- 
rece de  muy  difícil  realización,  hoy  por  hoy,  por  falta  de  materiales. 

Reciba  el  querido  amigo  la  enhorabuena  y  el  agradecimiento  de  la 
Orden  Agustiniana.—/.  Zarco. 


Tomo  CVII.  «Biblioteca  Patria».— Desamor,  por  Francisco  Fernández  Ville- 
gas (Zeda).  Novela  laureada  con  el  premio  Conde  de  Villafuertes.  Un  to- 
mito  de  145  págs.    Precio:  1  pta.— Bailen,  35,  principal.  Madrid. 

María  Antonia,  adoptada  por  Marta  y  Santiago,  que  vivían  en  feliz  ma- 
trimonio en  compañía  de  sus  dos  hijos  Julián  y  Pablo,  era  la  moza  más 
garrida  del  valle  que  riega  el  Guadalarche.  El  trato  fraternal  había  hecho 
que  llegaran  á  amarse  Pablo  y  María  Antonia,  los  cuales  tuvieron  que  re- 
nunciar á  su  amor  porque  su  madre,  Marta,  quería  que  se  casaran  Julián 
y  María  Antonia,  y  no  Pablo,  que  llegó  hasta  á  marcharse  á  América  por 
el  continuo  desamor  de  una  madre  caprichosa  y  ciega  por  su  otro  hijo 
Julián.  Estando  en  América  recibió  la  noticia  el  pródigo  (que  no  vaya  a 
creerse  que  era  un  retrato  del  pródigo  del  Evangelio)  por  Sebastiana— otra 
moza  del  pueblo,  novelera  y  que  quería  á  Pablo—,  de  que  se  casaban 
María  Antonia  y  Julián;  decídese  á  impedir  el  matrimonio,  vuelve  y  mata, 
como  Caín,  á  su  hermano.  El  desamor  que  había  visto  en  su  casa  fué  la 
causa  del  fratricidio. 

No  podemos  menos  de  alabar  la  limpieza  del  estilo,  la  casticidad  del 
lenguaje,  la  fidelidad  en  la  copia  de  la  plácida  vida  lugareña,  el  gusto» 
en  una  palabra,  depurado  del  autor.  Algo  se  precipitan  los  sucesos;  pero 
es  debido  á  los  límites  que  impuso  á  los  autores  la  Biblioteca,  á  la  que 
sinceramente  felicitamos  por  esta  novela.  ¡Ojalá  podamos  decir  siempre  lo 
mismo!  Lean  las  madres  esta  novela,  y  vean  á  qué  extremos  pueden  con- 
ducir ese  cariño  punible  que  muestran  á  unos  hijos  y  el  odio  mal  disimu- 
lado á  otros.  Por  lo  que  hace  al  autor,  el  premio  justamente  otorgado  le 
dice  lo  que  vale  su  novela  bien  escrita.— P.  Salvador  Gutiérrez. 

32 
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De  Otoñada.— Versos  originales,  por  D.  José  Ortega-Morejón.— Madr  d,  1914. 
Un  tomo,  en  8.°  de  112  páginas. 

La  difícil  facilidad  unida  á  la  constante  inspiración  es  la  caracterís- 
tica de  este  tomito  de  versos.  Escribir  poesías  de  cierto  sabor  clásico  en 
estos  tiempos  de  modernismo,  supone  un  valor  casi  heroico.  Pero  hace 
falta  eso,  siquiera  como  un  dique  que  impida  el  paso  á  la  riada  in- 
vasora  y  revuelta  de  la  poesía  llamada  modernista,  de  versos  hórridos,  sin 
acentos  ni  compás,  sin  olor,  ni  color,  ni  sabor,  de  fingida  sencillez  medio- 
eval que  está  muy  lejos  de  sentirse  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  y  que 
dan  la  pauta  de  las  protuberancias  intelectuales  de  sus  autores. 

Conocidísimo  en  la  monarquía  de  las  letras  es  el  Sr.  Ortega-Morejón, 
casi  desde  su  niñez,  desde  que  formó  parte  de  aquella  brillante  y  briosa 
juventud  católica  que  hizo  las  delicias  de  la  inolvidable  restauración  al- 
fonsina. 

Desde  entonces,  el  autor  de  este  libro  no  ha  cesado  de  laborar  desin- 
teresadamente por  las  letras,  cediendo  á  su  innata  vocación  y  con  el  sello 
de  los  elegidos.  Sin  serviles  imitaciones,  se  nota  en  sus  versos  un  eco  no 
muy  lejano  de  la  inspiración  de  Zorrilla,  de  García  Gutiérrez  y  de  Grilo, 
hasta  en  los  modos  de  recitar  del  último  y  del  primero. 

Mejor  que  De  Otoñada,  debiera  llevar  esta  colección  de  poesías  el 
título:  Patria  y  Fe,  que  son  los  ideales  que  le  inspiran  y  á  los  cuales 
siempre  ha  rendido  culto  el  Sr.  Ortega-Morejón.  Puestos  á  elegir  entre 
las  mejores  de  esas  poesías,  nos  quedaríamos  con  Alma  andaluza,  La 
Música  y  A  la  Marina  española;  y,  entre  los  romances,  El  alférez  Monte- 
gil,  que  viene  á  ser  un  pequeño  poema,  no  indigno  de  Campoamor. 

«Catedral  toledana,  pétrea  leyenda 
escrita  por  los  siglos  con  letras  de  oro, 
deja  que  á  tus  altares  lleve  la  ofrenda 
del  entusiasmo  patrio  con  que  te  adoro. 
En  tus  góticos  muros  veo  dormido 
el  espíritu  ardiente  de  otras  edades, 
espíritu  gigante  que  no  han  vencido 
de  las  iras  modernas  las  tempestades...» 

Tanto  en  este  tomo  de  poesías  del  Sr.  Ortega-Morejón  como  en  sus 
dramas  y  monólogos,  y  principalmente  en  su  anterior  libro  Ratos  perdi- 
dos (que  resultan  muy  aprovechados  para  el  arte),  siempre  ha  habido 
para  nosotros  un  enigma,  problema  ó  misterio  que  no  acertamos  á  resol- 
ver. Siendo  el  autor  magistrado,  y  en  la  actualidad  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Madrid,  ¿cómo  se  las  arregla  para  interrumpir  una  oda  en  busca 
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de  algún  texto  de  las  Partidas,  del  Código  civil  ó  penal  con  que  zanjar  un 
pleito,  y  volver  luego  con  el  mismo  aplomo  á  hilvanar  el  drama,  la  oda  ó 
la  leyenda  interrupmida?  Sin  duda  que  todo  lo  puede  el  ingenio,  lo  vence 
todo  el  amor  al  arte,  y...  á  quien  Dios  otorgó  esos  dones,  San  Pedro  se  los 
bendiga.— P.  M. 

Espíritu  Triunfador,  por  el  profesor  D.  Ignacio  de  Gamboa  A.— Hoctum,  No- 
viembre 30  de  1912.  Imprenta  «La  Aurora»,  Hoctum  Yuc-Méx,  1924.— Folle- 
to en  8.°,  de  169  páginas. 

Constituye  el  presente  trabajo  un  estudio  vindicando  al  esplritualismo 
cristiano  contra  los  ataques  del  frío  materialismo.  Está  escrito  en  estilo 
ampuloso,  casi  oratorio,  y  usa  su  autor  una  fraseología  rebuscada  y  de 
efecto,  no  exenta  de  inexactitudes,  que  nosotros  atribuímos  de  buen  gradoi 
más  á  la  corteza  de  la  frase  que  á  la  idea,  ya  que  se  advierte  en  el  discurso 
de  la  obra  franca  solicitud  por  afianzar  las  verdades  fundamentales  de  la 
religión  cristiana.  Bastaría  ese  anhelo  regenerador  para  conocer  el  pensa- 
miento que  late  en  las  páginas  de  este  libro,  y  como  toda  propaganda  con- 
tra la  impiedad  es  laudatoria,  justo  es  reconocer  la  alteza  de  miras  que 
se  propone  el  autor.— P.  L.  Conde. 


Vida  y  hechos  del  Beato  Simón  de  Rojas,  Trinitario,  fundador  de  la  Real 
Congregación  de  Esclavos  del  Dulcísimo  Nombre  de  María,  por  D.  José  Ruiz 
de  Huidobro.— Un  vol.,  en  4.°,  de  224  págs.— Precio:  2,50  ptas.— Madrid. 
Administración  de  El  Perpetuo  Socorro.  1913. 

Aquel  período  de  nuestra  historia,  conocido  por  todos  con  el  nombre 
de  Siglo  de  oro,  es  célebre,  no  sólo  por  las  gloriosas  hazañas  militares  que 
nuestios  capitanes  realizaron,  llevando  á  las  regiones  más  apartadas  del 
globo  la  bandera  española,  sino  porque  entonces  llegó  la  nación  á  la  cum- 
bre de  su  apogeo  en  las  ciencias  y  las  artes,  en  las  letras  y  la  virtud,  bri- 
llando ésta  de  una  manera  especial  en  aquella  legión  interminable  de  san- 
tos y  esclarecidos  varones.  Si,  como  se  dice,  es  cierto  que  la  gloria  de  los 
pasados  es  el  honor  de  los  presentes,  tarea  noble  y  por  todos  conceptos 
meritoria  será  la  del  hombre  que  consagra  sus  trabajos  y  se  esfuerza  en 
dar  á  conocer  las  grandezas  olvidadas,  para  que  las  generaciones  actuales 
puedan  amarlas  y  tengan  á  la  vez  ejemplos  que  imitar. 

Hijo  de  aquel  siglo,  y  por  cierto  muy  olvidado,  estaba  el  fundador  de 
la  Congregación  del  Ave-María,  hasta  que  se  celebró  el  tercer  centenario 
de  tan  benéfica  institución,  verificándose  con  tal  motivo  un  Certamen  lite- 
rario, al  que  se  presentaron  varios  trabajos,  entre  los  cuales  mereció  ser 
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premiado  el  presente  libro,  cuya  nota  característica  es  la  sencillez,  á  fin  de 
que  se  propague  más  fácilmente  entre  los  fieles  y  produzca  mayores  frutos. 
Ilustran  el  texto  algunos  grabados  referentes  á  los  lugares  y  personas  que 
se  relacionan  con  los  hechos  narrados  en  la  vida  de  tan  caritativo  y  humil- 
de religioso.— P.  V.  Martínez. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1915. 


EXTRANJERO 

Decíamos  en  alguna  de  las  crónicas  anteriores  que  parecía  dibujarse  ya 
en  el  horizonte  la  corona  de  la  victoria;  sin  embargo,  hemos  de  añadir  que 
no  conviene  precipitarse.  Esta  lucha  es  una  carrera  de  resistencia  más  bien 
que  de  velocidad,  y  es  cierto  que  por  tierra  las  ventajas  de  Alemania  son 
positivas;  también  lo  es  que  Alemania  ha  tenido  que  estar  corriendo  desde 
el  comienzo  de  la  campaña,  mientras  que  de  sus  enemigas,  alguna  como 
Inglaterra,  ha  podido  estar  descansada  hasta  ahora;  y  decimos  hasta  ahora, 
porque  el  bloqueo  de  los  submarinos,  aunque  no  llega  ni  con  mucho  á 
satisfacer  las  fantasías  de  algunos  por  la  oposición  principalmente  de  los 
Estados  Unidos,  ha  causado  grandes  perjuicios  y  los  seguirá  causando  en 
la  marina  mercante  y  en  el  movimiento  comercial  de  Inglaterra. 

En  seis  meses  van  perdidos  ciento  y  tantos  vapores  y  navios  mercan- 
tes, que  no  es  poco.  El  ataque  á  los  Dardanelos  lleva  consigo  todas  las 
apariencias  del  fracaso;  pues  no  sólo  han  visto  los  países  balkánicos  allí 
un  intento  militar  descabellado,  sino  que  además  han  podido  comprobar 
sobre  el  terreno  qué  suerte  les  depara  á  todo  ellos  la  Triple  entente,  arre- 
batando á  Turquía  el  codiciado  estrecho. 

Día  1.°  de  Marzo— Sigue  la  lucha  en  el  frente  de  Polonia  rusa  y  Ga- 
litzia. — En  los  Cárpatos  la  situación  general  ha  variado  poco.— En  Tochul- 
ka-Wyszkow,  los  rusos  han  sido  rechazados  de  sus  posiciones,  después  de 
combates  reñidísimos,  con  pérdidas  de  consideración. — En  la  parte  occi- 
dental de  los  Vosgos,  los  alemanes  han  desalojado  á  los  franceses  de  las 
posiciones  de  Bamont  y  Dionville.  También  han  tomado  varias  posiciones 
francesas  al  norte  de  Verdún.— Al  norte  de  Qrodno,  las  fuerzas  rusas  han 
sido  desalojadas  de  sus  posiciones  delante  de  la  fortaleza  y  cogidos  180 
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prisioneros.— En  la  región  de  Prazsnysz,  los  alemanes  se  han  retirado  ha- 
cia el  oeste  y  norte  de  dicha  población  ante  las  fuerzas  rusas,  que  eran 
muy  superiores  eñ  número  á  las  alemanas.— La  oficialidad  del  ejército 
portugués  ha  celebrado  una  manifestación  y  ha  hecho  presente  su  adhe- 
sión al  jefe  del  Gobierno,  general  Pimenta  Castro.— La  situación  de  Mé- 
jico no  mejora. — Un  buque  mercante  inglés  ha  sido  torpedeado  por  un 
submarino. 

Día  2.— Una  gravísima  crisis  obrera  industrial  hace  estragos  á  orillas 
del  Clyde  y  del  Tync,  donde  se  hallan  establecidos  los  más  importantes 
astilleros  de  Inglaterra.— Ayer  se  reanudó  el  combate  naval  contra  los  Dar- 
danelos;  los  barcos  de  los  aliados  hicieron  saltar  el  importante  polvorín  de 
Dreoliqui  é  inutilizaron  algunas  baterías. — Dícese  que  el  Gobierno  alemán 
ha  hecho  transportar  á  Pola  tres  nuevos  submarinos.— Holanda  protesta 
enérgicamente  contra  el  abuso  inglés  de  banderas. — De  la  guerra  por  tie- 
rra no  hay  nada  notable  que  referir,  salvo  algún  tiroteo  sin  importancia  en 
ambos  frentes.— La  Prensa  de  Berlín  admite  como  muy  posible  la  revisión 
de  las  fronteras  italoaustriacas,  interviniendo  Alemania  como  mediadora. 
El  Gobierno  italiano  ha  prohibido  toda  manifestación  popular  en  pro  ó  en 
contra  de  la  neutralidad.— El  carbonario  D.  Enrique  Cardoso,  diputado 
demócrata  de  Portugal,  ha  sido  asesinado  en  Lisboa  al  entrar  en  el  Direc- 
torio republicano. 

Día  3. — Los  rusos  se  han  apoderado  del  puerto  de  Knopa,  sitio  bas- 
tante importante  desde  el  punto  de  vista  militar.— Sigue  con  gran  actividad 
el  bombardeo  de  los  Dardanelos  por  la  escuadra  aliada.— En  los  frentes  del 
Oeste  é  igualmente  en  las  regiones  de  Polonia  y  Galitzia  y  Cárpatos  no  hay 
más  que  ligeros  tiroteos  de  cañón,  con  ventajas,  aunque  pequeñas,  para 
alemanes  y  austríacos.— El  general  Pau  ha  llegado  á  Petrogrado,  donde  se 
le  ha  ofrecido  un  banquete  en  la  Embajada  de  Francia,  asistiendo  los  re- 
presentantes de  Inglaterra,  Bélgica  y  Servia.— Ha  sido  elegido  Presidente 
de  la  República  del  Uruguay  el  doctor  Viera. — La  Prensa  de  Portugal  dice 
que  se  hacen  diligencias  para  conciliar  todos  los  partidos  políticos.— Han 
estallado  treinta  minas  flotantes  en  la  costa  Kierkzee  (Zelanda). 

Día  4.— Los  alemanes  avanzan  en  el  Oeste  y  los  aliados  también  avan- 
zan, ó  sea,  que  las  cosas  están  en  el  mismo  estado.  Estas  notas  contradic- 
torias se  observan  en  todos  los  partes  oficiales,  y,  como  consecuencia, 
podemos  decir  que  de  la  guerra  por  tierra  no  hay  nada  de  cierto.— El  Rey 
y  la  Reina  de  Bélgica  han  pasado  revista  á  un  regimiento  de  granaderos  en 
la  playa  de  Lapanne.  Parece  que  al  mismo  tiempo  han  ^volado  por  dicha 
playa  varios  aviones,  arrojando  varias  bombas.  Los  augustos  personajes 
se  mostraron  valientes  ante  el  peligro.  —Las  noticias  que  se  han  recibido 
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del  ataque  contra  los  Dardanelos  por  la  escuadra  aliada  son  en  extremo 
contradictorias,  de  modo  que  esperaremos  á  que  las  cosas  y  noticias  sean 
más  concretas.— Parece  que  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Ru- 
mania en  una  entrevista  que  tuvo  con  el  general  Pau,  le  anunció  que  Ru- 
mania, está  dispuesta  á  intervenir  en  la  guerra,  colocándose  al  lado  de  los 
aliados.  —El  ministro  de  la  Guerra  de  dicha  nación  ha  llamado  á  filas,  para 
mediados  de  Marzo,  las  diez  últimas  reservas.— De  la  situación  de  Méjico 
se  sabe  que  los  zapatistas  han  atacado  la  capital  y  han  sido  rechazados 
con  enormes  pérdidas. —La  situación  de  Portugal  es  en  extremo  crítica. 

Día  3.— Las  noticias  recibidas  de  la  guerra  por  tierra  pueden  reducirse 
á  lo  siguiente:  En  Francia  sigue  la  lucha  de  trincheras  sin  ninguna  modi- 
ficación importante.  Un  cuerpo  de  ejército  alemán  que  había  maniobrado 
admirablemente  para  tomar  Prasznysz,  ha  estado  en  situación  muy  crítica 
durante  un  día,  ante  el  avance  de  tres  cuerpos  de  ejército  rusos,  que  le 
han  atacado  por  el  este,  sudoeste  y  sur. — Los  alemanes  continúan  recha- 
zando á  los  rusos  al  noroeste  de  Qradno  y  en  las  inmediaciones  de  Lom- 
za. — En  los  Cárpatos  hay  entablados  violentos  combates  en  el  desfiladero 
de  Uszok,  llevan  ventaja  muy  notable  los  austríacos. — Continúa  el  ataque 
contra  los  fuertes  interiores  de  los  Dardanelos;  en  él  toman  parte  10  aco- 
razados,— Cinco  acorazados  austríacos  han  penetrado  en  el  puerto  de 
Antivari,  bombardeando  la  población  y  los  muelles  é  incendiando  los  de- 
pósitos de  productos  alimenticios. — El  yate  real  ha  sido  echado  á  pique 
por  dichos  barcos. — Un  barco  francés  cargado  de  municiones  y  con  desti- 
no á  Nieuport,  ha  sido  hundido  por  los  tiros  de  la  artillería  alemana,  al  to- 
car en  el  puerto  de  Ostende. — El  Zar  de  Rusia  ha  recibido  en  audiencia  en 
el  palacio  de  Tsarkoieselo  al  general  Pau,  el  cual  fué  invitado  á  comer  con 
los  Soberanos.— En  Lisboa  se  ha  celebrado]  una  conferencia  de  los  jefes 
demócratas  con  el  presidente  de  la  República;  no  ha  concurrido  el  Jefe 
del  Gobierno.  Enterado  éste  de  lo  tratado,  se  ha  mostrado  en*  todo  contra- 
rio á  las  notas  presentadas  por  los  jefes  demócratas. 

Día  6.— En  aguas  de  Dover,  una  escuadrilla  de  torpederos  ingleses 
echó  á  pique  al  submarino  alemán  U-8.  La  tripulación  se  ha  salvado,  pero 
ha  quedado  prisionera.— En  la  región  de  Grodno,  al  noroeste  y  norte  de 
Lomza,  al  este  de  Plock  é  igualmente  al  este  de  Skierniewice  han  sido  re- 
chazados por  los  alemanes  todos  los  ataques  rusos.— En  la  Champagne  y 
Argonne  siguen  los  ataques  parciales  sin  grandes  resultados. — En  la  región 
de  los  Cárpatos  sigue  la  lucha  empeñadísima  al  oeste  del  desfiladero  de 
Uszok.  El  objetivo  de  ambos  ejércitos  es  apoderarse  de  alturas  importantes 
para  el  avance.  Hasta  ahora  van  ganando  terreno  los  austríacos.  También 
continúan  los  combates  al  sur  del  río  Dniéster  con  grandes  pérdidas  para 
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los  rusos.— -Del  ataque  de  la  escuadra  aliada  contra  los  Dardanelos,  no" hay 
nada  positivo,  pues  las  noticias  recibidas  son  en  extremo  contradictorias. — 
A  pesar  de  las  manifestaciones  francófilas  del  general  Garibaldi,  en  casi 
todos  los  Centros  oficiales  de  Italia  se  tiene  el  convencimiento  de  que  no 
romperá  su  alianza  con  Austria  y  Alemania.— El  Gobierno  rumano  ha 
presentado  al  Parlamento  un  proyecto  de  ley  llamando  á  filas  á  la  quinta 
de  1916.— Los  asuntos  de  Portugal  van  de  mal  en  peor;  el  palacio  presi- 
dencial está  custodiado  por  temor  á  una  acometida  de  los  descontentos. 
El  palacio  del  Congreso  continúa  cerrado. 

Día  7. — Los  franceses  han  sido  arrojados  de  un  bosque  inmediato  á 
Perthes,  sufriendo  bastantes  bajas.  —  Las  tropas  alemanas  han  terminado 
sus  trabajos  de  recoger  los  despojos  de  la  última  batalla  en  los  bosques 
de  Grodno  y  Angustow;  se  disponen  para  nuevas  operaciones.— Siguen 
con  gran  empeño,  por  ambas  partes,  los  combates  al  noroeste  de  Prasznysz 
y  noroeste  de  Plock.— Los  alemanes,  comentando  la  pérdida  del  submari- 
no U-8,  dicen  que  teniendo  en  cuenta  las  tres  semanas  que  llevan  de  blo- 
queo, no  supone,  ni  con  mucho,  un  triunfo  para  Inglaterra. — Continúa  la 
lucha  en  ambos  vértices  del  valle  de  Loboretz,  y  en  las  alturas  situadas  al 
noroeste  de  Zisna  es  tan  encarnizada,  que  á  veces  luchan  austríacos  y 
rusos  cuerpo  á  cuerpo.— Estos  dos  ejércitos  se  disputan  con  gran  tenaci- 
"dad  la  carretera  de  Baligrod.  —  La  escuadra  aliada  ha  pretendido  desem- 
barcar soldados  en  Sebul  y  otros  puntos  de  la  costa;  según  dicen  los  tur- 
cos, se  impidió  con  gran  éxito.— Se  ha  incendiado  el  transatlántico  francés 
Touraine.  La  tripulación  no  corre  riesgo  alguno.— La  situación  de  Portu- 
gal se  agrava  con  motivo  de  la  carestía  de  subsistencias. 

Día  8.  —  El  Gobierno  de  Atenas  ha  dimitido,  causando  este  hecho 
honda  emoción  en  los  centros  diplomáticos  y  políticos  de  Grecia.  El  Rey 
ha  llamado  para  formar  Gabinete  al  Sr.  Zaimis.  Se  dice  que  este  señor 
seguirá  la  política  de  la  neutralidad. — El  ministro  de  Alemania  en  Grecia, 
ha  manifestado  que  Alemania  y  Austria  declararán  la  guerra  á  Grecia  en 
el  mismo  momento  en  que  ésta  rompa  con  Turquía. — En  Roterdán  ha  en- 
trado un  vapor  inglés  perseguido  por  un  submarino  alemán.— La  Prensa 
de  los  Estados  Unidos  censura  á  Alemania  y  á  los  países  aliados  por  el 
bloqueo  submarino  y  las  represalias.— De  la  guerra  por  tierra  no  hay  noti- 
cia alguna  de  mención,  sólo  en  la  parte  oriental,  al  sudeste  de  Rhawa,  los 
ataques  de  los  alemanes  contra  los  rusos  han  dado  por  resultado,  favora- 
ble á  los  teutones,  de  3.000  rusos  prisioneros  y  16  ametralladoras  cogi- 
das.— La  escuadra  aliada  sigue  sus  ataques  de  bombardeo  contra  los  fuer- 
tes turcos  de  la  entrada  de  los  Dardanelos.  Sobre  esto  dicen  de  Constan- 
tinopla  que,  hasta  ahora,  continúa  intacta  la  verdadera  defensa  de  los 
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Dardanelos,  y  que  Alemania  puede  dormir  tranquila,  sin  preocuparse  de 
dicho  estrecho,  que  está  perfectamente  defendido  por  cañones  de  última 
novedad.— Los  miembros  del  Cuerpo  diplomático  con  residencia  en  Mé- 
jico, han  celebrado  una  reunión,  y  han  acordado,  por  unanimidad,  aban- 
donar aquella  capital. 

Día  9.— La  Casa  armadora  Enor,  de  Goeteborg,  de  Estocolmo,  ha  sus- 
pendido el  tráfico  de  sus  buques  con  los  puertos  ingleses.— Parece  que  la 
solución  de  la  crisis  del  Gobierno  griego  ofrece  serias  dificultades.  El 
Sr.  Zaimis  ha  declinado  su  encargo  de  formar  Gobierno.  Se  ha  encargado 
de  intentar  la  formación  el  Sr.  Gounaris.— De  la  campaña  en  el  Oeste  sólo 
podemos  decir  que  continúan  las  luchas  sin  decisión  alguna.— En  Francia 
llama  el  Gobierno  á  la  quinta  del  16,  y  manda  la  revisión  de  la  quinta 
de  1917.— Se  están  librando  sobre  el  frente  de  Polonia  rusa  violentísimos 
combates;  la  artillería  austríaca  ha  obligado  á  los  rusos  á  abandonar  sus 
avanzadas,  después  de  haber  sufrido  grandes  bajas.  —  En  los  Cárpatos 
siguen  los  combates,  y  en  la  región  de  Galitzia  reina  tranquilidad. — Entre 
alemanes  y  rusos  continúa  la  lucha  en  Lomza.— La  situación  de  los  Dar- 
danelos ha  mejorado  visiblemente;  algunos  barcos  ingleses  se  han  puesto 
al  alcance  de  las  baterías  de  los  Dardanelos.  Un  acorazado  francés  ha  que- 
dado inutilizado  y  otro  inglés  ha  sufrido  avenas;  por  ahora,  dicen,  se  han 
retirado. — Los  periódicos  alemanes  dicen  que  la  escuadra  aliada,  que  ha 
operado  en  los  Dardanelos,  ha  tenido  poco  éxito,  pues  las  baterías  que 
ocupan  lugar  estratégico  están  completamente  intactas;  pero  que  las  tropas 
de  desembarco  inglesas  tienen  aún  menos  éxito,  porque  han  sido  rechaza- 
das con  grandes  pérdidas. 

Día  10.— Por  fin  se  ha  resuelto  la  laboriosa  crisis  de  Grecia.  Hoy  so- 
meterá el  Sr.  Gounaris  á  la  aprobación  del  Rey  Constantino  la  lista  de  las 
personas  que  con  él  forman  Gobierno.  Se  propone  seguir  el  Sr.  Gounaris 
una  política  de  neutralidad. — Ha  sido  hundido  un  vapor  carbonero  inglés 
por  un  submarino  alemán.— En  el  teatro  occidental  de  la  guerra  los  alé- 
manes  se  han  apoderado  de  dos  nuevas  trincheras  en  la  región  de  Lorette, 
haciendo  prisioneros  á  seis  oficiales  y  250  soldados.— Las  tropas  inglesas 
han  sido  derrotadas  cerca  del  golfo  Pérsico  por  las  otomanas.— En  la  Po- 
lonia los  rusos  se  han  visto  obligados  á  evacuar  algunas  avanzadas,  pun- 
tos de  apoyo  y  campos  atrincherados,  sufriendo  muchas  bajas.— En  los 
Cárpatos  sigue  el  combate  con  ardor. — Al  noroeste  de  Lomza,  los  rusos, 
después  de  fracasados  ataques,  dejaron  más  de  800  prisioneros  en  manos 
de  los  alemanes.— Al  noroeste  de  Ostrolenka  sigue  la  batalla  entablada  — 
En  la  región  de  Prasznysz  han  terminado  los  combates,  cogiendo  los  ale- 
manes 3.000  prisioneros.— El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
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rica  ha  dirigido  al  general  Carranza  de  Méjico  reclamaciones  enérgicas 
para  que  mejore  la  situación  del  país;  de  no  hacerlo,  el  Gabinete  nortea- 
mericano se  reserva  el  derecho  de  apelar  inmediatamente  á  otras  medidas 
que  restablezcan  la  normalidad. — Portugal,  revuelto  por  las  subsistencias. 

Día  11. — En  la  parte  de  Mesnil,  los  franceses  han  penetrado  en  algu- 
nos sitios  de  las  trincheras  alemanas;  pero  han  sido  desalojados  con  en- 
carnizadas luchas  cuerpo  á  cuerpo. — Han  quedado  victoriosas  las  fuerzas 
bávaras  cerca  de  Souain,  después  de  una  sangrienta  lucha  contra  los  fran- 
ceses.—Siguen  sin  decisión  clara  las  luchas  de  los  rusos  con  los  germanos 
en  Augustow  y  al  noroeste  de  Prasznysz,  aunque  parece  favorecer  la 
suerte  á  los  alemanes.— Sigue  el  bombardeo  de  los  Dardanelos. — El 
Queen  Elisabeth  ha  entrado  por  primera  vez  en  funciones,  y  por  cierto 
que  le  han  alcanzado  algunos  proyectiles  enemigos.— El  ministro  de  la 
Guerra  francés  ha  decidido  que  los  exceptuados,  aplazados  y  auxiliares 
de  las  quintas  1891  y  99,  que  fueron  reconocidos  aptos,  sean  llamados  á 
filas  del  15  al  20  del  mes  actual.  -Entre  austríacos  y  rusos  siguen  las 
luchas,  tanto  en  Polonia  como  en  los  Cárpatos,  sin  que  ninguno  de  ambos 
ejércitos  pueda  apuntarse  victorias  de  algún  interés.— El  nuevo  Gabinete 
de  Atenas  ha  prestado  juramento  y  ha  publicado  una  nota,  en  que  mani- 
fiesta la  necesidad  imperiosa  de  la  paz,  por  y  para  lo  cual  adopta  la  polí- 
tica de  neutralidad. — Los  marinos  rusos  del  Mar  Negro  aseguran  haber 
causado  grandes  daños  en  las  poblaciones  y  fuertes  turcos,  que  han  bom- 
bardeado estos  días  pasados. — Los  ingleses  confiesan  haber  perdido  tres 
vapores  torpedeados  por  submarinos  alemanes.  Dicen  también  que  han 
echado  á  pique  al  submarino  alemán  U-20. 

Día  12.— Las  noticias  de  que  la  navegación  inglesa  está  como  en  tiem- 
pos normales  son  completamente  falsas;  la  prueba  es  el  retraso  de  la  co- 
rrespondencia para  Holanda  y  Escandinavia,  así  como  el  hecho  de  sus- 
pender muchos  días,  para  esos  y  otros  países,  el  tráfico  de  viajeros  y  el 
tardar  un  vapor  directo  á  Copenhague  desde  Inglaterra  veintidós  días. — 
En  la  parte  oriental  de  la  guerra,  los  ingleses  han  avanzado  algo  en  la 
región  de  Neuve-Chapelle;  los  alemanes  confiesan  que,  efectivamente,  se 
han  apoderado  los  ingleses  de  dicha  población. — En  cambio,  en  la  Cham- 
pagne han  sido  rechazados  vigorosamente  los  ataques  de  los  franceses, 
que  pretendían  tomar  las  posiciones  perdidas  en  los  días  anteriores. — Los 
alemanes  siguen  ganando  terreno  y  cogiendo  prisioneros  á  los  rusos  en  la 
región  de  Ostrolenka  y  Prasznysz.— No  hay  nada  que  notar  entre  los 
rusos  y  austríacos.— Sigue  el  bloqueo  contra  los  Dardanelos,  pero  no  se 
confirman  4as  noticias  extraordinariamente  favorables  que  se  atribuían  á 
los  aliados. 
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Día  13. — La  Prensa  de  todo  el  mundo  se  ocupa  estos  días  del  asunto 
sensacional  del  político  irlandés  sir  Roger  Casement,  cuyo  ayuda  de  cá- 
mara fué  instigado  por  el  ministro  británico  en  Noruega,  Mr.  Findlay,  á  ha- 
cer desaparecer  á  su  amo.— De  la  guerra  en  el  Occidente  no  hay  noticias 
de  interés,  fuera  de  algunas  luchas  entre  alemanes,  ingleses  y  franceses  de 
poca  importancia. —En  cambio,  se  registran  acciones  de  importancia  en  el 
Oriente:  las  tropas  rusas  han  sido  vencidas  en  Augustow,  de  tal  suerte, 
que  para  no  ser  aniquiladas,  se  han  retirado  á  marcha  forzada  hacia  Grod- 
no.— En  Ostrolenka  y  Prasznysz  también  han  sido  derrotados  los  rusos.— 
Entre  todos  los  prisioneros  que  ha  hecho  Alemania  en  estos  tres  puntos 
citados,  en  el  día  de  ayer,  ascienden  á  7.500.— En  la  isla  de  Borneo,  en  la 
parte  que  pertenece  á  Inglaterra,  ha  estallado  una  rebelión  de  la  población 
indígena.— De  Washington  dicen  que  Mr.  Bryand  ha  protestado  contra  el 
bloqueo  declarado  por  Francia  é  Inglaterra,  porque  no  es  según  el  dere- 
cho de  gentes. — Es  muy  comentada  por  la  Prensa  de  todos  los  países  la 
conferencia  habida  entre  el  diplomático  alemán  von  Bülow  y  el  presidente 
del  Consejo  italiano.  Ignórase  en  definitiva  lo  tratado,  aunque  se  supone 
será  de  gran  importancia. 

Día  14.— Dt  la  guerra  por  tierra,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente, 
no  hay  noticias  nuevas.  Toda  la  Prensa  griega  concuerda  en  afirmar  que 
el  Sr.  Gunaris  es  para  aquel  país  el  político  del  día. — Del  ataqne  contra 
los  Dardanelos  se  sabe  que  han  ido  á  pique  3  cazaminas.— El  transatlán- 
tico francés  Guadeloufre  ha  sido  echado  á  pique  por  el  buque  alemán 
Kronprinz. — El  crucero  inglés  Bayano  ha  sido  echado  á  pique  por  un 
submarino  alemán.— En  Méjico,  la  situación  no  puede  ser  más  espantosa, 
pues  se  cometen  toda  clase  de  excesos,  tropelías  y  saqueos;  se  hace  nece- 
saria la  intervención  de  los  Estados  Unidos. 

Día  15.— Del  crucero  Bayano,  echado  á  pique,  han  perecido  170  tri- 
pulantes.— El  submarino  alemán  U-29  ha  echado  á  pique  otro  vapor  fran- 
cés.—Del  teatro  de  operaciones,  tanto  al  Oriente  como  al  Occidente,  no 
hay  de  nuevo  más  que  ligeros  ataques  y  duelos  de  cañón  sin  gran  impor- 
tancia.— Sigue  la  escuadra  aliada  bombardeando  los  fuertes  de  la  entrada 
de  los  Dardanelos.  Los  resultadas  no  se  ven  aún. 

II 

ESPAÑA 

A  pesar  de  que  en  el  domingo  pasado  se  celebraron  en  toda  España 
las  elecciones  provinciales,  bien  se  puede  afirmar  que  no  se  ha  notado  el 
revuelo  político  de  otras  veces.  Es  cierto  que  los  mauristas  se  han  movido 
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en  Madrid  con  un  empeño  digno  de  mejor  recompensa:  también  es  ver- 
dad que  El  País,  después  de  las  elecciones,  al  ver  el  triunfo  que  le  ha  de- 
parado la  división  de  los  monárquicos,  echa  las  campanas  al  vuelo,  y  lo 
mismo  se  puede  decir  de  Romanones,  quien,  á  pesar  de  todos  los  pesares, 
sigue  siendo  el  amo;  pero  la  atención  está  puesta  en  la  guerra,  sin  que  su- 
ceso alguno  pueda  conmover  las  pasiones  ni  distraerlas  en  otro  sentido 
ante  la  magnitud  de  la  catástrofe  europea.  La  España  genuina,  la  que  no 
ha  sido  extranjerizada,  como  los  monigotes  de  los  tiempos  de  Carlos  III, 
esa  España  está  viendo  que  en  la  presente  lucha  gigantesca,  se  juega  tal 
vez  su  última  carta  y  no  lo  puede  ver  sin  ansiedad.  Así  es  que  al  Sr.  Dato 
le  ha  caído  una  verdadera  ganga.  En  otro  tiempo,  los  motines  del  ham- 
bre hubiesen  amargado  la  digestión  de  cualquier  Gobierno,  hoy  ningún 
suceso  es  capaz  de  conmovernos.  Estamos  como  sugestionados  por  el 
terror. 

R  Benito  Garnelo. 


o.  s.  A. 


NECROLOGÍA 


El  8  de  Marzo  falleció  el  muy  Reverendo  Padre  Provincial  de  Castilla, 
Fr.  José  de  Alústiza  y  Mendiaras,  de  la  Provincia  Agustiniana.  Religioso 
ejemplar  y  modesto,  dedicó  toda  su  vida  al  trabajo  humilde  de  la  enseñan- 
za cristiana,  dejando  al  morir  un  hueco  difícil  de  llenar.  Por  su  mucha  pru- 
dencia y  virtud  mereció  ocupar  en  su  provincia  altos  cargos,  que  desem- 
peñó á  gusto  de  sus  superiores  y  subditos.  Su  muerte  ha  sido  la  muerte 
del  hombre  justo;  mas  como  siempre  es  necesario  esperar  en  la  misericor- 
dia de  Dios,  nosotros  pedimos  á  los  lectores  una  oración  por  el  eterno  des- 
canso de  su  alma.  En  el  Ensayo  de  una  Biblioteca  ibero-americana  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  publica  el  P.  Gregorio  Santiago  los  siguientes  da- 
tos biográficos  del  digno  P.  Alústiza: 

«El  muy  Rvdo.  P.  Maestro  Fr.  José  Valentín  de  Alústiza  y  Mendiaras 
nació  en  Ceraín  (Guipúzcoa)  el  3  de  Noviembre  de  1851,  y  apenas  termi- 
nados los  estudios  de  latín  y  humanidades  (precisamente  en  la  misma  Casa 
Vicarial  de  Rentería),  ingresó  en  el  Colegio  de  Valladolid,  donde  hizo  su 
profesión  el  8  de  Septiembre  de  1869.  Se  distinguió  durante  la  carrera  ecle- 
siástica por  su  aplicación  al  estudio  y  observación  de  nuestras  leyes,  y  muy 
especialmente  por  su  afabilidad  y  dulzura  de  carácter  con  que  se  captaba 
las  simpatías  de  cuantos  le  trataban.  Terminada  la  carrera  con  gran  luci- 
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miento  en  el  Colegio  de  La  Vid  y  ordenado  de  sacerdote,  se  le  encomendó 
la  administración  de  aquella  Parroquia,  y  en  el  desempeño  de  la  misma 
dio  clarísimas  muestras  de  su  ardiente  celo  por  la  salvación  de  las 
almas. 

En  1887,  viendo  los  superiores  las  raras  prendas  de  ciencia  y  religiosi- 
dad que  le  adornaban,  fué  designado  para  la  ardua  empresa  de  restablecer 
en  España  las  antiguas  provincias  agustinianas  de  Castilla,  Aragón  y  An- 
dalucía, siendo  en  tan  meritoria  obra  el  que  con  más  entusiasmo  secundó 
al  P.  Amezti,  á  quien  luego  sucedió  en  el  cargo  de  Provincial.  Fué  nom- 
brado Visitador  de  la  provincia  de  Quito  (Ecuador),  en  1888,  pasando  con 
este  motivo  á  dicha  República,  donde  desempeñó  también  el  elevado  pues- 
to de  Comisario  general. 

De  regreso  en  España  el  1891,  continuó  en  los  Colegios  de  su  provin- 
cia de  Castilla  dedicado  á  la  enseñanza  hasta  el  1893,  en  que,  muerto  el 
P.  Amezti,  fué  el  llamado  á  sucederle  en  el  cargo  de  Provincial,  consiguien- 
do ver  fundados  durante  su  gobierno  tres  Colegios  de  enseñanza:  uno  en 
Guernica,  el  segundo  en  Calahorra,  inaugurado  en  1894,  y  el  tercero  en 
León.  También  estableció  la  residencia  de  Huelva  y  la  de  San  Germán  de 
Puerto  Rico,  encontrándose  de  Presidente  en  esta  segunda  cuando  ocurrió 
la  invasión  yanqui.  Durante  los  cuatrienios  1899  á  1907,  volvió  á  confiár- 
sele el  gobierno  superior  de  la  provincia  de  Castilla,  y  el  año  1911  fué  re- 
elegido en  el  mismo  cargo  por  cuarta  vez.» 
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